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SEMANARIO  ERUBITO, 

QVB    COMFSEHBND.B 

r ARIAS  OBRAS  INÉDITAS^ 
CRITICAS,  MORALES,  INSTRUCTIVAS, 

POUnCAS,  HISTfmiCAS,  SATIKICM,  T  JOCOSAS 

DE  NUESTROS   MEJORES    AUTORES 

«      A.KTI6V0S,  T  MODERNOS. 
DALAS  A  LUZ 

DON  ANTONIO  FALLADARES 
de  Sotomayor. 

TOMO   X  2a 


MADim  MDCCLXXXnr. 

POR    DON    BLAS    ROMÁN. 

Se  h«IIari  en  el  Despacho  principal  del  Semanario ,  calle  det 
León ,  frente  de  la  del  Infante ;  en  las  Librerías  de  Mafto ,  Car- 
rera de  San  Gerónimo ;   en  la  de  Bartolomé  Lopes,  PUsuela  de 
Seo.  Domingo  $  en  Ude  la  Viuda  de  Sanche*  calle  de  Toledoi 
y  en  el  puesto  del  Diario  frente  de  Sto.  Tomas. 
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SEÑORES  SUBSCRITORES 

DE  DENTRO  Y  FUERA  DE  LA  CORTEj, 

A  LOS  TOMOS  XIX.%  2X.*  Y  XXL* 

D£  LA  OBRA  PERIÓDICA, 

INTITULADA 

SEMANARIO    ERUDITO. 


MADRJJík 

Jbífflfflo.  St,  D.  Frandsco  Antonio  de  Lorenzana,  Arzo- 
bispo de.  Toledo. 
Ernma  5c.  D.  Antoiúno  Sentnunat,  FatrUzcadelas 
....Indias'  ■    ■  ,..■;'■,..,••,. 

£zcino.5r.  D.  Agustín  E.ubin  de  Ceballos  ,.  Obispo 

de  Jaeo,  Inquisidor  GeneraL  . 
Sxcmo.  Si:,  ilkindc  de  Cioridablanca. 
Ezcmo.  St.  D.  Pedro  López  de  Lerena. 
Excmo.  Sr.  D.  Anfiooio  Yaldds.y  Basan.  • '., 
Ixcmo.  Sr.  D.  Antonio  Porliec  ...     .  . 

Excma  Sr.  Conde  dd  Acanda.  .y. 

£xcnia  Sr.  D.  f  tandsco  Mojlino,  PcetfdeiitedeilCdásd* 
jo  de  Indias,  Gran  Cftuz  déla  Kxai  ydistiii^iMa  Oú 

,  den  desearlos  III.'' 
Itloo.  5c  Conde  dc.Cuú^nOMSS  ^  Cobecnador  del 

.•Consejo,    .       . 

-ít''  Ex- 
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Excmá.  Sra.  Duquesa  de  Uceda. 
£xcma«'^ta/Marv)ue3a  de'Astórg^*  Por  3.  exim^lareu 
Excma.  Sra.  Condesa  de  Bena vente ,  Duquesa  de  Osunaj 
Sxema.  Sra.  Condqa  d^  Aranda. 
íxcma.  Sra.  Duquesa  de  Wecvick, 
£xco>or  Sf.  i^uqucr  de  Hijar. 
£xcaio.  Sr.  Duque  de  Osuna  ,  Conde  de  Benayeotel 
Excmo.  Sr.^  Conde  de  Oñate. 
Excmo.  St.  Marques  de  Cogolludo. 
Excmo.  Sr.  Conde» de  Miranda. - 
Excmo.  Sr.  Marques  de  MíraveL 
Excmo.  Sr.  Marques  de  Castet-Durtios. 
Excmo.  Sr.  Duque  de  Castropiñano. 
Excmo.  Sr»  Marques  de  Valdecarzana* 
Excma.  Sra.  Marquesa  de  la  Sonora, 
lllmo.  Sr.  D«  francisco j^ngulriano ,  Obispo  de  Tagaste* 
Excmo.  Sr.  Conde  de  Revillagigedo  ,  Virrey  y  Capitán 
•    General  de  Mixico.- '  .    >  , 

Excmo.  Sr.  Principe  de  Monfort  ,  Inspcdoc  de  DrsN 
;.!góne5;:'     .'<    t"    '=••'•'     Z   i    \    :     _    .  •   .   . 
lllmo.  Sr.  Conde  de  Tepa ,  del  Consejo  y  Cámara  de 
<   Indks*.  .    .    '  .w     ' 
Sr.  D.  Almerico  Píni. 
Sr.  D.  Eugenio  Llaguno  j  Secretario  del  Consejo  de  EsH 

tado.  ■'    '  •.].'.,     . 

Sr.  D.  Miguel  Oomendi ,  Ofidál  primero  de  la  Secreu*» 

ría  de  Estado. 
Sr.  D.  Jósepti  de  Anduaga-í  Oficial  de  la  misoia. 
Si^D.  BcriíatdofBdlíig^,  id.  ^       ^  •     *  •'.        .  .:    -  ^ 

Sr^D.DicgóRcxondfeSllVar'Id.    '^     •         \ 

Sr.  D.  Pedro  Aparici «  Oficial  primero'  de  la  ^Secretaría 
'  dQ<  Hacicndá^y  puercade.  Indias..  Par  2.  f^emplarts^ « '- 
Sr.  D.  Juan  Ignacio  de  Ayestaráoi  Oficial  de  iaSecre- 


(in) 

-  t*ria3eGr«cUy^a9tic¡su  ^ 

Sr.  D.  Fulgencio  de  la  lUva  p  Oficial  segttndp  de  I^5e« 

cretaría  de  Marinar 
Sr.  D.  Cristoval  de  Cuenca,  Oficial  de  la  Seaécarú  de 

Hacienda.  '  .  '?  • 

^.  P.  Juan  GaamaOo ,  UL ' 
Sr.D.  Francisco  Carrasco,  Oficial  de  la  Secretaría  de 

Guerra* 
Sr%  IX  Jpseph  Xjatan ,  Oficial  Escribiente  de  la  Secreuría 

de  Indias» 
La  Real  Academia  de  la  Historia. 
Sr.  Marques  de  Contreras ,  del  Consejo  de  Castilla. 
Sr»  D.  Mariano  Colon  Ixirreategui  ,  del  pcopío  Conse- 

jo ,  y  Superintendente  General  de  Po^itcía. 
Sr.  D.  Pedro  Joaquín  de  Murcia, del  mismo  Consejo..  .; 
Sr;  IX  Gaspac-de  Jovéllanos,  del  Consejo' de  Ordenei».  ¿ 
Sr.  D.  Josef  García  Fizar ro,  del  Consejo  de  Indias. 
Sr.  D.  Josef  Antonio  de  Armona  ,  Caballero  de^la  d{s4 

tinguida  Orden  de  Carlos  IlL'^Corpegidor  de  Madridi 
Sr.  Marqués  de  Oviecer,  tiárodudor  de  £Éibaxadojr¿s.  , 
Sr.  Marques  de  Robledo  de  Chávela  |  Director  General 

de  la  Real  Renta  del  Tabaco, 
Sr.  Marques  de  Someruelos. 

Sx.  Marques  de  Casamena;  t  ' 

Sr.  Marques  de  Torreblaoca. 

Sr.  Marques  de  Zambrano^  Tesorero  GeneraL 

Sr.  D.  Francisco  Montes,  id.  . 

Sr.  Marques  de  Fuerte-Hijar.    . 

Sr.  Dé'  riedró  £scolahó¿¿  Agrieta.  *  .  ,  > 

Sr.  D.  Damián  Juárez. 

Sr.  D.  Fermín  Torre. 

Sr.  D.  Antonio  Maria  Quizada ,  Regidor  de  la  Villa  de 

Madrid. 

#:  '         ?r. 


(IV) 
SnD.  JosefSaTftUí  Tesorero  Ceneial  4«  Ja/yUk^de 

Madrid.  ...     ^ 

Sí.  D.  Julián  López  de  la  Torre  Ayllon  ^  Pireílor  Ce- 
::>n(ndde.CQrceol  ,        »   . 

St.  D.  Francisco  Ascarano,  id. 
Sr.  D.  Vicente  González  de  Arribas ,  Direftor  <jeoeral 
:    de. la. Real  Compañía  de  Caracas. 
Sr.  D.  Martin  Antonio  Hulze,  Contador  de  la  misma. 
Sr.  D.  Miguel  de  Florez^  del  Consejo  de  Sb  M.,  y  su  At! 

caide  de  Casa  y  Corte.  .         . 

Sr.  D.  Diego  Rexon  de  Silva. 
Sr.  D.  Joaquín  Juan  de  Flores.      » ., 

Ar.  D.  Manuel  Polo  de  Alcocer;. 

Sr.  D.  Matías  Cuende. 

Sr..D.  Satííos  Díaz  Oonzalez.     ... 

Sr.  D.  Joaquio  Ezqoerra  ^  Qi^edi;atIco  de  Kudíffltnios  de 

los  .Reales  Estudios  de  &. Isidro.  .      ,. 
8r.  D.  Josef  de  Guevara  Vasconcelos^  ^ 
Sr.  D.aELaáiOD'deGucvaxa.Vasconcelo^  .  ;,, 
Sr.  D.  Manuel  de  Revilla  j  Adipinistradoc  de  la  Real 
I  -ItLeaia  de  Correps..  .       ' 

Sr.  D.Tomás  de  Nenclares  9  Oficial  de  la  Alsiiuk 
Sr.  D.  Francisco  del  Camino.,  id. 
Sr.  D.  Francisco  Mariano Nifir.    ,  i  .      .'-...    .     .y* 
Sr.  D.  Miguel  Bca.  .     , ,      i  ,» ^    ^        :    ..  .   ; 

Sr.  D.  FraAriscd\Tlorcs  Galla       . 
Sr.  D.  Juan  Sempere  y  Guacinos..  .  .  .  , . 
Sr.  D.  Eugenio Escolano.   .    ,    \      ,^    :         \    .  /  .,:: 
Sr.  D.  Ignacio  Garda  Malá>/ Oficial  de  l»ReálRibUo<9 
teca.  '    .:»..•..  '  \  •/.   .^ .     .J 

Sr.  D.  Domingo  Arberas.  .  /    ..  i 

^.:D.  Miguel  Igufcaa  ,  ul ^  •...  .^:  o 

Sr.  D.  Eugenio  Larruga. 

o«  ^  Su 


m 

Sr'l)7Síálltg<jr5ih*,'iLcydc*Afinifc  ^'V    -  ^   .       : 
£1  P.  D.  Antonio  MuraHa « Canónigo  V^emounttme. 
£i  lU  1^%  1^.  Manuel  Espinosa ,  Ptcdicador  4e  &  Mi  dc| 
*    Orden  deSrfraikílsco.    •  ,      - 

El  R.  P.  Fr.  Pablo  Josef  de  Castro. 
£1 P.  Procurador  Gtoeral  de  la  Cartuja.  *  ^ 

£1 M.  R.  P.  D.  Martin  del  Salto  y  Chacón ,  Abad  de  & 

BasUié. 
£1  Dr.  D.  Antonio  ^olicarpo  Meneses»  Presbítero. 
£lDr.  D.  Antonio  Medina  Palomeq'ucí  Presbítero. 
£1 M.  R.  P.  Mero.  Fi;  Manuel  TruxilIo,del  Orden  de  & 

Francisco,  Comisario  General  de  Indias. 
£1  P.  D.  Miguel  Ibárrola ,  Canonigb  Premostra tensen 
Sr.  D.  Francisco  XáVier  Navalmorál ,  Presbítero. 
Sr.  D.  Matías  Cajio,  Presbítero.  >  '    ^ 

Sr.-D/FranciscóPortocarréto«  ^ 

ShcD.  Josef  Marichalar.  ' 

Sr.  D;  Ramón'  Antonié  de  Castro. 

Sr.  D.  Francisco  Xavier  Sedaño  ^  primer  Teniente  de 
Reales  Guardias  Españolas. " 

Sr.  D.  Ignacio  de  la  Llave  ^  Abogado  dé  los  Reales  Coa!) 
sejos. 

Sr.  D.  Matias  de  Sagastia  y  Castro. 

Sr.  D.  Pedro  Josef  Caro. 

£1  Teniente  Coronel  D.  Tadco  Brabo  Rivero. 

Sr.  D.  Juan  Bautista  hibátren.'  Por  14.  excm^hrea.    - 

Sr.  D.  Josef  de  Ayarzágóitia.  Por  6.  ejemplares., 

Sr.  D.  Manuel  Qtitroga.  Por  17.  exemplares. 

Sr.  D.  Valentín  Francés  Por  3.  exemfhres^ 

Sr.  D.  Manuel  Zorrilla.  Por  t.  exemplares. 

La  Real  Compañía  de  Filipinas ,  /^or  2  ^ .  exemplares. 

Sr.  D.  Joaquín  Rosi ,  Secretario  del  Excelentísimo  Se^ 
^fioc  Embajador  de  Cerdcoa.  . 

•'^  ^t.  Su 


Sr,  D.  Vicente  Ifom!«gor^CapeU«iiklJK9ki^      Sc^ 

Sov  Marqaes  de  Valdecan^na. .    .    ; 

Sr.  D.  Juan  de  VUlanueva,  ArquUe¿to  mzfiot,  de  Madíri^. 
El  M.  R.  P.  Mtro.  Fr.  Pedco  Centeno »  det^  Or^fin  de  S., 

Agustín.  '...•';. 

Sra.  D,*  Patricia  Micaela  de  Vizcaya» 
Sra.  D.*  Jacinta  Rosa  de  ArazabaL  ,^    , 

Sra.  D/  Juana  Antonia  Quevedo  y  Rodrigueak 
Sra.  D.*  Serafina  Valcarce  y  Redondo.  » 

Sra.  ]>.^  Francisca  de  la  Huerta  Reguera.  .   . 
Sra.  D.^  Sebastiana  Hidalgo  y  Bal oíaseda*     .    .  / 

Sra.  D.^  Jose&  Fernandez  de  Velasco. 
Srsu  D«*  Nicolasa  Rita  de  Arellanó  y  Blenda. 
Sra.  Q.*  Petronila  A<;ebedo  y  Roxas. 
£1  Coronel  D.  Pedro  Ig^sia  de  Elguca. 
Sr.  D.  Francisco  Creahg ,  Regidoi:  pcrpeteo  de  Cul>a. 
Sr.  D.Gaspar  Ugarte  y  Gallegos ,  Coronel  del  RegH 

miento  de  AbancaeZi  y  Alférez  Rqd  del  Cozcot 
Sr.  D.  Blas  Carilla.     . 
Sr.  D.  Bartolomé  Xímeno . 

5r*  D.  Juan  de  Atienzaé  .      .. 

Sr.  D.  Vicente  Qonzalez  de  Átnzíh  ^    ^ 

Sr.  D.  Vicente  Berriz.  ,  :, 

Sr.  D.  Pedro  Merino.  .  :  .   ; 

Sr.  D.  Maiwel  Sagarvinaga.         :^.  ;;^    .      .     ,.; 

Sr.  D,é  Tadeo  Ladrón  de  Guevara*  .  ;    ;  .     í    ,y. 

Sr.  D.  Gabriel  Achategui. 
Sr.  D.  Francisco  de  Paula  Cabeda  SqlareSt  .;. 
Sr.  D.  Joaquitv  de  Arczpacochaga.      .  '    ;  ,  .         ';       ' 
Sr.  D.  Bartolomé  Rodríguez^    ...:•-.  .i.  i 

Sr.  D.  Pedro  ArnaL  -    f      ;  ,        - .       -^  ,.  r 

Sr.  D.  Juan  de  Quevedo.  j 

Se.  D.Juan  Josef  de  Castejon.  ¡, 


Sr.  D.  Joscf  Paclicco  Tízon«  ' 

Sr.  D,  Manuel  Joscph^  Caninez»' 

Sr.  D.  Gaspar  Antonio  de  Ifuegas^ 

Sr.  D.  Mateo  Delgado  de  la  Torre^  .^ 

Sr,Jp.írancjsc¡í^df^^auBqcca^^ 

Sr.  D.  Barioloni'e  Siles. 

Sr.  D.  Juan  López.     ^  .       ,  | 

El  R.  P.  Fr.  Manuel  He  S.  Joscf  y  deí'Orden^  ¿le  S.\  GW 

ronlmo.  .  ;     %^  ..•. 

El  R.  P.  Fr.  Torifas^jj^d^c^y^^cpí}!^  ,  d^  nai^mo  OVdciv. 
Sr.  D.  Joscf  del  Clánij>9^   .,   -  .  .  *  - 

Sr.,  D*  Juan  Galistco  y  Alorró^ 
Sr.  D.  Joaquín  1?aíacin.    .      .  ^        ■  - 
Sr.  D. Ignacio Joben.    '      ",       ;\,         5 
Sr.  D.  Juan  de  Velasco  Dúcnas\  JTcsoreró  Pagadot  iU 

la  Presidios  de  África.  ^ 

Sr.  D«  Nicolás  de  los  Heros., 
Sr.  D.  Josef  de  la  Paz. 

Sr.  D.  Manuel  Rodriguez.(  .    ^ .      » 

Sr.  D.  Andrés  Gilavert.  -   \  [  '   f'   \'' 

Sr.  D.  Fernando  Mayoni.  %        ,  *       ".    I ;/  Vi    !'> 

Sr.  D.  Manuel  V¡cer\ip  Morgut¡a*     '    -^  '  /        ,' 

Sr.  D.  Francisco  Benita  \     b 

Sr.  D.  Francisco  Berd|ii)..  ,     .  \  f :.  .       j    i 

Sr.  D.Juan  Francisco  Estillar. /r    "'^j        .     , 
Sr.  D.  JvqjJpyMqtt??^^^^ 

Consejos^ 
Sr.  D.  Josef  Moreno. 

Sr.  D.  Tomas  de  Berganza^    .    ,    ?,      ^^^^    .        ; 
^.D.  Santiago  Ortcgi."   '',^.    m'/I  Tr^'o-        i^    ^ 
Sr.  D.  Miguel  Gorostiza«    '  .'         »       '  ;^    ^*        \ 

Su  D«  Antonio  de  U  Moú  y  Vnioi,    ' '     .    '    ' 


■ .  /  '05 

sí.  vi,  Jácbtio  6oa3ón. 

Sr«  D.  Joa^uia  4e  Acespacochag^ ,  ádOmetclBi 

•;.;'.  V  '  '        MALAGA.       '^  ^'   •^' 

Sr.  p.  Cristoval  de  Hc4ina*Coa4c »  Canoaigo  de  ^esu* 

^  Sta.  igiesla  CatcdraL     -  ^^     ^        •  ' 

Sr.  D.  Feliciano  Molina ,  ld« 
Se  P.  Sebastian  de  Lardoye^,  ve^qo  de  Madrid ,  pon 

^o.  exemf  lares  pziz  Mi^li^^^   '  -        ' 

♦  • .         .     .• '       '  •    .      . .  1 

VELEZ-MALAGA. 
Sr.  D.  Francisco  de  Anda  y  Mentíivii)  Secrecario.de  la! 

Sociéídad  Ecohómica.   •  *       ' 
Sr.  D.Joseplí  Carlos  de  Olmedo,  Pícsbfcero,. 
Su  D.  Juan  Dabaniíorqaes^  del  Comfetcio.         '  '  ' 

SEVILLA.      \    '       '  • 

Sr.  p,  Joseph  Olmeda  y  Leort  ^^del  Coniséjo  de  S.  M«f  t 
•  'iú  Oidbt'  en  esta  Real  Audiencia.  *  'J       ^  '  * 

Sr.  D.  Francisco  Fernandez  Soler  i  primer  Teniente  de 

Asistente.  •  ' 

Sr.  D.  Domingo  bomez  Boorques,  Capitán  retirado, 
Sr.  D.  Francisco  Becerra  y  Bena vides ,  Caballero  de  lá 

Real  y  distinguida  Orden  de  Carlos  ilL^'i  AdmínEs^ 

trador  de  la  Real  Aduanau 

RONDA. 
Sr.  Marques  de  Pejas ,  Corregida  de  esta  Ciudad. 
Sr.  Vizconde  de  las  Torrtfe.  -  ^        -    ' 
Sr.  D.  Antonio  BcrnardoValladares  de  Sotomayor^  Ofi^ 

cial  de  la  Real  Renta  de  Correo. 

CÓRDOBA.  Sr.  D.  Joscf  Antonio  Cárnica  ^  Penltea- 
^cio  de  esta  Sanu  Iglesia.  ' 


AnDUJ^Aü.  Sr.  D,  Rafael  Josef  del  MUÍaí  del  VagRj 
y  Saidino ,  Regidor  de  esta  Ciudad^. 

VALENCIA. 
Su  D.  Bernabé  Muzqoiz,  Arcediaoode  Akira« 
Sr.  D.  Vicente  Garro ,  Teniente  de  Vicario  General  dd 
%   los  Reales  Excrcitos  ,  y  Canónigo  de  esta  Sana 

Iglesia^ 
Sr.  D.  Vicente  Perellós  y  Lanuza  ,  Diredor   de  la; 

Real  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País» 
Sr.  D»  Vicente  Lansola «  Secretario  de  la  Real  Socie-i 

dad  Económica  ^  Subsacrista  y  Magister  de  esta  Santi 

Iglesia. 
Sr.  D.  Sebastian  Sales ,  Fabodre  ^  Dignidad  de  esta  Sant» 

Iglesia» 
Sr.  D.  Antonio  Pasqual  García  de  Almunia  i  Regidor 

de  esta  Ciudad» 
5r.  D.^,Fcaacisco  Benito  Escuder ,  id. 
Sr»  D.  Francisco  Tomas  Eximeno  ,  Relator  de  lo  Civj| 

de  esta  Real  Audiencia» 
Sra.  Doña  Juana  Paula  Carsí  y  Sanchtz» 
Sr.  D»  Tomas  Tioagero  y  VUaneva  ^  Señor  de  Ayacósg 
v.y  Sw:r^lír5í)  de  esta  Ciudad. 
St.  D.  Vicente  Branciiart ,  Oidor  de  esta  Real  Aují 

diencia» 
Sr.  D.  Antonio  Gatani  ^  Catedrático  de  Filosofía. 
Sr.  D»  JosephBeneyto  i  Abogado^  Consalt9c4Q.(| 
....  Mitra*    ^,;   •■ .,-  j       ,  :  w 

Sr.  P.  Miguel  Cáijijellos^  Oficial  de  la  Secreuría  del  J^ 

lacio  Arzobispal» 
Sr»  D.  Miguel  Ferriz  y  Richart»  Por  %o.  ixemflares. 
St.  D.  Juap  Bam(ift;a  Jtiermap  ^  QinónigQ  de  ^i^  Si^ta 


(Xli) 

fe  IC.  t.  Fr.  Joaquín  Compani ,  Dífiniíor  General  en  svL 
Convento  de  S.  Francisco. 

:Sr.  D..  Santiago  Irrisarrc  ,  Teniente  Coronel  del  Regi- 
miento de  Caballería  del  Príncipe. 
^  Z  Elf  TjL  Sr.  D.  Joseph  Antonio  Romeo ,  Corood 

^del  Regimiento  de  Toledo. 

"    ORENSE.  Ulroo.  Sr.  D.  Pedro  de  Quevedo  y  (^uinia- 

t^Oy  Qbispo  de  esta  Santa  Igleria. 

^  BARCELONA. 

Sr.  D.  Antonio  Francisco  de  Tudó  ,  dd  Consejo  de 
S.  M.  y  su  Alcaide  dd  Crimen  de  esta  la  Real 
Audiencia. 

Í5r.  Dr.  D,  buenaventura  Val-Llosersu 

St.  D.  Antonio  Pellicer ,  del  Consejo  de  S.  M. ,  y  su  Oi- 
dor del  Crimen  de  esta  Real  Audiencia. 

XI  R.P.  Fr.  Pdegrí  Font.  -    ^ 

,.  BETANZOS.  Sr.  Marques  de  Mos,  Conde  d¿  San 

ílernardo.  *  r      -  '^ 

ORAN.  Sr.  D.  Domingo  María  González  ^  Ministro 

4de  la  Real  Hadenda  de  esta  Plaza. 

*  'Oao.  El  Coronel  D.  Jayme de  Bíana. 

LEÓN.  St.  D.  Rafael  Daniel.  Canónigo  de  esti  5ant« 
Igtósiá.-  ''...: 

'Si.  D.  Josef  García  de  Atocha. 

ZAMORA.  Sr.  D«  Andrés  Gómez  de  lá  Torre»  Re^ 
¿icfot  perpetua  de  esta  Ciudad.  -  .     • 

^PONTE-FEDRA.  Sr.b.Juan  Felipe  Qsoiío  Galos 
Iflóiliénéjgro,  Teníemfeécl  Regimiento  Provincial. 

ALMAGRO.  Sr.  D.  Joseph  Bcrcebal,  Alguacil 
Mayor  dd  Santo  íxrbunal  de  íalnquisidon. 

•  SANTANDER.  Sr.  Corfdfc  tk  Vílláfiíértcs.  i 

.  BILBAO.  Sr.  P.  Migud  de  Ascarate ,  Comisario  de 
JSlierra.  ^- 


Sr,  D.  Nicolás  Carlos  de  Villavaso.  •        * 
Sr.  D.  Juan  Antonio  de  Amandarro. 
^    10LBDO.  Se.  D.  Felipe  Antonio  Fernandez  de  Valífr 
jo  y  Canónigo  de  esta  Santa  Iglesia.  í 

PUENTE  DE  LA  RETNÁ.  Su  D.  Joaquin  Ezpfelcta^ 
IXpatado  de  los  Rey  nos  de  Navarra. 

MURCIA.  ,   a. 

El  Sr.  Marques  de  Mpntanaro»x  A       ♦ 
St.  D.  Antonio  Josef  Salinas  y  Mollino ,  Maestre-S&ueJ 

la  de  la  Santa  Iglesia  de  Cartagena* 
Sr.  D.  Ignacio  Otaaes  ,  Arcediano  de  la  misma  Santa 

Iglesia.  f 

SALAMANCA.  Sr.  D.  Miguel  Josef  de  Asanza^  Cocw 
regidor  é  Intendente. 

VITORIA.  Sr.D.  Pedro  Jacinto  de  Alaba  y  Gobernad 
Üor  de  las  Aduanas  de  Can,tabria. 

LUGO.  Si.  D.  Josef  Bazqoez^^  Secretario  de  la  So^ 
cledad  Económica ,  Merino,  y  Alcalde.  Mayor. 
•    LBRÍD^.  á.  D.  Josephde  Villar^  Presbítero, Se-i 
cretario  de  Cámara  del  Ilustrísimo  Séfior  Obispo. 
%u  D.  Jayme JL'áliiy^  E^pftot  del  Semibaria  Tridentinou 

£1  Illmo.  Sr.  D.  Lorenzo  Goxúsz  de  Haedo  i  <%¡ipo  d¿ 

-'  de  esta  S^tnra  Iglesia;   v 

Sr.  D.  Antonio  Lozano  ^  Canónigo  4¿  U  niisaa  Sam^ 

Iglesia. 
Sr.  D.  Pedro  Lorenzo  Bueno ,  id. 
£1  Archivo  de  esta  Santa  Iglesia* 

UCLÉS  Su  D.  Diego  de  la  Torre  y  Arce,  del  Hábíttí 
de  Santiago  eti  sa  Convento. 

CORUNA.  Sr.  D.  Manuel  Komero  ,  del  Consejo  de 
S.  M. ,  y  su  <jobernador  de  la  Saja  del  Crimen,. 


Se.  D.  Bernardo  HerycUá  de  Puga  ^  Fiscal  de  Rentas ,  y 

Asesor  del  Consulado. 
'-.  VÍLLA FRANCA  DEL  VIERZO.    Sr.  D.    Dionisio 
Buendla ,  Canónigo  de  esta  santa  Iglesia* 
r'  ir  1/ £í Cií lí.  Str  Marques  de  Corbcra. 

ZARAGOZA  Sr*  D*  Sancha  de  Llamas  y  Molinai, 
del  Consejo  de  S.  M.  ,  y  su  Oidor  en  esta  Real 
Audiencia. 

VALI^ADOLID. 
&:.  D.  Francisca  de  Atjitfna  y  del  Consejo  de  &  M* ,  y  su 

Oidor  en  esta  Real  ChanciUería. 
&c.  D.  Francisco  del  CastUlo  y  Palmero,  Inquisidor. 
£1  Colegio  Mayor  de  Santa  Cruz. 
^  IX  Vicente  fiueoa  y  Lusa  f  Abobado  de  la  Real 

Chancillería. 
£r.  D.  Manuel  Trigetos  Mantilla ,  P*orteco.de  la  misma. 
Sr.  D.  Joseph  Maria  Ejiteco.,  Relator ,  id»  .     - 
ér.  Di  Raymundo  de  Cueto^  Procurador ,  Jd.  /.  . 
Sr.  D.  Rafael  Portero ,  Profesor  ide  Lf yiss^  >      .  :  ^ 

ALCÁZAR  DB  S.  JUAN.  Sr.  D.  Vicente  Pérez,  Go-> 
bernador  de  esta  Villa^ 

^rSmiNASOLA:  UDr.D. Ag(i^  y.SouM 

Sánchez ,  Beneficiada  y  Cura  propio  de  esta  Villa; 

PAMP  LO  NA.  St  D.  Brancisco  Xavier  Amigot, 
Dignidad  ^e  esta  Santa  Iglesia. 

BADAJOZ.  Su  D.  Rafael  Sánchez  Barriga  f  Candni» 
fadc  cíta.Santa  I^esiak    .     '*  ,        ^     ^  . -:      ...6 
'^  *  ••       •••    ' . 

»•         *  •* '  '•  4»    .  l     .     .1..    .  .       jt 
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hBióiiii  W1MI  iMoi  iBni  iniiw%.^^a^^^ wiuní  ibibi  laiai  mm i«n  'i«to  >. 

CONVENIENCIA 

/  cMcardia  de  onÁoi  jurhdkríones  én  materia  de  Imhunldaé 

hcálf  qeu  no  ha  lugar  en  ¡os  condenados  por  sentemiafa: 

soda  en  juzgado  á  servicio  personal  de  galeras 

ó  presidium 

PRACTICA 

de  la  /•  9»  tít.  %\.  lih.  8.  Regia  Copilationis  versie*  penult* 

en  dos  cansas  que  están  pendientes  en  el  Tribunal  £de« 

Üástico,  y  pedida  remisión  al  seglar,  interpuesto  el  re« 

corso.  4^r  conocer ,  /  proceder  ante  los  Seikres  írtsi^ 

dente  f  Oidores. 

.  POR 

EL  DR.  D.  JOSEPH  FERNANDEZ  DE  RETES,  ' 

fiscal  de  S.  2^  en  Sala  del  Qrimen  de  esta  Corte  f  f  Cbath^ 
ciUeria  de  Valladolid. 

^  1  .A.unqttep9rezca  reperir  de  masattoí  que  lo  que 
piden  estas  Alegaciones  ,  el  principio  de  los  Asilos,  por* 
que  juzgo  que  conviene  así  para  dexar  mas  fundadas  las 
ilaciones  á  qoe  ^e  ha  de  descender ,  presupongo  que  en  la 
gentilidad  iiub9  dos  motivos  de  abrirlos.  £1  primero  fue 
puramente  político ,  y  injurioso  como  considera  el  Maes- 
tro Praj^Juan  Marquez^en  su  Úobernador  Cbristiano  liki. 
fop.  )i,  porque,  precisamente  sé  abría  el  Asilo  pari| 
íontar  golpe  de  gi:n8c  cole^lkla ,  así  de  foc^gidos,  co^ 
M...  Aa  mo 


mo  de  vasallos  y  esclavos  ágenos  ^  no  solo  en  perjuicio  de 
k  Viádiaa  pdhSca;,  sino  del  d^Jtccha  de  lo&díieSM 
á  quien  por  esta  invención  se  les  defraudaba.  Debió 
dar  principH»  I  '^li'':(hdm%  híjo  4p  iA^not ,  Rey 
de  Fenicia  ,  de  quien  hace  mención  Suidas  verbo  Cad^ 
iffjf^f,  que  para  poblar  ,su  naeva  fuudai^ion  de  laXiu.^ 
dad  deXebaSi  le  abrió.  Siguió  después  su  exemploAyax 
Telamqn  ^  para  el  presidio  que  armó  €on  fundación  de 
Ciudad,  en*  la  ribera  del  mar^  según  Dionisio  Ali« 
carnaseo  en  el  lib.  ii.  de  vir.  illustr.  in  Sigeo.  Semejan- 
te á  este  se  fundó  (^spues^  otro  á  t^na  de  las  bocas  del 
Nilo,  que  se  llamó  ostium  canobicum  templo  dedicado 
á  j^er^ules  par;^  recoger  esclavos ,  con  promesa  4c  libera- 
ud.|.dcque  hay  testimonio  de  Herodoto  Halica^naseo» 
anriquísimo  historiador  lib.  i  uj^rat  in¡  eo  ¡Hore  Hereuiü 
templum-quqd  nuffc^  quoque  estf  adquqd  liquis  eulí^smwqui 
bominis  servus  confuglens^  cépiat  sacras  notas ,  sese  Deo  tréh 
deps  I  eum  nefas  sit  tangere.  Tudo  ser  que  por  este  me- 
dio sus  Reyes  aprontasen  pip^dio  voluntario  que  guar- 
dase esta  entrada  de  Egipto.  Mas  conocido  es  el  Asi*, 
lo^ds  Ri>iDutp ,  medio  injusto  y  poUvIc^  dt  fundürtu 
Ciudad  y  celebrado  y  testificado  pox  Uvio  lib.  i.  Haliear* 
fiase.'Ubé  1,  Ovidio  lib,  3.  JPastorsm:  LaSfanctó  Ermidno 
lib.  2.  Divinar um  Ihstitutiónuhí  cap.  ^.  Macrobio  lib.  l. 
Sasurnalium  cap.  6.  con  que  á  los  Romanos  pre^adísi** 
mos  de  su  noláeza  ^  dio  xn  rostro  el  politieo  y  saciricQ 
Juvenal  en  la  sátira  S. 

Et  tomen  ut  hnge  repetas  ^  langeqm  revok^as  .  . 

'    '    Nomtn  fOb^rfamlgeáiem  deducís.  Asylo.     . 

Llamándole  ¡flfinne  por  la  iojusticia  con  que  se  abti¿, 
mea  juntar  la  btz  de  b  gente  que  á  la  población 
««ocvcció  j)oc.  e^ .  mc41o  »  como  j^  calificó  d .  ¿sír 
•>. :  .     '  rio-! 


iImo  San  AgOStSh  MiC  de  €<mins$íEvMgeUstarHm\'^'- 
ctfas  palabras  :  Nis  tnim  foauñt  ikire  pietatem  afmth^ 
TH  Múi^  i  düsginímní ,  quof  wferunff  ihéfosy  ñunquam^ 
boc  dicent  sifrimordUsua  recolante faeinoserim  Asylufa^  ^ 
Ramulifraticidium.  Lo  que  repite  mas  largamente  lib.  u 
deGviPate  Del  cap.  14.  (íi^  34.  No  me  dilato  mas  en  esta 
noticia,  que  es  ¿oúQum,  y  de  que  tratan  casiquantos  han 
hablado  con  4rnriostdad  del  djerecbo  de  los  Asilos :  Viden^ 
dus  AUxander  Neapolitanus  lib.  ^.Dierum  Genialium  cap.  20<^ 
Ludovicus  de  la  Cerda  in  Virgilium  lib.  8.  u£neidos  ad  versm 
3^43.  m  6.  Salcedo  ad  Úiv.Tbomam  de  Regimine  Princtpnni 
lib.  ^.c^.  \6.  dissert.  3 1.  No  podríamos  sin  irreverencia 
buscar  en  1^  Iglesia  exemplar*  de  seiqejantes  Asilos,  pucft 
facra  imputar  iqjuria  ea  quien  no  puede  caber  ,  ni  aún 
la  sospecha  de  día. 

2  £1  ju^to  mmiva  de  los  Asilos  fue ,  y  siempre  es 
abrigar  y  amparar  áios  miserables^que  tienen  alg«n  da--^ 
fio  jó  pena  I  sea  ppr  causa  de  delito ,  iS  de  obligación ,  6 
ác  estado ,  qtie  á  todo  se  extendid  la  piedad ,  por  razoA- 
de  la  revereticisí'deblda  á  los  lugares  consagrados  al  culto 
de  Dios.  Así  lo  consideró  latamente  9  y  con  juicio  Mar-^^^ 
tin  Magero :  De  advocatía  armata  cap.  25.  num.  66.  us^ 
que  ad  num.  loo.  Ningún  lugar  hay  mas  expreso  ni  mas 
copioso  pasa  ^1  asunto  ^  quip  el  conocido  de  £stacio  Fapi« 
nio  lib.  i^.  de  la^Tbeologia^  desde  eiwrsó  471.  Habla  del 
templo  de  la  Clemencia  ó  Misericordia  fundado  en  Ate« 
nas  9  y  le  describe  así :  ^ 

^ürbefuit  media  riídll  concesa  p^refttnmi 
Ara  deüm  ^  mitis  posuit  Qementia  sedemy 
E$  miserlfecere  sacram ,  sine  supplice  nunquam 
Mk  novo  i  nuña  damnavit-vóta  repulsa.         " 
Audiri  quicumque  rogante  noííesque  diesqeit 
Ire  datum^  &  soUs  numen  placare  querelis. 

Así 


Afii  describe  ^nimó  3e  les  confiígfeinei,  y  el  fiti  (ki 
AsUot  Hablando  de  sus  fundadores  dice  lo  que  por  la  £i- 
m^  mas  recMameute  corrió  |  gae  los  hi|o8  de  HeicE« 
1^  le  fundaron,. 


Fmu  ist  istmos  aeUf  post  tusta  patifm 
IbtmkUs  9  Htnuli  sedemfuadéuje  mfota. 


|Y  pareciendole  que  se  los  habli  se&alado  menos  ilustres 
que  lo  que  pedia  la  Religión  de  can  celebrada  ara  »  de- 
x^ndose  llevar  como  gentil  de  la  fábula ,  á  que  los  mas 
do¿b>s  de,  la  gentiUdad  se  persuadieron ,  que  los  Atenieo^ 
$es  fueron  los  primeros  hombres ,  ó  como  criadores  y . 
engendrados  de  sí  mismos  »  las  primeros  que  dieron  á 
Dios  culto  con  ritos  y.  ceremonias  ^  y  los  primeros  en  la 
iovenciou  de  las  ciencias  y  artes ,  se.  persuadió  á  qutf: 
1«6  inventores  de  .oste.  Asilo  fueron  los  mismos  Dioses, 
que  quisieron  así  mitigar,  el  rigor  de  los  mortales» 
Son  los  yenos;. 


J^ama  minar  fsSis :  ipJ9$  nam  creden  dfgnmn 
Qglkol^f  ttUm  qMms  bospita  semper  Aibend 
GfH  ie¿es ,  bomimmqm  navum  ^  ritmque  sacrarum 
Semínaque  In  vacuas  bine  desandiutia  terraji. 
Sic  sacrasse  to€Um  cammune  animantibus  é^is 
Confíigium^ » mni^  proc^l,  starcnf » ifét^pttininéqui. 


Acaba  de  desc^bU;  el  firuto»  ó  efeOo  del.  Asilo  con  estos 
elegantes  \IMS0S. 

JEfiw 


, ....    ....    * 

•  .   .  .         .        .       •  «     •     J.         J 

Bm  viÜi  biÜU ,  fátriaqne  i  sí  He  fagaii 
JLegnorumqtu  Inopes  j  sahrumqui  errwi  ñ^cenHi 
>      Convtfdunt  pácemqutrogánf. 

»  *   '         l  .     '     .  i  i 

Hallatásd  más  cxftda  exp^icatíon  del  Toeta  Eslicio  ctf 
la  parafrasi  de  Ladacio  i  y  en  el  Comentario  de  Júapl 
Bernardo  >  en  que  no*  me  detengo ;  como  ui  en  averK 
guar  á  qu*^  deidad  sé  dabti  coito  eñ  esta  ara ,  ó  si  es  d^ 
la  que  hace  mención  San  Lucas  en  el  cap.  17*  de  los  Acn 
tos  Apostólicos  que  han  disputado »  y  ilusuado  XVmMUi 
Q)varrubÍ0s  Ub.  a.  variar^  €ap.  aou  n.  a«  D.  Bánñirtz  di 
Prado  in  ner(flii3to/]ap;(;o  cap.  16.  Mariana  in  oppuscuh  pro 
ediHane  vulgata  cap.  6.  infim  \  asm  Baronh^  Spondatuts  ai 
annssm  5  2.  n.  3.  Aíarquez  in  Gubernatore  diíh  Jib.  a.  cí^í 
3  a.  Laüraque  Salmantind  novus  eantinuaPor  ^  qúoMS  km^ 
ro  dignissimus  MagisUr  Frater  Josepbus  SaenTí  di  Jffsír^ 
Ti  priari  tomo  ludo  tcper  totism  máxime  exessrso  %• 

3  Consta  del  discurso  que  se  ha  hecho  el  que  en  \k 
gentilidad  se  reconocieron  los  Asilos  y  como  afto  y  parte» 
de  Religión  conocidos  para  culto  de  Dios ,  y  annque  tal 
vez  se  coartaron  ^  y  reduxeron  á  menos »  como  en  el  cele* 
bre  Senado-consulto^ que  mencionaTíír/r^  tneJlib.p  de  los 
Anales  ^  nunca  se  derogaron ,  ó  quitaron  de  todo  punto^ 
como  notó  contra  Andrés  Masio  el  P.  Jfarftsez  dl0o  Hk 
2.  capé  3  a.  9  y  si  se  sufre  decirlo  asi,  se  confirmaron  inas 
en  su  opinión  con  los  milagros  ó  prestigios  que  veían, 
y  leían^en  autores  aprobados  sucedidos  en  honor  y  de<* 
ftnsa  dfe  los  Asilos ,  como  el  que  cuenta  Aristóteles  i  ó 
qualquiera  que  sea  el  autor:  d$  mirMHum  auscidtation^ 
que  en  anos  montes  de  Grecia  llamados  Mena4os  había 
ciertos  bosques  ó  lucos  consagrado»  á  Diana ,  cuyos  Ur 
mites  no  se  atrevia&  á  pasar  los  perros  de  caza  quando 
|)ersegtfiaa^Ja$  fieras.  Qe  otro  loco  de  los  pueblas  Véne- 
tos 


tos  en  la  Bretaña  menor,  SedicaSo  S  Diaria  £to¡fa  cttetfJ 
can  lo  mismo  LÜÍd  GUaldo  ie  diis  ¿tnfium  synti^g.  i  ;• 
Alexmkiro  Ne^Ufano  ¡ib.  4.  DUrum^et^ialium  caf.  a  i»  de 
que  no  descubro  autoc  ^4$  (lásico , .  ni  k  xt^útvió  la 
diligencia  de  Tiraquelo :  y  Eiíano  autor  de  crédito,  y  an- 
^utfig^Jip.:lU^4e:n¡i^uraaf9Í^^  qvtt[ 

Q(í,.U  Arcadia  híty  un  lugar  por^  noiiit?re  AmU  ,  coosa* 
gr^do  al.  gran  I>io$  que  llamaron  Pan^  donde  hallaban 
fffpmrcípn  I99  adipales  que  h»í;aq.  de  }qi  yoraces  q^e 
lpf;4>er«gui^  9  y  CQQolvye  asi  :./m  ctlanM  animalibus  ¡ooi^ 
r^i^iomir4^,&p9€H¡Urts  ut  saiutU  eausa.  Si  estas. ó  otras 
Qarcajci04e&  tiivieron  algo  de  verdad ,  necesario  es  quo 
í^cst^  impostura^  de  aquella  antigua  serpiente  que  des- 
lio surcania  ha  afe^ado  usurpar  sus  fueros ,  y  culto  a| 
jvrdadeco  Pios  $  pero  en  esta  misma  impostura  se  reco* 
noce  que  engañaba  á  los  hofnbres  con  aquella  especie  de 
dR^cligion ,  y  reverencia  á  lo  sagrado ,  que  veía  radicada 
en  sus  cQrazQAe».  Esto  ba$rc  en  quanto  á  ta  censara  quQ 
Mzo  la  gentilidad  délos  Asilos. 
,  :  4  ¿legando  á  los  verdaderos ,  y  que  ceden  en  cúdta 
del  verdadero  Dios  I  aunque  no  hay  lugar  expreso  en  el 
Testamento  Viejo,  en  que  se  pueda  fundac  con  evidencia 
Stt  introducción  para  aquel  pueblo ,  se  han  persuadido 
liombres  tmxy  dotólos  q|ue  u^é  cafnbieft  do  este  derecho 
en  ddltos  no  atroces  (ó  comd  decime^) exceptuados.  Har 
ilase  un  argumento  i  conírarh  stnsu  €n  el  fof*  a  i.  d€l 
Mx9d0  élv0r$.  xi%  compilado  poc  ILaimandoen  el  capí- 
uAo  .de  hmiddh  en  el  caso  de  Joal>,re&fidft  en  el  lik  ^. 

Í^Mk.\%M  PjralipaiffHM^cafu  x^é  En;  fhjib:  If  dcJút  Mméir 
k$Htaf.  Xfh  ti(r/«>if3«  Y  así  se  perftiaden  que  aquiel  t^q^ 
plo^  qujioia*ma^.deábernacttk)  y  el  altar  gozaron  ¿p 
o^ueafa  i(imaoIdad»£l  se&)ptPcesi4eace.Cobarravia5^4/#r 


^4¡p^  %2.  ilT^aiM  Bsuhém  Memiwo  de  JRfpÁhUcm  lübra^ 
rum  Ith.  5.  taf.  6.' Martin. Be^smo  m  Anal(fgia  €ap.  iPt  fi«  3% 
elP.Sakedodifhlib.%.€ápp  ló.dhsertat.  ^Ufi  P.  Pedr^ 
Gambacurta  libp  l.  de  immumtate  ^fcífsiarum  r^.  9*,  % 
auoqap dicen qae  disienten  ^\iToAtadoj,i\v^ttt%\Qti^ 
de  nuestra  nación  ,  tiallo  que  este  insigne  varpn  di« 
xo  en  el  cap.  ao.  de  Josne  en  la  quesfhn  6.  que  se  ha« 
bia  introducido  est^  inmunidad  por  costvimbre  i  y  no 
por  ley  ,  sin  P9g?c  que  estuvie^  intrpdycida  %  qu< 
fue  quizá  el  sentir  del  Padre  Márquez  di£io  libro  %^ 
f^.  3a. 

S  Dixe  que  nó  había  ley  que  los  introduxese  entre  los 
Hebreos,  porque  las  seis  ciudades  que  señaló  Píos  en  el 
cap.  19.  del Deuterommio^  y  en  el  l^.  de  Igs  Números ,  f 
en  el  cap.  %o.  de  Josué  ^  para  el  refugio  de  los  bomicidai 
casuales,  no  se  deben  reputar  por  Asilos  de  este  genero. 
Lo  primero  porque  no  piro^glan  á  los  cpnfugicntes  ei| 
ninguna. suerte  de  delito  9  ni  á  los  deudores,  ni  á  lo$  es*« 
clavos,  ni  á  otros  ipencsterpsos.  \.q  segundo ,  porque  sch 
I9  servían  para  que  resguardada^  allí  los  hoipicidaSf  in« 
voluntarios  de  la  ira  d^  los  hijos,  y  parientes  del  mucrn 
to ,  se  ventilase  9I  caso ,  entregándose  el  qiatador  a  la 
justicia,  si sfilíese  pulpado ,  ó  amparándole  la  Ciu<^ad 
dentro  de  sí  misma  hasta  la  muerte  del  Pontífice,  des-. 
pues  de  laqual  tenían  libre  salida  á  toda  la  Provincia, 
Lo  tercero,  porquq  en  ellas  no  íiabia  templo ,  ni  esper 
cial  Religión ,  sino  presidio  encargado  á  los  Levitass 
que  desde  alli  comenzó  á  hacer  sombra  esta  ley  ,  á  los 
que  .la  Iglesia  platicó  después ,  encargando  el  cuidado  y^ 
defensa  de  la  inmunidad  de  las  Iglesias  á  sus  Prelados» 
£s  distinción  que  hacen  cop  igual  erudición ,  y  juicio  cl 
Tostado  ad  diSium  caput  20.  Josué  quast.  3,  ubiNicolaus 
Serarius ,  ^  Andreas  Masius ,  Pater  Márquez  d¡£lo  Ifb.  %. 
cap.  l^.Becan^f  ^Stepbanus  Menocbius proxime  relaei  Leo^ 

Tom^XXI.  .  B  nar-^ 


ri^.  14*  Pineda  de  rebus  Sahmónls  lih.  4.  cap.  14*'  Dmjo- 
banues  Sfáares:  de'  Afemhza  ad^'L.  Aquilam  iib.  l.  cap.  2: 
lka.9.  distinÑe  é"  ef^f^i^e  iX  Niiolams  Ar^nius  de  Exi- 
Bt)' Ilbii  l.cap.á^exfh  12* 0Jque  ad finem Peffás<aáfnbMur9a 
dlü.  tib.  I.'  cap.%.  /  ' 

'6  £n  la  Iglesia  hallamos  mas  establecida  esta  inmu«- 
hidad ,  no  por  precepto  expreso  de  Chrísto  nuestro  Se- 
ñor y  Legislador,  porqiie  no  lé  hay  en  los  libros  Sagra* 
dos ,  y  así  no  le  podemos  llamar  derecho  divino  positivo 
ó  dado  in  tempore  \  pero  por  una  razón  divina  tíatuíal^ 
que  consiste  en  la  reverencia  que  se  debe  á  los  lugares 
sagrados  donde  Dios  es  reverenciado ,  y  se  reduce  al  pri- 
mer precepto  de  la  primer  tabla ,  en  cuyo  sentido  se  de^ 
be  llamar  derecho  Divino  Natural»  ó  derecho  reduóiive 
Divino.  £1  derecho  Divino  Positivo  en  toda  su  propie- 
dad no  admite  disposición ,  ni  interpretación  ,  ó  nueva 
forma ,  que  la  que  con  eterna  providencia  y  previdencia 
lé  dio  Christo  nuestro  Señor.  £1  derecho  Divino  Natu- 
ral como  se  funda  todo  en  razón  natural ,  admite  las  in- 
terpretaciones, moderaciones  y  epiqueyas  que  la  misma 
razón  pide.  Por  esta  causa  desde  el  Concilio  £fesino,  has- 
ta la  Bula  de  la  Santidad  de  Gregorio  XIV.''  ha  tenido 
yarías  alteraciones ,  restricciones  y  ampliaciones  la  in- 
munidad de  los  lugares  sagrados.  Observando  este  modo 
de  decir  no  tendremos  que  reprobar  á  ningún  autor.  Los 
que  dicen  que  es  de  derecho  Divino  dicen  bien  y  si  se 
entiende  de  derecho  Divino  Natural ,  didado  por  la  mis« 
ma  razón  natural ,  que  Soto  dida  el  culto  de  Dios/.  2.  de 
justHia  f¡^  jure »  de  que  es  parte  la  reverencia  de  los  tem- 
plos en  la  protección  de  los  confugientes.  Los  que  dicen 
que  es  de  Derecho  Eclesiástico  Positivo  ,  dicen  también 
lo  cierto ,  porque  no  tienen  otro  origen  autoritativo 
gue  este  3  l>cro  no  hai:\  de  negar  el  fundamento  en  la  ra- 
zón 


aon  Divina  Natural  con  qué  se  estableció/As?  se  confor- 
marán y  concordarán  las  controversias  qup  suelen  sci^ 
preámbulo  en  este  tratado ,  de  que  hizo  la  juiciosa  cen<^ 
sura  que  suele  Pedro  Qambacurta  diólo  lib.  x.  cap.  io«  (jh. 
II.  el  Señor  Presidente  Covarrubias  libg  %•  variar  cap.  aot 
n^  i..y  2«  Tiberio  Deciano  lib.  6.  Criminalium  cap.  25»  4 
principia ,  Akx andró  Ambrosino  de  JmmmUate  cj^p  i»  i  X 
pudiéramos  citar  inumerables» .  si  no  nos  escusára  decsi6 
trabajo  el  Adicíooadorde  Covarrubia$ea.ellugar  qm 
se^ha  citado, 

7  Saber  determinadamente  el  tiempo  eft  que  la  Igle^ 
sia  comenzó  á  establecer  la  Inmunidad  de- los  lugares  $a^ 
grados ,  es  casi  imposible  ^  y  así  se  ha  .ranreadi:^  $u.orl<^ 
gen  por  conjeturas ,  para  entrai:  qn.  las  quales  se  supone^ 
que  como  no  sea  de  precepto  divino  positivpi^.pudierob  los 
sumos  Pontiñces  y  Prelados  disimular ,  y  ir  adquiriecido 
y  firmando  este  derecho  por  los  fundamentos  mas  suaves 
que  la  materia  pudiese  dar  de  sú  Si  mientras  la  Iglesia 
gemiadebaSQ  delyugo^  y  per$ocuoon  de. los  infidcs 
quisiera  defender  esta  inmunidad  como  hoy  que  criun*!* 
fa  I  no  aprovechara  ,  escandalizara  y  extirpara  ames  que 
plantase  la  fe.  Por  lo  qual  en  este  tiempo  y:  siglos  iw>  sfl 
haltou.»  ni  hay. que  buscar  constituciones  jdc  su  inuro^ 
dui;^ion*:SigaióieMn)a8  feliz  de  Constantino  .el  Magnó^ 
^i,venerat$da  Q^istiánorum  fide  Ramanum  munivit.  Impi^ 
tlutn  L.  Divi.  5«  C  natnrMis  libcris^  piído  entonces  úi\  dur 
da  la  Iglesia  establecerla  (.  pero  pruderxtemencc' quiso 
g^te$.  persuadirla  I  y  esperarla,  de  la  de  vjDcion.  del  Jal 
Príi^ipe;;  Chriatianps:;  «qisí»  mandarla  guardar  por^  11005 
do  de  imperio  ,  para  no  alterar  los  hu(V0Te$  idci^fiS 
Magistrados^  seculares  ,  ni  escandalizar  á  lo$  genti- 
les I  si  vieran  tan  freqüente  uso  de  esta  Inmum** 
dad  y  que  ellos  interpreta rian  á  impunidad  de  :der» 
Utos, 


11 

8  Pae  pues  el  pcitneif  estilo  de  la  Iglesia  Interceder 
por  los  reos ,  de  que  se  halla  baea  exemplo  en  el  Conci- 
lio Sardícense ,  á  que  presidió  Osío  ^  nuestro  Español, 
Obispo  de  Córdoba ,  referido  por  Graciano  en  el  cap.  si 
vqhisfratres  a 8*. 2 3.  qüast.  8.  como  se  entiende  comun-^ 
mente  explicando  las  palabras  ut  ad  tñiserkordiam  Bfele^ 
iia  confuglata ,  de  los  que  se  acogen  á  Iglesia  por  temor 
de  sus  delitos  $  si  bien  Cesar  Baronio  año  398  se&.  96. 
2>i  Nicolás  AMord^Ub.  2.  de  Exilio  caf.  34.  n.  6.  2i.  ^ 
2  2.  d^  ^Ap*  sequenfif  con  las  Aftas  originales  del  Conci- 
lio le  entienden  mas  literalmente  de  los  que  oprimidos, 
y  injustamente  condenados  á  los  destierros  ,  ó  otras  pe- 
nas a^ttdiiin  á  pedir  á  los  Padres  ,  favor  y  misericor- 
dia con  los  Príncipes  para  alcanzar  indulgencia  á  las 
condenaciones. 

p  Pero  hallase  de  esta  Intercesión  buen  exemplar 
tn  la  Epístola  X4«  del  glorioso  Dodor  San  Agustín  es<- 
crita  al  Presidente  Macedonio  ,  que  debía  de  haberle^ 
dado  quejas  por  diferentes  intercesiones  por  los  reoscon- 
fagientes  ,  fundando  en  muchos  lugares  de  uno  y  otro 
Testamento  la  necesidad  y  aceptación  de  este  oficio  de 
Intercesión.  Y  en  la  historia  que  escribió  S.  Paulino  de  la 
yida  de  San  Ambrosio  se  lee ,  que  habiendo  intercedido 
el  Santo  Arzobispo  por  Cresconio,  que  se  Iiabia  retira-^ 
ido  á  la  Iglesia ,  y  sacándole  los  Ministros,  ó  Cohorte  pdlc 
mandado  del  Conde  Estilicon ,  después  le  despedazaroiT 
unos  Leopardos ,  asistiendo  en  las  fiestas  de  fieras  que  se 
haician  en  el  Anfiteatro,  con  que  quedó  enmendado*  y 
compungido  el  Conde,  y  pidió  perdón  y  penitencia  al 
Sanrt&Dcaor« 

20  Asi  iba  la  Iglesia  grangeando  la  autoridad  y  in- 
munidad de  los  lugares  sagrados ,  pidiéndola  á  los  Prín* 
cipes,  y  á  sus  Jueces.  No  se  halla  fixaménte  en  ambos 
C^ódigos  la  constitución ,  que  primero  la  estableció  por 


«3 
leyperpetuA  i  porque  la  primera  que  ocurre  en  elTeodo«> 

siano  C  de  bis  qui  ad  EeUs.  cairfug.  de  Teodosio  el  Mag- 
no, padre  de  Arcadio ,  no  concede  inmunidad ,  antes  fa' 
deroga  y  quita  á  los  deudores  de  tributos ,  con  que  que«' 
da  ya  rechazado  este  principio  que  dá  de  ia  inmunidad 
Pedro  Sarpi  de  jure  Asfloram  cap.  i.  in  primipio.  La  se* 
gunda  del  mismo  Código ,  que  es  la  primera  en  la  de 
Justiniano ,  y  del  mismo  título  s  cuyo  es  Arcadio ,  hijo 

^  del  gran  Teodosio ,  sin  concederla  también  negó  la  in-> 
munidad  á  los  Judios ,  que  falsamente  recibían  nuestra 
Religión,  con  pretexto  de  librarse  de  los  delitos 3  fue 
•prom,ulgada  el  año  de  3^7.  Y  en  el  propio  año  otra^ 
para  que  los  obligados  por  condición  á  la  Curia  ,  y  áf 
otros  gremios,  y  servicios  públicos  si  se  retruxescn  á  la[ 
Iglesia,  no  gozasen  de  su  favor,  que  es  la  ley  3.  siguien- 
te ,  de  cuyo  argumento  usó  el  Santo  Pontífice  Inocen- 
cío  I.^  referido  por  Graciano  in  cap.  praterea  3*  ;  i.  dist. 
f>ara  constituir  que  semejante  gente ,  no  se  pudiese  aco- 
ger á  la  Iglesia  en  otro  sentido,  estoes,  ordenándose 
para  defraudar  á  la  obligación  de  su  condición ,  y  na- 
cimiento ,  como  lo  notó  Inocencio  Cironio  en  las  Para- 
tittas  al  título  de  obligatis  ad  ratiocinia.Dc  estas  Constitu*» 

?^iQnes  negativas  ,  bien  se  puede  sacar  argumento ,  de 
que  ya  habla  otras  anteriores,  ó  costumbre  recibida^ 
jpara.  que  los  confugienres  gozasen  de  la  inmunidad  de 
la  Iglesia ,  pues  no  siendo  asi  no  habla  para  que  es- 
tablecer las  exenciones ,  ni  hacer  casos  exceptuados;  pe- 
ro no  se  puede  dar  punto  fixo  eii  el  tiempo  del  esta^ 
blecimiento.  '      ' 

II  Sábetelos  también  que  el  a&o  siguiente  de  398.' 
el  mismo  Emperador  Arcadio  por  sujestion  del  Eunuco 
Eutropio,  su  vaUdo,  derogó  por  impia  constitución  la 
inmunidad  á  todas  las  Iglesias.  Así  lo  sienten  por  fe  his* 
tóxica  el  Conde  Marcelino ,  Sócrates  Escolástico ,  Sozd« 


SDcno^y  Zosfmo ,  qué  se  refieren  al  ñnjií.  3.  anale¿i¡  de 
inPerdióiis  ¿^  nliquatis  ,  que  es  argumento  evidente  de 
que  antes  estaba  establecida.  No  es  menos  cierto  que  fü 
aao  siguiente  de  398,  por  permisión  de  Dios  fue  obliga- 
do el  mismo  Eutropio  á  acogerse  á  la  Iglesia  ,  que  le 
yalió  por  entonces ,  y  en  la  forma  en  que  en  lo  antiguo 
corría  la  Inmunidad ,  por  el  valor  y  intercesión  de  San 
IJuan^  Arzobispo  de  Constantlnopla ,  á  quien  llamaron 
ChrisQStomo  por  el  oro  de  su  lenguage ,  como  mas  láta- 
mete se  notó  en  el  mismo  Analedo.  Derogada  pues  por 
Arcadio  la  inmunidad  Eclesiástica  ,  sobre  abrogar  la  in« 
fame  ley,  se  hicieron  por  la  Iglesia  varias  intercesiones  y 
instancias.  Los  Padres  de  la  Iglesia  Africana  en  un  Con- 
cilio Nacional  Cartaginés  enviaron  embajada  á  los  Cer 
sares  el  mismo  año  de  398,  para  que  restituyesen  á  lo$ 
templos  su  dignidad.  Hallaranse  las  palabras  en  el  Có- 
digo  de  los  Cánones  de  la  Iglesia  Africana  de  la  edicior) 
dp.Christoval  Justelo  Parisiense  pag,  ij5<. ,  y  es  ^1  can^ 
36.  son  4;on^o  se^siguen  ;  Post  comulatum  gloriomsimi  Im* 
peratoris  Honorü  4ugusti  quantum  (¡^  JSfttycbíanl  V.  Ckp. 
Kaknd.  Maii  Cartb^gine  in  Secretario  Basilica  Restituff, 
In  boc  Concilio  legationem  susceferant  Epigoniusy  ^Vincenr 
tius  Episcofi  í^proconfíigientibus  ad  ficclesiofn  ^  qmcufnr 
que  reatu  invplufis ,  legem  de  ^oriosissimis.PrimifibHS  me^ 
reantur^ne  qufs  audeat  eos  abstrabere.  No  S9  puede  Xiega^p 
que  ni  el  Concilio  la  quiso  establecer ,  ni  la  pidió  á  otro 
Concilio  General ,  ni  al  sumo  Pontífice ,  sino  á;  Arcadio 
y  Honorio^  guardando  ej  estilo  de  la,  Igle^§  en  estos  pri:- 
meros  tiempos ,  que  fue  conseguir  por  ruegos  k)  qi}e  £or 
mando  pudieran  introducir  >  pero  con  el  alboroto,  y  Ries- 
go de  escándalo. 

12  A  esta  legacía  se  siguió  el  Decreto  y  Constitu- 
ción de  Honorio  ^  dada  en  Brixía ,  Ciudad  de  los  pue^ 
blos  Connomanos  en  la  región  Tasf)adana  sujeta  hoy  al 
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donSnfo  de  Veiíecía  con  nombre  de  Érésa ,  año  dé  39^  . 
Tbeodoro  (Oonsuk  y  que  es  el  año  en  que  fue  condenada  la 
memoria  de  Eutropio ,  como<  se  notó  en  el  mismo  Ana^ 
lc¿io.  Hallase  en  el  Código  Teodosiano//*,  4*  ^  EphB^ 
pís^  Ocfieh  f  Y  algurias"  palabras  íncnos  dfebáxo  del 
mismo  título  del  de  JustiAiano  lá  /.'  1 3.  despachada  al  Vi¿ 
cario  de  África  Sapidiano^  de  donde  dimanó  la  súpli¿a  tati. 
en  favor  de  las  Iglesias  1  y  personas  Eclesiásticas  ,  pói 
bbreccion  de  hereges ,  ó  gente  semejante.  Doá  razo^ 
nes  persuaden  invenciblemente  que  esta  es  la  ley  que 
restituyó  su  inmunidad  á  las  Iglesias  ,  con  deroga* 
cion  de  la  que  solicitó  Eutropio.  La  primera ,  las  pa- 
labras ab  bareticis  ,  vel  ab  bujuscemodi  bomnibus ,  que 
no  habiendo  sido  herege  Eutropio ,  sino  mal  católicO| 
como  se  notó  en  el  mismo  Anaiedo ,  le  denotan^  los  Ce^ 
sares  con  aquel  relativo  bujuscemodi ,  por  tenerle  por  in-. 
digno  de  ser  nombrado.  La  segunda ,  que  despachando* 
se  al  sumo  Magistrado  de  África  pocos  meses  después 
de  la  consulta  y  embazada  ,  hace  evidencia  la  relá-- 
cion  de  haber  sido  promulgada  la  ley  ,  para  condes^ 
cender  los  Cesares  con  la  propuesta  de  los  Santos  Pa- 
dres del  Concilio  Africano.  Así  lo  conjeturaron  con  jui^ 
ció  y  acierto  Baronio  ad  diHum  armum  ^99.  num.  pc^. 
nult.  ^  uh.  JusteUo  in  notis  ad  diéium  canon.  56.  p¿^. 
68.  Y  aunque  Jacobo  Gotho&edo  en  los  Comen ti&« 
rios  quiere  disentir ,  no  son  tan  graves  sus  razones  y  qué 
nos  obliguen  á  seguirle  1  ni  á*  responderle. 

13  £n  esta  misma  ley  34. 'habernos  de  notar  aquei 
lias  palabras  sicut  prius  constitutum  cst  j  c[ac  deaotan  nó 
ser  nueva  esta  Constitución" ,  sino  íreferifse  á  otrá<mas 
antigua.  Confieso  con  Jacobó  Gothofredo  que  no  se  ha*' 
Ua  $  pero  no  seria  atrevimienta  pensar  que  fuese  del 
gran  Constantino.  Supuesto  i^úc  habernos  visto  las  res^ 
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|y:icciones  que  se  ^lerpfi  dando  ¿,k  inmnnldad  £cler 
plástica  por  los  sucesores.  Pareccme  que  la  causa  de  no  es 
Jiallar  la  constitución  es  i  porque  algunos  años  después 
1^  el  43 1,  se  promulgó  por  Teodosio  IL^  y  ValentinU» 
lio  cpn  comunes  auspicios  para  ambos  Impqríos  Latino  y 
Kiriego  la  ky  Pat$M  4«  c.  Tbeod.  de  bis  qui  ai  Escks.  con^ 
/i(^«  que  es  3.  en  el  Código  de  Justiniano  debaxo  del 
i^mo  titula  Escribióse  por  esta  razón  en  ambos  idió^ 
mas  Latino  y  Griego,  y  dio  forma  cabal  al  goce  de  la 
Inmunidad ,  señalando  lugares ,  delitos  y  jueces  para  su 
uso ,  con  que  las  leyes  anteriores  se  omitieron  en  la  re- 
copilación de  los  Códigos. 

14  Hizose  esta  constitución  á  ruego ,  consejo  y  in- 
tervención de  los  Santos  Padres  congregados  este  mismo 
año  en  £feso  ,  Ciudad  Metrópoli  del  Asia ,  en  el  Conci- 
Uo  Ecuménico  contra  el  impio  Patriarca  Nestorio.  Y  así 
se  halla  muy  dilatadamente  entre  sus  Adas ,  que  puso  á. 
la  larga  Sevetino  Binnio  en  la  segunda  parte  del  primee 
tpmo  de  su  edición  de  Concilios,  de  donde  la  tomaron 
el  Padre  Jacobo  Sicmondo  in  apéndice  al  Código  Teodo; 
siano  Constitución  13.  y  Jacobo  Gotofredo  al  suyo,, 
donde  las  glosó  después  de  la  ley  P/Ueat  ^  con  que  podre- 
mos decir  ^  que  concurrieron  ambos  brazos  Eclesiástico. 
y  Secular  para  este  bien  formado  establecimiento  1  que* 
dando  la  promulgación  á  cargo  de  los  Cesares ,  para  que 
tuviese  mas  pronta  execucion  en  los  subditos. 

15  No  me  parece  necesario  alargar  mas  el  discurso  en 
referir  las  Constituciones  de  los  siguientes  siglos  y  Empe« 
radores ,  pues  de  esta  mas  antigua  consta ,  el  que  debió 
U  Iglesia  á  la  piedad  de  los  Príncipes  Christianos  ,  que 
ic  estableciese  su  inmunidad ,  para  que  así  se  lo  hallase 
mandado  y  recibido  antes  que  tuviese  necesidad  de  usai; 
para  el  caso  de  sus  leyes  y  censuras. 
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íi  ¿stabícdíla  ya  I<  Inmobtcfád  EctesláMtca  con 
ley  y  aatocidad  deanCóacUíQ  general,  y  reconocida  poc 
^  Iglesia  y  por  ambos  braaos  «eciesüstico  y  seglar  ser 
ttta  prerrogativa  todn  ((flestástica,  comenzaron  los  Pon« 
tlftcc^  y  Ckincilios  i  usar  de  sn  derecho  |  y  i  mandas 
con  imperio ,  como  qnieo  para  ello,  tenia  la  legítima  au- 
tótldacC  El  primer  Derecho  que  han  hallado  los  hom- 
bres eruditos  en  esta  materia  es  del  Concilio  Arausican^ 
Provincial ,  congregado  en  Araasico » Ciudad  del  Asi» 
menor  y  diez  años  después  del  fifesino,  aña  de  441 1 
sub  San&o  Uane  I.  Potaifice ,  é'  Imftráitori  Tbiodow  i/»t 
in  9I  Csnan  4.  que  rejíen  Graciano.  Eos  qui  87.  distlnñ. 
Las  palabras  son  :  Eos  qui  ad  Ecclesiam  confugerint ,  tréH 
ái  mm  aporPere :  sed  loci  saniti  nvertntU  ^  imereusiom 
de/indi.  Noto  que  ya  00  ruegan  los  Padres  ,  ni  interce* 
den  y  sino  mandan  y  determinan ,  vindicándose  en  su 
propia  autoridad ,  con  que  las  pabibrás  Intsreesslone  di^ 
fendi  miran  i  la  intercesión  y  interminación  de  la  ter-^ 
tibie  pena  de  Honorio ,  que.no  era  menos  de  lesa  Ma** 
gestadv  Siguiéronse  las  Constituciones  de  XisMo  ¿y  de 
TíieoUf  ad  Qmsuit.  Buigérorssm ,  los  Concilios  Toledanos f 
Ikrdense^  Rbemens^ ,  y  otros  muchos  que  refiere  .Gra« 
tlano  en  la  ^cai¿M  xrj.  qusntL^  ^  Antonio^ Aga«lin.  en.  9^ 
Epiíoníé  JunU  ^ontífic .  i/*.*  *3.  'tH.  16. ^  i Qresp^ciQ.  /n 
S0fft.  tfertfo  Ifnmutütas  Efoksiastica  1  Coriokino  in.  notis:  ad 
GoncUisím  Arausicanusn  pjfg*  mibi  19;,  ^  Gambacurta  df 
ikmunitase  EceiesiastícaHié  é^ptr  multa  $a(ita^  en  que 
los  establecimientos  £desi¿sttco»:se  promulgaron  en  fof:« 
'Aia- 9  y  con  fuerza  de  ley  ^obUgatoriai,  y  ^ya  np  en  el  mq- 
do-de^  intercesión  ^cohio  en  los  tiempos  que.iprecedieroa 
al  Concilio  £fesinO|  con  cuya  observación  y  distinción 
sé  responde  á  lo  que  los  Hereges  de  estos  tiempos  han 
querido  dedr^  i 'que  i  el  derermioiar  sobre  Ja.  Inmunidad 
^Bciésiá^icaitDca  ai  >Brínci(^t|ue  liepe  »uprein9  dominio 
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en  el  teerttodd;  ifaa!  fandaéd»  ttv  los  tbxtos  civiles  f  ln^ 
^res  de  los  Santo$  P^res  >>que  murieron  antes  del  Cour 
¿Uio  Efesinp  t  ecvcityos  tífimpQs^ia.comincncíaL^f  bl 
Iglesia  1 7  el  deseo  de  Ja  qaiekndy  y  ie  adquicii  pw  ine? 
dios  suaves  esta  incnuoidad,  diecDu*  fuetüa.  pOf  surtols'** 
rancia  á  las  leyes  seglares,  que. eran  aulas  por  .d^e£lo 
de  potestad.  £b  este  discurso  he  podido  seguir ,  y  citar 
tt  Padce  Pedro  Gambaourta iib.  3,  4ap.  jó^i  porque  los 
demás  lÉae  parece  que  hablaron  con  menos  distinción,. y 
€0d  (netíor  conociuüento  de  la  introducción  de  este  de«; 
cecho. 

§.  V 

Vil  fr oposito  que  sUmpre  ba  tenido  la  Iglesia  en  el  tstableeh 
miento  de  su  Innumidad. 

17  Queda  dicho  que  todos  los  afligidos  que  se  aco- 
gen á  un  asilo  favorece  la  Igksia.  De  qué  tenemos  buen 
fexetnplo  en  un  Canon  del  Concilio  Ilerdense  referid^ 
po%  Graciano  id  cap.  NssUus  19^  ij^qmtst^^i  Nulhs  (d|r 
ce)  Chricorsm  f  servum ,  aut  diseipulum  suum  fugientem 
ád  Ecstesiam  e^rabere  audeat  9  vel filustre,  prasumai  é^f* 
fy  aUn()U6 fMa^iifityaauéocidiad)»^  olciyU;paj:a?eH% 
taflii6i&n'^l^  persuade  G^mbacbrtá  ií&.  4.  tapi^^  1%.  si^  /^ 
xj^é'  se  esteiidv^ii  hijos  qué  ^liuian;  el  rigoi  de.  su$«pa^ 
dres  I  amparándose  .del  sagra^,  de  las  arasn  Y  no  es  de 
-fháravílkHT  que  si  qaisíe<oi)k  librar  al  discipulo  de  la  ijca 
\]e  su  líisesiso  {«quisiesen  escapar  al  liijo  dtíik iiidignff- 
'¿ion  de  stt-padre.  tMayoi^  cansa  .hubo  para  .defefi4ej:  4Í 
'Relavo  deila^<erucl4ad  y  «troddad  de  su  señor  >icn.q49 
fueron  muy  próvidos- has|a  los  misnios  Emperadorfis 
'gentiles  >  pero  de  taíl  suene  fe  ampataron  en^su  sagradff^ 
y  de  t»l  (otm^ los  aaipam  >  la.  Igüesia  ^  que  eximáendo  al 
miserable  dtí'iSesga  quo/t&9monakapO£6leüOjK)fde:itL 
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ái«cr<^dc«tp/^    ¡A  r      .  .  ^v^ 

- .  18     £1  piáiner  CfiSfriptp  ^q  ley  que  en  este  puntQ^  i^p 

•  4iiaUa..tfSf.el/que  JV^tP  M^^ciaoK^  /n  /.  t.  de  bis  qui  sulv^ 
-dkmijuIruJum  «n.^(»t^^on  ifi.  tj^s  esclavos^  Eayl^i^^ 

baeo»  padof  IwcsclaYo^de.uQ  Julio  Sabinp,  que  por 
el  miedo  de  su  aspereza  se  habían  acogido  á  las  estacuai^ 
del  Príncipe  f  pero  eotra  suponiendo^  así  :  Domkwrum 
^pkm  potisíatem  in  suos  servos  illibafam  isse  opqrUt ,  nec 
cuiquambominum  jm  suum  dePrabi :  pasó  este  rescripto 
después  á  mandato  general,  que  se  daba  á  todos  los  Fre-* 
.lados  de  las  Provincias «  como  se  reñcre  m  /•  1.%.  i.de 
c/^ÍQ  PrdfeSi  Urbi ,  y  con  mas  antigüedad  se  halla  su*- 
-ptt^to  ó  prafticado  en  Senfeca  Ub.  i.  de  dementia  cap.  1$. 
cBpnecl  caso  de  Vídio  Polion  que.  arrojaba  por  quij- 
iqaidr  l^ye  descuido  á  sus  ;esclavos  ep  el  vivar  ó  e$tan- 
^ue  de  las  Murenas,  que  criaba  con  carne  humana;  y 
«dicciip  poco  antes.así :  Servís,  4d  statuam  Ueet  eónfi/^ete 
-Cí/pámfSeriffi$moh¡mAJhea^,i  esf  aliqf^id  q^'  m  bomif^ 
Jicerk  e^mmuneijus.ammantum  V^*i^  1  V^^  ejusdem  ^V^^ 
ist  eujustUé  Así  el  Procónsul  i  quien  se  Icoenvíó  el  res- 
cripto-, como  autor  del  conse|.o  y  de  la  sentencia,  nos 
.Jiace  persoaslULeJtlr.reparioi  de  Dqn  Petnapda  d&^0-« 
ridoza  lib.  .a^<prd.cúfifirmando  Contílh  lUiberitano  4ép^  14. 

•  ^queJa^i^asperacaodicionfdd/nuestra.gentedió  motivo  al 
':  remedio*  Con.^sta  ocasión  ilustró  Mendoza  el.  rescripto 

de  la  /•  ^< ,  á  que  añadió  mucha  erudición  de  antiguos 

•  y.  modernos  en. las  (adiciones  al  mismQ  tQxto  el  Inqui^** 
•^toc  Deui  Manud<jonzález  Tellez,  decprp  de  cattdras 

^y  tribunales: ^ipor  eTcrcdlto  qud  ha  adquirido  «n  aguóos; 
.  ipstitiitps.  .  .   I 

^  *  .19) .  Ll  prádica^de^esta  Inmunidad  se  pone  en  Ja 
'  LSupeif.  %njQ¡L>  M!beod^  de.Júi,  quk.Ad:Svks¡AS^  .^^mimh 
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de  que  esú  szaiAt  ít  k  ServUt  /^^óái  ykitíntái$44vkk  . 
#//•  9  pero  con  mas  claridad  en  la  origirál «  que::  se.  It 
ampara  en  el  asilo  un  dU  hasta  qoó  pase^.  ira  del  se-^ 
l&or  9  y  después  se  le  entregue  con  U  cabcion  ^oratoria  - 
ordinaria  del  buen  tratamiento.  Reparo  én  doé  leyes  er^ 
tatas  que  tiene  el  texto  dónde  dke :  imü-flui  mo  dkiih 
dem  ümitatur ,  ha  de  decir  detimátur.  Y  donde  dice; 
nultis  risidentikui  irAcunis  m<nti  reliquh  ^  ha  de  decic 
iracundia  mentís.  La  misma  prá Aica  se  sacft  de  la  fipistON 
la  decretal  de  San  Gelasio  referida  in  taf*  metuinUs  32* 
$ausa  17.  qudsu  4.  Metuentes  {  ^ii )  domifias  famuli  si  ad 
BcelesU  septa  confugirint  y  inPercissiones  debent  quarert  mm 
Jatibras.  Y  para  omitir  otros  decretos  mas  antiguos  es 
elegante  y  decretorio  el  de  Inocencio  IIL  in  €^.  Intir, 
slia  6.  de  bnmemitate  Ecclesé  tuce  distinción  entre  hoi»- 
bres  Ubres  y  esclavos ,  qu^  es  distinguir  entre  d  que 
'  iie  acoge  á  la  Iglesia  por  conciencia  de  delito  >  y  el  que 
se  acoge  por  calamidad  de  estado :  porque  el  esdayo  ha-' 
yese  á  la  Iglesia  por  delito  que  pidiese  vindida  pública,^ 
no  se  diferencia  de  otro  qiulquiera  hombre  ,  ai  go- 
za de  su  Inmunidad  I  como  enseñan  el  eximio  Padre 
francisco  Suarez  de  Retigione  ¡ib.  ^  cé^.  la  mtm.  2. 
'  Navarro  in  Mmuali  eáf.  25.  num.  19.  Azor  2.  parte 
'  Iñstíti  MoraL  lib.  a.  et^.  9.  fesást.  y.Xiambacurta  Ulf.  4. 
M/.  13.  nnm.  9.  Giurba  ConsiL  ^rinúnaL  30.  nnm.  u  con 
esta  distinción  dice  el  Sumo  Pontífice  :  Si  wro  sertms 
fuerit  qui  eofffugit  ad  Ecelesiam :  pcstquani  di  impnmtate 
sua  dominus  ejus  Qerieis  juramenhsm  prMt/iit  ^  ad  servia 
tinm  domini  sui  reddire  eomfelüiur^  etiam  invifsu  p^alkH 
qtun  d  Dimino  poterit  oeeufarl.  G>nviene  xon  esd  deci"^ 
üon  canónica  el  Derecho.de  España  ^atinque  mas.  anti^ 
gao  en  la  A  3.  tít.  ulf.  lib.  9.  del  Fuero  Juzgo ,  y  el  que 
después  se  estableció  en  la  i.  15.  tit.  lOélib..,^.  dfi/ue^ 
tQdglaslefesi  é diQu$ifiaiÍ9y^B  si  eiChrigi^üs^  k  qt^ 
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ilüpr íM^hI tm:k.:dí^át€  tornar f  f^iéik sms^r  tQm4r^ 
i  iéMtU  éU  U  igiisifi^mds  iw» li  ^ra » tün  k  i^ue  i  lOm 
h  tttímmd.  Mas  expresa  es  » aunque  del  mismo  tenor,^ 
la  /•  3t  tít.  ii.fMftiia  u  Y  po4riaroos  obseirar  lo  misn 
aip  CQ  el  De|recho  4e  otras  naciones ,  si  fuere  neccsaí^ 
i|p«Pefo  laque  es  m?s4e  observar  dé  todos  estos  texi| 
tos  canónicos  y  civiles  es  la  ocupación  ó  manus  injecw 
cion  que  se  d¿  al  dueño  en  el  caso  que  el  Eclesiástico  na. 
k  restituya  su  esclavo  |  de  que  se  tratará  mas  ei  profese^ 
en  el  $«  [3. 

do  La  razón  de  esta  moderación  es  muy  propia  át\ 
espíritu  dt  la  Iglesia ,  que  como  seguidora  y  maestra  dQ 
la  mas  pura  justicia ,  de  tal  suerte  quiso  ocurrir  á  la  ne-^ 
cesidad  y  aflicción  de  los  esclavos  ^  que  no  hiciese  injus-^ 
tieia  á  los  dueños  en  su  derecho.  Por  esta  causa  si  llega' 
ijreconocer  tal  enemiga  de  parte  del  señor ,  que  no  se 
asegure  con  el  juramento  del  buen  tratamiento  que  le 
pide ,  le  obliga  á  que  le  venda  con  buenos  pados  y  coo-i 
didones }  pero  si  moralmcnte  queda  segura  de  que  le 
«perdona  su  yerro  ^  9  se  lo  restituye  ,  ó  le  4á  licéncik 
que  je  eclye  b  o^ano  >  jporque  n|}nc9  dá  la  Ig^^esia  i;imu;:i 
nki^d  con  injuria^  ioai post  anti^uiores  Bpn1¿ÍMs  dé  Goh^ 
wjf  di  ImnmmtMtf .  Ecclisiérum  fatttntlA  tj.  num.  64 
,  AkíCémdir  AnAfOitnüs  jfib  eodem  traÜatu  cáf.  1 3.  n.  ^•: 
:Fái$'ifMcius  in  offtndkt  di  inmwütá$e,  E€€Ujwnm.  fuést. 
4.  Mar.  Cnrt.  de  frisca  <^  tecital  EécUsU  liberfi^e  lib.  i. 
quést.  4a  Petrms  Qambá€urta  di  Imfmmitati  Eiclesianim 
lih.J^  €áf.  1^.  ix  nmn.  6.  Boitius  Epo.  Erisiuá  lib.  )•: 
quasf.  Herouar^  adiex.  in  diSl.  cap.  ínter  alia  num.  50W; 
(^  íum  muMs  Coma  ibi  3.  part.  ex  num.  6.  Barbosa  in 
eeJUñaneis  nfim.  49.  Bgbadilla  lib.  %.  Potit.  cap.  14.  n,  73^ 
CúrdsAa  di,  tara  in  1.  sip$is  d  liberis  $•  sid  utrum  i.  da 
libiris  ognoseunMsín.  27.  id  fin.  Guifirriz  lib.  i.  pra£Hcar^ 
fp$ast^  i.n.^.D,I^ftla9^J9tQmMsdiÉxiL  Hbt  i.  35*  »•  64 


Ai' 

SrnfuS  d'fuá  G¡¿rbaMcom.'^j\):crihim^^  '  '-  vo,  •>.  ^ 
<"  i  I  De  ios  esclavos  que  son  torálmcrítc  del  scfidrv 
como  dic^  AristoUhs  lib:  i.  PólHlc.  cap¿  "^é  ra  mstfcipif¡ 
cóáióíts  Ilamli  ta  |aiisprüdetíci¥am%á^  ^  té^üM  ülptéhum 
fn^J^agm.'Reguíir.  iit.  í^/'eíiáílJítSíhdóIosrefí  razoA  -^ 
dominio  {ileho  álque  ténéiños^n  ibsfdediás  bcucós-afüt 
ittales,  que  e^  el  sentido  de  b  comparación  del  Jurb« 
cónsul üo  Gayo  en  la  ¿  4.  %.ut  igitur  ffl  ad  kgem  Aquh 
liam  se  hace  transito ,  y  la  ilación  para  el  asunto  y  Itl^ 
munldad  Eclesiástica  á  otros  hombres  qúe^l  Derecho  lia* 
ma  condicionales ,  por  tener  su  condición  sujeta  á  algvn 
ministerio ,  como  de  fábrica  de  armas ,  ó  de  otras  obras 
públicas  ,  de  la  agricultura ,  de  coger  ía  purpura ,  y 
Otros  que  fueron  conocidos  en  los  dos  Imperios  Orien- 
tal y  Occidental ,'  y  rieneri  hoy  parte  de  tóo  eiilas  Irt^- 
xllas  cotí'  nDoíbre'de  Mitas.  No  permHIérófn  ^  pati  >  qot  > 

les  valiese  la  I^esla  para  escusarse^de  fa  labor  á  que  esf  ¡ 

fabail'  obligados ,  sino  que  se  restituyesen'  á  su  oñd^,  | 

ViAiítcríty^  y  ód upaéion ,  '¿obre  qu«  hiIE*uioS  ^en '  alíibiís 
códígoá^dórAítíslonfe^  iEbtaíales.  La  ^i?rmtrí  W'lá  de  Alv 
"cadio  y '  Hóndnrfo  Iri  i.- sí  qais  in  postir^'  J*  ¿oÍ.  tbeoiéS. 
de  bis  qui  atíEátt'ilam^ónfúgiunt'^  -que-  alaba ,  y  pone  4 
•la  letra  el  Cardeniri  César  Barónio,  víndlce  y  rastaüra- 
"Sor  de  \a*a\^rildad  y  Inniulnidad  ^  Eclesiástica^  al  año  de  j 

•  398.'  La-  sVguridi*  es;la  /.  PtdUt^hn  6.  ^i  ^  hoc  qtsidém 
de  IngeHlh  y  alías%.Une  y.  'cod\  todemth.  in  Justinhn. 
comprchendb  i  los  Colonos ,  adscripticios  ,  «éimiUarcs, 
libelrtos^  ^  ^bujusmodl  aliquas  personas  domesticas^  wl 
eondítíi)^  subditas.  Pbrmíte  la  extracción  ,  prometiéndo- 
se el  lifüen  tratattiierfto  por  ¿IdWeñSÍ  ^pone  que  estos 
'  confugíeníe¿'cof1:eriri3ttsé  á  las/Iglésias^háccn  hurto  de 
sí  mismo¿  I  cbmo' estaba  decidido  ya  tn'la  /.  ÁneHks 
6%.  ff.  de  fUftir^ytú'XkU  li  tod:  dr^rví  fu^irívis^y 

di 


q\ie(;$  muy  confbrpp  á  la  justicia  natural ,  ni(  patronn 
Off  Aomnit  pst  ^bscf^iam  ob^eqnia  justa  4ene^^^^ 
e9xque  la  ky  h^bl^'  4?/Co^Ioiios  adscrípticio$ ,  siá  afec- 
ta! oo,ticia$,  que  son  mas  propias  de  oua  profesión   y* 
lugar  |. solo  4irC|  que  Colonos  se  llamaron  los  que  esta*;| 
ban  obligados  á  no  desamparar  sus  tierras  »  á  labrarlasl 
pagar  el  censo  y  pensión  ,que  les  correspondía  j  se  les 
repartía,  como  en  el  Ilirjco^Jjoy  Morea^  en  Palestina^  y^ 
en  la  Tracia ,  Provincia  en  que  está  situada  Constan tl^^ 
nopla.  Adscripticios  se  declan  los  que  o  fueron  esclavos 
de  condición  ó  Ubres  ^  pero  sujetos  al  principio  por  vo^ 
luntad  }  después  por  necesidad  dp  pacer  :  o^o  se  podíart 
apartar  .del  r  fondo  y  yugada  o  quiñón  á  que  estaban  ádic^^ 
tqsiadsaiptos  y  señalados.  Condicionales  son  los  que  por 
fazon  de  condición  y  gremios  servían  á  la  República  en 
ministerios  fioaosos ,  como  en  la  Curia ,  textrino  •  ar- 
flOi^^iafi  l^astag^.d  bastagia^  qjic  eran  los  arriér^que 
porjteabaq  ale^tcrciiq.los  vivetq  necesarios ,  de  quV  hay 
laxga  noticia  ea  el  üb.  io.^(^  i  í.  del  cod^ode  Justlniano 
iz.  y  I  a.  y  los  demás  que  le  corresponden  delTheo** 

...a a  jDixje  que  ^elos  ?sclavpsá  estos  condicionales 
l^  Qra  fácil  el  ttansito^ó  ilacloii^  ^^^^ 
,quc  tratainos^  aporque  los  piedlos,  ó  séñprcs  <iej  (C^^^^ 
o  los  gremic^  y  ministerios  público^ioi  tienen  sujetos  a 
uo  derecho  muy  próximo  i  dó^pioi  Luntca  cod.  de  C¿^ 
40f4^ .,tbr/uifffilf^  lib..ii^ibi  :.  sc^  fosfessoreí  eprum  ¡ure 
fítW^^ pt^-f^rffifi-soIififMhe  ^^  é:  doniini poteftate.  L^^j^. 

$rik/Kim$düfr,eod.^  Hb^Sidonius  Apoílinalrius  llb.  '^.\pIs$olar. 
/fi^t^  \^.  Je  prudente  Celono  orí^ina/rio  ubi  accurate'pro  mo- 
s{e.  JuAn  S^ivarp^  Sdwanfés  MastlensiiEptscopus  í¡¿'^  5»  de 
jProvideiftia^  doncie Jl^ra.  eji  miserable  ^stadó  de  estos 

hom^ 


»4*    ,  . 

hombres  con  dfgna  iloqüeticU  de  $ü  espitltví.  ItítmiJÍgi 

g^tinui  IW.  10.  deavHaif  Del  €$f.  i.  ibii  afellantmr 
Coltmi  fmtóíklUionim  debtné  genitdl  soh  prbfier  agriad^ 
iurám  lub  dominio  fossessorUm.  Xladió  fci  Canon  ^6.  át 
l6s  de  Martín  Obispo  Bracárcose  ^  referido  por  Gracia^ 
no/n  caf.  si  quls  obllgattís  7.  54;  dlxtln¿l.  qnc  se  sacó, 
aunque  no  á  la  letra  del  Concillo  Toledano  I.^  sub  /n* 
mcentíoL  Dice  así  el  Original  de  Loaisa  en  el  Canon  lo, 
Cktlcos  si  ful  ohRgatl  sunt  wl  pro  aqusílone  |  vel  genere 
ntíefájus  domsás  ^  non  ordlnánios  ntsl  probatéS  vité  fnerlnt^ 
^  patronorum  eonsensus  acceserlt.  En  lugar  de  aquellas 
palabras  pro  aqteatlone  se  lee  en  otros  exemplares  per 
sqúatlónem.  Yo  leo  per  ésquatorem ,  aludiendo  al  derecho 
'de  aquel  siglo  en  que  los  censitores  y  perequadores  los* 
que  sobraban  de  la  prole  i  un  Colono- ,  que  se  llama» 
ban  acrecentes ,  los  aplicaban  á  otra  colonia  que  estaba 
mas  defcAuosa  de  liijos  L  SI  per  ¿equatorem  3.  eod.  de  een* 
sib.  c^  eensltor.  llb.  I X.  Hay  también  iñaixlara  alu^oúf 
de  este  derecho,  próximo  á  dominio  en  los  hambres  coú'i 
dicionales  en  el  texto  dé  San  Gregorio  d  Magno  ^  coái- 
pilado  en  el  es^p.  a.  de  Juddls.     '    '         '' 

23     Asentado  este  derecho  ,  nos  &lta  que  discurra 
ti  se  dirá  lo  mismo  én  quanto  á  la  Inmunidad  Eclesiás- 
tica de  ios  esclavos » que  hacieroh  tales  poirser  hijos  dé 
madres  esclavas  I  que  de  aquellos  que  se  hacen  esclavos 
por  delito  9  que  por  tal  se  reputa  el  venderse  ad  pra^ 
tlrnn  partlcipMdum  L  Quadam  14.  ff^de  pcenls  ^  6  por 
condenación  6  atrocidad  dé  sentencia*  eh^ios  casos 'í^lie 
antiguamente  se  usaba  >  que  mas  copiosawctite  quet:)ttofi 
refiere  Cicerón  kl  fin  di  Ia  órachn  pro  Outha.  Lo  mis^ 
mo   se  puede  disputar   en   los   hombres  condicimíaÁ 
-dos ;  porque  no  hay  duda  que  caían  en  ia  condtcioov. 
no' solo  por  suerte  de  nacimienro ,  sino  por  seiíteif'- 
da  penar.  Así  lo  hallamos  expreso  en  la  k  wnka  to'd. 

di 


2tr  meHdieMt&tu  vaHMs  Ub,  li.  en  que  el  homére  Ubce 

que  óaendiga  pudiendo  trabajar,  queda  por  colono  per* 

petuo  y  condicional  del  que  le  desfibre  y  ocupa,  que  notó 

con  deseo  de  reducirlo  i  práAica  el  señor  Don  Juan  de 

Solorzano  en  su  PoUt.  India,  fík  ».  eáf.  4.  pi^.  «7.  ^  eaf. 

j'pag»  P4,  la  qual  constitución  moderó  después  Justl- 

niano  in  Atabent,  de  qudstore  sive  novell.  80.  cap.  4.  ^  y.- 

inandando  que  si  fuese  esclavo  adscriptlcio ,  ó  colono  se 

reduxese  al  aatiguo  dueño  6  colonia  :  y  que  si  fuese 

hombre  Ubre  se  entregase  á  las  obras,  é  tahonas  pübli^ 

cas,  donde  sirviese  forzado  con  interminación  de  maspena^ 

El  mismo  Justiniano  é-  autbtnt.  ^  santUstm.  Epiicopír 

tive  noveU.  m  3.  cap.  » j.  degradó  al  Clérigo  incontinen» 

te  de  la  dignidad  y  orden  sacerdotal ,  y  le  condenó  á  ia 

Curia,  pena  que  imitaron  después  los  sagrados  Cánones 

eap.  clericus  %.  ^.quast.  4.  cap.  statuimUs  3 1.  1 1.  quast.  i. 

que  son  de  Estefano  y  Fabiano  1, ;  pero  esta  se  quitó  y 

se  había  antes  quitado  por  Va.lpnte  y  Valentiniano ,  no 

queriendo  que  el  oficio  de  Pccutlon,  que  no  tiene  pocas 

prerrogativas  ilustres ,  se  echase  á  los  malmcritos  en  pena 

/.  Ordinibus  66, 1.  Nequís  Ofjíflalhtm  X08.  Cod.  tbeódqs.  dt 

Decurionibuj  unumquetaque  (dicen  los  censores)  crlmino-> 

sum  non  dlgnitas  debfot^  tedpaena  eommifarLEa  este  último 

texto  quedando  la  condenación  pata  hacer  á  I09  reoíf 

colonos  ó  cohortalinos ,  y  de  otras  funciones  sórdidas 

/.  2.  Cod.  Tbeodos.  de  cursu público.  L.  última  Cod»  Tbedou. 

depistoribus  qtu  est  1.  %.  cod.  apparitoríb.  PrafeSii  Urbi 

Ub.  12.  Pero  no  para  condenarlos  á  Curiales  menos  en  los 

Clérigos  (como  yo  pienso)  que  entregados  á  los  riesgos, 

obligaciones  y  cuidados  de  la  Curia  ,  y  degradados  de 

su  dignidad  de  Sacerdotes,  verdaderamente  descacciah, 

con  lo  qual  se  salva  la  pena  ,  y  posteiior  constitución 

de  Justiniano  que  queda  referida.  Y  esta  nota  añado  á 

TonhlXJ,  D  lo 


lo  que  so^xt  ía  condenación  aja  Caifa  notaroní  con  mu^ 
cha  y  vacia  erudición  Francisco  Turrlano  pro  canonibus 
^ostohrum  lib.  2.  cap.  14.  Pbilippus  BerUrhás  Patanon 
diatriba  I.  cap.  10.  Rodulpbus  Forncrius  lib.  i.  rcrum  quo- 
tidianarum  cip.  iS.Jurctus  ad  episu  53.  Ivonis  Carnoten- 
sis  Soucbctus  ad  epistoU  147.  cjusdem  Ivonis  ^  parum 
disscniUns  Jacobus  Gotbofredus  in  d.  1.  66.  ^  in  d. 
k  108.  ^ 

34  Pero  no  es  dudable  que  se  haya  de  decir  lo  mis- 
mo por  la  sentencia  común  de  todos  los  Filósofos  que 
qua  differunt  sccundum  modum  non  diffefunt  in  specie. 
Diverso  moda  es  formar  una  pies»  de  plata  por  fundi» 
clon  I  que  fabricarle^  con  martillo  ^  y  después  de  formarla 
de  un  modo,  es  de  la  misma  especie  de  pieza  de  plata.  £n 
los  animales  inserios  se  discurre  con  el  mismo  principios; 
porque  de  la  propia  especie  es  el  conejo  que  nace  ex  pu^ 
trefaóiione  térra ,  que  el  que  nace  después  por  conjunción 
de  macho  y  hembra  de  la  misma  especie :  en  lo  político 
y  lejgal  se  hace  el  mismo  discurso ,  porque  no  se  diferen- 
cia eti  especie  el  dominio  que  se  adquiere  por  causa  de 
legado  ó  herencia ;  del  que  se  adquiere  por  compra  ó 
permutación  |  que  todo  es  una  especie  de  dominio ,  aun* 
que  el  modo  de  adquirirlo  sea  distinto ,  como  se  notó 
en  el  lib.  7.  de  ¡os  opúsculos  al  cap.  a*  Fundado  en  la  mis- 
ma razón  dixo  Marciano  en  la  L.  (¡f-  servorum  %.  ff^  de 
statu  bominum ,  que  en  la  condición  4c  los  esclavos  no 
habia  diferencia ,  y  ío  trasladó  Justiniano  en  los  prime* 
ros  títulos  de  sus  Instituciones ,  como  explicó  allí  Go- 
thofredo  ut  unus  ab  alio  non  sit  magis  servus  y  que  prosi- 
gue Antonio  Fabro  en  la  Jurisprudencia  tit.  3.  princ.  i. 
in  principio  versic:  apparet ,  con  otros  escolásticos  s  aun- 
que en  los  modos  de  hacerse  esclavos  habia  muchos^ 
porque  unos  se  hacían  por  el  derecho  de  las  gentes  1  y 

otros 


Otros  por  modos  civiles ;  por  fo  qual  el  que  se  había  ven«^ 
dido  ad  pretlum  participanium ,  que  es  modo  civil ,  si 
conseguía  la  libertad  de  su  dueño  por  manumisión ,  no 
se  restituía  á  la  ingenuidad  de  que  cayo  ,  antes  quedaba 
de  condición  libertina  /•  Homo  líber  i.  de  statu  bominum^ 
como  el  que  era  manumitido  desde  otra  servidumbre 
justa  por  derecho  de  las  gentes  /.  Úbertini  6.ff.^  de  eodm 
tit.  Princip.  Instit.  de  libertinh  >  porque  el  hacerse  es^ 
clavo  de  uno  6  otro  modo  no  forma  diferencia  es-< 
pecifíca  substancial  en  la  misma  condición  de  serví-) 
dumbre. 

2  ^  Parece  que  reconoció  estos  mismos  principios  ú 
Señor  Presidente  Covar rubias  lib.  i.  variarum  cap.  2.  m, 
10.  circa  finem^áonáz  distinguiendo  el  encarcelado  que 
está  condenado  á  muerte  del  que  es  esclavo  >  enseña  qué 
aquel  puede  huir  de  la  prisión  sin  pecar »  y  que  este  nd. 
puede  huir  del  dominio  de  su  dueño.  Pa  la  razón  por«^ 
que  la  República  no  tiene  interés  en  el  condenado ,  ni 
es  suyo  con  derecho  interesal  próximo  á  dominio :  Ife^ 
respubüca  ob  iceUrd  regulariter  queniquam  reumfacH  1  neé 
in  eum  jure  servitutis  utitur ,  nótese  el  adverbio  regularla 
ter^  de  que  usa  el  autor  9  y  se  reconocerá  >  que  en  algún 
casO'Slntló  que  él  Príncipe  y  la  República  adquieren  detec 
cho •  pro ximo  á  dominio,  y  estimable  á  dinero  ttt  k>| 
reos  que  condenaba  ^  como  en  los  que  cpndenáo  á  ^rvl^ 
clos  personales  ó  á  servidumbre  >  en  los  quales  no  sin^ 
tiera  diferentemente  Covarrübias ,  que  en  los  esclavos» 
pues  milita  la  misma  razdn  y  argumento  ^x  /•  lÜud-l^k^ 
U  A^uUianuX  en  el  hombre  por  su  propia*  voluAt^d 
puede  sujetar  su  condición  y  obras  /  qilodarodo  oMlgft^ 
do  en  fuerza ,  y  por  razón  de  contrato ,  también  es  vo- 
luntad previa  6  precedente  la  del  delito  ,  que  le  obliga 
á  la  pena  de  un  contrato  impropio ,  por  haberse  sujeta- 

Da  do 
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4o  á  ella  el  íiomfire  delinqoienda  L.  tmferatores  33«// 
éU  jure  Jisei.  L^  i$»  tit.  l^.fart.  %.  ubi  Gregor.  glos.  6. 
De  este  lugar  del  Señor  Presidente  Covarrubias  quiso 
fundar  diferencia  entre  los  esclavos  que  nacieron  en  es- 
te estado  /y  entre  los  condenados  Giurba  di£i.  cons.  30. 
m.  8.  pero  pareceme  que  no  penetro  el  sentido  de  tao 
grave  autor. 

^36  De  suerte  I  que  el  delito  es  origen  del  estados 
pero  no  es  causa  conexa  con  el  estado  :  dicen  los  de  otra 
facultad  I  es  causa  transequente  ,  no  permanente  :  una 
vez  que  obró,  obró  totalmente  su  efedloy  está  en  estado 
que  le  puso  su  pena  \  pero  por  obligación  á  aquel  esta- 
do 1  pena  es  respefto  de  sí  ^  porque  sirve  en  pena  de  su 
delitos  mas  respeto  de  aquel  á  quien  sirve,  es  derecho 
próximo  á  dominio  1  y  obligación  real  contra  la  persona 
sirviente.  De  que  inferimos ,  que  si  el  Asilo  no  le  exi* 
me  de  la  obligación  de  su  estado ,  no  le  eximirá  por 
qualquier  modo  que  en  ¿1  cayere.  Y  como  sea  cierto  que 
los  sagrados  Cánones ,  de  tal  suerte  se  compadezcan  de 
b  miseria  del  estado ,  y  penalidad  de  los  confugientcs» 
que  en  nada  pretendan  derogar  ai  dominio  ó  derecho 
próximo  á  ^1 ,  concluiremos  necesariamente  que  no  les 
puede  valer  la  Ig^ia  para  librarlos  de  la  obligación» 
pqrque  en  bab^ndo  perjuicio  de  tercero  en  que  se  atra- 
j?iesa  la  yustlcta  natural ,  cede  al  concepto  y  razón  de 
pena ,  mientras  no  hay  remisión  del  ducuQ  á  quien  per« 
judica  la  pretensión  de  Inmunidad^ según  la  celebre  doc« 
UiQji'd^  Oldrado,  €onu  54.  que  siguió  Montalvo  en  la 
kjlM-1^^-  2<v/^.  3.  JPori  verbg  sacríi^^  jf  GámkMUt\ 
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Qite  la  Igksia  m  wdi  á  hs  Gakata ,  /  á  Mroj  mkUmuhi 
í  sirvkio  firsonak 

27  Esta  coDcIttsiop  es  expresa  de  la  hy  9.  tít.  34» 
¡ib^  S.  compÜacionlj  vcrsknlo  penúltimo  ^  que  dice  así :  T 
mandamos  a  qudlesquier  Justicias  y  Consgjos ,  que  solt ondoso 
hs  dichos  Galeotes  ^  siendo  requeridos  por  parte  de  ios  perMh 
ñas  que  los  llevaren^  les  den  todo  favor  y  ayuda^  y  les  ayeádem 
4  buscar  y  tornar  i  prender  los  dichos  Galeotes  ;  y  encar^ 
gamos  9  y  mandamos  a  los  Prelados  y  Vicarios ,  y  otros  CU* 
rigos  y  personas  Eclesiásticas  y  que  no  acolan  ^  ni  defiendan^ 
ni  amparen  a  los  dichos  Galeotes  en  las  Iglesias  ,  pues  siendá^ 
eomo  son  condenados  a  servicio  personal  de  galeras ,  m  ir«  V. 
hen  ni  pueden  got^r  de  la  inmunidad  ,  /  privilegios  de  Id 
J¡glesia :  /  que  acogiéndolos  y  amparándolos  ^  y  no  los  que^ 
riendo  entregar  ^  las  nuestras  Justicias  los  saqmn^  eoma  lo 
is^y  debe  ur  permitido  por  justicia  y  derecha ;  en  las  qua* 
les  palabras  haré  tres  notables. 

98  Sea  el  primero :  como  la  pena  de  gateras  sea  mo« 
(deroa  »  no  se  halla  por  las  personas  do¿bis  y  versadas  cu 
ambos  derechos ,  constitución  .atguna4|uc.tnft*  el  punto 
de  inmunidad  en  propios  téttninos  si  han  de  gozar  de 
ella  ó  no  los  que  están  condenados^  Por  esta  razoa  se 
fundó  en  el  patrafo  antecedente  el  asunto  con  el  simU  de 
ios-esclayos  1  y  otros  hombres  condicionados » con  quieá 
la  República  ó  los  particulares  tienen  dominio  1  ó  dere* 
cho  próximo  á  dominio»  Mucho  menos  se  decide ,  ni 
puede  traerse  al  asanto  la  cdebre  constitución  de  la  San* 
tidad  de  Gregorio  XI V/  Dat.  Romd  in  Monte  QuirinaU 
anm  ineamatioms  Domini  l%9t^  nono  Kalend.  jfunii  sive 
a^.  cBo  mensit  JdMfrimoFontiJicatus  ejus ^qnc  comienaa: 


Cum  alias  nonnuli  Pradeeesores  nostri:  que  es  la  que  dio  á 
esta  inmunidad  la  última  forma ,  porque  solo  trató  de 
restringir  los  indultos,  que  para  la  exrraccion  de  los  de* 
Unquenies,  se  hablan  dado  por  los  antecesores  sus  Pon« 
tifices ,  dexando  regla  fíxa  universal  para  los  exceptua- 
dos, sin  permitir  otra  extensión ,  como  en  las  primeras 
questiones  explican :  Mario  Ítalo  ,  y  Mario  Cautclh ,  /  fn 
el  tíb.  2.  el  P»  Pedro  Gambacurta^  sin  que  en  cuanto  á 
los  esclavos  ó  condiciones  inovase  ni  estableciese  cosa  al« 
guna ,  como  se  podrá  leer  en  su  contexto.  Con  que  en 
quanto  á  esto  queda  la  materia  eu  la  disposición  del  de« 
xecho  común  por  la  regla  de  la  /.  ;.  commodissime  lo.  ffl 
de  liberis  ^fostb.  ,  y  otras  vulgares. 
,    ap     Sea  el  segundo  notable ,  que  exorta  nuestra  ley 
¿L  los  £slesiásticos  que  entreguen  esta  gente ,  si  se  acó* 
gíere  al  sagrado,  y  en  subsidio,  y  no  pudiendo  de  aquel 
brazo  conseguir  3..M.  justicia  y  derecho  permite  la  ex* 
tracción, >  y  manus-injeccion  á  sus  Magistrados  seglares^ 
diciendo  que  así  ps  justicia  y  derecho  y  muy  fundada- 
mente f  porque  esu  ipisma  forma  dio  para  la  extracción 
de  los  esclavos  (en  quienes  milita  la  misma  razón  como 
diximos  )•  £1  santo  Pontífice  Inocencio  IIL'^  m  di£{.  cap. 
tnter  alias  6.  de  hmmmhate  Eccles.  á  quien  siguió  \U 
teralmesit^  nuestro  Rey  >  aplicando  aquella  decisión  á 
^  caso. 

30  Sea  el  tercer  notable  la  razón  que  nuestra  ley 
di  i  porque  son  condenados  á  servicio  personal:  Es  la  mayor 
fazon  9  y  la  mas  genuina  que  se  pudo  dar  f  en  que  se 
descaminaron  los  autores  y  que  resolviendo  lo  mismo 
que  la  ley ,  no  la  vieron,  con  que  lá  dieron  diferente:  y 
así  han  dexado  en  otras  naciones  lugar  á  la  controversiai 
y  división  ó  contrariedad  de  pareceres ,  como  después 
diremos.  No  niega  nuestra  ley  que  las  Galeras*,  y  ¿I  ser^ 
yir  forzado  en  ellas  sea  {>ena ,  supuesto 2]Uc  escastigo^dc 
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(lelíto  y  no  leve  f  aunque  el  Paiíre  Pedro  Gambacuc*^ 
ta  (#)  lib.  4.  cap.  penult.  habla  en  esto  con  indecisión  ,  y 
al  fin  se  persuade ,  que  quatro  años  de  Galeras  tienen 
mas  de  remedio  y  enmienda  que  de  pena ;  pero  supo-, 
niendo  que  lo  sea » prescinde  con  gran  juicio  y  censura  lá\ 
razón  de  pena  de  la  razón  de  interés  real  :  por  pe* 
na  podrían  gozar  >  por  el  interés  de  que  S.  M»  es 
defraudado  ,  no  pueden  gozar  >  porque  la   Iglesia  no; 
asiste  á  los  menesterosos  de  su  amparo  ,  con  detri« 
mentó  de  los  dueños ,  que  tienen  interés  estimable  á' 
dinero  en  ellos. 

3 1  Con  estos  presupuestos  entrare  en  la  explicación 
de  la  ley  ^  y  sea  la  primera  nota  ó  exposición ;  que  á  lar 
letra  la  Constitución  solo  habla  de  aquellos  Galeotes»^ 
que  transitando  desde  las  cárceles  de  sus  ciudades  ó  vi* 
lias  9  ó  desde  esta  en  collera  para  las  caxas ,  ó  de  allí  á 
la  embarcación  9  se  acogen  á  la  Iglesia  ^quebrando  las  pri« 
siones  ,  ó  evadiendo  la  custodia  de  los  ministros  1  á 
quien  van  confiados  $  pero  la.  razón  es  general  ^  porque 
están  condenados  á  servicio  personal.  Así  milita  adecua- 
damente en  qualquier  Galeote  y  aunque  se  huyese  de 
su  cárcel)  antes  de  ponerle  en  camino  o  collera.  Porque 
la  razón  es  el  alma  de  la  ley ,  mayormente  quando  en 
ella  misma  se  contiene»  Y  así  siendo  la  razón  compre-^ 
hensiva  de  qualq\)lec  condenado  á  servicio  personal ,  do « 
quiera  que  este»  lo  es  también  la  misma  constitución. 
Este  modo  de  explicación  de  las  leyes  por  su  razón  es 
seguido  por  los  Jurisconsultos  /•  regula  9^  §«  ult.  ult. 
vers.  Et  Imtj  ¿^  iUm^  ^  illa  ffi  de  Jurh  ^  faiii  ignoran^ 

tia 

(#)  No  dice  tal  Gambacurta^  m  hace,  la  precisión  de 
la  razén  de  pena ,  y  de  interés  realy  solo  dice  y  que  no  es  pe* 
na  corporal  el  servir  en  Galeras  sin  remar. 


tía  I  doti3e  lo  JDdtaron  Bartalo »  y  toSos  los  clasicos ,  y 
aanque  bievCf  es  muy  aproposito  la  nota  de  Gotofcedo 
allí  i;  Gener^i  ix  princlfh  ^  vil  ratione  Ux  gineralU  futan '^ 
da  estj  etiam  si  in  ipso  frogrtsu  Ux  ipsa  speciei  unius  exem* 
pjo  uta$ur^\z  qaal  oo  es  cxplicacíonT extensiva  ^  sino com* 
pcehensiva  >  porque  es  lo  mismo  que  si  estuviera  com* 
prehendida  la  decisión  de  las  palabras  /.  Nominis  ^  o  6. 
%l.  i€  vitrboriím  significat.  notáronlo  con  muchos  Tira* 
quelo  verbo  liberth  num.  /^%.  in  1.  Siunquam  8.  Cod.  de 
rgvoMndis  donat.  Domto  y  Osualdo  Ub.  i.  cap.  14.  Moría 
in  Emporio  tit.  i.  quast.  lu  ex  num*  15.  Soto  de  justi^ 
Ha  ¿^  jure  Ub.  i.  quast.  6.  art.  8.  satisque  partite  ^ju^ 
dictase  Arcbiepiscopus  Tapia  i.  tom.  Qatends  Moralis  Ub.  4. 
^fust.  17.  per  Mam  máxime  art.  2.  &  4.  D.  Augus» 
tiuus  de  Jegibus  Ub.  $.  controvers.  3.  máxime  i  num.  ly. 

j  I  La  segunda  nota  y  explicación  de  esta  ley  es, 
que  aunque  habla  de  condenados  á  galeras ,  se  debe  es- 
tender  t  por  la  razón  que  da  de  los  condenados  á  la  mi*' 
licia  y  presidios,  porque  lo  están  á  servicio  personal, 
de  que  resulta  á  S.  M.  el  interés  de  un  sirviente  y  solda« 
do,  y  así  prepondera  este  el  riesgo  y  trabajo  de  la  pe« 
na.  Está  extensión  ó  iiacion  es  de  Gaspar  Baeza  de  inope 
debitore  cap.  16.  num.  99.  infine  ^  num.  loo.  para  cuya' 
comprobación  cita  la  ley  prasenti  §.  sane  Cod^  de  bis  qul 
ád  Recles,  cotrfttg.  acomodando  la  decisión  de  aquella  ley 
que  habla  de  esclavos  ^  y  hombres  condicionales  á  estos 
condenados  á  milicia ,  el  «eñor  Don  Luis  de  Egea  Tala^ 
yero ,  Rigente  del  supremo  de  Aragón  in  traéiatu  de  Cada- 
tferibus  punitorum  pag.  1 1.  vifs.  idem  statuerem^  que  cita 
ikAíarcardo  Prebero  de  infamia  Ub.  3.  cap.  I^.  num.  8.  y 
se  puede  citar  á  Bobadilla  Ub.  2.  Politic.  r.  14.  num.  74. 
Hevia  Solanos  in  curia  PpiUppica  1.  pan^t.  %  i  i.  de  los  re« 
traídos  num.  ^6.  en  quanto  el  primeto  la  entiende  Ga- 
leotes, y  ¿ondcnados  á  otro  ministerio ,  y;  el  segundo 
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lüelpc  co«34ú^  pút  áí^o  i  servicia  ^e  gattcasi  .p 
.'otro  foraosp;  que  es  la  milicia  y  picsktio.  Puédese  um« 
.  foien  cirar  coa  la  misma  generalidad  á  Remigio  de  Con- 

que  expUcaifdo «  aunque  extnngero ,  nuestra  A  3.  $it^  i  f. 
fart.  I.  que  dice  como  á.las  esclavón  para  que  no  sean 
restituidos  á  sus  dueños »  no  les  vale  la  Iglesia ,  extiende 
su  decisión  adaliam  quamcumquf  finoHom^  qu4  sU  Mndinf 
nata  0d  $vrwindim\  y  aunque  su  insigne  obra  no  b^  sa- 
lido á  luz  9  puedo  con  verdad  citar  por  este  mismo  w\^ 
tir  ai  Inquisidor  Don  Mmu$1  QonzMin  9  cuyos  escritos 
he  visto  ai  ^af.  üHgr  alia  m  mtls  virb.  ri$idiri  iQmfcUitw^, 
infim. 

3  }  La  tercera  nota  t  y  es  llmitatlon ,  es  que  lo  dis« 
puesto  CQ  esta  ley  se  debe  entender  en  los  qve.  están 
condenados  i  galeras  ó  otro  servicia  forzoso  personal 
por  sentencia  pasada  en  cosa  juzgada  ,  ó  como  decimos^ 
revistados  \  porque  mientras  pende  la  causa  por  apela« 

;Ctoo  p  súplica  9  no  tienen  estado  de  forzados ,  ni  &  M« 
derecho  adquirido  I  2.  $•  fin.  di  fmnls  I  i.  $.  uh.  ád 
S,  a  TurpilVurn.  y  asi  %t  habrá  de  ventilar  la  causa 

vde  inmunidad  9  no  como  de  forzados  y  hombres  del 
fisco  9  según  la^  disposición  de  nuestra  ley  9  sino  como 
de  reos  si  cogieren  Igle^a  ;  6  no  9  si  cometieron  deli- 
tos exceptuados  roque  deba  juzgarse.  Asílp  sienten  Bo* 
badilla  y  Hevia  íótí^  nufer  addiaii. 

34  Antes  de  hacer  otra  ampliación  9  sobre  que 
no  he  podido  hallar  autor  que  discurra  á  una  ni  á 
ocri  parte  9  es  bien  dexar  fundado  ej  establecln^iento 
de,^esta  ley  con  la  autoridad  de  los  ópáx>xes  que  la 

.apoyan  9  y  satisfacer  á. los, argumentos  dejos.contrariiis 
que  lo  impugnan.  Todos  los  que  en  nuestro  re.y no  han 
tscrito  después  de  su  promulgación  9  suponen  el  caso 

.i|ue  decide  9  aún  tia  disputarle  9  Córdoba  di  Léirs  látc  <^ 
1,  lom.  iXL  JR  '    ik^ 


'^li^MtirhJüB.  I  Sif$Ui  Áttbirís  %.  tUmpim  i.ff.  di 

'VÍerls  a¿ms€endis  tx  mnk  a  7.  usqui  ad  fin.  Bobad.  dí0. 

'Hh.  %.  PqIH.  eaf.  14.  num.  74.  Vitísdlego  iñ  Pólit.  cap.  %. 

-nmn.  ity.  Curié  Pbtilfpic.diSi.  ^.fart.  $.12.  mm.  4^. 

•D.  Nlcolams  Antotüus  di  Ekilh  ttb.  2.  m^  34-  num.6.  fSt 

scfq.  Domiims  Rigens  D.  Ludovicus  di  Boaa  &  TaU/irQ 

in  di&Q  troHatu  (¡t  iodaviríbus  putritarum  p4g»  1 1»  virsk. 

iodifrt  arguminto  nmlgis. 

35     £ti  Portugal  donde  no  hay  ley ,  se  tiene  tam* 

bien  p<yr  indubitable  este  derecho.  Hallase  un  arres» 

'to^  siendo  consulto  ,  ó  decisión  de  un  tribunal  supre* 

mo,  que  es  el  60.  de  los  que  pone  4  la  letra  Cabedo  al 

fin  del  2.  $9mQ  di  sus  dnisknis.  Aquí  pondré  las  p^lá* 

bras  que  misan  á  la  decisión ,  que  eti  nuestro  idioma 

dicen  tú:  Acordaron  iuf ilación^  qui  fuibkn  juzgado 

for  eljuiz  f  Oidor  en  pronunciar  i  que  el  no  pnso  Santiago 

*  González  no  goza  de  la  Inmunidad  di  la  Iglesia  4  qm  sí 

'  ssogii  por  la  culpa  ^  porque  fui  seniinciado  para  siimpre  A 

galérau  Más  in  babtr  juzgado  asi  indistintamcnti  mfüi 

'por  illosbiin  jurgadom^T  corrigiendo  su  sentiwcik  et$  partf^ 

'  cúmplase  lo  confirmado  por  algunos  Je  sus  fundárñentos  ^  los 

quales  vistos ,  jf  como  siendo  condenado  para  siempre  &  las 

galeras ,  quedó  siervo  di  la  pina  in  qui  no  puidt  gozar  di 

la  dicta  inmsínidad  i  f  que  por  la  fuga  di  las  gakrai  cajfá 

'  in  pena  di  rntscrtt^  porque  podia  gotar  di  la  diclns  imnUf». 

nidad :  mandaron  sea  tornado  á  las  galeras  ^  donde  servirán 

'  Tpor  la  culpa  de  la  fuga  y  pena  de  muerti  qui  por  illa  ti^ 

nia  no  se  proceder á  contra  tí  y  al  qual  condenaron  en  las  cosm 

'ids^'Mxj  de  NoMefnbre  de  1575;  Es  mas  moderno  este 

*árreéto'4iie  maestra  ley  ^,  que  se  promulgó  i  3  -de  Mayo 

^¿^'i^iTóYf'íra  nbl»d¿bítírótt'cte  ver  los  Senadores  de 

'Portugal/  porque  dierdn  diferente  rakoñ»  y  no  tan 

adequada  cómo  la  nuestra.  La  cazón  del  arresto  es^  pót« 

5ue  £dit  lé  condenación  se  hace  e9clihv0  de  la  jgeha.  EsIíil 

•••.      ...  -  •  .■^/..       ;  5Q 


f6 civUip6r  Xmocuo  .Je  jGaml^a  la  d^cishn  ^^i^scb^c 
ja  oiísma  causa  que  caoueoza)  In  csusa  cujusdam  Saníl^s 
Gonzalcuíi  peco  coasiente  en  Ja  determinación  y  senteq^ 
cía,  y  con  frfucko  fuodaaieQtQ,  porque  se  ha  ¿c  mirac 
á  la  decis¡0(i.>y  no  á  la  razón » y  si  es  cjierta  por  verdad¿- 
tos  motiiros  y  fundamentos ,  es  verdadero  lo  determina- 
do 9  aunque  no  sea  adequada  la  razón  que  se  dá  $  pues 
ios  Jurisconsultos  que  ion  norma  de  toda  Jurísprudea-^ 
cia ,  tal  vez  falcan  f  y  pueden  ser  cavilados  por  í^  razo- 
nes de  que  tenemos  dos  exemplos.  L.  Claros  in  h  AnciíU^ 
rum  2^.^.  di  fidejussmbus  ^  donde  lo  dexó  notado  QÍ« 
¡ücio  tíb.  10.  f.  2.  Péfin.  y  elSiñor  Don  Melchor  di  Va^ 
kncUWf.  t.  ¡Ilustra.  tra&.  ^^  ^fof.  3.  num^  6.  (¡^  duobus 
seqq.Jaxzgó  Gama  que  ya  no  se  hacían  esclavos  de  la 
pena  por  ias  condenaciones  pprla  Auten.  Sed  bodkñem^ 
vinatui  c.  de  donatione  üujer.  Pero  np  hicieton  tanta  es-- 
tlmaclón  Cordova  de  Lara  ¿^  D.  Nkoloiás  Antonitu.  en  los 
Ittgaíes  citados  de  aquella  Autentica  0  Novela  de  Ju>t^ 
xAjitío  f  que  pQr  ella  se*  moviesen  i  entender  que  .no  ha> 
biá.hoy  esclavte  de  .la,pe|ia.como  ajuesi  y/ponderap 
una  ley  de  Partida  ^  que  parece  que  los  adn^ite.  v^ir^ii- 
zo  y  Auvedo  eñ  la  1.  4.  de:TórOf  f  es  ia  3.  tUi  4v  lib.  5. 
eopi¡¡t$ionis  ,  Molina  y  jsu  addept.  IHk  4*  de  frimogemis 
cap.  !!•  iMjff^  M>;jex€itai\  í»  mji?ma  questi^ín^  y  se^- 
clinafS)}^  quexop  \o^  h^yt^cfio  coynp  (jí¡4€»íq)^  sea.  el  ar- 
resto de  Portugal  fue  muy  rjui^d^p ,  pues  prqfsíndLenr 
.4o  del  delito  que  comete  en  huir  $1  Galeote  ,  y  fia  la 
obligación  de  su^  estado » .  le  oíandaron  ,  q^^  jcpmo  *  Cfct^ 
^leotp  í^qifi^  ^csüíjiiáoji  jb,  $i|d€^. » p^r«  fque  fip  ^ftwr 
l^se  al  R,cy /l^ts^í^^rag  .y;.4crGchft,qufifln,,c;  tien?»;  y, 
jcomo  4Qllnqu$ntc^  gozajifdf;  la.ÍQma!M4^f.>slp  Hü^^ 
pi:occ4lese:4  la  exocuclon  de^la  penai  de  la  fuga^ .  s  < 
.  3^  .  £1  primero  de  los  autores  de  Portugal  qup  (19 
.bailado  ^nq  d^ie^te  ^4e  \^  49A4pa  ^r  K^tcnq^^^tiasti 

Ea  en- 


*  entonces  unifórmente  recf&ida  j¡  y  aún  ác  todos'  !ós  que 
he  visto  es  Correa  en  la  rekcmn  §d  cap^  ínter  alia  ^.paH^ 
num.  9.  No  %é  si  vio  ci  arresto ,  porc^uc  no  le  cha  ,  y 
por  no ''se  agradar  de  la  bzón  ,  opinó  qot  á'Iós  forzá^ 
dos  les ^ valia  la  Iglesia  y. porque  no  son  esdavos.  Yá  íc 
yé  que  es  futü  la  causal ,  pues  para  que  no  k$  val^a 
en  perjuicio  del  Derecho  Realó  de  la  República.,  bast- 
ía que  estén  condenador  á  servicio  personal ,  y  que  át- 
ban  á  S.  M.  sus  obras.  Hizo  el  miSmo  Luis  Correa  adi<^ 
dones  á  sa  repetición  ,  que  andan  en  la  impresión  del 
año  de  1^25  al  fin  ^  y  como  dudoso  en  su  sentimiento 
se  refiere  al  sentir  del  Consejero  Pereyra  de  Castro  en  la 
pag.  240.  El  lugar  de  Pereyra  es  a*  part.  de  manu  regia 
€ap.  50.  num.  17.  No  es  decisivo ,  sino  remisivo.  Pre- 
gunta si  los  forzados  gozan  de  inmunidad.  B^eficrese  á 
la  decisión  de  Gama  ,  y  al  arresto  que  lie  copiado  con 
que  los  aprucl>a ,  y  siente  que  no  gozan ,  por  no  inter^ 
poner  su  juicio.  Con  todo  eso  Diana  4.  part.  resol,  mor. 
fr'aÜ.  i.  nsouk.  47*  cita  kPtreyra  por  su  opinión,  y  i 
enrrambos  cita  jpor  la  misma  Tomas  del  Bene  it  hnme^ 
mHaee  Eeeles.  t.  tom.  eap.  16.  seÜ.  9.  num.  3.  Qiiizá  en 
H  de  la  cita  de  Diana  :  con  tan  poca  fidelidad  como  es- 
ta se  van  amontonando  autores  paca  avoltar  mas  d 
Inodamento  de  las  sentencias  qué  se  apoyan.       -  ' 

37  D¿  los  auMres  de  íbeta  de  España  ^ueda  cita-s 
'éú  Remigio  de  Gonnyw<r  Imnnmitaie  inpríneip.pag.  i^. 
en  la  generalidad  de  ios  condenados  á  servicio  personal.. 
Bn  lo  individual  de  que  los  Galeotes  no  gozan  consien- 
te el  DoAor  Marta,  gran  defimtor  deesra  prci^ragatiya; 
y  Abobado  Remano  a.  part.  dejkrisdiif.  taw'%  1  fi.^  i^. 
1^  tt.  Este  antbr  cita  á  Tibctlo'Detíanot.  to^.erinrinaK 
tíh.  6.  eap.  iS.  mtm^  ^o.  ^  y  á  Vicente  de  Franchis  i#- 
¿//^  t4p.  Al  Regente  San  Péficio  irr/j«  27 1«  sigue  y  cita 
á  AáaniQ  ú^Afarmif  fik%  u  ewtrweriiar^  .fuotídian.í 

eap. 


l9 

h^i'  \ÍÍ^  qoe  hateéñdo  Mtoeintfib  C01i  'fñtlAl$t«n^4l 

controvnsia  ^  al  fia  "cíe  dta  trae  el  arvesto  de  Foftugtft 
-  parando  en  sa  sendr.  Por  esta  icauAi ,  y  porque  es  asr¿ 
le  tiene^por  de  ccthírái4a*  opinión' ',  y  5e  aparta  de  <Á 
Diana  >  con  todo  eso  ¿ti  Bcm  le  trae  por  su  opiriton-  coi| 
la  misma  adeudad  que  traxo  á  Fereyra.  Defiende  la  do 
nuestra  ley  del  re  y  no  Mario  Cirrtelllo  dé  prisca  ^  re^ 
9tnH  Eciksié  iiéert.  ttb.  I.  qtutst.  40.  Guazzino  de  áefen* 
sione  normri  lib^  i.  €Ap.  37.  Megda  in  3.  part.  Dkn  Tbiin 
ma  cap.  2.  f.  2.  uB.  33.  á'quien  cita  por  contrario  Dia-^ 
na  Jüa¿  resoUtt.  47;  Después  de  autores  tan  clásicos '  y 
tan  católicos  se  puede  citar  sin  empaclio  á  Pedro  Sarpl 
de  jure  Asylorum  cap.  ^.p.  tmbi  54,  versic.  DámnMi.  Y 
para  que  de  los  contrarios  saqueisios  autoridad  y  íiiti<? 
damenio ,  Gíurba ,  que  con  todo  esfuerzo ,  aunque  no 
con  muy  fuertes  razones ,  quiso  fundar  lo  cohuario  ^Mf«. 
€(ms.  30.  llegando  en  el  num:  /^.  á  tratar  riuesaa  ley  del 
feyno,  y  Dereclio  municipal  de  Castilla  (como  dic») 
iconfíesa,  que  según  Íl  no  goizan  de  lainviunidad^ di* 
^endo  que  así  está  recibido  pof  costuoibre  en-escos  rcy^ 
nos.  Y  dexo  aquí  apuntado  1  que  en  el  mim;  1  a.asientai 
^on  gran  seguridad  y  y  muy  conforme  ár  Derocho  Co- 
mún y  que  los  condenados  y  rematados  á  galeras ,  si  se 
'huyen  de  la  coUera  ó  cárceles »  goali  i*  y  deben  gÁur$ 
)>ara  lo  qual  cita  M  autores.  Yo  I10  tíb(o  tos  mas  ^  y 
ac  atrevo  i  decir ,  que  nlngíiho  iodice»  y  que  todos 
están  mal  citados.  Porque  entonces  áo  tenia  que  citar 
más  que  á  Luis  Correa  por  su  opinión ,  y  ese  nospare^ 
ce  haberJe  visio#  No  puede  ^  ser  xitado  por  «tea  al ;  por 
otra  ot^nion  íái^iAdeJ^tn  EeeUiidOho  wúoerm^lB.  ^. 
^*  3.  ntímk  t^^4*  pofque.tliabla  indecisayy  retAislw^ 
lAu^ntC' citando  en  confuso  algunos  autores  de  amba« 
íentetKfias.      '^ 

*    i&    £scora^'Íos'atiMie$  ^  lúe^godlés^giseras 

que 


'tluCviM  usó  de  <h  {Palabra  universai  mmú » lo  mi^mq  pá*- 
tece  haber  establecido  el  Capifiulac  de  CadQ  Magoa  r«- 

éé'BH/^sUm  -íúnfmUwtm 'perno  abfirofre  úudcá^ ,  neqae 
ikde  é(tluw^  páikun  velad  mortwf.  Y- el  Sumo  PQnju&- 
4CC  laofeacío  VÍV  in  diü.  eapite  ínter  éUia\  de  ímmunHate 
Bevhüd  I  manda  que  el  ceo  no  sea  sacado  de  la  Iglesfa» 
'^^^\¿tát'ú\í  sea.  condenado  dd  mmrteem  veJadpaensm. 
^No -es  do  negar  que  pl  loxcccício  de  galeras  sea  pena^  y; 
imay  grave.  Estos  textos  canóxiicos  prohiben ,  que  el  sar 
cado  de  la  Iglesia  sea  condenado  damnaíue  démnare 
ron  quálqaier  genero  do  pena :  lu^o  ao  puede  ser  re»* 
*  tkuklo  al  remo.  .  ;....:.. 

'   41     Bieti  se  fccomce  en  la  misma  ponderación  » que 
cftos  textos  na  son  del  asumo ,  y  esto  se  reconocerá  me- 
jor de  la  lexpUcaclon.  En  quanto  al  Concilio  Aurelianen* 
se  dixo  el  muy  dodo  Mtro.  Fr.  Rafael  de  la  Torre  in  j# 
^a«  Ik^tbom.  q^99.  srt.  3.  diefiaát.ff.  gréie,  %.  quc^KiC 
seé  Concilio  Provinciai  sin  expresa  confirmación  de  U 
«Sede  Apostólica ». carecía  dé  la  autoridad  de  ley  Ecle- 
siástica. £<  verdad  \  pero  así  huiríamos  la  dificultad  sin 
^estflverla ,  sin  dar.  satlsEsiccion  i  la  autoridad  de  los  Pa« 
^ré^^intici  intedto  de Gradano.  Diíemo* >. pues ,  que  1# 
'Mtsftuldbientcstq  Cóndilo  pbrtenece  ^l  antiguo  uso  de 
la  Inmunidad  Eclesiástica ,  según  el  qual  no  quedaba  el 
'leo  libre  ni  tn  potestad  do  la  Iglesia  por  el  confugio, 
antis. secfemregai>a  por  el  Eclesiástico  al  Jue^s  seglar  paria 
rque  ilecasdgase  condignamente  por  el  delito»  tomando 
de  (¿UeaudoQ  que  no  le  impofidriapeita  de  muerte »  mtt^ 
*tflacioa:de  mUm]i>ros  ^  ni  otrl#ar/#ri/  a/li¿Hv0 diái.  f^« 
J9t$er  áÜés  6.  iU:  iwfer  b^e  tomen  quod  inique  feeU  es» 
édi4u  k^lme  fmüendm.  Esta  parte  se  podría  Ilustrar  con 
loe  teacimoiiiQi  queitraeQ  Graciano  eét^s  xy.  ^¿4. » y  el 
i  ia- 


,$¡f,  tjtf  Y  cof^  lo>qttO  tkWMk,Crtspttf9  in  tum  vei^kt  /¡Mr 

]des¡Mi. xtfí,  iu  CurNUíU  ffk^aó^  ratfifi.JPinktíékmHf 

Mf,  30.  i¡f  seqf,  fMoad  fit^nt  iibrL  PtftgrUio  dt  Immiir 
litatt,  *0f*  12.  üMv.  9»  dh  fip.  ti.  mm,  |i  D,  Nk^lail^ 
*jáai0HÍttt ¡ílt4  é^4irndkfM»  t.  4t  MffUnf^.  54.  ¿r  35>^r 
líttam  que  han  :ác9Cté94táuf¡Lt.i  pf á¿Mca  lo»  v»M  4e  ll* 
-autoBCKicUiadot  fwffa^lgitpa  «nnjt«d%4e(  .r^Q^y-fatisfiíc- 
^iondc  i»  pacte  ofendida.  Y  aua^e«l  MacsccQ  H^ií* 
qnez  en  d  G^tfmidor  Ub»  ».  caf-,  3  >.  fin  ciuclqs ,,  ni,  ev 
/|^Hcác  tós. textos  en  x<v^  fm  ^^  ticoe  £midjiiiv;i>to ,  f^ 
ifiKzóicLttio  «lodetno  p^r  tosimcdios^tinesc  ;v[oiríi».eni^ 
■cfccitíB&y.no  hadé  ««wisciDig^^.PoAti^dn  ,fiia«)  mo^ff^ 
zque en  «ttp  >detogu«  el  ^4^4  Ii^Mf  áfié,  $e|i«onio  fugK^ 
(¡que  ahora  está  iotpetici^l»  «Q  ^.de  mi  /cnuda^o )  l^eo,;^ 
-M  i.  entendcK)  i^e. ^e^tiPftiejVo», noi,$on  4el .pDkBüP  »'  ipi^' 
Mftá  los  teostn^/fifliMj^nf^Qs,,.  jJftOi.YgKiiiaiá  hi-.ÍnVi^ 
«ondenKVntfidtf  ifl  0iiSS^:  Ws  i}!PBmii^bA)iOjile)bfl(9Pfk- 
jto.de  la  Igkfeia^  qne^nf)  Iqs/iil^/i^Bwi  f^nii  .qu^  aquq* 
llasique  400  «Olayas <4«lfii^cpo,4c^qttoH9)>U  9^Cqp^ 
adUopepi»:4A  )iMilyena(ifWi^<^<«MrMí^^tKr!<>  '^iuegQ]4p 
■4lit.ftQ.ile*pa0Í»^4f<dg  jü^  «9»qs.  ¿pfrffqi  ^Hftvftíejrafl^^ 
■|f0r«fi)É9aadi^  «  b9Mil^/(».;(9;i<ij«i«9tes V  y;o^iga49^  ^9r 
iva,«iintei:ct  pecan^viA  dé  sm/di)$ñi9s«.B  v  ..  .,  ,  .  - 
I  ,4j  =:  Attnq»é  $c.  iMttcji^  <cl^ií§Ñ9t*9ih§:  ^e.^^eíl^ 
^Q  kw  jKíes  jQlnimtf^,  df  I  »C;9i9$UÍ9  ¡Ayrfl^.i^O;eb!^^dittp 

^)CcÑnac«9ftiün¡itt^>f|ginal.,  Cp)e^c«f^  ci¡;i4qrVl¡eoSft7 
;M  tos  jEkmpcfs  del  Fapa  Siom<^f>y:Ú9h9*^yíic/Égz^^ 
tClQ4ove9i:m'iaoi(^(^4,  ^cm  PwlM^ii^  ;c«R«cidv 
£»  qtMQIA  t^j^,If4^!WAi4aápo.«KtaUeQ^ 


Padres  que  los  Ectesiásticos  titf'£iíVt^ura>ávlQSTjuecai 
-9^Ia^  Idy^nfíi^SS''^  ^  ^itoifV<alickm  iaratoria-iAr 

•tinfóndv^^  Jut2'5^lar  Iñeftiw  et^'la  pem  •ytuij^'^cfe 
ifcttOttiuAior»  y  pec^ucld.  'Si  htdiá  la  caución  to-qqisii^ 
%1  qdérelUnté  roúMr^atisfk\:c(bB  can  el  reo  ,.^-<oinp<»> 
V^- d áiíña ¿  rny  óltctn  oxplresaáaehte ios J^adresiqar  le 
^ibi>  Mitrítieif  ttiácÚltóütAt  i({a«U«  ehtMgatra'^ 
'Júl;¿)/|)3fiáq\id  <l«^Í0lic^^tbA&Mí 'el-M^io>  de  pena  v- y 
"léiji'perattieh'té  de  -amf);k)s)S:ióá|  que  te  paiecide-inas. 
'¿onveoieflte  ,  úHn-sknÜi  ipeiie'de'^Uítin  k¿.  Alitno  ^w 
•%  S¡-h'tuj»i  4>  fwdtfiitUomiiatíii  ¡it»f4tfbut,?ke^nüqk 
^SSíspdei ,  ¿M  clt&o  sé'  ttAitst  ■espoMünta^eMcdéitá' 
HtWd  t»  lébá  ^^Valec'la'iniiiüñidad  á  que  se  había  la» 
4íís  acogido  i  Detérmináh-  aM :  A^  ^ttkthe  CkrkU '  n^» 
■^¡íürííturiDcxú-átíidt  atfaí^iótadalt  dedsion ,'  porqn^ 
-líd'sc*<irgia  qáé  púiát  á  Bcitiít»silík<i'fcáttlzlamatA- 
Adád  de%  '^Igfesia'siiíaipre'qúe'^tárliayá'-tenidoel  «MHil^ 
-qüétttd: l*ü^e  pkdMa^á'ixi'd^U'fo (qüitasan; y  dbsp» 
*^ron  f  peto  tt9  qOAñáaeldeUatiütíntb  la  deid }  pebqot 
Ik^  hay  coñfógtófsib  coHfiíga^  tí/  la  Iglesia  attavi<]sa',  ft 
^ktttpóáó  ití^íihttítié^f  iii»e  1)áyin;6li»cNÍsafd«pqQe^ 
%affga  dte'iíHéi  ^'lai|Aáa^r<^  '<^tt  Sé^thifácá'^l^n-d&d^ 
-lfi«^^af4i  JSigdtse^  QUMó#  ^p^d&Citneliio^AhiXdCdnvli 
se,  de  que  se  SMf^-tí^áfv^  dé^  fifM^M^  inpDiie  peM 
¿^iérVÍciV>{«c&ftMlí'aÍ'ril^ ,  o  ü  la mlsüna  iobad^i  ^ 

f fitofbt  ñidkelMe'y'-pót^o  segtfi^'ert'tl>€letfigoMrobad<M^ 
^ff4o>qtMhfirád«at«ni6bte  diséürricrofi  Jupa  die-Btcl^ 


fB^áfSít  :.üm»:  ptnfmj  «>lMtífKl<M  »  fPOD«< r>«bnio 

MsniMite^  oLpoc«c^m)yfi|slP»n4t|la3ln«|iuafia44]^)Mt4t 
«oik£^9o:fii^  contenido  i  .i«rYicUi  .p^sant)!'.  .S18«<$í;m1 
iGÚoH  '.5. 4110  ^s^cX  vftsicttlp Ji#roiMi  Af  i^A^r  t0f,J4,Jttt 

^bfldojcsucioa.flel  l)»^ait<»MfBii»nSD^  fjePMAuyaikiMk 
Mttfrt  nok^^^m  /¡^  éomm.^ítt  /^fMyMW^Jci^tolMtM  f^\f*V^ 
decacemos  en  el  párrafo  siguiente.  ^  df  W^.Q^^M 
il«i-id6.1lac4f  4ÜiBttt>raCgm»(»Kp  p«i(tdW«$>M<f9eri^^rá 
4el-jcMAa«n;.Ai}«s(|o.  £)X9r«,  I^q  .pcimors  lePiXt^tt^tí^n^^ 
«i(»ciafctiq«cipMenil(^Fadres,4e^.  impwijfl^^Afkl.f^D^ 
fiígD  np  qnisrcft  derogar  alse&oc ,  ai  qiUt^skLlafs  ojbvjif 
4uele  debftstt  esclaivo.  L<y  scgun^A':  ^ae  iinf|er9i<)uMr 
tOb  nuujppnniíf  t;9Ín  ^emi^cga  dol^.cQpf^to^  ^fa<f<»)d)tt- 
«ácion  á4ar«icid  pej;90P«liy<¡sl6»4%  4«.J^bpM9^^ediii^ 
«BfCiiyo;ppdeclA9:«^ca^  4«»^«»Pjdfii^QPf:i4nMir/il$(a«n9{> 
«as«  ptfirqiift  pMsctndiefl»».  k  tílZ(»tj4»vpCf>»<i  ^e  U^^ 
fltoa(deiiucw»'}FMcjs^«$&9ftii'.^.i.'  .>  .  •;.-.  .j?  .V.  ;.;..> 

4kuteat^caodhewilo.ipitli«b<Udiffí#v».á;^u«)(Mif.  ¥oqi«»iÍr 
4»idl6  dai.a6al^bfi«»h6lBtlm>fft  ^  i}»jfi]inMn$l» ;  &^¡h^ 
.«th^OM joagadftsciicpgfj^  la;  'A^iéf»».>»gP4a  de  t^^b^iHif- 
;0idad:,7  pU»iM)r4f SAsdi^Ja  fNAAi)(a;  'C1>Mrahida-j .  {He)jp 
Jtasf^Wdnobp  d«igwlfit0el3««|)fkABd9rx^  )i  fleiBftVfdp  %ig^- 

düca  »9Pfe  4rirismis:An<jJtM«él  |M(1»Wf ¡«(.¡i^PQo  (íft^^f^- 

-qiie;dciknüdM|8ttti,  4taotPC8»4ij|p-j4i^iMi4l9líÍfti(P«««ilib 

F  a  5C 


se  puede  fóndar  en  'tita  tth  firme  ^tmbceiteate;  Y  eónb» 
-Mo^iiicM  sadc  la'¿e«lseti(4Mcia^  P9r4ii¿  ta^-lá  cpiMxjdk 
-•llene V  ^^tntKñacio»  idv  «aieiMbcor *  d  «i^ottf  lüb  ihary>  am; 
iecme^ó  qise el' 4e ¡penaó^^soj^io^^.^Iii qiie sc^lntemí^ 
leí  Príftcipc^pecttftUtlaidirme.  En  faisde  las  g^tóras  ("^na 
iio'diidtf  <)ue es  pena)* hay  servido  petson^l  ,y  Inccti^ 
tkl  PrÍQcipeí  po^'  lo  iqu^l'se  aiicftide  á  esto  coneeptoK^  *^^ 
«^^aflM»de  'el<  penaL  Aqttt  ivenia  la  explicación  de  to 
ibéMfia  4el'Scfloc  Covarrabiasv  qaci-qiBsési:.ejiplÍGada 
cn^ ti  párrafo  antecedente)  mas  easa  lugar ^  p6c  lo  qoal, 
'ña  se  repire  en  este, 

i .  .^.j  ?  Oponese'  también  'pM^  el  n^lsoio  tíiuptá  MA^att^ 

^k  30;  Éum.  8.  JMMü  t.  péá^f.  traff.  l. '  riri#/iír.  40^^  4* 

fUf^.  (fifuÁ  I.  i*r/0/«r.  47.  tJh  e.  par»,  tfátíi  i.  rts^lut:  4». 

Miene  difí.  dub.  lo.  ir^.  p*  <)nc  el  ¿sclato  tiene  un  eP. 

tado  eñ  que  nació  de  Derecho  de  las  Gentes  en  que  se 

halla  ó  nacido )  ó  cautivado*  en  guerra  justa ,  pero  sio 

<leUMespécioljdtgno  áe  tal  peiias  mas  el  remeso  forzadq 

le  tIenepord¿litoqut'  cometió  ^  á  que  ocurre :1a  iaítmñ 

-nidád  y  no  al  c^fcadcK  Responde  Don  Nicolás  Antonio 

dial.  eap.  35.  nttm.  6.  imputándose  con  gran  modestia  lá 

ignorancia ^¿^losUit^mifioiy'y^ceqiie  410  piiéde  qmen« 

tief  por  qtfe  la^Igtesiii'taMtf  de'f^  á la-maljk 

%la  dadciii>*^ntf^a^  dtsg|fMia¡adel'naclnARiiol;  iÍJit»^ 

fiórdc  bien  ib  iHconti'inii^i^  peM  pata  respondeS'i^;pnia^ 

>í  sit ve  lodo  \^  que-disicnrriaDos  eá  el  párrafo,  primero: 

qtte  la  iglesia  ta^pMé  la^rteo 4ik  eM¡»vo  qiie^híii^i 

elfo';  tufií<|db^^  bay«t  lM«tio«^aVO'porcdel|toi'o.pBt 

-Iktccho  CiiiU-p^iíqMí  lÉaMís»  «telcfó^  d¿>  cmt.  ó^üe 

*lqilcl  modo  ño-  Mpsiitoy«.diferencf¿'«spécifidai'  ó.^sqs^ 

tandal  en  la  condición  ,'slnél^  es  que  ^tieramos  decii^ 

T^tlte'valk  la^-lgiM»^  Í4iros  ^eaci^^s  ^y  no  i  auot^ür^ 

4kñé^  ^Kstidcioocs^  de  «aUM»  doüdc  la  ley  *áa4iscingi»e 

^-  '  *  •  con* 


4^^ 
tér^.Ysopqesco^qttexii  raaon  deiouressio  hay  difcrcih> 

¿Ui6iial0i(''OMi(laisáM6>^  que  igaáliMDC*  iiia  vale  t« 
Égteftia  i  los^rcfitcrosquc  sIrvctffo#zaMbs  por  laf^seaten^ 
cb.^  qtt$  á  im,  qac*^e  tallan ,  y  venden  sus  obia^  pava 
fl  ccmo  j  á  qukocs  los  ItaUaaos  llaman  BtímcvcgUt.Cimi 
fieso  que  íueempefio  de  Oiorfai  ití&4  tam.  30.  wx ípis¿ 
mfi  ^6.  .Mítpu  ái  fin.  el  fundar  que  á  estos  patctotia^ 
dos^  voluntaiiainvate  les.  vaR^  umbien  la  Igksik  ;  sitf 
tej(to  y  sin  razion  mas  que  la  coown  miseria  ^  sin  aten*: 
dec  á  que  de  esta  suerte  daba  ocasión  para  que  se  que? 
brase  la.  fe  del*  coqttaio ,  y  la'  justicia  coiilatativa  ^  como 
«otd  cootta  el  Miu^^fiéPrekdf  j^hca  &  rei€nt¡  Bcthsié 
Mértati  Üb.  i.  f»  4a  Mím.  ^.4  y  puesto  entre  ambas 
sentencias  Tomas  del  Bene  JUÜ.  eap.  i6.dub.  10.  U&.9. 
num.  X4«  aunque;  reconoció  la  energía  de  la  razón  de 
Q$r$€lk\  dtxo  al  fin  que  no  carecía  de  probabilidad^  ia 
sentencia  de  Giurba ,  pero  'sin  njucró  a(«>yo » 'con  quq 
de  esta  censura  no  se  debe  hacer  juicio^  como  de  la  facl« 
Jidad  con  que  los  Moralistas ,  que  no  discurren  por  prin^ 
cipios  intrínsecos ,  hallan  probabilidad  en  qualcsquteni 
sentencias  conmúrias*  ^  ^    ' 

46;  Uttif|iaintnte  asguyeh  de  «tía  do&rina  de  Dófi 
Careta  ^;Masallio  en'  el  traiado'de-i/iifiyitro,  a^.'  41; 
nmm^  f.  dice  y  que  goza  del  Indolto ' geifcral  ^  que  eo 
aquel  tratado  explica ,  el  Galeotef  qurhuyó^  del  iremo^ 
yiiesde  ia  'fugacse  presenta  átttdv^elJuel^^itiAáo que 
fo^liquc  ^^beoefídOé  Fobdankcn  t«s  palabras  del  induU 
tft  i  quiB  pan¿í^  Istin»  ^MddMtikifés'^Pé  dé'  trtfHíus  §n 
ipsh  utH^ntif  fréfJ4Mis^¿rMié¿jHn¿fi€Ío  gaiidere  mlumuSf 
de  lai'qualesq[Kilabras  saca  -esta  4Conseqfiencia :  lotgó  los 
quc^Mitlrven  aApalm^btc ,  «aütiquf  dt^fvfngitUos^  de- 
^tíf/^OMr  MAiO'CXMpciRttloa^  ytdittf^^qut^stdMcrmiHÓ 

asi 


JStionMostts  oostr*.  iseceottatis/ anflñrítate  ficmetar.  Sel- 
fmnc  igitilc )  pacres  consctipti ,  aon  áUter  ia  poscecam 
•*)(lgí»(n  ^  nPKU  clemecitUi.pcoinuIgandam  «  nisl  supina 
tiilQs^ÍQtf^  ittMiU  .ol»s«cy«ti.JBeoe  emmi.  cc^nos^^us 
•rqu^d ciim  vestcoQMciUp  ¿leilt  udinatam  id  aé nosr 
ner^tn  ^loriam  redundare.**  Y.  porqujs  todos  los  Princi- 
pes que  han  deseado,  goberpar  coi^  acierto  haaxeailtido 
^ra  la  deternúnaciwi:  .«seis,  oonsaltaa^á  sus  Senados ,  les 
dificeesura  y  elogios  dií.  acietita.  y  seguridad  quantos 
JMttores  h»n  esctitAjen.lt  «atería  con  buen  seso.  AnéttM 
hvnútk  itf.  I.  qu\  tmetmont  ttiutrntur  in  mWm  ftuiwuát 
tuim.  S.  MarthMU  Lattítns'tt  in  trs&at»  de  ComÜifr»  q.  %  z, 
Nitolaut  Máfríus  h  sddUiotfÜms  »i  trs&atmfu.  ie  áutSerit»' 
$€  mtgpkdfnsilü  mm.  tyS,  C^^tu^sGMtrUI PaltiitMi  ie 
t^tff..Comik  i4  parx.  íL.  ;<  13.  j»^*  ^.usqéeai  fin»  f»L^ 
fius  lih,  3.  poíitk.  tUff  eivilh  iisciflku  caf.  a.  ^  uqq»  maxir 
me  C0g.  8.  &  in  notisAnntus  Robert/ulib»!,,  rer,  jttdieai* 
t^TA  f^>  l^Jin  M^gaÜMe,fno  ma¡oxe:¡^^eábittí*J>iviQninr 
Hm  i»  materíé  tmaeatk  BlM^Jir,  ^h»miWMrigmx,.tom^u 
Qj^il0»fiumiJUg¥lar*  4i.Átík^ersm:Ege  i»,paf  ^ffítJiiMtm 
JféluffufikrisHaiieiu  fctm,DfeissiommBe^ic0ntí!ndeeit,  aoju 
9«pu-¡4*.^/  d^áf^.Bversriiom.eam.  ,23  x.  mu».,  y,  &>  Per 
pm^  >P«k¥^f»^tr0ñ»tM.^\jnmrtkutííne  Monom^.fth'^ 
|Mr«n<ÍMiirt«aw  .^ijfMtfk  JUnwk'¿e<n^u^^9U\»mtt.■y.Bi¿ 
iiaimtfmJi  ^t^  gioú%,.  ra^  ^i^:  if.JHaxO^rimfOm' 
flj^)9mí  ftum,  ;.  iíf  6,Barífat»  9ot,.dee¡A.  tó.exn^if» 
X  9»ú  V»ci  «dezac  fiíet».  de  «oAtro versla.  y  duda,  esta  oíft' 
terjl^  ku»  Itiítífi  4«lfisyiioc^ina«n7  ^etn  ádíoastis»^ 
tíojü  9  il«y  ciwiL  {KHiiiet » ^ae;^iio.U  cieno  gm»o  habe* 
PM|i4i«bo,  sioo.  fAT,  lan«tttpr^ad.  tAfcccpreutlfa ,  j»{i0^ 
tioK  «t autor  de  laayor  dase  y  nota,.y^  ai^ds.jWkr 
'ChociauáQceSr .  .  ...:..\..  .■i-.j-.an-.  .....i/.  ;i-..-f 


;  jf 8     Fundad!  tí  alitMid^d*  ¿t  iH  ley  ^  y/evptrcada  m 
su  caso  i  sígnese  que  hagamos  la  ampliación  que  qtfe- 
da  ofrecida  /i^4  immt.  34.  (^)  la  ley  literalmente  ha* 
bla  de  ios  Galeotes  que  tomaron  Iglesia  después  de  re^ 
▼tstadós  y  rematados,  huyéndose  de  la  coUera  o  dp  lis 
cárceles.  ¿Dudase  si  se  puede  entender  ó«5teoder  .i:^s^& 
líos  que  pceteaden  la  inmunidad  despubs  de  resviscados» 
pero  alegando  que  tomaron  la  iglesia,  y  fuecon  sacad» 
de  etta  antes  de  comenzane  á  fulminar  la  causa  ,  ó  tm* 
tes  de  deteradnarse  por  semencia  de  revista?  De  suerte 
que  piden  ia  inmóoidad  qaando  son  Galeotes  6  Vscsiy 
diarios  condeoados  por  sentencia  de  revista  i  servicio 
personal;  perointroducenla  ptetension  4csde  aquel  ticaif^ 
pOyy  esudo  en  que  no  lo  eran. 

49  No  veo  disputada,  etta  questton  por  l<)s  autojiei 
del  reyno ,  que  han  cscüto  despneadi^  nuestra  iloy  ^^ni 
aún  por  eactrangeros  que  han  escrito  6obre  el  pumo^  J^ 
es  caír  fteqüente  ^  que  hoy  están  pendientes  ante  el  £cle^ 
slá^stica  Ordinario  deí  este  Obispado  dos  procesos  en  /estos 
«¿rnshios' ,  y  protestando  el  recurso  á  }aOiaaoili<ríai  Mil 
hago  para  eUoi  fundametito  de  io  que  refiere  Fontandla 
1.  tom.  deas.  355»  del  Galeote ,  que  estandtf  lasGale^ 
ras  en  el  puerto  para  zarpar ,  6c  le  acordé  que  ametde 
la  coodenacion  tenia  I^esia  ^  y  pidió  %ibl  loinunidad »  da 
embargo  de  la  qual,y  delainfioñrmacioaqoehabia  cooifr 
do  la  jurisdiccioa  Edesíásiioa'XonxitacíQn'dei  Fiscal^ 
el  Galeote  fue  puesto  en  la  cadena,  Sua  Excelk$ifia ^dcf 
da ,  videns  forian  ptad  bgc  coníentfo  trái  (^  Ülhf  quas 
nos  Bambras  dkimus^  qua  mdbm  btÍMint^  jmtipis  pohrmi 

(^  AmpttacioH  nuevá  dé  la  %  dil  fiyno^  áúquetíos  qm 
despuis  de  remasdos  piden  U  InmuiMád  de  ia  Iglesia^  á  qm 
49tfs^e  hablan  aecg¡do%  « ^ :> 


f^d  sifiiht  raervari  ut  iálkgUintMf  íh  punSth  crudú  ?<^r« 
Porque.aunque  es  muy   razonable,  ñeque  mhn  dsbeat 
'tam  magnam  rem  túndm  reticere  ut  tn  similLdkebat  Ul^ 
fianas  inh  Si  qah  forte  6.  in^nr  y  prineipí^ffí  dt^pimtís  ^SC 
£iti<ia  mas  esta  decisión  en  la  inverishniUuiKideJa  pco^ 
^ariza  qiie  en>  loi  principios  dú  derecho  .adqaiculOi  en 
luerzx  de  la  condenación  j  y  aanque  en  la  causa  ^e  ha 
alegado  para  el  mismo  punto,  mas  es  para  movtr  el  áni^ 
'0O  del  Juez  coiitxa  los  testigos,  que  paca  concluir  coheila 
el  caso  de  U  denegación  de  inmusudad ;:  Ettmmswcunsr 
fiBus  Judex  atquc discretus  motum amm  mi ixiakgunu^* 
$isy  ^  testintoniUj  qua  ni  aptiora  esse  comperit  eonfirma^ 
Híit ,  Inqtftt  Ceiestinus  }•  in  cap.  praterea  27.  de  testibus 
textttm  atttgans  in  /•  testium fides  yinfvine.^^lmff.  eod. 
tUéL  ult.  §k  Ídem  respondit^^  x/jf.  ,ad  tmmicipukm.  ÍOff  U 
iD¡sma>  razón  tampoco  jqe  valgo  dei  mal  taemplac ,  que 
vs  después  de  la  sentencia  ^  y  de.  que  ve  ya  su  pena:  ¿a 
cxecucion  el  reo  defenderle  coapretexto.de  la  inmani* 
dad,  pues  se  sabe  con  iexperieíieia  la  fatíUdád(  con  que 
tos  testigos  se  atrojan  á  decir !  en  este  pun;o^  pcosando 
^ttcr  hacen  grande  obra  de  caridad  en  perjurarse  ,  y  cat 
da  dia  se  Hora  ,  reconociendo  estos  inconvenicotes ,  que 
el  menor  daño  se  hace  á  S.  M.  respefto  dei  que  padecen 
en  sus  concicaciaB  los  que  deponen:. digo  que  umpoúd 
me  valgo  de  esta  razón  ^c£er  de  congruencia  i^  (luees-** 
ti  sujeta  ai  arbitrio  que  sobre  su  eficacia  quiere  «hacer 

el  Juez.  

50  Para  discurrir  en  ella  pues  por  principios  del  ar* 
te ,  observó  lo  primero  laefícacia d«  la  cosa  juzgada  ,  y 
lapronta  execucion  qae  pide  en  lo  criminal ,'  pues  aun- 
que evidentemente  conste  de  la  iniquidad  de  la  senten- 
cia, no  la^piíedc  el  .Magistrado,  aunque  se»  superior  ,  re- 
uatar  y.  porque  pata  el  indulto  se  requiere  la  voluntad 
del  Principe  >  cuya  es  esta  suprema  regaUa ;  bi^axonO'? 

ci- 


dáo  es  el  taso  (ie  la  ¿  i.  $;  uk^/fíJi  quastlotübm  dd 
esclavo  qttc  csp^otaticaincnce  confesó  de  hi^  y  compíleos 
qoCL  había  cometido,  un  homicidio  i  y  sin  averiguar  el 
cüeffpe  del  delito  fue  condenado^  después  paredd  ser  vlt 
W)  ei  liombre  qiie  había  confesado  habet  muj:rto  >  refié- 
rese un  rescrito  en  qtfe  se  ordena  que  consulte  sobre  d 
cas9 1  y.  espere  Ja  resolución  del  Frúicjpd  á»  la^auíipcidaii 
<k  lo  fúz^djoX  Atla  /^.%.d$  ampli^aia  den:jí$di^atA  k 
MQrk,9..%.  hta  sirt-iuff^  dépému  Tikfríus  Dwatmsiti 
túm.  wmiúnLiib^  7.  caf.  4p.  ñum.  15.  BovadiUa  lib.  }« 
£otitU.  caf.  1$.  num^  8#  Jntktuí  Robcriui  Ubf  U  rtt.  judh 

,  fi.  4^0  scgundoique  do  la  semenf:ia  pasada  en  cosa 
jiizgada^resülta  pnecisámenre  el  es(a4o  del  reo 7.  t.  §i 
ct$m  X.ffí  di  pcenii  ibL  Damnafus  enim  ilU  gst )  ubi  damnÁ^ 
tí§r9mdt  L  furti  6.  §.  i*^  de  bis  qui  w^úntur  infamia 
1.  ^  qul  8.  .§.^ uf.  1.  Qfíi  Á  latrombjtíi  1 3  •  §*  Jiií^fs  .Sé 
^  qui  UstanL  fatírc  possunt  /.  Si  quis  filb^  ^lHrid^Q'6*%^ 
bi  autem.  i^.dc  i^iPo  ru^o  1.  umc.  $< ;/i^i^tftfr  ^  ff^mtí*^. 
novari  app^Uat.  it9terfosiu  i  de  los  quaks  textos  expresa* 
mente  >  ó  por  argumento  á  contrario  seksu  se  prueba  que* 
qo.&ltaiidamas  loitanciaf  d  tío.  se  habiendo  .interpuesr 
to  apelacioa^  el  reo  queda  en  estado  de  conden«do  r^ij^i* 
U^mim^^o  y  si  la  sdat encía  tcie  capiíis  mlhuclon  ó  relega-^ 
do  f  Mno se  extiende  á  mas.  Dixe  Jib.  uJf  inUrdiíiis  ^ 
relegatis  ci^p.  6.  DoniNícoJas  Antonio  de  Exilio  lib.  7^ 
caf^  zj.XÍH  z^kpassm Domines. Co^ArrubJa/ lib.  t»variafy 
cap.  i6.numi  .1  i.  vfaru  fr  Cb$ta  in%.  ^  quid  si  tanfutp^  2*% 
part.  mm.  P3*  BartboL  .^  comnmmtfr  ciasiciln  L  4»  §$ 
condemnatum  de  re  judicata. 

5  a  Lo  tercero  que  río, es  nuevo ,  qae  lo  que  ya,efi^ 
cálmente  ide^kimóv  y  tuvo  su:  fin  persevere,  y.  perwa^ 
oezca  I  aunque  después sa  o&czca  caso  »  en  cuya  9^^fr. 
t4üci^  no  pudiera iiperficionacsá  I  In.  mtf^^s  85.  §•  í% 
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j^  de  regulisjurh :  Nm  $st  m^iM{¿iCt  Pauto)  m$  qua  sét' 
mtl  í(Piiitirc4/nstUuta^  sunt  durentíj  Ikit  ük  fásmf-  MiUim 
irirJ  ^^initiam  capera  nótipoPmruM.  Y.  la  regia  del  De- 
recho Canónica Mp.  y^.4odemtíKl$^  sexto ^ mu  prccU 
sámente  dice;  Fañum  kgMme  retra£iari  nondebet  ^  tíctt 
e/uus  f¡ostea  eveniat  y  i  qsio  non  potuit  imboari ,  porque  \zs 
losas  i{ue*esián  imperfetas  y  suspensas  se  deshacen  ^  si 
durante  la  suspensión  ll^a  á  caso  inhábil  $  pero  las  que 
escift  ya  perfe¿^s  y  acabadas ,  <  no  dependen  de  nuevos 
accidentes  L  Existima  9^.  /•  SiplurUíus  140.  §.  i.  jf.  de 
verhrstm  obligóte  Esto  se  entiende  quando  el  incidéhtd 
no  se  opone  á  ia  conservación  de  la  có^a  ^iiux  al  f^incipia 
é  ingreso,  porque  puesto  á  la  consorvácionien  qualqtrier 
licmpo  que  acaezca,  la  destruye.  Por  lo  quál  y  como  el 
testamento  del  ciudadano  Romano  pediapara  su  conser* 
vacióo,  perseverancia  de  estado  en  qualquier  tiempo 
que  padeciese,  caipitis  diminución  >  se  irritaba  L  Si  quis 
4U0  6.  §.  irritu  5.  de  injusto  rstfío  %.  alia  áss^m  modo  4* 
jinitH.  quibur  modis¡  testamenta  infirm.  Pero  cómo  el  juicio 
y  capacidad  oaturai  no  se  debe  mas  que  para  el  otorga* 
Aiento  y  aunque  después  sobrevenga  furor  ,  no  dexa  de 
Taler  el  testamento  L  Is  tul  ¿  i8«  versie.  Qtsod  tomen  jf. 
qnítestam.  faceré  fostsmt.  junÜa  L  Patre  furioso  S.  jfl  de 
bie  qui  sui  vel  sdienijuris  sunt  A  1.  $•  si  quis  autem  9^  ff. 
de  honor,  posess^  seeundum  tabulas.  Tiene  también  la  doc- 
trina  precedente  una  explicación  muy  natural  ^  y  es  que 
si  t\  accidente  que  sobreviene  4  la  conservación  del  ac* 
to  9  es  tai  I  que  no  se  opone  al  a£lo,  ni  á  'su  conserva- 
eion.,  i^ole  empece^  como  si  un  hijo  soldado  que  había 
testado  del  peculio  castrense  fue  emancipado  por  su  pa- 
dre I  ó  el  que  era  padre  de  familia  se  dio  en  abrogación, 
el  testamento  no  vacila  1  poique  igualmente  pudo  comen* 
2ar  desde  un  estado  que  desde  otro^  por  lo  qual  nunca 
llega,  a  cásO  d¿<)tt<  Ap  pudiese  comentar  Jü&.  A  i«  §.  exi-^ 
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gh9^'ViPsU.  sed  si  filius  cum  scq.  f.dt  honor,  posies. 
ncmídi  tabuL  E»ta  regla,  se  explica^  xomo  la  he  propues- 
to^* aunque  con  maa  latitud  de  tasos  y.exemplos  per  iq^ 
dos  los  qtnt  escriben  soüreias  reglas  citadas  Dyno ,  De^ 
do  I  Cagnoloy'firánchorstio^  Cujado  ^  Bedú  £abro  ,  y 
Jacobo  CothoGrodo.Por  todo6  los  calicos  I»  ^'(?.  I  Exis^ 
timo  i^i.^in  1.  Pluribus  140.  §•  uk.  Balda  in  L  Si  Gata* 
dentíuf  é^.todi,' dtJCimtrj^JBnd'A\nnft^.Tiraq^^  m  iraSi^'  ce* 
sante  ^susa  ¡itrntat.  12.  jíx  ratm*  17.  Dominuí  QovMrutías^ 
^  Buraius  apud  Barbas am  in  di&  eap.  faSwn  72.  íU*. 
foUtus  Corrasius  <2h  alü  apud  Pisbardtan  §•  1..  instiU 
de  inutih  nunu  5  a.  eutn  seqq^  Benedifíus  PUulIus  tíb.  i*. 
seieü.  cap*  8,  tmm.  xi»     .  ,     • 

53  De  estos  princtpfos  srdedicc  fundamento  para 
decir  j  que  ya  se  vale  tarde  de  la  inmunidad  de  la  Igie<^ 
sia ,  el  que  aguatada  á  pedirla  después  que  está  condena- 
do por  sentencia  de  revista  de  la  Sala.  Porque  el  Prír>i 
cipe  y.  ia  vibdifta  pública  tiene  adquirido  derecho  á  la 
execucion  pronta  de  esta  pena  ^  y  porque  la  sentencia 
le  dio  estado  de  Galeote  ó  Presidiario ,  luego  que  pasó 
en  juzgado.  Y  porque  lo  que  legitima  y  justamente  se 
determinó ,  sin  embarazo  alguno  y. y  sin  iníxibicion  no  st 
puede  retiatar  con  esperanza  d  cautela  de  la  inhibiciotí 
que  se  libra  cotnta  ba  exccucioiu  Y  últimamente  si  dc$« 
pues  de  rematado  huyera  de  cárcel^  y.se  acogiera  i  1^ 
Iglesia  no  le  daba  inmunidad  contra  el  derecho  del 
Principe  el  nuevo  confugio  $  luego  no  se  le  puede 
dar  el  antecediente^  ineideote  tn^  tkmfK)  que  ya  le 
halla  condenado  á  servicio  personal ,  y  consíguieiile* 
mente  en  aquel  estado ,  contra  cuya  obligación  no  in* 
tervicne  la  Iglesia ,  sú  interpoite  su  inmunidad. 
.  54  No  pbsta  lo  que  se  puede  decir  de.  que  \^ 
Iglesia  adqttUió  dccechio  (ks^,  ei  ^.tiempo  del  ^confun 
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54 
gió  en  aquel  red  ,  y  qoe  su   ombíott  no  le  pftale 

perjudicar  ^  ni  los  autos  ó  sentencia  pueden  inmutac 
9tt  cau§a  ,  porque  no  es  favor  de  la  persona  ^  sino 
del 'lugar.  Por.lo  qoal  no  puede  el  f¿oremRiciarIe>  y 
2^i  tío  podrá  tadtai&eoteilexar  pasar  la^saacoh  y  tiempo 
de  pedir  la  inmunidad  |  pues  no  le  es  licito  apañarse 
de  esta  expresamente.; 

•  5  5  £st¿  argimentd  pide,  que  /examinemos  » *  autí* 
que  con  ixevedadv^  .y.  respondamos  á  todos  los  prev 
supuestos  que  en  el  se  hacen.  Confesamos  que  el  pth 
viiegio  seda  al  lugar  sagrado  s  pero  es  por  ias  per^ 
sonas.  Y  así  ea  todos  los  cánones .  y  textos  civiles 
que  tenemos  citados ,  se  halla  este  modo  de  hablar^ 
que  se  favorezca  i  has  confugiéntés »  por  la  reveren- 
cia debida  á  la  Iglesia  cap.  fraPer  cap.  fninor  eum  alih 
17.  quast.  4»  CAp.  Ínter  dia  6»  cap.u/té.de  Immunitatt 
ecelesiar.  y  es  sentencia  recibida  comunmente  Rem¡* 
¿tus  di  Gonny  de  Immunitate' Eceles.  falléntla  11.  vera 
terth':  AlexanderAmbrosiwu  eodem  traiiatu  cap^  21.  vers^ 
feriioz  Eximim  Pater  Franelsem  Suarez,  tom.  i;  de  Re^ 
^hn.  libé  3.  cap.  10.  num.  3.  Cenedo  quast.  42^  r^M» 
tUcanum.  I.  vers.-  ^.^^  cum  dlis  mukis  Barbosa. di¿h 
até  u  de  jure  BccUsi  universo  cap.  ^.  num.  140.  Dixc»> 
4o  eti  su  gentilismo  elegantemente  fistacio.  citado  •  ai 
principio'  de  esta ;  Alegaciotu 


Andüi  qidcumjtt9'ró¿aia  é^ 


Por  lo  qual  si  se  sale  de  la  Iglesia  espontáneamente  el 
que  se* habla  acogido  á  ella  no  le  vale*,  porque  con 
la  misma*  facuUM''quti  se^abogiíi  al  ^^agtadp  se  apar¿ 

tó 


:jeo  ác  ¿l./Es  texló  exiproso  que* queda'  ya  reparadb 

en  el  cap*  /4  constkuimus  36.    17.  fii^it*  ;^t'.aU¡s  ^irf»« 

i/>  :  cí^-  ¡fst.  nuí  de  EodesU  Q¿i(us  4imorg  disoistrit  Jb 

Mcoiesh  $kxícis  .non  qumraiur.  Esta  doé^rina   ma€  es  5a« 

tpljcsta  de  Jos.aoioies  que  onfcaadaí,  fot.^t  .cosa  tan 

llena  y  CQ^  todo. se  -puedea  cicar  pdr  ella    todos    los 

^ue    disputan!  qutea  se  entienda  Viotunsario   desertor 

de  . la :lgiesia  ^ .  sí  e(  que  sale  i .  precisa.. necesidad  ^  ó  el 

4uc'.6sr  iengañadó.'poi:  el  Jue^.  Seglar/^  pata  que  sair- 

^a  ccoi  pcü[4esa\de:.iaJmpof^idad^,  ó.  el  que  ttuye  d; 

la  Iglesia  pop  miediOí  de  que   no  la  quebrante  la  jus^ 

ticia/y  le  pienda  ,  porque  todas  questiones  suponen 

y  confiesan  lo  que  se  dice,  que  no  le  vale  al  que  aa^ 

Jé  de  ia  iglesia  á  qoe  se  acogió  :  Chngejsit  mülta^    (¡^ 

€X  mukis^^  j^a&us :pa^tki  Barbosa,  dííla:  /i¿,  ..^.:  ca^^'  ^ 

num;  ^^.-eum^daob.  üqq.  quibus  addere  tícet  del  Bem 

a;  fjom^  de  Immunkate^  cap.    16.  dub.   Zj^íuA    17,  Cm^ 

uJdeprUca  ^^rectnti  Eceksid  JktmumtMielib;  t.  qus$ñ 

26.  Farinae.  in  appendic.    de   ImmunHat.i4apu.'.l9Í^*MJí^ 

rius  italia  de  immunitat  Eeeksiastica  lib.   I.   cap.   6.  §• 

2.  d  num.  82.   Acevedm  in  l!b.  3.  tit.  2.  ¡ib.    i.  Com» 

pilationis  ex   num.  1 3.   Pero  si  no  fue  la  renunciación 

mas  que  verbal  estando  en   la  Iglesia,  ó  después  de 

haber  sido  sacado   de  ella  con  violencia  ,    tengo  por 

mas  conforme  á  derecho   que  es  invalida   y  nula  la 

renunciación  ,  no  digo  que  lo    es  por  la  fuerza  ,   ó 

de  lo  presunto ,  que  eso  fuera  discurrir  por  otros  prin* 

ciptos  ,  sino  precbamente  por  no  poder  renunciar  el 

xet raido  aquel  derecho    que  adquirió  la  Iglesia  á  sa 

inmunidad  ,  de  que  se  siguiera  irreverencia :  tiberio 

Deciano  di¿i.  2.  tom.  criminal,  lib.  6.  cap.  26.  num,  12. 

Masírill.  lib.  2.  decis.    169.   observóla  distinción  \  se  ic- 

nuncio  vcrbalmente,  no  vale  la  renuncia ,  y  goza  de 

.1    í  la 


la  inmanklacl ;'  s!  de  heclio  se  saIi<S  espoñtabeameiicb 
de  la  Iglesia  ^  aunque  lo  contradixesen  el  Párroco  y 
Clérigos  de  cUa  do  goza  pocque  no  tiene  Iglesia  Dí^ 
vianus  ubi'praximez  Aíarius  UalU  diO.  lib.  u  caf.  é.  §, 
1 2.  Hum.  ^4«  ^  ,jfff..que  explica  esa  conexión  del 
retraído  con  la  ^Iglesia  mas  distintamente  que  los  de- 
mas  que  he  vista  De  que  concluye  que  la  renuncía'- 
cíon  que  sale  ^tácitamente  del  zQtp »  perjudica  ¿  la  ver^ 
4>al  no   perjudica;  Sigue  estas  do^rinas    Farinacio ./« 
f rediga  appendicc   ntimí  ^o^.  Coñduya  pues  así  ,  si 
es  renunciación  no  pedir   la  Iglesia.  >    y  dexarse   re«- 
imatar  á  Presidio  6  Galeras  es  tácita  argu.  ex  U.Alii^ 
nathnis  49;  devcrb.  signifi.  La  tácita  no  está  prohi^ 
^da,  9  luego  se  dexa  poner  en: un  estado  de  servicié 
personal  9'  en  que  ya  la  Iglesia  no  le  pue4e  valer.  Esto 
fs  lo  que  que  he  podido  discurrir  á  todo  .mi  entender 
en  la,  question  que  tengo  por  nueva  |  aguardando  la 
le&olucion  de  ua  doftq  penado  pra.  aprender  lo  gue 
•e.  debe.ieotíj:^/ 
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JDf  hi  ÁMtH  Rtális  de  Legos  en  eaneeer ,  f  freceáef  fm 

timife  U  matcrié  de  h  Inmunidad  Beksiistieé 
^ad  loes. 

Í6    TcAos  los  lutos  de  Legos »  que  en  el  Consejo  7 
Ghancillenas  declacaa  que  el  Jues  ficlesiástico  en  cono^ 
cer  y  proceder  hace  fuerza ,  dan  por  nulo  lo  aftuado^ 
y  remiten  el  proceso  y  causa  al  seglar ,  tienen  un  fun>» 
daniento ,  que  el  Eclesiástico  no  tiene  conocimiento ,  ni* 
jurisdicdon  en  la  causa  por  ser  mere  profiína ,  nejue  ra* 
tione  rei^  ñeque  rathne  personé ,  y  querer  el  Eclesiástica 
meter  la  kóz  en  la  mies  agena « confundiendo  ^  y  pecrar« 
bando  el  orden  de  las  jurisdicciones.  Este  auto ,  que  es 
el  que  parece  noías  terrible  á  los  Eclesiásticos ,  es  el  de* 
menos  eknipulo ,  ajustándose  la  carencia  de  jurisdic-^ 
don  en  el  Eclesiástico  por  buenos  y  sólidos  principios 
canónicos.  Porque  esa  es  la  moderación  de  losPontífíceSt' 
que  quieren  que  cada  lumbrera  resplandezca  en  su  esta* 
cion  ,  el  sol  por  quien  se  representa  el  ápice  del  Apos-»  . 
tolado  en  el  dia  de  la  Iglesia  s  la  luna  »  en  quien  se  sim- 
boliza la  potestad  de  Emperadores  y  Reyes  y  en  la  no« 
che  dd  siglo  t  eaf»  solitos  de  majoritats  <f^  obedieMia  cap. 
íum  ad'verum  €.  dhtinéi.  96.  cap.  dúo  sunt  qutppe  lo. 
eap.  si  Imperator  1 1.  96.  distinih  cap.  novi  i^.  de  judtcils. 
Divus  Bernardus  lib.  I.  de  eonsideratione  ad  Eugenium 
eap.  6.  Divus  Tbomas  de  Regimlne  Prinelpum  cap.  io«* 
S^  19.9  y  para -apoyar  estas  verdades  me  abstengo  de 
péneraqút  mucho  y  muy  seledo ,  que  juntó  con  la  de-* 
gancia  y  erudición  digna  del  tratado  j  y  propia  de  su» 
admirable»  letras  el  señor  Dk>n  Francisco  Ramos ,  maes« 
tro  del  itikyoi:*dik)pcilo>  cdhfque  nos  podemos  apropiar 


5^ 

ya  este  título  sin  reverencia  los  que  antes  fundábamos 

en  el  el  primer  crédito  dt;niifstro^  estudios  en  el  memo« 
sial  dt  Episcofalibus  Lusitánia  proposit.  4;  ¿  principio  us^ 
q^,a¿Jrum^,i%.  ,.  ,  ;.  ...  •/.  -^  '^ /^  x^f'.Av^  »n 
$7  ^  Fundan  1  pueSjuCQ  este  jtrincipio  ó ^prcf i^{i|{v:sto 
la  justicia  del  Auto  de  Legos  U  /•  3^*  ^¡t.  5.  lib.  2. 
Compilationis  f  junta  la  /.  4.  tit.  I.  lib»  4,  ejnidem  Compil. 
fopit  pulcifra  ^  tligans  1.  4.  Styti  prope  fimm  y  y  enseñan 
su  prá¿^lca  Gregorio  López  inU  13*  tit..  ij.  P^rr*  a« 
virb.  nin  fuerza^  qud  est  glossa  magna  prapt  fimm. Do'' 
mipMf  CAvsrrubias  in  praÜ.  cap^  35.  num.  .i^wers.  kf  si 
¡0ÍCUS.  Rodríguez,  di  annuls  nddltlbm  Ubi  i.  q.  17.  n.  yo. 
é*  71*  Sakédo  ad  Sernardum  Diiic  cap.  loa.  annotat.  u 
ficrs.  pro  quorum.  Mpniirroso  traS.  f.di  las  CbamllUridi 
foÍ77*  Bovadilla  libro  2.  Polit.  cap.  17.  num.  197*  JssM 
Garda  de  nobilitatc  gloss.  3»  §•  i.  num.  29.  ^  gjpss.  9^ 

num. vcrs.  sexta  conclusio.  Dominus  Salgado  de  Megiu 

Proteélion.  part. ....  cap.  i.  num.  3«  c¡h  cap.  2.^  num.  99. 
^  de  retentipne  i.  part.  cap.  16.  num.  6%.  Dominus  Veis 
dffsertat.  io«  num.  72.  Pareja  deuniveru  instruíi.  ediíl.  l.  ^ 
tom.  tit*  2.  resolut.  6.  specie  2.  num.  169.  Carrasco  4ei  Sasi» 
cap.  6t  ad  II.  Recopilationis  §•  4.  num.  2  2.  dh  seqq.  , 

.  5  8  Parece  que  se  ha  fundado  contra  el  Auto  de 
Legos  con  la  dodrina  que  se  ba  aseoudo  por  tan  cierut 
como  lo  es»  Porque  se  debe  decir »  aunque  iotes  *  varia«^ 
sen  algunos  interpretes »  que  el  conocuniento  de  la  In<^ 
munidad  Eclesiástica  todo  es  del  Juez  Eclesiástico  priva* 
tivamcnte »  y  sin  concurso  ó  prevención  del  Juez  seglan 
Queda  apuntada  la  razón  al  principio  de^esce  infi^rmeg^ 
fprque  es  sobre  cosa  espiritual ,  revereocv»  de  Iqs  tem.* 
píos  y  lugares  sagrados  >  que  sc  reduce* -^  primer  pre«N 
ccpto  del  Efecalogo  ^  con^o  ^¡^rte  de  la  honra  dq  DÍ9& 
y  culto  divina  Muy  d^de  1^  primeros,  princ^os  de  la 
JkfesÍ0U  ímSf¡í9  CÍ.jCtt4da49b^e  e^ift^lfflnuni^d  4>(<>« 

^       i:  ^        ;.  .-    f^is^ 


OlUspDf :  a^y  UVA  %i5fola  cl^  Getasio'  Papa  ;  referida 
porGcadano  Incapí  ad  ÉpisrepoJ  iiw  17.  q.  4.  quedict 
«^hablando  «pn  ti  Obh^ó  Epifamo :  Ad  Episcopos  cttf- 

Hhi^r  d^éfi^'^ánmjudkenP  esi0itkií¿ridL  Pot  tsit'rázort 
tttápi  Uxor;  3  3.  tl^iafi  Judas  34.  eadeni  c'aúia ;  ¿^  qudst. 
i¡  cap.  jib^de  Imhumtatt  EccUsiof^.  y  otros  Cánones  ó  De- 
ctttale»  están  dlrígidÁs^ i  Arzobispos  y 'Obispos.  Y  en  el 
laoto  Omi(^o  l^ídemino  í^ín^  2  $ídc  rtformatione  cap. 
ko.  se  haülEi  til üiIüibó  tncátfp.  Últimamente  la  santidad 
de  Gregorio^XIV.^efi  lá  Büía  que  se  ha  mencionado, con 
mas  espedalidad  en  ladáasttla  8.  da  el  conocimiento  al 
Obispo ,  y  á  su  Ofkfol Y  eato  es»  Provisor  y  Vicario  Ge- 
neral,  ó  al  <¡vte  por  A  (ae  depurado.  -X  aunque  la  cos« 
tambre  en  estos  reynos  tiene  ya  admitida  que  erVlcario 
áel  Cabildo  ^  Sed&^  Episcopaü  vacante  goce  del  mismo  fue^ 
ro ,  porque  se  tiene  por  parte  de  jurisdicción  ordinaria? 
con  todo  eso  siempre  se  ha  iretehídíoHque  solol  -íós  Arzo- 
bispos y  Obispos»  :y  Vicarios' Oítí&cáíes»  nófos'Forá^ 
teos  ni  Abades^  ni  ottót  Jíieees  Ordihitriós  cdnb&a^  dtf 
esta  iomutiidad»4ae/nosoltf  ^s  EdésíáistlcA  j  sinro^ailfu* 
dtcada  á  los  Obispes»  si <y a  he  te;»  iocno'Sf¿nten  tníichos, 
que  sea  delegada  por  la  saiKa^  Sede  Apostólica.- Asi  lo 
sliéntetk  ifdlnttnttiéme  d¿spu6á  de  nuestra  /• ya.  tU^;  ii; 
pml  ú  láUiVtmi  P^dNBiéiMMrtd  de  imnttínítate  tíb.  '62 
4Ap.'9^  cum  fMíhh  iéqq.itb&ma$  dtl B^iw^  2.  cap.  16. 

dtíb^.  ^V.  '&  47*  Pdfinacius  in  appendke  de  Immunttate 
nÍMf.  %€6i  Btana  parte  é^.re$oÍM.  pi^al  pfa¿f.  1.  resúlatl 
J^i^:^6.pAríetrkBi  l^  resdíO^.^^ó.  Au^usthus  Barbosa 
Ülffit^'  de  jur.  Sielef.  ^úniéers.'cap.  ^^  é^  numí  154.  G>r* 
^tihin  d^  cap.  "Mér  oMá  4¿  paüe  ex  num.  %.  Qiu^há 
emíH  10.  munii'f.  ^  cws.  *)^.  nuth^'i  i.  Acewdus  íñU:  u 
í^  »«  }m  ^ÍÓómpihim%hiMn¿*6i  Didüiu/Tirex.  Hirió: 
tíb  ^.üki^^'OrMtMüénii  '^ers.  qssdriáur^asfüen.  üarb^ 
•u;  Ha  in 


in  h  tik  ya.i.Ut.1^.<kmfiUtí$tilii  gki.  a}«  mimé  T4^ 
P/írladoriu4  Aiff.  77.  §•  I.  Dcmmus  CwarrMáS^  <¡^  iM«. 
vUsimus  ejus  oddHhfiaiar  lib.  %.  variar.  $af.  %o.  mim^^MÜtá 
^alii  quamflurimi  apud  ifsos,  Pmccc  pacs  que  impUCA 
font»dicci9tQ  qac  en  c^(a  aiaccfia  haya  aiitp  4e  lego$¿ 
porque  este  tiene  poc  fundamento  la  prenda  total  4ift 
jurisdicción  y  conocim^enio  en  el  Eclesiástico,  y  este 
conocimiento  todo  es  suy^*  Y  a$i  he  visto  que  la.  dezd 
escrito  el  Señor. Dqi\  fernando  de  Ogeda.eo  uo  papel 
que  iippriipió,  Barbosa. por  fin  de  su  questiotí  8»  en  d 
tratado  ácPensianibus:  ei  Obispo  Don  Fcliciaiio  de  Vega 
m  cap.  decernimus  de  judUiis  num.  128.  y  un  insigne 
Abogado,  dp  Granada  aun  mayor  en  crédito ,  que  el  que 
supone  una  gran  JElscalía ,  de  que  se  excuso  en  cierta  io- 
formacion  que  hizo  por  la  jurisdicción  Eclesiástica »  y¡ 
muy  dodos  Jueces  y  «on  quienes  he  conferido  este  ponj 
jto  en  estrados. 

^19  ^^  ci  cpntrajrlo  los  Autores  mas  antiguos  ha^ 
blao  ^a  él ; ap  animosamente  ,  ó  poique  no  practicaron 
eq  Chaincillerias  como  dice  el*  que  cité  ^  6  porque  ne^ 
estaba  descubierta  la  forma  de  dar  estos  decretos ,  que 
todos  los  que  dan ,  ó  enseñan  que  se  han  de  dar  eo  es* 
te  coopdmiento  de  Inmunidad JBcleslíásiica  qnoad  hcof  sc4^ 
expr^  y  determinadamente  ^mtps  4^  í^s ,  po(q^e  úU 
cen  que  en  las  Chancillerías  se  9nf9S&^  el  reo  al  Jucs 
Seglar  ,  y  se  quita  del  l^lesiástico  el  conocioücnto  en( 
determinando  que  hace  fnexza  ,  sin  distinguir  et  tfh* 
tp  Eclesiástico  Otor¿m  /  r$pmiga ,  .que  dexa.,  el  'Conp(¿> 
miento  de  la  causa  en  $1  &iefo  £c^s^¿stico,cpn  diferir  It 
apelación  ante  el  superior  d<4,yicarip.  Gpo^rai  ó  Proyi^^ 
sor  del  auto  real  m  citmfr  y  fro^ider  haci  fiurr^  |  que  eü 
el  que  le  quita  el  cof  oc^imiei^  Coq  estaJndecisioii  ptics 
hablaron  p^cjp,  J^^an  Vt^a^in  wíq^  froftdndi  in  camU  crii 

nH¿^.^%í,ft  vm%  I4t  i3eí^P*^ftí?cvajílpf  di::^^^ 


t^tHiu per  víám vioítwtU  s./urfr  f.  j.  Mr  man,%i,  w4> 
Mimé  nrnn,  28.  vers,  Y  despoes  ^  Üb,  3.  j^.  ntmmmi  ron- 
traconmm,  q.  817.  mmt.  10.  Bov»4íHm  lih,  a.  m/.  14^ 
mfWr  J4¿  í»  fm,ym»ditg9tMf,.i, mm,  iJ^S,'Pgz üt  Pra-^ 
sa  tm,  Ufsrf.  T*  "9"  3«  $•  3^  mmi¿  iS}*  i)owñm>  PA. 
»áár4«  Á»  miMMíiii«ifi«  4i¿  frák,  3.  f «t^/fk  3.  «mt.  8.  i£r% 
v/4  fu  (twiaPbüip,  3.  ><»•>.  $.  i».  «.  «/r.  ParUiorío  áUh 
W^  77.  §.  z.  casi  dcliiiisiiio  tfoor  fa^lblao  deí  la  prádicaí 
d«ia  Cofoaa  dcAiagon  Joscph  Sk$^  étditbikHhmbits  eipk 
;8.  §.  4.  MMf.  5p.  y  ImIs  dt  Ptgiftru  Jiih,  40.  Ai  /me  é* 
dedf.  y^  iMMf.  10,  ^  i^f/A  6i,m$m,  4.  pero  coüo  nb  isc 
«1  estilo  de  aquellos  Tribonales  no  me  atrevo'  á  haces 
ceosva.de  sus  do&xinas.  Puede  serqoe  unos  y  ocn»  au- 
tores babko  eo  delitos  expresamente  exceptuados  ^en  que 
sin  duda  y  á  mi  parecer ,  hablan  bkn ,  como  se  dirá  des- 
de el  MAM.  tf  3.  niáximi  num.  j6.  ta  ttcuri  Ha  ueipitnM 
Dominum.  D,  Laur$ntius  Matbtu  dt  r^gimm  RegniVahn^ 
tu  t»m,  3.  M/.  7.  $•  I.  MMb  151.  ^  isss  Córrase  ^m 
*áf,  3.  édLegts  JLttf^Uí,  in  frímifio  nmn,  8r<^  ayi, 
hai  kudiqm  D,  JHUhati  ié  L$ms  é'  Af  titano  tit^t^atüm 
Itet,  a.  tonueaf.  $,$,  i.préutrtim  nmm.  57. 

60  Ló  que  tengo  por  cierto  es ,  que  quando  el  Jueí 
£ckslástico  iiizg.16  mal  en  aquella  materia  y  punto  de  !¿í- 
«unidad ,  porque  pudo  y  debió  juzgar  hitn  >  refonñati* . 
do  4a  iniübicion ,  y  remitiendo  al  Seglat  el  proceso-,  ht 
higar  el  auto  de  tttrgut  y  rtfon^j  qoe  déxa  el  conocf- 
miemo  de  la  causa  en  los  tribonales  Eclesiásticos  gradam 
th9,  hasta  que  haya  tres  seotendas  conformes.  Pertt 
^niindji»  se  ptonnociocpof  Juca ,  y  macho  mas  si  procé- 
é&iaátt^Mriorai  uondatído  restituir  al  r«o  quando  no 
pufidesgpzardeiainokttoidady.yseseconoce  en  la  &Ia 
<|acproccde  sio  jurisdicción  ha  logar  el  auto  Real  de 
leg«8.  ittí,eonoetr  y  proetd,er  base  fuerza ,  porque  ninguna, 
wñXXi^iitéáffi,  itPpUc%;{  «^oe  le  jjtretcncbi  •staicauamenté 
^iv«  |a 


U  inrat^ld^d(4n  goztr  áeeíút  ti  no  i  y  que  ti  Juéa 

Sci^siáscico  quiera  asistirle ,  y  defiehderie  con  sus  centa^ 

izsj  falsa  mlfiricerdU  du£lur  ^  00010  eAsemefatite  caM 

dii^eroQ  los.QoniuUw  iii^.  J&t^eiegÉnt9r  y.^S^  ¿i^xv  iabii^  yx 

/;  d9  40k^kSf  bwiMimTt  int:prlnáf.  f.Deffi^thkutt. 

S»  i^  cifffíti»  J!0c¡^K\jl.J»stÍMÍaM  h  %.  ulf^instfák  9k'J^9 

4quili/h  :.,.\    ...  -'. ,    •     w\  .  .? 

,   61  ^  P|i(jL  U  ^ijMliSttpoogo  -lo  que  en  -estos  ccr4|íii^ 

pos  t^gQ;4icbo^k|  UiM^'cntÓQceS' compone  esta  ^jttri^ 

diccip^  :9Ji.£cÍQiié$ticQ  I  qi;iaDdt>  el.teo  (lace  confnglol  l2 

iglesia  poi:.(íeli(o  axceptuailo  expresamente  de  que  cons»^ 

ta  por  prpbansia  tan  clara ,  que  se  puedellamar/iyrr  €kh 

ip/0f  i^ooforme  á  Ja  hipérbole  de  la  L  ult.  cod.  de  ppúhat>. 

De  suerte  \  que  las  calidades  atributivas  de  la['i^urisdic^ 

jCioosoiitjreSy  conñiga,  Iglesia  ó  lugar  que  goce>  y  deli^ 

%o  no  e^ccepcoado.  Eljsupuesto  es  uno  ^  esto  es,  que  sk 

Arzobispo  ó  Obispo^  ó  á  quien  éliodeputare  y  delega- 

jpe,  en  el  sentido  que  liabemos  dicho,  y  explicaremos 

^tffra  num.  79«  qualquiera  Requisito  de  estos'  qu<  falce, 

l^t^  la  jorisdlccion ,  y  queda  persona  primada :  cui  üm^ 

funi  non  par f tur  L  uluffi  de  jnrhdUL  ipo^vqw  es  regla 

|||n  conocida ,  como  asentada  en  desecho^  que  la  juris- 

dlccipn  que  se  funda,  en.  caridad  que  la  falta ,  altando 

la^Ci^iidad  atubuciva^  porque  se  dio  pata  aquel  caso,  6 

don  aquella. condición ,  y  nó  en  otra  forma.  L.  Quadam 

fwllapenfaL%.uyf.  dejferhdi£K  I  2.%.  sed  tí  dnbHcfisr  áe 

judlcüs  cap.  sleietkus  JaicumJ^.  der  foro  tompetemi'áocef» 

foít  innúmeros  cUisiau  suOares  qmos  tadio  ^SM  iiuüáípatím 

reeemerté  jfym^QrMmt.^eomenAs  l^pk>5;  f^fkfsmrme^ 

es^consp  l^3vJfM0*  io/:jlí¡nMrirte)^r#«i/j  a;  num.'*9%^É¡Íi^ 

minm  V^entimlácsm^i^a^f^^tot^OraseuídttUi'fji'^kl^ 

2  2.  &  deds.  8S.  Braneiscut  AmaUlüs dejurUdt&.  part^'-Zi 

tH.  1 1,  cap.%^  eíx,msm.  xtj^  &fer  mUlPos  seq.  Carlevá^ 

man. 


6f^ 
^Ví4t^uiíih'l..4f.jUiidls  c^.  ^  ex  ymrn.  i  )^.  «ti»- 
trus\£4rk9Sé  inh  i.  dij^dUih  in  frin$ipí  srt.  i.  ex  num.  * 
MSO.  Tusciáf  fra&^Mttmí^  17%  é-  ^9*  f^  UUu  ^  Vrniihu^ [ 
d0  ntUitJtíbpA  tft'  exMfiílujurUdhSimisnum*  59.  Fsrlma^r 
€y$s  tif.  df  inquuithm  q.  8.  ifnivr*  86«  <¡h  sd  easut  singular  •* 
riter,  sibi  pri^^tos  Frsmkms  QípibUwtms  S9p€r  Ptégmath . 
ia  8.  de  Baronibus  >  (^^  ertorum,  offieio  2.  pástt^  mmi*  1  iSi: 
Aeevedo  in  k  i^.  tít.  13.  de  las  leyes  de  ia  hermandad  * 
lib*  ^é  Cgmpilaii(mifj^vu  10.  BovadiUfílibé  3.  Poícr/  a^: 
8f  num.  2 03.  df*  Z2>9.^  uq^*  eui  ádncílenduí  ciria  idem 
tbema  Ignatíus  del  Villar  lib.  h  respons.  juris  responso  15.. 
q.  6.  i  mm.  15,  Narbona  ineoneordia  FamilUrum glos:  IP0 
ns$m.  ult.  Fareja  de  universa  instr.  edií.   X.  tom.  t¡U   2.. 
resol.  6.  ex  num^  9^.  pag.  mibí  203.  qui  msák.,  eumedsi^  > 
qmbsu  abstinebo  Jmbroms  de  Irnmuniiaie  Eeeksiástiea  esf^j 
ii  I»  num.  4«  vers.  a^^  . ; . 

6%    SeguQ  estos  tres  requisitos  sejmeden  ir  ha€ieo4' 
do  ilaciones  á  los.aiitps  de  l^os*  Si  «1  r«o  no  hai^e'Coo^ 
fttgio,  ó  no  es  petisoqa  capaz  rfe  el ,  y  el  £elesSástfco:^iib 
coabargo  procede  como  si  hubiera  tomido  Igksfi»  i  'hac0.7 
fuerza e^ conocer  y  proceder  1  v.  gn si  al queestah» yaK 
siispeBSola  horca  le  quitasen  ó  muerto  ó  sin.sieiliido» 
tai  que  no  pudiere  mostrar  yo|untad  de.queter  acogi^fset, 
4  la  Iglesia  ^  y  por  fperza  jic  inetiesea  en.  ella  y.notóffi^^s» 
qpe  no  es  confuga ,, y  qu$  no  g^za ,.  pues  si  ei)  este  cafo* 
instase  el  £clesi^stlc9  ,  debe  salfr  el  auto  real  de  legos*- 
Sucedió  asi  el  año  de  1650  en  la  Qndad  de  Salamanca,.. 
sijDndo  Obispo  el  señor  Don  Pedro  CatrlUo  ^  su  ProviSQr 
el  señor  Dop  Juan  del  Águila  1  Colegial  del  Mayor  del 
Arzobispado,  que  después  murid  Oidor  de  esta  Chan* 
cilleria,  y  Corregidor  Don  Alomo  de  Paz  y  Guzman, 
Caballero  del  Hábito  de  Calatrava ,  y  tuve  tanta  noti- 
cia de|l.^asp9  que  4^  muchos,  que  fu^'ron  convocados  pa< 
U  respív^  cl.ocgqqio^|K)r  «i.Qixegijier  ^  solo  yo  cfiv^ 

eur- 


»4" 

aicci.  Pasó  de  tHíM  Mftittf,  á  ml^mo^hle  Stti  Bofr»- 

navencun  saciron  á  ahorcar  á  un  gran  fiídneroso  dc$« 
pa¿s  de  haberle  traído  en  la  forma  ocdinarhi  por  las 
mMStumbradas ,  le  llevaron  á  la  horca  ,  echóle  el  oficial  * 
execator  de  la  escalera  cayendo  sobre  él  ^  y  ya  fiíese 
con  el  peso  de  átnbosi  ó  ya  por  diligencia  de  los  que  le. 
asistían  ^  se  quebraron  ó  corearon  los  cordeles  con  que 
el  reo  y  el  execucór  cayeron  en  el  saolo ,  de  donde  ma- 
chas personas  le  cogieron  ,  y  en  hombros  con  tamaltoi 
íko  solo  impidieron  el  suplicio,  sinó-'i^e  le  eneraron  en 
la  Iglesia  de  San  Julián.  Pudlcrase  á  la  verdad  referir  el 
caso  en  propios  términos,  y  los  que  intervinieron  athecho, 
si  trasladáramos  las  palabras  de  la  hy  AddHos  6.  Coi.  de 
BpUcapaU  AudUntié  i  tanto  simboliza  con  el  suceso  dcf 
aquella  decisión.  Fue  constante  que  no  pidió  Iglesia, 
porqué  llegó  á  ella  ó  muerto  ó  muy  próximo  i  la.muer«- 
te  sin  sentidOé  Tuvo  luego  noticia  el  Corregidor  del 
exceso  y  escándalo ,  y  con  la  misma  fuerza  sacó  al  ca- 
dáver de  U  Iglesia ,  y  le  reduxo  á  la  cárcel  páblica  de. 
aiiutttta  Qudad :  el  Provisor/fulminó  censuras  con  muy* 
bteve  t¿raüno,  y  para  tomar  consejo  cómo  se  habla  de 
defender ,  y  habla  en  la  causa ,  llamó  á  los  Catedráticos 
eti  t>ropiddad  de  Derechos  i  yo  solo  concurrí ,  y  no  tan 
prevenido  como  debiera,  por  ser  el  mas  moderno  ,  y  es- 
pecar  <sic  los  mas  antiguos:  con  todo  eso  fund^f  que 
por  no  haber  acogídose  á  la  Iglesia  con  ánimo  delibera*-» 
do  de  valerse  de  su  inmunidad  no  gozaba.  Y  agravando* 
las  censuras  hasta  poner  entredicho ,  se  truxo  el  proceso 
á  esta  Chancillería  ^  donde  en  todo  quanto  yo  puedo  ha«f 
cer  memoria^  el  auto  fa¿ :  Que  in  conocer  y  proceder  baria 
fiicrza.  Y  puedo  decir  afirmativamente ,  porque' ni  se  si-r 
guió  apelación ,  ni  se  procedió  mas  en  la  causa.  ^Es  ver-* 
dad  que  ya  el -Corregidor  habia  puesto  en  la  horca  al 
hombre  I  y  ^  solóse  procedía  pok  la  Inobédknciaif  ii^ 


Éovácfoii  y  afóntaüo.  DesfHíes  saceüto  ct  mtstto  caso  en 
Zaragoza  I  sobie  que  escribió  el  se&or  Don  Luis  de  Egca 
y  Talayero,  el  tratado  que  he  citado  machas  veces  de 
Cadaverihus  punitorum  absqme  fermlsu  PrhuipU  non  seps^ 
iiendU ,  aut  immuttitátc  EcchjiastUa  iéftnienAis^  Y  un  dis^ 
cípulo  mió  me  consultó  desde  aquella  Ciudad  el  éxito 
que  habia  tenido  el  caso  de  Salamanca ,  y  le  respondí  k» 
que  había  resultado  de  haber  traido  el  proceso  á  esta 
Chancillería*  No  sé  el  fin  de  este  pleito  \  pora  está  tan 
bien  fundado  el  que  tío  hay  coofugio  ni  la  inmunidad 
en  ia^^.  1 1.  vers.  tertio  f  tune  dimumBcúkud  InímMnitá^ 
tem  ad  illam  cmfugimtes  fonsefuuHfur ,  fUm  m  «f^^^  Mn^^ 
tatis  sdútaria  Hmma  tontingímt  ^c  quc  00  duda  que  ser 
ria  el  mismo. 

6y    No  se  puede  discurrir  por  todols  los  casos  ea  qtfe 
falta  el  hecho  del  confuglo,  solo  pondré  uno ,  porque 
hay  pleito  pendiente  I  y  está  protextado  el  recurso  eii 
uno  de  los  condenados  á  presidio  ,  que  intenta  la  inmur 
nidad  probando  que  tomó  Iglesia ,  por  haber  asido  un 
.pilar  o  cadena  del  atrio  de  la  Iglesia  ^  por  donde  pasaba 
en  poder  de  los  ministros  de  justicia,  y  sin  evadirse  de 
ellos ,  ni  vencerlos ,  ni  ponerse  en  libertad.  Digo  pues 
que  este  no  es  confuga ,  ni  tiene  Iglesia ,  por  cuya  inmu- 
-Qíidad  pueda  proceder  el  Eclesiástico,  más  que  si  la  hu- 
biera  pedido  por  el  tránsito'  de  quaiquiera  otra  calle 
donde  no  hubiera  lugar  sagrado  ó  religioso.  Y  que  d 
Juez  procede  con  defeco  notoria  de  jurisdicción ;  y  por 
consiguiente  sin  ella,  con  que  en  conocer  y  proceder  ha« 
ce  fuerza*  JPara  fundamento  de  esta  do^krina  pudiera 
bastar  la  autori^add  dd  seuot  Presidente  Covarrubias: 
lib.  a*  variar,  cafm  20»  num.  13*  dice  asi :  Deamo  sextas 
oportrt  tx  bis  probare  Arebidiaconi  unteniiam.  //  inquam 
in  cap.  iiiut  an$iqui$us  IJ.  q.  4.  scríbit :.  captum  d  Judisii 
$d€ularis  familia ,  dum  per  EeeUsiam  ad  earserem  publicum 
7om.  XXL  1  ita 


6S 

§tá  captMs  dicitur  ,  fosse  ab  tadimBccfesia  invítum  dbdmi^ 
nec  inim  vin  i  titnplo  violenUr  ixpellifur  ,  ud  per  id  Um^ 
plum  I  capPus  extra  BceUüam  ad^  earcerem  dufitur ,  nee  li^ 
herteinplum  ingressas  est^  quamobrem  secútíArcbidiaconun^ 
Ídem  tenent  Jobán.  Lop.  in  rubn  de  donata  inttr  §»  38, 
num.  /^Joan.  Igneüs  tnc.  i«  in  principio  ffí  ad  S.  C  Syla^ 
nianum  coL  3.  quibus  sujfragatti^  textus  singuhrii  in  U  Si 
quij  post  bañe  Cod.  de  edifieiis  privatis  idem  mta$  Oldradus 
ímsíL  54«  Pqro  en  caso  que  «e  desee  mas ,  y  se  hayan 
de  anadie '  autores  del  mismo  9emir>  se  podrían  funtat 
inachislinos ,  sin  citar  al  señor  Covacrubias »  y  anadien^ 
do  á  Hipólito  MareilUs  in  /•  uniea.  cod.  de  raptu  virginum 
ff$em^  ti5r«aiiAbieii  tknc4a  misou  ^sentencia  Antonio 
Gómez  3,  tom^  variar.  eap%  10.  num.  2.  veru  4;  Parína^ 
9k  eaneeribm  f^lziCnam  a j¿«y  eá  ct craxado  de  InMunt" 
taíHe  4apk  15*  nmeu  aoi./  209 ..en  donde  resuelve  la  ver« 
dad  quando  na  se  desasid  de  las  manos  de  los  qae  le  Ue» 
van  y  aunque  ^fuese  el  tránsito  por  la>Igle8Ía«.JFMii  Gsp- 
tierreZ'  Ub."^.ppaíL  q^S.  Ace^da  iitdiS^l^i.tiU  3^  Ub* 
Ki«  Cempilationis  ex^  num.  1 1.  Anasta^ius  Germomus  libt  IL 
di  sacrorum  Immumtatíbus  xap.  %6.  num.  j^  Paier  Sanfbez 
«2.  tom.  eoniiL  moral.  libA  6^  eap.  X.  dub.  &.  ex  nunh  9^  Bo^ 
^tadtíla  lib^  a«  BoUt.  r^tpr  14.  num*.  tfi«  CnrtthÜb.^u  ée 
frisca  éf^recenHM¡ecIesié9  Uberfate  q.  z^^num.  i  f.  cum  duch- 
beá$  seqq.  <¡^  ^i /nniMvtfriV  Yaunque  en  esta  materia  y^r 
mas  hay  punto  que  se  pueda  ofrecer  y  que  no  tenga  aa« 
tores  encontrados  ,  y  (éste  tiene  á  Remigio  de  Gonney 
de  bttmumtate  Eceltúaitica^fdUntía  30.  que  últimamente 
icoacluye  coa.  ella  1  yÁJmlid  Claro  Ubi ^  5.  senténtí  %.^ 
rg**^Ok  niím.*%i.  y  tío  áí  losque  cita ^ aporque  lo  dicen, 
que  son  Casaneo  citado  por  Boerio  decís,  i  io«  nsun  8*  con 
iodo  eso  con  Pá^tmdezinpracept.  Dnaiogi traéi.  %.Ub.¿^ 
$ap^  4«  num.  57.  reconoció  Diana  >  apasidoadisimo  defen- 
sor de  las  questiones  tocantes  á  este  indulto  1.  parte  tra&. 

I. 


»7 
i.r$td.  3a  que  Ia.opin!<mqo¿seht  fufidád4>  eti  rigoc 

de  derecho  es  mas  verdadera  ^  aunque  quiso  que  la  cou^ 
traria  fyese.  tnaS'pia^  y.queise  ha.)!sa de- recibir  en  frácr 
tica  por.eso;con.qtted¡ó.á  entender ^ue  en  estas  mar 
rerias  no  siguió  lo  que  tuvo  por  verdadero ,  sino  lo 
que  le  pareció  mas  íavorabie  al  iiKento  que  llevaba  de 
quitar  con  p  cceocto  de  inmunidad  el  castigo  de  lo^ 
delitos. 

'    1S4    En  estos  casos ,  y  en  los  demás  en  que  no.  se 
probare  confíigio  del  feo  á. la  Iglesia »  ó  constare  de  ii 
probanza  4|oe  no.  £ie  Iglesia  Ja  que  tomó ,  £ilia  toral- 
mente  la  jurisdicción^  porqtie  filta  su  fundamento  ^  y 
ha  lugar  el  auto  de  ^gosi  y  porque  elpapel  mas  opucsr 
raque  iie  visto  á  este  genero  át. Mitos  en  la  «materia  de 
que  tratamos ,  es  la  información,  que  he  tirado ,  pondrá 
áJa  letra  el  num.  15  a.  en  (^  sin  embargo,  de  que  iba 
fundMdo  contra  el  auto  de  iegosyxeconooe  que  en  este 
cást)  tío^se  puede  negar  ^  dice  así  1L0  tirara  f  foiiqué  ¡as 
mimfUNs  p4á  m^MMto  áU  iiummidádie  suto  di  legas  si 
trag¡sreií\  puede  Ar  ^jáUisend  cstísi^dé  no  atar  virifickr 
\h  fUi  0Ír0étosnéue4gkslAy  f  enfdtar  mía  misma. sircunsr 
tanda  eñsl  Imbo  ;^t0SUnsi»jus  smüatur  L  Eaest  de  reg..  juh 
Giarb.  i4n'^ftí^mU  ^Oñsf.:Me4sa9UMsÍHm  ss;  ^^Cossa  de /a0. 
s9ientfdpan,%6.J^fu:U'^      ••    ^^  ^- 

55  £n  los  delitos  exceptuados  en  la  Bula  de  la  Sutk' 
tidzá¡dcGioffMM:Xi\fm?i  porque  en.  otros,  de  derecho 
común  y  costurobúr  sU>  corre  tan  sin, dificultad  ¿sta  4oc> 
rrina>sl  es  tíototiúque.ei  rcoxoniMdó  delito  por  probaur 
fOL  y  ó  indubitables  indicios^^oncluyentcs  >  cooforoie  ^í 
los  t^rminod  á^JiA.kuliu  cod.  deprokat.  Sal  ^w  por  Uf 
'que  resulta  de  los  lauMS  ^supuesta  la  satisfacción  de  Ips 
testigos  ,  que  despues.se  hará  en.pknario  ,  haya  de  Im* 
)X>nerseial  reo.pcna  ordinaria,  tengo: por  ;»in  duda  lo 
<qiic  enseña  la  común  opinión  ,  que  1m  lugas  el  auto  de 

i  a  le- 


legos  si  el  Juez  Eclesiástico  eo  la  difínitiva  declarase  sin 
embargo  que  el  reo  debe  gozar  ^  y  agravase  censuras  so- 
bre la  restUucioQ  á  la  Iglesia,  que  son  los  términos ,  y 
cautela  con  que  ^abla^el  señor  Larrea  en  la  devis.  29* 
nuf^>  i^  que  es  la  mas  favorable  á  la  jurisdicción  £cle' 
siástica  que  se  puede  traer  ,  porque  aquí  no  procede  in- 
justamente ,  sino  es  nuUher  con  defeco  de  jurisdicción. 
La  razón  es  llana,  porque  no  se  puede  negar  en  su  San- 
tidad potestad  de  excluir  algunos  deiinqüentes  del  .Asi« 
lo  de  la  Iglesia  ,  por  ser  «esta  inmunidad  sujeta  á  su  dis« 
posición  y  arbitrio ,  como  en  los  derechos  antiguos  se 
reconoce ,  en  que  se  la  denegaron  á  cierto  genero  de 
delito  Cap.  inier  aUa  cúp.  idu  de  .immumtaie  EtcUs.  cum  /i* 
mílíb.  luego  el  Juez  Eclesiástico  no  puede  dar  inmuni- 
dad, ni  ¿teñe  derecho  para  obligar  al  Juez  Seglar  ,  i 
que  le  restituya  con  impunidad  el  reo  á  la  Iglesia  de 
que  no  goza.  Esu  doftrinafue  recibida  antes ,  y  después 
de  la  Bula  inconcusamente,  por  todos  los  autores  de  am« 
i>as  facultades.  £s  con  mucha  distinción  ,  y  gran  pesQ 
de  razones  del  Padre  Gaoxbacurta  tib.  6.  dt  Jn$mumM^ 
tap.  i^.  di  mumos ,  á  quien  sigue  Bovadilla  lib^  a.  Pc^ 
ik.  cap.  14.  nunh  Sj.  el  Padre  Suarez  de  Relighne  tom. 
u  traü.  a.  ¡ib.  3.  cáp. .  X  i^  y  eje. profeso  con  otra  larga 
alegicion  de  Mar.  Curtck  di¿f.  Mb,  i.   ^¡ms**  14*  p0Jf 

Óó  '  Contra  esta  do£krIna  ban  opinado  el  señor  Don 
Fernando  de  O^^da  apud  Bérbosam  in  d.  traéi.  de  pensiamb. 
q.  %.pr9pefiniln ,  DiMá  wn  ütros  (pu  cHa  ,  diR.  \.  parU 
tráÜ.  i.  resoU  15*  &part.  ó.traói.  i.  resoL  a 8.  Don  fe* 
liclano  dc'Vcga  in  difl.xCAp.  i^  de  judk.  num.  11^6.  los 
fundamentos_que  tienen  son  dos:, el  -primero  <es.,  que 
aunque  sea  acusación  de.delito  txceptudo  ,  resta  el  ajus<* 
tar  que  le  cometiese  cj  confuga ,  y  en  .el  Ínterin  no  se 
puede  sabes  s|  goza  6  no  goza  ^  ,y  en  este  caso  .tampoco 

se 
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M  puede  íledr  <)ue  el  £¿}e^¿srico  no  tiene  jiTrisdicc ion 

aiguna ,  que  es  lo  que  se  requiere  en  codo  auco  de  legos. 
£1  segundo  sale  expresamente  de  la  clausula  8.  de  la 
Bula  Gregoriana^  que  pone  la  forma  de  la  entrega  que  se. 
ha  de  hacer  de  estos  reos  confugienies  por  delitos  excep- 
tuados, y  dice  que  no  se  pueden  sacar  de  la  Iglesia:. 
nisi  ccgnito  prius  p^r  Ephcópum  ^veiabio  spicialHer  depu^ 
iatumj  an  ipsi  veré  crimina  superius  expresa  a  commisserint^ 
tuncque  áemum  de  mandato  Episcopi  appellatione  postpostta 
eonsigneniur.  No  pondero  otros  textos  del  Código ,  y  del  . 
Decreto  de  que  se  valen  también  Jos  autores,  porque  no 
son  expresos  para  fundamento,  y  solo  sirven  para  la 
alusión.  Quieren  que  se  haya  de  guardar  precisamente 
esta  forma  en  la  entrega  del  delinquen  te,  exceptuado 
VzxinSLCiO  in  appendice  de  Immunitate  num.   ^60.  <^  ti 
tim.  €ons.  i6%.  mtm.  5  a.  Glurbaeons.  20.  num.  ij.  ^ 
€ims.  xoo.  num.  9.  Delbene  di£i.  i.  ttm.  cap.  16.  seéi.  2, 
dub»J^U  num.  1 8«  (^  apud  ipsos  aiii. 

67  A  las  quales  dificultades  antes  de  responder ,  loi 
primero  se  reconoce  :que  mientras  está  co  duda  si  el  de^ 
Jinqücnte  cometió  verdaderamente  t\  delito ,  ó  no  le  c» 
metió ,  el  Juez  competente  de  la  causa  es  el  Eclesiástico» 
qt^e  en  instruir  su  ánimo,  formar  el  proceso, y  reconocer 
la  verdad  hasta  dar  la  sentencia ,  ni  excede ,  de  su  oficio, 
bí  se  puede  decir  que  en  conocer  hace  fuerza ,  de  que 
juntó  muchos  autores  Diana  4*  part.  traB.  i.  resol.  4$^ 
¿^  6.  part.  traíi.  i«  rejoL  $0.  con  que  respondemos  al 
primer  fundamento ,  ó  razqn  de  los  autores  que  siguen 
la  opinión  contraria  ^  pero  si  después  de  haber  ajustado 
verdaderamente  como  dice  la  Bula  ,  que  el  reo  cometió 
delito  exceptuado ,  en  vez  de  reforman  la  inhibición  ,der 
clara  queche  gozar,  y  procede  á  agravar  censuras  sd- 
bre  U  jc^jtitucioo ,  ya  en  este  procedimiento  hace  ^uet/- 

za 


7^  ..   *  . 

¿a  sm  jarisdi^rcion ,  por  tío  haberla  dado  la  Iglicsla  ca 

estos  delitos ,  y  entonces  entra  el  anco  de  legos  ,  que  es 

,  cUcunstancia  especial  en  este  caso,  porque  quando  la 

carencia  de  jurisdicción  en  el  Juez' Eclesiástico  motiva 

d  auto  de  legos ,. es  mere  profana ,  y  reo  ,  luego  en  el 

togreso  ^  en  la  primera  f&ncelada  ^  como  solemos  decir^ 

usurpa  jurisdicción  agena  ^  hace  fuerza  en  el  conocer  y 

proceder  y  dase  por  nulo  le  aduado,  y  elfroceso  y  caa« 

sa  se  remite  al  Seglar}  porque  como  desde  luego  fal-^ 

ca  en  la  raiz  de  la  jurisdicción ,  siempre  trae  estado  d 

proceso ,  para  no  permitir  que  se  emt>aracé  la  de  S.  M^ 

asi  se  dispone  en  las  Ordenanzas  de  Ja  Cbamilkría  de 

Granada  lih.    i.  iit.  i.  fol.  p»,  y  lo  advierten  Rodri^ 

gítcz  de  Annuis  nddiPlb.  ¡ib^  i.  q^'l^.num.  Jl.  CevaUoi 

^  %97.num.2T6.  ^ 

M  tfíS     Y  es  mal»  para  admirar  ^y  pac»  ponderar  la  po» 

(deracion.  que  hace  el  papel ,  que  tantas^  veces  rengo  cU 

tado/ Llegando  á  esto  punto  dice ;  que  sS  ei  Juez,'fi6te^ 

fiiástlco  no.  hace  fuerza  en  el  delito  noioriammteex^ep*^ 

tuado  comenzando  á  conocerv  pocqiie^  no  ^^arece-de  jti^ 

iisdicc4on  ^  tampoco  lapuede  hacer  tal  ^  que  haga  lugar 

al  auto  de  legos  en  la  sentencia  diñnitiva  que  pronunda^ 

porque  todo  es  un  mismo  pleito  y  proteso ,  y  no  d^bc 

tener  diferente  concepto  al  ñn  que  al  ptíricipio.  Perb 

defoióobsecvard  autor  como -can  experto  en  la  ttiateriaíi 

^ue  diferentemente  se  ocasitoa  el  auto  de  legos ,  quan? 

do  se  da  ratlone  causa ^  que  quando  sé  da  nithne  subjeálh 

SI  la  causa  es  mere  profana ,  6  con  este  pretexto  se-  forrn» 

el  recutstt  I  es  derta  su4o&rina ,  que§i  qualquier  artí^ 

culo  viene  á  laSaía  ,  y  ^s  Señores  estiman  por  el  iní* 

•greso  de  ella,  que  no  se  debe  qiiitsír'al  Edesiáistico >  la 

debe  deter^ninar ,  y  no  hace  fuerza  en  senteociatlai 

aunque  haga  agravio  p   y  juzgue  mal  i  y  d'^ntaes 

1 1  0tor» 
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íít§f¿iíe  fre^nga ,  y  no  el  de  legos :  én  estos  términos  se 

eotknde  la  regla  de  qué  usa  0.  87.  que  un  mismo  juícw 
fio  debe  tener  diversos  conceptos  al  fín  y  que  al  princ¿» 
pío,  como  ninguna  otra  cosa ,  y  el  axioma  de  la  ¿  2^« 
de  usucap.  JL,  uniu  §•  i.  Cod^  de  Laíina  libértate  toliehd/^ 
y  óteos  muchos  textos ,  y  la  de  la  L  Qfu  damnare  ^.dere 
júdieata  y  que  á  quien  compete  la  jurisdicción  de  absoU 
ver  también  le  compete  ia  de  condenar  » .  y  la  del  capk 
eumjmdexde  causa püsieu ^ propietatis4.szczdz,  déla  Lj^ 
de  judieüs  t  que  dida.que  ha  de  pronitodar  el  Juez  se» 
tencia  dldnitlva  en  ia  causa  de  que  conoció  como  coin«-  . 
pétente,. y  otros  pilndpioicytc  paca  ilustración  del  asu» 
tQ  se  pueden  tjsaer»^ 

69^    Pero  quando  el  rccuirso  se  hace  y  forma  ratJom 
Mfr^^i^  es  llana  que  el  Eclesiástico  no  enua  sin  juri»- 
diGcion  en  el  ingreso  de  la  causa ,  y  que  entonces  pcoce-* 
¿c.nuitíter.  quando  tomada  suficiente  iolbpmacion  ^  se  rq- 
cotíoce^utf  al'si^to  le  falta  el  requisito,  por  el  quaji 
^ba.gozaiidclrfiteroy.lo  qu»l^nocoiista  hasta  muchds 
laoctSí  pasados  del  pkico.  Luego  liasra  que  ia  carcnchi 
de  jjurisídicciDn  se  descubra  en  ei  Eclesiástico,  puede  vo* 
lur  muchas  Veces  sin  estada  el  pleitü,  y  remitírsele  ln 
Sabr,.  y  en  llegando  con  el  ^  puede  y  debe  dar  auto  de 
Icgos.^  J^aca  explicación  de   iesta  do¿lruia «  ppodre  dos 
.ezemplos  que  no  se  podrán  negar..  Si  un  reo  por  prde- 
xmlo,  y  con  Beneficio  Eclesiástico  acudiere  ante  un  Pro- 
visor  y  y  pidiere  Inhibitoria  en^  causa  crimkial  ó  civil  yOia 
aquella  pasece  el  fiscal  ante*  el  fclesiástico,.. declina  de 
lego  y  reo  ^protesta  el  recurso  y  apela  subsldiariíUiien  tes 
si  dado  traslado  al  reo,  responde  y  insiste  en  que  es  co- 
ronado ,  tal  que  goza  del  fuero,  y  con  solos  estos  autos 
trae  el  proceso  á  la  Sala ,  no  hay  duda ,  y  está  la  causa 
en  términos  de  que  la  haya  si  es  Clérigo ,  Beneficiado 

é 
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ó  no  y  y  en  habiéndola  no  hay  cSirencia  de  jurisdicción» , 
JL  2.  §.  sed  si  dubitetur.  L.  Siquis  ex  aliena  5.  dejudUiis^ 
con  que  no  puede  haber  auto  de  legos,  como  se  ha  dú, 
cho.  Pero  si  recibida  la  causa  á  prueba  sobre  el  artículo . 
de  jurisdicción,  el  reo  no  probase  el  Clericato,  ó  no  prc* 
sentase  la  colación ,  y  testimonio  de  posesión  del  Benefi-- 
ció ,  conforme  á  lo  dispuesto  por  el  santo  Concilio  Tri« 
dentino  sess.  2^.  de  reformat.  cap.  6.  que  siguió  nuestra 
/,  I./  2.  tit.  4.  lib»  I  Compilationis ,  y  sin  embargo  se  de-.; 
clarase  el  Eclesiástico  por  Juez ,  y  agravase  censuras  so- 
bre el  cumplimiento  de  la  inhibición ,  entonce  ya  hace 
fuerza  en  conocer  ,  y  proceder  contra  el  reo  lego  ec| 
delito  mere  profano ,  y  nadie  dudará  ni  puede  dudar . 
en  dar  auto  de  legos ,  si  no  quiere  ver  procuicada  la  ju- 
risdicción Real ,  porque  el  Eclesiástico  llenamente  cace- 
*ce  de  jurisdicción  en  el  sugeto  ,  si  es  meramente  lego 
por  la  disposición  de  Derecho  común  cap*  si  clerícsu  laí' 
€um  d^foro  cgmpft.  Si  es  clérigo  de  menores  sin  Beoefidq 
•Eclesiástico,  ó  con  otras  qualidades  equivalentes  ,  por-' 
que  le  quitó  el  fuero,  y  relaxó  al  Seglar  el  santo  Coch^ 
cilio  en  el  lugar  citado ,  como  enseñan  innumerables  au* 
tores  que  refiere  Barbosa  en  la  remisión  al  Concilio  eje 
49um.  10.  quibus  addendi  sunK :  Torreblama  de  jufe  ^piri^ 
tuali  lib.  1%.  cap.  1.  Dommu  VaknziéeU  cons.  ^'.exmsm. 
66.  (¡^  com.  135^  ex  num.    114.  Dómimus  Splarzano  2.  . 
tom.  de  jure  indiar.  Ub.   ii,  cap.  y.  numero   19.  é*  20«  ^ 
Diana part.  i.  trá&.  !•  resol.  34.  e¡f*  ^^qq»  Dominus  Fran- 
€iscus  Merlinuí  z.  tom.  controv.  cap.  ai.  num.  a 8.  Megrns 
SanPelicUás  decis.  193.  num.  $.  latissime  Marius  Csertel  de 
prisca  ^recenti  Eccksiés  libértate  troB.  z.  q.  a  8»  cum  seqq^  . 
usque  ad  q.  35. 

70     El  segundo  exemplo  es  algo  mas  retirado  1  y 

mas  dificultoso  de  aduar  para  llegar  á  poner  en  estado 

%  el 
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d  proceso  de  luro  de  legos,  y  ajastac  la  carencia  deja- 

risdiccíon  en  el  Jaez  Eclesiástico.  £(  caso  es  de  la  Á  5; 
tu.  9.  m.  J.  Qrdinamfmij  que  está  trasladada  en  la  /.  i  r. 
#/r.  lo.  de  las  donaciones  ¡ib.  5.  compUatknis.  Prohibe  es* 
u  ley  que  el  padre  ó  la  madre  en  perjuicio  de  los  tribu» 
tos  á  S.  M.  debidos,  puedan  hacer  donaciones  de  todos 
sos  bienes,  ó  de  la  mayor  parte  de  ellos  en  hijo  exento^ 
y  que  tí  las  hiciereo^  se  proceda  contra  los  donadores 
á  ia  paga  délos  tributos  por  prisión  ,  hasta  que  prue- 
ben no  Tas  haber  hecho  con  fraude,  y  manda  que  com» 
parezcan  en  Corte  el  Maestre-Escuela  ,  y  Jueces  Ecle- 
siásticos ^  que  sobre  esto  labraron  inhibitoria  para  exir 
mir.  Está  ley ,  tomada  asi  en  la  corteza  está  muy  cerca 
deseren  perjuicio  de  la  inmunidad  Eclesiástica,  po¿ 
qúanto  parece  que  impide,  q;ie  se  haga  donación  a  tal 
genero  de  personas ,  como  las  ordenanzas  que  se  hicie* 
toaen  cierra  República  ,  contra  quien  se  escribió  taiKO 
en  este  siglo ,  y  han  junrado  mucho  Barbosa  í^jt.  ds^n 
%6.  ¡Xana  6.  pofii  nsoL  MaroL  tra£í.  3*  per  M.  Pero 
mirando  el  motivo  ,  que  es  una  prudente  cautela  del 
Príncipe  ,  es  ley  santa ,  de  encera  satisfacción,  de  forma 
que  la  justicia  la  sospecha  de  fraude  en  et  donador  its 
Piares  de  Mena  Ub.  1 1.  variar,  q.  %  i.  nmm.  70.  Diana  )« 
fart.  traSI.  i«  reeei.  }« Pater  Vaz^iust,  ha  apuscsíL  de  resH* 
tut.  eap.  6. §.  I.  d»A.  a.  num.  34.  Mjiienzo  ia  d.  L  tu 
gloj.^.neem.  ó.d^iH  Aceved.  mam.  t.  máxime  nam.  i8.  D. 
KSbrlaafarus  de  Paz  adl.%i %.  Stylt.  Supuesta  esta  doc* 
trina  ataece,  que  el  ProVisoY  ó  Maestre  Escciela  libcan 
mandamientos  con  intübicion  y  censuras ,  pata  qae  los 
bienesrde^la  donación  sean  sacados  de  canamay  ^p^xhe^ 
fia,  y  «o  se  les  cobren  tributo^  al  hijo  donatario,  in^ 
sentando  la  misma  donación  presentada*  Si  d  Procura* 
dor  General  se  opone  luego  ¿  la  donasloo ,  y  la  4i«t 
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fr^adutenta ,  pide  remrsioQ  declinando  de  le^'^teo^  7 
jnesíe  estado,  sin  mas  justificación  gana  provisión ,  y\ 
xxzc  los  autos,  Háitase  la  Sala  sin  calificar  la  ícaude,  qmc 
<cs  la  qualidad  atxibutiva ,  que  contra  la  doiaacion  deiU 
Jos. bienes  pecheros,  y  sujetos  privativamente  á  la  Jurii* 
tdiccion  Keal  s  y  por  el  consiguiente  quita  la  jurisdicción 
^1  Eclesiástico ,  como  consta  de  aquellas  palabras  de  la 
¿ey  del  Rey  no :  Macbas  personas  en  fraude  úe  no  pecbaf 
4ían  fecho  ^  y  facen  donaciones  asi  a  bijor  Clérigos-^  como  i 
^estudiantes,  Y  aunque  es  verdad  que  la  presanccon.  áé 
^fraude  milita  en  este  caso  contra  el  donador  |.y  por  S.  M« 
como  dixo  el  señor  Don  Christoval  de  ?2LZ4ndi¿íJ.  2 12.. 
£cboh  a.  con  todo  eso  no  s¿  ha  de  denegar  al  donatatio 
que  prueba  la  buena  y  jusu  intención  del  donante  ,  %1^. 
aculándolos  medios  que  propusimos  en  nuestra  relectiof$ 
4U  donationibus  cap.  8.  num.  25.  ¿^^  25.  Y  así  es  preciso 
que  la  causa  se  reciba  á  prueba.  Y  en  este  caso  no.  scí 
puede  hacer  difefencia  del  articuló  tie  jurisdicción  s  y  de; 
la  causa  principal ;  porque  lo  uno  es  conexo ,  :y  depenr 
diente  de  lo  otro,  pues  si  no  hay  fraude  vale  la  dQna«< 
don  ,  y  los  bienes  son  Eclesiásticos  ,  y  lo^esel  reo ,  cotí 
que  no  puede  dexar  de-  serlo  la  causa  $  ^Ihay  fraude  6 
DO  se  excluye  con  la  probanza  del  donatario ,  queda  la 
causa  de  tributos  mere  profaca ,  y  sin  jurisdicción  el 
Eclesiástico ,  por  ser  el  donador  fraudulento  y.qiie  es  di* 
SUgeto  que  da ,  y  quita  esta  jurisdicción^.  Y  asi  ti  en  .este, 
estado  de  difíniti va ,  sin  haberse  excluido  la  fraude  pre« 
auota,  se:  pronuncia  el  Eclesiástico  por  Juez^  y  agrava; 
«ensncas sobrede! cumplí mieniro  de  su  inhihíct<»),..enton«i 
<fisjes.qi»aAilo  hace  fuerza  eo  conocery  prQceder«,yquaii-t 
4o  entra  el  aUto  dt  l¿gos»  pefo^  no  antes r.pwqncestalM: 
ea duda  la  carenda  de  jurisdicción  Como  diximos^en  el 
CM»  i0^cqdeMtfrr£}eipa.qiiale8  e»in|iios^  7  Mros  miir 
•ii¿.Vi  A  '        . .  chos 
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fiíosf  fue  se.piídiecati  traer  »  sí  facn  este  mi  tostituco, 
conscacá  que  ea  buena  jurisdicción  cabe  que  haya  auio 
de  legos  al  fin  de  la  causa  ,  sin  que  en  los  principlte 
se  pueda  dar.  Coa  que  pasaremos  a  responder  al  ^egund^ 
ftiudam^nto  de  la  Bula  Gregoriana ,  que  dexaoim  opittfr? 
«o  arriba  nuoi.  6^ 

(71  Es  sacado  de  las  palabras  que  allí  se  trasladacou, 
€ti  que  el  santo  Ponciñce  ordenó  que  si  el  reo  hubiese 
eomerido  delito  exce{>tuado,  y  conscare  del  veré  ,  que 
ic  entregue  aljaez  Seglar  ,  pero  haciéndose  ia  entrega 
por  el  Obispo ,  ó  de  mandato  Ephcoph  D¿  aquí  sacaa» 
luego  el  eclesiástico  es  quien  le  ha  úc  conseguir  ,  y  si  el 
Ordinario  tío  quiere  reformar  ia  inhibición ,  se  ha  de 
^ciidiiT  al  MetropoUt^np  que  la  reforme.  Y  ú  este  tasn*» 
jioco  quisiere^  se  ha  de  acudir  al  Tribunal  del  Nuncia 
X.aí:CQ|iformare,  se  ba<.de  quedar  sin  castigo  ,  gozando 
por  e$ta  vja  de  la  loinonidad  que  la  Iglesia  le  deniega» 
porque  hace  derecho,  enrre  partes  lo  que  legfcimam^ ote 
«C; determina  y;  aunque  sea  iniqup.ip  determinado*  jL  Jus 
fimibifs  ludt  JMít.  ó'  /^^*  /*  S¡  vero  mv}to  6^.'%.  cum 
JPráSiorM  S.  G  Trebel.  Quieq  pondera  de  esta  fuerte  la 
«buisuU»  pondera  $olamenre  la  corteza  de  ía^  palobra&i  y 
no  la  mente  de  la  Constitución.  Habla  la  saniidad  de 
Gregorio  XIV.^  consiguiente  i  la  forma  que  diój  de  que 
el  seo  en  el  ínterin  que  se  ventilare  la  causa  .  de  la.  i^- 
4nunidadaoteel  Eclesiástico»  estuviesedcj^axo^d^sucus. 
4odía  y  potestad ,  y  en  las  cárceles  Episcopales:  Qujdqiu 
{dice}  delinqMttties  hki  pr^diíii  postquam  ^  ut  pr  ofertar  y  áb 
-Bedesm^hcisve  sgcrís  extraflr^d^  ^aptifu^rint^  ad  CArctns 
4urU  Scibsiaitica  repm  $.  &  ibi  sub  tuto  ,  ^fi^mo  tsrc^re 
^opáttMfíú  tmioSa^daH  illiusi  (^usfutrlt^*pcr  tur^á^*  m- 
^tdanwf  dctineri  debennt.  Nj€  indt  extrábi*  curiétqM  smu- 
Jttri  ir^di^.püi  fignttitMQ  pmiptr  Bfistopum  ^t^  QUip 
t;u  Kar  es! 
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es  que  si  el  ProTisót  le  tenia  en  su  cárcel»  y  conoch  de 
la  causa  9  ¿1  y  no  otro  era  ¿1  que  le  había  de  consigna r« 
Asi  se  le  manda ,  y  que  lo  haga  quacumque  appellatiom 
fostpQsitaf  como  después  flotaremos.  Estos  son  difcren-. . 
tes  términos  que  los  de  la  práfkica  de  España  ,  en  que 
el  Eclesiástico  no  guarda  los  reos,  sino  los  ampara  y 
defiende  con  censuras  y  para  que  no  se  les  castigue  ni 
atormente  ,  durante  el  pleito  de  la  Inmunidad  ,  lue«i 
ga  mudándose  el  estilo ,  y  prádica  no  se  puede  aplii« 
car  al  nuestro  la  disposición  que  se  dio  para  otro, 
diferente. 

y  2  Para  lo  qual  es  de  notar  que  casi  todos  los  autO" 
res  del  reyno  atestiguan  que  esta  Bula  no  está  recibida 
en  éL  Las  Ordenanzas  de  U  Cbaneitteria  de  Granada  rezan^ 
fite  se  sufUeó  de  ella  y  y  de  el  no  uso.  Juan  Gutiérrez  lü^.  !•: 
frae.  f»«i54*  num.  &•  Heviain  euria  ^.part,  §.  12.  Twm^ 
'57*  Carrasco  del  Saz  ad  quasdam  teges  Reeopilat.  cap.  3.  ^ 
im  neem.  20.  Dominus  Salgado  de  retentione  BuUarum  u 
fart.  eap.  a.  seff.  3.  num.  14].  ^  ex  aliena  fide  more  rp*, 
ferentis  D.  Nieolaus  Anionius  de  exilio  ¡ib.  T.  cif.  3  %.  nsme^ 
i6m  Afarius  quoque  Curfel  de  prisea  (^  recent  i  Beelesid  li^ 
tertate  lib.  i.  q.  \.  num.  5a  Mucho  es  decir ,  que  no  t» 
tá  recibida  en  todo  su  ámbito  ó  estaUecimiento,  y  yo 
si.  he  de  hacer  censura  no  lo  á\xé ,  porque  fuera  quitar 
al  suma  Pontifico  la  potestad  legislativa  en  materia  pu<« 
lamente  Eclesiástica  como  esta,  cuyo  establecimiento  do4 
peildc  única  y  privativamente  de  la  santa  Sede  Aposió«r 
tica ,  ademas  que  no  sabemos  de  que  se  suplicase  ,  si  de 
toda  la  Bula ,  ó  si  de  parte  de  ella.  Por  lo  qual  me  pare^ 
ce  mejor  decir  que  está  recibida  en  todo  lo  qpe  es  Ecte^^ 
aiáscico(así  lo  distingo)  como  en  derogar  los  indultos,^ 
que  antes  se  habían  dado  á  los  Príncipes  para  ia  extrac«i 
jCiOQ  d«  >»  confugas  j  en  scfialai  y  ei};abiccj(r  los  que 
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77 
fió  deben  gozar.de  la  Inmanidads  en  cometer  i  los  Ar« 

^obispos  y  ObispoSi  y  no  á  otros  Jueces  de  partido^aun» 

que  sean  ordinarios  el  conocimiento  de  esta  inmunidad} 

peto  en  <}uanto  á  lo  político  no  esta  recibida.  Y  así  nun** 

ca  se  ha  visto  en  estos  rey  nos  ,  que  el  coofag^'^sea 

puesto  en  la  cárcel  Episcopal » antes^e  guarda  en  la  pú^ 

btica  y  con  caución  de  buen  trauníiento  si  el  Eclesiástico 

la  pide.  A  que  es  consiguiente  que  no  se  te  pida  la  ve-^ 

x\lá  para  sacarle  al  Eclesiástico:  bien  es  verdad  que  sleo^ 

j)re  que  hubiere  pronta  ocasión  de  pedir,  que  el  £cl«^ 

'Siástico  allane  la  Iglesia  ^^  y  de  ello  no  se  puede  temct 

que  oculte  el  reo  ,  ó  se  le  de  salida ,  será  bien  hacerlo^ 

y  buen  exemplo  para  eV  público,  pues  como,  dice  el  Pa^ 

dxt  Márquez  diéi.  lib.  2.  cap.  3a.  si  en  casa  de-  oo  Etai^ 

baxador ,  ó  de  otro  qualquier  gran  Señor ,  no  se  entran* 

fia  sin  captarle  ese  respeto,  coo  mas  razón  se  debe  guair* 

idar  lo  mismo  en  la  casa  de  Dios.  Asi  lo  discorriercm 

XzmhiCTí  Gambácurtá  lib.  6.  CAf.  i/^.ixnum.  IJ.  é*  ^ib^. 

2^  cap.  JO.  f ere  per  totum  máxime  ex  mm.  10.  Curtel.  diO^ 

f.  1.  num.  50.  <¡^  j'.  14.  per  tetam.  Con  este  temperan 

jnento  liablan ,  en  quanto  no  estar  recibida  la  Bula >  d 

Padre  Francisco  Suare;c  diÜ.  lib.  3.  de  reüglam  eapé   13* 

^X  num.  \.  y  con  Pedro  BeUtega^  Covarrubias^  JuHo  GU* 

ro  y  Bovadiila  y  Víüaüego ,  Barbosa ,  Mve  Qgeda  f^ud  ittem 

de  pensión,  j.  8.  jmm.  47.  tt  48.  Y  me  parece  que  \o  da  á 

entender  una  nota  marginal  puesta  khL  6.t¡u 4.  lib.  i. 

Xjowpüationis  i  la  quál  sobre  aquellas  palabras  de  la  ley; 

ni  para  resistir  que  las  justicias  no  ks  sa^en  de  las  Iglesias 

en  los  casos  que  no  deben  gozar  de  la  Inmunidad  de  ellas  y  di* 

ce  así  :  r/  Breve  de  Gregorio  XW^quc  dispone  h  oontrark 

no  está  admitido ,  ni  praiUcado  en  España.  Reparo  las  pa« 

labras  á  que  se  puso  la  nota,  y  que  en  quantó  á  esto  di-> 

zo  2  ^ae  no  estaba  recibido :  Videndue  mtritoque  ¡egen^ 

dus^ 


^ellmtiulmus  D^jm,  ¿}.  Cbristt^biarus  .Crespi  de  Vddaura^ 
gívir  Rigwims  U^iversalh^  ^  Ara¿Qtt¡d  CgmiHi  Procaih 
4iil0KÍ»s  ühervatjí^M.  6  3  •  fer  .ttáam» 

73  A  :csu  4o¿):rlna  c$  ceosigaiente.entre  nosotros!^ 
^qjie  no  caasa4e$pojoj9l:Juc£  Se¿la£  ,  que  sio  autoridad 
^.ei  ]gclc6Íástico  saca  al  Kodc  la  Iglesia  ^  no  se  debiend^^ 
fardar  mas  que  de  decencia  la  focsia  de  dicha  Bula,  fil 
4$spoja  de  la  inmunidad  ao  coasiste  eb  la  cxtcaccioa 
4|tte  mira.«QÍo  á  bi  custodia. f^no  en  el  mal  tratamienf^ 
¿1  reo  »  y  en  ]a.  ii» vocación  que  acecca  do  esto  se,t¿de^ 
/C.  Qnt^rriábías  4i¿h  Áik»  a.  variar,  cap.  z^  num.  i8.  veru 
4r\gin¡nQ quarpfifJuUo  Claro  ¡ibp  ^.  sentent,  §.  final,  q.  30, 
4|K«.  di9*Marttnu$,de.l  Rio  lib*  %•  dis^mdP»  M:igkar.  m 
4M9ifÍp^  ^90»  7«  vcrs»  capí  tortiarioi  pag»  mibi  733.  Bokadt" 
JUidivh  lib.  t.FoÜtigéf  cap.  i^»fx  imm.  94*  maximf  n^nh 
^7^.  Gawlus  B;)rchis  i»  adihionlbus  ad  Bellugam  tn  $pecul§ 
frinetpHm  rubr.  1 1.  lít.L. ,  y  aún  en  tef  tninos  mas  apre«< 
jtadp^d.e  que  se  hubiese  de  guardar  en  la  extracción  .lo 
dispuesto  por  U  Bula  ,  funda  qiie.no  es  despojo «  sa- 
)c^r  al  reo  para  tenerle  en  custodia  el^  Padre  Gambacurt^ 
fib.  6f  cap.  14.  nur»^  i8..(fh  19. ,  porque  la  cárcel  del  se- 
glar no.es  pira  prisión  formalmente  hablando ^ sino  par» 
^srodia  y  cautela  contra  la  fuga,  y  ocultación  del  reo  ei 
csre  ca^o.  D^m^  Larrea  dccif.  %9...mm.  %.  Los  que  han 
sentido  que.se  causa  despojo ,  y  que  competo  á  la  Igle* 
.ala  la  restitución  ,  lian  escrito  después  de  la  'Bala  ,  y  en 
^'rminos  de  su  establecimiento.  Ambrosinuí  dejmmunho' 
Ja  c^p  \.  fvun.  5.  ^  5.  c^.  xuÁprinclp.  Stefbanus  Gra^ 
^¡apus  dluiptat.  ^96.  ex, num.  \Ufísq,ue  ad  il.  Giurbf 
.conu  109.  criminal*  ^^  n^^»  i8.üi^.  ad  z'^.JOlana  i. 
fdrt^giraíi.  1.  resifl.  iS.&  S.part.  tr'aB.  i.  t€SoL  28.  Y 
aúa  cji'  e^tQ$  tdroúDps  díñente  Dclbcnc  diM.  jcap.,  i^. 

dub. 
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iiA.  40.  sitt.  %•  éum^  9.  didctiio  qát  nó  fuy  despojo  n» 
(1  delito  exceptuado ,  y  mas  supuesta  U  costumbre  de  iá 
extracción,  Pero  negando  el  caso^  corramos  en  que  hz^ 
ya  despojo  y  restitución.  £1  fin  áfi.  esta  restitución :.h^ 
bia  de  ser  voiveite  á  la  Iglesia  ,  |>ara  ^a¿  fie  allí  se  piM 
siera  en  la  cárcel  Episcopal ,  porque  esos  soó  Iqs  prind^ 
pios  del  interdido;  Unde  vi:  sedsh  eít ,  q)i^  por  nuestra 
estilo  la  custodia  seglar  se  subroga^  en  lugfir  de  la  carcei 
£clesiástíca ,  luego  fuera  saperflua.  'Ja  restituciof).  \bAzM\ 
en  nuestro  reyno  es  cosa  no  oída  el  que  el  jdelinqueate  se« 
calar  en  delito  mere  profiíno^entre  en  cajrcel  Eclfestástica» 
luego  esta  restitución  se  opusiera  á  lo  recibido. por  ouea» 
tro  estilo ,  comenzado. antes,  y  continuado  después  de 
la  Bula.  Últimamente  noto^  que  entre  lof  autores  anth 
gaos  que  escribíeipri  antes ;de  la  Bitla^^  .hubo  muy  {ai» 
ga  y  llorosa  controversia ,  si  la  extracción  se  hebU  dd 
hacer  con  autoridad  (del  Eclesiástico  ^  ó  con  sola  U  de 
la  justicia  Secular.  Puso  con  gran  dillgetícift  los  autores 
4e  una*  y  otra  opinión  y  que  son  mnctios  ^Rimigh-de  Arf 
0$unita$i  q.  i.  pag.  154.  ium  seq.  Y  antes  habla  traido  lofe 
mzsjobán  de  Bicbis  in  eadim  trañátucoñs.  $.  wrs.  5#9^ 
ambos  se  inclinaron  á  la  mas  pia  /  y  de  mayor  decencia 
para  la  Iglesia ,  á  que  se  inclinaron  xzmhitn  Antonio  G(h 
\miz  i.  tom.  variar  cap.  io¿  num.  2.  infin^Pitrus  Btll$^m^ 
¿í¿J.  rubr.  X  i.  num.  i6.  ^  27.  Pero  estos  autores^,  ó 
por  su  antigüedad ,  ó  por  extrangeros  i  ncr  hablaron  de 
¿a  costumbre  de  nuestros  reynosv  sino  precisamente  en 
t<frmino5  de  derecho ,  y  aiin  no  habhbroii  de  e6te*reme<# 
dio,  del  despojo  y  y  stí  restitución  ,  .que  es  coq^emo''naeM 
yo  después  de  la  Bula,  y  atendiendo  á  lar  forma  qnd 
da  en  esta  parte-,  ircn  que  los:  autues  modernos  ne  'los 
pueden  citar  por  su  opíniori.  «     . 

74     Con  csios  úinda^ntós  se'ha  satisfecho  al  con* 
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trario  ^  pdrqtte  s!  quieren'  qtie  en  los  (letítos  exceptaaios 
kaya  de  tener  jurisdicción  el  Eclesiástico  hasta  encregari 
y  |que  la  entrega  se  ha  de  hacer  por  su  mano,  negamos  los 
términos  del  supuesto,  porque,  ya  no  le  tiene  en  su  ma« 
BO,  sino  el  seglar ,  y  así  no  le  puede  entregar.  Ufraditiai 
so.  di  adquir.  nr.  domí.  sino  es  ¿¿lamente  ,  ó  por  fifciom 
hrevU  manus^  que  es  la  entrega  que  hace  el  vendedor  al 
comprador ,  quando  este  tiene  en  su  poder  la  cosa  com- 
prada ,  y  se  hace  en  ios  deroas  negocios  que  piden  entre« 
ga  real  quando  para  en  poder  de  quien  la  ha  de  recibir^ 
mUa  vituntate  ,  soh  verbo  ,  con  solo  decir  ,  quedatQ 
con  la.  cosa  que  tienes  en  tu  poder ,  tácita  ó  expresamen-* 
te»  L.  €erti  tondlñlo  9.  %  tdt.  L  seq.  L  Sin¡ularia  i%.  di  n* 
k»s  indhisyL  )•!§.  mlt.  di  doMtion.  inter^  L  Qua  ratíom. 
fi  $.  intirdum  %.  di  adqusr.  nr.  d'jrnu  §•  UUirdtítn  44,  im* 
tk.  di  nr.  div.  £su  fida  entrega  se  ha  de  hacer  por  el 
£(lesiástico ,  reformando  la  intiibición ,  y  remitiendo  al 
seglar  el  conocimiento  de  la  causa ,  solo  verbo ,  como. 
habernos  dicho ,  que  es  el  paradero  que  tiene  sa  juris? 
dicción  en  delitió  exceptuado,  verdaderamente  fometido^ 
como  dice  U  Bula,  y  legítimamente  probado.  Si  ño  lo  ha* 
ce»  obra  contra  U  misma  Bula, que  le  dio  la  jurisdicción; 
y  por  el  consiguiente  sin  ella ,  con  que  no  agravia ,  sino 
procede  fenlUtir^  lo  qual  hace  lugar  al  auto  de  legos.  NI 
una  ni  muchas  sentencias  pueden  hacer  juzgado,  porque 
00  son  injustas,  sino  nulas  por  defedo  de  jurisdicción. 
Ni  tiene  mas  la  primera  que  la  segunda ,  hiendo  dadas 
con  este  vicio  insanable.  L.  Si  ixpresmm  i^.  jf.  di  éfpi*. 
ÜMt.  k  u^.  lUm  %.  ff.  quét  ant.  jImí  afellat.,  reeind.  L  2. 
CkL  quMdoffúhari  non  ist  nieiue.Y  asi  puedo  asegurar 
con  coda  la  £c  que  merece  un  Ministro  de  muchas  letras 
y  observación ,  que  se  determinó  p-^r  el  Consejo  supre-' 
mo  en  im  homicidio  aleve  |  cujro  ico  habla  tomado  Igle^ 

siaf 


sfá;  pero  fue  3c  ?I,  y  ác  h  catldad  <!e  alevosui  fegídmar 
mente  convencido.  Y  habiendo  venido  el  proceso  de  co-> 
nocer  >  y  proceder  con  dos  sentencias  conformes'  en  fa- 
,vot  del  confuga 9  se  declaró  por  la  justicia  seglar,  y  coft 
auto  de  legos ,  que  en  conocer  y  proceder  hacia  fuerza 
cl  Eclesiástico ,  y  fue  el  delínquente  castigado. 

75  No  me  valgo  en  esta  parte  de  lo  que  suelen  va«> 
lerse  los  Fiscales  ,  y  defensores  de  la  jurisdicción  Real, 
<que  nunca  los  Eclesiásticos  remiten  la  causa ,  ni  hallan 
flúcntos  en  ella  para  reformar  la  inhibición  una  vc2  li- 
brada, cotno  hablando  de  experiencia  dixo  BováMlU  líb. 
'a.  €af.  14.  Vfii;»*  92.  que  fue  motivo  á  muchos  autores^ 
-y  muy  Católicos,  para  opinar  que  se  haj>ian  de  quitar 
Mestos  Asilos,  y  algunos  han  dicho  ^  que  son  contra  el 
'Derecho  Divino ,  juzgando  que  lo  es  lo  que  está  dis^ 
|>ucsto  en  el  cap.  i.  di  bamidd.  Estos  fueron  Ptdro  de  Fif^ 
raris{^)eTí  su  pr áulica.  Masio  m  caf.  20» Jos$áe. Los  defen- 
sores de  la  jurisdicción  Eclesiástica  responden ,  que  Jue« 
ees  tienen  la  presunción  de  derecho  por  %L  L.  ProfUr 
venerk  2 1.  %.fin.  ad  S.C.  Sylatüan.  i  Miks  6.  §•  decemffi. 
de  rejudieata  Antón,  Gómez  tom.  '^•varU  cap.  3.  mtmm  %  3«< 
Aytnon  Craveta  x.  tom.  cons.  i88v  num.  8«  Menocbius 
•a.  tom.  cons.  11  o*  num.  32.  Hermosilla  in  1.  35.  ghs.  8.. 
mwp.  4*  tit.  %.part.  5.  y  no  es  de  ptesumir  que  en  matO' 
cia  tan  grave  dea  sentencia  injusta ,  y  que  si  la  dieren  q1 

t<m.  XXL  L  pe^ 

(#)  Dehia  el  señor  Retes  referir  esta  opinión  de  Ferrar 
ris  con  mas  moderación  ,  y  con  la  advertencia  ^r/  Padre 
GamÜacurta  lib.  3.  cap.  6.  num«  íy  en  que  dice  qne  en 
el  Expürg.  del  año  1^83.  se  borraron  en  Ferrarls  Us 
falabras  que  refieren  esta  sentencia  ,  y  pudiera  el  señar 
Retes,  refifiindola  escrnar  aquellas  palabreas  f^  y  muy  Ca« 
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pecado  es  ¿ayo ;  coft  estos  tn6lios  que  traen  para  res<i 
ponder  á  Ferrara  ^  y  á  Masio  el  Padre  Márquez  iiñ.  tibk 
a.  vsf*  3a.  Anéstaslus  Gtrmonius  de  s aerar.  Immunitatik 
i¡b.  3*  cap.  16.  num.  a  a.  Gsmbaeurta  üb.  6.  cap.  $.  num. 
^o^DelbeM  i.  tonh  cap.  \6.  dub.  a.  d  num.  $.  máxime 
num.  1 3.  Digo  que  ni  me  valgo  de  culpar  á  los  Jueces 
£clesiáhticos  de  demasiada  piedad » ni  de  la  impunidad, 
y  confianza  en  delinquir  que  toman  los  delinqüentes,  fía^ 
dos  en  esta  razón  de  Asilo ^  porque  quando  sea  cierto 
^ue  pide  algún  remedio  y  moderación  ^  no  se  puede  ni 
debe  conseguir  por  Tribunales  Seculares  »  ni  por  medio 
de  autos  de  legos »  y  nunca  soy  amigo  de  valerme  de  esn 
tos  argumenios  de  congruencia  ,  y  ab  inconvenietiti ,  ct>« 
mo  solemos  decir  ,  porque  están  sujetos  al  arbitrio 
de  los  que  lian  de  juzgar ,  y  los  que  parece  que  aprie^ 
can  al  que  los  hace ,  no  mueven  al  que  los  oye*  De  lo, 
que  me  valgo  es  de  que  cada  jurisdicción  se  debe  con* 
tener  dentro  de  sus  límites ,  sin  pasar  la  seglar  á  los  de 
la  Eclesiástica »  quando  á  esta  toca  el  conocimiento ,  ni 
extender  sus  fueros  la  Eclesiástica  mas  allá  de  lo  que; 
Jos  sumos  Pontífices  le  conceden »  que  es  lo  que  al  Em- 
perador Miguel  Paleólogo  escribió  al  Papa  Nicolás  L^ 
referido  por  Gracianp  in  cap.  cmm  ad  verum  6.  $6.  dbt. 
ibii  Nic  Imperator  jara  Poraificatus  arripuit ,  nec  Pont ¡f ex 
mmm  Imperatorium  usurpavit. 

76  Y  porque  en  el  papel  contra  que  he  discurrido 
este  artículo  I  se  quiere  reducir  á  su  opinión  ,  de  que 
en  materia  de  delitos  exceptuados  no  puede  h^ber  au- 
tos de  legos,  al  señor  Don  Francisco  Salgado,  pondré  sus 
palabras  todas  con  la  fidelidad  que  están  en  el  original; 
'£j  t.part.  cap.  4.  num.  1 15, 1 17.  (^  seq.  Bt  ut  caUra  m 
boc  articulo  taceam^  dico  quod  multi  sunt  ad  Bcclesiam  confu* 
:giintts  I  qufbiu  peculiar  i  rationtcjui  immumtas  non  fawt 
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foisunt  invitii.qmiks  ü  jiat  acurate  in  unum  redigit  R^mig. 
tráU.  di  Immumtate  Eceles.  Decía  intraáí-  crinü.  2.  parti 
tib.S^  cap.  25.  rubm  de  extrabend^  ab  Eccles.  Covamibé  fíb^ 
Zm  variar,  caf*^  20.  Farlnac.  in  3.  t^m.  praxé  erimi  q.^  2&i 
BavádiUa  in  PoUt.  Ub.  2.  cap.  14.  rub.  á  quales  delinqueii* 
tes  no  vale  la  Iglesia*  Bt  ideo  omnei  ii  qui  non  gaudent  Jm» 
vfumtate  Ecclesiarum ,  juste  ^  debite ,  i  ju^e  eapi  possuni 
C^  ab  Ecclesia  extrabi  j  qui  si  appeüaverin*  ^  sintque  potes* 
tatiRfgium  aúocilium  viokntix  y  causa  ad  ipsumjudicem  re* 
mátenda  est ,  (fh  vim  non  fieri  declarandum  i  df  an  saitim 
eoi^ugientes  ad  Eeciesiam  detinendi  sint  in  vinculis  dosMi 
fUéutío  causaque  decidatur  an  gaudete  dibeaat  :::::  contf^ 
rie  sunt  opiniones  DoSiorumpro  cujus  resoiutione  vide  Ari- 
ete. &c.  SiUponc  queJíaitsuDcnatepiicdcn  ser  cxcraidosde 
b  Iglesia  ea  delitos  que  ^0  gozan  de.  la  Inmunidad  y^ 
presos,  Y  parece  que  ha  de.  suponer  que  si  apelan  d^  U 
Injusta  pasión »  y  extracción  que  hace  el  Jvlcií  ^eglif 
contra  el » y  su$  procedimientos  apelan  y  porque  l^f  pret 
sosyá  cuyo  favor  libró  inhibición  el  Eclesiástico^  no  ape* 
lan  de  &vo^  que  les  hace  defendiendo  la  Inmunidad ;  e( 
Fiscal  es  quien  apela  y  protesta  $  y  del  Fiscal  no  habla  el 
señor  Salgado,  sino  de  los  presos*  En  estos  términos  no  du- 
dará el  autor  de  conceder  el  auto  de  legos  ^^  conforme  ejl 
aparato  que  habla  puesto  d^  ser  licitamente  cxtrahidosi 
y  justamente  presos  por  no  les  valer  la  Iglesia  $  luego  el 
Jaez  perseverando  en  la  inhibición  hace  fuerza  ,  que  e$ 
consequencia  legítima,  Peroá  la  verdad  supone  que  ejl 
que  cxtcajo  y  prendió  i  los  reos  es  el. Eclesiástico»  y  qu$ 
de  el  se  apela^»  porq^i^e  SOI0  contra  el  EcMástlco  se  pro^- 
testa  el  auxilio  Real  de  la  £uer2^^no  contra  el  Juez  Ser 
gUjT.^  En  estos  términos  de  extracción  t  y  prisión  hecha 
{NitjelEclssustico  d(ce  t  que  al  loi  scos^apel^teutet^casQ^ 
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que  no  oeben  gozar  ^  se  fia  de  remitir  la  causa  al  Juez, 
jdeclarando  que  en  no  otorgar  hace  fuerza.  No  me  roca 
buscar  el  caso  en  que  el  Eclesiástico  puede  sacar  al  reo 
de  la  Iglesia  ^  y  fuera  fácil  hallarle  por  el  sacrilegio  ,. si 
hirió  ó  mató  en  diz  €ap.  uh.  de  Iñmunitate  Ecchs.  Pero 
es  cierto  que  no  habla  el  Fiscal  que  apela  ^  sino  de  los 
reos  con  que  ño  puede  haber  caso  de  auto  de  legos  ,  ni 
es  asunto  este  del  señor  Salgado ,  que  en  la  prefación 
se  escusó  de  el  ,  remitiéndose  á  los  casos  que  Bova* 
diila  habia  recopilado.  Pero  hame  parecido  descubrir  la 
mente  de  tan  grave  autor  ,  tan  experto  en  estas  ma«i 
terias  ^  y  en  los  Tribunales  superiores  y  porque  he  vis*< 
to  que  se  hace  apoyo  de  su  autoridad » no  hablando  en  ei 
fumo»     •    . 

'  77  Lo  que  dice  Fontan^lta  al  fin  de  la  decisión 
i«55,  hablando  del  hecho  de  un  gran  señor  Virrey  y¡ 
Capitán  General  de  Cataluña ,  que  librada  inhibición 
por  el  Eclesiástico  ,  por  la  pretensa  inmunidad  de  un  reo 
que  habia  cometido  delito  exceptuado,  sin  embargo  exe* 
cuto  la  pena  en  que  habia  sido  condenado ,  y  acaba  di** 
ciendo  el  autor :  Qmd  tomen  ego  non  semper ,  ^  in  onmi 
tASUut  fieret  consulerem  aut  afrobarem :  quid  enim  est  quod 
iit  consuetudo  i  pro  ut  est  j  ducendi  eondemnatos  ad  suplh 
tlum  vespere  ^  ¿^  quia  de  manefwít  notificatum  Procuratori 
¥iscali  BegU  Curié  j  ut  compareat  in  Eeciesiastica  ad  viden^ 
dum  jurare  testes  super  immunitate  Ecelesid  per  eum  alegáis 
ta^^ea  ratione  contentlone  firmanda ,  antieipet  preses  ho^ 
ram^  d^  pervertat  ordhMm  fUt  quod  vespere  faetendumjíai 
ele  manij  solum  ne  Ule  miser  audiaPur  super  sua  ItnmunitM^ 
Digo  que  lo  que  dexó  escrltoPontaneltaes  mny  confor- 
me á  justicia  y  caridad  No  reprueba  el  que  el  Juez  su» 
premo  castigue  al  delinqüente  ^  que  se  acogió  á  la  Igle^ 
lift;^  st-'CÉO^k  vale  su  inmunidad}  £or  ^^  cooveíicUb 
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plehí  y  regítímamertte  3e  lu6er  eomeijtiJo  (Iel!M,«X€cpi^ 
tuado  antes  en  su  caso,  y  precediendo  el  orden  y  dcbU 
das  circunstancias,  lo  apraeba  nnanlfiestamente.  Lo  qaó 
imprucba  es ,  que  una  materia  tan  grave  ,  y  de  tanto  es- 
crúpulo ,  como  esta  se  trate  atropelladamente ,  sin  for«4 
mar  proceso  sobre  la  Inmunidad,  anticipando  la  llora' 
¡del  suplicio ,  para  no  dar  lugar  al  Eclesiástico ,  que  use 
de  su  jurisdicción  y  censura.  £n  lo  qual  me  tiene  tan  do 
su  parre ,  que  el  incurrir  en  ello  me  parece  eludir  ,  y^ 
impedir  la  jurisdicción  Eclesiástica ,  y  proceder  mas  coa 
motivo  de  odio  6  iracundia  ¿  que  con  deseo  de  justicia; 
porque ; 

Nuiia  unquam  de  morti  bominis  cunitath  htiga  ift4 

9ixo  Ju venal,  sai.  6.  Séneca  lib.  i.  de  CSementia  cap.  l^j, 
infine^  Prope  enim  est  (dice)  ut  libenter  damnet ,  qui  cHo 
propcj  ut  iniquepuniat  qui  nimis.  Casiodoro  hablando  coq 
un  Conde  Provincial,  Juez  del  crimen  ,  lib.  1 1.  epist.  u 
le  informa  e  instruye  así :  CunBator  debet  esse  quijudicai 
de  salute  i  alia  sentencia  potest  eorrigi ,  de  vita  transa£ium 
non  patitur  immutari.  Y  Amiano  Marcelino ,  á  quien  el 
gran  Senador  pudo  haber  imitado  en  el  lib.  29.  de  las 
bisfuriaf  pag.  42 1,  edltionis  Pr.  Lindembrogii  ,  dixo  grave 
y  elegantemente)  de  vita  ^  spiritu  bomims  qui parsmut^ 
di  est\  (¡^  anfmant:um  numerum  compkt  latutum  sententiam 
diu  multumque  cun&ari  oportere  nec  prac/piti  studio  ubi 
irevbcablle  faSium  est  agitari.  Aunque  Marceltoo  es  Gen« 
til,  no  se  ha 'dé  entender,  que  concibió  tan  bajamente  de 
la  naturaleza  humana ,  y  genero  de  hombres ,  que  los 
tuviese  póf'solo  número ,  y  'aumento  de  eápéties,  ^ino 
que  es  lina  gíande  ironía  ,  con  que  reprehende  ó  mofa 
delÓ6^'JNletfes<;'qtie  so  coliDr  de  justicia  los  matan  arxeba^ 


uiíimvi^^:  No  escurro  mas'  ea  htc  lairotecfp  híitídé 
mú  de  enriquecer  con  los  mercadurías ,  que  abundanccr 
mente  han  acaudalado  los  políticos  modernos  >  cuyas 
tíendas  son  tan  conocidas  f  que  no  es  oeces^rio  extender 
el  índice  para.iBOStrarlas. 

78  .  Aunque  b«  gastado  doce  números  en  fundar  que 
fen  delito  exceptuado  ha  lugar  auto  de  legos ,  no  me  par 
rece  que  he  excedido »  porque  esta  opinión »  que  en  lo 
antiguo  debió  de  ser  muy  común  y  muy  recibida  y  tan^ 
f o  que  quizá  de  ella  1^  y  de  sus  términos  hablaron  los  avr 
toresdel  reyno  ^  referidos  ^upra  num.  $7.  dando  siemn 
pre  en  este  punto  de  Inmunidad  por  justo  y  corriente 
el  Auto  de  Legos :  ha  sido  tan  batallada ,  y  controvers); 
en  e$tos  últimos  años^y  y  se  ha  escrito  contra  la  jurisdic* 
clon  Real  tanto,  y  con  tan  sofisticas  razones,  que  ha 
podido  reducirla  á  duda.  Solo  en  quanto  á  ella  me  res* 
ta  declarar  mi  sentir  y  es ,  que  para  el  Auto  de  Legof 
en  caso  exceptuado ,  ha  de  ser  de  los  expresados  ea  U 
Bula>  que  de  esos  no  hay  duda  de  derecho  ,.y  ha  de  ser 
verdaderamente  cometido  el  delito ,  como  dice  Gr^o- 
xio  XI V.^  y  estoes,  que  conste  por  probanza  concluyea*- 
te,  ó  indicios  indubitados  con  que  se  quita  la  duda 
de  hecho  :  in  quo  nibil  me  detraben  EcclcsU  liberMi 
fuam  auttm  ,  iniactámque  ct^io  f  €<ns<$  <^  bono  ammlf 
Ustor. 

79  Otro  caso  hay  en  que  notoriamente ,  éf  ^^  ^<^ 
M ,  y  falta  la  jurisdicción  al  Eclesiástico ,  tan  expreso  ea 
la  Bula ,  que  ninguno  le  puede  controvertir  ,  qcunto  j 
mas  negar.  Este  es  quando  habiendo  el  Jue?  .eclesiástico 
procedido  y  recibido  información  sobre. d  jponfugio  ,  ^ 
¿obre  la  calidad  del  delato,  y  instruido  su  áaimo,  ^lla 
que  el  reo  no  debe  gozar  de  la  Inmunidad  que^  preten- 
de I  reforma  las  Inhibiciogf^  y  su»  letras.t/j^.  xamice-la 
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éansa  di  Jaez  Secufiír  ^  para  que  proceda  en  día  ^  coom» 
hallare  por  derecho»  Las  palabras  de  la  Bula ,  aujique 
quedan  ya  trasladadas. en  otra  parte  se  repiten  aquí^ 
¿lee  tradi  fossint  f  nisi  cc¡gnitQ  prlm  per  Efheapum ,  seu  oh 
€0  diputatum^  an  ipii  veré  criminé  superius  empresa  aoms^ 
ierint  tuncque  demum  d$  mandato  Episeapiper  judicem  £<• 
tlesiasticum  curia  s acidar  i  quacwnfu^  appeUatione  postposité 
tonsignentürp  De  la  quales  palabras  consta »  que  sü  Smtz 
tidad  no  quiso  que  en  las  inhibiciones  hubiere  segunda  4  • 
ulterior  instancia ,  ni  quiso  que  hubiese  mas  conoció 
miento  de  causa  sobre  la  inhibición  y  inmunidad  que 
fcabia  de  volver  al  reo  que  del  Ordinario ,  ni  que  el 
Metropolitano  y  ó  otro  superior  Inhibiese  quando  el  re<- 
formaba.  Y  estando  sujeta  á  su  Santidad  la  disposicioiii, 
concesión  y  derogación  de  esta  Inmunidad  y  y  la  juris« 
dicción  para  darla  y  quitarla  $  como  fuere  su  benepíaci- 
to  I  es  cosa  asentada  que  se  acaba  quando  su  Santida(& 
la  extingue  y  podemos  decir  en  este  cafo  lo  que  díjco 
Paulo  in  ¡.Judicium  ^%.  ff.de  judiciií ,  judicium  solvitur, 
retante  eo  qut  judicare  jmif  ^.y  de  la  sentencia  del  Frovi^ 
sor  lo  que  Ulpiano  in  Ljudex  55«/.  de  re  judicata^  znn^ 
que  en  otro  sentido  ijudexpojtquam  sententiam  semel  di* 
xit  pastea  judex  esse  desinit ,  ^  boc  jure  utímur.  Ultima-* 
mente ,  que  este  prohibida  la  apelación  >  recurso  ú  otro 
qualquicr  remedio  al  reo ,  y  á  qualquiora  que  pida  la 
Inmunidad  Eclesiástica  y  y  que  se  acabe  ia  jurisdicción 
con  el  pronunciamiento  de  la  sentencia  de  inhibición ,  ip 
Actiii:n  Mario  Italia  de  Immumtate  Eeeles.  lib.  1.  cap.  6. 
§•  !•  num.  3  3*  eJ  Obispo  Ambrosio  in  eodtm  frafiatu  capu 
k1  i.  num.  2.  ¿^  5*  Gambacurta  in  eod.  traS.  lib.  2.  §•  8. 
ad  illa  verba.  Quacumque  appeUationepotfposieapag.  mibi 
9%.  PereiL  eod.  tra£i.  cap.  i6.  num.  ^^^Farinac^in  apéndice 
de  ImmunitMc  num.  a^a»  Barbosa  Ub^  2.  de  jure  Eecles. 
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Mniverso  cap.  3.  mtm^  t^p.  Dhna  é.  fáHMf.  traB.  u  resi^ 
0o.  con  qae  queda  el  Eclesiástico  en  este  caso  despojado 
f)Or  su  Santidad  de  jurisdicción  y  y  totalmente  sin  ella, 
jcon  que  se  ajusta  lo  que  pide  el  auto  de  legos,  que  es  ca* 
renda  de  jurisdicción  en  el  Eclesiástico.  Así  lo  recono« 
tió  el  señor  Don  Fernando  de  Ogeda  y  referido  por  Bar- 
bosa ii3.  quast.  8.  de  pcnsionibus  num.  $9.  aunque  faltó 
al  conocimiento  de  los  principios 4p  la  materia  en  decir^ 
•que  solaofente  habia  ese  caso  de  Auto  de  I#egos  en  la 
inmunidad  Eclesiástica  quoad  loca. 

80  Para  acabar  el  discurso  comenzado  falta  averh 
.  gaar  y  si  un  Conservador ,  Juez  Ordinario  de  un  partid 
do ,  que  no  sea  Obispo ,  ó  iin  Vicario  foráneo  sin  espe^ 
dal  comisión,  ó  deputacion  del  Obispo  procediesen ,  y; 
de  su  sentencia  se  recurriesen  la  Chancillería ,  si  en  este 
caso  podria  salir  Auto  de  Legos  por  tal  carencia  de  )\i^ 
risdiccion  Eclesiástica  ?  Y  no  parece  que  se  puede  ofre- 
cer duda,  en  que  semejantes  Jueces  no  la  tienen,  por^ 
que  expresamente  se  la  quitó  Gregorio  XIV.^  Las  palaM 
bras  son  Vdumus  au$im  di^aque  auSioritate  decemimus^  (^] 
declaramus  ut  Cura  Sacularis  ejusque  judices  ,  ^  Officiales 
ab  Ecclesiis ,  Monasteriis  hcuque  sacris  pradiéits  laicum  ali* 
quem ,  ut  praferetur  delinqutnttm  in  nuilo  tx  easibns  su^ 
fradíBis^  sine  expresa  licentia  Ephcopi  vel  ejus  Officialis^^ 
cum  interventu  persona  Ecclessastica  ab  eo  auóioritatem  ba^ 
befáis.  Ad  quos  solos ,  ^  non  ad  altos  Episcopls  inferiores 
etiamsi  alias  Ordinarii  sint  ata  nullius  Dimcesls^  aut  eonser^ 
valores  ab  bae  sede  speeialiter^  vel  generaliter  deputatipra^ 
di&am  lieentiam  dandi  facultas  pertineat ,  y  mas  abaxo  ea 
la  clausula  siguiente :  eognito  prius  per  Epíseopum  ,  seu  ab 
€0  deputatum.  No  vuelvo  á  citar  los  autores  que  explican 
esta  clausula ,  y  la  ilusttan ,  porque  los  dexó  citados  /»- 
pra  num.  ¿5.  Siendo  gues  llano  <|ue  están  inhibidos  poc 
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h  santa  iScác  Apostólica ,  y  que  su  proceso  es  nulo  por 
¿efedo  de  jurisdiccl-on  /  pai ccc  que  entra  el  Auto  de  Le- 
gos ,  porque  no  hay  recurso  de  apelación  ,  d¡¿i.  /.  cum 
similib.  cod.  quandt^  provocare  non  cst  necesss.  Conque  si  la 
;Sala  diese  el  Decreto  de  otorgue  j^  reponga  /  hítce  algo  lo 
que  es  nulo,  y  califica  la  jurisdicción  que  no  es.  Tam« 
bien  parece  que  quitar  á  la  Iglesia  su  jurisdicción  ,  pot 
solo  que  se  introduxo  en  ella  un  Juez  incompetente »  es 
duro;  pues  no  se  puede  decir,  que  no  es  la  jurisdicción 
-Eclesiástica  (concurriendo  los  requisitos  sobredichos ), 
aunque  se  pueda  decir,  que  este  Juez  Eclesiástico  no  ei 
Juez,  y  para  que  la  causa  no  sea  mere  profana ^  basta 
•que  sea  del  fuero  Eclesiástico,  Ya  ha  sucedido  este  caso 
en  la  Sala ,  después  que  sirvo  el  Oficio  de  Fiscal ,  y  pa^ 
recio  reparo  nuevo«  Confieso  ingenuamente  que  si  me 
.  hallara  Juez,  no  diera  mas  Auto  que  el  de  no  venir,  coma 
.no  viene  el  Proceso  en  estado,  y  no  tuviera  por  inde» 
ccnte  á  la  dignidad  Senatoria ,  el  que  se  declarase  mas 
añadiendo ,  por  veolr  del  Juez  que  viene ,  para  que  así 
Je  pudiese  tomar  el  Provisor ,  y  proceder  legitimamea* 
te  en  la  causa  sin  entrar  en  los  embarazos  ,  si  se  puede 
¿entre  Eclesiásticos 'hacer  remisión  de  Jues^  á  Juez  pac 
Decreto  de  la  ChattciUería  ,  que  con  ¿\  dado  so  encarga^ 
trá  el  Ptovisor  del  conocimiento  >  y  cesa  el  ÍQSQ)iyeAÍ8lkte 
ide  defedo  de  jurisdicclsa  cu  el  foranpoi  ^ 
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De  la  potestad  y  derecho  Real  en  la  extracción  y  retención 

de  los  Galeotes^  y  otros  condenados  á  servicio  personal^ 

^ue  piden  la  Inmunidad  de  la  Iglesia* 


/  8 1  Habernos  dicho  lo  que  tiene  dispuesto  el  Con- 
cilio Aucelianense  referido  por  Graciano  in  cap.  id  cons' 
tltuimus  ^6.  ver.  servns  17.  inq.  j^Bxire  (habla  del  es- 
tela vo)  nokntem  d  domino  Hceat  ccupari.  Y  probó  el  san- 
-toPoi^ciñce Inocencio III«^/;i#^r  alia  6.  de  Immunitaie 
'MecUs.  Alioquin  a  domino  paterit  ocupari  ^  y  siguieron  co- 
cino decretos  dados  por  quien  tiene  autoridad  supreoia 
-Eclesiástica ,  según  nuestras  leyes  la  ¿  15.  tit.  20.  IHf.  3. 
fori  L  3«  tit.  1 1,  part.  i.  Aplicando  estas  decisiones: Pota* 
tificia$  y  Reales  á  su  caso  nuestra  ley  del  rey  no,  sin  mas 
establecimiento  que  d  qué  puede  hacer  por  ana  razón 
legal  de  extensión  ,  aceptando  el  Príncipe  el  derecho  de 
tocupacion  ^  ó  manus  inyección ,  que  los  cánoneis  dan  i 
qualqaxer  dueño ,  cuyo  esclavo  «n  sa  perjuicio  se  htiyfe 
i:lalgíes¡a'>  dispone  lo  mismo  protestando  mas:  como 
Dodor,  qiue  coma  Legislador ,  que  esto  es  conforme  á 
derecho  y  justicia.  Resulta  de  lo  dicho :  lo  primero  ,  la 
carencia  total  de  jurisdicción  en  el  Eclesiástico ,  porque 
al  Galeote  no  le  vate  la  Inmunidad  ,  para  escusarse  de 
pagar  al  Príncipe  las  obras  que  le  debe ,  y  así  inhibien- 
do I  y  queriendo  defraudarle  el  Eclesiástico ,  procede  nu^ 
Jiíer  notoriamente ,  con  que  entra  el  Auto  en  conocer  y 
proceder  &c.  Lo  segundo ,  si  le  impide  la  extracción  ,  y 
recuperación  >  se  opone  i  lo  dispuesto  {K>r  los  sagrados 


CáiioneSvCoh  que  en  el  ocuj^ar  el  I^incipe  y  ni>  >£inis4 
tros  el  Galeote  ^  y  echarle  la  mano ,  usa  de  su  derechói 
y  á  nadie  hace  injuria.  Lo  tercero,  si  le  tiene  en^u  poder^ 
oarcél  ó  custodia,  y  de  allí  $c  to  quisiese  sacar  el  fiole^ 
siástíco ,  tomando  el  conodoiienio  que' no  tiene ,  mas  £i« 
dimente  hace  fuerza  en  conocer  y  proceder, porque  mas 
fácil  es  y  menos  perturbada,  y  ruidosa  la  retención ,  que 
la  extracción :  dásele  la  extracción ,  luego  mas  fadlmen- 
te  lecompece  la  retención  ,  con  que  este  artículo  tieM 
otro  medio  para  fundar  el  Auto  Real,  ademas  del  qaq 
no  goza  el  confugá  ,  que  es  haber  dado 'su  Santidad^  y 
competir  al  Principe  el  remedio  de  la  manus  inyección, 
que  elide  qualquier  defensa  de  Inmunidad,  y  qaalquie^, 
ra  excepción  de  despojo.  Es  pues  necesaviq  explicar  <  la 
fiíerza  y  principios  de  este  derecho ,  porr  los*  propios  do 
jurisprudencia ,  aunque  procurare  ceñirme  todo  lo  qub 
b  claridad  permitiere. 

8%  De  la  manus*  inyección  que  para  sí  reservan  íoS 
antiguos  duefios  én  los  esclavos  que  vendían  con  padoil 
de  exportación ,  que  los  llevasen  á  morar  á  algunar  parte 
determinada  los  compradores ,  ó  otros  semejantes  ,  y  tú 
defedo  de  cumplirlos ,  6  en  caso  de  contravención ,  hay 
freqiiente  mansión  eti  el  derecho  en  textos  que  explicaot 
su  eficacia  y  energía  :  podrase  colegir  dé  4a  /.  Si  bac  légjt 
lo.  §•  prostituí  A  u  de  injus  vacando ,  /.  Siquis  sub  boc^ac^ 
ti  ^6.  dé  cÓHtMbtn.  empt.L  Titius  p.  de  servís  expi^rt.  h 
Gásísám  20«  §.  puellam  2.  de  mafnumis.  1.  Lnperator  7.  qai 
sine  manamtr.  adÜberP.  pervetu  Hbert.  perven.  ¿  i.  (^  a, 
eiÁk  si^ersM  e^ifrtáfídus.  i^knéati'l. '  t.  cod.  si  mdncípiüm 
it» ^fAérir^p^osUfúUur.  En'  Aucsttó  re Jrno  rcncmo*  lat 
k'j^jitti,  j.part.  5f,  <toWdc'tó  rlbía  Gifcgdri6  López' glos. 
l<r  Mas  antiguo  es- el  tugar  de  QuíHtiliano  llb.  7.  inst:  ora^ 
#9r¿ir.*cí(^^.í*. 'en»<iuttpara'díatiktrlí''^^^  iásdodái^tre «i 
^  :  M  2  leo 


kb  de  la  comparición  de  las  icyts  csntre  st,  i}iie  Uauui 
Antinomias,  puso  el  tema,,  ó  caso  erv  la  maous  inyec<* 
cion,  dice  así :  Patri  injilium  patrono  in  ¡ibertuni  manus 
injetíio  sit.i  libfrti  bendemjcquantur.  Uberti filimn'j¡útdam. 
fttít  btreátm  \  inwcem  p$tHur  msnus  injeilio  ^  ^  patronuí 
mgatjjus  potril  illifuisseyqmaipst  in  manupiítnomffurU^^ 
Reduciendo  á  menos  la  potestad  de  este  pado  3  le  diñnid 
aslei  áodLxúmoGuülermo  BudeoinAfmatationibusprioribus 
ád  Panáe¿iss.  iní  tdt.  djf  StnAtoribus  pt^.-  224*  m  parviSf" 
porque  la  nota  .es. muy  larga;.  Injkere  msnm  proprie  at 
füotifs  nMajudUis  auShrítatercmnabh  debitam  autetiam- 
VQstramvindicanmi.  Tijraquelo.de  rctraólulignagier  %.  29. 
ghs.  3*  num.  24.  dice  que  en  virtud  de  este  pado  la  mis^ 
Qa  ipatte  es  Juez  ^jus  sibi  dicit ,  á  quien  sigue  Hermas 
4Wa^^  di£lal  ^J.glos.  I.  Bsto  baste  pata  su  explican 
cion,  y  se  hallará  mayor  noticia  en  Cujacio  tib.  "i^  qq^ 
Pauli  in  L  Titius  9.  de  servis  exportandis ,  Antonius  jRi- 
her  in  jurisprudentia  tít.  4.  princip.  Pitrus  Faber  lib.  2. 
Sim^r.  cAp^  4*  infin.  (j^  tot0,  cap.  5.  Osualdus  ad  DoneL 
tíbé  2^  cap.  4.  liu  B.  Gotbofredus  in  U  i.  cod.  si  str* 
vus  ixpoptandus  veneat  Petrus  Gregorim  libm  2^.  Syni^. 
cap.iy*  nwn.i^.  Caldas  Ptreyrain  1.  Si  curatore  babens 
^rb.  suafarílitati  num.  57,  Ludovicus  di  la  Cerda  ad  lib. 
J0a>£neid.  Vir^ik  ver  su /^i  9.  oñnotaU  i^.ad  illudí  Injieere 
tnanuí  Parca. 

S3  A  la  manus  inyección  es  semejatito*  el  pado  de 
€apiendapossessionepropriofa£la  (j^  au^oritatCf  que  el  ven-^ 
dedor  ó.piometedor  de  la  cosa  da  al  comprador  ó  esti^. 
pulador^  para  que  aprehenda  la  posesión  sin  tener  necesi*. 
dad  de  mandamiento  •de;Jue2^  .Ésta  materia  «e  traca  .ce^\ 
snunmente  ep  la  /.  Si  ex  stipuiatkn^  9»  ^  ^  adfuitAp^ST 
US*  donde^e  ponen  la^  r^l^s ,  que,  per  sucintas  oecesi- 
^aJ9  dc^efj^aciop.I^u  lo  qaal;se  d^eaf^nxar.«por.  llano 
r-';   '  '  ^  ^  '  i\.:  que 


qcLc  ningiíh  acreedor,  eohiptádof,  <(  estilptitador  pue-» 
de  tomar  la  posesión  de  la  cosa  que  le  es  debida  ,  ó  que 
tiene  comprada  ,  aunque  la  haya  alcanzado  por  sentcn* 
cia  pasada  en  cosa  juzgada  ,  sin  autoridad  y  manda- 
Alien to^ de  Juez.  U  M¡ks  6.  ^juM^atl  i'.ffí  de  njudica-' 
ta ,  y  en  el  comprador  lo  prueba  la  X  Fúndivenditor  ^^. 
de  adquir.  posses.  de  este  principio  infiere  Psulo  in  dt£L 
L  Si  0X  síifulahm  5.  que  si  el  comprador  toma  posesión 
de  la  cosa  que  compró »  ó  el  estipulador  de  la  cosa  que 
se  le  prometió  sin  voluntad  del  vendedor  ó  promisori 
no:  posee  justamente  ,  ni  por  el  título  pro  empttn'ey  na 
pro  stipuiatu ,  sino  que  es  predon  injusto  ,  y  violento  po> 
seedor  ,  y  que  incurre  en  el  rescripto  de  que  se  ha« 
ce  mención,  en  la  /.  Extat.jf.  de  eo  quod  metus  eausa^  Coi« 
re  la  decisión  literalmente ,  y  sin  controversia ,  quan«* 
do  el  comprador  toma  la  posesión  proprin  auóloritatep 
sin  voluntad    del  vendedor  ;  pero  si  hubiese  voIun« 
tad  suya  adual ,  ó  hubiese  precedido  anrecedentemen* 
te  en  virtud  de  pado  expreso  de  capienda  posstsmne pro^ 
pria  auííuritate  ,  cesa  la  decisión  y  su  razón ;  y  por  el 
consiguiente  el  poseedor  que  aprehende  la  posesión  ^  en* 
tra  en  ella  sin  vicio  ,  y  posee  pro  emptore ,  como  se  suele 
fundar  de  la  /.  Qui  raiiario  3a  de  plgnorat.  a£i.  y   mas 
propiamente'  de   la  /.   Pignoris    \im  eod.  ead..Étt.  orgu? 
yendo  del  deudor  ,  que  pagada  ia  deuda  »  sq  puede  volrt 
ver  á  ia  posesión  de  su  prenda  de  su  propia  autoridad, 
si  precedió  pad:o  de  capienda  possesshneproprUauáiorítaitf  . 
ó  no  precediendo ,  con  mandamiento  del  Jue^  ibi :  Nec. 
irr^itor  titra  eonventionem  ,  vel  Prasidis  jussiantm  debí* 
tí  causa  y  res  debitoris  arbitrio  suo  auferre  potest^  don? 
4e  se  quadia   la   comparación  entre  el  acreedor  y  el 
deudor.  Como  el  acreedor  no  puede  quitar  al  deudor 
sus  cosas  siir  autoridad  del  Juez  1  ó  sin  volnntaii  «del 

deu- 


Í4 

deudor  para  poseerlas  o'  venderlas»  así  el  deudor  pa^ 

gada  ia  deuda  no  puede  restituirse  en  la  posesión  de 

su  prenda ,  sin  que  preceda  pa¿io  ó  voluntad  del  acree^ 

dor ,  Q  sin  que  interponga ,  mandamiento  de  Juez,,  que 

(anta,  eficacia  tiene,  et  pi^Cto  de  Mpienda,  pojJiessbne  f  cof\ 

mo  el  mandamiento  del  Juez ,  paca  entcax  en  la  pose^ 

sion  de  la  cosa ,  que  es  buen  texto  la  /•  4.  del  Estíh 

donde  cita  otras  leyes  del  rey  no  el  señor  Don  Cbristovai 

éc  Pac^jcbolh  i.        . 

e^.84r*  .Suélese  oponer  contta  la  eficacia  de  oste  ipá&Q 

de  capUndpassessiom  proprJa  auéiorltate  la  /•  5.  fod^  pigno^ 

¥ib.  en  el  principio  asienta  que  los  acreedores  pot  cau-» 

sa  de  mutuo ,  que  por  no  pagar  la  deuda  usan  del  pac« 

so  át  sapítndA possasiont ,  y.  licencia  que  de  antemano 

les  dio  el  deudor  ,  y  la  aprenden  por  su  plropia  auto^ 

ridad  :  vim  quídem  faceré  nonvidenfur  j  no  son  po-i» 

seedores  violentos  ,  esto  es,  no  incurren  en  el  rescrip* 

to  de  la  LExtai  i^.  j^.  de  eo  quod  mat^  ca».  hasta  aqui 

conviene  esta  ley  con  la  L  Pignoris  1 1«  eod.  de  plgnor^ 

sfí.  ya  alegada  i  pero  añaden  los  Cesares :  attame»  au* 

élorllate  Presidís  pouessioncm  adípisci  debeni^  que  parece 

referirse  á  inmediato  ,  en  que  se  habla  de  pauto  de 

eapienda  possesáione  propria  auáloritafe.  De  las  qualcs  pa-» 

labras  han  .querido  cokgir  contra  el  común  sentir  de 

lo9  autores ,  el  autor  impiísimo  (que  no  se  cita  por  sti 

nombre)  y  Caldas  Pcrcira  que  le  sigue  in  di£i.  L  Si 

$uraiúr$m  babens  verb.  facilítate  num.  >J7«  ^  in  iraSi^ 

de  empt.  ^\venJL  cap.  35*  num.  394  t^díwb*  jeqq.qixo 

este  pa^  de  capUnda  possessbtu  nó excluye, carnes'  pi-e 

de  y  supone  la  autoridad  del  Juez.  Y.  par  a  >  evadir  ^Idia 

textos  *de  la  manus  inyección  ,  que  jdicén  lo  conrearlo^ 

responden  que  se  han  de  encender  en* esclavos, y  cau^ 

sa  'favorable  de  líber tad«  P^ro  si  las  palabuaa  referidas 

r .-.  de 


\¿c  la  dicha  L  3/  convtncior  la  ciigencla  de  manda* 
miento  de  Juez  en  las  degias  cosas  sin  ipoib^rgo'  dfel 
pado.  Ocra  clausula  se  halla ,  y  mas  erpxcsa  y  en  lo 
tocante  á  la  manas  inyección  de  ios  esclavos  in  L  k* 
^ads  si  mancipium  Ha  Vinierh  ne  prostiPuatur  y  con  que 
no  daremos  diferencia  del  un  caso  al  oiro  ,  siendo  iuu* 
il\ )  y  de  ninguna  eficacia,  así  ei  pado  de  ^apitnddp^s- 
4essiont  propria  au£iorítate  ,  como  el  de  la  manus  in- 
yección ,  lo  qual  sería  absurdo.  Y  así  el  común  sentido 
de  las  dichas  palabras  es  el  verdadero  ,  que  la  palabra 
dtbem  induce  solamente  decencia ,  no  necesidad  para 
mayor  quietud  ^  y  para  quitar  la  mas  remota  oca- 
sión de  disturbio  ,  Ha  Cujacius  lib.  itf.  observ.  cap. 
12.  quem  pro  more  ad  ipitomem  redígh  Gotbofredus  i» 
/•  Cr editora,  3.  cod.  de  pignor»  fuiíque  eommunis  veie* 
rum  infeJIeéiuj  ^  ibidem  glosa  ,  Bartbolus  Baldsis  ,  ^  M^ 
herUus  in  dial.  L  Titlus  p.  de  servil  exportandis  m  qUo 
judicios¿  líhraíis  veterum  censurls  reeedit  Menoebius  de 
•^dipiscs  rimedk  5.  i  principio  maximi  num.  $^  Peirus 
•Feralta  iñ  k  Tifia  §•  Lutius  de  legat.  l.  num.  1.  ^  sejjq» 
énaxime  rntrn.  6.  Petrus  Barbosa  qui  BartboH  doSírinam 
éxplieM  mettms  quam  eateni  fnljilia  íi*  $*  tUgoMer^ítífi^ 
!47.  fSf  ¿^Z.  soluto  matrinjonU  ',  «J^.  de  ttUatoris  wlm^ 
tdte  ,  quié  prh  paito  eái  de  eapienda po^seSiiontí.y^tmlíis 
-Gómez  in  L  45.  Tauri  mem^  133^  Dldaeus  de  Segura  he 
i.  Unum  ex,  familia  §•  si  fnndum  de  L  num.  12^3*  ml^ 
Didacus  Pérez  e jas  additionat^f  €Ítat\Pbiiipum^e4>iuMeoñt. 
475.  é^  de  presumptaeorferentis  ben^cium  volUHtatey\^m¿ 
mfficít  id  eaptendam  posUssioném  é' pradióüs  prit^cipüi  eon* 
iluduni  Dbmlnus  Covárrubiás  lib.  ^^ij'ariar.  cap.  16%-  ^ 
num./j.'lát^  ^'cam^müitti  Nieolm  García  de' BeneJ^t^Os 
's^fdtt'/cap.i.-ex'néMg.§l'<-^'  [-  «  •  ';-»\,  v  •>  ./ 1 
$5     Solo  una  limitación  hallo  en  esta  doAtinia^,  ^ 

es 
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i  es  que   el  pá¿h>  de  capUnda  'postessrom  /^  y  3e  ocupar 

j  ia  QWZ^profria  auéioritate  ,  no  produce  su  efcdo^  quan* 
cdo  está  la  posesión  ocupada. por  otro  tercero  ,  ni  rcci* 
..  be.tanta  energía  de  la.  voluntad  ,  ó  facultad  del  antiguo 
.  señor  verdadero ,  ó  promisor  que  perjudique  al  extra- 
igo,  porque  los  pa¿tos  se  dicen  á  las  personas ,  y  entre 
•  io$  pagadores  obran » no  con  lo&  que  no  pa¿^ron«  L,  ult. 
iñ  fim  M  contrab.  tmpt.  Esta  limitación  es  de  oregorio 
..López/»/,  i/^^  tit.  i  o.  pAft.  7.  gLs.  2.  del  señor  Dan 
.  Cbrisfovalde  Paz  in  dial.  L  4.  Styli  scbol.  i.  pero  no  me 
>  puede  servir »  ni  embarazar,  y  así  no  me  detengo,  mas 
en  ella. 

85     De  todo  Jo  qual  se  deduce  por  conclusión ,  que 

:  el  que  tiene  por  ley,  6  por  paño  la  manus  inyección ,  6 

^  la  facultad  dé  ocupar  la  cosa  propria  auáiorhate  ,  si  la 

ocupa  ,  usa  de  su  derecho  ,  á  ninguno  injuria  y  á  nin- 

tguno. despoja  ,  ni  contra  el  se  da  interdi¿^o,  ó  remedio 

^para  quitarle  la  posesión.  JMknoebms  de  ad^kcenda  remeda 

5.^.  i^pertatam^  ^  de  recuperanda  rented.  1%.  f-  14» 

StatHius  Paeificus  de  Sahiano  ínter d.  inspe3.  3.  cap.  4.. 

\fmm»6^9'  Ó*  seq^Jobamus  Dominiems  Gario  de  eredit.  cap. 

.é^.quMt*  7.  num.  834.  c^*  ^cqq.  .Merturíalis  Meriitms  df 

-fipwikk  ¡ib.  4.  tit.  4.  q.  .1  if.  per  totanh  Dedúcese  t^ni- 

.bien^^uc  si  el  que  podía  ocupar  la  eosa  propria  au^ori^ 

tate  la  llega  á  tener  en  su  poder,  ó  á  poseer  la  retiene  le« 

'^iosatneate  y  sin  vicio ,  por  la  regla  conocida ,  y  cer- 

.tísioxa  eo  derecho  ,  que  á -quien  compete  la  petición,^  y 

aQU(;ho  mais  U  manus  inyección  ,  que  es  mas  e^caz  y 

efe^liv^k  t  mejor  y  mas  fácilmente  le  compete  la  reten* 

-cioi).  L.  Nec  mnfZB..  §•  cxemplo  5.  ejf  qu¡bur  caus.  major. 

X.  X.  §<./V  auiem  4^  jupeffyiebuf  i  L  invhus  156.^  ^,  cui 

darnus  de  re¿u.juris^^  que  ilustran  todos  (os  que.explicaa 

♦ste.  títiitQ*..   ... 

Se- 
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S7  Segantstospí!acfp{o5  9y{Mnftl^carlDi'áiittc%t 
tro  asunta  Lo  primero  enarga  la  toy  al  £cl¿stíísticQ¡| 
que  cotregao  d  candenado  ái  servuio  personal ,  que  se 
acoge  á  la  Iglesia  $  porque  no  goza  de  la  Inteiínidad^ 
La  segundo ,  usando  del  derecho  de  lo»  Cánones  anti« 
guos^  y  eo^efedo  que  le  quiera  entregar  y  se  reserva  ct 
Críodpesii  maous inyecdoa,  y  üa  la  ficuhad  de  octt<^ 
faü.y  .apiender  d  cónfúga  i  úxs  MUiisttosi  'Si  qos 
halláramos  en  terisiínos  de  que  el  forzado  estuviera 
en  la  Iglesia,  y  siu  riesgo  de  que  huyese  ó  fuese  eif^ 
condidoy  la  nisjmaley.  da  la  foriM  de  recurrir  á  pe^ 
dir  al  £a^ástic$>  ^  intUDándotcUa^xé^cadon  y  pfccep^ 
to  de  ia  ley  9  y  en  caso  que  no  le  entregara  ,  ó  se  re<« 
conociera  que  ponía  dilación  en  el  cumplimiento ,  en<^ 
traba  licitamente  la  manus  inyección.  Y  si  el  Eclesiás-^ 
tico  persistiese  en  librar  censuras  »  para  defender  con 
pretexto  de  Inmunidad  9  i  los  condenados  á  servicio 
personal ,  á  quienes  no  vale  la  Iglesia ,  era  corriente 
el  auto  de  en  conocer  y  proceder  y  sino  repusiese  la  im 
hibidon  habiéndose  presentado  ante  ¿í  testimonio  de 
ios  autos  y  con  inserción  de  las  sentencias  de  vista  y  re-i 
vista  y  en  que  habia  sido  rematado  á  dicho  servidci 
personal*  Pero  hoy  esumos  en  términos  y  de  que  noi 
solo  están  rematados  y  sino  en  la  cárcel  muchos  dias 
há  y  y  en  poder  kIc  S.  M.  á  quien  deben  las  obras  y  poc 
la  fuerza  de  ia  condenación  y  con  que  ha  sido  prccísQ 
usar  de  otro  modo  en  la  defensa.  Hase  parecido  an« 
te  el  Provisor  y  declinando  su  jurisdicción  y  por  care<* 
cer  de  ella  notoriamente  y  en  personas  qtie  no  pueden 
gozar  de  la  Inmunidad.  Hase  presentado  el  testimo-^ 
nio  con  inserta  de  las  sentencias  de  vista  y  revista. 
Hase  presentado  el  recurso  de  conocer  y  proceder  poc 
Auto  de  Legos  ^  y  requeridosele  por  el  cumplimien^ 

tm.XXL  11  fa 


io.dciU  tty  KcaL  qti^  fio  linpidá  ,  ni  estorI>e  el  dere-- 
<^o.dfi  S,;  M«.  Las  apelaciones  se  han  interpuesto  con 
repci|dasiprotesta«  ,  de  que  por  ellas  no  se  ha  visto 
cbncedctie  alguna  jurisdicción  que  no  tiene  ,  solo 
sUbsidiaciamentc  »  y.  para  que  en  nada  se  perjudi^ 
que.  .el  derecha  de  S.  M«vCon  qiie  se  e^ra  no  solo 
conaeguilciel  Auto  de  Legos^^  sino  el  que*  quedé fun^ 
dadod  dettcha.  ^eai>  paralo  de  en  adelante.  &dva 

Citan  esta  Alegación  lUisos  del  Manzano  ai  kges 
jff^tía  é"  PííPMm  3^m^.  54*  rumí.z^péfg.  42^.  Nasarre 
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REFLEXIONES  LITERARIAS.   ^ 

PARA    UNA    BIBLIOTECA    REAlL^t 

T  PABA  OTRAS  BIBUOTBCAS  PUBLICAS» 

HECHAS 

iPOK  EL  IL  P.  irrito.  F.  MARTIN  SARMIENTO^ 

BKifBl>ICmtO, 

I 

EN  EL  MES  DE  DICIEMBRE  DEL  AÑO 

DB   1743. 

iW^orií      DEL     EDITO  A, 


Oi  el  dise&o  que  formó  el  sabio  aator  de  esta  obra 
le  hubiese  sujetado  á  la  dirección  de  ua  buen  Arqul-^ 
te¿to  para  que  le  hubiese  arreglado  ,  nada  le  altarla. 
para  ser  singular  en  su  clase }  pero  confesando  el  mlsi 
mo  autor  que  nada  entendia  de  Arqulce^luca  /  poc 
¿oosiguiente  se  vé  sumamente  defe&uoso  el  mismo  áh 
seño ,  que  hemos  imitado  conforme;  le  hallamos  en  c( 
que  nos  sirve  de  original.  Y  sin  embargo  de  que  la; 
explicación  sea  clara  y  perspicua ,  aquél  está  confuso 
por  carecer  de  las  principales  reglas  de  la  Arqui^ 
ceAura. 

Sin  embargo  1  para  manifesar  que  en  nada  se  de- 


proyeaoiesuh  ^Ivo  concluso ,  para  que  qualquíera, 
aunque  no  sepa  Asqulceéhnra  i*  pueda  soltar  las  riendas 
á  su  fontasía ,  en  materia  de  Imaginar  suntuosos  edi- 
ficios. Bien  preveo  que  algunos  tendrán  por  igualmente 
fantástico  y  que  es  plan  de  Dinocrates  ,  el  designio  que 
aquí  propondré  de  una  Bibloteca  Real*  Pero  quedo  muy 
asegurado  I  que  no  será  vmd«deiaquel  número »  y  esto 
me  basto,  y  aún  me  animó  á  ponqrle  por  escrito. 

Lo  que  dirxf  con  verdad  er,  que  si  estuviese  en  mi 
mano  y  potestad  fabricar  una  Biblioteca  Real  para  uti- 
lidad de  toda  la  Monarquía  Española,  y  escoger  sitio 
proporcionado  ^  sería  lo  que  aquí  ideo ,  en  comparacioa 
de  la  que  entonces  ideara ,  como  una  Biblioteca  de  par« 
tjculan  Por  lo  qual  atemperándome  i  y  aún  arándome  á 
las  varks  circunstancias  que  ocurren  ^  y  para  facllitac 
quanto  fuere  posible ,  la  verisimilitud  de  su  execucioni 
propongo  á  vmd.  la  idea  de  una  Biblioteca  Real|  qual  ba 
podido  arreglar  á  las  circunstancias». 
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jyiui  señor  mío:  Dueño,  amigo  y  señor  Don  Jttáti: 
La  conversación  que  los  dias  pasados  hemos  tenido  so- 
bre sitio  j  fábrica ,  ñgura  ,  capacidad  y  disposición  de 
una  nueva  Biblioteca  Real  que  se  premedita  y  .excitó  mi 
fantasía  á  imaginar  también  a  mi  modo  una  idea  de  ellay 
muy  Cácil  de  comprehenderse. 

Y  siendo  muy  difícil  proponerla  y  fíxarla  del  todo 
tu  todas  sus  partes ,  solo  por  modo  de  conversación  me 
determiné  á  pasarla  inmidiatameme  desde  la  fantasía  á 
estos  pliegos,  para  que  sivmd.  quisiese  tomarse  el  traba- 
do de  leerlos,  pueda  con  toda  libertad  darles  el  destino 
i]ue  le  pareciere,  ó  despreciándolos,  ó  corrigiéndolos ,  ó 
cancelándolos ,  ó  borrándolos,  6  echándolos  en  el  brase^ 
ro ,  y  por  eso  se  los  remito  á  vmd.  á  continuación  de 
esta  carta.  Dixe  arriba  ittmediatamente  $  pues  estos  soa 
los  primeros  borrones  que  har¿  sobre  el  asunto ,  y  que 
por  tales  no  los  he  juzgado  dignos  de  transcribirse  ea 
limpio  y  limarse ,  ni  tampoco  he  pensado  en  quedarme 
con  copia  de  ellos*  De  esto  colegirá  vmd.  que  soy  poco 
apasionado  de  mis  propias  ideas  |  y  mucho  menos  de  las 
gue  solo  son  juguete  de  una  fantasía  ociosa. 

A  la  verdad  ,  el  proye&o  que  Dinocrates  ofreció  á 
Alexandro  Magno,  deque  efígiaria  todo  el  monte  Mbosy 
de  modo,  que  represenuse  una  estatua  de  Alexandro, 
en  cuya  mano  izquierda  tuviese  una  Ciudad  capaz  de 
lod  hombres ,  y  en  la  derecha  una  gran  taza ,  que  reci- 
biese las  aguas  de  todos  los  rios  de  aquella  montaña  ^  y 
desde  allí  se  derramasen  en  el  mar,  es  bien  famoso  en 
Vitruvio  y  Plutarco.  Y  habiendo  sido  el  dicho  Dino- 
crates un  ArquiteQo  celebre »  que  después  concurrió  á 
la  fundación  de  Alc»i)dría¡  parecemc  ^uc  su  fantástico 
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tó  que  estas  figaras  son  las  mas  capaces  en  áreas  i  peJ 

ro  de  perímetros  muy  cortos;. Lo  ifaistno  se  dicede 
otras  figuras  polígonas  ,  que  mas  se  aproximan  al 
círculo. 

La  figura  mas  propia  para  una  Biblioteca  cafertí  fa^ 
ríbuj  y  es  la  de  un  Paralelogrammo »  ó  como  otros  llaman 
QuadrUongo ,  cuyos  lados  mayores  sean  debastance  lon«> 
gitud ;  y  los  menores  de  la  que  baste  t  para  que  en  lo 
ancho  de  la  pieza ,  se  acomode  una  mesa,  dos  sillas,  y; 
el  deshaogado  tránsito  para  tres  ó  quatro  hombres  de 
frente. 

,  Los  que  tienen  presente  el  Teorema  %  jr.  del  libro  i.^ 
de  Euclides  sobre  los  ParaUlogrammos ,  no  tendrán  que 
oponer  á  lo  dicho,  y  un  exemplo  para^iiodos  los  con** 
.vencerá  de  lo  mismo.  Una  pieía  quadrada  de  40.  pies 
de  largo  y  ancho,  solo  tiene  160.  pies  quadrados  de 
áreoy  y  6^400,  fia  tihUot  de  ay re  ó  de  hueco. 

Si  los  id6oo.pies  quadrados  se  parten  por  ao*  anche 
bastante  para  una  librería  ,  resultán  9o.  para  lado  ma« 
yor  ,  y  una  pieza  de  8o.  pies  de  largo,  y  20.  de  ancho. 
Esta  pieza  tiene  20a  pies  de  ámbito  ó  perímetro  %  sien- 
do así  que  tiene  la  misma  área  que  la  quadrada.  LUege 
se  han  adelantado  4a  pies  mas ,  para  colocar  libros  que 
es  el  fin  principaL  Y  si  el  número  id5oo.  se  reparte  por 
II ¿.  á  un  ancho  bastante,  resulta  una  pieza  de  100.  pies 
de  largo,  y  i5.  deaiKho,  y  de  232*  pies  de  perime* 
tfo,  en  que  se  ganarían  72.  pies  mas  sobre  los  I(5q»  pies 
del  perímetro  de  la  quadrada.  *  ^ 

Siendo  esto  innegable  ,  lo  es  también  que  la  piezs 
totalnnente  quadrada ,  obal  ó  redonda,  no  solo  admite 
oienos  libros ,  sino  que  también  en  igualdad  de  perime^ 
tro  con  el  del  qwdrilo^igo.y  incluye  mas  pies  cúbicos  de 
ayreí  lo  que  es  muy  incomodo  pata  una  pieea'de  esta« 
dtakPoc  lo  qual  se  debe  idcac  una  pieza  cu  qm  qui* 
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pan  muchos  Ubrosypoca  ayre  o  ambiente »  C4teris  paribus. 

La  pieza  de  estas  calíila(ies  si  tiabíese  de  ser  una 
sola  contínaada,  y  que  pudiese  contener  aSj®  cuerpos 
de  Ubcos ,  debía  tener  de  largo  inedia  m:Ua ,  é  í^^oio.pUs 
Geométricos,  aún  quando  tuviese  iibcos  de  uno  y  ocro 
lado,  sin  huecos  de  puertas  ni  ventanas,  y  los  libros 
se  colocasen  en  nueve  ü  diez  órdenes  en  los  estantes? 
cinco  para  folio,  dos-para  quarto ,  y  tres  para  marcas 
menores. ' 

Claro  está  gue  semejantp  pieza  sobre  ridicula  ^  se« 
ria  sumamente  incomoda ;  y  por  tanto  se  debe  dispo^ 
oer  dicha  longitud  en  vueltas  y  revueltas ,  á  modo  de 
lofuerintai  y  de  modo  que  sin  confusión  alguna  so  pue- 
dan manejar  todos;  ios  libros ,  sin  andar  mas  de  30.  pa-t 
sos  y  colocado  el  que  leyere  acia  el  medio  del  edificio. 

Los  Arquiteftos  idearán  infinitas  plantas ,  que  sa- 
tisfagan á  esta  propuesta.  Yo  ni  entiendo  de  Arquitec- 
tura ^  ni.  me  quiero  entremeter  á  hablar  sin  fundamenta 
de  la  Biblioteca  como  edificio  ^  y  sujeto  á  las  leyes  del  arte^ 
pero  para  hablar  de  ella  únicamente  como  de  un  almaga* 
cen  de  libros ,  y  de  su  metódica  distribución ,  no  se  nece-^ 
sita  sabec  Arquitedura,  b^tsta  uñ  cota:^on  nada  apocado 
para  desear  la  magnificencia  del  edificio  $  y  algún  exerci- 
cio.  de  haber  inaae)ado  libros  de  todsis  marcas ,  para  cOi^ 
locarlos  cotí  alguna  simetría. 

La  figura  del  edificio ,  que  primero  se  me  ha  ofrecí* 
(do ,  y  que  á  todos  se  ofrecerá  sin  especial  estudio ,  es  la 
que  está  aquí  propuesta:  pareceme  la  mas  capaz ,  simple, 
natural ,  cómoda  y  proporcionada  para  el  asunto.  Y  por« 
que  no  sé  dibujar ,  me  contento  con  señalar  aquellas  po- 
cas lineas ,  para  que  á  vulto  se  perciba  mi  idea,  la  quq 
fcon  mas  individualidad  eocpondré  ppr  números* 
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Imagínese  un  edificio  en  quadro  perfedo ,  cayos  Isn 
Üos  sean  de  300.  pies  Geométricos;  prolongúense  y^j, 
píes  mas  los  lados  que  forman  los  ángulos  redos,  y  he^ 
¿ho  un  quadro  de  30.  pies  én  cada  esquina ,  y  otros  dos 
éolaterales ,  asimismo  de  3a  pies  resultará  la  figura  pro^ 
puesta ,  cuya  total  longitud  es  de  ^60.  pies ,  de  Jos  qua^í 
ks  a40w  están  en  el  medio,  y  60.  y  60.  á  los  lados. 

Sqbre  el  centro  X  de  toda  la  figura  fórmese  un  cr»i 
uro  como  de  Iglesia  ,  cuya  longitud  sea  de  248.  pies¿ 
y  lo  ancho  de  37.  con  las  dos  lineas  de  cada  angula 
redo  del  crucero  ^  complétense  quatro  quadrados ,  cuyo 
centro  sea  un  quadrado  de  60.  pies  de  luz  1  y  hecho  ea^ 
co  resultarán  4  galerías  de  300.  pies  de  largo  al  rededor 
dtl  crucero  I  y  desús  4.  quadrados  ó  claustros »  y  na 
hay  mas  que  idear.  Las  medidas  principales  en  el  pisqf 
principal  de  la  Biblioteca  son  las  siguientes: 

Las  paredes  fundamentales  del  crucero ':  las  de  las 
principales  fachadas ,  y  las  de  los  ángulos  externos  6 
baluartes  tendrán  de  grueso  5*  pies :  las  de  los  patios 
^e  reciben  la  luz  3.  pies :  y  las  de  ios  claustros  que  mi^ 
lan  á  las  galerías  3.  pies  y  medio  :  lo  ancho  del  cruce« 
10  sin  contar  las  paredes  27.  pies;  lo  ancho  de  los  claus« 
tros  sin  contar  las  paredes  18.  pies:  lo  ancho  de  las  gale« 
rías  sin  contar  las  paredes  2 1.  píes. 
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SUMA  TOTAL.    ^6o  PIES  GEOMÉTRICOS. 
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No  íns&to  tanlto  en  tatos  niimeros  ¿t  pies  para  jpij^ 
des  y  huecos^  aunque  son  naturalísimos  ,  y  muy  propor* 
cionados  y  que  no  suponga  que  el  Arquicedo  los  podrá 
disponer  de  otro -modo  según  arte.  Pero  es  preciso  acoXf- 
tar  ó  añadir  muy  poco  á  lo  ancho  de  las  piezas  para  li-<; 
^roS|  y  acortar  *  poco  á  I9  ancho  y  6  60.  pies  de  luz  de 
líos  patios ,  para  que  la  precisa  altura  del  edificio  y  ni  pri«* 
.ye  del  sol  álos  estudiantes  en  los  meses  de  invierno  ,  Yj^ 
se  ilumine  bien  el  fondo  de  los  patios. 

Atendiendo  á  esto  todos  los  que  estudiaren  en  la  Bí-^ 
blioteca,  tendrán  luces  ptimitivas:  los  de  las  galerías  de{ 
campo :  los  de  los  claustros  de  los  patios,  y  los  del  crucen 
xo  de  la  parte  de  arriba.  Para  esto  último  se  ha  de  c\ch 
rvar  en  el  centro  X  del  crucero  una  media  naranja  ó  lin- 
terna de  27.  pies  de  diámetro  ^  con  muchas  ventanas  en 
i\x  circunferencia. 

Ademas  de  estb ,  para  que  codos  1<^  libros  del  craw 
cero  estén  contiguos  y  sin  quiebra  y  á  causa  de  venta- 
ms  sobre  el  último  orden  de  libros  de  uno  y  otro  lado;/ 
ide  manera  y  que  según  U  longitud  de  las  paredes  del 
^crucero,  podrá  haber  en  cada  brazo  14.  ventanas ,  j.  i 
^ada  lado  y  y  16.  intermedios  y  Z.  á  cada  lado  para  colo^ 
jcar  retratos  de  los  autores  clásicos.  Así,  pues,  ademas/ 
ide  las  luces  de  la  linterna  y  tendrá  todo  el  crucero  5^ 
Tentanas.,  y  64.  retratos  de  tuerpo  entero. 

£n  qúanto  á  la  alcura  de  las  piezas  se  debe  huir  del 
exceso  y  por  no  hacerlas  inhabitables.,  á  causa  del  friou 
]Las  4.  piezas  del  crucero  no- pueden  menos  de  tenejc 
mas  altura  que  las  otras  y  ya  para  mayor  hermosura,  ya 
íiorqjúe  las  luces  se  han  de  comunicar  por  arriba.  A^^ 
pues,  casi  toda  la  akura  de  sus  ^6.  ventanas,  se  ha  de 
elevar  sobre  las  te)as  y  6  pizarras  de  las  crugías  de  los ' 
ctaQStckos.  X«a  altura  de  estos  ^^  y  de  las  galerías  será  i! 
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|»roporcIon  nacKo  nener ,  paés  ks  Tentánas  Kan  de  üé^ 
'gar  al  piso  común.  - 

La  altuu  de  los  estantes  ha  de  ser  una  misma  en  te 
das  las  piezas.  Parcceme  que  la  altura  de  la.  pies  es 
muy  bastante  para  admitir  un  zócalo  de  lo.  órdenes  dtli-^ 
bros  de  todas  marcas  y  y  su  coriiisiUa,  Los  xo»  ordene^ 
son  los  siguientes; 

Márcás* 

10...  Ripúblka  de  Holanda  ^  y  , 

tomilhi  EUcviriénos....   i6.^  2/^^  33/ 
^^.•^.  Memorias  de  Trevoux  ,  / 

los  de  ofíavo  EspaítoL..  xa.^  8.^  de  Genova. 
JB.^.*.  Variorum^y  los  de  4.^  Es- 

pafiol.......^......^............  4.^  de  Genova  t.^  MioK 

^.\..  AÜas  de  Lypsia  ,  y  4.^ 

marqmlla  Español.........  ^^  marquilla  á^^  e^etraHo^ 

|i5A..  Historia  de  Academias  ,  y 

4*^  Jí#4/  Francés...........  4.^  jS/4/« 

{)(/.••  Qbronicas  Espatioías ,  //.^ 

4<e  Genova. •^.••.••••••.  Fol.  menor  y  ^.^  MsfofmH 

[4•^^  Dieeionario  CasítlUno^^  y 

//  r0i97i»ii  ir  León.........  FoLmarq.  yfol.  de  Leom. 

,  g/.,,  Moreri  y  Sanios  Padres  de 

Francia  >  papel  menor .^  Fol.  marq.  yfol.  Vaticano. 
ta.^^  Santos  Padres  de Paris^pa* 

peí  grande. Fol.  Real.  :  - 

(lA..  Byzantina  de  París  y  y  Co^ 

lección  Bé¿ia..............é...  Fol.  Imperial. 

Los  tomos  de  marca  Atlántica^  poirque  no  SM  mo^ 
chosy  se  colocarán  en  los  ángulois  >  rebáfstando  algo  del 
zócalo<  .      . 

£n  la  altura  dicha  de  12»  píes  se  hin  dé  dlseribatt 
{10.  hueco»  á  medida  4«'los^  libros 'aquí  señalados  1  y  de 
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todos  los  de  ías  mismásr  marf^s}  y  ^  /tdaqeri»  que  dc«>' 
jcando  solo  de  hueco  dedo  y  medio  ,  para  sacarlos  y  cnr 
Karios,  coda  una  fachada  represente  Un  so^  caxoñ ,  al 
(nodo  que  y  o  tengo  coioícados  los  19ÍOS.  ^ 

Coa  ^ta  economía  se  aciiende  4 1&  hermosura  de  Ig^ 
estantes,  4  Q^^ Kaya  iqas Ul»o^ e^corta alcana  ;  á  qu^ 
se  liberten  del  polvo  ^  ya  que  lá  mayqr  parte  de  ellos  sp 
puedan  maoelac  sin  escalera.  Por  lo  mismo  es  preci- 
so que  el  zócalo  6  rodapié  $alga  poco  fuera  ,  y  tenga 
corta  alt«(ra>  y  que  el  prdea  xo*  ó  último,  de  tomos  muy^ 
pequeños  I  se  incluya  en  lo  ancho  de  la  cornisa ,  la.  que 
yojycráalgpáci^fuera^  . 

C^tcULQ 

«\:       di  ias  iibros  qua  €abr»  en  toda  la  BiblhtiCéU 

JL  omando  7.. pies  de  estantes  á  lo  largo ,  cuya  altura 
sea  la  dicha  de  12.  y  los  órdenes  de  libros  sean  iq.;so<^ 
^H  las  marcas  señaladas ,  resultarán  dos  caxoaes  de  li-^ 
brps  en  cada  orden  de  fres  pies  f  quarto  cada  uno  ,  y  á^ 
xando  el  medio  pie  para  una  escalerilla  colateral  >  y  para 
la  del  medio 9  en  la  qual  han  de  batir  laspuertecilU^^de 
led ,  si  ^  hubieren  de  poner. 

Habiendo  hecho  lactteau«  pareceme  que  en  cjidf 
j.pUs  de  estantes  cabrán  400*  cuerpos  de  libros  entre  to- 
das marcas,  ó  200.  en^cadaorin^/o,  entre  dos  posteciHo^ 
ó  escalerillas.  Supuesto  esto  veamos  quantos  libros  ca- 
ben en  todo  el  crucero.  Cada  echada  interna  del  cruce- 
tp  tiiiwkiy«n4p  I9S  macizos  I  tiene  de  largo  no.  pies  y 
}0Hdi^^?utiio este  niiniero  por  y.pies toca  i  if»  pies  y 
medio  con  corta  diferencia ;  el  qual  duplicado  da  3  u  ar% 
«arios  de  á  200.  cuerpos  de  libros. 

^lultíplicaudo  3 1,  por  9^^  qitc  jes  «I  jottmero  de  h- 
j  ^  cha- 


ciliadas  del  civLcetOy  résuícá  eí  número  248;,  y  múltipla 
cando  este  248.  por  200.  que  es  el  número  de  libros  dd 
«n  armario, «ale  el  número  49^500.  Asi  pues  cabrán  etl 
solo  el  crucero  499600.  cuerpos  de  libros.  Pero  siendo! 
constante  que  la  abertura  de  los  brazos  del  crucero  áciaf 
b  galeria  debe  estar  cerrada  para  el  total  abrigo  de 
las  piezas,  y  de  los  que  en  ellas  estudiaren 5  el  hue^ 
co  OPse  cerrará  continuando  la  pared  de  3.  pies  y^ 
medio  de  grueso  ,  dexando  en  el  medio  una  buen» 
puerta. 

Por  esta  razón  se  come  un  armario  á  cada  fachada; 
del  crucero,  qué  es  el  macizo  de  3.  pies  y  medio  de  la 
pared  $  pero  se  añaden  quatro  mas ,  dos  á  cada  recoda 
colateral  de  la  puerta ,  v.  gr.  £1  espacio  O.  P.  que  es  de 
.27.  pies,  dividido  en  tres  partes,  quedarán  9.  ú  lo.  ea 
el  medio  para  puerta,  y  en  los  dos  recodos  de  ^.  pies 
cada  uno,  hay  ámbito  para  lo  que  vuelatl  los  libros ,  y 
para  4.  armarios.  Asi  resulta  que  en  cada  brazo  dcli 
crucero  caben  54.  armarios  que  multiplicados  por  4. 
son  254^  y  estopor  200*  519200.  que  es  el  número- 
de  libros  que  caben  en  todo  el  crucero  cerrado. 

Cada  uno  de  los  quatro  cbustros  tiene  quatro  pa^' 
redes  externas  al  patio ,  y  otras  quatro  internas.  La  Ion*' 
gitud  de  las  externases  66.  pies.  £n  esta  longitud  caben^ 
4.  ventanas  y  5.  postes  (ó  machos).  Los  postes  tendrán 
é.  píes  y  medio  para  dos  armarios  cada  uno,  y  Ias*ven« 
tanas  7*  pies  de  iraeco  acia  dentro.  De  este  modo  re-; 
sultán  xo.  armarios  en  cada  66.  pies,  que  multiplicados 
por  16.  que  son  las  paredes  de  los  4.  claustros  que  nbi- 
ran  al  patio ,  suman  i5o.  armarios  s  y  multiplicados  pot 
200.  sale  el  número  32^.  que  es  el  número  de  libros  que 
caben  en  dicho  espacio.  í 

jCada  una  de  las  16.  {>aredes  internas  de  lo$  di^ 
^  chos. 


chos  4^  claustros  tiene  3e  íongitucl.  loi.  pies.  En  éste 
espado  caben  29.  armarios  (Uatno  siempre  armarios  á  ip« 
caxones  de  libros  de  tc^as  marcas  de  3.  pies  y  4,  de 
largo ,  y  entre  oos  escalerillas  altas  de  la.  pies).  Y  muU 
tipUcados  29.  por  16.  $00454.  Pero  se  deben  tebaxar 
16.  armarios»  pues  cada  claustro  ha  de  tener  dos  puer^ 
tas  de  7.  pies  de  hueco  s  por  lo  qual  soio  quedan 
448.  armarios  y  que  multiplicados  por  aoo.  resulta 
^tfdtfoo»  que  es  número  de  libros  que  caben  en  dichas 
paredes. 

Cada  una  de  las  4.  paredes  L.  S.  que  abrazan  io& 
claustros ,  y  todo  el  crucero  tiene  de  largo  248.  pies.. 
£n  cada  una  de  ellas  ha  de  haber  tres  puertas ,  una  ma* 
yor  para  entrar  en  el  crucero ,  y  dos  colaterales  para 
entrar  en  los  dos  cUtistros,  enfrente  de  las  crugias  N.  O. 
y  P.  Q.  Dando  á  estas  7*  pies  de  ancho,  con  el  derrame  in« 
duso  y  9«  ü  10,  á  la  mayor :  quedan  en  cada  pared  224. 
pies,  93.  y  93.  píes  á  cada  extremo ,  y  19.  y  19.  en  los 
clos  espacios  entre  puerta  mayor  y  menor.  Para  que  las. 
puertas  queden  desahogadas  caben  10.  armarios  en  los 
38.  pies  de  espacios )  5  2.  armarios  en  los  18 5.  pies  de 
extremos.  Todos  62.  armarios  ,  que  multiplicados  por  4. 
son  248.,  y  este  número  por  200.  da  493500.  que  es  el 
número  de  libros  que  caben  en  dicho  ámbito. 

Cada  ana  de  las  4.  paredes  D.  £•  que  miran  á  la  ca<^ 
He  y  y  cierran  las  4.  galerías  tiene  también  248.  pies  de 
largo.  £n  cada  una  de  estas  ha  de  haber  13.  ventanas 
hasta  el  suelo.  Una  mrnyor  f  y  en  el  medio  enfrente  4c 
la  puerta  que  entra  en  el  crucero,  y  seis  colaterales  á  cads 
lado.  La  mayor  de  9.  ú  lo,  pies  de  hueco ,  y  las  1 2.  me^ 
ñores  de  7,  y  son  en  todos94.'pieSy  restan  154.  pies,  que 
partidos  entre  14,  machos  correspondientes  á  13.  ven« 
jtaoas  tocan  1 1.  pie^á  cada  macho  de  largo.  Por  otra  par- 

w 


recaben  ^.zrmitTÓfenciÁt  macho  de  ir.  píes  i  luego 
multiplicado  3.  por  14,  son  ^2f  los  armarlos ,  que  cabeoí 
eti  cada  fachada  externa  de  las  galerías»  Luego  multipíí- 
cjando  42.  por  4.  son  itfft.- los  armarios  1  y  multiplican* . 
do  i58.  pcM  áod;  ieft]lta-3'3dtfoo»d  numero  de  l^^ros  que.  ^ 
díbcQ  en  dichas  4*  iachsídas;   ^  ^ 
i-    Ademas  de  esto  serj^^mury- útil  que  én  los  4.  rema- 
tes délas  galerías, -se  for-rneun  quadrado  K.  JE.  D.  L» 
.V*  gn  levantando  4.  paredes  en  sus  4.'tados ,  y  deigrue-  ' 
SQ  de  las  paredes  K.  L.fidítiie4tOde.cada  lado  t|a  dip  ha- 
ber una  puerta  á¿^Y.  pie»  de  hueco  r  fique  darán  pasai; 
á.  las  galerías,  y  a.que-áaran  uánsit<^á  la  ekatera  qué 
sé  fabrica  en  d  cfuád'rado  (B^Eu  virtud  de  las  dos  pare-I 
d«^  K.  L.  y  D«  L» ,  y  de  que  4  cada  ladolde  la  puerta  s^j 
jpfddrán  ponerle  armariosv,  se  aiMMiitati   8.  arásarios  i  ¡ 
todos  los  contados  en  htt  dos' paredes ! D¿  E«E.  S. ,  y  se' 
pierden  4.  por'fó6^niaci2os  de  las  paredes.  Luego  siendo  ' 
^l^número  roral4i^.  si  se  añaden  i5.son  435.  arma*  • 
tíos,  que  multi{tllcados  por^aoo.  dan et  número  879200.: 
libróf  que  etfbeí^'  en  t«f$'  4r  hoirós  dadlas  4.  gáteriasi^ 
cerradas. 

Etí  cada  utid  de  las  4»  piezas  pequeñas  de  las  esquí- . 
tt»  cabeti'  i^arMMios  ^Ajfit  Aulciplicadof  por  4.  son  64, 
y  ^té  tM3R['4o0^ire$al»4'}985oí  ,q«etes  núnAM^  de  libios 
que  caben^;  f  iMlifieMes  eff%p:i:laustHm  ^h^'á^^  venta- 
nas, en  Jas  galerias  i  00/^^  las  4.  pieauís-S.  puecr»/do 
dos  caras,  y  ocho  dé  una  ^'y  en  el  centroiai^  puertas  de 
déS'^aráS',  s^por  eipciim  de  pikef  tas.  y  remanas tcorre^  I» 
dnfnka'  coa  'et^  ¿kisitf  jénijeai  éc  liUroü  seiafteafrechab  ^ca 
lo9  huecos  '19SÍ  ^cttxode^  *  que  -f  ar  t»iqs  potí  d  a:  ¿son  ¿casi 
30.  anbariosiypor  ser' de  libros  jlequeño» son  ^  libros^ 
y  para  que  so  vea  el  mÍQaesp  totait  basta  U  tabla 'sl<« 


««* 
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Encobo  ti  crucero,  cor*..         .\  -  .  .: . 
;  tBdOé.m0^-k^^.u^^  f  i 9a  00. Ubcqs. 
En  las  4*  paredes  9I  pa- . . 
ííq  4e  los  4.1CI4US- 
tros»»#»f*fc-«fc»«M«MM«#«  jidooou. 
Epiafi4..pajradasiníer-.  .  .    .    . 
' ;..   flasdelo64.xla^..,        .    - 

En  ios  4«  galerías  cec- 

..  taida9.».«»w.*«ó¿«««M  STJdaoQ^ 
JSaUol  4.  Cuadros  de. 

'   la$€sqttuias.i.^M4.  la^oou 
«En  los  huecos  de  ven- 
tanas y  puercas^.,     tfdooo» 


•  Según  este  individual  cikulo  9  se.  hace  monifipsto 
q^e  2a8d  ouerpos  de  iibnw,  sijarxa¿eQ«n:«<Ufipip  4«5iMhf 
Bor  capacidad  que  cllacpaladóit  pues  aunque  Srjc  Aup^P^^ 
qne^^en  cíj^cip^  dos  átr0S.>pñl  ^aa  Q.  »fi9o;»}^^P  es» 
de; poca  oonsidecadón.. TaitipocO'iDtnora  el  nMQíiero  eít 
abrir  de  veplanas  y  puertas  y  pues  siendo  mas  €Óa>9do. 
qüe^ttnas.y  orras^eaiudet^Qs  hpjas:i.y  siei^do  ^pt$:fnafii-f. 
Ms  detla5\fnifdeft  de:bistaDtO!gcuesov  Al  qu^U  se;.4eb»j 
jBbdtio4ia  biieii  ^mp^  qu^e.boúrá»  ios  estaqte»}: 
queda  s06cicoiaa:4BCÍdad  en  los  huecos^  par?  quelmb 
kójaildavctiimMl  y ^pofrctti  queden  aKinsad^^.^de]  CR{1<^ 
co  los  macizos.  Taiobien  será  conveniencia  que  tMipufif^ 
tas  rengan  postigos  y  mamparas;  y  que  las  ventanas 


cftH^ar  %ls^«^ii» '<MtalW  i  tc^ii(íftn-'Á^ 

-tei^iids^or  Itirrito;  '      :q  b  -••  -  •■ 

-yi.  •  Td4oestegr»tt(Ieedlfi(lio«tf4)a  dchiblut éíiáe  el 

piso  de  los  libros  hasta  el  suela  Pciaaeca^dnté  Bl-'rídix 
^\¡dúi^:dBiédo<<¿í'ttálfrí'itDM  éiiéMbr/sékañQ»^^  á  bddegas 
Cd^jfftMtt  |profittidkíá<i  j$I')>Í50'tiet  sueld  coman  üáathi- 
-  ^atíones  etí  'todO'  el  ááibito  de  unos  i  a  >  •  ó  i  j.  pies  de 
^áttttlra,  f  eoeíma  debaxodel'saelo  de  los  libros  un  #»• 
"iMíiilOfO  babltacloU'de  xi>pi6s  :de  aka  Peto«l  qa^* 
C'drádo  r A'BiE^  y*  los  (itirós'tfcis  semejantes  i  las  otras 
\tréS ^esqutnlas  de  4ci¿a  él-táiñdéy  no  ba'  de  tener  Mtrt* 
'iuehi  pues  se  ftecesUta  todo -SU  hueco  para  4.  escalen^ 
*pot  donde  se  ha  dé  stáMt  á.la<nbltotéca. 

Las  4.  escaleras  dichas  fabricándose  en  caracol  «tut- 
'áñiéd  podrán  súbit  muy  aírriba  ;  y  comiinlcar  i  •  todos 
•los^ suelos  del  edificio:  y  para  que  'tengan  luz-  batstante 

entre  A  y  B  habrá  s.  ventanas ,  t.  efttre  B  y  C,  y  otras 

s.  ciñere  CD,  A  I,  I J  y  J  K,  i  la  altur»  de  ^ada  písft» 
^«xcepto  en  el  del  suelo ;  ta  donde^solo  bábrái  t:  fuetths 
•grandé!s,  uiiaehtlre  Á  y'B,:yolftl9^eülní'l:y'A;  LosqUe 

subiere»  á  lá  BíbHoceca  4ian  de  i^i  é^ltL' estiltí*.  <Bi'-i 
'la  pieza  JECf&ilz]  Mt  y  por  qüalqütera  de  estas  a. 
•  piezas, -pasafáh  póruníf^e  laS'pnértaiíic^e  hay^^trc •£ 

y  D,  d-étitté  * -yÍK i'^itó'CntHtfin»  e*-«><juadcad4to 

KDfY  desde  aquí  por  otra  de  dos'^élrii^iihtre 'K-l, 
-ó  Di  fcr/^em**flSfS'«lítt#'giWr*í'éé.  '-""  - '    "  • 

.     Las-plizü»  qttadra^ai'C  JE;  ÁJ\  y-K  D  no  han  de 

•({r  tan  altas  totno  bi'galiiríaií-vya:  püt^Jute-^n^ó.  coiáo 
^nM^MlM^éVteÜ^Lteft'MKtk^ftara^yryttu^qu^r  lo=  ^«e 
as0^1i«>  i«tf»<átif  V^ttM^ffté^  ^nr  t>i»aBHr^tikbltáek>H|s 
4ttptfiO^«'i»b)tt  ^  ^Vé«méií'íáé-4v^úhHt^^tlk^ÉtÍri 
-j^JtoieSsfmffikáÚl^Tdtáiíi  iátmiá  <!iáé  iúfsé  sea  e)  áÁ* 

00  que  el  de  las  ues  piezas  quadraéis  ééMkwas»!  tHA' 


habrá  inconveniente  qáe  el  piso  de  la  to^q  e«ten\$is  »1 
i$o*^ca.qpe  una.3pU.^al0;$J?^3^{^^^  tfidQgénfto  dq 
^COWUfticajcionps.  :.  I  .  ;•  >-  ;  .  ...iNor  il^uí  vb  onq 
¿;-  :l£^o&  }t4M:Mps^qiH4r»dM«(X>p^sj4ft»ó|^f)%t$^ 
.  eritresuelos  scriin  I4  h^blujripn  C^$i(S)f)o^./qiM(Uaplbsf4(l^) 
^  '  de  los  4.  priocipstles  Bibjipificarios  4q.&  M*i  y  3«  :p9- 
.drán  mapiaF  pqr  la^ipí$i»a¡e$c»lcr4,  ?Qn.s9.s>dps,puffrRS 
.públicas. Lo  4w»^5ilUí:haj[  ílí«l?'í>  »,E;i  y  Is^s  .trs$,íi- 
;€hada$  seincjan.cps.,.loiiiip ,df ibafófac  d^fCQptinpo  todo 
V genero  de  vecinos  perc.eii;B$ieDCe5)41a>istp^U.tCEaj:i%9y 

necesarios  paca,  la  Real.  BibtUQCfjca  ,  todos  con  pae(« 

tas  menores  á.:la  calle,,  y  fus  ,yepts|nas  (;orc(^pon«^ 
•dientes.  .   .-j.L..    '-..    .    ^.'  v     "■ 

,::    .  £0  este  fxoyéfksdo  edificio  4fb(^  ponersip  «una  ItüA 

prenta^eal  con  y^rios  ramqs.,  £ñjC4iia  añádelas  4^ 
.¿echadas  habrá  ^^  Impresoi:es  separjados ,,   y  cada  uno 

tendrá. 3 •  prensas  I  y  así  se^án  ^6^  prensasen  todo.  Cada 

J[p9presQir  ha  4f-  t<(Qer^  a^ijopisbo  e;n  ci  piso;  del  su^lo.  uo 

.  vtaller  d^ffn^Us^dfroMipri  y  una  JLibrofia  <;on  vaios  It; 

t.l^os  deivems^ODe  unido  i^^wipipnifta  i  jgn^adc/fnaciégk  y 

^^lercanciaJl  lü^s »  todo  h%  de  estar  incorporada  en  lufai 

i^ola  hfñi\i/^ ,  ¡y  99^  UMQ  habr^  lugar  para  dichas  la^ 
ii£UDUJlasy)  qt^ec^áog^r^^liSit^liotecarios  $egtto4oa,^(QK4- 
,*iíet?{^,:cjriaíi9g&c.  1,  ^^ ,  . ,;;;  ,    ,i]^^^  v.  :,    i  ,  (1  ': 

£n  cada  uno  deJ|p$4.,€0yniQ^vu|uaKt^ 
.£(10 1  sobr;;  e>:  t^ho  d^  las  antesalas  ^e  luráq  vacias  sa« 
M^f  pues  úcncx^,^  &9^A^.<&^drQ^  piroppirclonadas.pa^ 
^ji^L  lo$  <«frMf^ofi  que.^il^,seí,t6ftdrái,  l%q;tt»  ih%ltt»rtrtae 

•*íaí,  A$a4«mia,dqja  ^^^cm.;  ¿yi»a,ot|ftÍ5|.»«sar^cf-í 
dtfBiia  dfi  Mütflif ína.  f  .*  ' 


ir  por  reducción  en  la  de  Medicina  ,  se  liarán  va4 

rias  observaciones  Físicas «  Botánicas  •  Farmacéuticas. 

vQuímicas  &c.  que  no  pidan  fuego  mayor.  En  la  que  se 

l'podrá  fundar  de  As^tonomia  ó  Cosmografía ,  varias  ob- 

Inervaciones  Cosmográficas^  Matemáticas ,  Mecánicas  &(i^ 

rjY  á  Ía$.dos  Academias  r^^^^         ^5e  po4tán ,  agitar  \s¿i. 

de  Arc^uitedurai  Estatuaria ,  Pintura,  Música  y  Foesii^i 

De  modo  que  todo  el  Palacio  Literaria  |  :p  ^estc  grandt 

edificio  de  la  Áeai  Biblioteca  ,  se  pueda  llamar  con  prtt^' 

piedad  el  Real  Palacio  de  P^^^^  pai^' 

cscusar  Mitoíógias  \  ti  Palacio  de  la  Sabiduría ,  al  *mo4^ 

que  en  Constantinopla  hay  el  templo  de  <!rMr/i;^£i(^4 ,  )f 

en  Roma  el  Colegio  de  l^Sapiemia.  .  ;: 

í       £n  e^e  caso  se  podrán  idear  una  prosopopeya  de  I9! 

^sabiduría ,  que  como  una  madre  llama  á  su  casa  á  ló$ 

fsifios  y  yñatos  ignoranresvpata  do&^narlosry  coiar  cstfc 

versículo  de  los  proverbios ,  que  por  tan  feliz  al  ^sunto^ 

¡y  al  año  le  he  escogido^ 

'»        •  •  •  «       •    .  <  -  ■  i  ' 

'       ..-,.,        ;    . .  ,      *  •   .  • '  ■  ^..   ;  *    «  »  f'.^-i 

.    ,       ..  .         .;  -^  •      '    •    ^  :    \r  /   .     ^ 

..    '      í       •*//.••",!-' t.    •.'       .     V    '-*■:    J    ,     .      M.J^     e       -      ** 

SI- 


r«>^£ti  ¿óSo^elcfúcefócámoyá  (JúeSá  Semostráiío  ca-< 
^  beii^  id  ioó¿  (zucrpos  de  libros  i  y  por  ct  mismo  número  se 
p(^drian  colocaí:  etv  solo^el  tracéto ,  todos^los  libros  que  r 
hoy  posee  la  Biblioteca  5  y  en  las  galerías  los  que  isucesl^  ^ 
.vamcnce  se  fuesen  com{)tandó.  De  este  modo  quedaban 
(desocupados  por  algún-  tiempo  los  quacro  claustros  $  pe- 
ro podfian  servir  Ínterin  para  otras  cosas  v.  gr.  un  claus- 
tro: servfriía  para  cotocftr  en  et'todos  los  manuscritos^ 
0rro  para  recoger  en  é(  tddós  los  Ubtos  prohibidos  ,  y 
los^que  aún  no  estuviesen  expurgados*  Otro  para  conseft- 
.var  en  el  las  ediciones  primitivas  ,  y  raras'  de  ios  auto- 
TCSt  Carnosos  ,  y^  en  especial  la  de  letra  GotiquiUa  de 
ifuescros  autbrds  Españoles  i  pues  ya  pasan  por  origina*^ 
ks;  Y  finalmente  en  lel  «quarto  claustro  se  guardarían 
como  en  gavinete  >.  todos  loB  monumentos  Curiosos 
que  tiene  y  tcndri  la  Biblioteca  ,  y  ^en  ^peciai  un: ' 
MMietacio.^i  .-  •  .•.;.'.. 

■•1  ? '  -  j  T/  í  í ,  í  '         ti'-         ' '    '       *    \    "  ¡  .    .  -       *    »      ^   tt"" 

9I  ^L8^ueMsepddk¿imftginat<iificoltád  gravísima  coa^ 
tra  loda  la  idea ,  pár^'lo  iftismo  qut  pareeta  magnifícay 
€0Ul  UtUsuátí  dibei^  para  costearla ;  yar'^if'Ilas  Urgen- 
cias ^«^ti  tés;  y  por  ta  concurrencia  de  la  fábrica  dd 
B&eal  ^Palaelo  ,  en  que  sin  duda  se  van  consumiendo 
«utbos  mitúnes  4e  teales^  A'esto  respondo ,  que  el  que< 
atora  su  entendimiento  á  mará vedisi^s,  jamas  pensáta  cOcí' 
flfcüett0v  ymcnos  con  magnificencia.  £s  <iuittiérico  que 
los  que  anciguamente  idearon  suntuosos  edifidolB ,  pen« 
8ascQ«tfitstóa  el  «osce^  ó  atasen  sus  idetts^á  údarave- 
Ssiú^  qpoet  ^^as  4Mlbi«rafi  '  «VMf^rMéMp-  ^5MiR)ant«8 
obras.  .oiAih% 

^  iQl 


It  niuraílori  jit  la  China  •  los  c'dííicloj  del  Pcrsépolu 
los  Pirámides^  Lavcrinto,  Lago  Mcris,  y  Obeliscos  de 
Egipto:  los  ^dlñcios  del  Imperio  Romano,  y  en  especial 
de  Roma  &c.  son  de  esta  chse  i  y  aún  hoy  pasarían  pos 
^     quiméricos  en  sola  la  idea,  si  las  minas  que. aún  sub« 
siseen  ,  no  nos  convenciesen ,  que  se  idearon  ,  se  cxecu-* 
taron ,  y  se  acabaron»  Y  es  constante  que  los  que  tienen 
alguna  noticia  de  aquellos  edificios ,  se  reirán  de  los  que 
quisieren  llamar  magnifico  nuestro  ediñcLo  ideado  en 
comparación  de  ellos.  .La  ¿omunicacion  de  los.dos.mat 
res:  la  linea  Meridiana:  el  hospital  de  los  inválidos  &c; 
en  Francia:  la  fábrica  á  fundamentis  de  Petersburgo ,  i^ 
otros  edificios  modernos  de  casi  nuestra  edad:  hicieran 
muy  vecisimiles  los^antiguos ,  aunque  hubiesen  perecidQ 
sus  ruinas.  .     .v  ,./.,;; 

Peco  sin  salir  dé  España ,  y  de  nuestros  dias  bastad 
ria  lo  que  se  ha  hecho  en  el  Real  sitio  de  S^  Ildefonso,  pai 
ra  convencernos  de  lo  que  puede  un  Monarca  en  £s^ 
paña  $  aún  sin  aalir  de  Madrid  hay  ekemplos  muy  supe«^ 
riores»  Yo  vichar  l^s  cimientos  de  los  quarteles  j  obra 
que  en  ¿t  coste  y  magnificencia  s  dexiacá  muy  atrás  la 
Real  Bltsfiloteca  aquí  Ideada.  Por  todo  lo  qual  sin'de^i 
xarme  Uevat  de;  la  admiración  j  y.  atempetándomc  al 
tiempo ,  y  á  la dihtoltad  del  dinero  ,  digo  quetódfo  sb 
podrá  venbeir.|'  na  haciendo  de  .un\gi9lpe;tdd0' el  edificio^  , 
sino  por  partbs  ,  y  sucesivamente yái; modo. que  tampoco 
los  280$  libros  se  podrán  compratiie  introducíc  de  una 
Yez  sino  con  el  transcurso.de  muchos  años..  Tórnese*  y 
2angese  el  terreno  para  todo  el  plano  ,  y  iabciqae$p  de 
jwonto  solo  aquello  que  pareciere  mstsnece^acip ,  y^áqúe 
alcanzare  el  dinero.  ly::  i>w  ^* 

Otra  dificultad  no  menos  grave  se  ofrece  en  quanto 
al  terreno,  y  sitio  ea  donde  ^  ha  defundaí  la  Bibli^ce^ 
Tom.XXI.        .  Q  ca. 
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¿a.  Es  precisó  que  esta  tA¿  muy  terca  delIR^eál  Patacfd, 
y  muy  á  mano  paní  los  que  han  de  ir  á  estudiar  á  ellas 
y  siendo  :su  ámbito  de  360;  pies  jen  quadro^  no  se  des* 
tubre  siciooportuno  para  tanto :  no  almediodia  á  causa 
de  la  gran  plazuela  y  no  al  Poniente ,  ni  al  Norte,  poi 
causa  del  parque  ^  jardines  y  precipicios;  no  al  Oriente 
por  causa  del  desnivel  enorme  de  la  Priora^  Tampoco  en 
las  quatro  playas  intermedias.  Ko  al  Surueste j  ni  al  N6>9 
f  oeste  ^déi  Palacios  pues  á  todo^alcanzan  los  preclpiclosi 
miampocaál Surleste.ó Nordeste j  por  los  «ediñdos  de 
Santa  MárSa,  San  Juan  ^  Saii  Cil|  Encarnación  j  y  Doña 
Maria  de  Aragón» 

Confieso  que  habiendo  de  concurrir  todas  las  cir« 
cunstanclas  dichas^  ^  muy  (fu^te^el argumento.  Pero 
á  la  verdad  ,  yo  no  considero  que  sea  muy  esencial  tan- 
ta inohediicion  de  la  Biblioteca  al  Palacio»  Y  en.  ese  car 
so  ya  hay  fmas  liberta^  para  escoger  terreno  ida  el  Nor- 
te I  v«  gr.  en  una  de  las  laderas  ^ue  hacea  calle^  desde  la 
Cantarillade  Leganltos  hasta  abajo  ^  6  acia  el  Oriente, 
-Placiendo  una  ¿ichada  desde  la  esquina  de  «afrente  la 
calle  del  tesoro ,  hasta  cerca  de  los  canos  del  Peral »  ó 
finalmente  haciendo  una  fachada  por  encima  de  dichos. 
Caños  del  Peral  ^  que  sea  paralela  á  la  qub  hoy  ts  ixhz* 
da  Oriental  de  la  Biblioteca  B.eal  existente 

Es  verdad  *que  siguiendo  alguna  de  «stas  xlos  aiUiíms 
•  Ideas  y  es  precisa  derribar  muchas  casas.  £so  no  debe  de^^ 
tenernos  :s  pues  muchas  tnas  se  han  «derribado  para  fa^ 
l{ricar  los  quarteles.  Ademas  que  por  no  arruinar  das 
antiguas  ímuj»Uas  de^adrid  ^  que  creo  están  inmcf 
diatá&aÍ7uego^«le;bK.xequeta^  se  podría  escoger  elúl« 
timo  sitio  señalado  sin  inconveniente  grave*  De  ese 
oíodo  con  las  habitadones  que  'habría  en  la  Bibliote- 
ca |  se  suplían  muchas ds^  las.dc  ias  fasas  derribadas^ 
j  '  ^j  .  -se 


te  poHriM  fierntosear  la  plazmla  dt  hstabard¡íhi\,la  calk 
del  Arenal  j  y  las  comuoicacioQes  del  Palada  k  Mzáúá^ 
par  la  parce  OríentaL  í> 

:  Na  obscaxiie »  si  se  insistiere  ea  que  la  Biblioteca  ts4 
té  muy  inmediata  al  Real  Palacio  ^  Od  hay.  sitio  menos 
desproporcionado  que  el  mismo  que  hoy  Incluye  U 
grande  esquadra  de  la  Biblioteca  aduak  Creo  que  la 
Éichada  del  nueva  Palacio  tiene  500.  pies  de  .-¿nedlA 
día  ai  Norte  >  dé  ios  )quales.9o«  i  cada  lado  ,,.en  el  an^ 
cbo  de  las  torres  »  y  así  quedan  320^^  pies  de  flanco» 
Parakla  pue&.i  esta  £aichada,,  dexando  enmedio  unií 
espaciosa  calle  „  se  podrá  fabricar  la  fachada  Occidental 
de  la  Biblioteca  ^  y  después  quadra  toda  el  edificio» 
De  ese  moda  queda  ensanchada  la  calle  del  tesoro.  Pe- 
ro si  á  esta  parte  ha  de  haber  también  jardines ,  ó  el 
precipicio  dificulta  la  idea  ^  no  hay  sitio  mas  cómodo 
y  mas  á  mano  ^  que  el  que  queda  sañalada  en  la  par- 
te  opuesta  :  esto  es  desde  la  cerca  de  las  Monjas  de 
Santo  Dominga  al  Oriente»  pasando  por  la  concavi- 
dad de  los  Caños  del  Peral  ^  hasta  completar  todo  lo  lar* 
goal  medio dia« 

La  última  dificultad  es  la  del  fuego «  si  se  le  po- 
nen habitaciones»  Digo  que  6  el  fuego  es  de  rayo ,  ó 
maUclosamente  aplicado  »  y  contra  nada  de  esto  hay 
precaución  bastante  s  ó  es  fuego  casual  :  y  el  mejor 
remedio  es  que  los  mismos  que  le  habitaren  ^  concur« 
ran  desde  el  principio,  á  que  en  caso  de  prenderse 
fuego  no  sea  tan  irrremedlablc.  Quiero  decir  i. que  en 
virtud  de  las  Imprentas  que  ha  de  haber  »  se  vayan 
imprimiendo  todos  los  manuscritos  dignos  de  la  luz  pú- 
blica 9  y  reimprimiendo  todos  los  ya  impresos  que  son 
raros  s  y  si  hay  tal  qual  de  una  y  otra  clase ,  que  pi- 
da no  publicarse  »  se  podrán  colocar  en  algunas  ala- 

MI  Q  a  ce» 
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cenas  ,  éinpotradás^  en  ías  paredes  del  crucero  ,  ^ufl 
mlrin  á  los  patiosi  pues  tltfntn  5,  pies  de  macizo ,  y  ctt* 
radas  con  puertas  de  yerro.  Y  sí  se*sigtte  la  id^a  de  di^ 
chaS'  hnpresiónes  ,  podrá  aplicarse  su  útil  para'  prose- 
guir  toda  la  fábrica.  £sto  es  lo'  que  me  ocurrió  á  b 
imaginación  y  á  la  pluma  ^  sobre  que  vmd.  hará  las 
reflexiones  que  gustare  ,  y  mientras  quedo  á  su  obe- 
dienciü  ,  rogando  4  Dios  íú  guarde  muchos  años  s 
B«  L.  M.  de  vmd.  su  siervo  y  capellán  =  Fray  Mar- 
tin Sarmiento  y  Mongc- Benito  :  señor  Don  Juan  de 
Xtiürtc  I  Bibliotecario  4e  S.  M,  =  Muy  señor  mió. 


:'  -i. 
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IVi  Eli  señor  mío :  Dueño ,  aoiigo  y  señor  Don  Juanf 
Qtíando  remití  á  vmd.  lacarca^en  la  qualcon  extensioft 
de  tres  pliegos  le  proponía  una  magnifica  idea  ,  para  el 
edificio  de  unaBiblioteea  capaz  de  cerca  de  30odcuerpos 
de  libros 9  no  debía  esperar  que  tanto  mereciese  la  ateo^ 
eioii  de  vmd/ semejante  idea,  quedando  asegurado  yo 
cnkmo ,  y  debiendo  ser  el  mas  apasionado ,  de  ^ue  solo 
era  un  juguete  de  mi  &ntasía  j  y  que  solo  el  desear  coui- 
placer  á  vmd,  pudo  suavizarme  el  sonrojo  de  proponer-*^ 
sde  por  escrito. 

Bien  creo  que  las  dificultades  que  vmd.  me  ha  iprQ- 
puesto  en  nuestras  conversaciones  familiares ,  contra  la 
•cxccucíon  de  tan  suntuosa  fábrica  ,  y  muclio  mas  contra 
algunos  incidentes  que  apunie  en  el  toral  proycílo ,  son 
fuertísimas 9  y  no  dexaba  de  tenerlas  presentes  quando 
le  esaibia.  Pero  debo  repetir  por  escrito  en  esta  segunda 
carta  ^  lo  mismo  que  á  vm^d.  respondí  cara  á  cata  en  esta 
su  celda.  Esto  es  que  yo  no  proponía  la  idea  con  la  es* 
peranza  de  que  seexecutaria^  sino  con  la  persuasión  de 
que  si  se  quisiese  executar,  ni  era  imposible^  ni  ia^ 
TerisimU  ,  ni  sobre  las  fuerzas  de  nuestro  Monarca. 

Quédese ,  pues ,  todo  por  mí  en  pura  idea  ,  como  hk 
quedado  también  mucho  de  lo  que  se  halla  propuesto  eti 
los  libros  I  á  cerca  de  este  y  otros  asuntos.  De  ese  modo 
entrar<í  con  mas  libertad  á  satisfacer  los  reparos  que  se 
podrán  hacer  contra  alguno^  de  los  incidentes  ácl  pro^ 
yt&Oj  ya  porque  en  el  solamente  están  apuaudos,  y  sitt 
alguna  determinación ,  ya  porque  siguiendo  ei  hilo  de 
mi  fantasía ,  no  me  será  dificil  salir  de  qualquiera  labe« 
tinto  ^  en  que  me  quierjia  i^ncerj;^r  los  x^^%qs.  •  - 
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No  es  incidente  menos  fecundo  en  dificultades  el 
que  apunte  de  establecer  en  la  ];>royedada  Real  Biblio* 
teca,  bastante  nútnera  de  Imprentas  Reales»  Está  saltan- 
4o  á  los  ojos ;  que  aun  en  el  casa  de  aquel  establecimien- 
to, ó  estarían  ociosas  seme^ntes  Imprentas  ^d  quedarían 
arrepentidas  de  no  haber  estada  palpando  quán  ningu- 
na ,  ó  poca,  a  lenta  era  la  venta  de  los  libros  que  en  ellas 
se  habla  impreso»  Dos  partes  tiene  la  reftexion^la  primera 
creer  que  las  Imprentas  estarían  ociosas^  porque  no  sp 
ofiecería  cosa  útil  ^  y  particular  en  que  emplearse.  Es- 
to DO  tanto  es  reparo ,.  quanta  engaño  y  error  mani- 
fiesto. La  segunda  temer  que  na  tendrian  mucha  sali- 
da los  libros  que  se  imprimiesen  ,  aupque  fuesen  es<* 
^uisltos* 

Este  temor  está  bien  fundado ,  y  en  mt  consideración 
es  el  repara  que  na  tiene  respuesta  ^  mientras  no  se 
establezcan'  nuevas  y  útiles  leyes  ,  que  inviolable' 
mente  se  deban  guardar  en  la  República  Literaria  Es^ 
fañola. 

No  se  puede  negar  que  en  di&rentes  tiempos  se  han 
expedido,  y  repetida  útilísimos  Decretos  Reales  spbre 
materia  de  libros ,  y  sobre  las  obligaciones  de  Libreros 
e  Impresores,  y  aun  sobre  privilegios  y  franquezas  de 
los  autores  que  quisieren  sacar  á  luz  un  libro»  Na  ob$* 
tante  esto,  se  experimenta  hoy,  que  aunque  un  autor 
sea  tan  feliz ,  que  pueda  componer ,  y  aún  imprimir  uq 
buen  libro ,  se  quedará  con  la  mayor  parte  de  los  exem- 
piares,  sin  que  en  toda  su  vida  los  vea  vendidos»  ¿En  qué 
consiste,  esto  i  En  que  estos  Decretos  aunque  justisIiDos, 
y  muy  prudente ,  suponían  que  siempre  habría  abun^ 
¿ancla  de  Literatos  que  comprasen  libros  {.cuyo  supues- 
to ,  si  en  algún  tiempo  ha  sido  notorio,  hoy  es  notoria 
gue  c£  un  supuesta  muy  contingente»  . 
/  La 


Ua  (fiferénciá  de  tiempos  se  convence  por  el  espacio 
de  tiempo  ^  por  el  qual ,  según  costumbre  se  concedett 
loi;  privilegios  á  los  autores.  Concédeseles  que  puedan 
imprimir  el  libro  ^  y  que  €n  el  espacio  de  diez  años  nin- 
guno otro  le  pueda  Imprimir  sin  s\x  licencia*  De  esto  se 
colige  ,  que  quando  comenzaron  i  darse  aquellos  privi* 
legios  era  suficiente  i  y  aun  superabundanxe  tiempo  el  de 
diez  años^  para  que  el  autor  acabase  de  vender  los  exem* 
piares  de  :su  obra^  lo  que  generalmente  no  sucediera  ^  si 
no  hubiese  muchos  compradores. 

Hoy  se  imprimen  diferentes  libros  nuevos  ^  y  por 
ningún  título  despreciables ;  cuya  venta  en  el  espacio  de 
diez  años ,  á  penas  pasa  de  la  oda  va  parte  de  sus  exem^ 
piares.  De  manera,,  que  suponiéndose  que  S.  M.  quiere 
favorecer  al  autor  por  su  privilegio ,  prohibiendo  que 
ninguno  reimprima.su  iibro  hasta  que  el  autor  aca^ 
be  de  vender  :sus  «xemplares  $  es  consiguiente  que  el  di-* 
cho  privilegio  por  diez  años  ^  aunque  ^e  interpretase 
con  extensión  i  toda  la  vida  del  autor  que  le  ha  escrito^f 
no.seria  exorbitante :9  ni  aun  contra  laconcesion,  aunque 
pasase  á  sus  forzosos  herederos ,  hasta  que  estos  acabasen 
de  vender  todos  los  jexcmplares. 

Por  lo  qual  mientras  en  España  no  se  restablezca  una 
afición  que  pique  algo  en  honesto  vicio  á  todo  genero 
de  Literatura  y  y  éntrelos  que  son  ó  podrán  ser  profe«* 
sores  de  letras ,  toda  otra  qualquicra  providencia  que  se 
quiera  tomar ,  sin  aquel  prerequisito  quedará  frustrada. 
¿Que  importarla  vconceder  grandes  privilegios  i  los  au» 
tores^  grandes  esenc iones  i  los  Libreros ,  grandes  inmu«»' 
nidades  á.  los  Impresores ,  y  grandes  franquicias  á  todo 
género  de  libros ,  si  ha  de  ser  escasísimo  el  numero  de  los 
compradores?  Acaso  si  ese  número  fuese  tan  grande 
comO'  en  Francia»  y  en  otras  naciones  extrañas,  no 
serían.  {u:ecisas  tantas  Ubcxtades  i  y  aunque  estas  se  au- 
'  ^  men- 


mentasen  con  francí  mano ,  serian  ^  {aítanHo  comprado* 
MCSy  inútiles  y  muertas. 

Que  bien  se  compone  esio  con  lo  que  tal  vez  oí  d^- 
cir  á  algunos^  que  seria  útil  hecbat  tributo  sobre  los  li« 
bros:  es  verdad  que  los  que  decían  esto  habian  compran- 
do muy  pocos^  Para  que  el  que  tiene  poco  dinero,  y  ese 
le  necesita  para  comer  y  vestir,  le  emplee  en  libros  ^  es 
menester  algo  de  heroicismo  literario.  Jamas  será  tan 
preciso  un  libro  que  no  se  pueda  suplir  su  falta.  Por  lo 
qual  no  habiendo  ,  ó  una  nimia  afición  á  comprar  libros 
que  arrastre  ó  una  suma  conveniencia  en  los  precios  que 
convide^  no  tendrá  efe¿^o  alguno  la   mas  justa  provi- 
dencia sobj:e  libros. 

Generalmente  hablando  los  mas  aficionados  á  com? 
prar  libros  ^  ó  no  tienen  dineros ,  ó  los  necesitan  para 
cosas  mas  precisas:  y  al  contrario,  los  que  mas  abundan 
en  dinero  para  lo  preciso,  y  aún  para  lo  superfluo  no  son 
los  que  titnen  mas  afición  á  comprar  libros  que  valgaa 
caros,  ó  que  valgan  varatos. 

£n  Italia,  Francia,  Alemania  ,  Inglaterra  Scc,  está 
can  introducida  la  moda  de  tener  por  preciso  adorno  de 
la  casa  una  seleda  y  numerosa  Biblioteca ,  que  no  hay 
persona  de  esfera  alguna ,  que  no  procure  á  emulación 
formarla ,  según  sus  medios  >  y  tal  vez  mayor  que  toque 
los  medios  alcanzan.  De  esta  útil  y  racional  moda  ,  se  si- 
guió naturalmente  que  una  afición  á  comprar  libros  tan 
Ufiiversalmcnte  introducida,  pasase  en  infinitos  aficiona- 
dos ,  á  ser  afición  casi  viciosa ,  ó  á  pecar  en  algo  de  ma« 
nía ,  que  es  la  enfermedad  que  con  nombre  de  Bi^ 
bliomania  ó  Biblomanía  ,  se  ha  atribuido  á  algunos 
Literatos. 

Sobre  este  fundamento  pudieron  fabricar  los  Libre* 
ros  e  Impresores  de  aquellos  paises^  tan  excesivos  cauda- 
les  como  poseen,  y  hahtgados  deganancias  tan  infalibles, 

se 


jte  MiaflittfR  yu¿tttí»i^cMtait  tzti  coscoMsimprdiones 
.y  celmpresianes  de  ^oegos  de  Jibtos  como  cada  dia  'sa- 
jen. IjOsXibrecos  eMmpresores  de  España  ^  aúo  yünpui- 
^áfí  sus  jcaodales ,  ao^oo  poderosos  paraxoscéar  seniejan- 
tcí  ;obffa$de;aD^  30  y  40  tómo^  ea  folio  y.  gt  Y^aiín 
.«A  el  caso.que  pudiesca  cosccairias  9. se  pcfderiáti  iii£ü¡«( 
^blemeote  por  falta  de  comprador. 

;  Que  bien  rcimprimician  eo  España  ^  lo  que  poco  h£ 

(Se.ha  reimpreso  I  y.aé^ttalmente  se  está .  reimprimiendo 

en  Venecia!  La  Historia  Byzantina  Greco* Launa  en  30. 

tomos.  Los  Grevios^  y  Gronovios  en  las  antigüedades  de 

Italia  f  que  ya  son  ó  serán  4^.  tomos.  Los  Santos  Padres 

que  sacaron  los  Benedi£dnos  de  Francia  ^  y  serán  loo. 

.tomos.  Las  obras  del  Tostado  ,  de  Cornelio  á  Lapide. 

¡Los  2  j.  tomos  de  las  Deci^ones  de  Rota«  Los  2  3.  de  U 

JColeccion  de  los  jCoAcilios*  Las  dd  Padre  Mavillon  &a. 

Todos  estos  tomos  y, en  folio  suben  á  inas  de  300..  ta^ 

fDos  f  sin  contar  ma»  de  otros  30a  dé  juegos'  menores^ 

'  y  todob  6¿  van  JciiiB|>fiflua]ado  en  Venecia  ^  y  yá  esfá|i 

litapresasdd  reinlpfesi9|  y  Yidnal^&  inás  fk  Us-tres  q^artap 

|^fftes»detlicho cLÚmdro^  S  ...    '^     1  -^  -''-^ 

! '    Puse  exemphitfa  Ycnécta.  para^teimpresipnes  ^  y  puM 

idlera  poner  otros  ex^mplates.no  solp  cde  xcimpsesiones^ 

sino  también  de  impresiones  en  Paris  ,  León ,  Landres^ 

QxoniayJÍnhicrpiá^  Ü^T^ >  l^déniAmsteriánflJpsuá^  Cb- 

/omkf  Eranrfort^  JiisU  ^  Qintbra  ^iFhnemm^  Roma  ^c 

solo. España  no  puede  alegar  algún  moderno  exemplas 

semejante.  ¿Que  prueba  mas  convincente.de  la  miseriai 

de  nuestros  Libreros  ejmpresores?  ¿Qué  s^ñal  ma^xvU 

déme  de  la  escasa  compra  y  venta  de  Ebros  ea>£spá&ai 

¿Quemas  bien jfitndádo  argumento  que  el  que  sededa^ 

ce  de  todo  lo  dicho  para  prueba  de  que  la  ^cion  á  com^ 

prar  librosr  está  isuniaqiente;amortiguada2 
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Uosqne  iioestlnlitfeniudósddcoiiieKloLltenfki! 

en  Europa  9  dirán  acaso ,  que  antes  bien  en  España  se 

•impriipen  9  se  reimprimen »  se  compran  y  se  venden 

-infinitos  libros.  Pondrán  el   exemj^o  tn  esti  Cortea 

en  donde  nunca  mas  que  hoy  dirán  se  ha  visto  el  co^ 

-mercio  Literario  mas  floreciente.  Los  que  así  discutrie-i 

ten  estarán  ignorantes  de  lo  que  pasa  fuera  de  Madrid^ 

en  España  ^  fuera  de  España ,  en  Europa  ^  y  vivirianmuy 

engañados  en  el  modo  de  entender  i  que  es  ComerclQ 

Literario. 

Pero  confesara  que  tienen  en  alguna  parte  razona 
esto  es  quando  creen  ó  afirman ,  que  ese  comercio  ui 
qual  está  hoy  mas  floreciente  en  Madrid  que  antes.  No 
que  antes  retrocediendo  un  siglo  ^  si  solo  que  antes  i  re^ 
ttoccdiendo  algunos  decenares  de  años.  No  me  detengo 
«n.fixar  las  épocas  de  las  restauraciones,  y  de  la  decsh 
4encia  de  la  Literatura  en  España.  Diré  si ,  qué  cono^ 
iciendo  yo  á  Madrid  desde  171a  hasa  este  presente  dcí 
1743,  h?  observado .  que  et  comercio  Literario  de  comr 
fffar^  vender,  imprimir,  reimprimir  y  leer  libros  c^dá 
dia  se  ha  ido  aumentando.  Pero  al  mismo  tiempo  xlebo 
«onfesar,  que  ese  aumentó,  según  el  estado  en  que  se 
Italia  ese  comercio  en  las  naciones ,  es  nada ,  ó  muy  di- 
minuto; 

Habiendo  reflexionado  en  qual  seria  la  causa,  de  ese 
aumento ,  aunque  aún  solamente  principiado  ,  tardé  po^ 
co  en  conocer  que  todo  se  debía  á  nuestro  Monarca ,  por 
haber  establecido  una  Real  Biblioteca  pública  y  patente 
4  todos  los  que  por  falta  de  libros  ó  de  dinero ,  quisie^ 
$e¿  ir  á.  ella  á  leer ,  estudiar ,  y  aún  á  escribir.  A  esto 
se  añade  la  .generosa  protección  Real  con  que  S.  Mt 
concurrió  á  que  en  Sevilla,  Madrid  &c.  se  formasen  Rea* 
]es  Academias,  De  fflanera2  que  qualqujio»  medio  que 


K  esc«Ja  pic»  fCttkadur  la  Oteetcura  eis  £spank  ,  sa 
debe  zanjar  sobce  estas  dos  fandametitos  ,  que  nuestro. 
Monarca  estableció  ea  Madrid  á  imitacioa  de  París  ,  |r 
para  que  le  imitasea  otros. 

Sqq  üifiBitas.  las.  u,;Uidad6s  quie  se.  lun  seguida  dei 
haber  fpriQado  semejanxe  Bxal  Biblioteca,  patente  á  to« 
do  el  OMindo ;  y  en  especial  continuándose  el  cuidado  de 
aumenurla  y  enriquecerla  cada  dta  mas,  y  con  nuevos 
y  exquisitos  juegos 9  ya.  impresios^  ya  manuscritos ,  coii 
monedas  y  medallas  antiguas  ».y<con  todo  genero  deori« 
gllnales,  v^onumentos  de  la  aAtiguedad.  Acuerdóme  ha«^ 
ber  visto  dicba  Real  Biblioteca ,  al  principio  que  se  hi^ 
zo  pública  I  y  apenas  libaba  á  io9  volúmenes  »  siendo 
Cierto  que  »1  presente  ya  pasará  de  jod. 

A  este  establecimiento »  que  al  principio  pasó  pos 
eariosidad  y  ^siguió  la  curiosidad  de  irá  ver  los  libros 
.materialniente  colocado^ :  á  esta  la  de  abrirlos  f  y  cevob 
verlos :  á  ésta  el  apetito  de  leer  al|o :  á  este  la-aficion  de 
Icejc  fBucho  de  muchos,  y  á  todo  o  el  desdo  deft<mipraf 
otros  semejantes  para  leerlos  con  nsas  comodidad  en  s«l 
casa  y  ó  la  solicitud  de  comprar  otros  libros  .que  allí  vl^ 
citados  f  y  aqn  no  se  haUaban  en  la  Real  Biblioteca.^ 
l^ioalmente  coméntatelo  ya  á  descubrirse  compradores  dci 
libros  curiosos  i  no  faltarou  libreros  extrangpto»  que  vli 
Aiesen  á  establecerse  en  Madrid. 

Acuerdóme  de  los  primeros  que  vinieron  ^  y  qaando 
pusieron  tienda.  £t  ano  de  172$.  comenzó  Mr.  B;irche^ 
lemy  i  y  del  mismo  brazo  salió  como  ramo  Pedro  Si^ 
tfumo  I  y  Juan  su  hermana,. todos  libreros  Franceses.  £1 
mismo  año  ó  el  de  7  2  5»  puso  librería  Felipe  Repctt ,  y  k 
su  imitación  después  Antonio  Baroni ,  todos  libreros  Ita- 
llanos ,  y  derramando  así  estos  como  los  Franceses  dife- 
ccatcs  vendedores  d$  sus  libros  por  España  ,  comenaó  k 

Ra  ex- 


Mtcndecse  álgolaveittay  ¿ofnpia^'de4tbrofyylo».tibM^rM 
ouestros  nacíQnates  comenzaron  á  traer  ei  surtimiento 
délos  que  habían  de  vender  en  derechura  de  ios  países 
cxtraogeros.  '^  :, 

:.  Aún  hay  más.  Palpando  los  libreros  extraños^  qtie  ya 
de  España  les.  pedían  muchos  libros,  ellos  mismos  por 
emolacíon  enviaron  á  £spaña  emisarios  para  entablaií 
correspondencia  con  los  libreros  ,  y  hacer  su  ncgocio«í 
JLos  primeros  fueron  ios  de  FUie ,  que  á  esto  enviaron  4 
su* hijo  iítfjrii^á  España  9  el  año  de  1729.  Siguieron  losí 
S!oáírnes  enviando  al  señor  Dubíllard,  Repitió  de  VillCí 
y  repitieron  ios  Tournes }  y  poco  há  vimos  en  esta  Cot^, 
te  con  semejante  comisión  al  hijo  de  Leonardo  Ventuti^ 
ne ,  librero  ¿  impresor  de  Luca«  No  hablo  de  didas^  To^ 
dos  los  referidos  los  comunique  en  mi  celda; 

En  los  primeros  ao«  años  de  este  siglo  ,  no  había  li-i 
brero  alguno  extraño  en  Madrid ,  solo  vivia  un  Ani« 
son  f  descendiente  de  los  Anisones  Franceses ,  que  traia 
talqnal  libro  de  fiseira ,  y  le  vendía  según  su  antojo.  Los! 
4enias  eran  libreros  Españoles,  que  entonces  no  se  extendí 
¿ian  mas  que  á  comprar,  y  vender  libros  triviales  y  co^ 
muñes  i  y  el  que  mas  mas  á  traficar  en  libros  CKultati-^ 
.Vos  que  llaman  de  pane  htPániQ ,  v.  gr.  de  Medicina^ 
Leyes,  y  Teología.  Hoy  han?  mudado  de  aspeólo  las  co«* 
sas.  No  solo  los  libreros  hacen  venir  de  íiiera  qualesquie- 
ía  genero  de  libros  ,  á- proporción  del  consumos  sino 
que  también  los  libreros  extraños  movidos  del  ínteres, 
nos  inundan  con  repetidos  catálogos  de  libros  venales^  con-' 
vidándonos  á  que  con  preferencia  se  hagan  venir  de  sus 
:áendás  ó  almagacenes. 

A  tan  favorables  principios  ha  sido  consiguiente  que 
se  multiplicasen ,  y  se  ocupasen  también  las  Imprentas. 
Así  se  observará  que  en  el  espacio  del  tiempo  señalado 
•  r,'j  .   .  se 
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l^y  y  i)tte  se  han  tnolttctáoiá  pcofttrdon.  A  vim  ^ 
ri^  léAcikiioi]ii^nojdcBa¿4}dé  confesar  ¿qi]C€^^ 
tíct^  jpaM  que^ei'caiiieisioiLkenriOiéii^idado  ya  en  £spa^ 
ña ,  se  dtigte  eo'vfoéá^  l^lMála  ai  gfs^^ 
¿ueisfco^'  Moip^ueca  ^iia  sbmadb.  de   4stabldrek  una  Bh 
bllotcca  9  y  de  liavméctt  y?ptotegcc  las  nuevas  Áca« 

demiasé  •'       '--'-'.  -•  --' *'       •   *      '   '' 

No  m¿  retrato  üáefaíabei:  Uao^do  .érUtPlóú  «fuella 
Real  solieitud  ]  para  que  en  sus  dominios  floreciesen;  la» 
letras  y  y  tío  me  sería  dificil  persuadir  que  en  ningunáí 
providencia  me}or  que  en  aquella  que  S.  M.  tomó  poi;  d 
mismo  f  se  hallan  las  precisas  drcunstancias  que  coAsti^ 
tilyen  un  arbitrio  á  todas  luces  perfefto.  Eso  sqlúscátR 
be  llamar  urblfrio  un  ingenioso  primor  de  la  economía^ 
tfcdiante  el  qual  se  consigue  insensiblemente  el  fin  • 
Ssté  podrá  ser  varlio  ó  dlstiibuir  los  propios  habcie»- 
quando  son  cortos  $  de  manera ,  que  con  el  arbitrio  ha«^ 
ga  uno  mas  con  quatro  y  que  otro  sin  ¿I  con  ocho ,  óttití 
mentarlos  visiblemente. por  lícitos  y. suaves  medios,  d 
aumentar  los  ágenos ,  sin  dispendio  de  ios  propios  i  ócoiv 
algún  transitorio  dispendio  de  los  propios  aumentar  Idfe 
propios  y  los  ágenos  9  y  ¿aalmente  aumentar  •  losage^ 
site)  ¿los  propios  Habetespor^ifiPiíailodti  calidad vqá« 
p6r  niiigun>ótr^pade7c^ny  ó^tos^uci«*d  Momios  Üeca^ 
deíicirf blguna/  '  ^  '    '^  -^^     '■  -  ;'  '''■■         ¿ '      :     •   ->  , 
'  A  estas  clases>5e  fiodifón>redttcir  todos  tos  fines  ^  que 
septfdde  prescribir  tifta^  kéettída  áoiúmú^  y  por  tóntni^ 
pcfiicion  de  ellos  es  fádl  di^celttiir  quál  es  el  aí^bitUo  pei;< 
ftao,  quál  el  aparente.  Blque  &  M.^se  digf)ó  tomar  ^4^ 
si  mi^Oi  tienéaun  taneVOl  réakes.- 'Ni  aún  por  pensá« 
miento  se  debe  imaginar » que  quandoS.^^bizo  pública 
la  Real  BibUoteca  se  propusiese  algún  útil  propio ,  ó  au^ 

mcn- 
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4Maco  de  SBr  tfacimSt  Ked  >«MBibteii  cM  tlgitii  «0Mp 

fio  dispendio  de  dh  soUdtafaa  cocibUr  en  $m  áomifúQ$, 

jCI  ootvccssi^^roocá.codo'géneco  de  liienttita»  A»ífim 

«níciKiieQCe  coniigiiió  para.5L  laigiodií  áth¡4bct  íohimI* 

pac^tOiLtíx aagimísiiDO iboeio Li^;dl Gcande^ -^ . 

No  obstante  fas  resaltas  de  tan  .ma^ufifo.  y  real 
arbitcio  han  sido  mas  útit^  á  fa  Jleal  Hacienda,  y  al  pú« 
blicoi  que  las  que  han  logrado  diferentes  arbitrios  de 
yarjos  paírticiiltoes.  Kegístrease  los  libros  del  consamo 
4e.  papeU  <iesde  que  se  hiao  patente  la  Real;BibU0téca 
basta  el  día  de  hoy.  Hágase  el  ábance  de  las  resmas  d« 
t>apel  que  se  han  gastado  en  esos  años ;  y  cotegese  la  su-i 
ma  coo  el  QÚmero  de  resmas  gastadas  en  igual  púmcra. 
áfi  aaos  pcóxime  antecedentes  ^  y  yo  apostare  que  ea 
qiiaM»tÍQS9.  el  exceso  de  resmas  en  nuestro  tiempo* 

retacada  tomo  regular  que  se  imprima  en  4^*,  y 
del  qual  se  tire  ana  jornada  de  exemplares  9  es  precisa 
consutnir  y  comprar  aoo,  resmas  de  papel  t  ó  de  Genova^ 
ó  de  Francia  ^ó  de  las  fabricas  de  España.  Para  un  tomot 
4p  folio  son  meneater  cerca  de  500.  resmas^  y  así  á  propftr* 
eion  hablando  de  otras  marcas  de  Ubros»  No  se  qu4 
útü  percibe  k  Keal  Haciiínda  por  cada  resma  de  papeU 
&>poi»gtQios  rque  solo  sea  medio/ dacado  ,  es  evÜLentei 
qius  eli^ucor  que  sacare  «n  teoio  en  4.^  contribuirá  a  tc 
&#al  Hactcnda  fok»  4.  tttiUó  deipapd  coa  too.  ducadoagí 
y  con  250.  ducados  el  que  sacare  un  tomo,  en  folio.  Nqj 
me  detengo  en  caleaUr  que  es  lo.  que^iccesce  á  la  R.eai 
Hicienda  á  titulp  deJAS  4tonas  requisitos  ,que  se  eom« 
pran  para,  componer  4  imprimir  %n  libro.  Baste  saber, 
qfic  á  prqporciim.que.  «9  Aiayqr.^ó,  menor  el  número 
de  los  libros  que  se.  imprimen  ó  imprigniei^n  en  £s«. 
paña  y  crecerá  ó  miQoorá  enoffpemeate  U  JHiacieada 

HcaL  

Por 


bu  ios  libros,  4ebdb^d9íexiottac'iint6s«nlo  qucilcvé 
diclio.  Ho  está  la  Literatura  en  España  en  tanto  auge,  di 
la  aficloo  á  leer ,  oooiprar  y  cottiponer  libros  ta&-  uni« 
yersalmente  radicada  i  que  perfnitan  se  cargue  trZbutQ 
sobre  lo  que  stempce  luí  sido  libre.  Digo  libre  ^eh  quaa«^ 
to  ya  libro)  pues  en  qoanto  á  las  parces  que  te  cooipo* 
nen  tan  sujetas  están  ya  á  los  tributos  ^  como  otro  quat- 
quiera  genero  venaL  No  liay  que  decir  que  ese  tributo 
k  pagarían  los  libreros ,  no  los  particulares  compradores;; 
q^alquiera  de  mediana  razón  conoce  que  los  tributos 
que  se  cargan  á  mercaderes,  jamas  Jos  pagan  estos ,  sino 
los  particulares  compradores  de  los  géneros. 

Asi  pues  el  sobre  cargar  en  ei  precio  regular  de  los 
libros  j  es  el  mas  propio  arbitrio ,  paca  suprimir  la  poca; 
afición  que  hay  en  España  á  comprar  libros  ,  y  para, 
^ue  la  Hacienda  Real  padezca  grave  darimento ,  en  el 
mismo  ramo  de  Ja  Literatura:  antes  bien  se  debían  disr 
currir  todos  los  nicdios  para  que  loa  libros  á  no  poderse 
.darlos  de  valde »  que  se  pudiesen  «omprar  al  mas  Ínfimo 
|irecio  que- se  pudiese  por  naeerrac  la  puecta.  á  los  qué 
meditasen  componer  algún  libra  Estos  noccsütando  com^ 
prar  muckos  libros  para  dedicarse  á  componer  otros  9  y 
necesitando  i  aventurar  mucho  dinero  para  imprimirlos, 
son  los  verdaderos  a€«;Qiedores'ff  que  se  Íes  concedan  algu-* 
nas  libertades*  :  1  .. :  i    • 

fique  meditare  compotier  ¿  lm)W!iflifiiñ  libro  en 
folio  V.  gr.  presto  se  hallará  informado  de  que  necesita 
arrenturar  ad  ducados.  Teniendo  este  caudal  se  le  ofrece, 
é'éi  imponerle  4 censo,  ó  consumirle  &k  la  impresiona  Sf 
Ja  impone  tendrá  fizos  sus  tfo»  ducados  anuales  de  r<:di-) 
tos  ,  y  al  cabo  de  33*  años  se  halla  con  el  {leircibo  del 
capital,  y  el  (Krincigal  en  £le  y  íru^tíficando,  ¿Y  que 


no 


4(fir€¡ÍNtl4 i^tíal BadetiSarf  o  &  ésDf  ca^talf  6  ác  Sis  re^ 
éktfiff.Á  de  vez  ó  aniialaiente  I:  Hi  siquiea  medio  ma<^ 
ifiaycdú 

Supóngase  que  se.  aventura  á  emplpac  dichos  id  da* 
<cado$!en  costear  la  impresión. dq^sii. libro»:  Aún  quando 
no  sea  infeliz  la  venta  no  alcanzan  33^  anos  para  que 
tenga  el  mismo » y  tanto  útil  quanto  tuviera  y  si  los  hu« 
biese  dado  á  censo.  Pero  si  á  ese  erjudíto  le  sucede  lo  que 
á  muchísimos  j  esto  es  9  verse  obligada  á  tener  acinados 
los.excmplares )  en  el  rincón  de  un  de&van  >,s¿n  tener  Jít 
fortuna  de  vender »  ni  despachar  mas-tooms  que  los  40. 
ó  50.  exemplares  >  con  los  qu&  debe  contribuir  de 
yalde  »  antes  de  que  se  le  permita  la  contingente  ven- 
ta i  I  Qué  gana  le  quedará  de  continuar  el  comercio  Li« 
terariaii  c.  . 

sr  Ko  obstante^  aun eo  ese. casorio  por  eso  dexo  la 
Kcil  Hacienda  de  percibir  á  título  de  papel  los  250.  du- 
cados:^  siendo  cierto,  que  obligado  erechdíto  4  deshaceos 
10  de  sus  exemplares  vendiéndolos  á  vn  confitero  ^  jar- 
maS' podrá xecobtar  otea  tama  caatidad4e  todos  los  ad» 
enfados  que  desipmboIsD.£l<xáÍctt|oDeSima(|emátiq9  y  hccf 
yúé  La  arroba  de  ese  generó  de  papel  9  solo  «  pagará  loi 
teales  ealas  confiterías.  Es  cierto  que  dos  resalas  aún  no 
pesan  la  arroba^r:  luego  vendidas  ias  500;/  resmas  Cqae 
janjái  flubedecá  porxLdlcho  desfalque  dr exemplares)  50^ 
lo  percibirá  i^soo.  reales.  .^^  ;         -^r  . 

JU  caso  ^4  ip«S»f  algunas  impresioaeSLen  confitferiaSi 
especiarlas  y  coheteros,  enquadcrnadores  ,  cartoneros  &a 
es  tan  freqMCdtc  /)uaoto  lastimoso.  Véase  aquí  quantea 
son  los  mptiyffs  qsie  fueden^y  debearetraúráqualquiex 
erud^tcf  de  la.  empresa jde.  componer^  imptimir  y  cosceat 
tfbros  porfalta  de  compradores  v  y  quaotas  cantidades 
dcxa  de  .percibir  .'la  fiLe^  Hacienda  ||or  el  mismo  moti-» 

vo. 
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va  Bsco  que  se  lud  idio'  ¿c  )o»  untares ;  ^  cltbe  ^titcn* 

éec  «embico  de  los  impresores  y  libreío»  liqucL  qubiqen 
€úmptim\t  á  su  costa  algunos  libros.  .o 

/ .  :iSi  escaDdo  las  cosas  como  hoy  están  ^  hay  iaa  fOAQi 
aliaAivos  para  comprar  y  componer  libros  nuevos  ^  que 
seria  si  nuevamente  se:  quUiesf  cargar  algún  tributo  $(^ 
bre  materias  literarias  ?  ¿  Que  nx>  pccderia*  la-  Real  Ha- 
plenda  ?  A  t$to  nú  atitiidel>  los  que.  persoradidos  que 
toúfii  arbitrio  de  subir  io$:getteros.scria!miiy  fácil /y  úiil, 
4iiokstao  ai  Ministerio  con  repetidos  prpyc£tos ,  sin  pre« 
yenir  las  pésimas  resultas  en  perjuick)  de-la  RcaíHadca^ 
4a ,  y.tal  vm  del  bien  publica  .  .  j      . 

;  Comci  el  arbitr^  sea  enla^  realiidadútiL  para  ¡el  que 
le  propone  ^  y  solo  útil  en  la  apaciencia:;pára  ^a  HapirfH 
(da  Real  impocta  poco  ^  dirá  el  atrhíftrksUv  qaebel  titoipcií 
4escubra  las  pésimas  resultas^  £1  hecho  es  que  rtodo.afi 
4)itrio  que  se  proponga  al  Mioisteno ,  defae  inlerir.  írh 
faUbkmeaiCvuo  ^n^ible  aumento,  de  las  JK:entti%  R^aA-i 
le&.en  el  mma  ^  cerca,  dd/quaí  es.eIiicbiirio>jftfít«yfi> 
to :  no  alcanza  esto ,  es  indispetssffalerqacti  (se4WPitfa*« 
to  skQnque.vfelhte.,  nose.siga  uttt  visible  de¿adei)cia  de 
Jas  Rentas  -  Recales :  eo  otios  remotos  raoios »  ó  ffu  vvm 

titulo^       i  /,    •  .  :-. :  1    ..'        :    I  :•   ,  ;.  ':*.  '       ^  f^iK  •'•..•    í  07 

i  y:. Bie0  p«tá:dbcera:y4í  alíqaeprdyeaate catgac lio  mñ 
itOipm  loob  scbie  cada:UbKQ.\4dmiro  esetalqual  ajimeo- 
to  de.  CéiHas  i  pero  es  pcedsOl  que  vihdé  toe  a^gú  re. ,  y 
afiance,  ptimeco  que  Jas  rentas  no  han  de  minoraste  sci^ 
•iblemetit&de aquella  suma ^  que/hasta . abosa .  se  peccv^ 
)iif^:á  t(tulO'de>papel(i  y  de. los  dcmas/ géneros  que -se 
OOCfOíríian  cojnprxu  yá  cargados  paira  coit^pojrtcr.e.  imp^h 
«)k. libros.  ¿'/Qa¿duiiai  esto  ek arbitrista  ?  C07  ia  boct 
nada 9  pues  generalmente  son  hombres  .de  poca  reflexión^ 
Cosn  la  bolsa  ottenps  ^  |mes  por  lo:  cotnoo^tteleo  nei^cst 
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•á  arblttist»|jo^qa0  apellas  tlenimuapll^  éá  ^a{Ml 

^'-fWá^'fsctibiriekatbirYio^'CoaiO'^ó  {lUedo  jotápitoitek 

conocido  uno«  Con  el  corazón  difán'que-iel  atbítrtaiii» 

k' pf opofiian  ^ino  para  que  á  ellos  los  escogieren  para  la 

:  dirección^  coa  el  seguro  que  de  ese. modo  harían  fortii« 

•  sa  3  ouis  que  las  Rentas  Reales  se  minoraseo  enoroiettiei^ 

•  -te  por^ros  ticalos.  >   ^ :  j.    ' 

:  •  ^Esta-pcecai^ciofo  que  riennpre  se  debe  tener  presente^ 
taún:para  aibitrlos  que  ise¿ 'presencen  en  orden  á  otros 
-  géneros  venales,  escenas  precisa  para  todo'  ge'nero  coñ^ 

túcente  á  la  extensión 4e  la  RepáblUs  Literaria  Española. 

No  se  consideran  esos  generes ,  pi  ^tno  precisos  á  la  vi^ 
^da  humana  i^ní'tíiDnAa  objetos  de  algún  radicado  vicio  in- 
-«alpable  y  ni  :^úirllegaron  á  ser  de  la  moda  %  por  lo  qual 
O40<lebedesprcdar:quatquiet  arbitrio  que  tire  á  nuev# 

•  gravaitien^j  y  solo  se  debe  pensar  en  los  que  puedaa 
*<Kasionar  una  universal  afición  á  comprar  e  imprimir  li*-' 
^bM& ,  logúda  la  qual  yo  aseguro  ,•  queseo  tos  fcsultas 
«^:se:oti}i2arái  mochísimo  :1a;  Real  Hacienda  si»  dispendti^ 
*alg^«o  cu  otros  ramos;  •   < 

t  Qual  hayan  de  ser  esos  arbitrios  «no  les  alcanaa  mC 
¿Mrtedad ,  ni  aunque  se  me  ofreciesen  algunos  /  pudiera 
lyo  reducirlos  á  sistema ,  sin  lo  qual  serian  arbitrios  pu-¿ 
-nmeBte-ÉiDtasticás;  :Ha|tos;hbmbres  lieetatos ,  4i^retos 
1^  Inteligeqtes^  hay  cen  España  ique  podr&n  «oiKUtrlr  á 
'formar  algunos  útiles  establecimientos ,  de¡  «nodo  qtM 
-ác  ellos  se  siga  el  fin  deseado*  Pero  soy  de  sentir  que 
lestono  se  confíe /j^^//^»má  ningún  particular  por  dofto 
^ue  sea ,  sina  que  se  oiga  ¿muchos. Un, grande  Jurista^ 
••a  grande- Teólogo^  un  grande  Me'dico^ó  un  grande 
Político )  serán  grandes:  en  sus  facultades  y  exercictos; 
fero  «i  DO>  están  adornados  de  la  Historia  Literaria  ,  j 
feotídiosoft  4el  csudp  en  (]ttc  hoy  {c  halla  la  literata-* 
i  t      ^  •        •       xa. 


ra  ,  y  cooieDció  literario  tn  otras  naciones »  no  podrán 
arreglar  las.  cosas  de  modo  y  que  no  resulten  algunos 
inconvenient4s»  Aun  ios  mismos  libreros^  impresores  &c; 
deben  ser  oídos  para  el  total  acierto*  Esto  porque  para 
el  caso  hay  muchísimas  y  diversas  cosas  4  qiie  atender, 
para  componer  ua cuerpo  de  estatutos  ú  ordenanzas*  Lof 
artículos  ó  títulos  que  á  mí  se  me  pftecéo  á  la  pluntal 
son  las  slguienteft^  . 


Z«*M««« 

Biblioteca  RmL 

2 •«••••• 

Biblktitas  públicau 

^ •••••••• 

Imprenias  Reales. 

i|.«  •••••• 

Imprentas  públicas^ 

^ ••••••• 

Abridores  de  matrices^ 

0«a*»««« 

Fufutidores  de  letras 

y ••••«•• ' 

Abridores  de  laminas. 

9»»—%m 

Estampadores  de  lanüpas.  ^ 

Pmw^.0     V 

«^  Fabricas  fJlstincion  depapek 

0 

X0.MO 

Correñores  de  pliegos. 

•      . 

[I  I..1.. 

Corredores  de  erratas.. 

[I2...«, 

Privilegios  de  autores.. 

IX3..M. 

Tasas  generales. 

li^*»««* 

Encuadernadores. 

*  5 ••••• 

Mercaderes  de  libros. 

.2  o««««« 

Bibliotecas  de  venía. 

1 7.Mf» 

Tasadores  de  librerías. 

'2  o*t««« 

Efstradas  y  salidas  de  libros. 

flP«.M« 

.  Fundaciones  de  Academias. 

20..— 

Junta  de  Letrados  y  Jueces. 

2  l.««f  •• 

Subscripciones. 

2  2 ••••• 

Compañías  de  Oficiales  de  la  República 

LÜtráfiét 

2  ^•••t« 

Libros  Españoles  que  se  reimprimirán. 

,24««*** 

Libros  extraños  que  se  reimprintíránt 

*  <•  -* 

;»J/ 

14» 
33-— 


34- 
1^- 


Ñuevái  €otec9lonis  di  libros  EspaltaUsi 
Manuscritos  qus  se  bam  de  Imfrimir.^ 
Obras  nuevas  quefaitass  en  Estañé. 
Manuscritos  venales. 
Medallas  y  monedds-vjnaies. 
Ubros  raros  antiguos  ingresos. 
Revisores  por  el  santo.  TribunaL 
Revisores  por  la  autoridad  Reaí 
Revisores  por  la  autoridad  Ordinaria^ 
Obligaciones  de  los  autortSp  ", 

Precauciones  contra  hs  Cobeteros  ^c.  

Quaderno  de  Leyes  de  la  BiptíslUa  Uteraria  És^ 
pañola. 


Pareceme  qae  i  estos  ^6.  artículos  se  podrán  reducir 
otros  muchos  que  se  podrán  ofrecer ,  sería  preciso, ocu* 
par  algunos  pliegos  si  se  quisiese  reñexionar  sobre,  cada 
utio  de  *ellos  con  extensión*  Nú  obstante  dirc  algo  SQhc< 
los  principaies* 


1«- 


m 

Sdtire  esto  artículo  me  venitQ  |  Im  ttet  f/íkiff^ 
-Une  ocapa  la  aitu  ancecedeate.        i  ■  ,         i 


t  .• 


i  Sstcarticfiki  por  ser  nucv^  pide  alguna  excentioo:  m 
'áúcc  el  pefisámietico  á  quo  yo  desearla  iofinito  que  il 
imitación  de  lo  que  nuestro  Monarca  hiao  en  su  Cotte^ 
hiciesen  lo  mismo  los  que  pudiesen  en  otros  lugares  ipoH 
pulosos.  Esto  que  parecerá  novedad  en  España  ^  es  ya 
viejo  y  muy  trivial  en  otras  naciones.  Allá  apenan- hay: 
lugar  de  forma  ^  en  el  qual  no  haya  alguna  BibUotedr 
publica  j  que  á  tales  y  tales  horas  este  patente  á  todo  d' 
Mundo  j  para  que  á  ella  vayan  á  leer  y  estudiar  los  queí 
no  tienen  libros  ^  ó  los  que  no  tienen  todos  los  que  ne^ 
cesitan  para  escribir  alguna  obra* 

Ya  veo  quán  ardua  parecerá  li  empresa- ;^  pero  soaí 
tantas  las  utilidades  que  preveo  se  seguirán  si  se.coosi^ 
gue  f  <iue  se  debe  reputar  por  logro  qualquiera  diligen-( 
da  que  se  aplique  y  qualesquier  maravedises  que  se 
expendan.  Adeulks  que  habiendo  de  haber  una  sola  Bi^ 
blioteea  publica  en  cada  Itigát^cande  de  los  mas  popu^W 
losds  f  ño  podrá  ser  muy  gravosa  af  d(cho  lugar  la  ma- 
nutención. Y  para  <]U%  apenas;$ea  gravosa  en  manera; 
^alguna  i  sé  podrácdar  un  ¿rbhcio  en  nada  violento  y 
Ü- ninguno  ^rfsdldal.-      -  .     '  :    i 

^^  Este  se  pódütiMúsc^  en  la  aplicación  de  algUnási 
lentas  siiiiples  v  ^  de  otraisque  no  pídah  residencia  y 
se  hallen  situadas^ dentro  del  partida^  en  cuya  capital 
«e « haya  de  estaUecer  la  publica.  Biblioteca.  Las  rentasr 
jS  benofik^s Yim]^  &04eii(»ciblj(;n  antiguamente  como 
-  Tiim^  XXI,     '  T  .  boy 
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hoy :  Eran  eemo  menores  porciones  decimales  segre 
gadas  para  la  manabetlCiou',  dtf  ips  Ministros  menore 
¡que  servían  al  templo  y  al  altar.  De  manera  que  toda 
«i;t3i¿9núlias  ¿t4niatt»aine»i  iodisi^t^SA^leiospteitfcflden- 
cia  personal ,  y  por  carga^tmros^  y  í,9ñclQ,gl»porfiÍ9»^ 
nado  al   beneficio  el  personal  servicio  en  el  templo. 

No  me  meto  ea  aV/eriguac  coAo  i.  quando  ,  por  qwéf 

y  á  que  fin  se  les  quitó  esa  carga  á  muclios  beneficios 

vmpfásrtqua  YM.na  l^uCif  qcü^  . y;  $ft  wiifi:i»etaftn b^  del 

¿nodo  quciatieoitodQli  i^l  prij^jcipíoquíedice  ^  d$bé,iytlh 

/ndotar.del  altflf  .elque-sicve  al  altar»  tiene  su  ^pnv^r^ade 

equidad  notoria  :  que  cl.qwe  come  del  altar  le  4íihfsct^ 

yir  en  algún  modo  ,.$upuefito,pue^.que  ya  no  ^.p((;n$;i 

fa  que  ios  x(ac  gos^an  a.qiieUas  r^nt^s  $im(d«&  ^bred}^ 

'  chas »  se  agreguen  personalmente  ai  $ei:vi<H<)^  de  la  .Igl<;f 

isiadeiquieitiSe  desfalcan,  seria  utAisima  y  justísima 

tp^videacia  que  en  caso  de  vacantes  ,  se  aplicasen,  algu*^ 

^nasjdc  aquellas  rentas  simples  ^  para  1%  manuitcncipn  de 

una  publica  Biblioteca.^  y  par»  alioieotQS  de  dos  p  tr^ 

^lersonas  ]5ckaiáMicai:quc.4^$Uti0fi0aeaeUa  .y  lar;gober« 

*fiaseo*<> -':  r.ii.'L- •  •  '^-  -   ,:  •  : 

-.     No  pretendo,  que  es^  cent  AS.  s^an^^quantlop^  ^^ni 

squei^  Bibliotecas.  pubU(^Jse^p  »n^|.tas^  i  inljiufi  l^^ 

•T/üf^^n  cBibtíotedasL  I^Miblicas  iyíii9tfffm^mhf^tf94s*ji^9i 

fugares  enjiqud  Ixufeáere  publicas  Voiv^i^i^jldp^i  liVfk  eti 

4todas  las. Ciudades  en  que'hubiera¡<^atedrgles  ,  per^^^^ 

ídonde  cóncttfciere  una^y.  otrjij.cosa.yi,(i9isi^S9  ^^^:if<49 

haya  una  Biblioteca  pública.  Item¡5flh4ft>i»n(iiuJ4^^ 

dosUglgatfb  pfipiuloJOf^-  «tnq»eiio^tppg9Ai4  V<iiM¿Jpidad 

jki  fCatoÜcah  lUi ief ectp  e$  quejsiDes  cndo;  b^ftfcf»  ^^rfft 

.can,  xi\«imL  vecinos ^;£^nda6en;  '^i^otQPdisi  ivi)ajx;ia|  en 

ídlos  jncnos.«aafiOfl,¿.  y  jífc:s»¡eiplvWWíftr«íi^  JJWfQií  Pflr 

<|ak6i  :dGÍiixo(¿:ksiqaclittO^»fl«:t>«$)^..*^ 
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'bénidO  fetiídló  buenos  principios  de  iicecatiu» ,  tes&ka 
álíí  sin  poder  seguir  la  carrera  de  las  letras. 
'  '  Segaramente  pronosticaré  qjae  ¡una.  vez\cntahl&dts 
^Bibiloceitas  cnlosi  lugates  ya  señalados ,  sjgu¡endb>d  j^^ 
^éstaarbiriria,^£- aumentarla  .despuesr  el  humcBO'de 
ellas  á  costa  y  devoción  de  varios  particulares  adinera^^ 
dos  qóe  las  fundarían  en  sus- patrias  9  como  cadk  dia 
vem<>5':fundar  ótrasi  o&ras  pia^  de  mucho  mayor  ¿dsm» 
De  esto^ya  tenemos  luciente  el  pxempla^  del  Marques  de 
*la  Compuesta  4lfar>f¿  y  que  fundó  en  ^a  patria  um 
stmejatite  BlMiotecá  pübllca'i  colocando  en  ella  por  pie 
la  numerosa  Libreriá  que  poseía.  Debí  la  honra  ásuSe* 
noria  qiie  raudi<>  antes  me  comunicase' t^n  nobte^  ^intíl 
^pensamiento  ^  el  qüal  íe  apiandí  gozosísimo',  por  ver  se 
'comenzaba  yá  á  poner  en  ciecuciott;''I:x>^  que  también 
yo  había  deseado  t<amo  despuesque  en  esta  .Corte  vi  ¿i« 
tal^lecida  la  Real  Biblioteca  ,  y  leí  las  muchas  publicas, 
^'todo  el'  mundo  que  hay  en. otras  naciones. 
c>'  <ytiüc  -se  y(Vs}<acaso  los /Sencnres  Grandes  por  genero^ 
$a<fitüladoh  y  6^  pot  complacer  á  nuestro  Monarca» 
querrán  fundar  también  Biblioteca  publica  á  sus  expea-^ 
sasen  la  capitalde  sus  estados  ,  pora  la  publica:  utíüa 
dad  ^d6  sus  Yasaiilotf  /,y  pata  el  ta»  deseado  aumento  út 
U  teplfbllcla  tttcrásiai  eSj^fiola  ?  A  la  menos  será  moral* 
ineñte  imposible' que  e»t^lecidas  ya /.algunas  Biblidte»* 
cas  publicas  de  las  dicbias  no  se  introduzca  suavemente 
ta  nkklicle  formar  cada  Señor  i  ó  cada  particular  dfc 
t(k(cdii$s  lina  BibUóteca  particular ,  ó  para  magnificencisí» 
1^'|>iú:á^!Kilis0 ,    6  ^ara  el  de  algunos  pobres  £rudiios  ¿ 

Tampoco  debe  obstar  cotitra  el  principal  ijitento  Ja 
tefitfxibn  de'que  ño  es  fácil  poner  numeroso  pie  de  libros 
ih' laé^proTycftacfaK  publicas  Bibliotecas.  No  es  el  asujár 
to')^diílJkí«¿(ttaft«dsas4e-U^^^  tti  auó^oh  el  tíamgb^ 
X  Ta  si- 
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5ino  alítoel^  con  d  ttempo  de  uní  mediana  pt)r<bii 
de  libios  útiles  r  y  en  especial  de  autores  españoles.  Pa- 
« la  irse  acercando  cada  año  mas  á  este  fin  supuesta  la  &• 
-brlca  del  vaso  ^  y  uha  anua  rentica  para,  ir  emplca^n^ 
:do  en  libros ,  bastarán  para  pie  dos  ó  ucs  do2eoa$  de 
autores. 

£n  quarito  al  edificiase  debe  escoger  un  sitio  acó- 
nodadoy  si  pudiere  tct  junto  á  la,  Iglesia,  principal ,  ea 
el  qual  se  fabrique  una  pieza  moderada  conato  de  tiabi^ 
tacion  para  tres  ó  quatro  Individuos  que  ténganla  di-? 
xeccion.  Estos  podrán  ser  un  Sacerdote  secular  ordena** 
áo  á  titulo  de  renta  simple  moderada  de  la  que  se  lubio 
«axriba»  Un  segundo  Bibliotecario,  que  podrá  tener  la 
^esperanza  de  ordenarse ,  y  suceder  al  primera  Un  eSí^ 
tttdiantiUo  quebirva  de  Amanuense »  y  un  mozo  que 
sirva  de  Ponero  y  para  los  usos  mecánicos  de  kidlduii 
^bllotfca. 

Creeré  que  con  itf oo.  ducados  de  leuta.  que  se  zjaí^ 
\ken  se  podrá  disponer  todo ,  señálense  TAO.  ducados  de 
jenta  para  emplear  cada  año  en  libros.  Ai  Bibliotecario 
Sacerdote  150.  ducados,  ¿  intención  libre :  Sa  daca- 
idos  ai  Bibliotecario  s^undo»  Al  amanuense  64k  duca^^ 
iios  I  y  otros  6o.  al  mozo.  Los  50^  ducados  restantes 
'anuales  que  se  vayan  reservando  para  reparos  precisos 
del  edificio,  para  estantes ,  y  para  otros  gastólos  de 
plumas  y  tinta.  Será  tan  tenue  la  ocupación  que  tendrán 
Jas  quatro  personas  dichas  ,  que  rae  parecen  suficientes 
las  quatro  propinas  señaladas.  Han  de  asistir  4o6  <)uatrqi 
¡D  los  tres  I  o  á  lo  menos  dos  cada  dia  jpor.  mapana  y  poc 
tarde  en  la  Biblioteca ,  según  las  horas  que  so  scos^^ 
larenr 

Ni  insisto  en  el  numero  de  fiíersonas,  ni  en  el  totaf 
tde  las  rentas  f,  ni  en  la  distribución  >  oi  CA  ^a  fabrica  y 
fitís^de  la  JtiUiofieca  £«;,  J^nes.^ia  hkft. Sáibts  ]»4kthq 


.g}$trado  tomar  las  pcoyidcofcias  que  gustase.  Tamitoco 
iosisco'enque  las  ceutas  se  consignen  en  ti  capital  que. 
be  propuesto  y  hallándose  ouo  arbitrio  mas  suave. 

£s  cierto  se,  dlri  ^  quis  oo  todos  los  lugares .  dignos 
ide  publica  Biblioteca  tendrán  en  su  distrito  lentasi  sim-^ 
pies  que  puedan  aplicarse  >  pues  ^n  ciertos  países  no  hay,^ 
ó  hay  poco  de  ese  genero  de  rentáis  s  en  otros  están  ya 
distribuidas  entre  Benefici^tdos  ^  y  Ministras  menorei. 
del  altar  ^  y  en  donde  las  hay  son  de  presentación  de  va-^ 
xios  particulares»  Esto  ultimo  se  compondría  dexando  la 
presentación  de  los  oficios  de  la  Biblioteca  á  los  respec** 
tivamente  interesados  en  los  simples  i  ella  consignados^ 
pues  imparta  poco  que  es(e  ó  el  otro  presente  para  esos 
oficios  de  corto  útil »  como  los  presentados  tengan  las 
calidades  quc^  hubieren  de  prescribir  Indispensables. 

j£n  el  caso  segundo  acaso  seria  mas  háL  asustarlo  co^ 
HO)  no'defiílcando  renta  para  ios  suevos  empleos  ^  s¡n0 
pregando  esos  empleo^  á  algunos  de  los  que  percibea 
ya  las  ^rentas ,  y  cuyo  exercido  en  el  altar  no  sec 
Incoflopati^e.  Adamasque  siendo  común  que  aunen  la 
'dfisuibucion  de  esa^.  rentas ,  liay  algunas  que  por  uso  ó 
abuso  no  pid«n  residencia » i  e^  cerrados  se  debe  pro^ 
pOQcr  que  estpas  en  caso  de  vacante  »  se  apliquéis  para 
complerar  la  (otal  renta  de  la  BiUioteca*  Creo  que  Jiay 
algunos  Beneficios  que  los  pueden  vtsnftví&bzi  cúmth  \'f^ 
presentes  »  los  que  estuvieren  estudiando  en  UnivcrsU 
dad.  i  Qué  incongruencia  pues  habrá  que  semejantes 
zentas  se  utilicen  i  fiiv<^  de  todo  un  pueblo  que  desea 
lener  \»  «omodidad  de  leer  i  estudiar »  y  escribir ,  en 
una  publica  Biblioteca  I    .  .   .  ;  o  - 

£o  los  pAises.on  que  ni  hay  simples  ni  Beneficiador, 
no  so  e$  fadl  y  sino  jostísii^o  que  se  entable  el  principal . 
]jcpyj(a«(- J&B.«o$  gttiscs^  ^9ia)iiy;oc|  hablindp,  selle  va 


i  * 


*Tacáli3o  sé  «íáiií  I  fiú  iiio  Ih3m3üO)  y  qoe  lolo'  <á^ 
tepeccibé  los  t9.  ducados  de  renta.  Es  cierto  qae  notas 
■-ts  hacer  bastante  biea  á  diiiclM>S',|qae  muchos  bienes  ^ 
«nó  solo.  £1  que  antes-  presentaba  uno ,  -podri»  pre^ 
sentar  -ochó  ó  nueve  i  ségtin  ^dcoediesen  las  Tacat)^ 
fes ,  y  arreglado  todo  á  las  calidades  de  la  cegalia  de 
¡presentar.  ' 

Déoste  modo  se  atendlft^ifláilta  divino  y  al  pasto 
espitltual^«  tos  fieles ,  no' sé  vulneraba  -el  /derecho  dt 
algún  tercero,  sé  moderábstl  laxo  <{vte  podrían,  ocatío: 
nar  tantas  rentas  en  un  soI¿  individuo  Saéeiídote ,  se 
quitaban  las  ocasiones  de  ordenarse  algunos  á  titulo  fin> 
¿do  iléialgo ,-  y  verdadero  ile  miseria  y  indigencia.  Nc 
iticederia  qúe^esos  andttyít^en  vagamundos  y  «rrantest 
buscando  que  co'ffid  j  tendrían' poco  que  hacer  los  Obis* 
pos  en  contenerlos  en  sus  paisés  i  teniendo  alli  muy  sw 
ficiente  congrua.  Hariao  bien  en  escasear  las  ordenes  por 
tfó'fiíiultit^ar-Sacerdotes,  habiendo  ya  lo^  suficientes. 
¥  finalmemfe  podría  el  Obispo  con  razón  obligarlos  i 
queen  el  tialpto  étérciesea  estes  é  ios  otros  empleof 
ficlesiásticos  y  litúrgicos. 

.  Pero  acercándonos  al  fin  de  promover  la  afición  £ 
tas  letras  én  £spaáa  ye?  asimismo  cierto  que  introdocidai 
esa  distfibutíoln  ^y  fetablécíendaque  «sésdocvoí  acree^ 
dores  hayan  de  |>asiv  ^  tTgoroso  ek&raen,  y  «postóiOBi 
para  Confdsore»  i  anees  dé  entrar  en  «i  goce  de  su  qao* 
U  parte ,  no  podrían  menos  de  aplicarse'  al  -  «íscudfo ,  f 
ds comprar  aíghüés  Ubc^». . tÁvití»  maíY'-ú'Vtoma'sa»- 
tía  muy  conveniencc  «e  tuviesen  presentes  los  masidir^ 
(uosos  y  Ute«ít«j<dd'fentr$^ó8:,^tíffí!cait«rlésl)05  ca- 
latos. Puse  eácemphr  eti  Curatos  de  'W9.<<ó  3^.  difcádos| 
j  sefiaW  el  numero  dé  nttevepaMi  a^reedoios  A  esa»<ren4 
•pU't  sin:  opoocríné  áqüis-el-  fM^cipal  Cora  pec<eM>a'Un« 

2^ 


poRióQ  se  pnSícran  arRtrar  otras  (Ilstr%ucionesL 

Lo  que  propongo  para  d  fin  de  establecer  Biblioto». 
cas  públicas ,  es  que  en  caso  qae  no  se  quieran  distrK 
buir  las  rentas  de  esos  pingues  Curatos^  se  )o&  imponga:; 
con  Jas  autoridades  competentes  una  pensión  i  cada  upot^ 
de  modo  que  se  ajusten  los  600.  ducados  anuales  entrCL 
todos  para  la  Biblioteca  publica,  que  se  hubiere  de  fun«. 
dar  en  su  distrito.  Aun  en  el  caso  que  se  distribuyesea; 
las  rentas  decimales  ^  que  lleva  un  solo  e  individuo  Ciir» 
ra,  se  podría  agregar  una  quota  parte  para  la  Bibliótc-i 
ea.  De  este  modo  se  aumentaba  el  cuko  divino  ^  sü  pro- 
pagaba la  aplicación  á  las  letras  ^  y  por  resultas  ctcctxüí 
muchísimo  la  hacienda  Real  sin  gravamen  de  persona: 
alguna.  La  razón  es  clara ,  pues  solo  propongo ,  que 
aquello  se  haga  en  tiempo  de  vacante ,  quando  aún  nin-^ 
guno  tiene  derecho  para  que  se  le  den  aquellas  pingues 
rentas  imoüdum ,  y  están  reclamando  la  autoridad ,  k| 
razón  y  la  equidad^  que  i  proporción  de  lo  que  los  ñc^ 
les  contribuyen  al  templo  ^  se  mantiene  el  cuito  di vino^ 
se  les  de  el  pasto  espiritual ,  y  se  les  £iciUt^  el  modo  d^ 
tener  pastores  racionales  y  sabios. 

Entabladas  así  las  públicas  Bibliotecas  i  patentes  cons^ 
tantemente  á  todo  el  mundo  1  es  consiguiente  que  en:  e| 
lugac  y  territorio  en  que  tas  hubiere  ,  se  excite  .el  gusto 
á  leer ,  y  comprar  libros  ^  y  á  formar  algunos  sus  partid 
rulares  librería^,  al  modo  que  esto  sucedió  en  la  Ct>r-« 
te  con  el  Real  arbitrio  que  S.  M.  por  sí  mismo 
lia  tomado  de  hacer  pública  y  patente  su  Re^:Btl 
blioteca*     •  .^\:i\'í 

Los  libros  que  sucesivamente  han  de  comprar  há 
Bibliotecas  públicas  ^  unos  han  de  ser  por  obligación^ 
otros  por  utilidad  y  y  ptios  por  guata  Los  primeros  se^ 
can/aquellos  que  se  im{»imieren  6  reimprimiereo  en  lái 
Imprentas  Reales  ^  y  que  particularmente  tocaren iiüo» 
.     Tom.XXU  y. 


sas  de  España  r  los  áegandos  aqtldlos*  qnH  mas  üicíeren: 
iii^caso^seguoláSícUsposIdímesdclrcccitofiloi  y  loi  üU 
ttÁios  aquellos  mas  curiosos  que  paedaa  $ei;vic4le  xrcbo^ 
ptts^a  quc!  la^  jixyentad  se  aficiono  á  las  ktcas^:  qalcco  de^ 
ctf?. jipata hos segundos,  que.cn  ias  Bibliotócas/que  habrá 
ábiaias  Marinas ;,  se  procuren  poner  libros  de  Kiu* 
tica,  de  Hidrogcafia  ,  de  Magnetismo  ,  y  del  ñuzo 
Y  reflaxo  &c.  £n  otras  partes  de  Agricultura  ^  cu 
ceras  de  cosas  Militares;,  y  ea  otras  de  las.  Artes  me- 
eaoicas.  1  -         .       .    ' 

* '  '  pe  manera,  que  en  dichas  librerías  ha  de  haber  li^ 
liros  tocantes  i  la  lengua  Castellana  ^  y  á  Gramática  y. 
lengua  Latina:  libros  de  Historia ,  de  Moral:  los  juegos 
ma$  principales  de  filosofía  y  Teología  ,  según  los  mas 
r*:cibidos  sistemas  :  libros  de  Mediciba,yde  Historia  Na* 
tural:  libros  de  Mecánicas  y  de  Agricultura  &c«  Sobre 
;sodo  varios  mapas  y  tablas  cronológicas ,  y  aunque  ha^ 
¡ya;  algunos  de  comedias  y  de  novelas  ^  también  tcn^ 
4rán  su  útil  >  pues  servirán  de  cebo  |)ara  leer  los  otros 
íbroi  i  . 

No  es  argumento  decir ,  que  es  poco  situado  el  de 
^00»  ducados  anuales  para  tanto.  Yo  miro  i  16  futuro^ 
^  bien  36  que  con  el  tiempo  es  bastante  lenu  para  todo 
io  dicha  Ademas  que  subsistiendo  siempre  dicha  dots«> 
ilooi  es morahnen te  imposible  que  en  lo  adelántela 
por  voluntad^  ó  por  celo,  ó  por  antojo  ^  6  por  vanidad 
de  algunos  particulares  ricos  y  sin  herederos^  tío  se  per* 
íedclone  dicha  iibicria ,  ó  eh  el  edifida,  <óen  el  número 
de  libros^  6  en  la  dotación  de  rentas  ,  ó  en  la  propina  de 
W  asistentes.  £sto  cada  día  está  sucediendo  en  Francia. ' 
!Así  pu¿sse  debe  escoger  un  sitio-  tal  para  Biblioteca^ 
que  encaso  que  en  lo  adelante  haya  algunos  particulares 
bienhechores  de  ella ,  se  pueda  extender  i  ampliar  el 
cdificiasia  tropiezo  de  la. vecind^dá    . 
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También  soy  ác  sentir  400  k  Suj^cln  tendencia  de 
esas  Bibliotecas  no  se  confie  á  ningua  particular  ^  sin» 
•quede  al  cuidado  del  publico  como  el  mas.  interesado» 
pero  si^  el  mas  mínimo  maravedí  de  propina*  Digocjttv 
porque  se  ha  experimentada  que  algunas  .dotaciones  de 
obras  pías  han  venido  á  parar  en  que^se  las  coman  los 
Administradores»  Pero  entiendo  por  público  no  una,  ü^ 
otra  porsonar  particular  aunque  publica.»  sino  tres  o  qui^r 
tro  de  esas » así  Eclesiásticos  como  Seculares»  Sobre  est^ 
cada  lugar  tomará  sus  providencias  »  aunque  sería  d^l 
casa  prescriUrles  unas  indispensables  y  generales  i  toda 
Biblioteca  publica-  .     ., 

Acaso  se  mirará  todo  lo  dicho  Ixasta  aquí »  quinda 
no  como  delirio » á  lo  menos  como  parto  de  una  fantasía^ 
ociosa.  ¿Y  que  inconveniente  habrá  en  que  yo  mire  tod9 
lo  contrario ,  como  una  vituperable  inercia  para  splici- 
tar  el  mayor  esplendor  de  la  nación  Española!  ;  \ 

Es  precisa  no  confundir  aquí  el  fin^  el  medio  y  I<^ 
fondos.  £1  fin  que  es  la  firliddad  de  ia  República  Litera^» 
fia  en  nuestra  nación  >  le  debemos  desear  todos»  y  cont» 
currir  todos  á  que  se  consiga.  £1  medio  que  es  fundar  ^ 
Bibliotecas  públicas »  aunque  nasea^dl  total»  ninguna 
dirá  que  no  es  uno  de  los  mas  conducentes »  á  vista  dp 
las  felices  resuhas  que  ocasionó  la  pública  Keal  Bibliote^ 
ca.  En  quanto  á  los  fondos  que  he  propuesto»  podrán 
los  que  hubieren  de  entender  en  eso  aprovecharlos  ó  re- 
probarlos» como  se  señalen  otros  equivalentes  tan  sin  da- 
ño de  tercero  y  suaves^ 

A  la.  verdad  es  cosa  vergonzosa  que  algunos  lugares 
populosos  rengan  teatro  pública  para  comedia  :  plaza 
formada  para  corridas  de  toros»  casas  públicas  de  todo 
genero  de  juegos^  yaún  sitios  públicos  en  que$c  exercice 
la  ociosidad » y  no  haya  alguna,  casa  pública  en  que  s^ 
exercíte  la  racionalidad  y  la  juventud.  No  es  argumento 
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^dcckme  qoe  ya  hay  escada  i  iratas  de  GrámátCca,  iFiío- 
<sofra  ^  Teología  ¿  Universidades ,  ^Colegios  &c«  y.  que  jiaq- 
«¿falcan  en  ios  Conventos  libcerias  comunes.  Así  se  in- 
itíAtk  que  son  may  escusadas  esas  Bibliocecas  públicas 
i^e  tanto  pretendo  se  establezcan* 

Responda  por  mí  la  experiencia  :  todo  lo  dicho  y 
mucho  mas  se  halla  en  Parhj  Roma  y  en  otros  lugares 
en  que  hay  Bibliotecas  publicas;  todo  lo  dicho  se  halla 
en  Zai)ragóza,endonde  d  Marques  de  la  Compuesta 
fundó  Biblioteca  publica ;  todo  lo  dicho  excepto  Uni« 
versiáad  se  hallaba  en  esta  Corte  ,  quando  se  fundó  la 
Biblioteca  Real.  No  obstante  hemos  visto  singulares  pro- 
g-resos; de  la  Literatura;  después  de  fundada  esta^  los 
que  no  habia  antes  i  luego  algo  hay  de  especial  conda^ 
eencia  para  el  fin  en  las  Bibliotecas  públicas.  y 

La  diferencia  consiste  t  en  que  en  las  escuelas ,  aulas, 
/  Colegios  &c.  se  estudia  por  violencia  con  la  obligacioOt 
y  por  miedo.  £n4as  Bibliotecas  públicas  se  iee«  seestu- 
idiacon  total  libertad  ,  así  de  pacte  del  tiempo  como  de 
las  materias.  Y  siendo  la  aplicación  al  estudio  una  cosa 
privativa  de  la  voluntad,  y  libertad  humana  i  ik>  tanto 
se  debe  esperac  de^unos  estudios  violentos  ,  quanto  de 
iinos  estudios  totalmenu  libres*  Un  estadiantUlo  que  ea 
Ja  aula  necesita  castigo  paca  leer  una  llana  de  un  Ubro 
(on  atención  >  y  pata  estar  en  ella  una  hora  s  si  á  su  11* 
1>ertad  le'dexaseo  solo  una  Bibliotecaí  sería  forzosa  iavio^ 
fencia  pava  hacerle  salir ,  revolvería  casi  todosios  libros» 
4eeria  mucho  de  ellos  ^  y  á  pocas  entibas  que  le  permi- 
júesen  se  eocendeiria  en  una  suma  aficiona  losiibros. 
Todos  hemos  sido  4iiñoS|  y  así  podremos  hablar 
de  experiencia.  Confieso  que  la  ul  qual  afición  que 
tehgo  á  leer  í  coa  indiferenda  á  otra  qoalquiera  dí^ 
VciñoAjf  iio  tant^lii  be;  adquirido  de  lo  que  mehadaa 


esrudiat  en  h  escuela^  antis,  Colegios  Sccquanto  de 
lo  que  á  hurtadillas  leía  yo  con  libertad*  Mas  digo^ 
aunque  pareceiá  paradoxa ,  que  en  quanto  i  «sto  ja* 
mas  k)S  lioMbces  dexan  de  ser  niños :  quiero  deck  que 
no  habrá  hombre  que  no  adelante  oías  estudiando 
<oa  libertad  de  poofña  elección  y  aplicación  ,  que 
atareado  coa  violencia  y  obligación  á  aigup  genera 
4e.estudío. 

Asi  se  experimema  qne  porque  aquellos  estudios 
por  obligación  comienzan  con  castigo  y  violencia  ,  po^ 
<as  veces  excitan  afición  $  generalmente  se  mantienen 
como  por  oficio  si  se  continúan  y  y  suelan  al  mqor  tiem-^ 
po  inducir  un  genero  de  aversión  ^  aun  á  lo  mismo  que 
se  ha  profesado*  Sobre  esto  pudiera  apuntar  algimas  oÍ>« 
servaclones  que  omito  ,  porque  se  mirarían  con  malos 
o}06¿  Aquellos  estudios  de  profesión  tienen  su  cierto  xct^ 
mino  ultra  del  qual  á  imitación  de  los  oficios  mecanices 
ni  se  lee  maS|  ni  se  estudia  mas ,  oi  se  adelanta  mas ,  á 
no  ser  que  por  otro  lado  se  haya  adquitido  una  afición 
verdadera ,  libre  ^  constante  á  las  letras ,  la  ^tui  solo  se. 
acabe  con  la  vida. 
.  .    i  CoQsisie  este  en  que  la  virtud »  y  la  cielncla  no  son 
tíficios )  y meDos  ofi<;ios  de  pane  Isicrando  y  por  lo  quaíl,, 
«aunque es. nfdy del  caso;que  premien  las  letras,  digo 
.que  el  mayof  atradivo.  para  que  florezcan  ^mo  tales, 
es  infundir  ea  la  juventud  una  aficion^  radical  á  ellas.  £1 
rqoe  mticamcmceistudiace  per  dlptemiq  presto  se  Cansa- 
j:i ,  <S  pocque  ya  llegó  al  icfmiñoi  ó  porque  aprende  qrfc 
jamaasUttgará  á.  A  lAl  conuario  :.el  que  estudiare  pttc 
afición  faaias  4exariii  *d  estudio  ^  que  le  prenvieñ  ó  no  le 
premien ;  y  aun  sin  acordarse  de  tal  cosa ,  :o  sólo  acoji- 
nándose para  resistir.  Si  los  premios  propuestos  pá^ia  4ds 
Xitesatos  9  se.  ks  ¿udá^eu  disttibuir ,  supuesta  ya  eh 
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ellos  una  indeleble  aíicton  al  estudio ,  y  nó  precisamente 
^una  siip&cfícial  añciott  de  oficio>.  eso  scíía.haUac  la  pie^ 
. draüfosofal. para  ei. casa,    . :      '> 

Fero  siendo  químertco  que  haya;  muchos  literatos, 
ty  que  esos  lo  sean  puramente  por  añcion ,  se  debe  pro- 
curar que  á  lo  menos  haya  algunos ,  sin  losqualestamp 
ilfxcn  es  quimérico  que  haya  muchos  compradores  de  11^ 
bros.  Los  Literatos  de  oficio,  si  no  tienen  particular  afi^ 
$:ión  á  todo  genero  de  literatura  f  compran  pocos  libros, 
y  esos  son  puramente  los  precisos  para  su  facultad»  Aquí 
se  palpa  ia  razón ,  porque  el  haber  Bibliotecas  de  Co- 
munidades en  los  lugares  populosos  ^  no  hace  superfluas 
jas  Bibliotecas  públicas»  Lo.  primero  porque  aquellas  no 
estáti  libres  y  patentes  á  todo  ei  mundo  por  mañana  y 
por  tarde;  Lo  otro,  porque  por  numerosas  quesean^ 
nunca  son  universales  en  todo  genero  de  libros ,  lo  que 
es  muy  dei  caso  en  las  Bibliotecas  públicas  para  halagar 
.los  varios  genios  de  los  hombres. 

JBsto  se  evidencia  en  que  las  Bibliotecas  de  las  Co« 
munidades  se  componen  por  lo  común  de  libros  sagra- 
dos  $  y  solo  se  aumentan  con  los  que  dexan  los  Religio* 
sos»  Y  como  estos  generalmente  hablando,  siempre  ma« 
.nejan  un  mismo  genero  de  libros,  se  aumentan  las  di* 
chas  librerías  en  libros  duplicjidos  ,  no  en  libros  diferen- 
tes. Por  otra  parte  las  Comunifiades  no  pueden  comprar 
muchos  libros ,  y  menos  los  Religiosos ;« así  resulta  que 
aunque  las  librerías  dejas  mas  <le  las  Comunidades  se^ 
muy  buenas. y  son  mmyxiimina tas  pata  nuesriro-l^teatoi 
y^  según  está,  hoy  el  gusto  <fe  las  letrafc^n  lasf  nadbaesw-! 

£s  verdad  qu¿  ul¡ó  qüál  Religioso^que  tuvala  ocá< 

^IpD  de  tener  algunos  maravedises ,  y  el  caso  de  adqul^ 

rír  alguna  afición  á  todo  genero  de  libros ,  habrá  coni« 

^adp  algunos,  pocos  triviales  ,  con  el  fin  de  pariquecer 
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fe  Biblioteca  de  fli<}pnVetotor^  y  hacerla  mas  universal;^ 
y  Oíd.  sabe  muy  bien  que  la  porcioncilla  át  libros  quo 
tengo  jul  usum  cd  mi  celda » ion  de  aqudla  clase  i  y  que 
90Ío  los  compre  con  ei  linde  hacec  nías  numerosa  y  ani^ 
versal  la  Biblioteca  delecte  Monasterio  de  San  Maccio^ 
casa.de  mrppofissioo  ^  a  ia  qual  pertenecen  de  derecho^ 
después  de  mis  dias» 

Pero  esto  iolo  se  ha  delndo  4I  acaso  de  haber  perd* 
bido  Jas  dos  propimUas  que.  son  bien  notorias^  y  no  ig^^ 
ñora vmá.  de  un  trabajillo literario ^ y  dehabeifie  ven« 
dido;£on  felicidad  los. dos.  loinos  que  di  .á  luz.  A  no  hzn 
ber  sido  «so  no  podría  pasar  de  30*  ó  40.  libros  el  nú: 
mero  de  ios  que  poseyese  por  mas  afición  que  st  quie^ 
ra  imaginar.  Mi  B^eligion  á  iiingun  individuo  ^iene  so^ 
¿alado  ni  un  solo  maravedí  de  renta^.  y  mucho  menos 
para  eomprar  libros*  Señala  solo  1  du  ducados  anuales  i  los: 
que  vi veii  fuera  de  Madrid  ^  para  que  se  vistan^  se  calcen 
y  para  rodos  los  demás  ¿asios  ^  fuera  del  alimexuo  mode^ 
lado.  £n  Madrid  por  ser  ¿eneros  mas  caros  ^  seüala  pa^ 
la  todo  io  dicho  a  a.  ducados  de  vellón^ 

-  Discurrase  que  libros  comprarla  yo  con  tan  cot^ 
ta  y  sola^jcaotidad  y  habiendo  de  salir  iie  ella  primero 
para  vestirme ,  y  para  otros  Indispensables  gastos!  £s« 
to  dirán  tiados  ios  denlas  Mongps  ^  y  asimismo  ios  in^ 
di  vid  uofs  de  orrasi, Comunidades.  No  importa  que  t^u^ 
choi  4c  ellos  i;^n¿an  iina  ciega  y  laudable  afición  i  li* 
bros^sí:4fK>  tienen  para  comprar  Iqs  queno  hay  en  sus 
obrerías  de  Comunidad*  Así  se  ve.^eo  Madrid  que  son 
mUcb^  Jos  Religiosos  que  usufrnftaania  ^al  Stbllote^^ 
ca«  Por, jo  qual  para  ^quehaya  compradojres  de  Ubn^»: 
^s  indispensable  introducir  ia.  afición  i  ^los.,  en  ios  qu« 
tienen  ó.  podrán  tener  doode  «pmprarlos* 

;  rNo  9^  adeU&Kará^osa  xop  que  haya  de  innevo  402  q 
50»  compradprescmas.  &prfi«is)s»  gufi:¿  mjultliad  se  4c4 
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diqae  á  eso,  pan  k>  qbil  n^  ítóy  tnc^io  mas  fünilafRen^ 
tal  qae  cldkho  de  fundar  Bibliotecas  púMicas,  y  fun- 
dar sobre  ei  las  demás  providencias.  En  quanto  á  los  pre- 
Hiios  no  es  necesario  inventarlos  de  nuevo.  Hartos  están 
ya  consignados  para  las  letras  t  si  se  quieren  aplicar  coa 
aoonomia  ^  y  distribuirlos  con  proporción,  Quando  oigo 
decir  que  las  Catedrales  solo  tienen  4.  Prebendas  de  le« 
.tras  I  y  cuyo  valor  no  es  mayor  que  el  que  perciben  los 
apiñas  que  no  son  de  letras  ^  ni  de  oposición  1  no  acabo 
de  admirarme^ 

. .  Si  no  sietkdo  mas  que  4^  lai  Prebendas  de  letras  en 
tas  Catedrales  ^  han  salido  de  ellas  tantos  hombres  doc* 
tos  9  virtuosos  y  escritores»  quantos  podrían  salir  si  solo 
hubiese  4*  Prebendas,  para  los  de  no  letras?  Bien  notorio 
es  loquesucedia  el  sigla  pasado  en  una  Catedral,  á  mi 
asunto :  concurrían  muchos  sugetos  dodos  á  la  oposí- 
cion  de  una  Prebenda ,  y  conociendo  el  Prelado  que  no 
la  podia  llevar  sino  uno  solo  f  y  lastimado  que  los  de- 
mas  quedasen  sin  preinio ,  se  quedaba  con  memoria  de 
ellos  I  y  después  en  las  vacantes  de  las  otras  Preben- 
das,  los  iba  llamando  según  su  mérito.  Así  logró  que 
Stt  Iglesia  se  compusiese  de  casi  todos  hombres  de 
letras. 

i  Que  inconveniente  o  que  daño  de  tercero  se  seguí- 
tía,  aunque  se  siguiese  tan  útil  máxima?  Si  en  las  Ca- 
tedrales se  hiciese  lugar ,  para  que  i  lo  írtenos  la  mitad 
de  las  Prebendas  f  se  diesen  i  sugetos  de  la  literatura, 
que  suelen  ser  los  que  se  oponen  á  las  solas  4.  de  letras, 
{ que  progresos  no  se  debían  esperar  de  la  República  Li- 
teraria Española?  A  esto  se  aíkde  que  siendo  aquella» 
rentas  suficiente^  para  álintentaffse ,  y  comprar  libros,- 
serían  muchísimas  las  librerías  qiie  se  formasen  entte 
particulares ,  si  los  que  ya  estaban  poseídos  de  una  cons- 
taote  «ácioo  á  Ubrosi^  yno  teoian  ^con  «ue  <;omplat? 

los 


bs  íúgnseri  entripen  íál  Siirfiís  IP^ebeadák 

Del  misoio  modo  se  podrá  discurrir  de  otras  pin«< 
güesrema^  Eclesiásticas ,  que  sbtk  percibir  un  solo  ínr 
itividuo.  Aán  se  pudiera  exiendirr-esia  misma  ooMider^ 
tfoD^  aplicando  á  koaÜ>res  de'  lettas  muchas '4e  kL$'tú6Í-^ 
^s  seculares  públicas  i  que  se  suelen  dak  al  que  priineM 
"Sc  presenta  á  pedirlas.  Y  si  todo  ú  parte  de  lo  própues^ 
to  se  solicitase  introducir  en  la  America  ^  nada  mas  st 
pódíria  desear  para  aanja'r  unos  sólidos  fundamentos  á  la 
grande' obra  de  promover  la  República  Literaria  en  to- 
dos los  dominios  de  S,  M» 

Lo  que  de  mí  puedo  asegurar  con  toda  certeza  es^ 
que  si  eso  dependiese  de^mi  ^ya -estarla  entablado  casi 
todo  I  y  si  yo  tuviese  algún  dominio  sobre  mis  tales 
quales  libros »  sin  duda  alguna  los  dexaria  para  la  Biblia-, 
técá  pfút^ica,  que  se  formase  en  et  lugar  en  <)úe  me 
crie^  Estoy  lastimado  de  que  siendo  un  pueblo  de.  1^500» 
:vecinos  ^  y  en  el  qual  toda  la  juventud  puede  aprenden 
las  primeras  letras  f  sé  ahoguen  tan^buenoipriíicipii^^,  y 
sft  den  ala  ociosidad  muchos  entendimientos  despejados]^ 
solo  porque  no  hay  libros  á  que  se  dediquen.  v 

La  Biblioteca  pública  dé  Hamburgo  no  ha  terifdo 
t>tros  principios  que  una  compasión  semejante  s  por  14 
qual  se  movió  Lindembór^lb  á.dexak  ensú  testatnentd 
¿  sus  vednos,  su  numerosa  BibliotccaJLo  mas  siiígulac 
es ,  que  siendo  Lucas  Holstenio  j  Bibliotecario  del  Vari^ 
cano ,  y  ya  Católico »  consiguió  licencia  para  dexar  una 
gran  pbrciorí  de  sus  libros  á  l;i  dkha  Biblioteca  pública 
de  ¡HaijabürgOi  solo  porque  h;abiát  nacido  en  aqiietka 
Ciudad ;  y  e&to  siendo  el  Católico, /y^  Protestantes*  sus 
compatriotál?;  Tanto  puede  etambr  á  las^lettas  '(|uánd¿ 
es  verdadero  yRio-dex^cio. ^-  ,^  ^  ..i  .        i 

í9o  entabtatxdo  primero  lo  propuesio^en  este -título^ 
li  otra  co$k  éqaiirakbu  ^  :es  -esoisado  .peosas  M  pone^ 


imprentas  ^¡¡Ciks,  Es  fiíod»  en;  arena  ,  pcoponet  tttcf 
{ftí9ytOtM^y  haUar  al  ayi«»  quecet  promovec  la  Re 
fúhUca  Literaxia.  i  Qn^  hareiogs  coo  nacvos  arbitrio^ 
ai  no  9C  IntiodUice  una  quasi  copta^p8a:.aí)don  i  los  11^ 
Jftasid  ya  ^a  por  prcjnio ,.  ó  por  pnmlacion ,  ó  p^ 
iacUnacipo»  y  á  la  qual  iofalihlem^nte  se  siga  nn  núp 
mtto  casi  infioitp  de  compradores  de  libros  ?  Al  con» 
irario  asentado  aquel  fundamento,  qualquiera  podr&. 
idiscjurric  admirables  arbitrios »  que  todos  tengan  efefto 
«onduceoteai  mismo  asunto  deseado.  Uno  de  eUos  sexí^ 
jcldelas 

k  fmfrtttM  Rtaítí  jf  ln^rtntss  péhtttéu. 


Ahora  conocerá  ymd.  qve  el  incidente  de  Imprentat 
peales,  en  el  qual  halló  algunas  dificultades,  no  le  propuse 
íEomo  id¿a  fiíotastica.  No  importa  que  esas  Imprentas  se 
pongan  dentro  ó  fuera  del-edifido  de  la  nueva  Real  fiibUo» 
ffl(ai^pye¿bda  en  tú  carta  antecedente.  Pero  sería  tatifi 
nos  costoso )  mas  fácil ,  mas  útil ,  y  de  mayor  hermor< 
«ttia  para  aquel  edificio ,  que  en  el  se  colocasen.  Los  \h 
ibros  solo  han  de  estsur ,  y  todos  en  un  mismo  ^so.prinp 
cipalá  ao.  pks  p.25.  elevados  sobre  el  suelode  la  calle» 
Pe  este  modo  ¡resulta  mucha  capacidad  para  habitara 
clones  en  todo  d  ámbito  del  edificio  que  se   podré 
aprovechar. 
.  .  Aún  dciando  los  60,  pies  de  largo  y  ancho  de  cade 
itttfi  de  lo(  4.  ángulos  quedan  4.  fachadas  áp  240.  .pies 
cada-juna.  pividída^cada,  una  en  tres  partes  satcn  X2> 
lái>itKiQD«S;de.  80»  pjesrde  largo  coa  el  ancho  «onr»? 
pondiente,  y  con  altura  bastante  par»  un/ piso' al  plan^. 
(leilr.sueto^ty  oteo  intermedio  entre  ^1  ;y.  el  de  loa  libros. 
A  fi><^  49  ^9^2  S¡^  «44  ns?  4&ifl4  íSt  h»t>¿tadonet( 


^n  teñet  ss  pbo  sübteicaiK»  ^  ^y  üprovechuse  ác 
ias  capacidades  que  Iccorrespondaaicia  d  centro. del 
•diácio.  ... 

-  En  cada  hatrftacion  de  las  12.  así  explicadas  9  :ba  de 
^Ivir  una^  Emilia  entera »  y  toda  ocupada  en  cosas  cma^ 
Üttcentes  á  literatura}  pero  todos  los  individuos  subor^f» 
diñados  á  la  cabeza  principal  de  la  familia.  Quiero  d¿» 
clr  que  un  solo  Padre  de  familias  debe  ocupar  únfi  hat^ 
biraci9n  $  pero  ha  de  tener  Imprenta :  oficina  de  enqua^ 
demadores  í  y  tienda  de  libaos  venale»^^  á  que  sea  im* 
prcsor  y  librero  y  enquadernador  i  por  sí  ó  por  sm¡ 
x>fictal6s. 

Para  lo  qual  los  80.  pies  de  largo  se  podrán  dividic 
eñ  tres  parces»  desiguales  en  el  piso  del  suela  La  dd 
medio  para  entrada  2  la  del  4ado  dcMcho  parai  Ja  (iendi; 
4e  libros  venales  con  ventabas  á  la  calle )  y  la  del  isek 
ig[uierda  para  la  oficina  de  los  enquadernadores.  Aslmtsjp> 
HW  se  podrán  dividir  los -80.  pies^deljpisó  altoiniseniNy 
úiOf  en  otfas  trespar^eis^desiguakií^l^dd^lerbcfaojpaf- 
c^tiabltacioQ  I  -la  del  izquierdo  pa«a  las  caxas  decjia  ¿mt> 
precita ,  y  la  del  meditt  para  otros  usos  .déla  casa.  Las 
prensas  podrían  estar  en  d  piso  del  sueloi  4cia  el  cpntrc^ 
y  acia  allí  se  podrán  colocar  los  paquetei4é  los.pUegoi 
impresos »  y  tenderlos  pará<|ue  sé  sequen.  -        -j  ...:.; 

Según  estametódleá  dl^¡on.|  resoltan  12»..  lÜirie^ 
fias  9  ó  tiendas  de  librcfs  vdñales  én-el  circuito  de  laí  BI^ 
blioteca  1  3.  y  muy  capaces.en  cada  fechada  ^  i  a.  taUe* 
res  para  enquadernar  libros ,  y  xa.  oficinas  para;  ioipilí- 
ulr  libros  |  Sh  quti  baya  mai  <que  doce  vecinos<ca  ellas. 
En  quánto  á  caxasy  piiensas  se  podrán  poner  iasinecesaé 
rías.  Si  cada  Impresor  titne  tres  prensas  me  parecen  bas^ 
tantes  mientras  el  tiempo  avisare  que  haya-  mas. 

Con  estas  3^.  piensas  Reales  se  podrán  imprimir 

muchos  Ubres^gues  en-  cifto  (le  urgeiwia-^ s(!- ptfc^i 

•    '  *  '  Xa  "         áyu- 


.'ayudar  üaas  ¿  ptr^  ^  fjHa!f|ne' aÍ  estén  pciMás »  pr  e^^ 
«t¿n  ahogadas.  Si  de  esco  resultare  que  todos  los  hom« 
bies  necesarios  no  puedan  habitar  en  la  Biblioteca,  pq- 
idráo  habitar. algunos  en  las.  vecindades;  y  que  coticur-» 
no  á  eila  qoando  hubiere  que  trabajar.  Esto  porque  loi 
salarios  de  ios  oficiales  no  se  les  han  de  consignar  por  diaS| 
dno  según  ios  pliegos  que  compusieren,  según  las  tesr 
mas  que  tiraren  ,  y  según  los  tomos  queenquadernareo^ 
puqs  para  asistir  á  l^  venta  de  tos  libros  ^  bastará  qual^ 
^iera  de  la  ^aflpália^  iíijp  ,  6  criado  ,  ó  el  mismQ 
^iueño.    ' 

Este  arbitrio  de  incorporar  en. un  solo  padre  de  fáA 
inilias  I  ios  empleos  de  imprimir ,  enquadernar  y  veadec 
libros*  es  utiUsimo  para  todos.  Es  útit  á  la  BibUoiec4 
&eal,  pues  tiene  ó.  tendrá  á  mano  enquadernar  sas4i^ 
4X0$  i.  vender  sus  duplicados ,  e  imprimir  los  .que  gustare 
costear.  Es  útil  para  los  dichos  12.  padres  de  familia| 
tfptúa  podrían  i&^rar  ixkas  bien  su  sut^isteqcia.,  y  m^.^ 
«i)teiici0n.de1as:ícnpreQtas  J^eal^;,  teniendo  .tres  c^2b 
«tlbs  por  donde  ititeiesaise.  £s  ikil  para  e|  público,  gu^ 
|>or  lo  mismo  podrán  salir  con  mas  conveniencia  los  lU 
htos ,  las  enquadernaciones  y  impresiones  >  ló  que  no 
Mcederia  si  para  cada  cosa  hubiese  padre  de  familias  a 
parte.  Es  útil  pafa,  Ír  Real  Ha(;ijenda ,  pues  introducidas 
"diofias. conveniencia^,. se  abria  «amino  para  que  sc.mul-i 
tiplicasén  los. escritores  >  y  se  aumpnfaba  «1  ramo  de  la; 
lenta  Real  (>or  titulo  de  papel,  y  de  Iqs  otros  géneros  dQ 
que  8C  compone  un  libro.    ,     .       ,     .  '        . 

.'lEstomiSmo  sucede  en  las^naciooes,  pues  los  mas  c.d^ 
Icbresübreoos!  tienen  en  su  casa^prQfttaJS  y  enquader^^ 
«adoresaisalariadoSé  Acaso  de  aqiií  se^origind'pl  qoe.ha^ 
yan  llegado  á  tener  tan  enormes  caudales  j  y  délo  con«^ 
ttaúo.M  $$pañ^9  ^^  ^^^  ^^  .hay^  oíkial  alguno  de  ia; 
^«gil^  íiwí^ia  m»y .  íi»iid¿¿ft.^y^  a^q  s«lf,sc^ 


•nM»MÍtct^«''l^Q^iHfQ&!»  fiiw«.ii^.6fiBlaíe|fiaí'octei 
.siáad ,  y  no  tena  otrp  deQuci^usiootatse  ^  qoiae  ccdl« 
{)ensar  eqclpcecio  dc')as  libros  q^erycadc^el  tiempq 
fl¡ac  ha  perdido ,.  jC^á^dosQ  ;,aaaao  stobYemana  ^o  tn^ 
íDq  digp  de  lo^  que  ó  wlo  soa  caquaáesnadar^s  á  IflK( 

No  ignoro  que  $o  Madrid  ,  para  que  se  haga  m; 
yestido  ^  es  preciso  concurran  siete  ú  ocho  de  oficios  dis^ 
tintos  I  y  con  exclusiva  unos  de  otros%.Sc.que  no  iacei» 
de  así  en  otros  lugs^ces  meaos  populosos »  en  donde  un 
solo  sastre  hace  un  vestido  entero.  Pero  sea  lo  que  qui-< 
siere  de  esto  ei^los  oficios  qOe  contribuyen  por  tiwlo  de 
gremios ,  y  que  para  mayor  conuibucion  se  lian  muiti^ 
plicado »  o  acaso  para  que  se  perfeccionen  mas  las  artes 
juecanicast  coiaosucede  en  Loadres^^concurricindaimiir^ 
(hos  á  fábriur  iaa  pacie&  que  componen,  un  reloau  .Cerp. 
(cn  los  iQipisterios  conducentes  á  la  República  Xiteraria^i 
.qiie  poi;  generosidad  de  les  Príncipes  ha  sido  siempre 
iUbce  ^jio  ;»e  ddbe  ttsar  dé  esa.  mecánicas  pues  ni  coa 
<;jila  <$e  perfqccioiKiQ^  «Oles  .se  ajcxuinan » ni  son  un  pse4 
íMo$  l9Sg^fi$t9SÍitC!far¡o$  cooi^  el  vestido  ^  para  que  soi 
bre  ellos  sea  infalible  el  tributo^ 

Por  la  n^sma  xazoo  conyebdrá ,  que  esos  X2#  veci^ 
taos  dichos  de  la  Real  Biblioteca)^  ni acgraven^  ;ni  se 
(66  peQB^iía  gr^y^nal  -pj|bUc<>¿:Mo.  iatetesa.  m^cháimo 
la  B^eal  tí4cif6n$taxn.qpe:40ir.ór  5LQ»  ^^.es^s^oieuxxócH 
bicamei9  caudales  pasai  .««isár  «fia  óf;4Q9  bijas  v;.gr«:Yi 
pierde  muchísimo  en  que  los  Utexatos^se  atercen,  y  ao 
abj$traig!»<i  ide  teteri  c<ii9pKajt  y  componer  Ubroa  3  {toc^scN) 
bre^tsto  $$  dicá  «Igoeni  el  úwiq  dfi  fi^sa84> ^  i     -        .  «  .i 

Establecidas  las^  dich^fiílofpreittia  ilKíeales ,  xsocoiíaifi 
guíente iqiíe  en  España  ,.$}n«  pjartv:ultt:  providencia^ set 
muUipUqueu-  Us^  imprentas  .púbUf:as  ^  .sería  convcnieoto 
SHC  ípdító,  «fi  jWI^?S^v%.i»|^  i  ifitOKJlpicfldo/  asU 

^\  "  mis-í 


i  til 

.oiisinaii^cbn  loiliigtitB  «A  ^ltefnibí¿se'stf  Zd^^ 
.ftsen  en  uoa  misma  fattiiUal(»9^cB>^«  de  imprimir » ea> 
cq^uaderoar  i  ccnaprar  y  vtnátt  librea  por  las  razones  ari- 
4!iba<ejipuescas.  ¥  si  se  lidgtase  i|iie«ii  a^tteUos.  lugares 
-cu  qucb  propuse  scestablcacarf^^tebHótecas  pdWicas  se  aiw* 
cindasc  uno  ú  otro  coa  aquellos  tres  empleos  t  so  habré 
mal  que  desear :  ai  qiismd  tiempo  se  logíraba  que  muchos 
oficlaksque hablan  trabajado  eik  ls¿  imprentas  Realé& 
«iviesen  ese^  medio  deaeMktles  á  susí  patrias  i  y  aas  si 
flrao  preferidos^  á  jotcos^q^atesquiera^ .: 

-j./{;    -  i.'  .      •♦ '  '  ^  -       .  ..     c     . 

yUniUmus^i  nMrb$s^  Punilionii  ii  kirú  »  JhrUofíi  di 
kmmas  f  BstumffOéhfis  di  laminsi. 


•::  !i 


i  (fe  incorporado  Aqm  estos  quatto-  títulos  i  ya  por- 
que, tldnén  coaexlois fatre  sí  y  con^ el:  pasado,  ya  porque 
quisiera  ser  conciso  todo  (o  posible.  No  pueden  tener  ex^ 
pleodor  alguno  las  dichas  Imprentas  Reales  sino  se  ^to* 
ma  providencia  para  que  tuya  muchos  ejercitados  en 
los  4«  oficias  propuestos.'  De  tddo  ;liaf  muchísima  c^ 
lestiaenfispana^No  s¿  si  h^y  hay  tn  Madrid  quien  hi^ 
ya  abierto  matrices  de  cariAeres}  pues  la  letra  que  se 
fiinde  es  sobre  vichas  matrices ,  y  aún  para  fundir  no  creo 
llegan  á  4.  los  fundidores»      .  1  i    -         - 

Eñ^fuanco  i  escampar  lamlHás^  creo  hay  suficiente 
número  de  oficiales ,  .rcapedo4«4os  abridores  dé  lámi-* 
aas;  pero  todo  es  poquísimo  6  nada^  Sería  muy  útil  que 
cada  uno  de  los  f  li  de'  las  Imprentas  Heales  tuviese 
agregado  i  la  oficina;  un  fundidor  de  letra ,  un  dibujan- 
te f  un  burilador  1  ys  üh  estampador.  No  era  necesario  el 
aúmesode  ia«  aftrtdMis  de  matrices»  O?eo  que  basta- 
rían dos  para  toAb^  y  qts<  ese  oficio  le  tuvleten  los  ábri« 
dores  de  sellos  para  poder  vivlfé  No  estorba  que  esta 
asignadoo  sc»^fi|a«fWeQ*^easo  de^-tt^^  1  todos^Kü 
^    c  ú  *  dcí 


ée  (st^  ofidos  se  podrlad  ajrttJie  ohos  i  otfesi  £av<K 
4e  las  Imprentas  Reales,  y  aún  á  favor  de  otras  qaaodp 
«tuviesen  desocupados..  ^  > 

i .  r  Al  principio  bastzpk  que  abr^u^nMevas  matticcs'paní 
«na  hermosa  Iq>lHceata  Latináis  pe^o  después  sé  han  .d« 
abrir  para  Imprentas  Griegas ,  Hebreas,  Arábigas  &c.  % 
tvtn  si  se  abrielep  para  uina  emprenta  Gótica,  de  aqnellos 
cara¿l^res,  que  se  dcxaiOQ  dé  ^saf  /rn  .el  siglo.  ¿I;*  al 
principio ,  y  en  los  quai«  est4  ,<lscrito  ^ktmas  antiguo  y 
precioso  que  hoy  se.  conserva  ea,^paña,¡no  se  haría,  cosa: 
singular }  pues  los  del  Norte. las  abrieron  para  sus  carac« 
■t^res  Rúnicos ,  ios  Ingleses  p^ra  los  Anglo-Sazonlcos,  y. 
Junio  para  los  Góticos  del  Qódl^e  Argénteo.  Adema^dü 
cstosedebian  abrix  matrices  de  1<¡>8  cara^l^es  Algebna«! 
eos,  de  todas  las  notas  Músicas ^c.  .■  ,  ■.?. 

£s  cosa  vergonzosa  que  nada  de  esto  haya  en  £span 
J6a,  si  no  se  trae  de  fuera ,  como  si  acá  altasen  mano^ 
metales  y  habilidades  para  abrir  y  fundir  todo  escgéaSf 
ffo  de  carad^reis.  Dirase,  que  no  hay  de  eso ,  porque  no 
tendrían  que  trabajar  los  oficiales ,  y  yo  respondo  qu4 
porque  hay  pocos  que  se  dediquen  á  eso ,  por  tanto  e$ 
poco  lo  que  hay  que  hacer.  En  Aracena  imprimió  Arias 
Montano  una  Biblia  e^  Hebreo,  porque  tuvo  la  ocasioi| 
de  estar  en  Antuerpia  j.y  t;aet  de  allí  los  carad¿ies^,D« 
\^  fundición  qne.se  hizo  para  la  lE^ibtta  JPpIiglpta  compjii* 
tense ,  resultó  que  en  aquel  tiempo  se  impti<Bieroo  otrp» 
libros  con  cara^c'res  extraño;.'  J^í  creo -que  hay  círculo 
vjetosQiCniel  ^i^o^^ta'  .':;..  ¿^,.1.  ;...•. i-  ..i  ..-•  -..m 
.Al;p»<íB(:que«0:es.pfCfís9.m)aího  pú|wro.;de  AbrÁ^ 
dot«%  4^m«M;sifiefi  i  y  de  fundidores  „e$  ifldispeupabíc  qmt: 
cn.EsfNd^a  se  multiplUmen  infinito  los  dibtujaotes^  y  los, 
abridof^^devlámioa5',^íeo: metales  Cji^mjCi.en  madera»: 
Son  iwiVKt»^!^ SVffiílfcfie ilvierq qu^^  c^x^cn^/Efi-i 
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JtícxiontSó  so^Té^lit  hÜAiiid  ¿t  estampáis  i  só6re  b 
<iiiuUUud  de  oíalas  I  sabré  la  de  ]^lanbá  de  Ciadadcsi 
sobre  las  figuras  de  animales  ^  p^aít^Us »  flores ,  Ktt» 
jrb¡ríSc€.  ifác'itíty  tñ'^piiiA\  y  se  han  traído'  4^  países 
extraños  f  y- se  palpará  qaán  ¿al  setíá:  establecer >  pro^ 
ibover  y  proteger  aquellas  arces. 

•  No  es  menor  ía  suma  que  sé  éxtcae  á  titulo  de  las 
lámi^as^qae  tíencri  los  libros.  Un  iibro  que  escapia  paga^ 
4o^^  'M.  reales,  á-^ás  íaáiBas^  que  tenga  se  suele 
.Vc^er.  por  30.  Maseaíikqart  ha  sido  nial  necesai^iO|  pues 
o  ift*  se  ha  de  comprar  el  übro  á  los  cxtrangeros  ,  ó  se 
tía  de  pagát  á  tan  subidd  precio,  Pero  si  en  £spiana  hu< 
lAes^«íiU^«sabEid^es^ dé 'laminas  »  se  podria  c<in  faci-r 
Itáá^c^ikiprimk  di¿h&  libro  con  stss  figuras  ^  y  comprar- 
se con  mas  conveniendav  '•  -    '  '  ^ 
•*"    Asi  sd'Te  ijuc  están  conexos ,  y  encadenados  todos 
Ids  e'xerdctós  conducentes  ái  mayor  lustre  ^  y  aumentdi 
^M\KepáMka  Literaria:  Vo  hay  dibujantes  ni  abrido^' 
1^  í '  porqUc  <hay  -pócá^afitíon  á*  comprar  y  componer  ii« 
bíos ;  y  nd  sé^  piledch  «componer  libros  cbti'latninas ,  por* 
qué'  hay  pdéos  'abridore!í  ^  y  esos' llevan  carísimo  por  sa 
trabajo;  y  esees  no  pueden  menos  de  UcfVar  muy  caro^ 
^qüé>hablée<dof  de  Vivir  de  su'oficio ,  necesitan  pagar^ 
ftéib^^porcjue -hay  poco^que  hacer  I  y  tal  Ver  aünquá^ 
tengan  imícho  qtjc  trabajar; pd¿  sct  pocois  éti  el  oficio  se 
miran  comb  necesarios.   :  /  i 
^     No  es  ponble  que  en  los  jiaiscs  extraüoi  no  scatt  va- 
ratísimos  los  trabajos  de  los  abridófre^^^'si^ttní  lo  lAtlcha' 
qot  a^á'Se^b«ítb  laoHiKiS'l  y  Vegun^!^                    se 
«M ,  iii>  pftiíiycnós  de  sfer  ííífinttb41  itóiftcro  de  abri^i: 
doté».  Esto  tíniítí&sé  püéd^'^y ^détte  píamkr' en  S^palaa^ 
En  éíe  casó  sería  )\fetísim<»'V<íttfe  ftb.sc  dfexaseit-enttar  vt 
e^ám^ar»  ni  nWpá^i;  nToféis'-'íao        éxtrahgerus,  no' 
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tá  que  tos  abridores  de  España  tuvieseii  cjne  coplas, 
y  se  asegurasen  que  podrían  vender  laf. copias  ó  sus 
ejemplares. 

No  solo  había  de  haber  abundancia  de  estos  excrcí- 
cios  en  la  Corte ,  sino  que  se  debia  solicitar  la  hubiese 
en  toda  España  ^  y  aún  en  la  America.  Es  palmaria  la 
utilidad.  Uno  que  tenga  habilidad  para  abrir  laminas » ó 
en  metal  ó  en  madera  ^  podrá  abrir  ana  con  much^i 
mas  conveniencia  ,  viviendo  en  una  aldea  ó  lugar  corto, 
que  viviendo  en  la  Corte  i  ya  porque  aquí  cuestan  txvu- 
chísimo  ios  alimentos  ,  ya  porque  es  preciso  pagar  gran- 
des salarios  á  los  ofkiales ,  ya  porque  son  mas  las  oca« 
siones  de  distraerse  y  divertirse,  y  de  dexarse  arrastran 
de  la  ociosidad.  Todo  lo  contrario  le  sucederá  ea  un  lu,- 
gar  pequeño. 

Sabiendo  un  escritorv^nqueen  Alcobendashay  ua 
decente  abridor,  le  |K>drá  remitir  los  dibujos  que  necesita^, 
ó  las  figuras  del  libro  que  quiere  Imprimir^  ó  reimprimir, 
ó  traducir  ,  y  ajustar  con  el,  ó  por  escrito,  é  por  terce- 
ro,  y  de  este  modo  se  facilitará  mucho  el  sacar  libros 
con  laminas.  Oí  decir  que  algunos  que  en  la  Corte  ne^ 
cesitan  hacerse  de  ana  bajilla  de  plata,  la  encargan  por 
evitar  el  machároste  en  Salamanca,  6  en  Valladolid.  La 
habilidad  de  abrir  laminas  no  depende  de  la  Corte  para 
que  se  pague.  Depende  de  que  el  artífice  tenga  siempre 
que  hacer ,  y  que  lo  haga  con  conveniencia  j  esto  lo  po- 
drá  lograr  en  qualquiera  parte  ,  pues  luego  corre  la  voz 
si  su  obra,  y  precios  gustan. 

Ademas  que  esparcidos  por  roda  España  muchos 
peritos  y  diestros  en  dibujar  ,  y  en  abrir  laminas  ,  se 
abre  un  gran  camino ,  para  que  en  España  salgan  mu- 
chos libros  nuevos  curiosos.  |Quáutos  lugares  sacarían 
planos  de  sus  edificios  ,  cstan^pas  de  sus  santuarios, 
rom.XXI.  Y  ma- 
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0iapas  de  sos  territorios  ^  xepresenticiones  ¿e  sus  singo:* 
lares  mixtos » retratos  üe  suspatnota$  famosos »  ó  en  Tír* 
tud ,  ó  en  letras ,  6  en  armas  3  blasones  de  sus  xcolS  ilus- 
tres familias  &c.  si  tuviesen  i  mano  dibujantes  y  abri* 
dores .,  que  trabajasen  >con  .alguna  xonveniencia  ¡ra- 
zonable:? 

Apenas  se  halla extrangero  «que  no  tenga  algunos^ 
principios  de  dibujo  ^  y  esto  porque  allá  es  uno  de  los 
primeros  exercicios^en  que  exercitan  á  la  juventud  de 
qualc^uiera  calidad  que  sea.  De  esto  9  y  de  que  son  in- 
clinados á  viajar  se  originó  .1  que  tengamos, pintado  á  lo 
natural  en  sus  libros  todo  quanto  hay  que  ver  de  cú* 
lioso  en  el  mundo.  No  todos  lo  tienen  por  ^oficio  $  pero 
para  el  caso  basta  que  lo  tengan'  por  inclinación.  ¿  Qu¿ 
utilidades  no  tendría  la  B^epública  Literaria  £spañola ,  y 
aún  la  civil  I  si  los  que  se  doñean  á  la  marina ,  á  la  mili- 
cia y  al.  comercio  y  fuesen  diestros  en  el  dibujo?  Sería 
prolijo  si  quisiese  :poncr  aquí  todo  lo  que  se  me  ofrece^ 
{lasemos  adelante»^ 

•I^ica  y  distinción  de  papel. 

'Sotire  este^rüculo  diferentes  veces  se  Han  tomado 
en  £spaña  acertadas  providencias  i  pero  sea  que  la  am- 
bición de  los  fabricantes  las  hayan  viciado  ,  ó  sea  que 
los  hayan  sobornado  los  extranjeros  ^es  cierto  que  aún 
están  muy  distantes  de  la  jperfetcion»  las  fábricas  del 
papel  en  España  ^  y  aún  de  la  iiue  teman  en  otros  tiem* 
pos.  £s  infinito  el  dinero  que 'sale  de  España  á  título  ^de 
papel :  saldría  infinito  mas ,  si  entablado  lo  que  llevo 
dicho  para  promover  la  RepúblicaiLiteraria^  no  se  evi* 
ta  primero  ^tan  enorme  incotíveniente»  Aún  para  los  po* 
eos  libros  que  $c  'imprimen  en  papel  fino  i  es  preciso 

ven* 
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renga  eí  papd  ífc  íiicfá  5  3  jpQWjoe  d  dfe  «uestta. 
fábricas  na  alcanz». ,,  4  gorquc.  wí,  cotfcsgondc.su. 

calidad., 

Estoy  firme,  tu  que  k  calidad;  dd  papet  no>  depcnd© 
de  ta  calidad  de  algún  clima ,  sinp  de  la  dd  trapo ,  y  de 
las.  manos.  ¿Pues  poí  qu¿  en  España,  no,  sC;  logra  su.  per- 
fección ?.  Qa^  sé,  yo.,  Qí  dedc  qac  el  buen,  trapo,  que  se 
^lla  en  España >  le  recogen,,  compran  y  sacaa  los  ex- 
trangcroRpara  su&  fíibricas  ,^  dexándonos  acá.  el  trapo  tos. 
co.Si  esto  e&  así  na  Iwy  que  discunií  otra,  razón.  Yo 
dltiaquc  serla  muy  necesario,  se  atajase  este  abuso  ^pro# 
ibiblcndo  con  rigorosas  penas  ^  que  saliese  trapo,  alguna 
de  España  t,  por  mas.  convenifinqlaS:  que  se  sigui^A  U 
tos.  que  la  venden ,,  á  ofi^eciescn  los  que  le.  compran..  A 
poco  cuidado  que  sé.  pusiese  en  esto  se  lograrla  el  fin^ 
pues  no  es  el  trapo  genero  que  se  saque  por  el  ay  te  ,  ó 
que  pueda  salüt  sin  vista  ,^  y  conscntipaiento  de  te 
naturales,* 

No  se  gasta  en  los  pafecs.  de  Genova  t^nto  Uno  coma 
CQ  España ,  ni  tampoco  todos  sus  naturalcsi  se  visten  de 
cambrayes  y  holandas.  Esto  prueba  que  andan  arañan* 
do  trapo  foc  otro*  países  ^  para  surtir  sus  fábricas  de 
papeU  El  moda  puc$  de  qué  a  esc  título  no  salga  tanto 
dinero  de  España» y  haya  suficiente  papel  pata  las  im^ 
prentas  y  atros  usos^es  aprovechar  nuestro  trapo ,  y  es- 
tablecer fábricas  de  papeleo  muchas  parte&  de  todas  ca^ 
Udades  y  de  todas  marcas.. 

El  papel  que  hubiere  de  servir  para  estampas»  ma* 
pas&c.  como  sea  preciso  tenga,  mas  cuerpo,  y  sea  de 
marca  exorbitante » no  pide  trapo  tan  fino  sino  mucha 
De  este  genero  acaso  se  pudieran  poner  algunas  fábricas 
en  Galicia ,  en  4onde  ademas  de  ser  los  salarios  y  alio 
mentos  con  mas  coávenlencia.,  usan^  los  Aaturales  mas 

y  %  lien- 


lienzo  ^uc  jct!  otra  provincia  ^  pot  set  aquel  pa^ 
mas  abuodaüte  en  ese  genero:  aun  para  papel  mas  fino 
no  es  desproporcionado  el  país ,  como  á  proporción  se 
podrá  discurrir  |)or   la   rica  manieleiia  que   allí  se 

Por  la  tnisma  raxon  de  ser  allí  mas  varato  el  lienzo, 
y  mas  cómodos  ¡os  salarios  se  pudiera  establecer  allí  la 
fábrica  de  todo  el  vestuario  de  lienzo  de  los  militares ,  lo 
que  no  dexaria  de  concurrir  en  algo  para  aumentar  el 
trapo,  y  de  todo  sacarla  la  Real  Hacienda  graxides  inte« 
reses^  Y  admitiendo  que  jamas  se  fundarla  en  aquel  rey  no 
cii  cfapo  bastante  I  ni  de  calidad  para  la  fábricas  se  salva 
ese  inconveniente  con  la  proporción  en  que  halla  por 
sus  puertos  ,  y  vecindades  para  conducltlo  de  otros 
países. 

Lo  mismo  digo  del  reyno  de  León  ,  de  Asturias  y, 
de  otros  países »  en  que  hay  abundancia  de  lienzo  ,  y  se 
siembra  mucho  lino.  Y  para  mayor  abundancia  se  debía 
fBolicitar,  que  se  sembrase  lino  en  todos  iQS.parages  á  pro- 
posito deÉspaña^  que  á  la  verdad  son  infinitos,  y  prohibir 
que  la  gente  mediana  usase  de  lienzos  extraogeros,  conce* 
diendo  únicamente  esta  distinción  á  los  señores  y  señoras 
de  superior  categoría.  Se  que  muchos  del  común  se  des- 
deñau  ya  de  usar  lienzo  Español 5  siendo  cierto,  que  en 
España  le  hay  de  todas  clases  ,  y  cada  dia  se  haria  mas 
fino  si  hubiese  consuma 

A  esto  era  consiguiente  saliese  menos  dinero  de  Es- 
paña á  título  de  lienzos  ,  se  aumentarían  las  fábricas  de 
lienzos  en  nuestro  país  5  se  podría  vender  con  mas  con- 
veniencia, se  usarla  y  gasftaria  con  mas  abundancia  ,  y 
habría  mas  trapo  para  suitir  las  fabricas  del  papel  ^  y 
saldría  mas  varato  el  vestuario  de  lienzo  délos  militares. 
Y  si  éste  se  inicíese  ,:  no  d^licazo  crudo » sino  de  lienzo 

1  ,  ya 
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ya  curado  y  lavado,  algunas  veces  todos  los  rctalillos 
que  sobrasen  de  ¿a  fábrica',  se  podrían  preparar  para 
material  del  papnrU 

El  modo  de  evitar  que  se  usen  géneros  cxtrangc- 
ros ,  no  es  subiendo  los  precios  enormemente  para  que 
aterreos  sino  poner  gravísimas  pcnas^  y  multará  los  que 
los  comprasen  y  usasen.  Pero  dida  la  razón  que  3i  esos  gé- 
neros son  necesarios  y  útileSi  se  fabriquen  en  España  á  lo 
menos  tan  buenos^  y  á  lo  menos  nunca  mas  cairos.  Esta 
reflexión  se  debe  tener  préseme  en  las  fabricas  del  papek 
Debe  concedérseles  .tales  franquicias,  que  jama^  se  Viran 
obligados  los  fabricantes  ,'  ó  á  abandonarlas  por  muy 
gravadas  I  6  en  igualdad  de  calidad  á  tender  mas  cara  la 
íCsmsL  ^  que  si  se  traxese  de  países  extraños.  No  es  de 
temer  se  minoré  por  eso  la  Real  Hacienda  >  antes  bien 
se   hará   palmario  qué  se   interesará  infíniío  en   las 
resultas* 

Estas  providencias  no  deben  «er  executivas ,  pues 
es  preciso  tiempo  para  que  se  vean  entabladas  xlel  to- 
do: mientras  no  hay  inconveniente  en  que  venga  de 
fuera  algún  papel,  campocole  habrá  en  que  paira  prin- 
jcipiar  las  fábricas  viniesen  i  España  algunos  oficiales  &x«* 
trangeros.  Pero  para  evitar  el  cohecho  y  soborno^  sería 
ütU  que  algunas  de  las  fabricas  del  papel  fuesen  Reales, 
y  que  los  oficiales  extrangeros  no  fuesen  todos  de  algu* 
-na  nación  interesada  en  que  no  subsistiesen  semejantes 
fábricas  en  nuestros  países.  Quiero  decir  que  en  cada  fá* 
brica  fuesen  de  tres  ó  quatro  naciones  diversas  los  oficia- 
les extrangeros  que.se  traxesen  para  los  principios.  Pero 
«obre  esto  se  coc^ulucán  ]os  inteligentes  en  la  materia  3  y 
asiproM¿o« 


ar- 
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Correííorts  de  ¿liegos y  correéiorU  de  erraias.^ 

£1  oficio  de  corregir  fos^pliegos^,  como  se  iban  cofn« 
poniendo  en  la  Imprenta  ^,era.propiO'y  único  de  litera- 
tos y  y  aún  de  literatos  constituidos,  en  dfgñidad ,.  qaal  fue 
el  Obispo-  Aleriense  Juan.  Andres.,Despues«  que  et  empleo 
de  Impresores  y  pasó  á  ser  exercicio  entre  los  tiombiesde 
letras,  ellos  mismos  eran ,  y  podianser  los.  corredores..  Da- 
ró  algún  tiempaaquelíai  felicidad  de  la.  República  Litera- 
ria, i  Qué  doftos  I  que  eruditos ,.  qué.  críticos^  no  han  siw 
do  los  Manucios  ,  los  Estefanos  ,,  los  Frobenios ,.  los 
Ascensios  ,  los  Plantinas  y  los  Bombergios  ,  los  Refe- 
lengios  ,  los  Meursios ,,  loa  Elcevirios  Scc  todos.  Im7 
presoresS 

£1  mayor  testimonio  en  su  favor  es  que  hoy  se  apre^ 
cian  los  libros  que  imprimieron  y  corrigleron  y  sobre 
todos  los  que  hoy  se  imprimen  d  reimprimen..  Pero  la 
desgracia  es  ,  que  habienda  caido  ya  el  oficio  de  Im» 
prcsor  en  manos  de  iliteratos  1,  pide  particular  cuidada 
el  oficio  de  Corredor  y.  y  algunas  providencias  contra 
la  ignorancia  y  y  mecánica  de  los  impresores  9:  y  de  los 
libreros  que  cosrean  algunos  libros.,  Creen  algunos  que 
es  peculiar  de  España  el  imprimirse  los  libros  llenos  de 
mentiras  :  es  mentira  ^  ó  error  común ;,  en  los  paises  ex- 
trangeros  salen  libros  tan  llenos  de  mentiras  coma  en 
España» 

Para  la  qual  se  debe  hablar  cotr  distinción  de  libros^ 
en  unos  y  otros  paises:  los  libros  que  hoy  se  imprimen, 
y  los  corrigen  sus  mismos  autores  ó  personas  de  sil  sa- 
tisfacción que  ellos  los  costeen ,  d  los  costeen  los  Ubre- 
ros  ó  los  impresores,  en  todas  partes  salen  medianamen* 
te  correólos.  Esto  se  palpa  en  la  grande  obra  de  los  Pa- 
pebroquiosi  y  en  los  Santos  Padres  que  sacan  á  luz  los 

Pa« 
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Padres  IBenedidinos  de  San  Mauro.  Pero  aquellas  obras 
que  por  si  sacan  6  reimprimen  ^  y  costean  ios  impresores 
y  iibreros»  es  una  lastima  verlas  y  leerlas;  á  causa  de 
la  infinidad  de  mentiras  de  que  abundan.  Aquí  entran 
todos  los  libros  facultativos  que  se  reimpiimen  en  Ve* 
.  neck  I  León.,  Ginebra^  f  rancfort ,  fiasilea ,  Colonia  ,  y 

1  en  los  demás  lugares  en  que  el  comercio  ác  libros  pasó  i 

2  ;       ser  xomercio  vil  y  de  usura» 

^.  '  £sto  sucede  j  ya  porque  :son  idiotas ,  ya  porque  no 

^.  les  duele  |  ya  por  la  miseria  de  no  pagar  á  un  hombre 

.  :        dodo ,  que  asista  i  la  corrección :  saben  Jos  curiosos  que 

.  las  obras  del  Cardenal  Luca  ,  de  la  Impresión  de  Roma, 

que  es  la  que  -el  corrigió,  cuesta  J8o.  pesos.,  y  las  mismas 

reimpresas  en  Ginebra.,  cuestan  treinta  y  tantos ,  y  aún 

son  carísimas ,  pues  no  atienen  vcita  ,  .ó  periodo  que  no 

incluya  alguna  mentira  substancial.  JLas  impresiones  de 

HoIandaque.tanxstimadas.eran.en.tiempo.de  Jos  £Ice* 

virios  ^  hoy  salen  con  tanus^rratas,,  aunque.con  buena 

letra.,  y  buen  papel ,  y  lo  .mismo.digo  de  ias  de  París 

quando  son  reimpresiones ,  como  se  ve  en  San  Bernardo, 

vSaa^Anselmo.&c•  que  no  xorri^ieron  los  Monges  sino 

los  libreros» 

.Así  no  hay  que  admirar  que  los  libreros  c  inapreso^ 
íes  de  España  ,  hayan  cargado  de  mentiras  los  libros 
que  rcimprimieroni  suxostas  pero  .tampoco  .ellos  de- 
.  ben  de  extrañar  -,  que  sobre  esto  se  solicite  el  reme* 
I  dio  necesario»  Ix)'mas  sensible  y  pernicioso  es  ,,  que 

I  habiendo  cargado  xllos  6  en  xomun  ó  en  particular 

con  la  reimpresión  de  los  libros  que  ha  de  manejar  la 
juventud.:  V.  gr.  Fábulas ,  Quinto  Curdo,  San  Geróni- 
mo, Virgilio, Ovidio,  Valerio,  Cicerón ,  Salas ,  Nebri- 
xa.  Vocabulario  Eclesiástico  &c»  ninguno  de  estos  libros 
se  pueda  tomar  en  la  mano  sin  causar  ascp  el  papel ,  ni 

leer- 


»7^'  -.-  '    ,>. 

leeclos  Sin  causar  lodignacioñ  Fas  iaiinitas  meotiras  de 
que  están  llenos» 

Y  esos  son  los  que  quisieran  estancar  en  sí  todas 
las  impresiones  y  reimpresiones ,  todos  los  privilegios  y 
aun  la.  venta!  Anees  bien  positivamente  se  les-debiapco- 
hibir  que  pudiesen  reimprimir  algún  libro  ,  y  en  espe- 
clal  los  de  arriba  ,  sin  presentad  prhnero  la  calidad  del 
papel ,  la  calidad  de  la  letra  ,  y  quccarre¿h>r  y  salario. 
Así  se  pra'¿lica  en  París,  Lo  demás  no  es  reimprimir  sino 
concedérseles  el  privilegio  para  que  echen  á  perder  los 
libros  y  hagan  Arábiga  la  Gramática  Latina ,  á  cosca  de 
la  pobre  juventud ,  por  no  hallar  en  los  libros  atra&ivo 
alguno  ^  quando  antes  para  aficionarla  á  las  letras^  se  ki 
escribía,  la  primer  cartilla  con  letras  de  oro. 

Es  preciso  pues  que  se  obligue  á  libreros  e  impresa^ 
res,  que  para  corregir  los  libros^  que  el  autor  ó  persona 
de  su  satisfacción  no^  corrigiere ,  tengan  asalariado  ua 
corredor  muy  inteligente  i  no  por  días»  ni  por  añosi  si« 
no  á  razón  del  numero  dp  pliegos  que  corrigiere.  No 
será  mucho  que  por  cada  pliego  en  Castellah?  f  se  le 
pigue  dos  reales  de  vellón  ^  y  tres  por  cada  pliego  en 
Latín  s  pero  con  la  obligación  de  que  le  ha  de  corregir 
dos  veces ,  y  de  estar  expuesto  á  una  multa ,  quando  el 
libro  saliere  cargado  de  mentiras» 

Dlcese  de  algunos  celebres  impresores ,  que  después 
de  haber  corregido  bien  un  pliego ,  le  ponían  en  púbU- 
co  antes  de  tirarle ,  para  que  qualquiera  que  le  quisie- 
se repasar  pudiese  i  y  añadiendo  alguna  propinilla  al  que 
tropezase  con  alguna  errata.  Esta  hacian  los  celebres 
pintores  con  sus  obras,  y  á  esto  alude  el  Apelles  post 
iabulam ,  y  el  non  ultra  crepidam.  Lo  cierto  es,  que  se  di- 
ce que  el  tcsramento  nuevo  en  Griego  de  Henrico 
Stcíano  ,  no  llene  níogoua  mentira  ue  impresión  ^    y 

acá* 


Si  bien  iainas  se  debe  tener  por  nimia  .toda  ta  p9« 
.|U>le  düigeacia  para  imprimir  na  I^bro  corneo  PtiDiotte 
.cí^'a  oUU  qtie  JPn^cogeiies.  ponía  leq.peirfccciofiac  m» 
c|)iiitiifas.  La.pintMarC»  una. f;opia ^^oia  dei'ptigUijil^.ir 
.«si»  ó  no  impok>ia;.fpiiic|ip  tfnga  ,algi4))  d<ie¿^i,(>  «««á 
^cii  corregiiie.  Pero  del  origípal  de  «a  libro  se  han  de 
imprimir  id..»  3^*  ^  9  39»  $:f>pias  s^mcjances,  ypor.tap 
■jtw.  49  midiñtíl  .f9^^ie,.<}«^lg»l$rd  eftjHa.siibsAncial 
que  se  imprima,  Éío  s^  <wl?í  ¡fjarj  este.  mM^^  áil*  dit- 
..aecion  de  Ubrerp^,  fí\  '4fi  4m9t«m9^¿  pugS'^ji  un«s.ol 
.otros  miran  mas  <|ue  al  j^tn  de  gastar  poco»  y.gaoai;.  mu- 
cho, A  unos  y  otro^  se  les  ha  de  obligaf  que  tengan  asa- 
.Íaci$idos.lqs.prec{$05.x;orrei^ore$,  y  qae..6«aft  ó  .ya  £do* 
4iiá$ticoSy;ó.yatsecularj9  ipuy  apto^^.pKsa.ese.cmplep;)    , 
Sucederá  que  por  :ii9 .4>agar  la;  ¡propina  jai .  corceci» 
.tor,  determine  algunio  de  aquellos ,  que  algún  muctia- 
cho  hijo,  ó  pariente, que  ai>ena$.ajca|>ó  la  gramática 
exerza  el  oficio  de  corredor,  ¿ste  inconveniente  se  jle^ 
.be  pceve.nir.m  lascordenan^an,:  entabladas. las.  ix.  Im- 
pfcntas  Bréales  se  deben  .sigilar,  i-f.  corteib>rc!i&  y:«ii 
corrector  para -cada,  otra  imprenta  aunque.oo  sea  ReaU 
De  este  modo,  se  iacilita  «on  ^yidadv^que  »i)uchps  Mr 
.teratos  ipobrcs  ten9|n.o^cion...á}  tah.i»>i»(adojexcrctiQÍt\ 
ly  á  tener  alguna  prop|i»:di4iia:quaid^  iiuburcimuch» 
.qi»e  ímpriutir ,  otta  utilidadisq:»cg}tírá  tafpbíeu  páralos 
escritores  que  no  se  apionuí  ircmitíjr.^priglnal,  porque 
.oot'qqieren  fiaise^detluipri^^eQ,: ni  tienep. persona  de 
4atjji^(:gi9n  i  qi^a  wC<yifiHií4^:^\  cuidad»,  ^e  ctÑrce? 

gir-^lofi.  pliegOlS.-^  ; . .;.;.  :;  .  :,.  ^.  ;.  >.    V  ■  ::[■:   -'.'  '  •.     .'->   .  ' 

Prpsto  cbrrWíaf  4* Vor  de¡ kí»  oo^rf ftorés íjuc  .eicer-» 
cian  m«jos  el  oficia^^^y  su^edeicía.cpn.cUos^JQque  hoy- 
su(e$lf  cpn  ^q^tuK09SiP(oc!aj:adJ9r«i.9  Agentes  >  y  Abor 
gados,  i  quienes  |amáa,tiiiiia!l)NP(l(l$ifi$fcf  |»»  Ujvialo) 


ÍPf6 

t^wMttW  i  o¿tt!o(!ar  miRrfids  tncohTenlemes  ^  una 
Monarquía  I  es  la  multiplicidad  de  profesores  de  un  ofi^ 
clo^'^uti -siendo*  tíecesatio 5  y  el  corto  mitnero  de  pro* 
i^sMQsrde  otro  aUA  $iendO'Sttpetfluo»>£¿to  ocasiona  la 
carpía  |i  y  «qttdto  la  miseria  de  los  profesores. 

Debia  el  Magistrado  tomar  sus  providencias ,  para 

^t  ea  los  pueMos  correspondiese  el  nnmero  de  oficia* 

its  mecsmicte  4  ia^  población  f  y  consunfo,  sin  exceso  ni 

defe£lj(>~>eDbrAí&4en  eí  «nuniero.  No  solo  esto  en  los  ofí« 

íriosn^cánitds  ^  sino  también  en  otros  empleos  liberales» 

Lo  peor  es  que  $e  suelen  multiplicar  infinito  los  prbfe4 

sores  de  exercicíos  superfluos ,  no  necesarios,  y  siemn 

*ffe^f<Uán  piara  ios  mas  útiles  y  provechosos  a  la  repu*» 

blica  civiL  Lo  mismo  sucede  en  la  república  literaria: 

muclios  libreros ,  muchos  impresores ,  muchos  enqua* 

4er^adores  ^  y  ^"penas  hay  aA^ridores  de  matrices  i  fuñ« 

didores  de  letra,  dibujantes,  abridores  de  laminas,  f 

^y^edorés  \  tddo  esto»  pedia  arreglarse. 

^ '     MucIh>  baria  al  casd  poi^erj  fijar  ,^  imprimir  unaf 

^sás  ge'nersüfcs  para  todo»  Eo^  ninguna  cosa  se  han  ex^ 

pedido  mas  útiles  Pragmáticas  Reales  que  en  d  asun«! 

to  de  tasas  s  pero*  no  se  en  que  consiste'  que  ningu* 

%kís^#¿ngan^m6noi5  ot^sorvanda  que  ellas»  No  alcanza  que 

-tisá)  «á^is^tMitlca^  se  figón  en  público,  y  en  el  mismo 

%iKé^6hYqii6^tr;  v^^Mieaf  los  géneros  asi  tasados^  De  toda 

\t  ^bá^fán^^os-^tndedores  para  burlarse  con  mas  descato 

de  los  compradores  Inocentes,  y  aun  de  los  advertidos 

"fSiKÍM  UAtfi^^a^t^^^i^'l'^^ilcer  fijado  en  un  Mesón 

Ín^áUt»fíti<tt  <3»tr«l>f^para  qQtitaUj'  op  «so  paipai  Jbvsfi 

¡Wá^iflí^^^^atsostJUéqgv.  |M?  ofil  celem|n<le  ortnda^'y 

¿6  abst^iñie'bayiafide^agQr  veUs:nolis  ly^v'ó  rS|.  qüat* 

^s-p6r  el'ce^ftlhr?N¿  creyera  semejaiite  fatiqAidad'^ 

'^}iK24qrM>i»i^  hi09«o  haijlto^r^ídp^fesc^o  de  «i» 

^ÍIPy(kft«fa({t|  db  JsnU  .9310J  j»]  ^i  isisul  \  o3in:>b  vj\ 


Todos  se  delieti  ranfóimar  y  s¿  co«lonkniB  con  las> 
tssas  y  precios  que  fija  la  Jusricia  piíbiica«  Pero  no  hay» 
paciencia  para  sobreUevar  sin  irritarse  las  sobretasas  ^  y/ 
sobreprecios  que  Impone  la  iniqí^idad  y  latrocinio  par« 
ticular^  jamas  aterra  el  precio  por  Isubido  quando  está 
autorizados  pero  abarre  j  y  retrae  á  los'  compradores; 
qaando  es  supra  de  la  tasa.  Preguntando  yo  en  cierto. 
logar  quaoto  valia  el  genero  tah  publicamente  se  me 
respondió :  que  valla  á  dos  qoartos  la  libra  para  los  del 
Jugar ,  pero  para  los  caminantes  á  quatro  quartos.  Qu¿^ 
buena  hospitalidad!  No  puedo  exclamar  que  no  sncedie*^ 
xa  aquello  entre  inñeles,  pues  se  muy  bien  que  lo  contra** 
tío  sucede  en  Pccsiaj  en  donde  los  caminantes  tienen  poi; 
ser  tales  en  los  Carabanseras  ó  Mesones  i  algunos  gene*^ 
fos^d^  valde. 

Bien  s^laicausa  que  ocasiona  semejantes  abusos  etf 
ífis  Mesones  de  España :  suelen  los  lugares  tener  á  so 
cargo  los  Mesones ,  y  para  libertar  á  los  vecinos  de  la 
carga  de  los  ^tributos ,  cargan  toda  la  cantidad  á  los  pa- 
sageros,  subiendo  enotmefnente  los  géneros  que  se  hao 
de  c6nsumir  en  los  Mesones  y  Ventas  y  otros  puestos ; 
semejantes, 'No  solo  se  hace  esto  para  los  tributos  de 
floaravedises  sino  también  para  los  tributos  personales^ 
Socede'en  machos  pucbtosy  que  pidiéndoles  el  Rcfy  v» 
gr»; seis  Soldados ,  ¿  por  quinta »  ó  por  le^a  ,  disponen' 
que  j^gtinas  vecino  ^  alguno  salga  á  ^savit  i&NLctí  It' 
guerra*  .];.., 

£1  modo  es  tan  deplorable*  como  ^igno  de  eficaz  tt^* 
jnedtOi  V4eiit*w  de  lejas  tierras  á  e&oís  pueblos^  alganos> 
{K>bí«s  labtíKlores  k^oh^eUfin  de^yadaf^n^a  sigticúlcliraí' 
y  de  ganatm,  vida  con  cfl^sudídr  dé  su  fosnro*  £(i  el  caso^; 
pue»,  propuesto  echad  maM)( de  ellos  por  fuerza  para 
^m^dit'^oA  4ai  kva^  f^  «S  tjokíka  j-velis  nolis  les^  e^ 


IC7« 

chaa  ffi  MficIcS»  y  U  nuolpiiláii  las  ^afrtes  úc  tai 'ino^ 

ida  I  que  siempre  seaa  tos  quintados  aquellos  pobcti  la<^ 
bcadoces  extraños  que  por  pobres  en  su  país,  venían  á 
ganar  algutos  maravedises  coa  su  trabajo  ^  para  poder 
de  vuelta  pagar  alia  los  tributos  Reales» 

De  manera  que  pidiendo  el  JK.e/  á  un  lugar  por  trlr 
bato  alguna  parte  de  sus  frutos  propios ;  por  leva  los 
ociosos ,  y  por  qulnu  algunos  mozos  que  no  sean  muy 
necesarios  se  exime  el  lugar  de  todo;  cargando  los  tri«- 
butosálos  pasageros,  y. prendiendo  para  soldados  los 
extraños  labradores»  que  tan  lexos  de  ser  no  necesarios^ 
ú  ociosos  t  son  los  mas  útiles  para  el  mismo  lugar.  Esta 
iniquidad  impune  es  la  que  facilitó  á  los  Mesoneros 
la  ^avilantez  de  sobrecargar  por  sí  mismos  los  mismos 
precios  ya  subidos ,  y  que  positivamente  están  fixos  por. 
la  tasa  I  y  ñxados  con  el  Arancel  en  an  poste* 

Si  esto  no  es  hurtar  pública  y  descaradamente  i  nok 
será  fácil  fixar  la  deñnicion  del  hurto.  £1  caso  es»  quQ 
eso  mismo  es,  por  resuUa »  un  gravísimo  menoscabo  do 
U  Real  Hacienda  ,  pues  haciéndose  costoso  y  diftcil 
por  esta  razón  el  comercio,  el  tranco,  el  porteo,  y 
c¿  hacer  viages,  qualquiera  inferirá  los  inconvenientes. 
IjlSí  pues  el  ñxar  tasas  justas  i  y  sobre  todo  el  solici* 
tju:  que  se  observen  con  todo  rigor  es  una  fecondisima 
máxima  para  «mediar  millones  de  Iniquidades.,  y  ipa^^ 
t/L  acrecentar  inñnito  la  Real  Hacienda  y  el.  hiea  púbü* 
co.  Con  amenazar  á  los  lugares  dichos  que  por  cada  la ^ 
bfj^or  dicho  que  presenten  por  soldado ,  se  les  pedirán 
dos  ic  sus  vecinos  >  y  infaliblemente  se  dará  libertad  al 
«xcraño  i  se  contendrán  con  los  adelaou^  Asimismtf  s\ 
^.  les  amenaza^  que  )«seificada.uaa  de  aquellas  iniqui- 
dades dejos  M^^nerosyjtomará.á  su  cargo  la  Real 
HadcpcU»  tQ4Qs.  1^  Me^qfis  JáKk  ufilidad.algttea.{i^a  ei 


«79, 
fangar;  ycr  aseguro  Xfit  «I  Telatl  pata  iffit  se  tenga  ve^' 

neracion  á  las  tasas. 

i  Esto  mismo  digo  do  las  tasas  pablitás  de  todos  Idi 
•«lemas  géneros »  sobre  que  pudiera  decir  muchas  cosas  de 
mi  propia  observancia  y  ciencia.  Por  To  quai  seria; 
tnuy  útil  un  publico  Inspedor  de  tasas  en  los  puebloS|j 
al  qual  pudiesen  recurrir  los  compradores  notoriamen- 
te engafiadoSi  Y  ^i  estos  justificasen  el  engaño  ^  ¿di 
itobo  y  que  no  puede  menos  de  tener  este  nombre ,  quci 
te  hiciesen  ejemplares  castigos,  á  lo  menos  pecuniarios 
en  loi  vendedores  ultra  de  la  tasa  real ,  y  que  á  It 
segunda  vez  se  les  privase  del  todo  del  oficio. 

Es  de  admirar  el  nimio  cuidado  que  siempre  el  real 
6  publico  Ministerio  ha  puesto  para  tasar  y  fixar  el 
precio  aun  á  la  mas  mínima  agugeta.  Están  llenas  las 
leyes  de  estas  menudencias  útilísimas  :  Hay  quadernos 
enteres  solamente  de  tasas.  Debemos  suponer  ,  que  los 
tasadores  estaban  bien  enterados  del  valor  intrínseco  de 
los  géneros  ,  y  que  en  las  tasas  atendieron  i  que  no  se 
perdiesen ,  antes  ganasen  lo  justo  los  vendedores  ,  y  á 
que  los  compradores  no  se  desollasen  ni  se  aterrasen  de 
la  compra  contra  las  utilidades  del  comercio ,  y  de  las 
Keales  Rentas.  Pero  si  aquellas  tasas  no  se  observan  con 
el  rigor  de  numero ,  peso  ,  valor  y  medida ,  todo  se 
trastorna ,  y  se  confunde.  Supuesto  el  valor  fijo  de  la 
Moneda  por  tasa  ^  y  autoridad  real  que  desórdenes  no 
se  palparían,  si  cada  particular  pudiese  impunemente 
subir  el  valor  á  su  antojo  ,  y  lograse  ,  que  á  esa  razoii 
se  le  tomasen  sos  monedas?  A  la  verdad  yo  no  hall<^ 
diferencia  ,  para  el  asunto ,  entre  una  onza  de  plata  mo* 
nedada ,  tasada  y  valorada  en  veinte  reales,  y  un  libro 
nuevo  tasado  cada  uno  de  sus  pliegos  á  ocl\p  maravedís: 

No  pretendo  sered«zcan  las  tasas  al  pie  antiguo, 

con- 


convengo  qné.eoR  d  tietepo  9  ée  ia&Hi  1  se  Stvn  9  J6 
alteren ,  según  juzgaren  conveniente  los  que  tienen  autor 
;tklad  para  esa :  Lo  que  debo  defcix  9  q<^c  ó  no  se  hagaa 
sepaejantes  tas^s  9  ó  se  hagan  observar  inviolablemeote,! 
V  esto  con  muchísimo  mas  rigor  9  quando  sucede  que  el 
Ktj  echa  un  tanto  por  ciento  sobre  ios  géneros  vena^ 
les»  £s  preciso  advertir  en  estos  easos,  si  ese  impuesi 
€0  je  quiere  exigir  el  Rey  9  de  los  vendedores  9  ó  de  Ifll 
compradores  I  p  deunps  y  otros.  Esta  advertencia  cff 
fnay  precisa  9  pues  se  podrá  mover  el  Rey  9  ó  porque  4s 
han  informado  que  los  vendedores  ganan  mucho,  ó  por« 
que  los  compradores  compran  con  mucha  convenien- 
da  9  ó  porque  aun  comprando  cstqs  asi  ^anao  rnuchol. 
los  vendedores.  '     / 

Para  todos  )os  tres  casos  es  preciso  antes  de  ímpo^ 
ner  el  tributo  9  notificar  que  no  se  alteren  las  tasas  ni 
quede  al  arbitrio  del  vendedor  alterarlas  9  pues  jamas  et 
del  c^so  trastornarlas  aun  para  cobrar  el  impuesto.  £x« 
l^icareme^ :  si  el  A.ey  eciía  el  tributo  á  los  vendedores 
no  mas  por  io  mucho  que  ganaa,  no  se  deben  alterar 
las  tasas<>  pues  sin  eso  ganan  mucho.  Si  el  Rey  quiere 
echar  el  tributo  á  solos  los  compradores »  tampoco  sé 
deben  altc^rar^  pues  siendo  notorio  que  él  tributo  eC 
fijamente  uo  tanto  por  lOo ,  qi^alquiera  .comprador  sa-t 
be ,  sin  que  se  le  diga ,  quanto  ha  de  dar  de  mas  sobrfl 
la  usa  para  servir  á  S.  M. 

SI  el  Rey  quiere  que  el  tributo  se  cobre  asi  de  ios 
vendedores  como  de  los  .compradores  9  también  es  útil 
fio  alterar  las  tasas  ;  pues  por  el  segundo  modo  rocibirá. 
el.  Rey  de  los  compradores  lo  que  les, pide 9  y  después  i 
proporción  de  lo  que  el  vendedor  vende  segua  la  tasj; 
fija  se  )e  debe  cobrar  el  unto  por  loo.  que  se  le  ¡mpu<^ 
fi/^c.  Por  lo  qual  me  parece  serla  utilisimai  .que  qnan^ 


i8t 

3o  et  Hey  gostatc  exigir  alguna  cohttibttcíoii  <k  .ctt» 
gcncco  expresase  en  su  Real  Dcaeto  >  si  la  qacxia  de 
solo  ios  vendedores ,  si  de  solos  ios  compradores ,  ó  si 
de  unos  y  de  otros»  Bsro  conminando  ^ravlsloias  penas 
en  el  mismo  Real  Decreto  á  c{iiakiuiera  que  sut^ic^e^^  M 
on  solo  maravedí  en  las  tasas  fixas  antecedentes*        if) 

« 
J>é^s  gPMvíssmoi  que  U  siguen  de  uo  isar  U  tifkdAm^ 

de  arribé^  .i 

1 
^  £s  para  mi  de  tanto  peso  esta  reflexión  y  qtie  de  jm 
observarse  lo  propuesto ,  hago  evidencia  c¡fxc  la  Hacieud 
da  Real ,  aún  quandp  mas  necesita  algún  aumento  visin 
ble >. visiblemente  se  deteriora ^  tenimlolos  vendedores 
la  impune  liberud  de  alterar  las  tasas ,  y  de  subir  los 
precios  de  sus  g^nqxos  i  su  Pintojo  »  sLde  solos  ellos 
quiere  el  Rey  exigir  un  3«  por  ioq.  v»  gr.  jamas  iocoii*. 
sigue»  La  razón  la  dá  de  experiencia :  en  ese  caso^  y 
pretextando  ese  motivo  suben  sus  géneros  una  6/^  5.^ 
ó  4«*  partea  y  de  ese  modo  sacan  de  los  compradores 
un  X5«  ó  ao.  por  100.  mas^  quedándose  para  sí  con  la^ 
y  dando  solos  3.  al  Rey.  Y  siendo  constante  que  élRdy; 
es  el  que  mas  necesita  comprar  de  esos  géneros  ,  trlbiitai 
en  ellos  al  vendedor  15»  por  ioo«  mas  f  y  solo  percibe  3« 
|No  es  este  btjen aumento!     ^*  .  ^.  .i 

Si  el  tributo  le  quiere  exigir  el  Rey  de  soioSilfi 
compradores  y  casi  sucede  lo  misma  £chan  los  vende- 
dores la  voz  de  que  el  Rey  subió  los  géneros  i  lo.  qual 
aunque  en  álguo  modo  es  cierto  >  es  ¿lisísimo  ^que?  los 
h^ya  subido  al  precio  quecos  vendedores  los  sttfaén.^Cofi 
ese  pretexto  subenlos  como  en  eí  •  pnimcr  caso;  ycenlcí»^ 
gar  de  cobrar  uo  solo  3.  por  loo.  mas  para  el  Rtsy,  co- 
bran dcl^Rey  y  de  im  demás  compradores  ly)  la^  pok  ' 
i.ttami^XXÍ  Aa  Xoo%. 


loo.  a&arpán'  so  bolsa.  Ló  mlsifaá  á  proporc!áB  AiceSe 
quando  (i  Aey  ^^ige  el  tcibutó  de  los  i^adedoresi  y  de 
ios  compradores.  . 

Pexo  apaxteel  quesubiendoloü  vendedores  sa^g^ob* 
tos  un  15^0 10,  por  zoo.3e; aterran  ^ y  s¿  xerraen  ios  com* 
pradoresr  loque  no  hicieran  si  solóse  iescargaseia  sua- 
ve subida  del  3.  por  100.  ^  que  era  el  ánimo  del  Rey« 
Discuriüaise /«que  .gravísimos  son'  ios  inconveaienteis.  que 
se  siguen  i  la  Real  tíauenda^^l  público  y  al  comercio, 
.por  tolerar  que  no  se  observen  con  xigor  excmplar  las 
•a5as'Jxales.:£ste  Inconveniente:,  quees'visible^y']|ran- 
de  y  hablando  dé  ios^¿neros  artificiales  y  naturales  q<ic 
se  dan  en  £spaña^  es  mayor  aunque  no  tan  visible  1  há^ 
blando  4e  las  mismas  jcosas  que  se  traen  de  Jos  países 
fitrasgeros. 

£s  visible  en  los  primeros ,  porque  ya  se  sabe  poco 
fiías  ó  menos  quanto  podrá  ser  su  precio  regular.  No  es 
^an  visibleenlos/segundos  aporque  Jos  compradores  no 
.))UQden  saber  en  quanto  .los  engañan  ios  vendedores, 
«para  los  qualesno  hay  mas  üasa  que  su  voluntad .,  ó  ái 
IDonciencia.  Y  no  iiendo  providencia  acertada  en  una 
República  ,  dexar  el  valor  de  iás  eosas,  á  alguno  de 
aquellos  arbitrios^  es  «consiguiente  que  el  ministerio  par 
l^icoüjeicon  mas  xigor  y  vigilancia:  Jos  valores  y  pre^ 
cios  á  los  géneros  que  vienen  «de  .fiíera ,  sean  las  que 
musieren.^;      .Ji  . 

Aplicado  todo  i  mi  asunto ,  lo  mismo  se  tiebe  chacer 
con  ios  libros  que  se  imprimen  en  £spaña ,  y  con  Jos  que 
se  traen  (de  ios  países  eitralíos»  Y  esto  con  nmcha  nzon, 
pues^siendo  Iosl  'libroi  ;im  .genero  -qde  no  es  tidcesario ,  y 
•riendo  muy  ütil  i 'k:  Real  Hadenda,  y  á  la  Republtca 
Literaria ,  que  sea  con  mucha  fireqüencia  venal ,  y  que 
los  compradoxes ha^cnua  teal  acradivo en  la  comodi- 
.  .:  .;     .  .     -dad 


^Mátloi  pteeioá»  es  pfsdsb  <|oe  párt  tc¡Aú%  ic  esttblez^* 

caacass(seagencralycap;u:tkuiar^  '    > 

i :  ;Paieceiiie  muy  ^istst  la  cegíilat  tasa.  q[ae  el  BLeal  Qni^ 
s^Oideiennina»  £sta.cf  8*.  matavcdis  poc  ca^ia  pliego  iiii^> 
preso  I.  quanda  es  de  papel  fino  y  y  6.  oiaravedis.  qaatt^i 
do  el  paipel  e&  vasió»  Pera  £ilta  expresar  y  poner  un  dis*^ 
tiotivo »;  quanda  el  lihra  te  iqiprii^e^  ua  autoL  iáLsu,  cram 
ba|o  9.  coste  y  riesgo ».  y  quacula  Sf»la  á  coste  y.  riesgo  ^  le 
reimprime  algua  librero :  siiponese  que  el  Coofieja  en  ^ 
dicha  tasa  intenta  logre  algún  útil  el  aiitor  i  y  es  vislt 
ble  desigualdad ,,  que  un  librera  qué  no  es  autor  quietar 
percibir  unta  útil  coqia  si  lo  fuese  t  y  en  perjuicio  de  Imí 
Repábiíca  Literaria*.  *  •      '  ^ 

Los  que  hubieren  de  gobernar  ésa^  no  tanta  deboi 
tener  por fíp  contemplar  elútíl  d^ 4a.a  5a.  libreros  é 
impresores  ^  quanto  el  multiplicar  literatos »  facilitailet 
el  media  de  serla » animarlos  á  qiie  compren  y  comgohgat 
libros  >  y  atraerlos  á  ese  penosa  trabajo  i^  concediéndoles 
algún  útil  y  premia  por  sus  tareas^Solo  los  que  héan  coin4 
puesto  un  libro  ^  saben  quantas  desazones  se  pasan  antes 
que  salga  á  luz»  Pongamos  el  exemplo  en  una  que  hay« 
de  sacar  un  toma  en  folio»  .  r     -^         <  i 

Necesita  gastar  sp,  vida  en  profesar  aquella  ciea^ 
cia  sobre  que  ha  de  escribir.  Comprar  y  leer  muchísl«* 
simos  libros  particulares  de  la  materia :que  quiere  tratar» 
Ponerse  á  coordinar  y  digerir  los  precisos  materiales»  Há« 
cer  im  borradorráio  menorde  toda  la  bbffa>  poner  di- 
cha  obiraen  limpio  >:  y  de  uitim»  ¡mano :  buscar  á  la  «a» 
nos  zl^  ducádos^óra  a^entiijíitlos  en  la  implosión^:  lií* 
épar  «Mt  .oficialei  de  imprenta  casi  )in  año^  y  si  el  libro 
sale  enlatin ,  lidiar  también  xon  SU|  barbarie  c  ignoranr 
cia^:  esfar  sitado  i¡  wat  ukesa.caSi  toda  fil  di»/  ^  p»f ».  cor* 
rq^ir .i|iia.;i  dos ócUM^tefii^ <i pii^qgo ide laimeceota ;> v^ 
-  1  Aaa.  mar- 


nurse^tenfiidcbo  trabajo  de  liácer  an  eoplosa  indicé  por 
cl  A  B  C  y  leer  después  de  4|Qana  Tez  todo  el  «oom^ 
ptcá^acaülas  crFatiss  y  fiíialiBente  por  no  molestad  xon 
0HS  u;abajos  ^  dlstribaix  de  valdi)  40.^6  50.  tomos  antea: 
^  Tandee  alguno.         . 

• .  Dsxo  el  peligro  á  qoe  se  expone  el  autor  de  ser  bien  lo ^ 
mai^ recibida  so^  obca  -,  de  perder  isu^  estimación  y  credi*. 
tby'd^f que.se  la  impagnoD',  censaran ,  prohiban  y:tcc6^» 
jám  de, no  tender  Ips  exempli^cos  ,  6  de-  venderlos  con  * 
mucha  lentitud  ^  de  verse  obligado  ñnalmeiite  por  no 
perderlo  rodo  ^  á  dar  con  toda  la  impresión  én  una 
oonfíteria  ^  ó  úc  arrinconarla  desesperado  en  unos  des«t 
yanes ,  para  pasto  de  la  polilla  y  de  ios  ratones*  A  to*^ 
do 'sd  añade  >qi)esL  remitió  varios  exemplaresá  algu« 
¿osdibre'rós  de  fuera ,  perderá  también  el  porte  soiite 
lodo  lo  dicho. 

z '  Aquí  vuelve  ia  reflexión  que  queda  puesta.  El  quetie* 
toe  ^9  ducados,  y  que  ios  puede  imponer  á  censo  sin  tca- 
hafor^  oi  peligro  alguno,  quanto  atraftivo  necesiu  para 
que  los  aventure  con  ios  afanes ,  trabajos  y  peligros  ex^ 
]pUestos  en  Jos  dos  párrafos  antecedentes  i  Así  pues  si  es 
}usta  9  como  lo  es ,  la  tasa  quecómunmente  pone  el  Real- 
Cofisq|o  á  tui  tomo  sf  OKJaníe  ,  que  coB^>one  e'.  Impri- 
tale  un  autor ,  ¿  cómo  podri  menos  íde  ser  exértútame 
para,  uft  topaa  que  solo  reimprime  uu  impresor  y 
librero» 

;>  Para  joiadprlmlr  un  tomo  no  u  nfcesita  mas  >qtte 
|pwn«áraf¿  el- dinero  «i  tniba|oi»|gaiioi4e  entendiaien-^ 
cas  (^n  ^'y  ^^  comprar  éttiros.  &c.  V  alendo  cieixo  que 
los  libreros  tío  -reimprimea  ttbr^i^*,  de  los  qúalesrernaa 
^que  9f  rec^jan^  ó>q«e  no  se  vendan  «^  no  hay» peligro 
algttrfocfi  av%MáR-areldhiero.Ao8tosea&ade9qQeaún 
tu  el  caso  ileiq^e^la  iffpnt^  se  4&udaiei«lo  aes  ^eiiaiir  ¡^ 
i*-  1  i  ¿A  fe- 
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Utíaíf  tioport$0'n  pierde  el  que  cbsttro  la  feimpñsion. 
La  ra^oo  consta  de  la  *  experiencia.  Acostumbran  los 
libreros  d:impr«sores  qve  reimpriinen  algan  libro  á  sa 
coskav  discrÁboir  muchoiexemptares  á  otco^Hbrcros,  en 
ttoequc  de  oti:os  tamos  que  estos .  hayan  reíoipreso  de 
oítos  Kbrost computando  ptkgo  por  pliego»  De  estemo-» 
do  se  nunota  el  peligro^  y  la  lenta  vena  de  unos^  se  com^ 
petísa  con  la  pronta  veaca  de  orcos. 
- ..  £s  pues  justísima  que  la  tasa  de  los  libros  queYeim* 
primen  los  libreros  á  su  costa ,  sea  muy  inferior  á  la  ta-^ 
sa  de  los  libros  que  componen  ¿  imprimen  á  su  trabajo^ 
peligros  y  costas  los  autores  y  ó  quienes  su  poder  y  voz 
tuviereiu  Añado  es»  último,  porque  si  un  librero  com* 
pea  á  ttii  autor  d  ociginal,  el  privilegio ,  y  todos  sus  de- 
rechos I  á  satisfacción  reciproca ,  como  se  usa  en  Francia»- 
entonces  ei  librero,  aanqaetal,  se  debe  mirar  como  si 
fuese  el  autor  para  la  impresión  del  libro  y  para  la 
tasa. 

Por  lo  qual  se  debe  formar  un  párrafo ,  en  que  est¿ 

una  casa  general  de  todo  genero  de  papel,  fino,  vasto^ 

mediano ,  Genoves ,  Francés ,  Español  &c.  tasando  con 

distinción  de  marcas,  regular,  marquilía ,  marca  mayor; 

real  imperial  Atlántica   cada  pliego  de  los  impresosü 

la  qual  tasa  general, debe  asladsmo  disttngtiir  entre  plte^ 

go  íMpreso.  pof  aotor,  y  ceimpreso  por  libcero^  £sa  ta^ 

sa  se  debe  imprimir  siempre  á  la  letra  al  prlncifño  de 

todos  los  libros  s  y  debaxo  de  ella  la^tasa  particu^lar  del 

Usbceco  j  arreglada  en  codo  á  la  general ,  y  con  gravísi¿ 

mas  penas  ^expresadas  en  mía  y  otra  tasa  al  que  vendievo 

ultra  de. tsHa«  Y  porqt)e.n0  todo-se  poede  tasar ,  sañalan» 

do  maravedises  enteraos  á  cada  pliego ,  sá  roaiará  el  m&% 

dJio  .de  tasar  en  ese  caso  cada  lo»  o  y  a«  pli^os  ^nto^ 

C001O  attccde)6nLQtto»igjpo(ros.r .      ..... 

Esr 


Esti  tasa  genená  que  siempre  cm  d  plvÍIeg!o  s^ 
ildebe  tmpñmk  rá  los  libros^  se  debe arr^^lar  á  la  dfs^i 
lincion ,  calidad  y  marcas  del  papel,,  ai  idipmia  Casteitá^^ 
00 ,  Latinó ,  Gnego  ^^  eo  que  se  imprime  ^: á  si  es-  im^ 
fkcso  y  reimpreso  por  d  autor  ^  ó  por  quien  le  represettí- 
la^  á  reimpresa  por  algún  librero »  ¿  otro  extraño^  Y  fi^ 
Aalmeatc  si  tuviere  laminas  ó  figuras  ,  también  estas  se 
deben  tasar  en  general  coo  la  distinción  .^ntre  lamioai 
aíbüeetas  en  cobte  ó  eti  madera.  La  tasa  se  podrá  kacer 
tasando  la.  lamina  (  écada  tres  ó  cinco  de  ellas)  eu  táat 
to »  si  es  en  i5.  t  y  ai  es '  v»  gr<.  en  8/>  4»^ ,  folio 
iLeal  &c.  en  tanto»  Parecerá  nimiedad  todo  lo  didio; 
pero,  yo  lo  |u2go  muy  necesario»  y  muy  fácil  >  si  se^con^ 
sultán  para  iiacer  la  tasa  general  los  muchos  periras  qu^ 
dabrá  en  estas  cosas» 

Supuesto  pues  que  es  justísima  y  útil  para  un  autor 
la  tasa  de  un  pliego  xie  papel  vasto  á  6^  maravedís ,  se 
palpará  la  exorbitancia  de  venderse  algunos  escritos  me» 
noces  en  papci  vasto  1  á  razón  de  16.  maravedís  el  plie* 
go«  £sta  tderancia  tía  ocasionado  que«n  España  salgan 
tan  pocas  obras  de  cuerpo»  y  se  vea  inundada  de  pape<^ 
les  I  almanakes »  y  folletos  varios.  Es  poco  ó  nada  el  tra-» 
bajo  9  y  peligro  á  que  se  exponen  los  escritores  de  obri^ 
lias  tan  pequeñas » y  muchísimo  el  i(til  si  pega  la  veptai 
y  así  todos  se  meten  á  ese  oficio  sin  aumento  algtMió  de 
la  República  Literaria.. 

.  No  me  opongo  á  que  también  se  impriman  esaitos 
ide  muy  pocos  pliegos :  son  necesarios  algunos ,  lo  que 
wo  es^  que  quandaunase  ve  obligado  á  sacar  alguno 
de  aquellos  escritos  generalmente  los .  reparte  gratis^ 
como  son  sermones  ^  memoriales  dcc.Y  lo  qiie  digo  es^ 
que  los  que.  sacaren  ese  genero  de  escritos  con  el  fin  de 
venderlos»  y  utilizarse  escái sujeto» ¿ Ja cua  del  Om^ 
:*r  '  se- 
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#e}b  B.€al/Asegtfto  qnü  entablando  esto  se  at&jarbín  mu- 
schos  tnconyenlcnces»  No  es  el  menor  el  que  inccodiiculo 
jcl  abuso  de  escribir  ^ola  papelUIos  de  4*  $•  ó  tfa  pUegol» 
Je  injU^too  también  tlác  ao  leerse  yz¿  otro  genero^^e 
escritos ,  y  una  desidia  ^  y  fastidio  á  leer  libros  que  teli<% 
.«^a  algunas  docerás  de  pliegos. 

Asentada  ya  una  tasa  general  y  £)a  9. para  nodosiife 
.libros  ó  papeles  varios  que  se.ijmpilmieten  ó  reimprinik*  ^ 
*j:ep  j  no  será  dificil  arreglar  el  artículo  de  ios  privilegióte 
Los  primerojs  impresores,  y  aún  vendedores  de  libros  da 
'£spaña  9  han  sido  extrangeros ,  y  por  lo  común  flamea- 
«eos  ó  Alemanes  3  para  que  entablasen  las  imprentas  en 
:nuestri  nación  9  ha  sido  conveniente  concederles  varSos 
^j^l viJegios  f  gratificándoles  su  habilidad ;  pero  todo  cch 
«el  noble  un  de  proitiover  la  fijcpública  Liteíacia  Españé- 
Ja.  Hoy  subsiste  4:1  tmsmo  íin^  pero  00  aquella  pcimitiw 
necesidad  4e  gratificaciones.  £s  hoy  el  4>ficio  de  Impcq^- 
501  ^  ó  de  ubrera  tan  fácil  ^  tan  trivial  y  que  tan  kxos  .db 
tfaltar  pco&iocespara^cl)  aiin^sobia .una.  tercera  parce  4he 
los  que  le  profesan.  J 

-  '  Por  lo'  qual  9  qnalqutera  i^vÜegio  que  hoy  ^e  les 
conceda  ^  Jamas  se  debe  xonsidarai  que  es  por  gr^tifidic- 
ie9  >  sino  siempre  atendiendo  á  xpie  su  prukipairesiütt 
jde  utilidad,  sea  en  favor  de  los  JLitexatosqueisriían  xlfi 
leer 9  comprar  y  cohipóneriibros. Pídela «qiiidade qoe 
al  librero,  impresor  ó  otro  ^aunque  no*  Jo  sea^quejqui- 
sieré  costear  la  rein^resion  4e  algún  libro  jía/xaco:,)  f; 
que  se  busca  ^  se  le  é¿  no  solo  facultad  para  iieimpc¿ 
mirle  ^  sino  tamibien  el  privilegio  pari^tqnetiiogittnao^» 
Je  pueda  reimprimir  \^  i  16  menos  en. el  espacía  de  xa 
años  I  ó  mientras  acaba  de  vender  sus  exemplares.  Y  siei^ 
do  constante  qnexae^prbdlegio..oQ  ..paede.  eitendersei  i 
losdoíninios  eatra&oSj  se  remedia  con  la.^prol^ibidofi 

)  ad- 
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adjunta,  de  que  esc  mfsmo  Míko  st  m  rclmprffnlere 
<4cspues  de  la  pablicacton  del  privilegio  ,  fuera  de 
Jos  dominios' de  España  ,  que  no  pueda  entrar  ni 
:;ípetidcrse  en  nuestros  dominios  en  el  mismo  espacio  de 
«tismpo« 

Esto  mismo  se  pradlca  en  otras  Monarquías ,  y  ei| 
iiá%  dominios  Republicanos  ^  tal  vez  quando  el  libro  que 
•se  imprime  ó  reimprime,  es  de  muctio  coste,  suelen  ios 
«interesados,  sacar  también  privilegio  de  Monarcas  ,  y 
Magistrados  diferentes.  De  todo  hay  muchos  exemplá- 
res  ,  y  de  no  ser  estos  mas  freqiienres  ,  se  ha  originado 
ser  mas  fteqüentes  las  contiendas  entre  libreros  de  nan 
eiones  distintas.  Apenas  se  impiime  un  buen  libro  eK    ' 
París ,  quando  á  poco  tiempo  sale  ya  reimpreso  en  Ho- 
landa I  y  al  contrarió :  esto  se  ha  visto  en  el  Dicdona-. 
.xio  de  Moreri ,  y  acaba  de  verse  en  el  Diccionario  Geo« 
•gráfico  de  Mr«  La*Martiniere  ,   y  en  otros  infinitos. 
iBien  notoria  es.  la  disensión  entre  los  libreros  de  Gí^ 
-iiebra,  y  ios  de  París,  ^obre  el  Diccionario  del  Padre 
Calmer. 

Pero  es  dificii  remediar  lo  que  esta  prádíca  tiene  de 
•abúso',  mientras  todos  los  Príncipes  no  se  concuerdea 
ifóbreetoo.  No  fengo  por  abuso ,  que  saliendo  un  buen 
'Ubroen  España  ,  se  reimprima  en  Francia ,  y  se  venda 
-allí ,  cómo  no  se  traiga  á  España  de  venta ;  antes  bien 
4e^o  que  esta  prá£tica  se  acomode  acá ,  como  se  dirá 
^delante.  Sería  útil  que  saliendo  un  buen  libro  fuera 
<le  España  se  leimprimiese  acá  i  y  después  no  se  permi* 
«iese  oitrar  exepiplares  extraños ,  ni  llevar  á  países  ex- 
écranos nuestros  exemplares.  Pero  para  conseguir  el  fin, 
-ilicla  la  razón  que  á  lo  menos  haya  igualdad  de  precio, 
calidad ,  £nquadeisqacion'2cc«  de  efe  mismo  libro  impreso 

•y  rtímpresp. ;;,... 

Que- 


[  Querer  que  uit  potare  Literato',  'ptidien3b  comprar 
00  libro  en  papel  fino ,  con  buena  letra ,  bien  corre£lO| 
y  bien  enquadernado  por  4.  v.gr.  aunque  ioipreso  en  las 
«aciones }  haya  de  comprar  por  6^  el  mismp  libro  en  mal 
papel ,  y  mala  letra  y  lleno  de  roemiras«  y  mal  enqua* 
dernado  i  soto  porque  se  reimprimió  en  España  i  es 
querer  que  del  todo  renuncie  al  derecho  natural ,  y  al 
buen  gusto ,  y  á  su  conveniencia ,  únicamente  para  que 
qaatro  libreros  ó  Impresores  acrescienten  sus  caudales. 
-Para  esto  jamas  se  les  debe  conceder  privilegio ,  pues  se- 
ria imponer  un  grav&Imo  tributo  á  los  Literatos  y  re^ 
traerlos  de  seguir  el  camino  de  la  Literatura.  ^ 

Al  contrario ,  hablando  de  los  privilegios  ^  que  9$  ^ 
tonceden^á  los  auroré»  que  quieren  imprimir  sus  obra^. 
A  estos  no  sólo  se  les  ha  de  favorecer  iadlitándoles^  el 
buen  despacho  de  sus  exemplares ;  sino  también  gracifí*' 
cáVidoles  ^  o  premiándoles  su  trábalo  y  desvelo  con  una 
just2^  usa  ,  y  con  e^tclusiva  de  qualquier  impedimento  ' 
domestico  6  extraño.  Mi  aquí  se  sigue  el  perjuicio  á  los 
Literiitos ,  como  en  4¿L  caso  de,  los  reimpresores.  El  tal  ^ 
^ual  beneficio ,  que  por  el  privilegio  logra  un  autor ,  le 
lograrán  ,  ó  podrán  lograr  también  del  mismo  modo  los 
Literatos  que  quisieren  ser  autores  :  pero  el  logro  que 
tuviesen  /  ó  quisiesen  tener  los  reimpresores ,  solo  sería 
comunicable  entre  ellas  c;n  perjuicio  perpetuo  de  los  aut 
.jores  y  literatos. 

Si  atendiesen  i  esto  los  oficiales  mecánicos  de  la 
República  Literaria  ,  qo  tendrían  cara  para  propalar- 
Idisparatadas  preteiisiqnes ,  queriendo  estancar  é  incor* 
porar  en  sí  aquellos  tales  quales  intereses  9  que  los  h/Lzm 
glstrados  únicamente  han  autorizado  en  favor^de  los  que 
son  autores  de  libros.  Lo.  mismo  es  ver  que  un  autor  ha 
i^do  feliz  en  lograr  gxi  mediano  dcsfiacho  de  su  libiq^ 


aún  veiMÜ^nMo  Infrt  de  la  tasa  del 'Comcjo^y  ^qoando 
deshechos  en  grosera  envidia  sugieren  en  ióscorrillDs  á 
los  Incautos ,  .que  seua  mejor  que  aquel  útil  le  tuviesen 
los  libreros :  que  solo  á  ellos-se  les  concediese  el  privilegio 
4e  reimprimir^  y  que  solo  en  sus  tiendas  se  pudiesen  yen- 
derjos  libros  primei^ipen^te  imjpresos^  y  á  este  tenor 
otras  iniqu^as  necedades. 

Buenos,  fundamentos  serian  estos  para  restablecer  la 
J^epublica  Literaria  Española.  £1  que  planta  Un  olivar 
i  su  cost^  y  trabajo ,  solo  este  6  su  heredero  tiene  dere*^ 
cho  natural  á  coger  ,  y  utilizarse  en  el  fruto :  solo  ese 
\6  su  heredero  tiene  derecho  á  continuar  y  conservar  el 
l^antíci ,  y  continuar  recogiendo  el  fruto  de  su.prliúitivo 
y  sucesivo  trabajo.)  y  ninguno  ha  dicho  hasta  ahora ,  que 
ese.  no  puede  vender  el  aceyte^  ó  en  su  casa ,  ó  en 
donde  mas  conveniencia  le  tuviere»  en  especial  arreglan» 
dose  i  la  pública  tasa  >  pero  aquellos  sugetos  quisie* 
can  que  todo  autor  después  de  haber  plantado  d  impreso 
iu  obra :  Ohum  éf-  optram  pird$t€t. . 

No  sería  visible  iniquidad  que  después  de  tantos 
trabajos ,  y  peligros  á  que  se  expone  un  autor  para  im- 
primir un  libro  en  Madrid  v.  gr.  se  le  obligase  á  que 
Tepartiese  los  exemplares  por  las  tiendas  de  libreros  de 
Sevilla  t  Barcelona^  Bilbao »  Santiago  &c,  señalándoles 
un  tahta  por  joo#  si  it  venden.,  y^que  se  vendan  i  6  no 
se  vendan^  pagando  de  pronto  el  porte  al  arriero  para 
conducirlas ,  y  .después  nuevo  porte  para  recogerlos  ? 
Allá  iba  coa  mil  diablos,  aún  aque)lo  poco  que  el  infe*^ 
liz  autor  I  si  no  vendía  su  objra »  podria  utilizarse  vea^ 
diéndola  en  una  confitería. 

;.      Nótese  el  cálculo :  dando  en  las  confiterías  lo.  real<9 

por  cada  arroba  de  libros  infelices  ,  y  habiendde  de 

{lagar  i8.  ó  ao^ifialcsgocla  arroba  de  |o$  mismos  si  so 

\  /  lian 


Ütn  4»  ppttt^t  i  lu  áidm  klctíá/a  ttisüntés ,  wced» 
^  que  un  pob(¿  autor  f  desunes  de  haber  perdido  sm 
desvelos  i  y.sus  ad  ducados.^  se  hubiese  de  cmpcDar  de 
jBtuevo pai»  m  ser  á. ua  poca  coitu  infdia»  Ystend» 
constante»  que  alki  no  siendo  totalmente  desdichadi^ 
soIq  podrá;  percibir  d  útil  aoaal  de  sus.  ad  ducados  ^.á 
raa^n  de  lo  que  percibiera  /  si  los  hubiese  impuesto  i 
.censo  y  para  sí  ^  ó  para  sus  herederos  y  desoeodicnte^ 
se  conoce  que  arelándose  en  todoi  las  tá^,  solo  ¿1 
ó  sus  herederos  tienen  derecho  á  que  se  les  contioúe  d 
-ftcivUegio»  al  modo  que  cada  uno  puedp  rdmponer  un 
censo  9  aún  después  de  redimido. 

Bsto  que  es  justo  ^  hablando  de  algún  padre  de  h-* 

.fflUias  qile  hzytá  ddo  autor »  es  no  solp  justo » sinp  tam< 

JbientttUisimo »  hablando  de  un  autor  que  sea  ó  haya 

sido  imieoibro  de  alguna  Comunidad  su  forzosa  hero* 

dera«  Es  justo;  pues  el  Reiigiosp  que  sacó  un  libro ,  co^ 

mo  noel ,  sino.su  Comunidad  tiene  dominio  en  d  ikilt 

y;  es  quien  foissosámeme  debe  heredarle. »  se  debe  de» 

ctr  »que  á  esta  se  le  concede,  con  propiedad  el  privilegio. 

Es  útilísimo  y  como  lo  ha  mostrado  la  experiencia  $  pues 

interesada  la  Comunidad  en  el  mayor  honor  de  sus  &e« 

Ugiosos  f  y  en  que  no  se  vicien ,  ni  se  vilipendien  sus 

labras,  poneii  todo  el  cuidado  en  que  se'  ceimprlmam 

'fioa  mucha  coctecdon  ^ «eí&¿Uttúi.y  puceaa^  Todo  lo'COi>- 

trarlo  sucediera  como  ha  sucedido  ^  sl*ia  ainhiciofi  ^^.dei* 

cuido  é  ignorancia  de  los  libreros ,  metiesen  la  mano  en 

las  rdmpresiones  de  semejantes  libros. 

Para  echarlos  á  perder  bastan  los  que  ya  tomaron  á 
su  cargo  ,  ó  en  común  ,  ó  en  particular.  Cotcjene 
los  libros  que  reimprimen  las  Comunidades  ,  con  los 
que  reimprimen  los  libreros  $  y  se  hará  evidente  quán 
)USto  y  útil  es  lo  <|ae  Uevo  dicho.  Por  estos  motivos» 

^bi  aúq 


zúñ  qn^tfáó  M  HoHmcÍí  i  tsn  liSreta'cf^pctvItegfe,  pi¿ 
.f a  reimprimir  un  libro  >  j^mas.se  le  debe  conceder  si* 
lio  por  una  vez »  ó  por  lo.  a&os  ,  6  por  el  tiempo  en 
que  .pueda  despachar  todos  los  cxemplaies  reimpsesM. 
JPe  ese  modo  todos  los  libreros  ó  impresores  ]^ráh 
gQzar  á  su  tiempo  de  otro  privilegio  semejaAie«  Pero 
$oy  de  sentir  que  todos  los  libros  que  sirven  para  la 
educación  de  la  juventud  ,  de  ningún  modo  se  con* 
fien  al  cuidado  de  los  libreros  i  antes  bion  cada  uno 
se  distribuya  á  una  Comunidad »  usándolo  en  un  m^ 
denudo  precio,  para  que  pueda  poner  cuidado  enioi-" 
piimirle  correÁo* 

•  Ko^obra  otra  cosa  que  infinidad  de.Ut>ros  ^  que 
aunque  buenos ,  y  de  salida ,  si  se  reimprimiesen  $  son 
.%otno  mostrencos  ,  sia  dueño  determinado  ;  entre  los 
quales  podrán  escoger  para  reimprimirlos  los  que  quisie* 
sen  emplear  su  dinero ,  o  aventurar  sus  caudales.  Hay 
muchos  libros  de  autores  Españoles  que  ya  soft  ra- 
jaos, y  poco,  conocidos!  y  porque^  solo/se  imprimieroa 
>una  vez ,  son  muchos  y  buenos  los  libros  de  autores 
extraños ,  que  si  se  reimprimiesen  en  España  se  po- 
drían dar  con  conveniencia  ,  y  de  ese  modo  saldría 
menos  dinero  fuera  del  reyno  á  titulo  de  libros.  Ai 
contrario ,  son  muy  pocos  los  que  están  al  privativo 
Htttidado  de  Comui^idgdes  2  ^i  ssmvlcsra  ((¿os.  Bcsp 
-{«asemos  adelante*  ....Ti 
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mnsáerttde  Kifíir^  MHUáPeeas  dtixñtai  'tníJUn^u  ii 
-:    .    libreras  f  dirtadárf  ioMks  W-mfósl/-"-". 

,'  -HifbidiidiM»  ftfc«ei4ti0'6at^1r  ñrttífiic  lfti(V6t(Mí;  tío  me 
Ücteftdr<f  en^^^st»  tiMfct^de' Ailütfádei^  Sb  ñBtoi.  K^ÜRÍf 
cn'qae  Ao9e  peMilta  títe  oficio'^  i  qiiifóek  do  AetigaH 
ogregado-o^tfo<ciBpt(o  do  iiiipcesOr  ,  eaqüádernadpr  &c; 
fit^u«isoltf  esomeft^det^'Hbros^  Mo*  EÜ^&a'V  ^<en^ 
«fio  dé  los  ortú'ocioMGr  «ficios'-qfae  'se^UtdOfa  i^fócurrirí 
y  quetiendb'^oiao'qüléren  tod«%  gáknf  Viifídtífóky  atéJí 
sotati  es  indispensable  que  desuellen  Has  compradores» 
con  notable  perjuicio  de  la  KepübHca  Literaria. 

Habiendo  mochos  dt  este  générOy'uñosá  dtros.'se  deü^ 
trayon,  anos  y  otros  destruyen  el  numero  de  los  ¿om* 
fisadores.  AI  cOnttatio  habiendo  muchos  que  quietan^ ,  ly; 
puedan  comprar  libro;),  sobrará  la  mitaddc  esos  mercadea 
les, que  únicamente  tienen  ese  oficio.  Qualquíerá  qne  pu,e> 
ái  y  quieta  einj>lear  ioo.>  dóbkme^  en  ttbrds  que  'Ji^* 
yan de  veiiir  de  fiíeta del  reyoé,  será^uy  poco'tidve^ 
tido ,  si  imagina  qttc'tiéeesita  válelrsé  'de  mercadétes  ^iSt 
libros  en  Espada.  -Con  una  carta  que'  escriba  á'  I.éoto'„ 
-  fHdicndo  tales  y  tales  libros  i  y  asegurando  que  en 'Ma^ 
dttd  será  pronta  la  paga,  se  los  remitirán  losfibréxós^ 
JCargaado  éUofc  t<ta  tí  pOktt  y  riesgo.  '■        "<-  •  ''   •  -  '^ 

libros  una  quarta  ó  tercera  parte  mas  varatós/'^ue  'ñ 
-los  combase  en  las  tiendas  de  Madrid.  |Qu¿  liriíidad 
"pues  traew  esos^lot^  nfe'rcaderes  de  librtSsfpáhrlbs'^^rOi. 
-lesotes^dé  letra»? <Sérüfn  útiles',  sleñ'^rtait  fie  $¿' h&I 
-bittdad, «cofioriiísy  Comercio , aa|$!i«£»'B¿l<xi'd¿^2¿¿ 
de  modo,  qué  los'  vendiesen  'con ^queHá  cotíyériiéA^íní, 
que  jamás  pudiese  lograr  patticuíar  a^ñbyqfué'por^'^í 


ddjssco  hiay,  y  pudiera  poner  mil  exea^os  recientes, 
C9t^(|p  prec^.^c9ovjS()Ie9CÍa3i,  pwü.ié  ««y^.lijyen  los 
precios  qtte;4ei}Sa  Í99^  Ubro»  ca.  Ual^ ,  f^ofiia »  Ho^ 
landa  &c, 

?m  <M»yofl9fW  aifSwiW»  9mí^imilb4a  |ítíM,íre*otOí, 
ÍRf!9^!^:9S  :Af  ^|i)<)i^.Miiipafld«liUcob».  h4g4  venir 

Í9^I|p$^  sedo,  09|:ccadei:^  4<;i.eM5  .^eriís )  peca  siendo 
yfefí^HM^»ny  Íii|CfiCfi«%lqiP.pfll»ió^:na4»<íU.i?xal 
fti?ÍCíí#  .^iniill'f  >»y*»«n«ca4íWvdfr  ato  qiic 

t^g^pffi)jf#S^^'*-^  meifccen  tapjia  acepción ^públk^ 
S[iis  pt^ivileglosyx^nyeaiencias,  qtünta  fiet>e  ser  ia.qne 
es  indispensable  para  que  los  libros  se.  vendan  con  con* 
.Yeniej;t9Ía,B^ra  que  baya  afición  á.  leerlos »  y  á  compon 
j}gr  otros  de,naevo,  ;]Bste'  e^  el  prlflclpalísiniot  objeto  .á 
qae,jdeben  .fni|:ac  ios  que  solicitan  q|ie  la  ]S!..epúbUca 
Xíterajia  florezca  en  nUestca  nación  Española*. 

..  Hasta  aquí  por  Ip  qué  mica  á  los  libros  que.  vienen 
jl^fucca :  en qpamoá  Jlos.que.iiiiievaniente se ímprinieit 
;^  reimj^inieniji^Pi^^al^,  una  yez^  que;  el  precio  «lie 
WÚW^9  ^  ^d^%  jrjqal.fes.pura-opateriajtklad  que^ié 
l^p^djin,.  aquí  ó  allú  Qada  interesado  procurará  expo- 
jierlos.  venales  K  en.  donde  mas  conveniencias  hallad 
i£j«í^i^L  vqtiia.,,  S\  ios  mercaderes  de  Ubros  ii^prl'* 
Wéren  algunos  que  los  yend^n  (n  ^  ki  tienda. »/  <S  •  en 
íteB¿(í>*'¥*%\'»!  y.*»  ^  Vm^-'^  l«.<|«*c-ímpri- 

(^^^¡^^.diíiqt^ltad  consiste  en  los  libros ,  que  i^  soncfi-i 
üJ5fl^WiV»W9*<í?»  "^  »P  4eJfl».<luc  vienep  de  foo^ 
íAi^f^B  ^'if^^^-  qttfrílftí.ilbcflíes.csimprap.en.lasJi^ 
S5Sf^%.4fofJff9fl?ítu»r^ffiWP^r'lo|,d«spiwS.,Nd,»b$^ 
*^0ji¡C:^ispragqBf[$Sails.]\^e^spbi¡pJa$  BibUotcqis  de  veili- 
iP**^**?/^ W  ^9  mi  a»nto^, Mandan  que  ningún  li- 


wSidi  I  fifpm'lttiitoíi  nf*  en  paldcukryiiafla  ponidos  5a 
¿  60.  días  dcspttca  ck  la  poblicacion  6  manifestad^Q  dt 
la  almoneda.       .  .  ;  :  .  -  ^     .i-.^p^  w¿.  /a.) 

.  v¿  Qudos  esta  sino, un^oidádo i^adtfi  <)áeri:píf»¡MÍ>  ^ 
Mrtanr  los:  LUoaibi  coaicoñvoiiiÉiuiia^  ét^üs^^Jlbafi  ?e^ 
•ciaic»^  antes  qú&imfecoada^l4r%tmo  «stc^ve  ^éifbte^ 
WicodclaRcpóbHca  Litera í»?    :  '  H  i     :  .i 

-i  t  Glara esoá  queco,  cstpasé  ha^  iid»do7ÍiiKftei}ar  «t 
MbMpútiay  Mobjara^ác  fc»  incrc»leres ule Hbais ^iptfl 
ro  tengo  seguras  pruebas  de  que  uoc  se^baicrefcünadA 
del '  todo  r y  por.  no  zaherir  á  persona  alguna  f  no  quiero 
feferir  los  exemplos  deque  he  sido  sabedor.  Baste  sa-^ 
bef  :que  no  han  sido  raios  esos  exeinplos»  £so  de  coni' 
prac  ios  libreros  una;  liteera  dr  venta  pocláinliulddij 
la  tasa ,  habiéndola  tasada  ellos  mlsmias^  y  después  ^paf  ai 
Tenderla  al  público  subir  1%,  tasl  primitiva  jdos.y  trc» 
tantos  mas 9  ha  pasado  por  mis  o;os  y  y  ácosta^deúit 
pobreza.  ..  '  '"''•:•  '   '  .^j' :— :-* -'''i-.-f  >f^íí' 

...  Sbnéjantc  abaso  pide  un- fexempIarrdmedSo/eofl  il 
qual  se  atienda  á  los  dueños  de  la  librería  |  y  á.lacomódU 
dad  de  los  Literatos,  sin  que  me  oponga  á  que:tam^ 
bien  se  atienda  de  resulta  á  ^Igun  útil  para  los  liH 
bros.  Todo  se  puede  ^componer  nombrando  tres» 'ó  qaa«r 
tío  tasadores  públicos.,  y  de  oficio  para  tasirlos  ]i4 
bros  de  alguna  almoneda.  Apenas  hay  hoy  ííbreco  ca^^ 
paz  de  tasar  una  librería  general ;  qúc  tenga  libros  de 
todas  facultades  ,  y  eo  todos  idiomas.  £s  precisó  par& 
e(o  (inab  .vá$tísinia  JoiteratujAr  y<  ún^  tibtida  indirl-j 
druat^  y:  pr^Ua ,  de :  la  Ijistotia  Utfcraciade  los  peen) 
Q9$  «ltja9i.iiaaio(M:s4e  1^  Sfüf  soacafos^  y  de  losu 

que  lo  fueron,  y  ya  no  lo  son  ,  ó  al. contrario:  deJa  es\' 
timacion  de-  las  impresiones  y  del  número  &c.  ^ 

:     Ni  es  argugneniQ  decir,  que  ^i'h0y:noixay  uho/bcü 
pe  podrán  sefialar  gvatr;}.  JPe  fmoi  libreros  japrn^nci»! 


jM  nó  Iiay  qtte  ispear  Vi!  qisátró  ñV  uno  i  pero  mP  Su 
<£s  ^qOe.  pata  tasadores: públicos  se  escojan  qiiatto  Litera* 
tos  de  aquellos  mas  sobresalientes ,  que  no  {Kxlrá  menoi 
jk  «iMlncb  f  n  ia  Rial  <  fittUiotecc ,  y  en^  las  i  L  loiprea- 
U9  RoalSs.  Bstos  ó  habrán^  ieído  muchoy  y  habrán  coittv 
pTf do  mb¿iios  li6ro6  ^  ó. podrán  con  faciltdsul  Imponeo; 
se  en  la  Historia  Literaria^  teniendo  tantos  libros  á  nía- 
tío  9  y.elinlsintfjevírciaid  las  podrá  hacer  cada  liia^  mas 
li^|)ile8^i(l6qtke)amitf.;sepodjiájesperar  dé  un  itf;eráijta! 
libcerd!  romanoistQti  -i^  '  •jif»?  »  >.,'M  t  t 

(  Así. siempre  que  se  ;haya  dc«  tasar  jurídicamente 
alguna  librería  de  almoneda ,  mi  la  pueda  tasar  otro 
qttc  uñ.  tasador  público  de  lo»  dlohos ,  >ai  modo  que  sé 
bácb.etinBarís»  ^seidebe  tasar  todos  los  libras ,  según  sil 
íttst^  presto  ^  ret^axasdo'dccl  lousaricspondiemdá  su  de* 
eadencU  en  lo  material  v,;  gr.  il^stá  viejo  y^  muy  usüdo, 
fyko  ^  maltratado  &c.  sin  meterse  en  la  rebaxa  de  U 
tasa ,  que  suele  ser  una  ¿juarta  ó  quinta  parce  i'  utuiof 
id»  aloionedat  «iBsa  rebaxa  ha  der  depender  del  dueño  de 
laSlibrcria.        '  .  ^ 

Adrietto  qué  la  tasa  se  debe  poner  por  letra  y  á 
la  nurgen  taniblen  por  números.  Digo  esto  porque  he 
.visto  que  quando  la  tasa  es  solamente  por  guarismos^ 
te  ceros  se  convierten  despue$  en  seises  ó  en  nueves ,  y^ 
secocrompen  6tras' cifras »  contra  la  intención  del  tasa'-' 
dor»  y  en  perjuicio  délos  compradores ,  y  de  la  fe  pú« 
blica.  Asimismo  se  dobe  vetar  con  todo  rigor ,  que  nin^* 
gun  revendedor  de  libros  vea  la  tasa ,  ni  la  librería  ^  n{' 
pueda  entrar  en  eitá  &  comprar  Hbros ,  ni  por  j^ntd  nt 
en  particular  9  hasca  que  haya  estada  dos  meses  patentCi^* 
y /Venal  á  todo  el  milñdo« ' 

Si  después  de  ese  tiempo  cargare  algún  librero  con 
•oda  ella  para  venderla,  6  :eif  sil  casa  ó  en  orra  parte  se 
jki  intime:  haya  de.  tenes  jiempie '  mafoifiestú.  i  todos .  el 
^ .  gtta- 
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qna3erno  original  de  la  Jaridica  tasa ,  y  que  solo  arre<^ 

glado  á.ella  haya  de  vender  los  libros  >  permitiéndole 
nnlcamente  que  pueda  venderlos  por  todo  el  rigor  de 
la  tasa ,  pero  sin  alterarla ,  ni  subirla  un  maravedí.  De 
ese  modo  pueden,  tener  bastante  uciU  pues  siendo  regu* 
lar  que  compran  en  esos  casos  por  aod.  lo  que  está  ta- 
sado en  40.  ó  5od.  reales  es  iniquidad ,  que  á  costa  de 
los  literatos  quieran  subir  aun  los  precios  de  esos  mis-< 
mismos  libros  tasados. 

£s  fragilidad  humana  que  todos  quieran  comj^ac 
yarato » y  vender  caro;  pero  umbien  es  negligencia  del 
gobierno  publico,  que  quando  eso  llega  á  ser  ambición 
notoria,  y  desmesurada,  no  aplique  el  mas  e&az  reme^ 
dio ,  para  contener  tanta  fragilidad.  No  se  si  es  vicio  co? 
mun  ó  particular  de  nuestra  nación  querer  ganar  mu- 
cho en  un  dia ,  aunque  en  todo  un  año  no  se  gane  ua 
maravedí.  Lo  que  se  es,  que  por  ese  camino  jamás  stf  , 
ates«>raron  grandes  caudales;  antes  bien  los  que  han  se^ 
guido  la  máxima ,  que  parece  piradoxa  de  comercio, 
comptar  caro  y  vender  varato,  son  los  que  han  atesora*] 
do  grandes  sumas. 

No  es  paradoza,  sino  axioma  natural,  que  mas  y^í^ 
te  ganar  solamente  un  real  en  cadg^^Ubro ,  vondietido^ 
50.  V.  gr.  cada  año ,  que  vendiendo  sotos  la  ganar  w 
cada  uno  4.  reales.  Esto  es,  consisto  la  mayor  utilidad 
del  que  vende ;  no  en  vender  caro ,  sino  en  vendec 
mucho,  y  lo  mas  notable  es,  que  por  resulta  mediata:: 
Á  inmediata,  en  eso  mismo  consisten  los  mayores  iqt«cis^: 
ses  de  la  Real  Hacienda. 

Por  lo  qual  se  conoce  que  tuvieron  muy  presente 

esta  reflexión  los  que  solicitaron,  y  consiguieron,  que  al 

presente  hayan  abaratado  tanto  en  esta  Corte  los  co« 

^mestibles ,  y  se  liaya  refrenado  en  algún  modo  la  ava* 

xicia  de  los  que  no  quieren  contar  sus  ganans^;  j^t' 

Tom.XXl  p:  mi- 


íooc  ^ 

flbtezoa  h  República  Litecaria  Espa&ola,  ysc  edieft 

menos  aquellos  libros; 

Para  atajar  mas  de  raiz  el  iocoi\ veniente  se  podría: 
ifDprhmr  dic)>o  catalogo ,  y  repartirle  por  todas  las  Co< 
miinídades ,  y  por  los  que  tienen  librerías  comunes ,.  pá*. 
S3i  que  sepan. estiaur  aquellos  libros ,  y  np  se  deshagaa: 
de  ellos  dejándose  engañar  ^on  el  trueque  de  libros 
littevbs. 

-  Lastinaa'  me  ha  dado  haber  visto  algunos  libros  yac 
los  quales  se  han  desecho  algunas  de  aquellas. librerias 
casi  á  pesa,,  como  si  se  enviasen  i  una  confitería.)  ó  4 
tasa  de  un  coetero,  y  4nas  lastima  me  daba  ver  que  ni 
yo  los  podia  recoger  por  faka  de  medios ,  e  impedir  que 
salieseti  fuera  de  España ,  ni  mi  retiro  nie  permitía  so* 
licitar  que  volviesen  á  en^ar  en  alguna  Biblioteca  co^ 
mun  para  as^uraxlos.  ¡ 

No  obstante  podre  decir  sin  jaftancia»  que  he  cou'» 
curtido  á  que  no  saliesen  de  Espatia  muchos  de  los  mo* 
lúimentos  literaciosdichos«  Sabiendo  el  cuidado »  y  afaa 
jcon  que  en  la  Biblioteca  Bxal  se  procura  comprar  i^  y  xe* 
jcoger  todo  genero  de  manuscritos  curiosos^  de  impreso^ 
¡raros,  de  ediciones  primitivas  ó  seledas ,  de  toda  gene^ 
ro  de  iñonedas  y  medallas  antiguas^  &c.  he  tenido  la 
gustosa  advertencia  de  persuadir  á  los  que  se  quoriaa 
deshacer  de  aquellos  monusnentos  y  que  los  llevasen,  i  la 
Real  biblioteca  $  ojala  pudiese  yo  hacer  lo  mismo  con 
todos  los  que  correa  riesgo  de  salir  de  España  para  no 
yolvec 

^  ««y  bien  que  «nEspaiSa  hay  diferentes  Emisa- 
rios ya  nacionales,  ya  extraogeros  con  la  comisión  de 
Moipiar  y  recogef ,  y  «emkir  fiíera  del  Key no  9  todos 
a^iueílos  monumentos  de  Ikeratura ,  que  ye  quisiera 
fio  saliesen  fuera  de  la  patria.  Los  confidentes  para 
^^r-sQ^áo^  tij^'t^nto  ^rjiiicio  ^oa  nuestras  mismos  Ib 
•c  .  ¿.;  bre- 


]>Mros  i  tíos  qailés ,  ó  movidos  del  lucro ,  ó  ignorante» 
de  io  que  hacen  ,  andan  despojando  varias  BibliotecaSi* 
cuyos  Bibliotecarios  son  unos  pobres  hombres  $  y  reco* 
^endo  todo  quamo  pueden  de  sele&o  para  complacer  á 
lus  dichos  emisarids. 

.  Este  abuso  cada  dia  toma  mas  vuelo ,  y  si  con  pres* 
teza  y  encada  no  se  le  cortan  las  alas  de  raíz  5  presto  se. 
hatUrin  Ia5  librerías  de  España  llenas  de  libros  despre*-^ 
clabics ,;  ó  por  calidad  |.  ó.  por  impresión  ,  ó  por  ser 
de  ediciones  de  libros  Venecianos  y  Ginebreses  &:c.  que 
es  lo  mismo  que  por  ser  unos  quadernos  de  erratas ,  y 
de  mentiras ,  ¿n  lugar  de  los  libros  seledos  que  antes 
poseían :  presto  se  hallará  España  sin  tenej:  manus- 
crito alguno  curioso.  ¿Qtiedigomaimscrito?  Presto  se 
hallará  aún  sin  aqtiellos  libros  propios  y  nacionales ,  que 
primitivameTite  se  imprimieron  en  estos  rey  nos }  y  de 
los  quales  jamas  se  ha  hecho  reimpresión* 

Poco  dixe,  ni  siquiera  quedará  en  España  la  notici^i 
de  semejantes  libros  ^  ni  de  sus  autores.  Uno  de  los  pun« 
tois  mas  dificiles  de  la  Historia  Literaria  es  el  que  mira  ¿ 
la  Historia  Literaria  Española.  La  Biblioteca  Hispana  de 
Don  Nicolás  Antonio ,  que  es  la  que  justamente  se  pon« 
dera  j  es  sumamente  concisa ,  confusa  ,  diminuta  y  llena 
de  mil  defeftos  en  los  años ,  en  los  nombres ,  en  los  tícu^ 
los,  y  CQ  los  extraftoSb.£stp  napot  ñilta4e  diligencia  en 
el  autor  I  sino  por  la  dificultad  de  la  materia  ;  y  porque 
ya  eir su  tiempo  habla  comenzado  á  dominar  en  España 
el  descuido  de  sus  propios  escritores.  <     - 

No  hace  mucho  que  la  ^eal  Sociedad  de  Londres^ 
remitid  un  catálogo  de  libros  Españoles  antiguos  á  esta 
Corte ,  para  que  aquí  se  comprasen  á  toda  eosta  ,  y  se 
4e  remitiesen  :  leí  esa  lista  ^  y  la  leyeron  muchos  ,  y  ape¿ 
ñas  habla  autor  en  ella,  del  qual  se  tuviese  noticia  al^ 
guoa.  ¿Si  esto  sáced;  con  los  impresos,^  que  no  suce- 
do- 
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derá' con  los  mantiscrrtds  ?  Pudiera  sefiátai^  aqüi  casot^ 
que  segucamence  causamn  enfado  á  qualquiec  Español 
ocioso  dcc  la  J^epiibiica^  L^ tenarra.,   -  .      ^  ! 

i;  .  Y  siendo  coiBo  es.  causa  de  esta  ruina  lá  diligente 
ambición  de  ios^  libreros ,.  todos^los^^.  Literatos  deEspu» 
ña  se  deben  interesaren  que  se  ataje  semejante  abuso. 
i'  No  hallo  medio*  mas  eficaz:  que  el  de  que  se  regís- 
tren  todos/  ios*  libcosi  y  papeles-  que.  Iiubieren  de  salir  fue* 
xa  de  Ips-reynosy  dommios  de  España^  que  hallando 
9er  de  aquella  clase  dpt  cataloga  propuesto  /]pj9  fa£io  se 
den  por  perdidos  r  y  $^  distribuyan^ntra  en  las  Biblio* 
tecas  públicas  r  siendo  preferida  la  Real  Biblioteca  ^  para 
aquellos  que.aün>  no  tayiere;.  y  que  el  dinero  que  co- 
eibió  el  vendedor  que.se  le  saque,  y  se  aplique  para  la 
manutención  de  fas  Imprentas  Reales^  De  este  modo  se 
^segurará  que  no  altarán  delatores,  del  delito ,  viendo 
que  las  utilidades  se  aplicaa  at  mayor  aumentóle  la  Re* 
pública  Literaria  Española» 

No  es  argttoiecita  contra  lo  dicho  oponer  que  mu^ 
chas  librerías  t  y  aún  la"  Real  ^  ya  no  tienen  aquellos 
libros ,  y  otras  los  tienen  dupliscados^  Así  que  á  estas  les 
conviene  deshacerse  de  ellos  para  comprar  otros,  y  la 
Real  biblioteca  ya  no  los, ha  de  comprar*.  Libros  hay 
que  aún  estanda  triplicados  po  sobran.  Pero  supongo  que 
sobcen  ,  también  ;se^  debe  suponer  que  faltarán  en  otras 
Bibliotecasr 

Así  pues  se  podrán  trocar  unos  por  otros  ó' vender* 
los  ,  no  haciendo  contrata  con  i^bccrecalgunó ,  ó.  con 
ptrd.emisatiadélosexcraogcrbí^  que  anda  n.á'  caza  de 
nuestros  pcectosos  libros  *,  .saió  con  to^  dueños  de  otras 
Bibliqtecas  comunes»  ¿  Qué  difícuícad  hay  en  que  so- 
bre esto  se  tomen  útilísimas  aunque»' rigurosas^  pro- 
jridctícías?    f         ..''., 

Considerfs^  bs  xosiosss  que  se  iiaa  tomado  para 
*. '      ,  fun» 
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fundar  y  enriqucccif  Id  Real* Biblioteca  délCscorial  j  así 
^  4c  impresos  como  de  manuscritos  ya  Griegos ,  ya  Lati^ 
nos  >  y^  Arábigos  s  ¿  pero  cómo  ?  .Haciendo  por  los  pai^^ 
9es  extrapgeros  lo  mismcí  que,  boy  padece  £spaña  poD 
los  emisarios  de  aquellos  países ,  y  por  los  Ubre  ios  coiqp 
patriotas. Nótese  el  cuidado  de  los* Papas,  de  la  Francia, 
de  Inglaterra  &c.  en  enviar  ^ntisarios  al  Oriente ,  y  por 
todo  el  mundo  á  comiptar  y  recoger  Itodo  genero  de  ma«4 
Inscritos  curiosos ,  Jitaptesos  rar^s.;  monedas  e  inscrip* 
clones  antiguas  &c.  iiasta  la  ¿iflúedad  xle  Jiacér  *conduci¿ 
á  sus  Bibliotecas  ios  mismos  juirmoles  originales  j  testi«» 
gos  los  mármoles  ArudcUanos.,  .conducidos uiesdcia  GiC4 
cía  á  Inglaterra. 

£s  cosa  vergonzosa  jque^quando  Jos  iproteflores  de  lai 
Uteratura  en  lús ;páises^exuaaos  jponen  itaiita.solicitud^ 
enriquecer  sUs  xlominlos ide  Jos  mas  preciosos-monümen» 
tos  literarios  ^  se  ^tolere  en  España  que  vengan  ^acá  por 
lb9  que^ienemosy  comú  si  fuésemos  Jiárbárosjque  noio&sú«! 
piesemos  apreciar^Debian  jpues  nuestros  Jibrerosj  si  .qui-< 
siesen  quicios  tuyiesemos  por  .útiles.,  y  no  nocivos  lá  la 
Hej^iíblica  JLiteraria  española ,  tomar  xl  rumbo  xonua^. 
lio  del  que  hoy  siguen.  Debían  ;peregrinar  por  los  pai-; 
acs  extraños,  buscando ,  .i:ecog&tndo  yxomjptando  todo 
genero  de  libros ,  así  imanuscritosj^como  irnfitesbs  ra^ 
ros &c.  y  traerlosi  vendeti^paña.  J[>ehianisafir  ¿  ba-^ 
cer  ¿n  otras  Jiaciones,  enoítilídad^  ila /nuestra ,  lo  quc^ 
hacen  en  la  nuestra.en  Í)enéficio  de  los  extraños* 

Pebian  sacarlos  iibsos-x^ue  acá  ^sobran,  porque  :2te: 
seimprimen  imichas  vecies,/y  trocsurlosemotra^j aac¡o>*. 
;)es  por  los  que  de  acá  nos  ihan  llevado,  .o  lu^iuíoeo: 
falta.  Esto  seria  coadjuvaral  xomerclo  Xiteraíio  ,  y  j». 
arruinarlo  de  todo  executar  lo  quexxccutanj.pero  ¿on* 
fiesoqttc  no  eftabledténdosfe  pjimeco^ .el  universal  igustúi 
en  £spaña  á  leer,  comprar ,  apreciar  y  xomponec  iibro$^ 

no 


no  sacarían  los  libreros  mucHo  útil  de  sas  peregrfnscl^^ 
nes » se  haUarian  de  vuelta  con  el  embarazo  de  hallar  muy 
pocos  que  les  apreciasen  aquellos  monumentos  raros 
de  literatura  que  traxesen,  ni  aún  por  la  mitad  de  lo  quQ 
les  habia  costado. 

Por  lo  qual  no  insisto  en  que  de  presente  salgan;  pc^^ 
to  insistiré  siempre  en  que  no  deben  recogerlos  aquí 
para  llevarlos  ó  remitirlos  ñiera  del  reyno.  Que  tengan 
esa  condufta  dentro  de  las  provincias  de  España,  sacan« 
do  los  duplicados  de  las  librerías  de  Aragón ,  para  que. 
se  coloquen  en  las  librerías  de  Castilla  v.  gr.  y  al  con** 
trarioy  es  tolerable ,  y  acaso  laudable;  peco  siendo  cierto 
que  no  es  esc  su  ñn  ^  sino  el  mayor  logro  que  esperan 
tener ,  vendiéndolos  á  los  eaiisarios  de  los  extrangeros; 
por  eso  se  les  debria  contener  esta  perniciosa  ambición 
con  rigorosas  penas  ó  multas*. 

J^undachms  de  Academias ,  juntas  de  Literatos  y  Jueees^^ 

Dixo  y  escribió  un  crítico  Francés,  que  no  Había  co- 
sa mas  propia  para  impedir  que  la  barbarie  se  introduz* 
ca  en  un  estado,  que  la  fundación  de  Academias  :  bien 
se  que  los  defensores  de  las  Universidades  no  asentirán 
redondamente  á  esa  máxima;  y  á  la  verdad  pide  para^ 
¡que  sea  fusta  y  que  no  sea  exclusiva  de  las  Ualversida- 
des»  No  se  oponen  ni  se  destruyen  Universidades  y  Acá* 
demias  entre  sí.  En  Francia,  Italia ,  Inglaterra ,  Alema*  - 
Aia  &c«  en  un  mismo  iogar ,  y  á  un  mismo  tiempo  flore* 
cen  las  Universidades  y  las  Academias.  Estas  como  per-^ 
feccion ,  ó  complemento  del  fin  de  aquellas  ,  que  es  el 
adelanc /ciento  de  la  Literatura. 

Acasos!  en  aquellos  países  no  hubiese  Universida* 
(des  ,  serian  dk  '*'perficial  explendor  las  Academias.  Lz 
fazon  és,  porfju  ^  l^s  mas  ^o&osos^  Académicos  primero 

se 


M  fiíclcroo  IttnüatiietitáliD^me  <I<M9tas  ¿ftks  Ünlversidar 
des.  Por  lo  qaal  mi  di^aineo  es,  que  tan  lejos  de  sobrar^ 
ó  ser  saperfittas  las  Universidades »  y  las  escuelas  de  cs« 
tttdios  menores  en  España  se  debkn  auinteataf  t  y  animar 
para  echar  los  fundamentos  sólidos  para  las  Academias». 
£sto  no  se  opone  á  que  si  se  han  introducido:^  a^lgu^ 
ñas  omisiones  y  y  defeftos  en  las  Universidades ,  ó  en 
el  método  de  ensenar  i  no  se  solicite  poner  eficaz 
'Kmedio.  :,        * 

^  Gastase  en  ellas  mucho  tiempo ,  y  se  ocupa»  allí  Cit 
da  su  vida  muchos  hombres  y  los  quales^  agregados  i 
'Academias ,  podrian  ser  muy  útiles  para  la  perfección  de 
artes  y  ciencias.  £1  que  se  lea  y  se  escriba  en  las  Univec* 
«sldades,  ocupando  á  los  oyentes  toda  el  dia  en  escribk 
lo  que  oyen,  me  parece  una  de  las  cosas  mas  esciisadas» 
y  que  se  praftica  por  falta  de  reflexión  á  lo  pasado^  A4* 
tiguamente  y  quando  no  habia  Imprentas  habla  muy 
pocos  libros  ^  y  esos  caros.  No  era  fócil  que  todos  los 
oyentes  los  tuviesen  ^  7  así  bastaba  que  tos^  tuvkse  ol 
maestro  y  y  para  suplir  la  necesidad ;  leía  el  maestro  para 
todos  y  y  les  explicaba  lo  que  les  leía^  -^    ^^ 

Hallóse  la  Imprenta }  por  lo  qual  i  poca  costa  podia^ 
tener  los  oyentes  qualquiera  de  los  libros  que  les  quif 
slese  leer  y  y  explicar  el  maestro*  ¿Pues  á  que  fin>  sería 
continuar  en  aqueHá  penosa  prádica  ?  ¿A  qtte  será  ga^ 
tar  ya  tanto  tiempd  en  ella »  perdiendo  los  oyentes,  la 
vista,  y  la  forma  de  letra,  y  ios  principios  de  latinidad 
con  que  entraron  ?  Que  se  les  exercite  la  memoria  y  fl 
entendimiento ,  pase ,  y  eso  solo  se  debe  intentar^  pem 
que  se  les  exercite  la  paciencia,  la  letra  y  y  se  haga  pcci 
der  tanto  tiempo,  solo  sirve  para  retraerles  la  jvolunítád 
y  la  aplicación.  > 

.  Esto  es  no  quererse  aprovechar  del  grande  invento 
de  la  Imprenta  ^  gor  «oaünoar  ea  una^ai^tigu^^l^  jowU 
fTanuXXI^     '  D4  fie- 


Ji^llado$  Jos  .guarisfoos^  y  admUl^oj  como  útiles  <le  to^ 
4Ías  lits  «ia€Íoncs^.%einsts|¡Gi$c«ji  España  «o  Mcec  todas 
its  <aetírai8:^y  ^todos  4os%álQf|Í9fi  con  Jos  iaúinccos  S.o-' 
iiiteoi>^Ioj)oi:4Uipa$í;$e  ;haciao  antiguamcpcci  Blca 
#et£iae>aíin:^<9nscr¥al<sa4ntlgaalla  ó  vejez  en  algu- 
nos 4ii>cos  de  caxa  s  pero  'no  por  eso  dexarian  «de  «es» 
tac  me^oricon  ^gustrismos.  X  s|n9  ;¿d(  iqu^serviráp  Jos 
inventos  felices^ si 410  se  Jian 4e aprovechar dQ  ellos 4o^ 

IScr;»  pues  4el  taso  q^eieii  las  Universidades  se  apvo<» 

i3^echasen  del  feliz  Invengo  «de  la  Imprenta.  St  debia  pro-, 

•hibic  delWo^  ^que^n^Uas  ni  en  <londe;^e  enseñen  Ar* 

Me^ ».  Teología  ^  Cánones »  Xqyes  y  «Medicinal  ningún 

toyonte^escriliacosa  -algunají  ^ino'que  los  maestros  *esco- 

Jato  'los.librosnias49Ua$09  y  se  3os<xpIiquen  i  ios  K>y«n« 

tes^  teniendo  restos  <Í05  tnl$mosÍibros  para  la  uniformi- 

»did  y Aconjformidad  ^  y ;qae  <[  iti^mpo  que  hablan  4e  ,per* 

klec<úesc]ibir:i:qué4ei^0!v«ciien;r^^  al  4naes^ 

>ro>  y>ili^utíin4Q^<o(iferep4i9kfido  entre  ;si.  Deese^nor 

^do  escusados  los  tn^uestros  ^e  hacer  cartapacios  *,  y rde^ro- 

|itáxlos  sus  oyentes,  "uqos  y  "otros  tendrían  mas  tiempo 

para  estudUr  ytqasatrafUvopargJ^á^^  . 

#.  ..  También  jes-ma^ti^ecesarici  que. ^a  Jas  Univcrsldar 

^caserestablezcani  Jas^fátecUas  <iue  «stán  dotadas  para 

aquellas  facultades  distintas  «de  Já  Teología.,  Medicina 

^  Jurisprudencia.jAbra»íse  los  ÜJbws  extraños  I  y  sebera 

que  sus  autores  litios  ^on  'Catedraiicps.  deüistoria.»  fptros 

«ic^Rjetórica^ottos  de  MafiWíaticas^j^tros  4e  ^eqgua 

^ifg^  > 'Otros  4e  'lenguas  'Sstgradas^  otros  4e  leogui^s 

OacAtales  &CuToda&  iosta^  Cátedras  ^aunque  fundadas, 

o  están  sin  Maestros,  ó  están  sin  discípulos  en  Xspalña. 

Todos'se.aplican  alas  tres 'facultades -de  arriba,  porque 


X  la  verdad  no  Vaa  dcseámliíadoi  ^  pné&  S(M  pocos 
los  que  quiere»  estudiar  poc  SQla  saber«,  Uno  que:  fueso 
muy  v«rssidk>et|  las*  faQtt|(ade&  lilcicnaSr  nQ>  tendriaiqao. 
cometa  SI  ^y  viYieseaPkdoineOj^EáQlidQ^Acciiimed^f 
ApofouMi^  &c.  neces¡:tar¡an  aprem}eI^otra  oficio  paii,  ga- 
nar SU  vida.  X  si  esta  los  Maesnos »,  '^é  atca¿tívo  ^a^ 
liarán  los  |padrcS)|,  para  dedicar  sos  liljfos4'aq[Cic^o5;e$cii# 
dios  ameno&i,  y  qo^  no  son;  det  fant  bicMidp  ?  £s/  pues 
precisa  páA  qué  h^y^  Mia^estros  quei  laaya,  oyentes^  ^  ^ 
para  que  haya,  óyemes.  que  rengan.  preiQiM  4  que  aspb 
rar^A^li^funá$(cibad«Acadeiniase^  traería 

pocaprovecliaparatas,artc%y  (;^c:ia&|,  d^^  ia..kifin2{ 
ilad'dé^irtttiios^^'eaipteos^  ^«et^^tlcot:  'coma  acu- 
lares queenella^  se  dlnribiayieny  im  se  fijaré^  «igmms 
paral  los»  pcofesoíesde o(ras;  fi^eultades distintas^  deUTeo^ 
logia  >  Medicina  y  Jurispiwtetícit^  .       ^  f 

]^tahtada  eso  se  utíitisaTá  infiafto  la  ItepübUca^  U» 
teraria  £sp)aiSok¿nt.la$l|hi«eiíiIdad»>  y^nilas^Acado^ 
inias^  Enr  aquttfas  eQ  quantA  4  liÁ  ffiedítaülonei^^pecttfa» 
tívas  ^  y  en  éstas  enr  quanto  4lasi  experiencias,  y  qotidaa 
praftkas^  De  lo  ptimeico»  crea  qué.  tc^nprnos.  «n  £spaaa  la 
que  basta;  pero delQsegttndQ^ac»S^lnílurac.hadbid^qn^ 
tienen citras nacionesji  *;  •'.'^■>--  -'■'  '.^^•••í'''^^-*^   ^*'v:' 
los  que  haii  vbtioi  los  t0»osfate'lá«^rtiSWfi|»V  yiS^ 
norias  de  las  keales  Acadetnta^  de  Patfe^  qué  ya^soa 
casi  ioo«;  Los<|ue  han  visto  Isui  traBsai^oes  íiílosífícas 
de  la  regia  Sociiedad  de  Loqí^í^^o  sus['cbtnpQaiÜ¿5.1Liii 
i|ue  haivtegistradalas  Memociüs  de  Trispwai;^  Jas  AGtib 
óít  Lypifii  ^  y  otrda^nménsos^  Riegos .  seaiefabteJI  ^  Jn)Bpt 
(jítiii  que  né  liabla  cómo  desaftú»  á  nuestra  ^nacioU 
sind'cQmaifelósodeque  ntngunsclee  pie  delanse 

ení  ékcetend^  algutiai  Estoy  0tmís3tím¿f^ú¿c,  :péf  suadidU^ 
que  EspaÜa  es  páls  para  todtvquaritqse  puede  pedir  álá 
tierras  y  que sus^  ^aturjiles  eci  las^i^encias  n^mrakfc# 

Dda         '  y 
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y  en  jas  intcleftualcd  prendas  ^  no  tieneri  q(tie  envidiar  S 
otros*  Pero  á  vlsu  jd(&  lo  que  se  se  aplican  ouas  naciones, 
debacoiifesar  aunque  con  sentimiento»  que  por  acá  eatá 
<nuy  tibia  la  a{áicácion»en  e^cial  á  facultades  práfticas* 
Y  siendo  cierto ;  que  estas  sou  ias  oías  conducentes 
para  los  usos  hümajios»  para  las  fábricas ,  para  el  comer- 
cio, para  la  mUícia 9  para  la  marina » parala  agricultura, 
para  la.áfqUtte¿^Ura.,  maquinariai.  f^mura,  dibujo  &c« 
jamas:  podrán  ^ordcer  estas  fiícttltades  i&inp  se.iii tcoduciQ 
una  rniivccsaLapticacLoná  ellas,  fijai^do^  pre«9Í9S  á  iigii| 
aplicados ,  aunque  fuese  txayeiidaaJi  principio  de:ptrQ( 
paises-extraSíoh      í   .-; 

-' .. Biea  notorio ^qofi siguió 4stfti:<^^HA»r$LC^ 
'dra,  para  hacer  flococipnte  en:arit<as  ,r  Icttas  y  .fábricas 
suloiperio*;  Lo  qáe^  admira  és,*  que  lognase  todo  en  tan 
breve  tiempo.  En  tiempo  de  tauestros  'padres  era  la  Rus«i 
Id  pais.de  la4]ttrbiirie$  y  yaxa  nue^ros  tiempo»  quiere 
icomp¿íir;conel  mas  culto  ylitekrato.  He  visto  tos  ocho 
tomos  que.salieroü  de  la  Academia  de  I^etecsbu^o  en 
Xatin ,  y  qued¿  admirado  de  lo  delicado ,  erudito  y 
curioso  de  sus  disertaciones^  Es  verdad  que  los  mas  d^ 
loq  Acadcmicos.po:$op  M<3$kovit«$»  sino  llevados  allá  de 
yarias  Academias  de  Europa ,  y  co»  grandes  premicis» 
|:Q'uc  imffocta !  £stO;^tá JH>  los  principios^;  peco  adelan- 
te los  mismos  naturales  serán  los  Académicos.  . ; 
c  £1  hecho  es.  que  la  condu¿|a  del  Czar,  y  que^c^n  fe^ 
licSdad  se  continua ,  ha  dado  zelos  á  los  Turcos  i  creyen« 
do  eitos^  pesólo  U  Literatura  había  hecho  tcmii>^.h 
]osilosiíO!Vicás>sieQdpaQt«$  unos  enf migos.  desprc|:i^ 
Ues^^solicitaron  introducirla  en  los  d<Miun|os  del  Qraa 
Señor ,  y  aún  contra  su  vieja  máxima  establecifcon  en 
(Gbnstaniinppla.  Reales  Imprentas;  Leí*  el  catálogo^  de  lo« 
libros  que  ya  se  impsimleron  en  ConstantiQopla  en  va* 
fias. lenguas  orieni^  ^  y  si  ae  pfQúguft,  vendrán  4p  ;^Uí 

cu* 
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curiosos  lil>rof  para  enriquecerla  ReptíbRca  Literaria» 
Bien  está  qae  se  adadren  los  rápidos  progresos  que 
*ha  tenido  el  Imperio  Rusiano  en  tan  coreo  tiempos  pe* 
ro  para  los  que  reflexionaren  los  que  hicieron  los  £s¿ 
fañoles  en  la  Andérica,  quedan  muy  inferiores  á  estos 
en  igualdad  de  tiempo*  Nótese  ei  estado  en  que  estaba 
la  Ame'rica  do.  ó  70.  años  después  de  su  descubrimien- 
to» Hallaráse  que  al  fin  de  ellos  ya  estaba  conquistado 
un.  mundo  entero  ^  ya  estaba  poblado  de  Españoles ,  y 
radicado  el  catolicismo.  Ya  estaban  fundadas  grandes 
jQudades,  ya  estaban  edificadas  muchas  Catedrales ,  y 
un  sin  número  de  Igledas ,  Monasterios «  Conventos  de 
Monjas^  &c.  Ya  estaban  fundadas  varias  Escuelas ,  c  in« 
troducido  todo  genero  de  policía,  milicia,  marina,  li^ 
teratura  y  oficios  mecánicos.  Ya  se  veían  los  Espafiolea 
con  tgoto  sosiego  en  la  America  quahtok  tenían  sus  coiú^ 
patriotras  de  inmemorial  de  siglos  en  la  vieja  España. 

He  apuntado  lo  dicho,  paiía  que  nanos  admire  tan^ 

tó  lo  de  Rusia»  ni  aterre  lo  que  propongo  á  los  Espa^ 

Boles  y  habiendo  ¿m{Nrendido  y  conseguido  cosas  infini« 

tameote  mas  arduas  en  tiempo  moderado  para  la  vida 

de  un  hombre.  Que  responderán  á  esto  los  que  en  qual- 

4uiera  proye&o  por  justo ,  fácil  y  útil  que  sea  imagi-< 

nan  ifulisolubles  dificuludes!  Quisieta  estar  hoy  en  la 

Tartaria  para  decir  con  libertad»  y  sin  lisonja  alguna^ 

que;no  pudo  España  escoger  mejor  Monarca  que  el  que*, 

nos  ha  dado  el  Cielo  para  restablecer  su  antiguo  expíen*. 

dor  en  armas  y  letras.  Tengo  certeza  que  jamas  se  le 

há. propuesto  á  S».  M#.  ftoyt&o  alguna  para  el.  mayoo 

aumento  de. letras^  armas,  Justicia  ^  Religión ^  fabril' 

easv  &€^  que  no  haya  consentido  gustosísimo.     ;  /' 

Esto  para  mi  particular  intento  se  palpa  en  laRea| 
Bifolio trlDa;iieo/  el  Seimnaiid  de  Nobles,'  eh  ia  ptacc* 
don  de',  litt.  Academia»  r^fttndadat  en  nuestros,  tiempos^ 
.•   i  &c. 


j&c.  Asina  dudo  cfdt  si  á  15^.  M.  se  le  pro|^icsebí  cojp* 
IDO  ihile»  las  fundatíoneS'  de  nuevas  Academias  y  vendría 
gustoso  eo  eso^  y  en  todo*  lo  demas>  qjxc  tuviese  cooe- 
xiAtt  con  et  lustre  de  la  republicaí  literaria  Española* 

Asegurado  de  esto  profnise  lai^ideá  d¿  una  nueva 
Biblioteca  Real  t  en  aquella  carta ,.  diac  que  en  los  4* 
ángulos  ó  torces  del  ediñcio,.  se  podrían  hacer  diferen- 
tes salas  para  que  allí  se  juntasen  á  conferenciar  los  Acá- 
demicos  de  las  tres  Reales  Academias  ya  fundadas  f  y 
los  de  la  Real  Academia  de  Matemáticas  que  se  deberla 
establecer»  No  soló  habla  de  haber  estas  y  otras  Ara-í 
demias  subalternas  en  bk  Corte  r  seria  útilísimo  que  hus> 
bíese  alguna  d  algunas  en  las  capitales  de  los  ReynoS| 
con  el  seguro  de  que  á  sa  imitación  se  iríam  estable^ 
ciendo  algunas  particulares  juntas  de  Literatos  en  aque* 
Uos  lugares  en  que  ya  hubiese  Bibliotecas  pdblicas;^     -  ^ 

La  Real  Academia  de  Matemáticas  en  toda  sti  ex^ 
tensión  es  tan  precisa  en  Espaíia  que  md  atrevo  á  afir- 
mar  quédela  general  Inaplicacíoa  de  nuestros  nació « 
nales  á  aquellas  artes  y  ciencias  se  ha  oríginadi^  que 
necesitemos  de  estrangeros  para  muchísimas  cosas.  £1 
aumento  de  todas  las  artes  mecánicas  de  las  manufac^ 
turas  ^  y  de  todas  las  artes  curiosas  y  útiles  á  la  vida  ci« 
Til  totalmente  depende  de  la  aplicación  á  aquel  rástisi* 
mo  y  divertidísimo  genero  de  literatura.  Kf^MKte  los 
que  han  tenido  tos  primeros  estudios  pueden  ¿quie- 
ren seguir  la  Teología  ni  la  Medicina^  ni  la  Jurispru- 
dencia». Yes  ronsunte  que  teniendo  en  sí  las  materna^ 
ticas,  un  dulce  atractivo  se  indinarían  Infinlms  fispaño- 
kSsdLell?^  u  viesen  que  otros  se  apUcaban.  '   ^ 

Para  promover  esté  genero  de  estudios  sorí  mas 
^o^así  las  Academias  que  las  UniversidadeSi  £n.  estas 
se  estudia  disputando  ^  :¿  bataliaodo  á  favóa:de  algim 
partidoL:  £0  aquellas  aa¿adiQdÍa^fidnfi»efi(;ia»do^ amiga* 

ble. 
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Jilcmcnte  unos  ^oñ  otros  .^  y  comuokandose  sus  xespecf 
dvos  progresos.  Y  siendo  ,^pocas  las  dispoias  -queje  ofi» 
(en  en  Jos  tratados  4e  Maum^icas  ^  que  ¿on  f undaiDea* 
lalmente  precisos  y  útiles^  se  podrii  introducir  coa  &.«% 
f ilidad  ^se  ^estudio :,  «ptre  todo  genero  de  ^Españoles 
que  cursen  ó  no  cursen  en  Universidades  ^  que  sepaa 
Q  no  :sepan  la^tin^pues  los  Jibrosque  se  ioiprimiescn  4g; 
esas  ciencias;  sin  peligro. podrán isalir  en  castellanob 

Mais  pro wcho  Jiizo  y a,^n  JBspaña  el  curso  Maroaiá<«  ^ 
tico  en  castellano  «del  Padre  Tosca  ^e  todos  guantes 
Ubro$  latinos  hay  4e  aquellas  facultades.  Y  por  inas  que 
censúrenlos  viejos  soldé  sentir  «que.  todo  iotDas:$elec«. 
to,x)ue  ¡hay  ya  de  Ja  física  expeúmeMal ;,  de  ia  Hisfio^ 
rlá  natural  ^  de  Jas  artes  tnecanícas  <Scc.  se  pusiese  ¿  Im^ 
primiese  «en  Castellano» 

Soy  testigo  de  tjue  ftemendo  en  su  poder  nn  Maes- 
tro de  tornear  el  celebre  tomo  en  foUo  del  PadreiBlu^t 
míer  I  para  Ihaccr  todo  ,^enero  de  primor^  i  torno  ^  o 
e^n;  metal;,  ó  en  mttdera.,  ^taba  desconsolado  por  no  cch  ' 
tender  ni  el  latin^  miel  francés  los  idiomas  en  que ^l-; 
muí  ^e  imprimió  aquel  precioso  libro.  Conocí  i  un  Ar« . 
qttite:fto.^  )que  sentía  muchísimo  teneCutiViti;ubio;aolah 
en  italiano^  porque  tío  icntendia  palabra  de -ese  idioma^; 
£se  nK&mo  desconsuelo  debe  .ser  coomn  á  todos  Jos  ác-^i 
más  ^oficiales- mecánicos^  «que  desean  adelantarse  tcn  su^ 
exercíciO:,  y  no  pueden  por  falta  de  Jibros  ^Castellanos 
y  de  libros  yívos  ^ue:  Jos  ^dirijan.  Quando  iidtonto  xl< 
mayor  lustre  de  Üa  j:epuMica  Iliteraria  i&pánola.^  atengo 
por  fin  4:QOcomitantexrr.mayar  esplendor  yaumeotode 
la  república  civil,. y  el  mayor  titU  y  acrecenta,mieoto 
de  la  Real  Hacienda. 

Estas  tres  cosas  restad  reciprocatneme  ^oonexái  -eA^> 
tresip  sobre  lo  que  :piuÍLcravexténdermcIba&taate<  Qigiá 
hablar  mucho  cu  fiíYor  delcomercio>y  todoinuy^aur^ 

ta- 


tádo  j  pero  3lgd  que  mientras  España  no  procuré  aií-i 
oiemac  los  frutos  de  la  tierra  ^  promoviendo  la  agri- 
^  calturá  y  todo  genero  de  manufa^ras,  promoviend0 
ks  actes^  mecánicas,* y  ano  y  otro  promoviendo  las  ar^ 
tes  y  ciencias  liberales ,  todo  lo  demás  es  andar  fpt 
las  ramas,  y  querer  imitar  á  los  estrangeros  en  el  útil 
que  perciben  de  sus  comercios,  sin  imitarlos  en  los  so^ 
lidos  fundamentos  que  echan. 

£1  comercio  consiste  eo  sacar  á  vender  fuera  lo 
que  sobra,  y  traer  en  trueque  lo  que  falta  en  unaí 
Monarquía.  Pide  la  útil  economía  que  en  España  set 
calculase  todo  el  vator  de  los  géneros  que  le  faltan^ 
y  necesia  traer  de  fuera,  y  el  valor  de  los  gena:os  qu0 
puede  permitirse  se  le  extraigan  porque  le  sobran  :  des^ 
pues  se  debían  cotejar  aquellos  dos  valores ,  y  siendo 
notorio  que  el  valor  de  los  géneros  introducidos  excede 
infinito  al  valor  de  los  géneros  que  se  le  extraen,  quaU 
quiera  dirá  que  mientras  no  se  igualen  aquellos  dos  va*» 
lores ,  ni  siquiera  liay  sombra  de  comercio  ;  que  aun 
igualados  será  un  comercio  sencillísimo,  y  sin  particu^ 
lar  industria  económica ,  y  que  solo  merecerá  el  comer^ 
cío  el  nombre  de  ñoreciente,  quando  el  valor  de  los  ge-i 
ñeros  que  por  sobrados  se  extraen  de  los  dominios  de  Es*" 
paüa^  es  muy  excesivo  al  valor  de  los  géneros  que  es 
preciso  levengan  de  dominios  extraños. 

Quisiera  se  reflexionase  en  este  párrafo ,  para  que 
se  conociese  la  necesidad  que  hay  de  promover  las 
artes  y  ciencias  ^  y  sobre  todo  la  agriculturaw  Note « 
se  que  cedas  las  partes  en  que  está  floreciente  el  oo^ 
merciO)  está  la  agricultura  en  sa  auge,  y  perfec* 
clon ,  y  en  subido  punto  las  ciencias  y  artes  serviles. 
Gtton^  Varron ,  Columela ;  Paladio  y  Plinio  no  dexan 
dudar  que  la^  niña  de  ios  ofos  de  la  república  Roma- 
na Qra  la. agricultura. ea  toda  su  latitud.  £1  comercio 
^  que 


que  no  tíeiie  por  basa  los  frutos  de ia  tierra,  isas  is^á  .. 
buhonería  que  c9mercio*  No  es  cosa  digna  de  reparo  . 
que  abundando  España  de  generes  superficiales  que  los  ; 
extraños  te  traen  de  venca,  necesite  á  veces  qu^  taqriiiea.; 
le^raigan  los  granos?  Pero.dexsiqos  eito.y  volvamos. á/t 
los  libros  ^  y  al  comercio  literaria  £1  coiüerciO'  de  iihroic; 
tiene  dos  utilidades ,  la  de  extenderse  y.  pulirse  la  racio- 
nalidad y  y  ^a  de  salir  poco  dinero  de  ua  estado  y  entrar 
niti¿ho  encía  titulo '  de  Ubros  venales»  Quanto  no.^hat 
entrado  por  esce  medio  en  Leóu^' Venecia  ^  París  ^  Amr.  * 
bcres,  Asmterdam^  Colonia  ^  Francfort  ¿ce  Y.  quanto ; 
no  está  entrando  cada  dia?  Focovrespeftive  es  el  diñe*  . 
ro  que  sale  de  España  á  titulo  de  librase  pero  excede ': 
mucho:  al  que  eq  ella  entra  por  el  mismo,  limla 

i  Ya  conozco  que  será  difícil  suceda  lo  cohtrarioi  pnesb 
eitcásade  que  en  £spaña.se  ioiprimicse  an.buón  Hbro») 
presto  le  reimprimlclan ,  ó  contraharían  ios  exttaogiSfOBi;^ 
y  seria  muy  corta  la  saca  del  de  España*  Esto  hacea  re* 
ciprocamente  los  Olandcses,  y  Franceses,  y  en  recompeA*  * 
sa  de  ese  ñituro  lucro,  cesante  lo  ipismó  se  debía  hiM^i  eq  > 
España  con  los  buenos  libros  extrangecos,  y  UcvaodoL* 
por  máxima  de  imprimir  nuevos  libros  en  España  cayat 
reimpresión  no  les  fuese  útil  á  los  Estrangeros»  ni  estos*; 
se  interesasen  mucho  cfi.  contrahacerla. 

Esto  ipi$mo  digo  de  las  manufa&uras  i  per^  sieq4or 
constante  que  por  bien  fabricados  que  estén  niu^stros^ 
géneros  los  contraharían  con  facilidad  los  de  otra^  ^^^ 
ciooesy  y  no  habría  saca  de  los  nuestros ;  se  debía  ponías, 
la  atención  co  la  fábrica  de  alguaos  que  por  privilegio 
de  nnestio  clima^  q  de  la  tierra»  ó  del:$iyKif.4dQl  A^ielo^^ 
lio  sé  pudiesen  jaoiás  fabricar  tjambien  f4$|a  d^  .E>pj^ña«, 
Greo  que  el  ubacode  morteros  e$  de  esa-  clase  i  pero  pa^ 
xa  que  ninguno  tcoga  que  replicar »  yuelvo  \  los.frivp^. 


tf4- 

de  la  tierra  i  y  pregunto  si  tos  Estrangeros  podrán  con«»  ; 
trahacer  nuestras  lanas  ,  nuestros  vinos ,  nuestros  acei-  . 
tés,  nuestros  caballos  cordobeses ,  &c.  por  tnas  ñorecien* 
te¿ que  tengan  el  comercio?  Pues  véase  aquí  como  en  lo&  , 
fratos  de  la  tierra  debe  poner  España  la  basa  fundamen*  ' 
tai'de  su.  comercio  para  que  sea  inalterable.        , 

Debe  poner  especlalisimo  cuidado  eñ  que  haya 
abundancia  de  aquellos  frutos  conterráneos  que  necesi* 
tan  sacar  los  £straogeros,  en  que.  se  imiten  Jas  manu- 
facturas que  España  nece$ita  traer  hasta  aquí  de  fucrai 
y^tn -que  se  eviten  tantos  libros  traídos  de  .otros  ^paise?, 
procurando  se  reimpriman  acá  para  el  conisumo.  De  este 
modo  se  hace  ó  se  hará  universal  nuestro  comercio.  Co- 
merciarán los  labradores  ,  los  artiñces ,  y  los  hombres 
de  letras  sin  impedirse  unos  á  otros,  y  se  desterrará  la 
ociosidad ,  la  ignorancia  ,  y  la  inercia  en  que  se  hallan  . 
felicisitjAOS  territorios  de  España. 

Para  lograr  todo  lo  dicho  son  muy  del  caso  las  Aca- 
demias propuestas ,  y  mucho  mas ,  si  como  es  verosimil 
se  inclinan  los  señores,  por  un  noble  zelo  á  tener  ca« 
dfii  uno  en  su  casa  i;na  como  Academia,  ó  cooipañia  de* 
hombres  letrados ,  ya  sea  para  su  instrucción ,  ya  para 
protegerlos,  ya  para  promover  el  bien  público,  ó  ya  sea 
para  ostentación  de  su  grandeza ,  y  pura  diversión  de 
tiempo.  EstQ  sucede  en  las  demas^  Naciones, '7  esta  su- 
cedía en  España. 

-  *  No  se  estrañe  que  vaya  proponiendo  distintos  me- 
dids  para  que  se  consiga  el  fin ,  pues  jamas  se  podrá  con* 
seguir  est^  por  un  medio  solo.  Es  preciso  atender  á  imi« 
obo  á  un-mlsmty  tieáipo,  y  para  que  todos  procedan  ar« 
regladamente  sem  muy  útil  se  formase  una  Junta  Real 
de  literatos  ^  y  Jaeces  de  la  literatura ,  de  cuyas  dispo- 
siciones defendiese  d  gobierno  de  coda  la  re£ubUca  \U 

'  te^ 


tcraria  de  \m  dmnfoiei  M  España/  Ga<k  Ihlvcniind^ 

f  cada  AcadcmUILeal.ó  tparticiUai:  «podU  icncr  para  ^u 

régimen  sus  particulares  estatutos  ^  pero  en  ca>o^.(Í6|1- 

guna;  dlsoordü  ,'pl(ütQ[Qidi»ta'^;se.tiisbe  lefcariür  á  la 

Real  Junta  de  Uterftos  paradla  decisipiu  Claro  t%Ú  qpe 

.  ea- preciso  sean  de  superior  caraderi,  y  literatura  >  Jos 

«  que  han  de  componer  la  dicha  Junta  Real,  y  que  eq  ella 

;  :haya  pirofesores  de  facultades  distintas*  I^a  elección  de 

-dios  ha  de: ser  privativa  de  $•;  M<  escogiendo  .y*  gr^^c 

las  Universidades  ».y  dé  lasi  Academias  particulares  jos 

mas  sobresalientes  para  sus  Reales  Academias  de  la  Cor* 

:.  te» -y  de  los  principales  Académicos  Reales  pava  la  Real 

¿Junta  deJiter^tos.:  , 

[..'j      Asimismo  ie. podrían  eajpoger  aig^aostseopfes  4el 

Real  rConseja  para  lOs  pantos  de.  ji»r¡3pru4encia.  D0:  el 

Real  Proto-Medicato  para  los  puntos  de  medicina.  Y^e 

\  lá'Rdal  Junta  de  la  Concepción  paca  puntos  de  Teo- 

<  logíaL  De  manera,  que  la.  Japta  Real,  de,  literatos  ¿no 

'  .4^e  .flíecesitar  .instrucciones  t:straña6  p^ca   el  aci^r-» 

.  ro.  de  sus  Resoluciones  ^  ^ya.  jurídicas ,  yA  ecoapmicaS| 

..ya  licecatias  ^  ya  gubernativas  que  .en  algún  modo 

sea  necesario  tomar  para  el  mayor  aumento  de  la  li« 

.  tecatura«  t 

.Dirán  que  c&  preciso rseñabr  salaciosi  sin  la  qual  (o-^ 
^  4o  va  andado  en  el  aire.  Ya  no  haU0  imposil^Udad  en 
•  qt^e^seJespuéde^amajar^  y  aun  sin  desembolsar  un  ma- 
ravedi  el  Real  Fisco ,  sino  distribuyendo  de  otro  modo 
lo  mismo  que  desembolsa.  Jamás  propondré  que  al  que 
tiene  algún  empleo  4el  qtial  se  mantiene ,  se  le  quite 
aunque  sea  empleo  en  sí  superfino  s  pero  ninguno  cen- 
surará proponga  que  en  caso  de  vacante  por  muerte  o 
se  suprima  ese  empleo ,  ó.  su  propina  se  aplique  para  otro 
nuevo  empleo  que  se  juzgue  muy  necesario.  No  quiero 
•ctIJi  £ca  "  fro-. 


proseguir  ^r  aqal^  pues  no  se  i^aatos ,  ni  quales  em- 
'  pkos  son  sapcrfluos,  ó  en^í  o  en  numero  de  los  .que  los 

poseen, 
*-  f:  "lEstabkeciendd  que  lofsdc  li  Rc^l.  Jünta^  de  literatos 
*)  4e  hayan' de  escoger  del  ftiodo  que  dixé  les  d¿)>e  bas- 
^  tar  la  propina  qae  ant«6  lograban  ry  por  lo  que  toca 
'  i  los  Académicos  Realce  i  unos  podran  ser'  solo  hono« 

*  rarlos ,  y  otros  pensionarios.  A  aquellos  les  bastará  el 

*  honor,  y  pa(A  esto  no  es'nccesárlo señalar  grandes. ga- 
<  ^ti'y  aunque  será  bueno  señalarles  algunos^ Rnarlaien- 

*  té  soy  de  sentir  que  aquel  útil  que  resutiáro  de  las 
^  doce  imprentas'Bieales ,  únicamente  se  aplique  para  su 

manutención  para  la  Real  Biblioteca ,  y.  para  kcsjRea* 
'-ks  A^adcns^iais;/srn  qu^'jtaias  ptieda  interesarse'el  Real 
1 'Ftk'o  ni  eW'^iin^  -sólo  maíraredi  ^  ni  tenjga  dependen* 

*  -*    Esta  basa  es  la  mas  fundamental  para  que  la  Real 
"^  Hacienda  se  interese  por  otra,  parte,  infinito^  Ssjtoes 

^comodixe*  arriba  en  el  papd,  y  en  todos  los  demás  ge* 

t  ñeros  que  se  compran  piara  componer  un  ;libro.  ¿  impri- 

<-  mirle  y,  enquadernarle«  £1  libró  coma  libro  ha  de  ser  11- 

'  bre  ,.para  que  en  las.  partes  que  le  componen  ^  se  inte* 

tese  mucho  el  Rl;al  Fisco.  La  misma  Real  Junta  ha  de 

'   d.cci<tir4aS*dud^s  qüe^^podcáa  ofirecec.en  el  caso  de 

*''imró¿ii¿irsc  ^n  España  Jas  6ubsciripcionei  -f  premios  y  y. 

todo*lo  qu4  ocurriere  entre xpmpaixias  ác.  libreros  ,  ifflr 

'   presorcsi  enq[uadernadoccs^» 


i 
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iSUBSCRIPCIONEa 

Cm/péüias^t  ^itdet  dt  Ja  Refúbtita  Utiraria* 
\  '  .' ,  /    '■.,/■,       ..."      ''        ''..■'•.,'■■     '   i      » 
^.  £1  atbittio  dcimprloitE  álgun  costoso  libro  por  sulas^ 
.   cripciones  j   ha.  sido   una  de  las  meprcs  ióvendoáes 
para  el  aumento  de  la  Lirt^ratara  en  Europa. 'Al  prlnci* 
.  pío  soJó  isubsczihian  ioDpre&oixs.  .y  libreros  s  despujes^se 
intcodúxo  subsc^iblcsciií : iodos. iios:  qDe.^ustasen..apr^)in' 
:  tatito  antes  el  .dinero  »;SQgufi  el  plancr  de  ja:  sub$crip<si4n. 
Fopgo  exemploJ  Si  álgun.  librero ,  deTUdito  Español  mi* 
-  taniio:á  los  cxtrangeros^  quisiese  reimprimir  á  AmbfO« 
sio  Morales  v.  gr«  por  subscripciones  debia. Imprimir  vti 
«   pl&go  'de  pápd.i  tu  \ú  <)i^al  •prc'pa¡»e$e  la  .idea ^^ el  nü- 
'  meto  d¿  toínos:^  el  númeri)  de  pliegos  de*  cada  tomp^^lo 
querseiiabia  de  añadir  &c*  £1  mismo  pliego.dc  papel  del 
prny'edo  ^  habia  de  3er  muestra  del  papel  de  toda  la 
:   obra<v  y  asimismp^  los:  Cárabe  jes  i  versa  tes,  redolidos:  y 
^.    icursivos  de  Lo6  que!  se  babiars^  de.  emplear  «n  olla. 

'  .  ;£se  pliego  se  hbbia  de  repartir ;^4^íí  pjEir  España i  y 

aún  en  plises  extraños  conívidando  á  rodos  los  qUegüs« 

tasen  subscribir :  esto  es  á  anticiparKcl  dinero  para  eos« 

*    teaf  la  reimptesion  á  .propbjcidn.  de  los  exemj34a;res  que 

.  cadauaocaivíf^Se  guA(}L4¿.t^<^^pc^#.£sky.  flc^ 

V  clone;  vy;f^>^^°3ebtertit¿aá^áipm  qneiciitp^ttlcjían  iiiu« 

*-   tho&  Sttb^t^'ptorcs  ^  qtíefeada^  excmplar  les  salgja  á.  estos 

lina  quarta  parte  v.  gr.  mas  varatp  que  sico.^ubscrU 

I^  i^iereo.Jba^^ub&ccipctQO  no  pide  qtte.jsea.'d£.:Ui>^  «vez  pa^ 

X'  sai.&db jíki^  4^eg9  f  jSiro  pwa  \xt\o,^. 4o$:  totaios ^  c<imo 

rCfui^Écq :salicrd!0>^>^eik  ei  proye¿io^sd  exprospa  la*i,qpn- 

'  vdiuao^  4e  la  sub$cíipciftn  y  se.  af¡:avnzati ,  y  los  s»bs« 

,  .  crij^tores  .ddsto^id^fKtmus  ü  dioc(Qi  Al  g^c  :C[iDiprend9  la 

r  c  j  obra,; 


5:«« 

obra  I  dándoles  ¿té  rücitío  ,7  entregindoles  i  su  tiempo 

los  exeiiiplar¿$«i '    •.  ^  ''^  » I  .  o 

Tan  ücil  arbitrio  de  las  subscripciones  tardó  poco 

en  5Klc¡arseco  la&naclones.extrañ^s/poc*  la  nimia  ambí* 

clon  de  los  libreros  9  impresores  y  de  los  demás  que  mas 
^^iraipq  desaliar,  y  enga'aax  á los ILiíératos^.que  á  ser 
c  titiles  á  la  fixpública  Literaria^  Sucede,  ya  qae.  tas  lejos 
"  de  comprar  los  subscriptores  con  mas  conveniencia  sus 
'*  exemplares ,  por  Jiaber  anticipado  su  dinero  ios  pagan 
^  ^mas  -caro  qoe  ^Ing  le  hubiesen  anticipado  para  cosceac  la 

•  imprasion.  De-cstohay  varias  quejas  en  los  libros,  y  ya 
''pocos  se  animan  1  subscribir ,  habiéndose  palpado ,  .que 

*  ni  se '  observan  las  condiciones  1  ni  se  les  hace  convenicn-^ 
cia  aigvna.  -    i  •    .  -   ' 

^    '     Como  este  arbitrio  aún  no  está)  introducido  éq  Cspa* 

<  ñas  tampoco  se  ha  viciado  Jiasta  ahora^  Por  lo  vmismo 

será  niuy  útil  se  Introduzca  ,  hasta  que  empiece  á  viciar* 

se ;  y  para  que  eso  no  sea  tan  presto  ^  se  ha  de  deterpii* 

;  nar  por  los:señores  de  la  R^^l  Junta  dé  Licentos,:  que 

ninguno  pueda  esparcir  proyefta  de  subscripciones  ,.que 

Y  primi^ro  no  1¿-  haya  visto  ,  aprobado  y  asegurado  la 

'  Real  Junta.  Esta  consultando  á  los  tasadores  generale9:dc- 

^ '  be  arreglar  el  valor  de  los  tomos ,  según  la  cantidad  de 

-  pliegos 9  y  segan  las  calidades  pftraquaadar  se  vendan^  y^ 

-\i  esai  propotcion  rebag^ar  3/  f^^Á  ,5.*  parte  en  favor:  de 

•  lossobsctlptoresy  y  Qbllgák  álos  del  proyedo  y  á  que 
<   exáftísimamente  cumplan  con  lo  padado,  y  ao  se  vul^ 

aere  la  fe  publican 
>.  De  este  modo  «e  abte  an  espacioso  cámiflio  en. virtud 
'  de  las  subscripciones  así  an^gladas ,  j>ara  que  Já  Liccra- 
'  ^  tura  haga  grandes  y  prontos  progcesoí  eni£spafia..:De 

*  '<^  este  modo  se  podrán  imprimir  ó  reimprimir  'grandes  y 

eostofi9S  juegos  de  Ubsoa  coín  moaot  {«ligro^de  ios  libreros» 
,í.-uo  con 
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con'mayocton^eDicilcú  ¿e  los  cpnphtílofte^coQ  vUible 
aumento  de  la  Real  Hacienda,  y  con  pública  y  común 
utilidadde  la  República  Liter^xia  Española  3  y  habiendo*  * 
se^ya  proyeí^do  que  se  establc^an  Bibiioretíaj  públicasi 
y  diariameDie  patentes  á  todos,  y  que  esas  teogán  ¿  lo 
menos  200«  ducados  anuales  pata  emplear  en  libros,  de« 
ben '  sor  preferidas  esas ,  para  el  beneficio  de  las  subscrip-  . 
Clones,  quando  ios  iibros  que  se  imprimiefen  fueren  nc« 
cesaiios  para  las  dichas  Bibliotecas. 

-  De  semejante  arbitrio  resultará  que  haya  diferentes 
compañías  de  libreros,  impresores  &c.  viendo  que  sin  mu- 
cho peligro  pueden  juntar  sus  caudales  para  imprimir  ó  ^ 
reimprimir  libros.  £s  también  muy  justo  ,  .que  quando 
en  las  Reales  Imprentas  stí  quit:tai  impriqpir  algo  poc  ' 
subscripciones,  sean  preferidas  á  otra  qu^lquiera  im-, 
prenta  particular ,  dentro  ó  fuera  de  la  Corte  $  pero  so» 
ría  muy  perjudial ,  que  las  imprentas  esparcidas  por  Es« 
paña  no  tuviesen  que  imprimir.  Asíque  los  Jueces  do  la 
Junta  debeo  poner  especial  cuidado  eA:quje  los  ptoycQto$ 
para  subscripciones ,  no  se  atropellen  uoos  á  otros  ea 
daño  de  tercero. 

Esos  mismos  señores  habían  de  tener  á  su  cargo  scc 
Jueces,  pata  graduar  varios  escritos ,  que  eo  competen-i* 
cia  saliesen  ¿  uo  mismo  asunto ,  ó  pp%  cerumep  ,  ó. por . 
expe&átiva  de  algún  prctaio  propuesto.  Bien  notorio  es^ 
que  en  Francia ,  y  en  otros  países  extraños  hay  diferen*^ 
.  tes  premios  perpetuamente  señalados  para..  los  qac.  dis- 
currieren  mejojfSQbre  aigüti  asu^toslngular.  Eruditos  yi^ 
.  curiosos  que  texuan  much4  hacienda  dex^rqn  en  su  tes^ 
tamento  que  tanta  porción  ,  ó  en  dinero ,  ó  en  alhaja  se: 
distribuyese  anualmente  ai  que  mejor  escribios  solney 
,  siempre  aquol  asunto,  que  el  mismo  erudito  dexó  deter-j 
minado.  De  este  gáiexo  hay  diferentes  pcemioi  para  dl.«> 

exentes  asuntos      .  \.  •/  ¡     : 

iTam- 


Tampoco  ^e'g<ffiaro  3e  b6ks'p!aB  Ihtriíía^ti  In* 
t reducido  cnEspañsu  Es  verdad  que  para  aquellos  asun* . 
tos :universat(nente  útiles^  v.  gr.  el  de  lasjongitudes,  ya 
ehsfglo  pá^adO'pagó  España  algunas  «urnas  á  los  que  se 
les  arito;o.  discir  y  que  hablan  hallado  el  secreto  da  ave» 
riguar  las  longitudes  en  la  navegación.  No  hablo  de  es*  ; 
te-genero  de  asuntos  ,  jcomo  m  de  la  quadratura ,  ni^  de 
la  aplicación  del  cubp>  ni  del  movimiento  perpetup&c. 
sino  de  asuntos  particulares ,  v.  gr.  de  la  gravedad  del 
Magnetismo  ,  de  la  .virtud  ele¿lrica ,  de  las  órbitas  pla« 
notarlas  ,  de  la  elasticidad  &c.  Esto,  es ,  se  debe  dar  el 
premio  al,  que  mejor  discurriere  sobre  estos  dichos  púa* 
toisi  Notólo  sobre  estos  Fisico-Matemáticos ,  sino,  tam- 
bién, solare  otros  Históricos  >  Filológicos  ^  Músicos,  Cos* 
mograífícos  &c,  '     •   ^ 

Este  árbittio  si  se  introduxese  cñ  España ,  sería  uno 
de  les  iqas  eficaces  para  poner  en  continuo  moyíiniento 
45 muchos  eatend:itqiencos  Españoles:  ó  el  lucro  del  pre«, 
flíiio,  ó  el  honor  de  set  preferido  entre  los  que  cscribie- 
sen  sobre  el  propuesto  asunto,  sería  ^n  fuerte  estimulo 
para  que  muchos  se  aplicasen  de  veras,  y  con  afícióa 
á  estacar  de  raíz  y  con  fundamento.  Y  de  eso  resulta- 
rla, qu^esin  Violencia  alguna  se  introduxe^  en  España 
aqiuella  inclinación ,  y  gusto  á  tas  bellas  letras.  Física  y^. 
Metamáttc^as  que  yo  quisiera  picase  en:  íalgó  de  hones^ 
to  vicio. 

'     No  importa  que  no  se  aparasen  los  ásateos ^  ó  no  se* 
falfllase  lü  verdad' del  todo.  Se  harian  grandes  progresos  > 
icla  eHa,  y  en  etmisnfo  camino xte^ibiKcarla  se  encon<- 
teartin  con  erres  primores^  qfue  nó  se'^uscaban  s  á  lo  mc« 
aot  se  enterarían  de  la  dificultad  del  asunto*  Digo  esto 
porque  be  visto  reir  á  muchos  quando  leen  nuestras; 
6azetiur:  tos'atuotos  qus  Se*.propot}eñ  jpn  España  >  pata: 
lfi$  premios.  Bjense  de  que  los  asutitos.  Le^  ]^cecca  «muy 


>^ 

%|c!íe§^7  yo  mecoflq^dezco  dó  cpi€ñi^^úkt&  pehetrai^ 
d  titulo  dé  U  quescioiu  >;^ 

Sería  pues  muy  ütU  que  á  los  principios  escogiese  ca-! 
da  uno  de  las  Academias  Reales  un  asunto  curiólo,  y- 
ei  difícil  proporcionado  á  sa  instituto  5  y  que  Sr  M«  sém*-/ 
lase  alguna  propinilla  moderada ,  cdmo  premio  para  los' 
que  mejor  escribiesen  sobre  eU  Todo  se  reducia  á  cinco  á' 
seis  premios  que  se  fijasen  anuales. -De  este  modo ,  y  con 
tan  buenos  principios  pronostico  que  en  lo  adelante  no ' 
£lltarian  señores  y  eruditos  adinerados  que  fundasen  ,  ó 
desasen  premio  que  se  distribuyese  al  que  mejor  escri« 
biese  sobre  un  útil  y  curioso  asunto,  ó  punto  que  el; 
mismo  fundador  señalase  á  su  arbitrio.  Este  genero  de 
animar  á  los  Literatos  con  premios  y  con  tionorcs  ts- 
antiquísimo  ,  y  sobre. que  se^  podrían  escribir  tomos» 
Pero  lie  noudo  que  en  eso.  se  tía  cargado  siempre  maa 
la  mano  sobre  asunto  Poético,  Ret6ri(k>,  Músico  y  otros 
semejantes  dé  no  tanta  utilidad  como  diversión  para  el 
público.         •         .  '  • 

Si  la  joya  que  atvtíguanEietate  se  daba  en  Barcelona  af '^ 
que  mejor' discurrijcse  sobré  propuestos  asuntos  de  la' 
Gay^jóéü  arte  detrobar,  se  liublera  determinado  que 
algunas  veces  se  diese  al  que  mejor  escribiese  sobre  pun-í 
tos  de  MatomátÜra, Física  esperimental ,  Kautica,  Agri-/ 
cultura  ó  Maquinaria  ,  no  hubieri  rey  nado  tamo  tienoH ; 
po  la  barbarie.  Lo  mismo  digo  deios:  premio^  /  ú  hooo*  - 
XC6  que;  se  proponiaa  en  los  certámenes  poéticos.  Si  co*' ; 
mg,  se  ^só >  y  se  usa  en  varios  países  laurear  en  público  ' 
álos  Poetas  y  se  tiubiese  introducido  otro  singular  gc«  ^ 
fiero  de  coronación  y  triunfo ,  p^ra^lós.^ué  sobresalie- 
sen en  alguna  ciencia  ó  arte  ,  de  las  útilísima^  al  comer**  ^ 
ció  humano  ^  ademas  del  vulgar  grado  que  se  da  en  las  : 
Universidades  ,  y  es  común  á  muchos  estariaa  mas  ade-  ^ 
pautadas  ias  artes  y  ciencias,^  ^    ^       ^     -  .  -^ 

!rom.XXI.  Fí      ^  ÍÍ9 


:    Na«ie  opotigb¿qae/se  faháen  pcemios  |>afa*íoár 
que  mejor  escribieren  en  asuntos  Poéticos ,  Músicos  yj 
Iletpjcicos  5  antes  bien  deseo  que  se  funden^  y  que  por  , 
c$e  camlqp  sfi  restauren  en  España  aquellas  discretas 
y.^aíien^s  arres ;  pei;o  no  ha  de  ser  con  exclusiva  de  otros 
{gemios ^  para  promover  otras  artes  mas  útiles  á  las  €on% 
y^niencías  públicas  s  con  machos  Poetas  ^  Retóricos  y 
Músicos  I  no  se  adelantará  un  paso ,  ni  en  la  Agricultu* 
ra,  ni  en  la  Marina  ,  ni  en  la  Milicia ,  en  ni  la  Física^ 
ni  en  las  Matemáticas  |  ni  en  la  Historia  Natural»  ni  en  la 
Medicina,  ni  en  las  artes  Mecánicas  ó  serviles  precisas  • 
para  las  fábricas  y  el  comercio. 

Asi  pues  es  preciso  atender  primero  á  lo  más  preciso 
y  útil ,  y  después  también  á  lo  ameno  y  deleicaUe.  Y 
pitra  que  este  arbitrio  de  pcopot^er  premios  ^a  mas  fruc* 
tinoso ,  se  debe  hacer  aquí  una  advertei^cia»  Quando  en 
Francia  se  dio  principio  A  fundar  idichos  preinios  anua- 
les » encaba  aquella  nación  en  el  auge  de  la  Literatura  ,  y 
acaso  por  esto  muchos  de  aquellos  premios  fundados  ,  6 
sts  funda^or^s  cxclulan^  i  lots  nacionales  .áqué  pudie- 
sen optar  á  ellos ,  que  escribiesen  ó  qte  na  escribiesen*  * 
Proponense  los  asedios  dichos  para  solos  los  extraaos  y  ' 
so  ¿raneases ,  que  «lejor  escribieren  sobre  los':asuntos, ' 
y-¿  censura  y  Juicio  de  las  Ácade3mih$.:Baffisíeti5fes,.ns-' 
peélivasála  oiateriaaÁ^í  seha  leido.daforeotehlvecNs^eti  ' 
Gaapetas  /de  España  »  quezal  d  tal  premio  derlos^'  pro^^ 
puestos  en  Francfa  lejano  este ,  ó  el  otro  Académico  re-  ' 
sidente  en  Ccter^burjgo » Alemán ,  Ir^les ,  Esgu^zaro ,  qua- 
le«Jos;Bai|)oviltes.ó  MOsJcovitat:  í  ^     :  :. 

^  :&ii£ápa5a  se  iltbei  por,  16  contrario  tomar  el  opue$^  ^ 
to.rumbó*.  A  losprincifiiosse  debe  convidar  unicamen*  * 
mente  á  los  Españoles  para  que  escriban  sobre  los  asun* 
tos,  y  aspirea al: premio,  fundado*  Después  será  igual- 
mente útil  2  que;  alguaw  de  eso|.{ic«mi«s  se  jftcfpong^n 

::       "  /        un¡- 


UsTedmetite  paca  los^éxtnñosy  eonetdüslva  de  les  £$• 
paApIeSy  y  otros preaiios  alconnario»  £sto  es  que  jamaé 
Aspiren  á  un  mismo. premió  extrafiós  y  Bspafieieis^'  puéi 
habiendo  de  ser  Jué^el  cuerpo  de  u*n^- Academia  '£s« 
pañola ,  ó  el  cuerpo  dfi  la  Real  Junta  íEsjpaíiólá  dé  iói 
Literatos  y  sería  difícil  que  la  sentencia  no  se  arrimase; 
á  al  jescollo  de  una  ciega^  pasión  nacional  y  6  al  opues- 
to de  un  nimio  y  afe&ado  desafedo  é  la  propia  patria 
poi:  favorecer  á  la  extraña» 

.  No.se  si  alguno  hs^btá  teflexlopjido  en  lá  grandehuti;^ 
Udad  que  tía  sacado ,  y  saca  tan  á  poca  costa  de  aqudí 
arbitrio  de  proponer ,  y  fundar  premios :  saca  el  primer! 
lugar  .el  iionoc  de  que  en  París  sis  haya  establecido  el 
Areopago  Literario ;  esto  no  pasa  de  honof.  £Í  lítil^qlai^ 
es  lo  .que  en  segundo  lugar  percibe,  se  palpa  en  qué'de 
aquel  modo  recoge  todo  quanto  de  mejor  se  escribe  en' 
toda  la  Europa,  sobre  los  mas  difíciles  y  útiles  asuntos, 
y  lo  va  archivando  en  sus  Academias.  ¡Y  siendo  solo  un 
extraüo  el  que  gana  el  premio  y  300.  v*  gr.  los  que 
escriben  cada  año,  se  conoce  quanto  de  curioso  se  ar*' 
chivará  con  el  tiempo!  ' 

Aún  así  mas :  de  todas  las  piezas  literarias  que  los 
mas  eruditos,  y  sabios  de  toda  la  Europa ,  y  que  no  son 
franceses ,  remiten  cada  año  á  París  para  aspirar  á  los' 
premios  solo  una  se  publica  t  y  ^  veces  se  imprime ,  y. 
es  aquella  que  las  Academias  juzgaron  mas  próxima  al' 
asunto ,  y  por  digna  del  premio  fundado.  Todas  las  de* 
mas  quedan,  generalmente  haUando,  ocultas  y  archiva*' 
das.  Esta  agregación  de  tantas  piezas  literarias  sobre  un 
nismio  asunto ,  y  qaó  habr4  muy   pocas  despreciables, 
es  una  agregación!  de  un  preciosísimo  tesoro ,  y  que  en 
lo  adelante  será'utilísímo  para  la  República  Literaria 
ÍFrancesa,  á  costa  de  poquísimo  dinero,  y  de  las  medi-^' 
taciopc&Íiterailai4c^iós  Miráñoi  ;  ^^  -      K         -'^    ' 
^.:  íf*  To^ 


:  To<{d  esto  it  Zthxhi  tener  jpresente  en  ¿spafía ,  s{  eciK 
ÍDDO  descQ  se  entablase  en  ella  fundar  y  propooer  pre-» 
sqíos  en  la  forma  dicha.  £n  la  R^eal  Academia  á  la  qual 
fil^^tenejcicse  el  a$unfo  dehpremiose  hablan  de  ir  archi* 
vando  todas  las  piezas  iiteratias^  que  no  fiíesen  despre-* 
dables  del  todo,  y  que  hubiese  alguna  separación  de 
las  que  remitían  los  extraños  y  con  año ,  mes,  dia ,  re- 
gistipo  y  método.}  y  mejor  si  se  le  pudiese  señalar  el  ver-. 
dadero  aiitor  á  cada  pieza  ó  esctito.  Todo  lo  qual  ha- 
bfa  de  quedar  conservado  en  una  particular  papelera  de^ 
dicada  siQmpre  para  eso ^  6  en  muchas,  sigilando  una 
para  cada  asunto. 

Voy^á  prpppne(  una  que  parecerá  nimiedad.  Desde 
el  principióse  habia/ de.  publicar  un  perpetuo  y  Real 
Decreto ;  ppr  el  qual  todo  Español  que  tuviese  habili- 
dad para  escribir  sobre  los  asuntos  propuestos  en  las  na- 
ciones estrañas ,  y  pensase  remitir  á  ellas  su  escrito ,  á 
pieza  literaria  concerniente ,  estuviese  obligado  á  hacer 
una  formal  y  fiel  copia  de  lo  que  remitía  y  y  procurase 
ppQerla  en  la  Real  Junta  Española  de  Literatos,  después 
que  ya  se  publicase  en  las  dichas  naciones  el  que  ga- 
j^ó  el  premio,  que  la  pieza  del  Español  le  ganase  ó  no.  le 
^nase.  En  esta  suposición  arbitraria  la  Real  Junta  el 
ippdo  de  que  aquellas  copias  se  archivasen ,  y  no  se 
perdiesen  por  fugitivas.  De  este  modo  se  aseguraría  que 
de  las  tarcas. licerarias  de  nuestros  Españoles  ,  no  se 
aprovechasen  solos  los  extrangeros  en  lo  adelante,  quan*. 
4o  no  seria  fácil  convence|;lo$  de  Plagiarios» 

;  finalmente  repito ,  que  siendo  .t^o  'fácil  el  arbitrio 
de  las  subscripciones,  y  de^t^an  cortas  eiicpensas  el  de: 
fundar  y  proponer  premios  para  los  que  mejor  discur-. 
rieren  sobre  asuntos  escogidos  para  la  perfección  de  las 
arnés  y  ciencias  ^  es,/nuy  verosímil ,  ,<^e  á  Ja  prii^era  vis^ 
{a  de  esta  j>ro£uesta  ^  ^..dq.su^  y^ibj^.litiUdades.,  na- 


!iáya&^noí  afgano  que  no  la  aprucBc»  £std  mismo, 
coadyuvada  mucho  para  que  las  Imprentas  Reales  y; 
ocras  del  rey  no  jamas  estuviesen  ociosas  s  y  que  la  Reat 
Hacienda  se  aumentase  visiblemente  por  un  arbitrlq 
suavísimo^  y  mil  al  público ,  en  qae  hasta  ahora  no  se 
habla  discurrido  todo  lo  posible  ,  y  mucho  mas  si  á  los 
artículos  ya  apuntados  en  esta  carta  se  agrega  la  pcáQj 
tica  de  lo  que  apuntare  cu  los  artículos  siguientes. 

Libros  Españoles  qtu  se  reimprimirán :  libros  extraños  quif 

se  reimprimirán :  nuevas  colecciones  de  libros  Españoles :  ma^^ 

nuscritos  que  se  ban  de  imprimir  :  obras  nuevas  que  fakana^ 

en  España :  manuscritos  venales  :  medallas  y  m$\ 

ntdas  venales  :  libros  raros  antiguoi 

impresos. 

Propongo  en  cúmulo  estos  ocho  artículos  ó  títulos^ 
ya  por  la  conexión  que  entre  sí  tienen  $  ya  por  no  exten^ 
dcrme  como  pudiera  en  cada  uno  de  ellos ,  siendo  di- 
ficil  que  no  fuese  muy  molesto  y  prollxo :  apuntare  algo 
sobre  cada  uno ,  siendo  constante ,  que  no  podrá  hacer 
grandes  progresos  la  República  Literaria  Española  si  no, 
se  perfeccionasen  las  Imprentas ,  y  no  se  establecen  ali 
gunas  Imprentas  Reales ,  que  sean  como  norma  de  la!(^ 
demás,  y  quie  ni  unas  ni  otras  se  podrán  mantener  9  y 
conservar ,  si  no  tienen  que  trabajar  sus  oficiales  1  me-^ 
recen  pj^rtícufat  atención  los  libros  que  se  deben  impri^ 
ttir.6  tdmprimir. 

Soy  de  dídamen  que  para  comenzar ,  sin  exponerse 
1&  grande^  pcfrdídas,  se  reimprimiesen  en  las  Imprentas  * 
Reales  aquellos  Juegos  ,  ó  libros  dé  autores  Españoles, 
que  ya  no  se  hallan  Venales ,  y  los  buscan  los  curiosos;/ 
£cro  d¿bo   £rcvefi$c   uiia  e5[ttivocacipb  gup  liay  en: 


,^ 


s'fca  No.sl^m{)fe.,qu£  f^ocKos^buséañ  ttri4i6rOt  si  h4 
cié  creer  que  si  se  reimprimiese  tendría  buen  despacho^ 
Él  que  con  ansia  desea  tener  6  comprar  un  litNro ,  hac4 
por  sí  y  por  sus  corresponsales  repetidas  diligencias  p^« 
xa  conseguirlo.  Anda  por  todas  las*  librerías  pcegunt^a-* 
do  á  tocios  si  bay/tal  libro»  y^  en  su  nombre  hacpn  k| 


mismo  otros. 


Creyendo  pues  los  libreros  »  que  son  muchos  Jíqs; 
que  buscan  aquel  libro  ^  no  siendo  en  la  realidad  mas 
que  uno  el  que  le  desea  comprar,  luego  esparcen  la  voz^ 
que  aquel  libró  es  raro :  hasta  aquí  dicen  bien ,  pero  se^ 
OAganan  quando  de  eso  infieren  que  tendría  salida  si 
seceimpcimiese.  Y  de  hecho  algunos  libreros  ya  han  ez« 
perimcntado  á  su  costa  que  era  mala  la  ilación.  No  es  lo 
mismo  serrato  un  libro»  que  ser  muy  deseado»  niel 
que  uno  le  busque  muchas  veces »  ó  muchos  le  busquen 
en  su  nombre » que  el  que  muchos  le  deseen  comprar 
para  sí.  Así  á  los  Dire¿lores  de  1^  Reales  Imprentas  peit 
tenece  la  elección. 

Esto  se  entiende  de  los  libros  de  autores  Españoles» 
ya  eá  Castellano » ya  en  Latin »  sean  ó  no  sean  reimpre-. 
sos  en  los  paises  extraños.  Parcceme  justo  que  en  ese  ca^^ 
so  se  prohiban  entrar  en  ios  dominios  de  Espaaa  las  ex« 
trañas  feimpresiooe;s  de  aquellos  libros.  Pero  no  me  pa- 
rece ücil  que  la  prohibición  se  haga  total  y  absoluta» 
stnó  sucesivamente  y  particular»  según  este  ó  el  otro  U^ 
brp  se  fuese  reimprimiendo  acá »  ni  tampoco  es  conve* 
nientc  que  eso  se  entienda  cpji  ^>s  reimpresos  que  ya. 
estací  en  España »  ni  con  las  antiguas  reimpresiones  qu:c : 
los  extranjeros  hicieren  de  nuestros  autores.  La  provi- 
dencia t>a  de  ser  para  que  en  lo  adelante  no  se  éntreme-  . 
tan  los  extrangeros  á  reimprimir  los  libros  nuestros  que 
a¿á  se  fueren  rcimprímiqndo^  y  que  si  lo  hacen  no.puo^; 

A 


A  jtfDporcIon  éi^g/a  íó  iDfsfD0*3e  los  Iiéros  de  los  au^ 
tores  extrangerosy  que  se  ceimprimicrcn  en  hs  Reales 
Imprentas.  Deben  sus  Direftores  eseoger  aquellos  libros' 
de  los  quales  hay  en  España  mas  consumo ,  y  dispolíer 
que  acá  .se  reimprinan ,'  y  que  como  cada  uno  ^  se  vaysi* 
reimprimiéndose  entienda  prohibida  la  introducción  de' 
los  exemplares  extraños  $  quedando  con  entera -libertad 
todos  aquellos  libros  que  no  se  reimprimieren.  Ya  se  ' 
palpa  que  para  que  esias  providencias  no  dexen  de  te^  . 
ner  efe¿lo ,  es  preciso  que  el  libro  que  se  reimprimiere ' 
en  España ,  por  ningún  capítulo  sea  inferior  al  que  se 
pttdiece  traer  de  fuera,  y  que  en  el  precio  no  sea  superior». 
Lo  demás  será  estancar  los  Ubros,  y  dar  mas  vuelo  á  \a  ' 
desidia  literaria. 

Hay  otro  g^neto  de  reimpresiones  que  casi  podre*^ 
flSM  llamar  obras  nuevas,  y  son  las  colecciones  de  varios 
autores ,  ú  obras  en  un  cuerpo.  Este  arbitrio  que  boy 
es  de  la  moda  en  las  naciones ,  es  uno  de  los  mejores^ 
para'cl  alivio  de  los  Iheratos  ;  y  para  promover  la  LÍ^^ 
tcratura.  De  ese  modo  un  pobre  Literato  podrá  tenes  ^ 
fiHiqho  en  pocos  libros ,  y  sin  gastar  muchísimo  dinero. 
A  mí  se  me  ofrece  que  serían  muy  útiles  la  colecciones, 
siguientes.   -  '  ^ 

i«^     Colección  de  todos  los  Cronicones  del  siglo  par  ' 
sado,  que  se  creen  str  supuestos ,  porque  ya  se  van  hl^ . 
ciendo  raros,  y  será  muy  útil  Incorporarlos  todos  en  uno  ' 
ó  dos  tomos,  como  andan  los  de  Annió|  para  que  cada, 
uno  pueda  juzgar  de  ellos.  ^ 

•3.^  Colección  de  todos  los  Croni¿ones  inconcusa^! 
mente  ciertos  que  nos  han  quedado  de  las  cosas  de 
£s]paña.  ; 

^.*     Colección  de  todos  los  Concilios  de  España ,  y  * 
de  otras  piesas  Conciliares ,  aumentando  |a  Colección,  de 
Agulrré ,  qae^^  e«  rata  y  costosa» 


4>  ColccciOtí  3e  to3ás  h%  ütnrgláf  3e  Espaojí ,  y 
de  sus  ritos ,  antiguas  según  se  conservan  á  la  letra  eq 
las  Catedrales  y  Archivos  de  ios  Monasterios» 

5/  Colección  de  los  escritores  de  cosas  de  £spa« 
Ha  f  aumentando  la  España  ilustrada ,  boy  juego  rarc; 
y  caro. 

6f*  Coleocion  de  todos  los  fueros ,  leyes  y  ordena  n-{ 
zas  antiguas  Reales  ^  imprimiéndolas  á  la  letra  ^  y  siq 
conexión  ,  con  la  que  llaman  Recopilación  de  la» 
leyes» 

'  7/  Colección  de  las  Crónicas  antiguas  de  los  Reyes( 
de  modo  que  en  pocos  tomos  este  una  serie  de  todas 
ellas }  pues  son  ya  muy  raras  aún  separadas, 

8.*     Colección  de  las  A¿las  públicas  civiles » V.  gt.  át . 
test:am^tos  Reales^  capitulaciones ,  paces  &c.  Esta  yaí 
se  ha  comenzado,  y  salieron  dos  tomos  {  pero  se  debe 
proseguir. 

^/     Colección  de  todos  los  Poetas. Castellanos  antí*^ 
guos  hasta  Felipe  IL"^  aumentatido  ofiilchp  los  antiguos  * 
C^nci9neroSy  ya  para  la  pureza  de  h  lengua»  ya  porqué 
én  ellos  hay  pensamientos  delicados  9  que  después  se  nos  ^ 
yendicron  por  nuevos. 

10/    Colección  de  los  Poetas  Castellanos»  cultos  del  : 
tiempo  pasado ,  desde  Felipe  U.^  d^xapdo  aparte  los  có^ 
mico^s,,  que  esos  abultarían  infinito.  Esa  colección  se  po«< 
drá  reducir  á  pocos  tomos ,  incorporando  en  cada  uno  . 
muchos  poetas  y  con  letra  menor»  y  escogiendo  los  masi 
seledos. 

II.*     Colección  de  pieiras  fugitivas »  ú  de  otras  pe4 
quenas  de  los  Españoles  antiguos  en  todo  genero  de  li^ 
teratura ,  ya  en  Castellano.,  ya  en  latin  »  que  solo  se  ; 
imprieron  una  vez »  y  son  rarísimas. 

1 2?  Colección  de  todos  los  viajes  que  hicieron »  y 
escribieron  ios  Españolas  á  varias  pactes  del  mundo»  y  • 

. .  ;  '  ^     "  ea 


co  especial  á  la  America }  y  de  tocias  las  relaciones  pci« 
mirivas  que  los  gobernadores  remitían  por  obligacioa 
á  £spaña ,  y  creo  se  hallan  en  el  ^Consejo  de  lodiaSi» 
No  hablo.de  colección  de  libros  de  caballería^  pues 
aunque  no  dciaria  de  venderse  dentro  y  fuera  de  Espa- 
ña ,  según  ha  resucitado  ya  aquel  gusto  desterrado  poc 
Cervantes  y  no  es  conveniente  que  en  España  se  promuen 
va  ese  gusto  5  y  solo  seria  utíl  hacer  una  sola  reimpre^ 
sion  de  todos  aquellos  libros ,  para  que  del  todo  no  se 
pierda  su  memoria  j  pues  cada  día  son  mas  raros  y  caros. 
Pudiera  proponer  otras  colecciones  semejantes  á  iml» 
tacion  de  las  que  hacen  los  Estrangeros  i  pero  eso  mejpc 
lo  determinarán  los  Díredores  de  las  Reales  Imprentas^ 
Ni  nos  debe  aterrar  el  coste  para  emprender  estas  colec- 
ciones; pues  con  el  arbitrio  de  las  subscripciones ,  y  coa 
el  de  que  haya  Bibliotecas  públicas,  y  con  la  economía 
de  ir  imprimiendo ,  y  vendiendo  uno  á  uno  los  tomos 
como  fuesen  saliendo  de  las  Imprentas  1  se  podrá  lograt 
todo«  Creo  asimismo  que  los  Estratígeros  comprarían  es- 
tas colecciones  déxando  las  de  los  poetas ,  tanto  y  mas 
que  los  mismos  Españoles.  Y  ya  nuestros  libreros  ten-» 
drian  libros  que  sacar  del  Reyno ,  para  traernos  de  fue- 
ra los  que  nos  faltan,  sin  gravar  el  país  con  la  extrae-? 
clon  de  tanto  dinexo. 

Mucho  mas  si  se  tomase  en  España  la  providencia 
de  registrar  los  archivos,  y  de  imprimir  los  manuscritos 
Anecdotos ,  que  en  ellos  se  conservan ,  y  son  ó  seráa 
curiosos  y  útiles.  Esto  se  debia  exccutar  ,  atlrique  na 
fuese  sino  por  librarlos  perpetuamente  de  ios  incendioa 
Conduelome  infinito,  siempre  que  oigo  que  tal  Archi^o^ 
¿  tal  Biblioteca  seleda  se  reduxo  á  cenizas,  y  me  inquie- 
to que  no  se  tome  el  temedio  precautorio ,  habiéndose 
repetido  notas  veces  esa  tragedia  cerca  de  a®,  años  acá^ 


desde  la  qué  padeció'  la  Biblioteca  Altfxandrlhade^Pte^ 
lomeo.  Todo  remedio  que  no  sea  muitipUcac  dichos  es« 
ctitos  coil  el  beaeficia  de  la$  prcpsa$ ,  es  insuficiente ,  y, 
foliblc.  •  •        .    ' 

Cada  Catedral,  cada  Religión,  cada  Señor,  cada 
Monasterio,  deberia  reimprimir  todos  sus  antiguos  Mo* 
numentos  í  y  comunicar  los  raros  manuscritos  para  que 
se  imprirpiesen.  No.  haciendo  antes  esto  jamas  se  podría  . 
escribir  Historia  de  España  con  total  acierto  ^  y  crítica^ 
Kohay  instrumento  alguno  antiguo  de  los  que  hoy  es« 
tan  aun  inéditos, que  por  unoú,  otro  capitulo  no  de 
alguna  nueva  luz  para  la  historia ,  ó  para  noticia  de  al* 
guna*  Española  antigiíedad*  Con  solo  lo  que  hasta  aquí 
hay  Lm{M:eso  jamás  pasarán  de  perifrasear,  y  á  veces  las- 
timosamente, los  que  quisieren  escribir:  sin  desojarse  pri^ 
filero  en.  Ie6r  varios  manuscritos*  Asi  seria  útil  que  esto; 
te  imprimiesen  para  ahorrar  aquel  trabajo,  y  para  bene* 
^io  de  todos»;  : 

Nada  propongo  aquí  que  no  pueda  comprobar  con 
Inmensa  extensión ,  reüriendo  k)  que  han  executado.  y 
executan  hoy  los  Estrangeros  al  mismo  asunto.  Que 
An¿cdotos  no  han  sacado  á  luz  Acbery^  Mabillon^  MonU 
faucM^  Martfnt  f  PfZ^  Rytnery  Dunn^nt^  MuratoriyLur 
nigy  dfc.  sin  contar  mas  que  estos  Queve  ?  Que,  pasara 
de  lob.  tomos  en  folió  los  que  han  sacado  á  luz,  y  to- 
dos de  piezas  literarias  que  estaban  manuscrhas  en  los 
Archivos  expuestos  af  acaso  de  un  incendio ,  ó  de  per- 
derse, de  otras  mil  maneras.  Mas  de  otrps  loo.  tomos  sq* 
nejantes  piidiera  contar  que  Jian  sacado  otros  autores  es-^ 
traños  en  nuestros  dias  j  pero  no  quisiera  ser  prollxo. 

Asi  se  ve  que  los  historiadores  de  España  que  tiene 
ésiilíiacion ,  v.  gr.  Afórales  ^  Garibay,  Zurita ,  Moret ,  Tr-. 
^fs^f  S<mdoval^j¡i;^fy  son  if>s  c^ije  jfcgistrafOft  silgónos  Ma- 
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Düscrltosi  y  se  deshojaron  en  diferentes  Archivos  de  Es* 
paña.  Y  si  Mariana  meteifela  que  justamente  se  leda» 
aunque  no  haya  visto  muchos  Archivos  |  es  porque 
formó  su  compendio  sobre  los  solidos  trabajos  de  alga-i 
ttos  de  los  primeros  citados;  y  sobre  las  Crónicas  ori«c 
ginales,  ya  manuscritas,  ya  impresas^  Pero  no  siendo 
el  trabajo  que  propongo,  empresa  para  un  solo  erudi-^^ 
to,  ni  aun  para  lo»,  ii.,  ao.,  aunque  vivan  mucho,  et 
preciso  recurrir  para  conseguirla  á  la  diligencia  de  mtt< 
chisimos  que  trabajen  sobre  el  mismo  asunto  en  dife^ 
rentes  Archivos ,  y  Bibliotecas  de  manuscritos.  ) 

Eso  se  conseguirla  mandando  S.  M.  que  toda  Cate^ 
drál,  Colegiata,  Monasterio,  Convento, Ciudad,  Señor,» 
Villa,  &c.  que  tuviese  instrumentos  manuscritos,  v.  gr« 
privilegios,  fundaciones ,  donaciones,  concordias^  testa- 
mentos &c.  anteriores  al  año  de  1500.  pi^ocurase  imprli> 
mirlos  para  beneficio  sensible  de  la  república  literaria  Es^i 
pañola.  En  algunos  de  los  cuerpos  señalados,  hay  unos 
códices  manuscritos  que  llaman  tumbos^  6  becerro f  eá 
los  quales  están  incorporados  á  la  letra  muchos  instruK 
mentos  públicos  antiguos,  y  que  generalmente  se  incorf 
poraron  al  acabar  el  siglo  XIII. ,  ó  al  principio  del  JCI V** 
todo  es  plata,  es  oro  para  fundamentar  una  historia  ge-* 
aeral  de  España. 

Pero  que  admiro  que  los  particulares  becerros  ii(^ 
se  hayan  dado  á  luz ,  si  el  famoso  Becerro  publicó  que 
se  formó  de  las  merindades  de  Castilla ,  por  mandada* 
del  Rey  Don  Alonso  el  último ,  aun  anda  manuscrito, 
y  apenas  se  puede  lograr  una  copia.  En  Simancas  está  el 
original ,  y  es  lo  mismo  que  si  no  estuviese.  Quede  en 
hora  buena  el  original  en  aquel  publico  Archivo ;  pero 
imprimase  con  autoridad  Real  para  que  el  publico  se 
aproveche  de  sus  sele¿las  noticias. 

\Gg  2  Di- 


Dirá  alguno  que  aiinqne  lá  publicación  del  becet« 
to  público  tuviese  alguna  utilidad,  no  asila  de  otros 
becerros  cartularios,  ó  tumbos  particulares,  y  menos  ia 
de  los  demás  instrumentos  que  propongo.  Dará  por  ra- 
zón que  ese  genero  de  libros  no  tendría  salida,  y  que  su 
contenido  seria  una  letura  árida ,  y  sin  atradivo  alguna 
para  leerse ,  y  menos  para  comprarse.  Aunque  no  tuvie*» 
se  yo  que  responder  á  este  reparo ,  no  por  eso  me  ha« 
tia  fuerza.  £1  hecho  de  haber  salido  á  Luz  200.  tomos 
en  folio  en  las  naciones,  de  este  genero  de  anccdotos,  y 
(1  ver  que  cada  dia  están  saliendo  otros  muchos  tomos 
semejantes  tne  harian  despreciar  el  reparo  5  pues  no  per- 
cibo ¿por  qué  solo  ha  de  ser  reparo  solido  en  España  y. 
:no  en  otra  parte? 

Veto  estay  ñrmisimo  en  que  serán  infinitas  las  uti« 
lldades  que  resultariao  de  la  publicación  de  aquellos  ins- 
numentos.  £n  primer  lugar  será  utilisimo  que  tal  Ca* 
ttdrál  ó  Monasterio  v.  gr.  libertase  de  los  incendios ,  y 
*de  otros  lastimosos  acasos  sus  mas  preciosos  monumen- 
tos, que  esos  estuviesen  impresos  para  que  ladificul-i 
tad  de  leerlos  manuscritos ,  no  los  hiciese  casi  inútiles» 
aun  para  defensa  de  sus  derechos.  Esto  solo  era  sufi* 
tiente,  para  que  los  interesados  hubiesen  ya  hecho  lo 
que  propongo ,  aun  sin  esperar  determjjiacion  superior 
¡y  aunque  jamás  pensasen  vender  50.  exemplares. 

Además  que  yo  fío  que  se  venderían  ios  bastantes 
|iara  no  perderse  totalmente  en  la  impresión  >  no  solo 
en  España,  sino  también  en  los  paises  Estrangeros^  en 
donde  es  tan  de  iroda  hoy  ese  genero.de  literatura.  Yo 
no  me  arrastro ,  ni  á\c  dexo  arrastrar  de  modas  sino  de 
mi  tal  qual  gusto,  y  podre  jurar  ,  que  habiendo  caido 
eikmis  manos  un  becerro  particular  manuscrito  del  siglo 
XIII.  ^ue  contenia  mas  jle  aoo.  iostrumeotos  1 10&  leí  co/i 
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¿ésde  Vctíiotd  vcrbum,  con  ma^ gusto  que  si  leyese 
las  aventuras  de  Don  Quixote.  Con  qt;^  aigua  singa<^ 
lar  atradlyo  debe  haber  en  ese  genero  de  ledura ,  á  icr 
laenos  para  algunos  ^  y  acaso  para  muchos  j  si  muchos 
se  Inclinasen  á  eso. 

Que  serian  infinitas  las  utilidades  j  para  perfcccionai: 
la  bella  literatura  en  £spaña  si  saliesen  á  luz.  esos  fsio^ 
Aumentos  manuscritos  se  podria  probar  haciendo  ^gu- 
nas  reflexiones  sobre  uno.  Un  instrumento  aptiguo  c 
inédito ,  poi:  árido  que  parezca  al  de  poquísima  aficioa 
á  investigar  las  antigüedades  de  España ,  será  un  fe* 
cundisimo  manantial  de  noticias  para  el  que  quisiese 
aprovecharse  de  cL  Apuntare  lo  que  se  podrá  sacar  dei 
un  instrumento  de  joo. ,  ó  700.  años  de  antigüedad,  de. 
los  quales  aun  se  conservan  machisimos  en  España.       1 
Primeramente  lo  mzicvulf  formulas  f  legalizaciones 
y  otras  circunstancias  del  instrumento  :  a.^  el  genero  de 
caradcr  ó  letra  q^ue.  se  usaba  en  el  tiempo  de  la  fechan 
3/  El  idioma  f<i.  latino  o.  castellano ,  la  expoesioo,  1^ 
ortografía  ,  y  I¿  puotuacipn  ;  4.^  Las  voces  de  la  .medu 
latinidad,  y  del  Castellano  antiguo,  que  no  se  halla- 
ren ,  ni  en  los  glosarios ,  ni  en  los  diccionarios  :  5.^  Los 
nombres  antiguos  de  los  Jugares,  ríos,  fuentes j^  montea 
&c.  para  la  Geógrafia  de  la  media  edad:  s  y  para  cotí  ella 
ligar  su  Geografía  antigua  coala  moderna  d^  España; 
6.®     Para  rectificar  la  Cronología ,  las  fechas ,  eras| 
computos ,  y  sus  raras  expresiones  :  7.^  para  la  Genea^ 
logia ,  atendiendo  á  las  personas  que  habUa  en  el  ins^ 
trumente.  y  que  le  confirman  :  8.^  para  los:  c;aialog09 
de  los  Obispos,  y  de  sus  Iglesias  f,  y  quando  las  go;» 
bernaban  :  p.""  Para  teger  la  serie  de  las  dignidades  de 
España ,  y  para  descubrir  nuevos  empleos  antiguos  da 
que  ao  hay  dfiticia ;  xo/  JSar^  fisai  i»  JUGcestojtL  SLcaá 

sor 


sobre  que  aún  hay  tanta  confusión  t  r  x/  para  cíetermí* 
nac  el  valor  de^  las  monedas  antiguas  j  y  sobre  todo  las 
alteraciones  que  ha  tenido  el  maravedí.  >  la.^  Para  los^ 
ssllos ,  firmas  y  monogramas  :  1 3.^  JPara  descubrir  nuc*' 
vos  sucesos  historíeos  >  pues  en  muchos  instrumentos  se 
pone  un  famoso  suceso  que  sucedió  en  el  año  de  la  fe« 
cha  ,  ó  alguno^  años  antes  de  ella. 
'    14.^    Para  sahet  como  se  i^an  mudando  las  ímpre^ 
cacioneSy  y  penas  que  se  imponían  contra  los  que  qui- 
^eren  anular  el  instrumento  :  Para  observar  varios  ri- 
tos Eclesiásticos  que  se  suelen  apuntar  en  algunos  ins* 
numentos:  i5.^  Para  la  historia  monástica,  pues  ape« 
nas  habrá  instrumento  alguno  de  Monasterio  ó  Catq^ 
dcal,,  que  no  sirva  de  mucho  para  ello.  Finalmente  na 
habrá  instrumento  alguna  de  aquella  antigüedad  |  ¿  ine^ 
dito ,  que  si  se  imprimiese,  no  nos  diese  algunas  noti-  ' 
cías  nuevas,  ó  no  nos  confirmase  las  que  tenemos,  ó 
no  nos  certificase  de  las  que  dudamos ,  ó  no  nos  desea-« 
ganase  de  algunas  mal  fundadas  vulgaridades  que  cree^ 
tnos.'  De  manera ,  que  el  que  parecía  instrumento  ari^ 
do  para  muchos,  y  para  todo^  es  mas  fecundo  y  útil 
el  solo  para  todos ,  y  para  muchos ,  que  algunos  to«t 
IDOS  en  foUo  de  los  que  hoy  salen. 

Hasta  aquí  he  hablado  solamente  de  los  libros  que 

ya  SQ  Imprimieron ,  y  quisiera  se  reiAiprimiesen  $  y  de 

otros  escritos  que  ya  están  escritos  de  mano,  y  quisiera 

se  imprimiesen.  Pero  aun  faltan  en  España  muchas  obras 

que  es  ^  preciso  se  compongan  primero  ,  y  se  impriman 

después,  para  utilidad  pública.  He^oido  decir  á  muchos^ 

que  hay  ya  tanto  escrito  sobre  todo ,  que  ya  rio  hay  so^ 

¿re  que  escribir  de  nuevo.  Esto,  y  el  citar  el  texto  nibilfuh 

tmm  sub  soU ,  es  lo  que  ha  ocasionado  una  confiada  desidia 

paca  escribís  sobre  acuotosiuilcs^  y  neccisatío)  en  España. 

-c  -  Bien 


Mí 

*    Bíencreérc  que  hay -escrito  lo  bastante,  y  aun  ib 
qu9  fastidie  ,  sobré  algunas  materias,  asi  en  España  coc- 
ino en  los  paises  Estrangeros.  Pero  en  estos  también  ha^r 
'jescrito  jo  bas;»nte,  $obrc  asuntoa  oecesatíos  y  útiles  á  tk 
república  literaria  ,  y\  á  la  república  civil«  Y  por  rende 
.tal  qual  noticia  xle  esofs  escritos,  no  puedo  menos  de 
confesar,  que  en  España  aun  faltan  muchos  de  ese  ge« 
xiero.^ Qi)e  cosa.noas  necesaria  en  on  país,  que  una  erácr 
xa    descripción  cosmográfica  ,   geográfica  ,* iiidíogfaf 
fica ,  chorografica,  y  topográfica  dccl?.Puesaiotcsci 
que  el  que.  quisiere  en  España  ,  enterarse  del  sitio^ 
nombres ,  calidades  ,  &c.  de  un  lugar  de  los  que  no 
$on  muy  famosos,  no  sabrá  á  donde  ha  de  récUrrit 
para  saberlo.  '  ,  r  :         ^    .    í 

O  será  preciso  ir  i  la.  noticia  superficial  de  un  mx^ 
pa.,  hecho  por  un  Estrangero,  ó  la  poca  que  se  pbd ti 
hallar  en  alguna  particular  historia^  poco  tribial ,  y  rsU 
ra  f  ó  á  Ij^  dimiBUj:a  que  se  diete  en  la  pobiacic»  dé  £s-i 
paña  dc^  Méndez  ,jde  Silva  >  si  al  dicho  lugat  leí tocci  19Í 
suerte  de  que  tratase  de  els'  ó  á  algún  Diccionario  Geo^ 
gjrafico  que  han  sacado  los  Esttangeros  como  Orcelioi 
Ferrarlo  ,  Baudrand,   Maty  ,  Cornelio,  Barea ,  Moí 
reri  y  Martiniere,  todos,  ios  quaies  no  hicieron  mas  qut 
copiar  Ib  poco  que  acá  hay. escrito^  y  tal  vez.  copiando 
la  dicha  población  á  la^  letra.  Todos  estos  recursos^son  iti^ 
suficientes  mientras  no  haya  un  Diccionario  Geográfico 
de  España  en  6.  ú  8.  tQ«ios  en  folio  en  el  qual  «e  hall^ 
qualquiera  lug^r  ^  moMe:»  ):¡0^  ¿ce.  ;qtue  se  desee  sabec 
con  alguna  individual; opticig..         .  -    v    ;       .^   ;      rv 
A  mí  me  es  mas  fácil  responder  de .  algún  lagar ,  ^ 
país  ^de  la  China ,  pues  tengo  la  grande  descripción  dd 
Pad^ejylartipi,  y  otros,'  que  no  de  un  obscuro  lugar  d¿ 
tiii  país ,  atttiq\ie  jeagO;»  4  Molina ,.  y  únteos;  Tengo,  las 
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topografías  cíe  Portugal  en  3.  tomos  ien  IbHo,  y  en  faj 

quales  hay  descripción  hasta  de  la  mas  mínima  Parro- 
quia ,  y  Anexos  $  y  no  se  en  donde  hallar  otro  tanto^ 
que  apreciara  infinito ,  perteneciente  al  Arzobispado  de 
Santiago  áii  Diócesi. 

Acabo  de  oir  leer  ayer  nocKe  en  el  texto  exiit  edk^ 
tum  ¿  Casare  Augusto ,  ut  describeretur  universus  orblsi 
y  me  lastimo  que  habiendo. pasado  ya  1743.  anos  des- 
pués acl  según  la  era  vulgar,  no  haya  salido  un  edic- 
to de  nuestros  Augustos  Monarcas  para  semejante  em^ 
[presa  en  sus  dominios  $  y  que  si  ha  salido  j  ó  no  haya 
tenido  el  efe&o  deseado ,  6  le  haya  tenido  muy  diminu« 
ta.  El  Vfíiversm  vrbis^  del  texto,  no  supone  alli,  sino  por 
solo  el  Imperio  Romano.  Y  habiendo  sido  tan  dilatadoí 
se  tomó  no  obstante  el  cuidado  de  describirlo  todo;  que 
ducho,  pues,  será  que  hoy  se  proponga  una  descripción 
!de  los  dominios  de  S.  M.  en  España? 

No  me  paro  en  averiguar  qual  ha  sido  aquella  des¿ 
ttipcion  del  orbe ,  en  el  tiempo  que  nació  Ghristos  si 
solo  fue  PclUka  para  contar  las  personas  sujetas  á  ca- 
pitación ;  ó  si  fue  también  geográfica.  Dicese  que  las  ta- 
blas geográficas  qué  nos  conservó  Ptolomeo,  que  son 
ti  fruto  de  aquella  descripción  de  Augusto ;  y  yo  lo 
creo ,  pues  un  hombre  solo  como  Ptolomeo ,  no  pu- 
diera haber  compaesto  la  centesima  parte  de  aquellas  ta-  . 
blas  con  sus  longitudes ,  y  latitudes.  Además  de  esto,  el 
nimio  cuidado  que  pusieron  los  Romanos  en  dividir, , 
y  describir  las  .tlprras  en  las  colonias!  y  lo  poco  que 
nos  quedó  dé  sus  leyes  agrarias  muestran  muy  bien  que 
la  dicha  descripción  se  haria  con  mucha  individualidad, 
aunque  no  fuese  con  tanta  como    lav  que  Pausanias 
hizo  poco  después  de  la  Grecia ,  y  se  conserva  hoy 
l^mo  xl  inas  .tko  .tesoro  de  ^a^  anlig&cdadi 
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f  en  el  prólo^  <Kce  so  aococ  Radflgo  Méndez  <1«  Süvíí^ 
4Qtte  fellpe  11/  kaMi  ideada  noclio  qká^  hiciese  «na 
<iks6riptíoii  de  E^pAfi»,  eftcarganda  :esa;^iÍMr»  á  Aaibreil« 
Motalc«>  Que  después  éoUeiié  leí  «lisiMfflIpe  Il|»^e»- 
«mneodando^  la  emptesá  k-Jn»  BancisiaJLalKiil»!  pb- 
co afiade, ambát 9tttsí9m ^&» ,  /«r  /^ W 4(fMSo timar* 
áiüy  y  aun  ¿I  confiesa  ingenuaoeMd  el'Uaba^  ^«e-diF* 
para  componer  su  obra  tal  <i4aW  '>  '  • ->7  -.  -.  ..-[i 
Yo  soy  de  otro  úk^Btmas»^  Mo  joógo-el'  iAoocoafdÉb 
en  sí,  Uno  en  quanto  te'bay»  d^^eiafMreoder  un  b<M)br« 
solo ,  y  aún  ana  ó  dos  docenas  de  eUos.  Al  «Qotrario 
coocnñiendo  pac»  oomegoir,  el  fiar  «xlos  los  qae  coa  &• 
ciudad  paeden  concifiEir»  digo  <i<ie  él  asenso  es  aiay  Cb* 
41  y  y  ^een  poi|aísimo  tiempo  se  podrá  coosegair.  La 
frolgar  firase,  téattAe  tHóatn-m  táf^tf^  9l-mird0<*0U 
V^/tM,  es  may  del  caso  presente.'  ■ 

Juan  le  Clerc^  erudito  ^de  una  vastísima  cradidoa» 
m  tratar  del  Fadct  CBasparSanobes ,  c^ebsc  Jesoit»»  dt 
«»quc«iM-ii»iasalde'iUMbi^r  de  España «'  «piecaXdi» 
Kia  corresponde  4  ttutm^pmmli.  Confiesa  Clerc. ,  <pie  no 
ÍNibe  que  nombre  le  cor^ponde  en  Español  f  i  no  ser 
idlce  que  sea  Qfiaeáces  i.  xfiñ  en  latín  es  fmumfotitn»  A' 
tío  ser  esto^ñade  fekVi<pteclso  dcoic  «n^fspañolcJnvM/w* 
leoti  peco  qtte,ao:tta  bailado  tat  lagic'  en  losip^pás,  de 
España»  •   -     ■    .-'•     •..■,•.'.■.•• 

I  Qni<ín  de  ion  que  viWm<»  en  Madrid  ao  conoceri 
por  lo  dlcbo»  qtte  «n  el  asunto  «tas- labcá  qoalquiefa^Ut* 
terato  d^  Cle&pizttelos ,  qued  mlMiio^lerc  »  alendo 
Kan  Literato  y  y  adn  en  Get^rafia  ?  Centmn  fétioU  ^idk 
ftia  duda  CHn^ontaht ,  d«  donde  foe  iiataral  el  Fadre 
Saacbez,  y  en  donde  habvá  «ucha  memoria  de-^L-fis 
logar  dtednio  de  Qñi^sftM»»  y  «anqoe:  kt  CIck^  pam 
ser  eatrai^ero:rástKd44>iiestánc<^'-pia|[9i  et.  ¡total  adclCie 
'^trm,JÜ[L  Hh    .  co. 


tu  XoilaSailk)l)P«fj:a<Á  fK«9lltiet:qiM  l4kl4A^ipcio^ 

ciÍB»spane>.dc.c9eiiimeio;,fioc4o.l}9St9íiM»  pa^,<tigcrir> 
««^i4ol^^foouuliln»t,  «ompoo^  y  le^ú  l»s  iwa>9rUi$ 
que  se  les  remitiesen }  y.pura:icioipfiiDÍ«odo^!]a^Ql}Ca^ 
árisoül^^ripáíMidiigic»;  iñeiaí^o(ia».;f)lu:a'cUa-.  seyha*.  éc  k- 
<flgat(koctlo8'jtaibiBos  lugaica,  cuyos  vocímm  |m>[,  poca 
i|Vtc  sepan  ;sabtii>inai»,  y  mas  hiea  sos;C09as  patelas»  ^ 
i  i  lo  meops  ias4d  estado:,  prcscnce ».  g«c,  ioo>.  bombcet  [ 
«tuiyiUteíatoft^tie  ^m^  viefop^dbpaifi.j ....    .> :. 
r.    .Xo^ss  j)odz¿tCOiiisgttte.con.lBlü^jübiiiÍ0.s%ttiepixw . 
f ocmfise  un.  interrogatorio-  giBoieJcal»  coa  mucbá  cbirjdad 
y  exáditttd  ,  y  cuyas  pcegjuicas  sean  en  órdco  4^b^ 
^fdo><inaDtó.se  puede  descae  .saber  d^  iMi,S!XÍ0)ó.Jíigar» 
«ito.Cittda4t^iUa>  AldeiLÓ  BMi<iSttifc&c..lmprtma»¿iiettg 
Jbftitogatpr|(>V)y..8a<vaena;,flincl&Qá.oxein|teiieft.¿  disHir, 
buyutse  á  io&  Arcediano^ ,  y  «stO»:4i^  J^r^ipt^tc^^^ 
tsto  baftar i  despiles cad»  ArcifHMWc dchesfispondcrial 
kitfiuog^corio  poi sí,  y  twc«c.q)iPv«báKieirggiRU)rio pni 
ic^dc-aiailoifin.iíiüno  por  todos:k{s.Pá(r<)iEoft4o)»r  ditUii 
t4,9taftqnaltt  lMh:d(acs|«adlBK.pfttJH^JU>giú^s.;i^y  .dA* 
po$iui:  en  su  Arcipreste  sus  respuestas',  para  qve.  cocol* 
^oadol4s  los  AiiccdiaiiQS  Ia4>póñg4ii.^ii.  tngAio^  delseáoi; 
Obiipoif  yiiÍ9^>qmAdoiJi«M«c«  cómpdiriP^^'^'^  ^ 
oüift;«oda»}iiMadfi«l.r»  tM^flfñqrcí  d^.k^Asnl  Aicadei»i« 

31  .*  N'Q'iiebeiOPttra8s)se.la!  pcopt»e^t«  pftlp4Ddos6.qoe  4« 
csé  modo  sé  distfUyuytstAntodntoio.  lús,  santQS  Qieoíj¡ 
y.  Jo  qu&.cs  o»as;qttft4sí-^e<difiMUi»j»alas.A^;  w%iti 
distíocioft/quÁeifil^^rasJftjBMlsbN  dÍ9txtbu;|gCiixifHU«' 


^^99 
'^iáUú^i  'y  tfl>flí»g<*  4«(  latsnogtcoffp:  Mbdbrla  de' 

ftái»'ásíi1B9ftSiti^¡^1tiitw^tmíf(m4ctíA  bbnpiÁgaiqai, 
•ói  ^  9^'  )Od4áft>fmi«ido9B(  <ie><iMbvfeligrafesima9^^- 

fiscaJ^iHbttOtDD  det  Íoc«rrog«codoi  M.  ha^ideÜM^r 

-pira  preptrarflMnoork^  pdra'^dcscsípeicm^  porjcócoinos 

4(lesfistico9  «le^AMObfspadbs/Ob^éiiidi^cAniBdi^aaxaB, 

'  Acdpnsiaag^  yíPaffco^ia«i:>iB(|:e¿Mij4<b(  •^hoceoí  «cia 

-diArtbttdon  detm^lao  Iiiv«lV0^fnA>3p|caoia.  descrip- 

'  clon  por  tármiiios  dvitcs  de  ^itwéfkitas  y-'GobicrMB, 

-CorrcglmiencM ,  Partidos ,  QqnoqQS  -y  'Valles  &a  ^ 

todos  los  que  gobernaren  esosténleótios'i  cooioi  ji^igUISy 

'ha  de  ir-  ^sáiídtí  el  I»tdiMgatDcioff iiaR«'  ^ae.  jpátc  en 

'los  Alcaldes.qut  Uan>an'd^idettí&C0B<|ian>d;ce8poQikc 

-á  cada  pregunta  lo  que  quisieren  y  6  por  sí,  ó<Infot-- 

mindpse  de  otros  del  lugar ,  y  las  xespaestas  íé¡  han  de 

-Irremitiendio  por-los  ■lnt«rin«dl¿s>v  luisc^  il^aráriiais 

'ÍBñaHoé  de  los  Cortegidoré»  y  y  «stds  fas-  lian*  de»  cemitíi; 

jl  Madrid ,  y  itas  tnisoftas'iltianoé  que  dixe.^-,     ->  <^  <  •( 

tañapoco'  está  distkibudoa delnrercog^toiloS'  áobé 
<9Xtxtzt*  Apena»  habrá  riaconde  Bsp'a&i »  en-  que  haya 
-Vedaos  iadonde  rté'  U«gtt¿>la  «xicdda  4e  tfihtiOM  y  ó;ppc 
re^tengd  ^  di  pbc  dba^ngo>$  v '  '^^i^'^  «^  'Pi<^»  a^aa 
^coflttiíbócidii^l^cád^  •vtClMi^'á  cbda^>é«tiliotfi«píafiod<7se 
-le-no^fica.  Y  'Id-  qncet  inkí^',  oi'deak  q<pr  en  algunos 
-plises  sé dÍ9tt!bny(ttt!élo$>iiiMlnos tas «rat^a^denwyipqs» 
áá  los  Alcaldes,  pata  que  last<ivM'tt¡ttíi}tiifMífQ!á¿ 
^dtficiiff¿l;paMlUibtA«ai^'et>linsri»g^oari6  ««o'distri- 
^biiyviávlos  iBodÓB  dioliM;'i>tt><!SÍ4b^tereaiq|ae4)oSta.^a 
'  ñas  que  el  ptiinct  modo  de  distribuirla  ^  ubrttúseeidy  solo 
intetM^ártotio ,  qíaB  Itegiic  á  flunós  dd  Cura ,  podrá  ser- 
'TJripciti  q«e4y«l  AIcsftUí  l«ipoadaa41a»f«aguntis» 

V  »  Hha  Jo- 


'la  población  de  DpafSa  cargadb  de  iCpttetc^  íii  átitt 

como  el  de  Plínio ,  d  de  Tácito,  aoUcado  al  idldóia  S|« 
i|>anoI.  Detsc  modo  se  ftodrán  reducir «n  tstta  sola  cblum* 
'fia' del  como  mas  noticias  cierta^  y  stlc&sa  qué-  e^  ésttíb 
Regular  permita  incluir  en  un  pKega  »    -    .  > 

Cada  tomo  podrá  tener  200.  pliegos ,  y  á  esa  rabote 
'1660.  columnas.  Según  este  cálétito  ic  podrá  determinar 
X{\xé  toritos  serán  necesarios  ,  y  quánto  será  justo  ocupáti 
fes  descripciones  d£  los-lugatcs  según  su  graduación  ,  H 
bien  soy  de  didamen  ,  que  no  se  predetermine' número 
de  tomos  para  toda  iá  obra  ,  sino  que  se  Vaya  haciendo 

como  se* debe  desear,  y  suba  á  ios  tomos  que  subierft* 
«Larazon  es  porque  como' esa  obra  ,  no  se  ha  de  oncaí^^ 
^gaf  á  uiKx,  ni  dos ,  ni  tifes  individuos  solos ,  sino  á  tía 
'^cuerpo-de  Wichos  y  jamas  hay.  peligro  de  que  muera  el 

autor  i  y  quede  imperfe¿la  la  obra. 

Por '4o  mismo  el  costearla  ¿  imprimirla  no  se  debe 
^ar  á  uno  tolo  ^  sino  a  algún  cuerpo  de  impresores  ^  y* 

me  patece  que  sbio  las  12.  Imprentas  ]K.ealeS|  y  sus  Di--. 

redores  debet)  tomar  asa  cargo  la  sucesiva impresioh  (le. 

esta  obra  proyedada«       .  ,     .       . 

No  me.  arre vo  á  añadir  que  esa  obra  d¿be  tener  aü* 
-«¿unas  laminas  I  y  ^en  especial  ma^as  ^  planos  &t.  pues  ifte 

hago  cargGTdé  íi  dificultad  i  pero  suponietldo  ytor  ^ue  lo 
•*s&áa ^úef propongo  en  esta ^af tuse  quedará  tckio  hn  pu« 

r^i  idea ,  ¿  qü¿  inconveniente  ha'brá  en  que  añada  Otra 
.idcá  mas?-£suna  lastima  ver  los  defeftos  qut  tienea 
^  pbcos^tnapasqire  h^ay  étiaspitñtif  y -de  sus^ovitfciá^ 
lÜo  ^ttfegb  pot  tari  árdiró  ti  temeaie  si  d  MinWterio  q«í« 
^Ütic  arbitiüar  sbbré  aplicarlev  Hé  vistd  &n  gran  maipa  de 

todo  er  Ar2obispado  de  Toledo  ,  que  se  hizo  y  escampó. 

el  sigla  pasado.  No  puede  ser  ni  mas  ex&do^  ni  mas  Ui« 
^tfivtdAaL  St^  hiitíese'Wfo^  mapas  éeibejantes^e^  todos  los 
'4etiat  Obispados  de -£sf«i^a«^ifia habla .maiK^  póák^ 


^  Sótk  litJl  y  conycnicnte  que  se  bicici&e  mapa  gcnci^l 
4cl  Arzobispado  de  Santiago  v.  gr.  con  dUtincion  dq 
todos  sus  Arccdiaoatos  I  y  ul(ra  de  esto,  que  también 
fC  hicie.se  mapa  aparte  de  .cada  A^i^^cclianato ,  con  distin* 
|;i(qx  de  sus  ArstpriPSfazgps  .resp^^Úvos,  Áqui.f><>4ráq 
acabar.  Pero  si  se  habia  de  ba^er' plano  Topográfico  dq 
algún  lugar ,  se  habiji  de  escribir  en  el  todo  ci  Arel* 
prc^tazgo  ^1  qual  correspondiese.  Tampoco  esta  obra  se 
debe  encargar  á  uno  ni  á  pocos,  sino  solicitar  que  la 
multitud  coadyuvase  á  ella.,       < 

Mo  harían  mucho  los  señores  Obispos  en  solicitar 
«qoe  algunos  inteUgentcs  hiciesen  un  mapa  de  sus  terri-^ 
torios  I  y  le  costeasen ,  y  seria  de  grande  utilidad  para 
Ja  milicia ,  que  los  Ingenierosi^de  S.  M,  se  exercitasen  en 
tiempo  de  paa;,  en  sacar  planos  ,  y  describir  el  país  de 
un  Arcedianato ,  ó  de  un  Arciprestazgo  &c.  Esos  dibu« 
jos  en  la  deseada  hipótesi  se  hablan  de  ^  remitir  á  la 
Corte  I  para  que  de  ese  modo  se  exercitasen  los  abridor 
les^eJamin^s  que  propuse,  debían  estar  agregados  á  las 
Reales  Imprentas,  y  saliese  la  obrajGepgcaéca  c^n  iQf 
do  genero  de  atraAlvo.  Seria  molesto  si  quisiese  referir 
las  utMida4es  que -se  palparían ,  siesta  projre^bida  obni 
saliese  á  luz.  NosenX la ^<nenor  la  de  que coq  asunto 
de  responder  á  Ia$  preguntas  del: Inteuogatoriosieregis* 
frarian  muchas  .Archivos  de  Yülas  y  lugar.qs  if  d^  Cate? 
dral^A  y  de  Monasterios  ^  y  de  .Sqñores  y  deCiudade% 
La  razón  es  porque  .^1  Intejrrogaiorio  había  .de  dirigírsq 
á  líi^s,  dos  primeras  personas ,  y  de  mas  cztzCtvc  ,  ya.de 
Iglesias  y  ya  de  Justicias  I  y  esas  por  su  honor  yluci* 
miento  psociirarian  aprovechar  ecx  todo  su  autofidadi 
y  que  po  fuesen  disparatadas  sus  respuestas. 

De  resulta  acaso  se^.descubsirian  muchos  instrumea- 
fps  púbdcos,  hasta  aquí  innotos  de  aquella  clase  de  mó* 
numeoteü  ^ue  Aei;esltan  pa^ra  proseguir  la  obra  pública^ 

de 


de  la  qual  por  Ótdtñ  de  S.  M.  salieron  ya  i  Ittz  dóé  Co^ 
mos.  Ademas  de  cstO|  varios  curiosos  que  se  haUaseti 
con  algunas  scledas  noticias ,  tocantes  á  la  descripción 
de  este  ó  del  otro  logar  tendrían  el  gusto  de  remitirlas  i 
(a  Corte »  sabiendo^-que  se  hablan  de  dar  al  piiblicOi 
Finalmente  esta  ideada  obra  pondría  en  gustoso  movI« 
miento  á  todos  los  Literatos  y  curiosos  de  España  ^  y 
á  esos  principios  seria  consiguiente  que  otros  muchos  se 
aplicasen. 

De  las  obras  literarias  que  se  necesitan  en  España  es* 
(ta  es  (a  principal.  Faltan  asimismo  otras  muchas  que  no 
propongo  I  y  se  ofrecerán  á  qualquicra.  Falta  un  Qosa^ 
xio  Latino  de  nuestro  latín  de  la  media  edad.  Falta  otro 
Glosarlo  del  Castellano  antiguo  ^  pues  el  Diccionario 
Académico,  y  aún  el  que  dicen  trabajan  los  Academi* 
eos  sobre  las  artes  y  ciencias ,  son  distintos  de  los  di« 
thos  Glosarios»  Falta  otro  Diccionario  Castellano  de  las 
yoccs  peculiares  de  cada  país  ,  y  lugar  que  hablan  eJ 
Castellano ,  y  no  Se  escriben.  Sobre  la  utilidad  de  este 
Diccionario  pudiera  decir  bastante. 

Falta  un  Teatro  genealógico  unírersal  de  las  fami^ 
lias  de  España  ^  y  sus  blasones  i  y  asunlsmo  un  Diccio-i 
nario^genealogico  universal.  Falta  una  Híspanla  Qito<* 
llca  i  imitación  de  la  Italia  Sacra,  Anglia  Sacra,  Galla: 
Chrlstlana  &c.  Falta  una  historia  natural  de  Espa&ai^ 
de  plantas,  hierbas,  metales,  minerales ,  animales  ^  pe-» 
ees,  aves,  Inse^os,  &c.  Falta  una  historia  literaria i  y^ 
sobre  todo  faltan  las  historias  particulares  de  cada  dea* 
tía,  arte ,  según  el  sucesivo  estado  en  que  se  hallaron  ea 
España  v.gn  histoiia  de  la  lengua,  historia  de*U  poesia# 
historia  de  la  música,  historia  del  teatro,  historia  de  la 
pintara ,  plástica ,  estatuarla ,  y  arquitcÁura  :  historU 
del  comercio ,  de  la  náutica  y  de  la  milicia  :  historia  ác 
las  matemáticas ,  y. de  las  artes  mecánicas i  y  loque  ea 
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mis ,  feítáh  las  historias  de  ía  FÜosofia ,  Mcaiclna,  Tea» 
iegía ,  y  Jurisprudencia ,  después  de  tantos  profesores  y; 
escritores  que  ha  tenido  España  en  estas  4.  facultades»  j 
Finalmente  falta  una  historia  general  de  España  en 
Latid,  y  otra  en  Castellano ,  que^iio isc  rtduzcah  á  solo 
compendio,  y  que  satisfagan' amanera  de  los  Anales  de 
Baronio,  á  los  que  desean  enterarse  de  raiz  de  tódd  fo 
más  seleáíd  que  ha  sucedido  en  nuestra  Monarquía^  FaU 
^    tan  muchas  tiistor¡a$  particulares ,  sin  las  qufiU»  e&xiul^ 
níerico  que  se  pueda  hacer  historia  general.  Jahai  que  eu 
h  Física  experimental,  én'Iás  matemáticas ,  y  ifl  toda^ 
las  artes  serviles  se  escriban  muchos  libros  eq  Castellano 
para  que  todo  genero  de  gentes  tenga  Ubros  de  su  profe*? 
slon  y  oficio ,  y  pueda  en  virtud  de  dU^y  adelantai:  laá 
artes,  fábricas  y  manuSiducas»  Esto  misipo  se  ha  hechor 
en  las  demás  naciones  Extrangeras,  y  esto  hacían  los  Grle^ 
gos,  Romanos,  &Cf  cada  uoio  en  la  lengua  vulgar  de^so; 
país.  <        •   /        •'■> 

En  el  caso  de  que  se  hag^  el  nu^vo  edifkia  pfoye¿4 
tado  en  la  carta  antecedente^  para  una  Biblioteca  Reaf^ 
üotro  semejante  qáecomprehenda  la  librería  pública^,  las 
Reales  Imprentas ,  y  las  Reales  Academias  se  ofrecea^ 
muchas  nuevas  obras  literarias  ,^que  se  podrán  empcett-r 
der,  y  faltgín  en  España ,  peto  asi  los  4;' cuerpos  de  losi 
Reales  Académicos ,  tomo  el  de  los  IftéaUi^  Diredores  de  t 
la  Real  Bibliotoca  ,  y  de  tas  12.  Itiiprenbs  Reales  pretil 
meditarán  las  obras  que  juizgaren  mas  necesarias ,  y  lasf 
tíÑíA  proporcionadas  f  asi  para  todo  el  cuerpo ,  como  pa- 1 
ra  cada  tino  de.  los  individuos  j  ó  socios  que  le  compotien.  i 
La  Academia  Medica  podifia  sacar  ár  luz  atiuatmerite  i 
un  tomo  de  sus  observaciones  Botánicas ,  Medicas ,  Atía-< 
tomicas  ,  Fharmaceuticas  ,  Chirurgicas ,  Chimicás  ,  y ; 
so>re  la  historia  liatüral ,  &c«  La  Academia  Real  que 
se  íaaázsc  de  Matemáticas  podría  sacar  también  axiual-  ¡ 
7^m.XXI!,  li  men- 


9^6 

ncat^MrotoMo  d<r  observaciones  á  /nemorias  para  la 
i^cUiB^uca  9  Algtebrji ,  Geomeiría  ^  Óptica  i   Estatlcaí 
C0srxto¿ra£ia>  M0goeteología>JF($Íca ,  .Astcoqpmía  ,^» 
JfrsixoiiM>«  cazón  s^iccige'iwi  ^plj^ervaiofío  Aszrpnó- 
nikoiirimiíaciQajdddc  :Pafisrv.3e.liabiap  /de ^CMnufjijQiI 
ijodos  li^sobserviacioaíC^iqtie  tfn  el  dicho  o^bsexvatofú;^ 
schíricsca,'     .     .  .  .»^  .-;      .  , 
V.   Los ,Dire¿ldrcsídclA  R.eaLBU>liot$c^ ^  .y  4e Jas  4^ 
Imgrmtas:j{iqd»6  «oipac^i  >stt  c»fgo  «ac^r  am^aioicnie 
otro:tpi]ui/id^!historia  Ht«^itt^/¿ilátic4cien  :4eyclJF4«f^ 
9alAsnSss0Vfimj^  y  Mcmoriairik  .Ttcvoní ,  q/4c  las  Ac- 
tas, de  Lyi^ia  -3 .00  tcaductencio  los  I>iacnaJc$  extraños; 
smd.^malQclo  de  jQuevodicj^a  Tomo.  A  pt^porciop  ^ 
hafo¡ao.4e<íncargar)l(SLid¿  la  ;ReaI/Aca4aaúa^d(<^  la,  de  ocro 
tDiboíj>eriQiiícov<]iie  compreheodiiese  ios  sucesos  politicón 
inHiUrc^Y  &C:Coaio  tban  sucediendo  en  España  ^  ¿uro* 
pa, 'Indias t^^  ^^  ttadudeodo  otros  libros. estraños 
de  este  genero ,  sino  escribiendo  por  basa  los  de  nue^tra^ 
i40Qajr^uá«:¡/  y  ^spfDjgjfinflp  ii^  í|c^,  Ubíps.  :«H:a5os  líquc- 
lIt».«icesp$j»iacMnguIaics,'.    ^  v_r :  ,     / 

-.:  ^€  císrrode  Vjprguienztf  que  en  España,  no  haya-, 
nos  de  pasar  de  ser  4Rero$  iradu&ores  ^  y  copiantes  de. 
Bo  gen^«  4c  libros  qpe^  «r.sc  pudietao componer  4ei 
nutív0,s¡n  timíiiQ  f  osfc.oi  tj^bajOé  HatilQ;í*:pQíque  jcíh^ 
Dofeca  :quc  stt^Q)  libros  petílKÍic<Mi  asbde  Jos.suotsos  p9>I 
lúteos  como  d«  los  litei  arJQS  se  formaseode  nuevo  en  £s-, 
paña'  aunque  tomando  tan^len  lo  mas  sclcQío  de  19$. 
nbrostcstraños  p(!tíodi(0$  ten  «se  genero  >  liMi^ndolofir. 
traeT;ij4a  Cotw  j  comprimían  WiEstcangcíjos «uestroSi 
tcaba)o$.  Al  cooUavlp  r  ist'tlDecesitiiolip  «sos  de  taucsras 
tndutcipnes  dfc  los  suyos^  no  piensan  siquiera  en  veclasi 
y  ^e,  cierra  cica  mino  al  coitiercio  literaria 

.  Pira  los  AcadeHiicoa  de  la  Historia  ^  eratnuy  cpm- 
pctcotcel.ttabiyoidcaacar  i  lu8Li»da  añuO;  iin  toibo.d^  . 


^*7: 

6l»crvaclon€S ,  y  memorias  y  sobre  li  cronología  ^  histo*» 
ría,  anugücdadesn  medallas^  monadas ,  ínsccipcioocs &(ti. 
en  gpDcral »  y  coa  roas  partküJa(id(Ml ,  poc  Jo»  ^upndsá 
4  noesura  Mooarqiiia  Espfi&oia^^  Mai(U|ulctd  qoe^scí  gifi^ 
fe  canto  tiempo  en  averiguar  í  y^sfabéfiascosasdVOEgip» 
cios  i  Griegos » .  Romanos »  &c.  y  tatv  poco  en  avesiguac 
nuestras  antigucdadeSn  Nada  propongo  aqui>  qae  no  sea. 
tomismo  qxie  ya iiace.ano$  s«executacn£onciaF|  Italia^ 
Inglaterra^  Alcmanitt'ii&c^  Encarándose  Im^cinco  qwú^ 
f)oa  de  literatos  jdic^  det  trabajo  de.cpmpóner  loa  cín^ 
co  libros  periódicos^  se  asegura  xjiie  será  .obra  perpe» 
cua,  y  sin  interrupción  ^<lo^qup  no  si|  puedei-ascgorar^^isi 
se  permite  quose  cargue 4e  este  tviüi^joalguníiodividui 

particular;    .    ..«j;',  .-:    i  .^    /..i...  o.:  i   y  . -;    •  ■ :  .1- .  ^>  .;ii 

Pera  para  quclos  sefiores  de  la  R;eat  Academia;4ft 
la  ^Histoiia  tengan  materiales  ptopios  en  que  pOiobMi 
«xercitac  sis  apUcsicion ,  es  preeiso-dac  eficaces  prcoEiiteB^ 
das'á  &i  que  no^  salgan  de  fispáSaias^ínanfedaisoánifi^ 
guasrque  eti  elk'  se  halla^n^  ^  en  adelántese  descubkS» 
vert  En  otra  ptrrte  bábk'  de  los  fnani!isg:ícas  yÜifavoS'ia» 
presoo  raros  que  no'«ra  razón  se  permíticscQ  icxg:ii^ 
Aqui  hs^laré  de1os4aisaios^>/  de  las  monedas  eeii^sKuki 
to  se  hallaren  venales.  £1  corto  con6cIiiiic¿taiq[qe(eQ:*d^ 
fecefsces  panes  kte  España  se  tiene  de  Ip.  utiUcladrde'estos 
tfionumentosi  ha-  oqastonado'qutf  los  Escrtngerps  vengan  é 
recogerlos  acapara  extraerlo^»  Tértemof  de perdbr'tod^ 
el  uiiNe  a1g4«na  porción  de^índoedas  anti^asaie.oKo^é 
<dé  j^lajLa^<^ae  por  olg^n  acaso  9e-cncu«n^ení  hace^olicií- 
rtos  áí  lfrsr<||á6  las^ullarir  pai^'^btticar  4  aitguiiifistrangefo 
•que «Q te •¿ompWvye pilgüe,'  cr.     :  ,  /;,t  x»  onj  -^  , 
•i    ntftffcs  tsiotaíííwors  pawf  alfinj  aunq^pibfuerajdd 
KeyDO(*ptend»á|n*\jls^  y*  utilidad  esas  mooodas^yisti^datr 
icri*pek>i¿is«:Ha)r^üfr^  dáeit)lgósittas*iptoaicSx)sai;dfimto.df 
Epaña,  y  son  los  plateros  ^  latoneros i^  caldaderQt^.yjútrás 
*  -1  li  a  fun- 
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fundidores  de  metales;  Estos  no  solo  son  la  polilla  de  tó*.  I 

do^genero  de  moneda ,  ó  de  otro  metal,  que  tenga  alguna 
inscripción' ¡I  y  diblujó^  siná  también  de  Us  monedas 
icarrtentesw  Esto  segundo,  aunque .  iniquo  no  es  tan  lastl- 
-aíosDi  comolo  primero.  Si  se  funden  pesos  mexicanos, 
:v.  grw  para  hacer  una  caja>  hay  el  remedio  de  fundir  una 
xaja  paxa  hacer  pesos  de  valof.corriente» 
« ..     iNo  asi  con  las  monedas  anfíguas  de  oro ,  plata ,  co¿ 
•bre  i  &c*;.uná  .wz':qtte  las^  de£r|uh  ,  pereció  dehtodo 
Hquellá  noticia  i'  que  -podrianiob  adulcir  por  etla.  Aun 
seria  algún  consuelo,  que  si  aquejas  fúndidpres  fuesen 
curioso^ ^  sacasen;  y  se  quedasen  coiji  un. dibujo,  y  un 
tflmtolde '  las  :insci(tptíioneS'dc  las  :n3aof  das.  dkhás ,  antes 
de  derretirlas,  y  le  comunicasen  al  publico.  Piero"QÍ  aun 
€8e:consueló.  hcxSos  tenido.  Asi  piies  para  cortar  este 
atíuso,  y  para  que  en  España  se  vayan  recogieoda,.y 
•ccdserirandOiilasinQnedas. antiguas,  y. no  puedaii  estor* 
-bario^kistlundlddres'de  fbetilesi,  me  parece  seria  bueno, 
«3idse.wL  ¡Decreto'  Real  par^  que  se.iasaten  las  monedas 
antiguas  Vie  oro^  plata  y  meiál  únicamente  según  el /viv, 
y  de  tal  manera -que  jamas  tuviese  conveniencia  alguna  de 
ptatvos  4  htonecos ,  jcaldereros,  ¿(c.  comprarlas  i  aquel 
•precioparxideiíretirlas» 

ir  .Fdndcájexemplo.tsi  .ttn filatero  puede  comprar  por 
koi  leales,  y.gr«  una  onza  dd  plata' pura  para  uabajar-» 
la ;  si  lá  onza  de  diñarlo^  Romanos  w  gr.  le  ha  de  eos* 
tax  »jf.vrealesj^suponiemiO'que  osa  sea.  U  tasa)  claro  .está 
-qite  jamás  recogerá  esas, monedas  ^ria  fundirlas >  y  si  Us 
f  ecRgeiseráac^  para.veddfedas.  Loimi^mo  digo  deV/oro, 
y  de  otros  metales»  Quiero  decir  que  quando  fotíreQ  mo- 
hedas antiguas ,  y  ^líe  tienen  inscripción  se.  hayan  de 
comprar  :y;ijendec  ;ua»  ;4.'*.,.  J.*  o  iíf.  parte; ajas  ea  el 
pkreelosc^a3r<cl  'vaiqr^cMueilte  d^  umo  jiesadeL  met  al 

el  *  POK 


tt4P 
'   Por  monedas  antiguas' entienclo  toda   moneda  de 

alto  y  baxo  Imperio  de  los  Romanos  ,  sea  con  letras  lati« 
ñas  ó  griegas  9  y  en  qualquiera  metal  que  sea.  Toda  mo^ 
Dcda  de  los  antiquarios  Griegos,  y  de  los  Griegos  bar4iaf¿> 
díosrdc  1^  media  edad»  Las  monedas  que  se  creen  ser  tos 
sidos  de  los  Hebreos.  Las  ioionedas  antiquísimas  de  £s^ 
paña 9  que  llaman  Celtibéricas,  y  son  las  que  hasta  aho^ 
rá  están  sin.  poderlas  haber  leído  ninguno,  y  se  ha* 
lian  dibujadas  muchas  en  el  museo  de  Lastanosa.  Laa. 
monedas  Españolas,  que  se  cree  ser  Púnicas  y  y  son 
las  que  principalmente  se  acuñaron  en  Cádiz.  Las  mof 
nedas  de  nuestros  Reyes  Godos  acuñadas  antes  de  U 
pérdida  de  £spaña  5  y  de  las  quales  no  se  hallan  tanr 
tas  como  de  las  Romanjis.  Las  mohedas  de  nuestra 
Reyes  Alfonsos  ,  Sanchos ,  Ramiros  ,  &c.  y  sise^tia^ 
liaren  los  maravedises  Alfonsinos  y  oteas  monedas  fa»» 
mósas  en  •  lo  antiguo.  ^  ? 

Se  muy  bien  que  en  las  naciones  se  aprecian  las  mo* 
nedas ,  según  lo  mas  caro  o  mas  tribial  db  ellas,  y  do 
sur  inscripciones  ,1  y  que  tal  vez  se  apfeda  mas  una  'd6 
bronce  que  una  de  oro.  También  en  esto  hay  su  moda, 
como  se  ve  por  el  aprecio  que  se  hace  de  una  de  bronce 
de  Othon  ,  quandose  halla.  Pero.mjL  intento  qo  es  grái^ 
duar  aqui  las. monedas  antiguas,. sino  proponer. que  to^^ 
das  en.  general  se  eleven  sobfe  el  valor  .corriente  xle  su 
peso  para  libertarlas  del  fuego  y  del  crisoj.  Y  esto  no 
se  opone  á  que  sobre  ¡esa  tasa  üxen.ios  eruditos  su  ma^ 
yoró  (nenoi:  precio  y  estimación.  :  j.    i 

:  Esta: tasa  de  los  mécaks.  antiguos  que  tengan  algalias 
figuras^  caráderes^  inscripciones.,  &c.  no  solo  se  hat'd^ 
entender  de  las  monedas,  ó  medal(as,  sino  también  de 
otn>  qualquiera.  nsonumento  antiquísimas,  gc.vasq, 
idnijbjúseUo,  amúlelo  y  coroiYa,;  ídolo;  &c.  Y  par^i  qué 
.alguno, no  jne.note  áq  niouQ  jrcanserilos  ¿(.^¡tomos^del 
/    -j  -  ^  Es- 


primer  oficio  el  qtíe  vi  cólocáclo  en  üaiiSbmoBoJegá^  S!K« 
puesto  á  robos»  incendiosi  tjtavesuras  de  niños,  y  inaveí- 
tencias.de  viudas.  Seria  utii  que  en  los  Lugares  hubiese 
un4  .sala  pubiica  en  la  qual  hubiese  tantos  armarios, 
quantos  fuesen  los  oficios  de  escribanos  y  y  que  á  ella 
concurriesen  estos  á. escribir  los  instrumentos,  y  losguar 
4asiep  en  su  armario  respetivo  teniendo  ellos  la  llave, 
y  jon  .Superintendenie  solo  el  la  llave  de  toda  la  sala ,  y 
que  siempre  hubiese  de  hallarse  presente* 
.     rCon  esta  precaución  se  podia  precaver  á  un  mismo 
tiempo,  que.no  hubiese  tantas  escrituras  falsas  como 
cada  dia  se  hacen ,  por  tener  umbien  los  escribanos  el 
p»pcl  sellado  en  su  poder.  En  ese  caso  propuesto ,  solO' 
el  superintendente  habla  de  tener  reservado  en  la  sala^ 
el  papel  sellado  de  todos  sellos.  Siempre  x^ue  un  escri*. 
baño  fuesei  la  sala  á  extender  y  formalizar  un  instru» 
mentó  se  le  habla  de  entregar  el  papel  sellado  suficien* 
jte ,  y  no  mas  s  pbro  )amas  se  le  habla  de  dexar  salir }  sin 
gue  le  llevase  todo  esctíto^ 

Además  de  esto  el  dicho  Superintendente  habla  de 
jtenet  un  libro  público  de  registro ,  en  el  qual  con  fecha 
¡de  año 9  mes,  y  dia,  habla  de  ir  apuntando  todos  los 
pliegos  de  papel  sellado  que  entregaba  \  y  el  genero  de 
escritura  para  que  se  le  habla  pedido,  y  que  Escribano ^ 
lo  habla  empleado  en  so.  presencia.  £1  respeftlv^  escri* 
t>ano  debía   tener  asimismo  su  libro  de  teatro  con* 
fprme  al  público  del  Superintendente  en  el  qual  apunta*^ 
se  un  sumarlo  de  las  escrituras  q^ieiba  hadeadó.  Todo^ 
este  cuidado ,  y  toda  esta  precaución  ,  pide  hi  fe  púbii*: 
ca  contra  la  iniquidad  de  algunos  escribanos  que  por  te* 
net  el  papel  sellado  en  su  poder  le  reservan  para  en  lo 
adelanta  hacer  Instrumentos  £íl1sos,  retrocediendo  las  fe- 
chas :  y  no  habiendo  registro  .público  de  los  instrümen* 
tm  i  <iue.  hicieron ,  es  dt&clí  coavencerl»  de  pisarlos ,  y 

se 


se*  slgiíeri  ios  cTafíós  qoe  cáÜa  3!¿  sé  palpan. 
*  '  £1  fliismo  cuidado  quisiera  se  postese  con  los  libros 
deParroqoia»  £) arbitrio  de  que  en  los.  libros  de^Parro* 
qttiA  ^c  anotasen  todos  los  caisamientos^  bautizos » /y  fa^: 
aérales  9  ha  sido  irao  de  los  mas  útiles  sobre  fáciles.  Not 
hay  diamantes  para  apreciar  hoy  un  Kbro  antiguó  de 
Parroquia,  Por  tanto  me  descansueío  palpando  el  poco' 
cuidado  que  en  algunos  lugares  hay  con  semdjantea  lU 
bfos^  preciosos.  Esto  aun  quando  los  hay  i  pues  en  al»-) 
pinos  lugares ,  ó  ño  ios  hay  y  ó  están  desojados  ió  estáilb 
faltos,  ó  están  diminutos  en  la  expresión  ,  ó  son  inlegt-i 
bles  9  ó  por  la  mala  pluma  del  Cura  j  ó  del  que  c%^ 
cribió  las  Partidas. 

^  Quantos  sean  los  inconvenientes. que  se  siguen  de 
este  descuido  y  diranlos  ios  que  han  necesitado  rcgis:i 
triar  con  freqüencia  los  Libros  de  Parroquia  ,  ó  para  Ge*n 
nealogías  ,  ó  para  pruebas ,  ó  para  herencias.  Tal  vez  se 
¿onfián  esos  libros  á  »n  Sacristán  idiota  ,  y  lo  peor  yV^ 
tízl^  para  qaalquiéra  impostura  que  fc  deseen  Seria  >  pue» 
útil  que  se  expidiese  Decreto  Real  corroborado  con  De- 
creto Eclesiástico  para  que  en  cada  Parroquia  de  España 
haya  uno  de  mediana  pluma ,  que  escriba  las  partidas^ 
q[uándo  el  Cura  no  pudiens  d  no  quistóte ,  ó  no  supiereis 
las  quales  se  hayan  de  escribir  triplicabas  ,  v.  g.  ea.  Joi 
Abros  corrient<fs  de '  la  Parr^iquia  ^  y.  también í  en  doft: 
^uad^rnos  de  papel  aparré.^  ^       >; 

Ai  paso  que  esos  dos  quac^ernos  se  faeréo  UeijUin*^ 
do  de  partidas  y  (  se  ha  dé  llevaciino  al  AjfchivoaEclR:: 
Siástico  públicoí,:y  otro  al  A^chiA'O  piifa^lkft  ^oi^ril  de  J» 
Villar,  Ciudad ,  Lugar  &c  Yi  siendo  tteSfloSc:piAncipa4e| 
Libros^  de  Parroquia  ^  v»  g^deCásatmentos^  Bauiiau>s»  yr 
Mortuorios ;  para  cada  Libro  ha  de  haiber  dos  quar 
dernos  de  papel  aparte  v  de  modo  €)tte:  jamás,  se  dexe 
dejesaiblc  triplicada  qualquieía  partida' qücpextepez^cpi 
i  Tom.XXI.  Kk  k 


i  este  I  6  al'otrb  liJKo/Xití  tres  [Mrtl¿diS'dlcKas.halk4> 
ser  en  todo  conformes  entre  sí,  y  wizs  iks  Im  b»  db  fir- 
mar el  Cura, .ó  el -que  adoifni&irp  et  Sacráoiemo  «^^íiish 
qoe  lasrconfirflkáse  otra  algiMo  como  cestigOt  iMM.peK4íl9 
ría  nadi ,  y  nracho'  mas  si  fuese  tioo  do  k»  Intcrcs^ps^  i 

Debia  expresarse  en  los  dos  Decretos  dicbos.i  qud 
jamás  se  pudiese  obligar  á  los  interesados  en  el  ca«i^ 
iñiento  ,  bautizo  ^  6  mortuorio  i  que  pagaun  Jos  deten 
chos  parroquiales  mientras  no  viesen  escrita  .tfipUcAr 
damentc  4a  partida  en  el  libro, y  en  lo&  dos  quadernot 
correspondientes.  De  este  modo ,  d  el  Cura  se  liabia  de 
olvidar  de  cobrarlos  derechos  9  ó.  no  se  olvidaría  de 
anotar  la  partida,  lo  que  sucede  mas* que  era  razón. 

£n  los  dos  Archivos  públicos  Civil  y  Eclesiástico  se 
hablan  de  conservar  aquellos  quadernos,  siempre  que  se 
acabasen ,  y  siempre  que  de  ellos  se  pudiese  ya  formar  un 
libro,  se- habían  de  ir  enquadernando  en  tres  clases  de  1¡« 
bros  de  casamientos ,  bautizos ,  y  mortuorios »  rotulados 
con  letras  grandes  según  la  Parroquia  6  lugar  á  que  peí» 
tcnecian. 

La  propinilla  del  Amanuense  que  liabia  de  ir  escri^ 
hiendo  las  Partidas  triplicadas ,  habia  de  salir  de  la.renr 
1^'  total'  del  Curato  ,  ó  agregar  ese  empleo ,  y  obligacioft* 
á' alguno  de  los  muchos^que  en  algunos  Curatos  tienen^ 
remillía^ituada,.sin  servir  de  raíúditaiacosa  ni  á  Dios,  o& 
al  Rey  ,  ni  á  la  Iglesia  ,  ni  al  público.  De  camine  ^  y 
porque'  se  me  viene  á  la  pluma  y  ese  mismo  amanutnse, 
asi  conttVsépla'utU  se  bascase  dibu^na  letra  ^  pudiera  i^ 
<n  'ii)ismé)tir«pd  ;servir  p^rai enseñar  á, leer  y  escribir 
á^lü$i  mifí^si^eh' algunos  lu]gare£  pequeño^»  en  que  no 
hay  escueh  ,  aunqoe  el  Okra  perciba  2&  Ducados  de 
renta  Parroquial.     *    -  .i 

'     Cm  estas  prec^ucioDcs  contra  el  descuido^. Ignorao- 
dá^'ittatigla.dfP'lofcXscribanbsry'y  de  lo&PárrocQS>  lasque 

son 


%on  fiicllisímas  de  tomar  sin  coste  sensible ,  se  asegura n, 
y  perpetúan  los  instrumentos  públicos ,  y  hs  noticias 
prétiiíaspafaet  mayor  aumento,  certidumbre ^  y  claridad 
á¿  h  Repiibtltá  Literaria*  Española  contra  coheteros, 
cbnilttrOSy  y  todos  los  que  necesitan  emplear  papel  cu 
sus  manu&fturas  :  y  contra  los  plateros  ,  latoneros, 
taldereros,  y  contra  los  demás  que  necesitan  fundir  m?» 
tales  para  sus  trabajos  ,  se  podria  tomar  ia  general  pie- 
caución  siguiente. 

£q  todos  los  lugares  ,  en  que '  mas  amenazan  los 
(>eligros  que  ocasionan  los  referidos  oficíales  ,  habia  de 
haber  un  sugeto  de  forma,  y  zelo  de  la  repiibliifa  If;- 
terarla  ^nombrado  y  con  autoridad  pübílcá ,  el  qúal  b^« 
bia  de  tener  el  cuidado  de  registrar  aquellas  oficinas ,  y 
yét  (^impedir)  que  monumentos  literarios  estaban  proxi- 
ÍDos  á  su  total  ruina  ;  podria  ponerse  por  ordenanza  que 
fiingu&o  de  aquellos  oficiales  pudiese  emplear,  n¡^  perga.-* 
ffiino  ,  ni  papel ,  ni  moneda  ,  ni  otra  alhaja  antijg^ua  que 
tuviese  caraderes ,  si  primero  no  lo  hubiese  registrado 
todo  d  dicho  celante  por  la  república  literaria. 

Este  deberla  arbitrar  de  un  modo  ¿  de  otro  que  nin^ 
gan  monumento  literario  pereciese ,  ó  comprándolo  ¿1,  j^ 
trocándolo,  6  avisando  á  quién  pudiese  ,  y  desease  com*. 
ptarle.  Pero  con  singularidad  hablando  de  moneda  ,  6 
medallas  antiguas.  Y  para  que  esto  tuviese  efe¿^  se* 
guro  ,  sería  del  caso  que  en  España  se  introdujese  la  mo- 
da que  tanto  rey  na  en  las  Naciones ,  de  que  los  litera- 
tas, los  Señores ,  las  Bibliotecas  de  Comunidades ,  y  las 
públicas ,  si  $e  establecen ,  solicitasen  tener  sus  JMedalle- 
ros  ,  y  xecoger  todo  genero  de  antiguallas  para  adorno 
de  Gavinetes ,  y  utilidad  de  la  bella  literatura. 

Con  estas  prevenciones  podrían  los  se^ore^  de  la 
Heal  Academia  de  la  Historia  dar  i  luz  seleftísimas 
memorias  nuevas  de  noticias  antiguas.  Podrían  formar 
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^  un  cuerpo  metódico,  d.e  monc(!as :  otro.  <lc  inscnpoiQae^ 

*  antiguas ,  y  finalmente  un  juego. de  las  antigüedades 
*':'£3panoías  en  todo  genero  á  imitaciphrdcl  que  sacó  él 

Fadrc  -Kíóntfaucon  de'  las  Romanas  en  I5,  tombs  en  fo- 
^  lio  ,  y  de  las  Francesas  en  5.  Pero  es  equidad' que  en 
^¿aso  de  hallarse  de  yentas<  9  monedas  ,  medallas,  ^  cama-i 

feos ,  manuscritos ,  impresos  raros,  ú  otro  qualquiera 

*  Monumento  precioso  de  la  antigüedad ,  sea  siempre  pte-^ 

*  feridá  la  Real  Biblioteca  para  la  compra,  después  las  Bíw 
bliotecas  públicas  ,  después  las  Bibliotecas  de  alguá 
cuerpo,  ó  comunidad^  después  los  señores,  y  después  los» 
literatos  particulares.  Esto  quando  todos  concurriesen  á 
querer' comprar  >  pero  todos  se  deben  unir  áque  de  nin-i 
^üVi  modo  salgan  de  España  los  monumentos  dichos  -^ 
todos  Sé  debrian  cótnputar  por  contrabando.  ^ 

Si  se  opone  que  el  Fisco  perderá  coff  estas  providen*^ 
das  en  orden  á  las  monedas  8cc.  el  derecho  que  le.com-< 
jpete,  íió  tengo  que  responder ,  sino  que  sin  ellas ,  le 
pierde  el  Fi^co ,  y  le  pierde  la  república  literaria/  Cpn«j 
cuerdo  en  que  quando  públícametite  Se  desentierra  ¿^ 
descubre  algún  tesoro  grande  de  monedas  antij^uas  se 
sig4n  con  rigor  fes  leyes  j.pcro  quando  el  descubrimiía-, 
¿s  v:)cúÍto,  y  de  corta  cosa  ¡  no  serla  conveniente  ,  qvie  las^. 
rcyés'atémorizaséil.á  1oSt  desíubxídores,^  juzgo  por  muy. 
líiil, '  aun  á  la  Real  Hacienda  ^  que  se  qbr?  segad  lai^* 
providencias  dicha?  ,  ti  otras  semejantes.    . 

Es  cortísimo  el  útil ,  que  el  Fisco  ,  y  lo?  que  tíeneií 
taqribiín  jiarte'cn  los'  tesoros  descubiertos' Han,  ockfjibldoj 
á  títuícf  fie  hallazgo  de  monedas  antigjiiáí  j  y  es 'infinito  ^ 
cl'^dáño  q"ue  ha  padecido  la  rcpáblicá  literaria  ^  y  en  eii- 
pecial  la  Española,  por  nó  tener  más  franquicias   se-* 
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en  que  los  que  las- hallaron  se  pasaron  á  Lisboa  ,  y  alli 
Jas  vendieron  á  buen  precio.  Baste  yá  de  estos  8.  ó  p.  tí- 
tulos I  aunque  espUcados  tumultuariamente. 

Revisores  por  el  Santo  tribunal :  ^visores  por  la  autoridad 
Real :  revisores  por  la  autoridad  Ordinaria. 

Habiendo  propuesto  que  seria  útil  que  se  reimpri- 
miesen en  España  aquellos  libros  de  los  £straogeros:que 
fuesen  mas  necesarios  3  es  precisa  una  precaución  contra 
el  daño  que  se  pudiera  seguir  de  esta  .pri£tíca.  Apeí^ 
¿labra  libro  de  Estrangero^  que  no  tenga  alguna  cláusufi 
la  que  acá  no  nos  gustará,  ó  por  titulo  de  religión  ,  de 
buenas  costumbres,  del  honor  Español;,  ó  del  de  algua 
sugeto  de  primer  orden.  No  es  razón  qine  eso»  libros  si 
por  otra  parte  son  útiles ,  se  dexen  de  reimprimir  por  es*^ 
ta  Q  la!  otra  clá};^la  disonante  que  con  facilidad  se  po- 
dría suprimir^      ,     ,  . 

...  Ño  habdo  de^ los  Ubfos  de  los  protestantes,  .qu¿  ex^ 
profeso  traían  4cfeligioni,  contrpyeisias,  del  Papa,  &c. 
Ese  geoero^jdc  Uleros,  nl^s^dei^a reimprimir  en  España 
pi  aun  se4.ebcn  admitir.  Hablo  dj&  muchos  libros  de  cien- 
cias Humanas,, .de  Gramáticas,  de  Matemáticas,  de  ecu« 
clicioD  antigua  >  de  artes  gapcanicas,  dc  Eisicdt  Medici* 
1?^,  Botanicay&CAiuyos  au^qr^s  h^n  sido  bcregefi.  Este  ge*' 
nero  de  libro$ ^.  ya  que  el  &^n|oT7Jbunal  los  permite . 
leer,  una  vez  que  estén  espurgaj^o^^  y  con  la  nota  de 
ser  3ptores  c^on^^i^dos,  es  ^el  qual  hablo  aquí. 
_ ,  En  d;  caf p  .q{ie  acá  se.quiera^eimprknic  unJibro 
nuevo  de. >esa  clase-,,  ^e  debq  pr$scn,tar  primero  al  Santo 
Tribunal  para  q^ie  ¡e  remita  4  unjcvisor  de  su  nomina- 
c|op.Esie  C05  tOiUiijj^r  1^  debR  lecs.todo»  y  borrar 
tgdfis  :aqiJtííi|?f.c[dA^.u^^^^^  y:.jWa|>E9$iqii^  disonaren,  y 
ponerle^  en  la  ¿ich^afli^in^ti^^d^aatQ^  He- 
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iclio  esto  ,  cl  mismo  ha  de  pasar  por  un  rcvísor^por  el 
Real  Consejo,  y  por  ocro  por  el  Ordinario ^  antes  que  se 
imprima.  Y  teniendo  todas  lais  tres*  licencias. se  ha  de  im- 
primir con  la  nota  de  que  es  aurór  herege  condenado; 
pero  que  se  paede  lec^^  comprar  y  vender  por  estar  ya 
expurgado  y  y  que  pueda  correr  mientras  eUSanco  Tth 
bunal  no  determinare  con  el  tiempo  otra  cosa. 

Esto  que  propongo  de  esos  Irbros  de  los  Protes- 
taftteS)  se  etitiende  también  de  los  de  otros  Estran^ 
geros  aunque  se4n  Católicos  ,  si  tuvieren  algo  que  ex- 
purgar,  y  fuesen  «nuevos.  Pero  sí  ya  esos  libros  estati 
indicados  en  el  expurgatorio,  6 suplementos ,  sean  E^^ 
trangero  o  Español ,  sean  Pagano,  Hebreo,  Mahome- 
tano ,  Herege ,  6  Católico ;  se  ha  de  reimprimir  con  la 
Áota  de  estar  corregidos  conforme  ai  folio  del  dicho  cx« 
purgatorio. 

Hay  otros  libros  de  ciencias  Humanas'  de  los  Pirotes- 
tantes,  los^quales  tienen  mucho  que  expurgar.  Estos  ni  se 
han  de  traducir ,  ni  reimprimirá  pero  se  podran  formar 
de  nuevo  otros  libros  en  Castellano  á  imitación  de  ellos 
y  que  no  contengan  cosa  digna  de  censura.  Con  esta  pro- 
videncia se  podrá  utilizar  España  de  los  útiles  trabajos 
de  los  Estrangeros ,  sin  que  se  nos  peguen  sus  vicios. 

Para  los  demás  libros  nuevos  de  Españoles  ^  que  se 
hubieren  de  imprimir  en  España ,  sería  muy  útil  que  ha- 
biese  censores,  y  revisores,  que  no  lo  ñtesen  dé  puro  cam- 
plímiento.  Es  grande  la  condescendencia,  que  se  tolera 
en  esto,  y  muy  nociva  quando  so  permite,  impune  mea- 
tc,.qüe  ayunos  soló^or  el  prurito  de  thipugúat  ¿  inti- 
mar á  otros  se  atreven  á  esaibir  libros.  Debía  haber  ley 
rigorosa ,'  para  que  el  libro,  en  el  qual  se  hablan  de  tlom- 
brar  sugetos,  Comunidades i  Religiones,  8cc.  para  im- 
pugnarlos ,  denotarlas ,  vituperarlas ,  |antás  se  pudie^* 
sedUpriiiiir^coii-ltfsliccoéias  ordhiartas;  " 
<  SI 
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Si  acasa  pedia  el  asunto  que  no  pudiesen  menos  de 
nombrarse  en  el  libros  este  se  habiá  de  presentar  prime* 
lo  á  la  Real  Junta  de  literatos  para  que  le^viese^  y  le« 
y  ese  todp^  y  le  corrigiese  ,  según  todo  el  jlgor  de  la 
equidad  9  justicia  y  cortesanía  s  y  40I0  asi,  y  no  de  otro 
modo ,  se  liabian  de  conceder  después  jas  licencias  ordi« 
Barias,  Asimismo  se  habían  de  imponer  graves  penas  á 
io6  impresores^  que  al  llegar  á  imprimir  unacláusula^  que 
9  ellos  mismos  les  disonase  ,  por  libre ,  desvergonzada, 
atrevida ,  perturbativa  de  la  paz,  y  de  la  caridad ,  no  pa* 
sasen  adelante  con  la  impresión ,  sin  dar  parte  antes  á  U 
dicha  Real  Junta ,  ó  á  uno  de  los  dos  Magistrados  Ecle- 
siástico^ y  Secular,  si  el  caso  sucediese  fuera  de  la  Corte^ 
£s  justo  que  en  una  república  literaria  haya  una 
justa  libertad  para  que  cada  uno  exponga  su  didamen, 
como  no  sea  contra  cosas  de  religión,  ni  buenas  costum* 
bres ,  ó  regalías  s  peto  no  seria  libertad  f  sino  Ubertinagi 
el  que  qualquiera  escriba  contra  qualqulera  ,  y  le  tra* 
te  de  un  modo,  con  el  qugl  no  se  atreviera  á  tratarle  de 
palabra  en  una  conversación.  Resmas  enteras  de  papel 
se  gastan  i  veces  en  aduar  contra  un  ciudadano ,  qué 
i  otro  dixo  una  sola  palabra ,  aunque  de  significación 
equívoca,  y  siendo  la  desvetguepza  escrita,  una  des  ver* 
guenza  perpetua,  pública,  repetida,  y  continuada,  no 
seria  mucho  que  semejaose, atrevimiento  se  castigase  cojq 
mas  vigor, 

£5  pocojc^stjgp  pl  que  aunque  es  mirado  como  sumo, 
se  dá  de  pro^ibifc  el  escrito.  ,£$,  preciso  agrega;r  sobre  eso^ 
un^  ppn^  Pjcqunl^^Ia, ,  y  .^guna;  pena  personal  ,  que 
sirvan  de  exemplar  y  freno ,  para,  contener  á  Qtros  atre? 
vidos.  De  no  exccutarse  esta  justisima  providencia  se 
sigue  ,  que  los  que  acaso  pudieran  servir  á  la  República 
literaria  Española  ,  con  sus  trabajos  ,  y  tareas ,  se  Inti* 
miden  %  se  acoquinen ,  se  aterren ,  y  se  retraigan  de  to- 
mar 
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mar  la  pluma,  para  cosa  alguna,  qtre  se  pudiese  imprimir. 

Hemos  visco  á  cjuanto  se  expone  el  pobre  líteratd 
que  quiere  componer  un  romc^para  darlo  á  la  liiz^pübli* 
ca.  £1  trabadlo  ntíkreria'l ,  e  itnéledual ,  el  coste',  et  pelif 
gro  de  rtd  vender  los  exemplares  ,  el  de  perder  su  crédito' 
enere  los  literatos  de  juicio  ,-  y  el  de  que  por  hab^r  pa-« 
decido  algún  descuido  en  esta  ,  6  en  la  otra  clausula  ,  sé 
le  cancele  ,  ó  se  le  condene  la  obra  ,  &c.  No  bastará  l¿ 
dicho  para  que  aun  á  visca  de  ello  se  anime  ?  Peto  quicn- 
se  animará  sabiendo  que  cambien  se  ha  de  exponer  ,  á¡^ 
que  algunos,  que  el  no  admitiera  por  amanuenses,  ten«-¿ 
gan  la  impune  libertau^  ,  po  solo  de  impugnarle ,  siria 
también  de  ridiculizarle,  vituperarle,  e  infamarje  ,  tút 
io\6  éh  la  parce  hiteledual ,  sino ,  y  con  mas  desver* 
güenza ,  en- su  misma  persona  ,  estado  y  profesión  ? 

Que  se  atrevan  á  ser  censores  de  autores ,  y  de'sus 
escritos  í  aquellos  á  quienes  los  magistrados  cometiesen 
dichos  escritos ,  para  que  los  censurasen  antes  de  iihprt* 
mirse,  seria  cosa  ridicula ,  y  comisión  de  mogiganga.  £$ 
preciso  se  mire  como  mogiganga  doble  y  periiicio^a.  An-{ 
tes  que  el  magistrado  conceda  facultad  á  uno  para  que 
escriba  contra  otro  censurándole ,  e  impugnándole ,  re-^ 
fll'xione  si  esé'fAtómo  agftóbr  era  capaz  v  ó  digno  de 
que  se  le  remiHcsd  á  su.  densura  fel  «scrito  antes  -de: 
ímprtmirise.  Esta  riti¿xiof>  p$ála  ser  clave  para  6V1-' 
tar  muchos  disturbios  en  la  república  literaria  Espa- 
ñola 5  ¿sía  es  suponer- que  el  que  ne  :cra  <zpH  de  c#- 
Eiísi^  pubRcav'pi^r»  eensttfiar'un  esetftc -antes  de* im^' 
pTlmirse ,  siempre  eí  ifidignfó  detfsKMkttsíA'alguriá;  pa«' 
ra  qu¿  Icicensure  d^pues  derimt>tésíí.* 

No  es  esto  quitar  ios  escritos  apologéticos  ,  anteS' 
estos  son  muy  convenientes  para  apurar  algunos  puntos. 
La<  Apologías,  cdmo  generalmente  son  productiónes  de 
algún  escritor  act^oietido  y  provocado  ^  son  de  derecho 
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nataral  f  no  asi  los  escritos  de  los  que»  o  por  ociosos ,  ó 
por  envidiosos^y  ó  pdí  ígftorátítes*,  ó  por' todo,  ácometeo 
i  qoalquier  escrito  que  sale  á  luz,  y  satirizan  á  su  autoff 
con  quien  ,  ni, tenjan  c.9^3(ion  ,pi  dependencia  alguna. 
-'  •  ¿t  kütor'ijüé  ¿scíí6c  áígu'n  ítlJró  ^''á^qlrlgünó  obliga 
que  le  crean  /tñ'que  I¿  tta4i/ó  íc  Compren»  Sknáp  ¿oaxo 
Supongo  disputable  la  materia  que  se  trata  ,  cada  quáí 
creerá  lo  que  quisiere  i  y  podrá  discurrir  de  ófros  }qq^J! 
modos  diferentes  I  y  escríbii!  Segdn  ellos  los  tomos  qu¿ 
gustare,  ^ra  esto  no'esrdel  caso  referir,  y  meh'os^impug-' 
nar ,  citando  persona  individual ,  solo  para  calúi^nlarle 
lós  modos  de  discurrir ,  que  nó  son  conformes ^  Sú  opi« 
rríon.  Asi  pues  mientras  no  se  tb|Me  rígida  ,  y'  eÜcái 
providencia  para  atajar  del  todo  el  perniciosa  abuso'  Ú¿ 
que  qnalquiera  escriba  ¿dntka  qutilquiera,  y  tcrtrátt/)m-' 
punemente  por  escrito  ,  y  citándole  con  elmodo  qtfe  si' 
se  le  tratare  asi  de  palabra ,  seria  díelito  en  qué  trábájá^^ 
rian  mucho  los  escribanoS^ ,  es  escusado  esperar  qué  étl 
Españaihaya'mnchps  escritores/       *  "  .  ^ 

'  Habrá ,  sí ,  mucht>s  paffjeks  varios ,  muchos  ápólo^^' 
geticos ,  muchos  almanakcs ,  y  muchos  otro^  escritos  de' 
sartén,  que  cada  Martes  ocupan  la  Gazbta ;  pero. saldrán' 
pocas  obras  útiles  y  precisas  de  las  muchas  que  faltan  eii' 
España.  £stóy  can  ñifercemente  impresionado  de  ¿stzií' 
reflétíohes,  que  me' parece  imposible ,  que  si  alguno  íb€ 
pidiese  consejo  sobre  si  sacarla  ó  no  á  luz  pública  algún 
escrito  útil ,  (e  animase  yo  á  que  se  atreviese. 

Finalmente  ,  así  los  revisores  por  los  tres  superiores^ 
'dkhtaís  ^  ¿orno  los  mismos  superiores  deben  cfoncurtír  á 
ikdlitar,  que  en  España  florezcan  las  letras,  protegiendo' 
los  escritores ,  corrigiendo  sos  faltas,  y  allanando  to<^ 
dos  los  tropiezos  que  los  hace  inertes  y  irresolutos.  Sin  es*^ 
tá  pifccaRicroñ  ióáo  qmstnto  llera  propuesto  en  esta  catta^' 
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ObB^scioms  di  Mtwa  i  knff$$»9$  ^t. 


/'  En  lo  poco  que  he  leído  de  Hístotla  Literaria  i;  sobre 
fa;  qual  no  ponderareVsi  digo  quo  ya  pasan  de. mil  volu^ 
snenes  los  que  hay  escritos ,  not¿  que  eran  ó  serían  es* 
Clisadas  tr^s  quartas  partes  de  ellos^  si  á  los  principios  se 
hubiese,  establecido  una  breve  y  facilísima  práftíca.  La 
mayor  parte  de  aquellos  escritos  >  se  reduce  á  disputar 
aobre  SI  tal  autor  fue  de  aquí  ó  de  allí|  de  éste  ó  del 
otro  est;idO|  si  vivió  en  tal  ó  tal  tiempo. describió  esta 
4  lo  otro  i  $1  sus  escritos  ^  imprimieron  en  esta  p  en  la 
€ira  paite  |  si  ha  sido  anterior  »  coetáneo  ó  posterior  4 
|sd,autpr  Ccc.  En  breve »  todo  se  reduce  á  querer  averir 
guar  i  y  ya  $in  fruto ,  lo  qué  todos  pudiéramos  saber  ^  si 
los  autores  hubieran  añadido  á  sus  obras  dos  ó  tres  par* 
tafos  mas  tocantes  á  su  persona. 

Dc^ostpb^  Judio f  sabemos  de  cierto  su  vida ,  padres^ 
l^yos  y  otras  circunstancias,  porque  el  mismo  las  dexó 
escritas  en  sus  obras  s  lo  mismo  digo  de  las  que  sabemos 
de  Dionisio  Halicatnaseo »  y  de  otros  antiguos  y  me- 
cernos. Al  contrario  de  otros ,  ni  aún  sabemos  en  que 
siglo  vivieron »  como  de  Curdo  ^  Valerio ,  Justino  &c» 
m  si  fueron  Christianos  o  ÍPaganos »  como  de  Hesychio^. 
Qaudiano&c.  Lo  pasado  ya  no  tiene  remedios  pero 
I  por  qu¿  no  se  ha  de  poner  remedio ,  para  que  esto  no 
s^üceda  tamblenen  lo  de  adelante?  . 
¿  J^pr  lo,meoo$  en  España  es  muy  varato  él  xemedío# 
l^ropongo  puesii  que  saiga  un  Decreto  fiLeal^  obligando  á^ 
qoalquier  autor  que  baya  de  dar  á  luz,  e  imprimir  ua  li- 
bro I  para  que  6  al  principio  d^  la  obra ,  6  en  el  itacdipj, 
éfpcl  ña  4e  ellaY.ponga.Ainf^  lUna.  o  ur^a  hoja,  eq  Iz, 
^94oci4dc  '^1¡úífi¡^^  aue  .esfadp: 


f^|>rt{feiob  *tietís\  tplii  cúkpitó  posíee»  qdé^cázá  tiene. 
qúiado  nació  y  y  en  que  Parroquia  está  bautizado :  qu^ 
padres  tiene  ó  ha  tenido»  si  tiene  ó  ha  tenido  hijos  ¿ce. 
y  quintas  y  quáles  dt|ra¿  ba4mpteso  yá ,  quáado  uñpa^ 
me  aquel  libro.         ";'  '  '    \!;' !,*^V  ..  ¡*-     * 

^  '  fisto  ya  veo  se  notará » o  de  nQVeda(Í|  ó  de  vanídadi^ 
pero  yo  de  ano  ni  de  otro  lo  noto ,  antes  lo  juzgo  úlíl^ 
preciso  y  esencialísimo  para  ahorrar  de  escribir  sobre 
asuntos  muy  escusados;  Pase  que  esto  Ifuesé  novedad  va.^ 
lia  I  si  solo  Uno  ú  otro  Ío  hiciese  por  su.  antojo ,  nd! 
áisi  debiéndolo  hacer. toldos  por  Real' Decretó  y  obliga «f 
clon.  No  digo  que  en  la  dicha  liana  se  elogie  asimismo 
el  autor.  Propongo  únicamente  que  allí  dexe  impreso  id 
mismo  que  debiera  responder »  si  ¿iíese  preguntado  |  )kj 
dicial  ó  extrajudidaimente.  Que  allí  dexe  declarado  la 
ifíismo  que'  ios  futuros  ^  si  no  lo  hiciese»  hablan  de  quer; 
ter  averiguar » gastando  mucho  papel  y  tinta. 

¿Habrá  arbitrio  n^ás fácil? ¿ habrá  arbhrio  ínas  üiilí 
|<2ué  cdsa  nías  lastimosa^  que  no  sat>er  al  présente  la  pa« 
tria  de  Miguel  de  Certfoníes^  habiéndose  beicho  tan  fahpo^ 
S0"]^of  suí'tiistQrlá  de  bón  Qúixóte  ?^Bi¿n  qujp^Vobre  la 
patria  de  Homero  hayan  d^putadp  siete  famosas  Ciuda-j 
des,  q^etiendolecada  una  para  si  $  pues  en  tanta  anti« 
güedadf  ya  ft¿í  era  fáait>lé  ^d¿ra  coki  s  pero  es  cosa  digpa 
de  repoedio»  que  esto  mismo  haya  de  suceder'  con  autV 
tc^*^ító)Mü'ixéioC(k^^^  nuei/trds  visabueios  y  y  eo 

el  tiempo  én  qu^c  hay  iíbprentás  tú  él  mundo. 
'  iTáiiipo¿o  vencsh)  pót  solida  hunüldad  el  qué  los  aui^' 


iBieáté^hixóiiltdüii^y '¿ó'n  Wáo'ésb  poniáo  sus  nombreé 
en  Us  obsas  <|tte  esaibieíon.  £sa  moda  de  oo  podei  ¿1' 


tesultailoT  de  ella  es  ^  qoe  se  myan  confundido  los  escri« 
tos  y  sos  autores^  y  que' paca  discernir  16$  sea  hoy  ine« 
Vlubie'  easur  muclio  tiempO;  y  papel  ^  y  ,Ío,p<;oc  es^ 
(que  nt  aun  cóH  eso  sé  puede  déscu&ric  la  Veirdad.  *  ,] 
,  Harto  ^trab^jo  hay.  con  ^>s  escritos  anoiuipos ,  ó  de 
autores  que  poIrmaPiciano  tíañ  querido  declarar  su  nom-. 
bre  9  y  conMos  Pseudónimos^  ó  de  los  que  por  lo  mismo  ^  ó. 
por  otro  niótivo  diferente^  Han  puesto  lín  nojoab^e  ^{kri, 

S'uestó.  F^ára  ¿Isqlo  ñn  de  averig^uar  y  aclarar  los  ^vec^^ 
addroé  ñómbres!de  algunos  de.esps  escritores  ^.teue^ps 
ya  dos  tomos  én  folio  que  han  salido  en  Alemania ,  y^ 
se  podra  decir ,  que  ni  aun  la  decima  parte  está  d^cu« 
¿Tertá^Pero  en  JEspaña  ui  la  decima  |  ni  la  centesima  se, 
¿Vtintado.  .  / 

'  Otros  escritos  hay  que  tienen  ánagramatizado  elnojn^ 
¿re  délautor  i  y  otros  que  incluyen  ese  nombre  en  Ia$ 
iniciales  de  algunos  periodos  ó  versos.  £1  del  que  con^ 
flnuo'la  famosa  traeicomedia  de  Celestina »  se  halla  de. 
cse^odói  pero  de  su'primer  autor »  no  se  sabe  cosa  ñxa.^ 
Asimismo  se  háíla ,  el  nombré  del  Padre  Cartujo ,  qu^ 
complico  el  retablo  de  CHristo  en  las  iniciales  de  una  de, 
su;.ódavaS|  y  el  del  Padre  Prancíscano  ,  que  pas{(  por 
anónimo  dé  fas  400:  preguntas  del  Almirante  eú  las  ini« 
ciates  de  otros,  versos, 

tiempo  a  los  Iliteratos ,  se  podjia  esc^s^ »  si  ^  mzaátstj 


cnto,  algunas  nxá^  señales  derucmpo  en  que  escci-.. 
bieroa« 

Pof 


que  no  impcimao  libro  alguno  de  autor  nuevo  conocido,^ 
sLcn  el  no  hallan  uua  Uaná  ó  una  hoja ,  en  la  qual  est^o^ 
las  circunstancias,  dichas»  Asioadioap  st  idefac  pMer  IcVi:' 
a^i^ipla  <iual,  qu^lcyiUta  unpicsor;  esté  obligada  á  ic 
a2^(Aaq^49  ^  ^"  qU4$la:aa  ^^ todos  qufinto&  escritos^  S€¡' 
ixiipñoieti  en  su  oficina ,  siguiendo  el  orden  crotiologicov 
señalando  el  dia ,  mes  y  año  en  que  comenzó  y  acabdi 
deJjiiKOriCDífipSttJLos  .primerjosrimprcsoreiimprioiian  íesa! 
^pta  %l  ñn  de  .cad^  libro ,  y  Oftscpor  que  hoy  seomicc/ 
tiin  provechosa  prá^ca»  y  a»í  $oy  de  pasecer  que  s*  ttS4' 
tabiezca  ésa  costumbre.  ' 

M     Ademas  de  estocada  impresor  debe  tener  obligación 
4e  ir  ¡.mprimiendo  de  tiempos  á  tiempos  un  püego  de; 
papel  en  forma  de  4/  en  el  qi^al  se.  impriman  aquellas 
memorias  del  quaderno  de  suoñclna,  poniendo  congela»* 
ridad  el  título  y  asunto  de  los  Ubrds^  que  ha  impreso^ 
cómo  f  quando  y  con  los  nombres  de  sus  autores  ^  quan«* 
tos  pxempUres  ^e  i^aa  sacjido^  y  otras  dtcunsuncias^qu^'i 
quisieren  por^er.  De  ese  periódico  iplicgo  de-  papel  f  el' 
^al  se  lia^de  (g^i^K,  al  moda  de  (as  Gazetas  ^.ó  «por  pi^t 
ginaS|  se  han  de  imprimir  algunos  exenplares,  uno  de* 
19$  qua^es  se  ha  ^eir  s^chiy^.odo  en  :1a  £ibUoteca^  JR.eat:' 
q|{!o  se  t^f  de  dar  p^ra  lo  mismo^á^.los  que  sacavM  tft^ 
tfi^o.pejr^qdicc^  df/la;HlH(xiia^dp'£spañaj,:y  qued^^ 
ca^a  imp^^spr  c^n'^los  qtti$!gtt3t^e^pQda:á!^¿rU>iiiíto8.^ 

4fP»5^  .'-.  ..i-  .'  '.«■  :^  .^  .'-•-:'  ^  •.  .  •^♦-;-   '*'    ■  - 

^^  £stos.pltegQ$.dkhos.qua()do«co(xdt  tiempo  »llegárea^ 
'á^^r  óo«|ó^7o.jSe  pQfJAÍJ^^Ofíf  dA.oUos.on¿to(np«^M|faa«'^ 
dernado  $  y  proseguir  asi  siempre  en  io  de  adclan^eí  V«á^i~ 
se^qu^,(;oi9f),.fqfhfft 9isbcliriAtsfo:f      9I  MtrtiMvb ,  y. 
sin  particular  ^co^tlQ  r<  t^odrá  Bspa^i  tínosctq|^ttafódlPlpO«^ 
&^^^9§0.  ó  HP9!»  Afi^fUAc  sUs;  Imprentas  f  y  doi  to4otl 


jocoso,  y  de  mucha  lustre  para  los  Impresores ,  pues  se 
Imcco  inaioctales.siis  trabajos  y  oficinas,  aunque  estas  se 
.^ayan  sucediendo  de  ^padres  a  hijos, 

..;  Paca  ponderar^quáoto  será  la  utilidad  de  este  arbí^ 
^o^  discurrase  quánta^secía  ta  que  hoy  poseyera  fispa*; 
^^f  si  ate  y  el  precedente  se  hubiesen  tomado  en  tkm« 
po  de  los  Rxyes  CatdUcos,  Ya  creo  son  6.  tomos  en  4.^ 
I9S  que  di6  á  luz  Mr.  Maitaire  con  el  asunto  y  urulo: 
4mkklii  Tipogra/kou  Es^obra  de  un  trabajo  Inmenso  ,  y 
iqu^e  un  niñole  pudiera, haber  suplido  ,  si  al  principio/ 
de  las  imprentas  se  hubiesen  tomado  las  providencias  di** 
cbas  i  V.  gn  colocando  en  cada  año  todos  los  libros  que 
piído  averiguar  híiberse  impreso  en  ¿i  5  pero  coa  muchas 
ieceuldumbres^4^u  >  e<pftivocaciones  1  omSsiohe^y  de«i 
fe^^Gis  par  lo  que  toca  á  1m  impresos  antes  del  siglo  XIV.% 
y* con  poica  Euz  para  los  de  nuestra  EspansL 

* .  Aquí  eca  d  lugar  para  extenderme  sobre  otras  oUi^- 
glfl^oni^  I  así  de.  ios  ^autores  »  como  de  las  obllgadones 
d^  l^JR^epüblicx  Literaria,  proponiéndolos  fraudes  y^' 
fklíiciasde  unos  y  ouoa$  pero  hablando  verdad  /ese  g¿<«^ 
ni;co  de  trampas  es  poco  usado  en  nuestra  nación ,  A 
fcíAen.frcquentemente  pradicado  en  los  países  extraños^ 
l^^comun  enjel|os  suponer  lugar  de  impresión :  mudar  U' 
pflm^ra  hoja  de  uñ  libró  1  y  suponer  que  ya  es  reimpte^^ 
sijoo  a .  foudar  el  ttotlp  de  un  Ubr<>  qde  no  se  vende »-/  ^ 
suponer  que  es  libro  nuevo  i  advertir  en  el  prólogo  que 
eV  libro  sale  añadido  p  revistó  y  corregido  »  y  es  todo  le». 
cootcarU>^y  á  este  tenor  se^pradican  otras  mil  im^^ 
ppílUtaSí  u.i^  .*.     -        •    -',        '      '  ••     .       :      ^  '     :     "y* 

V  Aim/eMM  I9S  ehqiliadernadDre^  ffe^na  mucho  de  esor  - 
£e  JHLplanda.pQco  háque  se  inventó  >  remediar  con  solo- 
{•{lel {Wta^q la bad^na^ábececdüodélai  enquaderna«^. 

•  íi^i.p  ciQ^ 


«Sooes^Demaaefáy  qoü se. polca 4«c!ri  cjae  te^onde 
mas  florecen  las  letras  ^  allí  reyítan  mas  las  impostarat 
litexajrias.  Esto  consiste  en  que  se  b»,  hecho  ya.oficjjt>  mc^ 
canlico,  servil  y  yM.i  el  qnie  debiera  set  ilfaeiiai  ,  inge^: 
Atto  y  noble  »  y  no  es.  menester  ser  profeta  para  f  a« 
ticinar  ,  que  aquella  condada  va  arrastrando  ya  la 
República  literaria  de  aquellos  paises  á  su  total 
tulna« 

QféádinQ  di  Uya  de  U  Ripúbli€0.  Unraria  BspOoUk 

Aunque  U  que  hay  muchas  Leyes ,  muchos  Realeo 
Decretos »  muchas  Pragmáticas  que  pertenecen  á  la  Re«^ 
pública  Literaria  Española »  y  se  hallan  en  las  Recop& 
laciones  de  las  Leyes  Nacionales  $  parecíame  mas  conveí 
nlente  que  todas  se  recopilasen  en  un  cuerpo  aparte^ 
o  enmendadas  9  6  añadidas  t  p  lo  que  sería  mas  útil  ten> 
fiíndidas  de  nuevo*  Los  que  tuviesen  esa  comisión  i  no 
se  debían  contentar  con  una  material  recopilación  ,  to^ 
mandóse  el  inútil  trabajo  de  concordar  unas  oon  otra^.^ 
Esta  conduda  es  la  que  ocasiona  tantos  pleitos »  y  la 
cpie  ha  llenado  el  mundo  de  libros  de  leyes  y  de  Icí; 
^ladoícft. 

Abierta  la  puerta,  i^  ^«qentadores^eoQGOftladoresy 
ejípUcadnrcs  de  leyes »  cada  uno  se  imagina,  tener  i  sú 
disposición  ,  aibitilo  y  antojo  la  potestad  legislativa*  Na 
hay  cosa  mas  insulsa,  decía  Séneca ,  que  Ja  Jeyque  nece« 
^ta  pi;ólogo3'y  >;Q.djgp^  qtte;flphay^o6a.ma9*pcr&ido^ 
sa,  que  una  ley  que  necesita  de  comento.  Estajnlo.vivat 
d  Lc^lador ,  no  es  justo  se  eptreneta  á  comentarle  qual^ 
quiera  particular  con  el  pretexto  de  que  profirsa  la  Ju^ 
risprudencia«  Si  la  ley  está  conñisa^  diodnuta  ú  ociosa^; 
9  aq^  cpntxjLiia  á  9Va^,\t;yt ,.  es  fácil  el  xemcdio^yqul-^ 


ttseiakiiitllaf;  y  prdirólgtie  étn  ellTegfsIa^orv  la  qaal  nó 
tenga  aqadki¿  nulidaídes.    ' 

•>(/  Quek» )ey49-dii44iá8  se*t:omeQteti ,  se  apliquen/  se 
ifU^prcten^  ei  mu^y  nd¿ésMÍoi  ¡yubs  nd  ts.fácíl  el  recur^' 
sa  paca  qiM;  Dío^  1^^  míidd /ó  para  que  los  hombrer 
hagan  otras  mas  ciarás.  Lo  dílsmo  digo  ^de  las  leyes  íde 
las  12.  cablas,  de  4j»s<le  Solón  &c.  pues  ya  no  existen 
sus  Legisladores.  Pero  en  una  Monarquía  viva  ,  en  la 
qual  es  fácil  el  recursoso  al  Legislador ,  es  trabajo  inú- 
til y  pernicioso  imprimir  muchos*  tornos  paracomenrac 
una  ley  equivoca  ,  y  con  comentos  á  veces  contradicto- 
rios. Este  inconveniente  á  mi  ver  se  ha  originado  de 
kacer  las  Recopilaciones  de  las  Leyes  no  eon  lAetodo 
^{¡ematico ,  sino  con  método  acumulativo  de  Varias  le« 
jes  precedentes. 

Para  evitar  ese  inconveniente  propongo,  que  el 
cuerpo  I  ó  quaderno  de  leyes  que  se  formare  ,  para  el 
buen  gobierno  do  la  República  Literaria  Española,  se 
kaga^con  método  sistemattco,  y  no  acumulando  leyes 
icii^aS',  con  otras  viejas,  ni  unas  ni  otras  ,  con  las  nue« 
yus  qtii:  se  promulgaren.  Supongo  que  todas  esas ,  como 
asimismp  las.Pragmaticas  que  han  salido,  se<ieben  ten 
ner  presentes,  vistas,  leUlas,  entendidas  y  penetradas^; 
ptwnó  pafa^  ponerlas  á^  la  letra  ,•  ó  parí  concordarlas} 
sÍQOi.para  saber  todos^  loí  ¿asos  qué  necesitan  expresar-' 
ae  en  las  nuevas  leyes  ,  y  proveer  de  resolución  ñxa' 
•n. ellos., Esfiexxro genere  de  Recopilación,  aún  mate- 
fial^és  mfiy  úiil  pMa  U^  hisri>ria<,  uo  para  la  prádlca  del 
gobierno^  :-^^ 

' !    Áú  f  pues^  si  en  laa  reflexiones  que  apunto  en  esta! 
carta  se  hallare  algo,  que  merezca  la  atención  de  los  que 
IfOin  de  formar  el  quaderno  de  leyes-,  se  deben  formar^ 
piacya^'.fi¡ttb£edlé^  'áuAquei oo-haya  ley^ttncigtta  ^ue  l& 

-  te: 


Infya  tóca3p.  V  al  fin  3e  que  todas  Has  ityts  SormeH  itn  ai «^ 
'fflonioso  sistema  I  propuse  los  ^6.  títulos  paraquo  eotCQ 
dios  se  escojan  los  más  ámdacentes » ó  i  su.  imitatjoa  %% 
ideen  otros  mas  pi;opoBcionadjos.  Y  hadeadome  oacgp^dft 
que  no  es  tan  fadl  esta  empresa  taoiá  los  pctndpíosriisá]! 
de  díftamen  que  las  cosas  ,vayan  püosigukndo  en  41  pió  < 
que  hoy  jSe  iiqllan ;  y  que.  se  Tayáo  dudo  separadamenid 
algunas  nuievas  disposiciones^  vomo  interinas  i<  hasiSLV«t 
.    que  c6t£ka  tienen)  y  después  .iegún  las  bucna&i  ó  mailM 
resultas»  se  podvá  fbcm%i}  el  nuevo quádcrno  ck  leyoi 
fijas  ,  ¿  inalterables»  .      .  :o 

^  '  Sé  que  ley  buma$kí fíxa  e  Inalterable  es  casIJmposU 
Ud  ^pretendo  que  hu  que  se  pcomulgacen  parala  3j> 
publica  Literariaáspáñola  sean  eternas.€oavendrá  áoasii 
eoh  el  tiempo  alterarlas  mndio»  Lo  que  pretendo  eb.  qtíd 
no  sean  añmeras  ni  transitorias  f  ni  se  espanganideida 
luego  á  la  ociosa  libertad  de  couientadores.  Vaya^seinai 
tando  los  nuevos  casos  que  sofafre Wcderept  y  quando^saav 
muchos  9  y  que  necesariamente  piden  dará  Ksotation,, 
fórmese  de  nuevo,  y  ifuniamentU^  otro  oisrposisiéiiinr 
tico  de  leyes}  y  arrímese  el  antiguo » para  sota  la  noddf 
histórica.  .        .  <     > 

Ni  vale  decir  que  en  ese  caso  bastarla  añadir,  o  agÉM 
gar  al  quaderno  antiguo  las  nueVas  Pragmáticas  Readet 
sobre  los  huevos  easos  que  hubiesen  ocurrido  ,  sinr/qaa 
fílese  necesario  formar  nuevo  quaderno.  La  razón  se  fhmi 
da  en  las  circunstancias  que  pide  qualquier  sistema*  F» 
raser  tal,  pide  que  ni  se  le  quité  ni  se  le  aoa^a  tosa 
subseañdal  .sbi  ttfascofnarle  todo»  Pbdrá  quitársele  aigfl 
'  que  k'  sea  superfino  \  6  añadirte  algo  que  sea  forzosa  ilar 
clqn  de  sus  partes;  pero  no ,  si  esc  algo  es  cosa  que^ciá  aigo 
le  altere  y  tránsitorne«  Pudiera  liacer  palmaria  esta  verdaid 
coniaceinftbsi;4  no¡  se;  hiciese  yjá  tan  prolim  esta  carcas 
Lo  que  s^itefae  dgseac  es  9.910. £Q  ese  luievo' qlian 
^\^T(nn.XXI^  Mm  *  dcr« 


t7« 

M  elüíayorcomeccio  lUeruió,  y^que  ^caacascn  vaiioft 

¿óss^  'HI  loS'Vefiá8dbsts.pddie9ttteD^^       ni  los  €OoL« 
|iadpi«rtsorienga(&ado&i  £>'.*!  ;^        :-.  \''t  .;...   . 

£sto  €s,  muy  isdiQr  mió ,  .lo.qae  cáiMpo  curíente  st 
«e  lia  ofrccMo  <ledir!^'Sobretos .  iiicfdcates  .que  AjHuncc  cu 
la  •^caetar*a«it0c¿daitts<'€i»qae  pinop0iua>  la  iiba  de.iiina 

«uto^qiie  áiT»d;^si  aquella  auncKéstaidaacs^rnadas 
con  varios  textos  ^  y  cxemplos  inada:ifl3{)oruinQs  ^paía 
cr^a^o/Peco  como  :se' ^ué  Void.' «stá  mis rcntecadoque 
Ifo^dela  ibf^tada,iitaacqtyy  dfl  píeseme  <fitado;qtt¿  út^ 
«en  las)  factesr  y  d0nda&  ca  franela^ .  Italiaif . AioiDiitfiai 
^foéa  ^  e  Inglatetf  a V  ^blp  áac  he  ceñido:  /á.  tnia  iptopiaa 
ssfleiáoiies^  :áo  ^écet  abrir  libro  alguno  para  compro  « 
tiaclasí  ni  tomarme <el  tiempo  óecesaúopara  pulikl^s.  Asi 
inuir^n'Jbon^adpr  9  y>sin.<quedariqe  ^cá  con  copia  dlgttnaa 
^nolQonoKoiiuy  iiié|i  quetoda^^podria  Ide^r  <le  mX 
modoB'^i^prtnxos::^  si  volviese  yo  i.  tomar  la.j^luma 
foxauvepetir  el  mismo  asuntó,  también  lo  tratarla.  4c 
<»tro  moda  Pero  <i  pensamiento  de  las  Bibliotecas  pur 
UiQpsv  «te  :7Üzgo:jant^ponum)/9r>y  .iieccslr^^  ja- 

inte.  Üesistirc  de  cU  &)n  .  inümerables  los  S^^oks 
depura  sutil  ing^a,.  y  «de^unai  vasta  capaaida4  ^apict 
todo  ^  que  por  £ilta4e  excitativo  atrai)ivo  y  ocasión) 
ji/ítcu- «ociosos ^  y  aun  ,3gnorant«s  «le  <}tte  viveaasi;  :.unos 
pmque  ^más  dun  visto. iitoos^^quetlofejtdta^enribleerY 
IcgUocros'pasqueaiMiqueJos  liayaii'ivisitf^  aKtitos4lo« 
nthémztijOyé  pofquqpaitiapfisatseátfíiile^ra^'ad  sií^ 
Ae)y*tiíneropara<amipratlost  y  ^ros^iinalmente  porque 
áaltque  tengan  iibros^tdesina^^iiel  todo,  viendo  que  no 
tienen  con  ipileoiís  con^endwtiyaquc  ^raJ^oet^ifitus 
nal|a)F'Oaos  ccalIdoo{'4la$'£lcik£^blC3iB9b^  '  p  oJ 
^  •  w  a: :  ,1  ,\  y  u  ^'\^'2  SI 


Sí  etí  cada  Ingar  ée  los  tptt  fAAn  3e  ?oo.  o  7o«( 
vecinos ,  hubiese  una  Biblioceca  pública » que  diaríameiui 
te  estuviese  patente  á  todo  el  mundOij  se  ütilwaiiaAkmt» 
cho  asi  ia  República  literacia^  coma  la^civii;^  coo^aquéq 
líos  ingenios  9plu;a¡cU»  3^  y  coa  aipiqllasi  capacidades,  einv 
^leadas^  Y  pata  que  la  SLepublica  literacU  Española  9  üM. 
solo  tuviese  ^rande^  progresos  en  las  den<:ias  y  artes  dé 
pura  especulación  ^  y  qudpsidaá»  sino  tansbicQ  en.  las  ai> 
tes  mecánicas  ^  y  serviles  de  piá^ca  ,^  y  d«  utilidad  s^ 
gura,^  sería  muy  conveniente  ^  quc<o  esm  mismos  Juga» 
ees  1^  medianamente  populosos « se  fundasen  también  un 
genero  de  Colegios  ó  Seminarios  para  aprovechai  .eik 
beneficio  del  público »' las  liabUlds^s  de  muchos  mucha* 
cho&httefi6ino$j^  perdidos  «pobres,      •  .      >     r> 

:  £a  el  caso  de  querer  pkomovi{.c  cu  España  ias  ma> 
tebaticas »  mecatácas  ^  £ibrxcás  1^  y  maxmédlurasi  (.todp 
lo qual después  de  la a^riculiutr^ ^n  toda  snexteasibfl^ 
cs'Uft  requisito  esencial  paca^  que  puedo;  floMoer^  thitat 
ttbitÍo)ea  ese  casadlfpno.>Iiáy'qtteipensa¿  cn<qw^nb 
ll&mbres  de  algi^nai  e4a$lse  rojjvacaí»^ 
sicionesi»  Los  que  han  ejercitado  un  o^cio  ^  auácpie  moqr 
mal ,  se  escudan  con  lo  mucbO'^^  h4  lé  exercitaa  para 
no^ujfetarsc  4  quereí?  saber-mas^q¡uesus^  abuelos. y>.p» 
drés«  Es  ptcdka«  4  tina  piedca^<^onér^  á  ^ósLquepoi^ 
medio  del  Arte  podrán  hacec  mas  y  mc^  cu  uiki  hotlav 
que  antes'eii  on  dia«  Haráq  escarnio  d^  codo  quanto  no 
han  visto  pradicac  eQ  su  fiifies  ,|  i  swt  tales  ^qualcí 
fluaestros^-  '^-'^    -'-  **  -   ^^  .  .•:'•    '  • ,  r*,:-;      -  sirq 
'  '  'Cspuer|«e($Ho^iRic:aefi^ 
ett'Sii  hetfcdádti  ^(^ptieería » ^idetermtnar  <|iie.hafya  mib^ 
Vaipplantaski  cuya  nativa  do^Uldid  facilite  el  pronto  ^so- 
gttro  y  ¿onstame  restablecimiento  'de  todo  geoer  o  de 
arte¿  li^Ues  enr- mtestra  nadoív  Ifoíca  Aeces»clo  qoé«á 
algufw  deceso»  nubvos-^anlnarlo&dt /necaniGaksoexefrÜr 
-¿  r  Mm  2  ten 


tenvtodas«  Eso  serla  mni  cbstoio ;  serla  comfasiófi  ,  y 
snul  fitible  el  fruto.  Convendrá  ,  pues  ,  que  en  el  semi^- 
«lario:  de  un  lugar  se  recojan  niños  para  aplicarlos  á  tal 
^qer,fi»brica'^  ó  manofa^duia»  en  el  de  otro  á  otra;  y 
0si  de  los  demás.  En  los  logares  délas  marinas  debriañ 
ser  los  seminarios  pata  promover  la  náutica:  especulati* 
ya  y  praftica,  la  Coniosgrafía  e  Hidrografía.  £n  los  luga* 
*ccs:^rcano5  á  plasas  ñiertes,  para  la. Geometría,  y 
(Arq^iceftura  roiÚiur ;  pue$  es  cosa' vergonzosa ,  que  ne^ 
fesitbmosdclngenieros^j  y  Pilotos  estragos. 

£h  los  lagares  cercanos  á  Astilleros  ,  se  hablan  de 
lormac  seminarios»  en  los  quales  se- dedicasen,  los  niños, 
ilaíTaftica^y  4  la  £aLbrica.de  Navios  9^  fundición  de 
¡cañones  ,  y  á  la  fabrica  do  todo  ^  genero  de  aparejos 
flaca  guipar  una  nave.  En  los  higarcsxercanoivárHerre- 
xías:,  martinetes,  minas  I  &c.  se  había  de  ex^rcirsic  los 
^os  en  la  Metalu^ai  o  eñ.  la  manipulación  :de  los 
«ieti1eS|:pD0cúráádol(SJi^rios  llhros.dcl  asunto,  ^fi^gt 
li%affs^c  fiíndai^íaafsefáriatiíOSjpata^qup  los  ihoos  st:d«r 
^asen  á.laí  Óptica ,  Castf^trica  9  fy.  Dioptra » ttipaoiio  ppt 
ÍNDa¿lica  la:maoipolacion  d¿,  todo  genero  de  cidros*  y 
cristales,  yá.en  lésífabukQS^  yáen  la&brica  deesp$)os^:yá 
«n  la  de  todo  genexD.de  atiieo^os  i  t^$copios>  -micto^cpr 
Tf^s.&c. Es iofímto el dj^oetjó. ique.sale 4e.£»pang  á  solo 
^  fl  titulo  de  vidrOr     '       ^  r/  k       .  í/  .  '   «     -  « 

^..  £n  otro  se  podría»  exerdiat  Iqs  niños  enJilGeome? 
tría,^Opt¡ca  ,  y.Pre^pediva  ,  CundamcOitO  indispensable 
para  el  dibujo  »  pintura  ,  y  para  abrir  lamhiás,  Pe:€St9 
lia^'muGha'ncittár  w  iqpana  vy  liDr;lft  i9Í^Áo.es  «iicho 
«1  áineto;,  ifue  le^mraeiíilos.esttaflgcsos  áiftitiikis;dee$f 
«campas  y  mapas ,  países  &c.  Finalotente  por  no  .uaolestari 
digo  que  el  Ministnia  podrá  arhiitacelmodOi  el  numefo 
Í0siagare&,yiadistribúi0ío6.de  los-  eücrckios.»  y  Artel 
4'á|ocjf^i|ui.4e«a{>U9«:'|ps  ni&osc^ Joc  dicba^jscfluiui^ 
'    i  •     .  lios 


ríos  I  (i  colegios.  Ya  veo  que  el  arbitrar  fondos  para  esta 
planta,  es  lo  mas  'ál&ciiy  perO'ti;rt)ietídcrde  ser  -s¿(fjfi&- 
rios  para  Arte  determinada  <ada  uno  ,  y  no  fundán- 
dose sino  enjugares  distintos ,  y  distantes  unos  de  otros; 
na  serán  precisos  grandes  fondos  para  mantener  cada 
•Obispado  dos  ó  tfisJseminatiá  V^  g.  1 

En  suiba ,  concluyo  diciendo,  que  el  grande  arcano, 
para  que  une  República  sea  en  todo  feliz  ^  y  abundan«- 
te  9  es  procurar  I  qü&  todos  sus  itiembros  exerciten  lai 
racionalidad  en  todo  genero  de  artes  y  ciencias  ,  sc^im 
cK  estada  de*  cada  uno^  pues  rpará  ttxlos  hay;  iS)ros  ,^caA 
labradores  ,  sean  oñciates  mecánicos  V  o  sqan  lo  qtie.  fuc^-  . 
ten.  Foco  ha  que  leyendo,  á  otro  asunto  ,  un  libro  de 
un  esttangera,  ki  una  ¿láusula  que  abraza  todo  lo  dicho, 
y  es  la  siguiente.      ...  ,     '' 

Summum  eritboríniJRefébtícaarcanum^  ut  ^ibfsimPquiapJi 
tum  Jieri  poUit ,  nrum  naturáHum  santas  ,  ae  matbúsim 
miemfíivainqui  wm  ptrfunBicre  traüarint  ex  iis  velut  du(H 
Jms  qiiíbuidam/ontibMJ  omna  ndatus  ,  omnesqui  artes  opes 
<mgermiM  prúfivu^u  ^v.vr^ 

r  .Qtiedo  ál^'dbedienfeia'cfe  Vüid.  cuya  vida  ruc^o  £ 
:Dios  guarde  muchos  años;  De  eafta  suya  de.  San  Martín 
y  Diciembre  30.  de  i^^fé  B.  L.  M.  dé  vmd.  su  ciervo 
andigo  Y  PH>éllaft  =:  OExay,  Martin  Sarmiento ,  Bened^di»;) 
einoq;.  Señoc  Don  Juan4c  iVtlart^  r-  dueSOi^  >am^o  ¡y 
]may:Señorr-miOt  ■ .  ,'   .\  ;.• ./  '^::^u'  U.  u^'v:  -  ^  ,  k  ^:í> 


-"    ..  .■•'     ^c  ,  .      '*   ..  j.     :     ^.  '    ^^J  li.\   ^z;    i  i    • 
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RESPUESTA  A  LA  CARTA 

QUE  ESCRIBIÓ   La.  JUNTA   DR  AQRlOULTtJRA 
<       del  ReyM  JeQalifUy,alA.P.I¥.  Martin  Sar^ 

miento  ^remitíind^U  d  fumbramUnto  de 
¿.  Acadimka  Amurario^  . 

vJtSLiúo^dSovídío^'ÁxecVd^  toa 

m^allperg^aiitia » yjvieaGU>  cir  él  iá  firtna  del  Marques  dé 
Piedra  baenay  no  deba  creer  que  hable  conmigo  ,  ea 
vittud  de4os  iátrds  carcas  que  he  escrito  á  ese  señor 
Marques.  £n  ellas positivaoicnte cerciñqoé  i  suseñoría 
Mque^yo^  repilgnaba  aceptar  títalúi  aiguno.  de  AcadeknicOi 
'JiLottoieraüp  ni  honorario  de  facultad  alguna. 

£a  las  dichas  mis  cartas  expuse  algunas  de  las  razo^ 
«es  queme  asistiat\  para  esta  rppuguaacta  invencible  de 
agregar  mi  tal  qual  entendimiento, \y  ^s^es^quales  es- 
itudios!»  á  cUerpo alganí»;^  ódelAcádetñia; ó  déColegio, 
jóde  coi^eso^dde  compañía^' ó  de  Cofradía  ^  ó  dé 
universidad  t  Q  do  Junu^ást*  Persisto  en  esta  repugnan- 
cia,  y  redpndaiKnte  aficmoi^i^^noadáldqa^  ni  acepto 
ifl  n^unhramientb  ^  y^ieimb  .devolvf  rle>f<{oaiot  ilic&  coo 
otro  y  y  previne  al  señor  Marques  y  es  por:  noícatgaD.ol 
correo.  Asi  quedará  entre  otros  papeles  indiferentes, 
pues  no  admito  títulos ,  que  jamás  he  solicitado ,  antes 
bien  he  manifestado  mi  repugnancia  á  admitirlos* 

Mi  intimidad  notoria»  para  la  verdadera  Agricultu- 
ra de  las  tierras  Gallegas »  no  la  puedo  componer  cotí  ser 
ütil  para  una  Agricultura  de  gabinete  i  y  para  ser  un 
Agricultor  gallego  solo  ad  honotem.  Hace  yá  loo.  años 
que  en  Castilla  se  pcppuso  una  especie  de  Academia 
'  •' :  rr  en- 


entre  el  Cura/ V  fosÜcanbats  lattQQs^iabcackises  prádicoi 
^  ^asrüfcli%tasxtL^  ycfqwítwiJkstn  sus; JuMasi^  y  xooferen- 

ceas  .zfíáSgiblts^tniQS^iM'Said^^  enríe 

4l'^^ofattn&acioheSy.;]f:>€aKpcsltíu:kis^  tcrrc* 

ao:y>qoedaxulo:ima}5k0á€«d3Sion /él  terreno  de  todo.cl 
Arciprestasgo  ^^Íd  peEnsax  en  j^gcktiltura  «de  países  xUs*; 
tantas 9 '^yian^^cbQ.jnflmaifiSC^  :1;.í:j.u.((  ,     .   ^^ 

oí.  AbmiimoúaaapD  ísh'profaiBa'Maibiení'ücu^iodGcadíaí 
dC;Ií;abi?^iie5fn!ai^cofridoo  4bt^^  Aocd-í 

pi6:  esu  paca  aliviarse,  y  ayudarse  ^exttctt  :^'  tmw^i^xtoiSi 
y  aquella  como  Acadoimapaia^nfiDcintf  aKilomfi  :y  p8ti| 
qttCdslCtira  instílese  ¿l)KÍelig|i:qes^  Ekif(taUrttci<BSxáú 
en^quecttemno  isencuLd  v^  Akuaiai^  y/bieii,^  el  Cink  poto 
lazofi  deiosjdieeaup.  Xodoicsrá!  yáampreso  tUiCasi;¿U«* 
no  f  y  anda  ien  úpanos  íde  todois  jfaas  haí  *Jic  »>  zea  aSo4 
antes  qae  en  Páus  :se  'hobíesea  invieotedoias  AcariciáTa^t 

. .  ¿Y  por  qncaioaobálprwiM^dntoigttff  !tri^ 
CastcHano  i  ^ibgaa  estrángcro  n^ienb  iilpjfo&a  .^  j ,  mm 
nos  á  iGalicia;á  nilcUsaq  4sBtMlBJUEás!$  :sii]ixÍ/cb¡bpaf»f'S]íli 
frutos  I  sus  empleos  9  y  su  dinero.  Trescientos  y¿intc  -.  ^ 
dois  millones  áú  leales. ^galSlit  éURjdf.  /eitAli^c^efltar  .patri-- 
cios^  yiestrsdib&::aui^Uin0trfkiO5n<|^ 
axad<>>aaadoa<^  y  ihotfi5i.yiiabieokio'«aoum  fliaQd.9$/.44 
coy  cuta»  :lk  iCapa  al  hriiri^yoi:»  ca4a  4UvhúyWiXMf.  x^t 
absidci  laiJV£ricultui;^)y^fiuiaañQ^^  jamai 

.  4        pi¿dsa39^fctJ¡n«ttuífr<iQSk«^  ¿iuUisjvfl  e:>idrrjo.i 

y  ,  Yo^oi>ai9roini  ^gp ^  séi^v^km  jtitmta  mA^lcTi  «ft 
ÍU:aikfia^s¿ide.^]s^cud^e^  M^)ua;  jsoMifiíd^ 

aibgcibii^.  pana  JLá  tiu^bSmyx^^ciiiQíQnok}»  ^i^^ 
]fi.Utemck»»$iJBi'jÉeeefitoi»brt  4^.^ui:ic49 

da  uno  piénsac^jcsctábe^liá^rBogaicotiSü  Xioc0bf4j^^i9^ 
Í;á£a.;A<lft  topgbbttsiiámghiihybs  jxamTsabf nlo  <|«iic::líe  de 
cvttíxaf  i6  <|i»Jic  dd^ribic  jNupaaiil  ju^terii^ 


4üva,  o  pari^no  estar  ociosos *to36  el  3'^    ^  :    tv  ; 
-  .  Yo>^p(K4esceDdíoncede  Adanjy^pof^cciBeaedí^tíb^ 
tengo  obligación  de  sef  Agncüleor^  pota  por  ^iv^orechiso 
entre  quatrb  paredes  enieljceotiaclrch  C^rse^  estoy  pr^- 
yadb  de  ver  tierra.  £ra  aficionado  i  tener  algunos  riestos 
eáJas  .ventanas  ,  eú  las  qoaies  criaba  algunos  vi^etáUes 
seledos  I  mudando  .cads^año  de  nuevas^  éreles  y  pam 
¡X  ^dúetvando  miichos  vegetables  csvcesivametite.'  Pero 
ha*  salido  aovando  del  nuevo  Corregidores  en  que  man^ 
da  oon  .penas  que  se  quiten.  No  se  que '  hay»  sucedkkój 
|nal  tiempo  que  soa  ¿cqiientes  en  los  '.tablados  de  los 
cocos  ilas  dcigridas  y.  la&  .macotes ,  yio  me  iie  .qaedat> 
doí] sin  liu^ deda'.de-  tierra^  y  sin  poder  xontSnuar  ett 
mi  i  laudable  vañcion.:  y  lo  mas  es,  que  eátre  ésa.  tienda 
)iabia  rieara  Gallega  de  Pontevedra ,  que  había  tiecho 
ytnir  jen  uhos  batrjiles  con  la  frutilla  ó  fresas  de  Chilei 
¡cadaunaidsilasL^ualcrjpesó  en  Pontevedra  cinco  adar- 
mes 9  y  ^n  tfjqeque  de  ellas  remití  á  aquel  pais  un  seroiif 
de  sosa  de  Alicante  y  baréilbii  para  que  se  tiente  ave«« 
i^indarla^  :¿ 

>  liara  la  Agricultura  pcidica  de  Galicia ,  solo  se  de« 
Ven  con$uhrár4os  lab¡radores  de  Gabán  y  Polaina  :  para^ 
ta  Agricultura  especulativa  no;  deben  ten^  vota,  alguno 
los-  que  no  saben  Ik  Física  eiqf>eiiiiiicncal ,  ta  historia  ge* 
•eral  deGalidaensus^tresxeynos,  y  anees  de  todols 
lengua  G^ilega^  antigua  y  i|iodérna  ,  para.'.cwiocer  io< 
nombres  peculiares  de^1osímixt(K:ijc:derrdbs  v^gecabtel^ 
fítk  llíiqftát  todtf  íva  en  elrfiyM  ^  ^^ilet  áns^ufauc  cierto'  ^  y 
deplorable  '(jue  tds^^MU^ó&deucapa*  ^/s^pdáaahjc^ 
saber  etiilióma  i|uieiiai>mamaddvi7  feácentopsradio^dff 
olvidarle  por  ^noimuhcha^  los'armiñosde  'su^eloqiienciat 
^enquiidiónia  haivda1uU>hiblps1áfaeadotes?     o-    £: 
•  ^   TeMgo  oéaaoU'dciqiie  MilalwEdMesi  d(3.ini  Accipreis' 
^aaigeqn«ehcittttieoli8a]oqibrdr;d&i{^  mixoof^  dé  i^  chis- 
to- 


^17 
toria  natttñí,  que  se  habla  en  otro  Árclpresfazgo  dis« 

tinto  y  distante ,  y  no  hay  libros  para  entenderlos  y 

compararlos.  ¿  Y  que  diremos  d^  los  extrangeros  ^  y  de 

hisque  estudian  por  traducciones  de  libros  extraños  f  Mix« 

to  hay  en  Galicia,  del  qual  tie  recogido  en  mis  peregrina-i 

dones  seis,  ocho ,  diez ,  y  aún  doce  nombres  peculiares;' 

La  variedad  que  hay  de  dialeftos  en  dos  Arciprestazgos 

distantes  ^  la  hay  también  en  los  modos  de  cultivar  laa 

tierras  \  y  así  es  un  puro  ^nte  de  razón  Agricttltura  uni^ 

versal  para  Galicia. 

Xa  Agricultura  de  Galicia  es  la  Agricultura  de  Ids 
Romanos ,  que  á  repetidas  experiencias  está  ya  acomo- 
dada á  estos  y  ó  los  otros  terrenos ,  y  será  muy  peligroso 
qusrer  mudar  la  AgricMltura  establecida  después  de 
I  ;oo*  años.  No  suced!^  lo  que  ha  sucedido  con  el  exer- 
cicio  á  la  Prusiana :  hace  aoo.  años  que  los  Gallegos 
iban  á  la  guerra  con  movimientos  acompasados ,  para  Iq 
qual  no  se  ha  necesitado  Academia. 

I Y  que  diremos  de  una  Academia ,  para  cuyos  fon-^ 
dos  querían  que  se  subiese  la  sal ,  para  que  á  los  pobres 
labradores  no  les  alcanzase  la  sal  al  agua ,  para  cocee 
unas  berzas  con  harina? En  Madrid  luy  muchas  Acade** 
filias  9  y  es  inaudito  que  se  haya  echado  tributo  algunq 
para  ñindar  una  Academia. 

Por  mí  que  se  funden  aa  Academias  ^  que  es  la  mz^ 
nía  de  la  moda.  Pero  eso  de  eravar  á  los  labradores  con 
el  mas  minlmo  maravedí  de  tributo  ^  ninguno  debei 
consentir  en  ella  Finalmente  abunde  cada  uno  en  su  sent 
tido»  yo  abundo  en  el  de  no  enseñar  con  títulos  ni  ho-^ 
ñores  de  Academia ,  ni  en  correspondencias  literariasir 
que  me  quiten  el  tiempo ,  «1  dinero  y  mi  tranquilidad,^ 
pues  cada  uno  podrá  ser  Académico  de  sí  mismo ,  siní 
sujetar  su  entendimiento  a  un  puñado  de  garbanzos  q 
habas  ^  y  hacerlo  racional  ad  ínmorem. 


»7' 

Ko  tcspondcrfa  «n  este  tono  ^  i  no  ser  que  habiendo 

manifestado  ya  mi  positiva  repugnancia  i  admitir  y^ 
aceptar  el  título  de  Académico^  oie  han  querido  embo^^ 
czxvilU  nolis  t\  pergamino^  aunque  en  vano,  hacién- 
dome pagtr  dos  reales^  como  si  yo  tuviera  algún  empleo 
de  pluma  ^  talego  <>  espada  ^  6  algún  pingue  suddo  del 
Rey.  Espero  que  me  dexarán  vivir  en  paz^  pues  yo  no 
apetezco  honores  fantásticos^  habiendoienldo el  tiempo 
^  jGu  anos  para  hacerlos  verdaderos. 

Dios  ;guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  y  Diciem* 
bre  1 8.  de  1755.  B.  2^  M,  de  Y.  S.  su  servidor  y  cape- 
llán z;Tray  Martin  Sarmiento  :=  Señores  Marques  de 
Piedrábuena  =  Don  Antonio  de  Roxas  y  Maldonado  = 
Don  Pedro  Andrés  ¿urriei  ;?;y  Don  fiernardino  de  Lago,, 
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JliO NSÍÉUH  JíÑtOÑÍÓ  LUÍS, si QU/eÍÍ, 
Fi'f^íU  4é'S,M,Ckri}tíánísima. 

CONTRA  LA  OBRA  INTITULADA: 

Witórta  Fifosojteá  y  PoBlca  it  los  éstabUíímUnios  ¿  f¿- 
'"  •;     'Wr^/J  ^'hs  Europeos  eH  tas  doj  lndi¿s:  ' '  "" 

'  .         /   fof  GuilUrmo  Tomas  Raynalí     . 

'  . '    .'  *        .        '    *    •       •  .'  *  '•  ^ 

WoSClÚPrA  ÍPOR  AQüSt  TRCBtJKAt.  ttí  i(l  DlA  9$  DB  HA^O 
'     t    "*      .     DBSSTR  AiiODS.iyet*:  *'         ' 

TXADUaDO  IKKL  VRAVCfiS  A£  CASTBLtAlfO 
PO/l  £Z   R.  P:  IV.  GABRIEL  DE  HOMAR, 

:_        _  ;     .,'  Agustipo.  :'  ;;■  '.^     •;,,  ^  ^ 

J^.^da  debe  intercsaf  tadto ,aí  Jioipbre  de  bictvcoiQg^J^ 
Vtfdadi  y  las  reveladas  deben  ser  el  primer  objeto  de 
la  solicitud  Christiana.  Aquella  altísima  providencia, 
.^QC.criandp.y  reformando  al  hambre^  k  preparó  todos 
^os.micdios  de  hacerle  feliz  |TO  piído  defar  de  manifes/ 
'fárle  el  cs^imoo^e^uro  para  llegar  al  coóocimieniq  de 
aquellas /cuya  ignoraiícia  iormari^t  su  miseria^  Beipcñi* 

Al  ca 


ca  y  spt>$r^naiiieat«  mtse(icordü«S4  qoíso  ( «^on  la  ex* 
^eslo^  de  SatiAgasfln)  ahorrarle  la  fatiga  de  proca* 
rarse  por  caminos  intrloc^do^  este  coQocimieDto  i  facili- 
tándole por  el  aHájó'de'laiei^  Lá  Historia  Filosófica 
que  escribió  el  Abate  Raynal  se  concibió  sin  duda  con 
«i'deslgriio  de  obscurecer ,  y  si  fuera  posible  borrar  del 
todo  la  idea  de  las  verdades  que  forman  el  cuerpo  de 
nuestra  creencia.  Este  es  un  hecho  que  es  imposible 
ocultarlo  al  (}ue  se  haya  ocupado  en  abrir  algono  de  los 
*¡Slc±  volúnjteites^en  que  andta  Impresa^  Muy  ábandante 
'  en  expresiones  db  amor  hacia  la  humanidad ,  y  lleno  de 
apariepcias  áfi  zelo  por  su  bieovy  nada,  respcu  de  quan- 
to  constituye  éf  verdadero  hien  dé  los  nombres.  La 
usurpación  del  nombre  de  Filósofo  es  en  este  escri(q|r 
un  delito  tanto  mas  imponderable ,  qua^ntoíiasdistan^^ 
se  manifiesta  de  la  verdadera  Filosofía,  No  hay  mázi«i 
ma  Christianá  que  lio  ataque »  ni  principio  de  probidad 
^q^e  no  stt|ej^c  f  1  fií^  del  di^Qtje  canino  df  .uqa  criclfiiK 
la  nia;;  funesta  paxa  ^ueí^  cla,sft  d<i  espíritus ,  que  nf 
tienen  la  que  es  menester  para  descernir  entre  Us  dema-^ 
sias  dcla  falsa  i  y  los  jostos  üaúies  de-  ta  verdadera, 
ni  toda  el  fondo  de  piedad  que  forma  el  paladar  del 
almar ;  para  hacei^a  sentir  la  amargura  del  error.  B( 
cargó  de  Calificador  del  Santo  Oficio  me  hizo  en  Mañi^ 
la  leer  por  la  prii^ era  vez  ésta  prod^ccion  ^  y  fué  la 
mismo  que  sentirme  asombrado  de  un  altísimo  hor«^ 
ror.  £1  discurso ,  cuya  traducción  doy  al  publico  cdoia 
"án^-  ^fe¿a  digna  de  un  Magistirado  todo  zelo  i  y  de  mi 


u 


(j£)     .^i¿¡^i^dt¿  cfikeri  magnum  cómpénáiiim  ést^  nU^ 
JHuh¡0' lon¿  círiíütHs  tibí  J^oUrtmdí  sMot.Dé  ^uaát.  Aai- 
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Católico  todo  piedad ,  presenta  algunos  de  los  golpes 
de  frenesí  de  este  autor.  Pero  yo  no  se  sí  alguno  de 
ellos  es  comparable  con  el  siguiente :  99  La  Pensil vania 
99desmiente  (dice)  la  impostura!  y  la  lisonja  de  los  que 
nen  los  templos  9  y  en  las  Cortes  dicen  con  desvergüenza  j^ 
ttqoc  el  hombre  tiene  necesidad  de  Dioses  y  de  Reyess' 
nDioses  crueles  que  necesitan  de  Reyes ,  que  ks  sean' 
fisemejantes;  Reyes  perversos  que  necesitan  de  Dioses 
Mtlranos  para  hacerse  respetar. 

A  pesar  de  todo  este  delirio  1  furor  y  desencadena* 
oiknto  y  esu  pluma  es  celebrada  en  todas  las  parces 
del  Globo  ,  en  doade  el  espíritu  Pseudofífosófíco  tie- 
ne sus  Prosélitos.  Tiempo  ha  que  dixo  Tertuliano  que 
en  ninguna  Milicia  se  adelanta  tanto  como  en  la  que 
cfombate  á  la  Iglesia :  basta  dar  en  ella  el  nombre  para 
ser  reputado  gran  soldado ,  y  digno  de  los  honores  de 
los  veteranos (b):  es  admirado  hasta  el  éxtasis  del  autor» 
y  este  es  puntualmente  el  mayor  escollo  de  sus  Icdo^- 
tes.  No  se  hubiera  San  Agustín  apresurado  tanto  ea 
combatir  las  blasfemias  de  Pelagio  y  Cclestioy  si  no  hu« 
1>iera  encontrado  en  sus  escritos  un  ayre  de  ei6c}ucn- 
cia  capaz  de  seducir  á  los  que  los  leían  con  gusto  (c). 
Las  repetidas  ediciones  que  se  han  dado  de  la  obra 
del  Abate  Raynal  han  llenado  de  tal  modo  al  mundo 
de  ella,  que  pudo  decir  un  moderno  viagero  Ingles ,  que 
no  habia  encontrado  én  lalndia  de  las  cosas  de  Europa 
Dtras  mas  conocidas  que  la  Híítoria  Filosófica ,  y  los 

■    pe- 

''  (b)     Nusquamfarílíus  projfícitür  ,  ^ih  iñ  iastrit  i? A 
"hUium  f  Étbi  ipssám  esse  illic  promereri  est  lib.  ie  frascrif. 

(c)  .  Propfer  acrlmonlaní  ^fdcitndíaf^  iepna 
$9rift4U  Efist.  adjüliátín  tfodi  tt^.^  '"^  .  \ 
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pesos  fuertes  de  España. En  París,  en  dopde  yí  al  aotot^ 
vi  también  la  última  edición  de  su  obca.  Me  pareció  po- 
der esperar  que  hubiese  enmendado  alguna  parte  si^ 
quiera  del  inmenso  cumuló  de  errores  de  hetho  y  que 
contiene  en  las  ioipresiones  antfsriores  \  pero  halle  quQ 
bien  distante  de  esto  ios  multiplica  >  habla  de  la  conc(^[$t4 
de  las  Islas  filipinas ,  y. se  puede  asegurar  que  era  me- 
nester toda  la  cantidad  de  su  conñanza  i  para  haberse 
aventurado  á  dar  á  la  prensa  Anécdotas  tan  ridiculas 
como  malignas  I  desmeatidas  por  la  historia  de  aquel 
establecimiento  I  y  tales  que  manlñcsFan  con  claridad^ 
que  no  tiene  el  autor  el  arte  de  fingir ,.  pues  abandona 
la  verosimilitud.  Podiera  detenerme  en  señalarlas  |  y 
convencerlas  de  partos  de  una  fantasía  fecunda  en  sue^ 
ños$  pero  este  no  es  lugar  de  hacerlo.  Si  en  algún  tí^m* 
po  adquiej;o  aquel  ^  grado  de  quietud  ,  que  es  menester 
para  esta  clase  de  ocupaciones,  me  tomare  la  de  formar 
el  catálogo  de  aquellos  sueños» 

La  caridad  christiana  obliga  á  compadecernos  d^l 
jtaleneo  y  luces  del  autor,  malogradas  des  tren  turadameq- 
te  por  d  fermento  de  una  corrupción  de  corazón  opues-» 
ta  dikmetralniente  al  verdadero  caráder  de  Filósofo  coa 
que  se  disfraza.  £1  Padre  San  Agustín ,  tan  enamorado 
del  hombre  como  enemigo  del  hcrege  ,  lloraba  en  Ce; 
ie:»tio  el  abuso  del  ingenio  al  tiempo  que.  destruía  sus 
crrorcsCd}.  El  señor  Seguier  que  ataca  los  del  Abate 
Raynai|^se  lastima  del  malogro  de  sus  talentos.  En  efec- 
to ,  yo  comprehendo  que  haria  un  importante  servi* 
cío  al  público  aquella  pluma  ,  que  se  dedicase  i  separar 
de  la  J^i$^orvL,iPiiasóíi;a  tala  la  que  tiene  de  extp^ño 

..  .  .  ,  u-.^.'  '  './...-.../.      •'  ^...    ...     •  4c 

^    (d)     é^.^\h  bomini  Mersum  i/i¡genli ,  fui  frofi0¿  si 
€orrí¿eretur^pIurímiupr4ifii¡s$^^^  ^  Bp$i/¡f€Í¿m'  h, :  .  >. 
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de  su  objeto,  de  erróneo  9  de  sedicioso  )  y  de  falso.  £1 

resto  seria  un  tesoro  de  codocimicntós  los  mas  útiles  á  la 
humanidad. 

Entre  tanto  yo  espero  reconozca  el  público  por  m<<- ' 
dio  de  esta  traducción  el  precio »  e  Invpottancíá  d&  la 
providencia ,  que  quitándole  de  lias  mahóí  él  inás  üaj^íú 
délos  libros  'y  le  evitó  el  peligro  de  b^bct  el  veitttio 
mas  cfedivo.  Dexcse  su  ledura  á  aquéllos  esj^íritusseti^ 
satos  I  en  quienes  la  sabiduría  del  saiitó  Tribunal  db 
la  Fe;  y  la  ilustración  del  Gobierno  tengan  depositada 
la  conñanza  de  hallar  aquellas  disposiciones ^e  intebcioh 
con  que  San  Ambrosio  Ida  las  producciones  de  tal  natu:- 
raleza. t) Las  leemos  (decía)  para  que  ño  se  leean:  las 
>9leemos  para  no  ignorarlas :  las  léeinos  lio  para  adop* 
>9tarlaSy  sino  para  rechazarlas,  y  para  saber  de  que  tcm« 
nple  son  las  producciones,  en  que  hacen  cotislstfr  isu  glo- 
9nla  estos  espíritus  magníficos  (e)  :?  jFray  Gabriel  (fe 
Homaro  '  '  * 


.  •  t 


-  •      .  ..••--■.■.•.         •...      •'.;.^  'igg^ 

'mufipMeiAnt'Ht  qiSiits  má¿h^ei  iMéot  exakant'süíoh» 
'tíb,\,iti»nñttritar,inÍ4Kám»  .,.••;.  ♦. 
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Juiíi  rano  tiene  el  Ministerio  publico  los  0|os  ablertc;^ 
^sobrc  Us  pifpducciones  que  en  todas  clases  se  siaccdep 
fUnas  4  otras  I  y  se  renuevan  en  la  literatura ;  en  vanp 
ij|  previsión  del. gobierno  ha  establecido  las  precauclq* 
jies,  mas  sabias  ,  ha  pronunciado  las  penas  mas  severas, 
^y  ha  multiplicado  ob^táculo^  para  impedir  &e  multipli* 
^quen  los  escritos  que  la  audacia ,  y  la  irreligión  esgar- 
jcen  en  la  sociedad  >  la  sabiduría  del  gobierno  ps  iofruc^* 
cuosas  la  vigilancia  del  Ministerio  público  se  ve  burla* 
das  el  espíritu  Filosófico »  que  va  haciéndose  mas  y  mas 
ai  espíritu  del  dia  ,  se  reproduce  incesantemente  baxo 
.nuevos  aspedos,  y  nuevos  nombres :  el  Scepticismo  alte* 
«n  y  trastorna  los  fundamentos  de  la  Moral  :  la  impie- 
dad ya  no  teme  aveúíturar  sus  blasfemias  »  distribuyen* 
do  con  profusión  las  obras  que  produce  en  la  obscuri*^ 
dad.  Hasta  ahora  los  escritores  temerarios  que  tienen 
por  gloria  el  abusar  de  sus  talentos ,  para  combatir  has^ 
ta  la  misma  evidencia  |  negarlo  todo ,  y  no  creer  nada, 
demasiado  sagaces  para  dar  sus  nombres  en  la  portada 
de  sus  obras ,  parecía  que  abandonándolas  á  ta  cetisura 
de  la  autoridad  Eclesiástica ,  temían  sin  embargo  com« 
prometerse ,  y  exponer  sus  persotKis  ai  castigo  de  la 
potestad  civiU  Esta  especie  de  desaprobación  cácItS  de 
una  producción  I  que  su  mismo  ^utor  parece  condenan 
es(e  temor  saludable ,  ya  en  el  dia  no  subsiste  {  la  li- 
bertad de  hacer  imprimir  en  países  extrangeros^  quanto 
salp,a|tmde|a$  pliimas  ,^us,ligenc\o(aa  j»  |á  £aciUdad.^ue 
el  fraude  sabe.  pro^uc<M:se.pár^  introducir  eii  el,  rey  o»» 
aun  á  pesair  áel  gobAerho  f  estas  impresiones  furtivas  i  es(a 
facilidad  qcusi  imposible  de  precaver,  presenta. jii  los 
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Stttores  ttn  naevo'fflodo  3e  hader  cTcdiltc  el  contagio  de 
stts  sistemas  descruftores. 

)  Transfugas  de  la  Pranda  i  se  naturaUzan  i^por  de« 
cirio  a^  I  en  territoria  de  oira  Boteiida ;  colocados  en-» 
lonces'baxo  el  salvo  condujo  de  una  Sobepaníai  cuya 
debilidad  asegura  su  independencia,  hechos  Ciudadano} 
de  un  país,  que  adoptan  para  abusar  de  la  libertad  qué 
ks  procttf a  c^a  patria  momencáoea ,  ya  no  t omeír  ma^ 
ki&BiitÉt  zl  publico  ;  dan  isu  noinbffe  con  la  esperatíaá 
de  la  iaipunidad,  y  se  pcpiae|:eii^na<:eÍebriSad  fiAnda* 
da  sobre  la  osadía  de  sus  principios,  sobre  la  arroga A« 
da  de  sus  preceptos,  y  sobre  la  insotehciá  de  sus  aseC'^ 
%Íone$»'  r    '       -^''    '-»  ...:•■...       ;  •     •  ..  ' 

En  el:  numeró  dé'^scos  €^ritos^'<;uyó  cárafter^  es  l^ 
audadá,  igualmente  que  la  (di piedad ,  qáfé  parece  nó 
sé  han  publicado  sino  para  sembrar  la  iniquidad  en  los 
espíritus,  c  introducir  la  anarquía  en  el  reyno  ,  se 
baila  uno,  que  tobre  todos  Ueva  todas  tas  notas  de  re¡^ 
probación ,  eapacts  de  excitar;,  no  ifolaAiente  el  2éJo  dk 
4os  Ministros  de  la  Iglesia ,  y  de  tos  Magistrados  encaf^ 
gados  de  vela  en  la  conservación  del  buen  orden ,  *st« 
no  el  de  todo  ciudadano  virtuoso  qile  se  interese  eii  el 
fa4efi  general  déla  bfica>a;nidad.^ 

Esta  obra  sle  intitula  :  »Histo^ia  iptlbsdñca*  y  Pa-^ 
fótica  de  Ips'éktabltfcibiietltór  de'tos  Bttropeosen  las 
#KÍos  Indias,'  por  Gáilki;mo  TomasxRaynál^  en  dieas 
•9totnos  en  8»^ en  Ginebra,  én  la  imprenta  de  Juan  Leo« 
A«ard¿  Pettet,  inapresor.de  hi  Ciudad  y  de  lauAcade* 
Mmia  lySo/'w'ii  n  :..•;.    •    >  ;    • :"  ,  /.:        ^  •> 

-  ^^J^etnúttf  indiferente  «n  sí  miMio,  tanto  á  la  cu* 
líosidád  cooia  i  la  ir^rucciónr  este  título  ,  sencUlp 
tfh  la  apa«iendá  ,  ahuiicia  qoe  vá  d  Autor  á  ocupar» 
se  en  tos  Motivos  q^eprepataiocY :  sucesos^  que  acomi» 
páñatoñ  y^slg&eto*  ¿WableeyáeMo^de  los  f^uebloa 
''Tom.XXIL  B  de 
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át  iá  Enffopi  on' países  Hi$t^  ¡entonces  incógnitos  t  ei^ 
la  naturaleza ,  y  progresos  del  Cooúsrcio ,  que  este  des* 
cubrimlepto  J^lzQj  .cmpr.e|ien4cr  á  qubsi  todas :  las  na# 
cíonei;  en  la  inflaencia.qKie  esía  aproximación  de /los 
dos  eipisfetíos  y  tesotos  del  huevo  tnundo  ^bta  tcnet 
sobr¿  la  legislación  de  los  habiuntes.del  antiguo  :.  y  eb 
fin  en  las  resultas  que  debió  producir  la  mezcla  de  cosb 
tumbres  en  climas  en  donde  se  hallar^n^de  ncuBVp  puc4 
blos  entre. sí rcxtratlgeros*  .Pero  por  una;  singularidad 
bien  extraña  ;  ó  tal  vez.  poc  una  a&¿Hcio0  ^  ^isi  duda 
pf emeditada ,  esta  Historia,  que  no  debe  ser  mas  que 
fktéfka  y  política^  que  no  tiene  por  objeto  mas  que  el 
establecimiento  de  los  Eurojpeos  en  la  India ,  que  no 
p(iede:i$nc(.  oir«>  desigtiio^  quejelauii)Gp(o  y  facilidad 
del  comeccio  :  estal.inarracjipn  45  bc^bos^  acaecidos  en 
diferentes  épocas  ^  está  4e:tal  manera  entremezclada  de 
declamaciones  impías ,  de  inventivas  amargas ,  de  sa- 
casmos  indecentes  sobre  todo,  lo  que  es  relativo  \  la 
Religión  <Christian9 »  y  por  consiguiente  absolutaAen* 
€c  eitt^^&o  álaftíatctí^t  c^ya disuasiones  el  empeño 
del . autor )  que  se  puede  decir,  que  no  ha  empren* 
áido  el  detalle  histórico ,  que  presenta,  sino  con  el  fin 
de  reunir  en  un  mismo,  y  jjolo  puntp.de  vista  toda$ 
las' ciases  ídcdtopiedad^,  v 

£s  pi3(;o  el:  cepretent^  jtodas  laS; Religiones 9. jrMit 
^uilment^  huensi »  y  como  que  deben  su  principio  al 
cliipa  y  al  gobierno ,  al  genio  del  pueblo ,  ó  á  alguna 
otfa  causa  local 9. que  haceq  preferible  la. «na  á.U.otca 
según  los  tiempos ,  lugares  y  circunstancias*  i  i  % 
.  Es  poco  el  hacer  seme^^ntes .  entre  si  tod^s  ja«  reli- 
giones >  y  deseruirlas  por  la  oposiclop  que  debe  natttt^lr 
.fuente  haber  entre/ellas. El  autor  se  atrcVQié  proferir  i.^t 
mo  vcrda^  recon/ixáda  q»fi  el  ^PoJlytwmflf^.M  ^f^'  <i^^/ 


pre^  sean  los  jut  fuesen  los  .pthlgresos  detesfiri¿ii:lkMan^ 
Que  elMamebelsmó  en  fin  engetidróei  Deísmo*  Si  después 
de  esta  especii  de  ñUacloh  de^óoden^t  ^^^  '^^  pceccmk 
el  aa|or  darnos  4a  sopcesiob  delasB^elsgiDaesr,  pacccs 
quevhabla  con  on  respetó  Bo»pecliosodel^origeQido.ki 
religión  Jodia  V  bien  piresro' se  tokiá  después  la  Ucencia 
de  envolverla  eQ.'Ia  proscripción  general^  que  ha  pro- 
nunciado  1-^  el  *  fiismo  christianísaib  viene  i  ser  el  «b* 
jeto  de  su  desprecio  >  y  de  la  icrisioa  la  mas  jsácrikgt* 
. '  (¡^on^eiie  én  4iie  U  ELeli^on*  Christiana  sucedió  ai 
judaismo  y  pero'kio  liaíy  que  buscar  su  origen  ^nl  prin- 
cipia eii  esta  Religión  ptioiitiva ,  vi  en  la  Religión  na* 
'tnrgl  V  sino'  cñ^tl  p^ánísnao;:  Ln:BhsofisleomnzálliM 
*(,áíiOO)^á¡iusérin^}ití'fiííUfn  humana.. Ho  se  %ioia  en jsJ pagar 
'^nismo  ^ ami^nio  mas  que  ias  fiAulaai'ie  su  iffaM£Ídi..ia 
Hífepeia^  á  malicid  de  sus  Díósefj^  la  avaricia  de,  sus^  Sac&.^ 
^iotes I  Jáinfamiay^ los-- vicios  de  los  Reyes  qsie  sastitAan  es* 
-^tar^  Sáiepéotps\f»^t$s  í^iosesiX entonces^íce  ebAuMc: 
'De  las  Ptéh^s  de'bíf  Mpersü^mes^pf^anas  $  y4^  ^  ^^^ 
'Pilséficas  >íefOf^á  un  eü^pode^ÉiíUtyidejioginaii  que  la 
simplicidad  de  los  primeros  Cbristianos  santificó  :  elFaga^ 
nisfho^  a  quien  la  Filosofía  babia  qtuiada  el  disfraz^  iedió  su 
lugar  al  fíu&uo  cuitó.  Tal  es  para  este  Historiador  el  ori- 
gen imparo  de  esta  ÉLeUgidn  ^Divina  i  qud  .según  ícl 
misfno  y  joinód  consolar  at hombre  enseñándole  á  sufrir.  Se 
escrañará  sin  duda  aquí  esta  cóhfesion,  que  escapo  V9- 
luntariamente  á  un  autor  descadenado  contra  nuestra 
*  Bictigioa  Santa  ;  ia  impiedadse  hace  siempre  traición  á 
^í  misma  I  pero' no  tarda  un  instainceen  retratarse  :  {^a 
persecución  áveterS  los  pr^ffijíscfS'  del'GbrJstíanísmo^ ::  Lalh 
berCad  natural  al  boinh/cy  h  hizo  adoptar  en  su  nacimien* 
f&  como  lo  ha  freqüentümente  becho^  rechazar  en  su  amia- 
-ic^iadi^Umt  ^norañtia  ptcfknda^era  iu  enas Jeguro  apoyo. 
-.;  Ba  l-os 


Los  ptÍAclpiles  esctitos  de  los  antigao&  íe£bffl4«*ti  «1 
gasto  de  los  buenos  estudios ,  /  la  razón  recobré  aígumt^ 
itloi  dereebot  que  habia  perdido,  ¿a  reforma  no  tardd 
en  disipar  el  error  •.  la  christiatwlid  se  dividió  en  opi- 
niones y.  seiijúmiensos.  X  »  los  reforaíadoi  no. ba» podido 
.iosttMT  jtKtéuva.  éitm^J  lavUt»  dt  la  razan  bánJes' 
.fruido  muy  bien  el  de  4a.  anticua  I^IesioiDc 'esta  coiítradi-! 
don,  laFihsofta  toncluyé^  i»e  la  Religión  Cbristiana  no 
. era  de~instítmh>n  divina ^JÍ^h  mtoos  ^. el Cieh.no  qui- 
,$fi qtafuera eterna, ,  :   .t  ■■,-■'  ■'■ 

;.:  ..iioaxiBÍ  sc&orís  liu  análisis  e?íi£bi  del  iaspio  y  abo- 
oünablc, Sistema  que  se  ha  propuesto  el  autor  establecer 
•  en  una  obra  ,  en  que  sujeta  la  Retigion  al  examen  de 
;Ibsi«w»tid««>.en'qae  no  admite  nüvewUdcs  uidogmas 
«n  mVttetia.de  Religión  sino  en  qua^to  tos  abrace ,  4 
icclúce  el  «apísit»  humano  abandonado»»  sus  propias 
toces ,  ó  mas  bien  entregado  i  sus  errores.  I>  es  tUmfo 
(dice)*  furg»  '*  R«H^  ^  ^*  absurdos  que  entierro.  E! 
.  tsMnáó^stidemasiada  ilustrado  para  satisfaeetv^pot  mas 
iofgo  tiempo  de  imomprens&mdadet,  qUe  repeinan  i  la  ron 
^ton^  nÍMÍmHirh\soá9ii3its  maravillosas,  que  comunes  á  to- 
das las  Religiones ,  no  prueban  en  favor  de  alguna. 

A  estas  blasfemias ,  á  estas  impiedades  añade  el  a»- 
tor  disenacioBes  mas,  ó  menos  extensas ,  pero  esparci- 
das en  el  cuerpo  de  la  obra ,  é  independientes  unas  de 
:otras  j  dectomacio^es  mas  ó  tóenos  vives  sobre  las  pr<o* 
tupa^ioncs  j  sobre  el  influxo  de  la  opinión ,  con  relación 
-alas  costumbres,  y  felicidad  del  hombre.  Qualquíera 
i-püdierainoUnársci  ciice»,-que  en  esta?  varias  .excursiw* 
;  ncs  va  i  escudriñaí  \a.  «aiuraleza .  y  causas  de  nuestras 
-prcócapadoocsi  para  comtwirlas  ,:'la  fuerza.,  y  daaos 
•de  la  opinión  para  mejor  apreciarla  y  contenerla  en  los 
•limites  legítimos :  el  grado  de  influencia  que  deduce  te- 
ner sobre  las  cosotmbses  gaxa  i^efocmarlas  >  en  'ttoapa- 
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labfa>  qne  va  á  ptesefiei'r  niiA  ijea  fasta  y  solida  de  ia 
verdadera  felicidad,  y  eoseñar  el  camino  que  debe  con* 
duciroosáélta.  Este  proyedo  si  se  executára  merece-t 
lia  sin  duda  todos  nuestros  elogios ,  y  aun  quando  no 
se  llenara  según  toda  su  ejctension,  seria  debido  ala-» 
bar  el  conato  y  animar  la  empresas  pero  quán  distante 
está  de  este  termino  el  sistema  que  quiere  el  autor  acre* 
ditar!  Semejante  á  aquellos  edificios  empezados,  cuyo 
modesto  frontispicio  atrae  la  vista  del  vlagero ,  pero 
que  no  ofrecen  por  dentro  mas  que  un  confuso  montón 
de  materiales ,  vil  alvergue  de  reptiles. los  mas  veneno*, 
sos,  esta  obra  baxo  una  apariencia  honesta ,  no  encierra 
sino  los  principios  mas  opuestos  á  la  misma  felicidad^ 
/qne  el  autor  parece  prometer  á  la  humanidad.  Para  ha- 
.cer  juicio  de  su  dodrina ,  k^$tsí  conocer  la  nomeiKtatu- 
»  de  sus  idease  pues  los  partidarios  de  la  Filosofía  del 
^lo,  á  la  manera  que  ios  caraderes  de  la  China  tie^ 
.ce0  un  idioma  que  les  es  privativo,  una  misma  palabra 
no  tiene  la  misma  sjgnificacíoo ,  presenta  un  sentido  .y4 
obscuro,  ya  literal,  tieoe  jro  fin  una  aceptación  én  la 
boca  de  los  escritores  modernos ,  y  otra  en  el  idioma 
<  del  resto  de  los  iiombrej ,  ó  á  lo  menos  en  el  de  los  que 
no  están  iniciados  según  sus  formulas  enigmáticas. 

£1  autor  declama  contra  las  precauciones  ¿  pero  qud 
.  entiende  el  por  preocupaciotves  ?  Entiende  Jo  que  la  Re* 
.iigion  y  elJEstado  tienen,  de  mas  «agrado,  esto  es,  la 
;  forma  de  la  administracion.poíítíca  del  gobierno  civiJ, 
^los  dogmas  y.  Misterios  de  Religión  ,  los  fundamen- 
taos indefcdibles  de  ijuestra  santa  creencia ,  y  el  respeto 
.djcbido  á  los  ministros  destinados  é  anunciar  á  los  fieles 
,'  la  mor^l  del  Evangelio,  y  Jas  verdades  deja  fe. 

Trata  de  la  influencia  de  la  opinión  sobre  ías  cos^ 

tumbres ,  pero  reprobando  todas  las  opiniones,  que  es« 

'  JÁa  generimsnic  recibidSS  i  y  afeO^Ado  nn  í,espctQ  el 


sofíá  vIeBCí  i  cMPor  al  ¿enero  hemano  de  hs  emres  y  vi' 
ehs,  qm  hacen  su  calamidad ,  da  á  enceailcc  como  por 
consequeocía  de  todo  lo  que*  precede  i  qtsc  consideraa^ 
doi  ota  atención  la  muttitud  de  vicios  y  ercóresique 
coittpirátí  para  afligir  la  tiumanidad^  la  Filosofía  hace 
reconocer ,  que  esc4  cadena  funesta  tiene  su  principióla 
igitaimente  ftn  el  Trono ,  qtie  en  el  Altar» 

"*  Dd  bste  fldodo  esta  Filosofía  anuncia  qUebiefeelnofk^^ 
hre  de  \se^a  ^  pera  que  las  telera  tbdai  i  y  sin  ¿oibargoí 
qtAlqáidra  que  reuse  doblar  la  rodHIa  delante  del  idolo^/ 
es  al  punto  publicado  en  el  Tribunal  despótico  de  sus 
sedarlos  por  enemigo  declarado  de  los  hombres  de  le< 
tras.  £stós  apostóles  del  Tolerantismo  no  temen  acusar 
de  envidia  y  de  zeIo3  á  aquellos  que  se  atreven  á  reda* 
mar  contra  la  autoridad  que  arrogan  (a)  y  se  adelantan 
hasta  el  punto  de  llamar  á  boca  llena  persecutores ,  zún 
á  aquellos  que  por  £stado  deben  levantar  la  voz  cQii^ 
tra  los  errores.  ^ 

No  lo  decimos  porque  no  queramos  hacer  justicia  al 
trabajo  de  aquellos  hombres  Infatigables  ,  que  solicitan 
ilustrar  á  sus  conciudadanos.  La  sociedad  debe  á  '  las. 
ciencias  y  á  los  que  las  dultiban  un  reconocimiento  sia 
][imk^  por  todos  los  descubrimientos  de  que  es  deado^^ 
1^  ásus^  desvíelos  laboriosos.  Las  artes  y  las  lettas  se  hád 
:'       '  '  ') '       -  •'»  te^ 

{a)  Una  prueba  de  esta  verdad  bfreee  el  Abate  Sabatlen 
'dé  Cartres^  cuyas  obras  contra  lorPseudo  Ñhsofgs  le  bari  pré-^ 
ducidb  hs  persecuciones  mai  tristes^  Élmismo  escritor  lar 
refiere  en  el  discurso  preliminar  dt  la  quarta  edición  de  he 
free  siglos  de  la  literatura  Francesa^  produccihn  digna  de  su 
taíenio  y  zelo  len  qtsc  brilíañ' igualmente  el  discernimiento 
analítico ,  ehgusto ,  la  ehqüeftcia  |  la  moderación' y  la  pr^ 
'funkidadt  .      •   -^  * riy;..::.  ,  •     ..:  .j      o'I 
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ceuftido  camó  de  concierto  para  favorecer  la  corta  da» 

Tacion  de  U   vida  humana  :.se  aqxiiian  muiua^nt^ 

par)  disminuir  los:tnales  j  y  derramar  üpres  por  el  ca« 

.minp  por  dooda  debo  el  tiooibrc  execurar  su  cofto^tran- 

sita  sobre  h  tierra »  y  divictiendo  ei  espirim  en  des* 

cubcimlentos,  óútiles»  ó  de  puro  gusto,  alivian  la  pe- 

.sadez  de  la  carrera,  y  aún  parece  qoe  retardan  el  ter- 

^minOü^QC  la  iDayoc  parte  de  los  hombres  no  mirjisl* 

.nfl  jfopi fSpantPí.  .  .    :l  ;.        :.    i 

.  ,i  Har^inos  siempre  consistir  nuestra  gloria  en  estar 

.penetrados  de  un  sentimiento  de  justa  considcracioHi  de 

.una  obligaciopi  proporcionada  á  los  beneficios,  de  un 

.tributo  acompatñ^dodel .ctspcto ;  y  admiración'  kla  C8« 

:  tos  espíritus  bPoeíiGos,;  quedado  lo  sacrifican  i  la  ver- 

.idadera  felicidad  pública. 

.       Pero  quanto  mas  esperimentemos  esta  dulce  simpa* 

tia,esta  inclinación  viva  y  desinteresada ,  esta  sehsa*» 

.^ion  deleitossi  que  el  placet  y  el  recon^mlentoprodu* 

(QP  en  99  corazón  virtuoso  y  generosa,  tanto  mas  nóa 

/Sentiremos  excitados  con  fuerza ,  con  valor ,  con  firme- 

.  za  contra  estos  ingenios  orgullosos ,  qfxc  se  atreven  i 

afirmar  9  que  las  kiros  jt  las  artes  decoran  el  edificio  de  ta 

.  Meligion^  y  que  U  Fdasofia  ¡a  destruye*:  quería  impastura 

baila  en  tudas  Uus  tiesnfos^  y  la  lisonja  ¡fu  todas  las -Cortes 

que  todo  escritor  de  ingemo  es  magistrado  nato  de  su  patria 

.  qssi  su  tribunal  es  la  nackn  entera  :  el  público  su  juez  ^  no 

el  despota  j  qs^e  no  k. entiende  f  ni  dMnU^o^ut  ng  le  qUte- 

.  ff  mufb^f.  Que  á  los  sabias  sk  U  tierra  petonoctboctr' las 

t;/^^^>  M^t^^t  los  pueblos  dehen  á  porfia^empetiar se  en 

{La  Filosofía  hacer  leyes!  veamos  que  especie  ds 

le^a^on  es  la  que  se  atreverá  k  proponer.  Pudiera* 

nos  janur  aquí  muchos  exemplos  de  leyes ,  cuya  abo* 

lición  parece  Ueya  á  mal  el  autor ,  pero  nos  conten* 

Tone.  XXIL  C  O- 


lé 

tarcmot  con  cltat  una  Kcficre  una  afatígua  ley  de  la 
: Jsla  de Zcilan ,  que  sujetaba  al  soberano  ala  observancia 
de  la  ley^^y  qua  le  eonáenaba  á  muerte  el  se  atrevía  á  w* 
¡arla :  y  añade ,  que  si  hs  pueblos  conoeleran  sus  fteri^b^eh 
tivasf  subsistiría  en  todas  las  regiones  de  la  tierra  esta  ánti'^ 
gua  costumbre.  La  ley  nada  es  (  dice  )  sino  es  un  cuchillo  qu9. 
amenaza  indistintamente  á  toda  garganta  ^  y  que  corta  tod9, 
>  ¡o  que  seekva  sobre  el  flan  brizontal^  sobre  el  quatse  Muéve^ 
No  entraremos  aqui  en  el  detalle  de'todtaí  las  atro-^ 
cldades  que  aiqui  se  renuevan  cantea  lá  soberanía!^  Bas^ 
'  ta  escc  soio  golpe » y  ya  no  estrañareis  el  ver  á  este  au-^  . 
,tor:cri|nlnal  olvidar,  todo  ei  riespeto  que  debia  á  la  me-^ 
.«Qila.dc  Luís  XV.^  Elptidocnlos  detiene,  y  nos  abo^i 
choxnáranios  de  poder  i  vuestra  vista  \zs  infamias  qtic 
acomula  sobre  un  Príncipe,  que  ha  sido  siempre  et  ama- 
*jio4e  la  nación ,  cuya  memoria  procura  el  áUtot  sofo^ 
^car  en  el  corazón  de  sus  antiguos  vasallos^    -  ^ 

Menos  cstraDareis  aiwi  la  temeridad  eon  qué  se  iMcA 
,  ye  á  correr  el  velo  impenetrable  que  debe  ocultar  á  lA 
.  vista  curiosa  de  los  vasallos  el  seaeto  de''  operaciones» 
,^y^  política  del  gobierno.  Y  como  si  no  bastaran  las  in)U« 
.  Tias  de  los  enemigos  de  la^franquida ,  parece  que  el 
:.a«iior  adopta  au  opioiba,  Widentifica  con  sus  sentid 
^  «lentos ,  y  por  un  (SspíritU  ^de  cKÍticá  tan  desaritglada» 
como  injusta ,  tiene  ta  temeridad  dé  arrojar  sobre  la 
jQ^cion  francesa,  sobre  los  Ministros  del  Rey ,  sobie 
.«l^Riey*  msístü\f^  todos. los ^males  de  una. guerra  gue 
.ram^ic  Ja;  humamátd.  en  todas  hs  partes  del  mundo.  De 
f.  una  gKcrca  r^ue^iíovs^empséndió  ^^sino  icoh^^  fiti  '<^ 
vengar  ías  naciones  de  la  vergonzosa  servii:íilmbréta 
r  qu^  quiere  tenerlas  el  pueblo  Ingles^  para  asegurar  la 
.  libertad  de  los  mares,  y  para  restablecet  la  seguridad  del 
^'CtmcrcM*  Y  jquanio'U  ^canela  derttama' con  mano  pr¿-* 

•    »        .,  ^ ^  '^ 


*9 

á\\¡¡^s»t,tcsicaWfpv^siufúíasb9í  el>imivetío.»que 

tocios  los  pueiaÍÍQ3  ^aberinuios^  que  el  comercio  es  el 
lazo  que  les  ¡reuoe  y  aproximar  y  qup  todos  tienen  á  ei  el 
oisíno  dfréclv»»  piies\;todos^sonUQdependieBte$y  y  que 
ftl  €f>ipccciQ  A9:{medc  suhtir  sin  este,  equilibrio  gene* 
^al ,  qcre  e$  su  a W  >>  .y  telro  condudo » qiiando  pac  ua 
espirita  de  modelación  ^  que  ha  $}áo  siempre  la  máocifua 
4fl.}a.  |^4Qiajlt^#^noti¿oc.HiaSiprctension  que.  romper  lo$ 
r)b;(k4kW9 4«e;incftinodaii:  y  (ccardan.ilariáawgaciotf. 
¿niUM pí^lftbni.»  qntttdOiUJFrandsiG^iraztt  lax^^sc  «o- 
fMLni  X  ^  ^ftpfi&ca;  p^a¿x^sK;;ic;al¡lkspotismDvqltetí{l 
pueblo  comerciante  quiere  arrogarse  sobre  la  ektension 
40*  l9$;:ioaf«  ^*  jCfolQcáodolflA  iQU.  xi  múmoco  d&  sus:  propie- 
4»<to$  9  ¿  uqi-lipmbxc}  qtiic  quicra^ser  .clodadanq,  isn-  Fraow 
«(s  0  .tqa4r4  ia  impriidchcia  idc  vimperací  altaaneMC  It 
xoodttda  del  Mioatcrío^¿Tjnidrá  la  Ubertad/dff  oponer  é 
la  s^bidurí»  de  sus  miras  „  el  furor  de  laainvbdivas  mas 
^ryeles  j  y  a^st;  abrirá  su  boca,  sino  júira  exálar  repro- 
Jprf8ji^nes  i.  tanto  .meaos  moceoi4aa,f::qttatto  no  ^ntn 
m^  ^i^KQCia^  que.  en  d  delirio  de  ¡la  iapaginacioa  qúb 
las  cree?  :>  -* 

í  O  Filosofía!  ve  ahí  tos.leccioaes ,  ve  ahitas  con- 
ilC)0f»/ycai]4  tq^.pfiAseptosl  ¡Yetes  tú  laque  preten- 
des ;$r.  adorad^iCQmo  una  diviiúdad  bieaibechoraiQuid- 
«res  toAiper.todo»  jos.  lasps^  que,.ttnen.lQS:  vasaUos  á  su 
Reyiegítimo » y  aÚA  ioí»  quft  AnóttidosJoberanos^ntic 
^^!  y  eres  tú  la  que  aspiras  á  ser  ei  ídolo  de  la  humanidad! 
íTm  qnif  nis^iMifi  iadistíncameote  todas  las  &eiigi<»- 
AQ^adQ^ápdolesdcCWidádp  de  combatifsc^  y  destruirse 
^eciprocaip^fitc.  Tú  <]pQfttndes  los  misi,erioa4ágrado6  de 
;ttna  Religión  toda  celestial » con  los  satciáciosv  abomina- 
bles^ q^  la  s4po»;ticion  habia  introducido  en  d  templo 
^  íi»  i^glgi^Jú,  quiere»  4enibar  el  saatuario ,  y  te  4e- 
rffmiAWfc^  f/^fkWÍllmSi.tmko  ocguUbsa..  w«      «  ^ 
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¿Hay  otro  fi:caesiiBasca|ia»d&  Inspiíru  U  imlig* 
nación  I  ¿  Pudiéramos  persuadirnos  que  bazo  el  pretdx** 
to  de  ilustrar  el  espirita  humano » le  arrojara  uahom^ 
bre  á  igual  excesp  de  éinatiMno  y  demencia?  ¿ÍSe  podrá 
concebir  que  la  felicidad  general  est<í  aligada  á  la  total 
tsubvcrsion  de  todas  las  instltucioOGS  sociales  ?  ¿  Y  no  es 
algo  mas  que  extravagancia  querer  hacer  mirar  los  vinó- 
culos poUticos  y  religiosos ,  reconocidos  por  tan  necelarios 
Acitod»:  ks  ¿naciones.^  como  otras  cautas  püdcupa^» 
^ioBes>  cayo.yugofiicba  zl  igdnero  humano  pfocurar 
fpromagicntc  3atcriBll!r> ,  y  cuya  Uosion  «ea  importante 
disipar? 

Pera  nada  debe  extta&afse  de  un  escsitot  -basfáiite 
insensato  pasajoponer  los  pieccpiM  Induflgentes;  iñtirli^ 
a&dMtdc  la  rason^humana  ^  á  la-moral  pura  del  Evati^ 
^cl¡p$  capas  de  ponera  comparaeioíi  un  sistema  des^- 
trudivo  de  todas  las  leyes »  coa^el  plan  sublime  de 
nuestra  divina  Religión.  Compadezcámonos  de  un  au- 
tor que^  no  se  aplica  á  declamar  contra  la  moral  Evaa^ 
Jifia»  sino'porque. no  tiene  la  dicha  de  conocer  todasa 
sublimidad. 

Si  se  le  hubiera  de  creer »  la  Religión  Chtisdana 
no  presenta  masque  j^mí morM  bán^h^ré  qm  culote  tn.  fá 
.$k$€  ds  ká  métjfoni'ditítM  MquiUdr^ins-^  que  Jdn  el  éUh 
wo:d&  U  vUa  y^uka  mimalvU »  fi^  ímpam  U  Mlgacién  de 
^mf^mirse  di  iá bumtilatbnH  nnVfnwal  t^travi^anH »  qu€ 
«M^iMUs  am  igualis  suplkiús  lasfiaqwtM  del  Meot  iyl^ 
necionesjfuu  airoees  lUfmmerutsufiifJtií^íi^i'qúe'frtJcHhe 
d^truir  »oép  h^  Ui^rta  dé  hs  4fáítdenit  domiHmfíer. 
j^n^mwd  pMeMtf  qm  ^^mnda  ias^  §9$mí  esenúdét  vbligadanés 
spbfte  fiumtoé  la  4ig»niguáiminti  imlpidos  que  ridkulosi  én 
fin^  una  moral  mienesada  y^  né  admiti  mas  virtudes  que 
¡os^^usímúeÜee^saeirdúiló'tñtriias'eHmimi^lé^^ 
es  coi^rarioMkái^^lmstme^detidiM^im  f  y-Mtd  ^^a 
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hombre  que  hizo  profesión  en  una  orden  Keligiosa  (a). 
Este  es  un  hombre  revestido  del  OLfáCtcr  y  dignidad  Sa^^ 
cerdotal  5  ¿sce  es  un  hombre  que  se  califica  d¿  dudada* 
no  I  y  amigo  de  todos  ios  hombres :  ¡  este,  hombre 
que  quiere  ser  contemporáneo  de  todas  las  edades,  es  el 
que  se  atreve  á  adelantar  rales  proposiciones! 

Nada  áfiadlremc»  ya  á  este  retnto  desfigurado  'de 
la  «oral  la  mas  pura,  y  la  mas  digna  de uii  Dios  legiif 
ladori  de  ira  Dios  que  se  hizo  hombre  para  ipacerih 
adopiM.  Las  injurias  con  que  se  pretende  recargar  la  ley 
del  Evangelio  9  lejos  de  dañarla ,  le  dan.  un  nuevo 
esplendor.  :f.  .    r      i> 

-  La  impiedad,  la 4ttKÍacIa,  lainietlglb»,  et  despre- 
ciada los  Soberanos,  y  g1l  ^riiu  de  indopeodfencia ,  e^ 
tan  de  tal  manera  gravados  en  la  obr?  ,  que  exeica  en 
este  momento  nuestra  reclamación ,  ^é^iodemos  deck 
con  seguridad,que*el^aurorlia  abusado  de  sus  talemos, 
los  mas  distinguidos  para  formar  dd  una  historia  inio- 
Tesante  en  si  diisma,  ¿  instruiftiva  pata  todos  los  gobier- 
too ,  un  eódigo  bárbaro ,  que  no  tiene  mas  objeto  que 
pervertir  todos  los  cimientos  del  orden  civir,  y  reuniendo 
todas  las  psiriesdcl  sistema ,  esparcido  en  lo  total  de  es- 
ta obra  voluminosa ,  se  pudiera  trazar  d  plan  de  sub- 
versión general  que  encierra  esta  hovribit  producción: 
producción  Igualmente  contraria  al  respeto  debido  á  la 
divinidad  ^  quería  sumisión  debida^ la» potestades  so- 
beranas ,  que  han  encado  eh<el  lugfar  ér  la  tbórlQa ,  á 
quien  el  autor  llama  Ja  mas  cruel  ^  y  la  mas  distítuida  de 
moralidad  de  todas  ¡as  legislaciones. 

£1  autor  de  la  historia  del  establecimiento  de  los  Eu- 

ro» 

(a)     Bl  Abate  Keyndfm  Jesuíta ,  y  dex£  de  serlo  antes 
ii  la  froseripcion  de  la  Compañía  en  Francia. 
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ropcos  eo  Us  dos  Indias » ya  no  Ka  temido  cI  nooibraf « 
scé  Es  importantt ,  que  pues  op  ha  qtitvido  quedar in- 
cognittí  t  la  justicia  se  disponga  i  hacer  un  cxempla(  asi 
sobre  di  i  como  sobre  los  que  han  concuriido  á  la  dis* 
trihucion  de  una  obra  digna  de  toda  su  severidad. 

Vosotros  os  comunicareis  mutuamente  el  sielo  que 
tmsauimai  y  por  medio  4e.  un  casino  meAWrabie «  po« 
dr4  talvez  la  jastida  ihtimidar  á  estos  escritores  atrevif 
dos ,  que  se  promcren  haccl:s$. famosos  á  fuerza.  d$  ,íjq» 
piedad.  Este  es, el  objeto  de  las  conclusiones,  que  po( 
cscríio  dexa^ios  i.l^  Sala  »  coa  uu  gtemplac  del  l^o 
que  acabamos  de  denunciar*  , .        /j 

.En  con^equoncia  <ic;  esta  deottQtia:^  ly.del;  ex^mea 
masmadhco  de  la  dbra ,  mandó  el  Tribunal  Cufsc  rasr 
gada^  quemada  por  el  executor  de  ia  alta  justicia. ,  cot» 
omimpiM^UasfnpiSf  udimJaf  dirijida  a  ^¡Me^v^r  lospuir 
Jbhs  cantpa  la  jíuiwidéd  jahr$na  ^  fá-  dtítfmt  k^  prhuir 
pioí.fundamentaUi  del  órdmk  dviU 

Impuso  el  Tribunal  grave  obligación  á  los  qjie  tu^ 
dieran  algún  exemplar,  de  entregarlo  á  la  Secretaria  pa^ 
ra  su  supresión.  Hizo  expresas  prohibiciones  á  los  Jm* 
presores  y  Libreros  de  imprimir  >  vender. ó  distribuid 
dicha  obras  y  mandó  que  Guillermo  Tomás  Rayp^tt 
cuyo  nombre  se  halla  en  la  portada  i  se  prendiese  y  pH« 
slese  en  la  carceL  Madrid  y  Oftubre  2  de  1781.  =iFray 
Gabriel  de  Homan:;^  Agustino  Calzado»  LeAor  de  Teotor 
gía»  Calificadol: del «)Qit9 Oficio 4k»  .      .. ,  ,  c.  ..   . 
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DERECHO 

DE    LAS    IGLESIAS     METROPOLITANAS 
9  Catedrales  de  ¡as  Ikdiasi 

SOBRE 

.^ne sus Prda^ «^IMiovebida» «n  los Gapitalansr de 
,    ellas»  y  naturales  de  snsProvinoias. 

.     AL  REY  NUESTRO  SEÑOll, 

BM  Sa  UKia.Y  SUPXIUAO  CONSEJO  DS  .I.AS  INDIAff, 

POR 

9lpoñ9rÍ>tn.lJusi4eBetiaKurt  f  fígiuroa,  0antré  dt 

' ^ia  Santa  J^ltfia. de. Sf»  FrarifUcq  ^  Qj^to  ^  enlas    < 

Proviiwias  del  Ferá, 

AL  ^£Y  NPESTRO  SEÑOR. 

— .onquepor  la  honra  y  amparo  qae  las  Iglesias  de 
las  Indias  después  que  se  descubrieron  ,  continuamente 
leciben  de  la  liberalidad  de  V«  M.  han  podido  tolerar 
el  largo  olvido  que  ha  ocasionado  en  los  principios  con 
la  falta  de  sugetos » se  ha  ido  continuando  hasta  ahora, 
que  abundan  de  muchos  y  estimables  aquellas  Provin- 
cias 9  en  quantoal  premio  y  ascenso  de  los  Capitulares  de 
V  ellas: 


:•«  » 


•"  í 
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ellas:  para  representar  el  derecho  que  pjrá  pretenderle 
tenit^n  ,  y  suplicar  á  V.  M.  se  sirviese  de  honrar  ea 
esto  así  á  los  Capitulares ,  como  á  tos  naturales  de  las 
Indias,  hize  coitio  Interesado  (nias'.por  los  aumentos 
ágenos  que  por  los^  propios)  un  memorial  informatorio 
,que  mereció  llegar  á  la3  KtíAcg  matíos  de  V;M«^,  y  coo 
particular  decreto  baxó  remitido  al  supa:emo  Consejo, 
en  que  con  tanto  acierto  y  vigilancia  rige  la  extendida 
Monarquía  del  Nuevo  Mundo.  En  el  se  advirtieron 
algunas  razones  y  fundamentos ,  que  pueden  persuadir 
á  ser  promovidos  á  las  Prelacias  mayores  los  qfueetk  las 
Iglesias  ocupan,  y  sirven  las  inmediatas»  T  porque  es 
materia  continua ,  y  en  que  siempre  se  necesita  de  la 
Instancia,  para  que  con  los exemplares  qüe-stíele  haber 
contrarios  no  se  pierda  la  memoria  de  los  ñtvorables, 
iiirse  perturbe  elM^recho  de  las  Iglesias  jiíara  suplitarios» 
ni  el  de  sus  Capitulares  y  naturales  para  conseguirlos; 
ha  parecido  conveniente  repetir  la  instancia  ,  si  bien 
algo  diferente  en  el  título,  distinción  y  adorno.  Suplico 
humildemente  á  V.  M.  en  nombre  de'  las  Iglesias  de  Ih- 
dias ,  que  como  señor  y  Patrón  que  es  de  todas ,  se  sirva 
honrarlas  conservándoles  este  derecho ,  y  execután* 
dolé  en  las  mercedes  y  favores  con  que  tan  liberal  las 
sustenta,  y  católica  atente  las  ampara,  prirásti  mayor  au- 
mento, y^'de  todos  aquellos  extendidos  reyno^ 
Guarde  Dios  á  V.  C  y  &;  ÍL 


.ri 


H 


Alasl¿kilas  MtropolttOHás  y  CatiJráks  di  las  ImUss 
^  Opcidintalis. 


XJa  obtigacion  en  que  S.  M,  (Dios  le  guarde)  me  puso' 
haci^ntlomt  merced  de  presencarme  á  la  Chañaría  de  la 
Santa  Iglesia  de  San  Francisca  de  Qaica,  y.  el  hallarme 
con  los  poderes  de  todas  las  de  las  Indias  en  esta  Corte, 
me  persuadieron  á  representarle  en  el  Real  y  Supremo 
Consejo ,  que  tan'justificaiamentc  tiene  á  su  cargo  el 
gobierno  de  aquellas  Provincias  dando  por  escrito  el  de« 
recho ,  y  envuelto  en  sus  fundamentos  el  desconsue^ 
de  codas  lafS  Iglesias,  por  no  v^er  mas  repetidas*  ^a& 
Preladas  en  los  Capitulares  que  las  rigen  y  asisten ,  pre-; 
firiendolos;  pareciéndome  que  estando  esto  tan  fondas 
do  y  era  falta  de  quien  4or  representase  el  no  tener  la  dtit 
btda  execQCiOtt  y  observancia, OfirecMSc  luego  ,.quo  va«i 
cando-  ocho  CN>&pad<^en  corto  ttenspo ,  solo  •uno  toe4 
a  Capitular  de  las  Indias ,  y  los  demás  á  naturales  de 
estos  rey  nos,  que  aun  se  escosaron  de  aceptarlos»  Coa 
lo  qoal  mías  incitaba  mi  obligación  ,  hice  el  meimriai 
iñformárorlo^ue  rMiiií  á  todas  las'  Iglesias  desp<|fiB  di  * 
liabertodad^  ttifel  Consqjo  ,  donde  fué  visto ^| .y  admitil- 
do  por  lá')üsti&ácion  de  sotirguimenco,  y  poc  la  mucha 
con  que  proeetleti  los  señores  que  en  Ú  asisten.  Recono- 
tiendo  bbdca  l^estlmacioipqui;  \LSS^  han  hocbojde.csb- 
^\i  trabajo»,  y  ^bfed^dcnob-et  hMuidato  deque  les  rem«it 
'ttas  copiías  p^tfqáe'oé  si)^rdcikaide  este  detecbq  ,'ie 
'lie  itückb  á'^Qiár'ilgp^iiiidado  yañadkla^,  para  que 
*Ya  qUír  iA(  aíbfto^no  paeds  fndreeer  Ja  exeoucion  i  qu« 
<ptfctetfd«V  rtfpMibAdb  los  nioÜos^^UQ  U  solicitan  , .  m\iM- 
'«iféaik  vblÜMa(fr^iM^maeiee.:Guii^  Dioti  VS&  .  r 
-^-^Tom.  XXII.  D         *  DÉ- 
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ir  las  Igksías  Mtttopolitanas  y  Qa^draks  de .  las  Indias^ 
i  fara  la  frelaehn  de  los  Cap¡ts$lares ,  y  naturales  de  ellas 
en  la  provisión  de  sus  Prelaeías. 


ARGUMENTO. 


diendo  tan;  necesario  para  el  gobierno  espiritual  de. 
las  Indias  la  conservación  y  aumento  de  sus  Iglesias 
Metropolitanas  y  Catedrales  ,  y  que  sean  regidas  y 
administradas  como  pide  su  estado  ,  y  la  de  la  Repú- 
blica. Eclesiástica  de  aquellos  reynos  »  que  tan  incne-* 
¿latamente  es  á  cargo  de  los  Reyes  Católicos  de  £9* 
paña  f  no  solo  por  el  título  universal  de  Monarcas  y 
Señores ,  sino  por  el  particular  de  Patronos  ,  que  con 
tantos  gastos  .  y  c^xpensas  hechas  en  fuqdar  y  dptai; 
las  Iglesias ,  y  lugares  pios  ,  y  mar^tener  y  sustentar 
ios  Prelados  y  Ministtos  que  las  sirven,  y  por  concesión 
4ies,  y  Bulas  Apostólicas  han  obtenido  y  obtienen  s  y 
reconociendo  que  uno  de  los  medios  para  esto  mas 
^caces,  lítiies^  fáciles  y  necesarios.^. es.  q^e  no  S0I9 
•ean  preferidos  farar. las  Prebendas. y. XUgnidades  »  qu^ 
:«ef  proveyeren lo&nattttalds, do  aqiudlas  proyj^ncia^^.  ^* 
no  que  para  sus  Arzobispados  y  'Obispados  t(;ngan  la 
cmisma  prelacion  ,'así  los  naturales r como  Jos  qiie  90- 
-foalmente  sirvieren  las  iales/Dignidadi:S:^y  ¿Pi^^^^a^ 
jpreundo  ireprcsenrar  > en.  este :di9cuj»P;la»  )Ufidi(r9i$  fyí^* 


liáüXntds  3et  derecíio  que  páfá  esto  cíeneti:  los  bue- 
nos efedos  que  de  su  observancia  i  y  execucion  po- 
drán reliar  ».  los  graves  iticqnye/iienccs  >  que  de 
lo  contrario  se  siguen  :  que  si  bien  los  unos  son  sa- 
bidos 9  y  ios  otros  notorios ,  por  satisfacer  á  la  obll^ 
xgacidn  t  y  acudir  al  remedio  ,  «e  .propinen  con.  a|^i|- 
ñas  de  las  machas )  y  sólidas  razones  que  en  favor  de 
las  Iglesias ,  y  de  sus  Capitulares  y  naturales  de  aque- 
llas Provincias  sé  pueden  alegar ;  reducido  todo  á  qua- 
tto  pioposkiocies  ^  que  se  dlvidlráa  ea  los  paragra|«, 
,  que  lo  partkultf  de  cada  una  pidiere. 
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PROPOSICIÓN    PRIMEfCA. 


'ta¿  lütturáíeí  it  tas  Provincias  deben  ser  preferiiot  m 
hi  oficios  y  benefkios  de  ettas. 


ra{)rÍméfá^j:lro[M)$Iéion  V  y  pvimer  ñradimcMO  dd 
derecho  que  pueden  alegar  las  Xglesiai^e  h$  indl^, 
es  lo  general  de  la  naturaleza^  y  vecindad  de  los  Rey- 
nos  I  Provincias  y  Ciudades  que  «n  ellas  da  prela« 
cion  y  preeminencia  para  .que  en  los  x)ficios  así  Se- 
culares como  Eclesiásticos  5  y  en  estos  aún  mas  que 
en  aquellos  sean  antepuestos  ^  y  preferidos  los  nata* 
rales  á  los  extraños ,  los  vecinos  i  los  forasteros  i  y; 
los  hijos  propios  á  los  ágenos.  Kegla  tan  general  y 
recibida  ,  que  Ja  admLtCfi  todos  los  derechos  ,  y  la 
guardan  todos  los  leynos,  que  ron  alguna  policía  se; 
conocen  en  el  mando. 


S.  PRI- 


|.    PRIMERO.  ^ 

BléUficbo  divino  furnia  Í4.fr€ladM\4i.hrn¡$turaks.  ' 

X/a  firlacipio  i  cm  pruebo  el  derecho  divino  ensenan* 
do  en  las  lajeadas  Letrasr.  Br^btiAm  de  gente  tuddefré^ 
tribus  *¿is  jkátMe ,  áMUtíAi9  Ubi  Donmus  Deué  tuus  ,  BC 
dice  en  Jtl  X)tai«ioafiíiiÍü  (a).  Y  di  kic^o  la  faston  fel 
sagTado(lkxt0^  ^queíneel  babeilo  pedido  así  el  pue- 
blo :  Ipsum  Mudies  ,  M  petisíi  d  Domino  Dea  fuo  in  Horeb^ 
que  áixúykMoy&¿%{hi)tMoquere  tu  nobis  }iudiemus.Ágtt^ 
4o$c  Dtos-MAYO  ^devqdee^rpueLblo  pidiese  que  le  habla* 
se  quien  «va  «uftatUláí  que  respondió  :  Bencjmnta  sutü 
¡oeutié  Y  volvió  á;  repetir:  Propbetam  juseiuboeis  de  pié-' 
'diofratfmm  Juorum  jimiiem  íui ,  y  aunque  este  lugar 
:y a  se  «misnde  4e  Cfaf  i8to  Sefior  nuessro ,  ^omo  después 
«xpliduon  i  la  Jeera  Jos^£vikfigetístas  San^-Jiítftt  ^  y  Sah 
Lucas (c)  f  ina ^ef4isji)ilñaye conteste SMxkto la^ pr utbá, 
untes  ú  aumenta  mas  ^  2M>i:que  xomo  ^cl  Saiyadbf  hábia 
^e  ser :Sumo :Sairerd[0te ^  el  Picelado  y  Maestro/  para 
<que  fuese  mejor  ^úlo  ¡le  saco  jDios  deo^^uanto*  á  la'caf  nb 
del  mismo  pueblo  que  habla  ^Yegir  y  «fcséñaifv^ttfc 
xra  la  ^árcunsiandaí  aorit<que-est|b»cpMMMÍido  ^y^ 
.'descendiente  de  David  |  y  del  pueblo  Isrraelitico.  Que 

e« 

(a)     Deuter.  cap.  lí.  xvw.  a^*  .  w.  ^     ( i  j 

« t  (b)  *.  Bífod.  cap.  lo:  vers.  .19.  >»        *» .     ( ^ ^ 

(c)     S.  fuan  cap.  1.  vers.  .45.  San  Lucas  AHuumjag. 
3*  vers.  2  2. 

''«»' (d^     G^^é  A^.  49.  wr/.  10.  Jerem.  capé  aj*  v^/.,  J. 
Ezecb.  cap.  34.  vers.z^. cap.  37.  wr/.  24.  '« 


es  can  estimada  la  naturaleza  en  los  Prelados  :  que  cM 
repetidas  profeciVta  anuntialSos  en  su  hijo  ^  por  guar- 
dar en  ci  lo  que  antes  había  mandado :  Non  poterh  (di- 
xci  .ávA4«jf«es>.  Qt).4ffffimgM.U  A^mmm,  Sb^^JáSire^ 
qui  non  sitfrater  tuus.  Que  como  venia  á  ser  Rey  del 
mundo  ,  y  á  vivir  en  el  pueblo  de  Israel ,  no  se  corwofi* 
*fo  ^on*  hacerse  hdmbre  como  todm  >  siao '  ndturai^  de 
4^queiJ^;  paci^s)  4»ie  .pricncro  l)alN».:de!4A^a£y  (^  en 
c^up  hs|lpiA  d(  cAQipcRaf  6iije)HMx  «EtweJiM  d.Aoüvp 
j4e^lo$  4e  Spdi^jk  qtUAdQ  p^rwüiiÁndftlo».  h^  .^e .  no 
ilicies^n  lo,  qaj!  po  debían  ,  le  rcspondíerod  (J)  que  se 
caliesen  de  la  ciudad ,  y.  que  pue^  pea  focastcf  o  no  se 
4}iLiisKSj:  hacer  Jup2 ;  Ir^resius  U\yiéimm».f:  ut  advfna^ 
4i»mq¥iá  ^  jf^cal  Que  si  bien .  el  iobeatM  fue  naífx » .  ú 
'X^son  fue  buena,  como.  lo.  advirtió  el*  Ptp»  Aoack* 
.to  (g)  Aprobóla  Dios  por  Oseas  (h)  qiiandt>  d!xo :  Et 
-dabo^  ci  <uinitora  €Jus  €X  eodem  hco*  Lugar  que  con  stt 
^cpstumbriada  elegancia,  y  erudición  tab  estimaba  cotoe 
i1q5  {Kopios.»  cook)  conocida  eutre  los  estrauo» ,  explkái 
PUji'l^tciaíZo  ^mircz de  Prado  (i)  ,. CabaUerp .4e  Jül 
Ordct^de  Santiago ,  del  Consejo  Bijeal  de  las  Indias»  con 
Ja  .^r^ion  c/tldeaf  de  los  que  gobiernan  »  y  así  le  para«i 
/fi9l¡^cPOn.ostas.pIqgiii»us  palabras  :^  Ya  yeoios  aplicado 
id'frjtlMlp .4«  Ifsjaaturales. ea.elbpneficio.de  U.-tictra 
|w^(|[id  tindadTrtttp'^yy.  le  vuelva^  con  usuras  colmada 

;v  ;  ...  .^ '  \>.^  ..• ; -'  *i 

/e)     Deuter.  cap.  17.  vcrs.  if^ 

/f)     Genes.  cMp.  J>9.  ww.  ,pé    .  *      *  ; 

(g)     Anaclct.  Epht.*u.cap^  3»  J'efc.incéf.  /$^i;lS» 

(h)     Osee  cap.  i.  vers.  ly. 
. .  {Xy .  Z^op  Ijoretimo  RM&tnz.  de  Pinado  en  su  Qms.jfQntí 
sejero  lib.  3.  cap..  -jS.  en  Jar  Notas  p^.  liáp*.     •         \    v\ 


^¿t  WMrangeros^á^c^IIe  y  cogcUc»  Y  pdra  ilc$frU^ 
t|aC{l;a  tierra  no  es  justo  que  veqgan  to$  cstraños,  £ia€| 
i|i|ie  hagaa  la  cosechares  nafur^ltcs'i  q/He^g^n^oji^njlit 
g^siaron.  X  io.coptrf rio  c»  csp?í:is  je  «««ígp  fH4:i£>io4 
9i;iy^.  4^sí  lo  anundp  por  JcrcqfJMfcS  (k)  irM'f^erjeg^^i^d^í 
€4iS,superbos  gentem  de  hngin  quo  Domus  l$r^í^l  i  aitcDo'^ 
ifiinus  g$ntem  robuétarn  ,  guntem  ^n^iquám .,  \gtntem  cmjui 
ignoral^h  Upgu^^ ,  neC'Jnt€¡li¿€sp¿4;kqffafjáf;  T^^cece  /qiM 
£aWo-fl  Profeta  jdc  lajs  lndias:í,y:ík.lp&  feapaííolcfi  ^  que 
pasan  á cUas con  caigos^y  QÍkíos tg^nce robusta ^  ancb 
gua  y  de  otra  Jengi^a  ,^  gente  que  allá  no;  entiende  lo 
que  para  la  tierra  es  ^onycnieme  ^  y  se  dotn;  mandar.? 
£s  al  ñn  derecho  divino  que  los  naturab^s.gQbierfien.  y 
tengan  los  puestos  de  la  repúl?lic;a  ^.  ^si  en  lo  icmpQtil 
como  en  lo  espiritual ,  que  (s  en,.lo  quafor^da  R;(;buc* 
fó  ( 1 )  ser  tan  fuerte  el  derecho  de  Francia  para  no,  ad^ 
-mitir  estrangeros  á  Beneficios  eclesiásticos» que  ni  el  Pa^- 
«pa  le  puede  alterar»  Y  lo  oiismo  .podemos  decir  del  dp 
«Castilla  ,  como  io  nota  Acebedo  ^fi)).»  y  j^ril»  ídeQX); 
^d  dcla  xazoo  del  de  las  India$»       ;  * ,-  y. «     ^ 


S.    IL 


:> 


.  .:£/  derecho  natural  instruye  ¡a  prelaeion  de  hs  naturales. 

vr   -    .'•   - •-- •  * '  ••  ^s  :j^-   ,  ) 

,a;?lafalta^,la.^r9gfe  r^Qí  ,eOi  ^  4ci;ech9i  nattiral  c^mo 
prueba  ^andosío  (a).  Porque  si  padres  y  Hijos  aMMWtf^* 
,j  r^\  A  .\v\^¿v:w    \4;.A»»¿i.:  n\^.  .A      (L;  rc* 
Jerem.  e.  y.  v/thlf^  ••..•iV;V  -.t.':;  v^.O     (:,> 

CÍ^  >/V.  i^  reserip.  mlxt.  num.  8.  /',,:,    ,^ 


relativos  ^  y  rio  soto  nacemos  para  tfnestros  padres  sfn<f 
para  nuestra  patria  (b),  y  las  Leyes  (c)  la  equiparan  i 
los  padres  y  á*4á.  religión  ,   y  aún  prefieren  (d)  ál  de^ 
lospadfftt  el  a^i^ií  de  la  patria:  esta  también;   y  eli 
PríndpeLX{ue  (a-g6blema^y  repteserttra  ha  de  preferirlos 
hijos  •  á  ios  que  no  lo  fueceti  j  porque  quí  ad  onuí  e¡^^ 
ÍhKj  fipillinondtbet  imircede  (e)  ,  que  si  esrc  origen 
CoviO'  natural  es  inmútatele  (f),  canto  lo  ha  de  ser  res^ 
pe^io  de  ios  hijoscomo  de  ia  patria  ,  y 'aun  de  ésta  es 
mas  fuerte  la  oMigfcioif :  pues  se  sabe  (g)  que  et  sus-* 
tentar  el  padre  al  hijo  es  derecho  natural- ,  y  que  no  lo. 
es  sino  razón  natural  sustentar  el  hijo  al  padre  >  ea 
que  se  funda  que  ci  hijo  sea  heredero  necesario  aun« 
ique :  haya  padre  f  y  este  no  lo  sea ,  sina  faltare  bija 
lluego  si  ib  deuda  de  ios  padres  es  por  derecho  nata<^ 
ral ,   y  la  de  los  hijos  por  razan  natural ,  mayor  es  lá 
obligación  que  la  patria  tiene  de  sustentar  los  suyos  que 
la  de  4os  hijos  de  ayudarla  y  defenderla.  Aquellas  pa^ 
•^labras  deUApó^tolXh} :  Nestíth  quonüm  quí  itf  sacrarh 
operaniur  ,  qu£  des  aeraría  sunf  fCduM  :  qui  altar  f  dM^ 
viuni  y  eum  altarí partieípantl  inducidas  por  el  Papa  Ino« 
cencio  IlL^  á  los  Beneficies  y  l^ebendas,  no  solo  se  pue- 
den entender  en  los  que  actualmente  como  Eclesiásticos 
.*  '  /.c/-r  ^ol  \\.  .</  ;J..^;  .4.  ;  j. ..  'm'  .     .  .-^  .'    •  A.  •  lif 

(b)     Líb.  1.%.  final  de  Verretn  poses.  mitU 
-     (c)    lLirfatímén)m^Jbu  f;  jus  deifapu  <^  pestd  Um. 

-c  i  (d)     i.  qui  babebat.'  ubígíos,  I.  ¡eg.  }• 

(e)     Cap.CbarUa$em  i^t.^q^lí^^    r   .    .        *         •> 
.:    i'f)rL.¿isftmff^o^ghU.Ú.ádmunM^^ 

c«  de  adopt.  -^  •    **^ %*•••.  it  ^i.  •    •     , 

(g)     J^07pf  if  tai^l  4n  4ñiíf.flkyíbifiuiM  ^tlntafk'') 
.'  '^   (h)     S.  P/aU.^i^4d<:Mi0;^e^^i'^^^^^  (  ^ 


tt3 

sirven  i  las  Iglesias ,  díná^enibdos  los  naturales  de  las 

ciudades  y  reynos ,  que  son  los  que  tienen  sino  el  ac* 
to  J»  poiciicla.  Que  como  esi  proposición  loenladesa  que 
«fstos  sirven  con  sus  diezmos ,  limosnas  i  haciendas  |  y 
personas  á  sus  Iglesias  ,  lo  es  también  que  entre  eidos 
sr  han  4e  distribuir  los  oficios  y  Beneficios  de  ellas  pa* 
ra  que  los  gocen  y«  reciban  iip  16  que  sirven.  Qae  aque- 
llos se  han  de  preferir  en  los  Beneficios  .y  acLmioistn* 
ciones.(dixó  una  Ley  ( i )  Keal  expKcada>par  Burgas  de 
-  Púty  j  de  cuy  o¿  *  bienes  y  diurnos  se  funda  /y  sustenta 
la  Iglesia  y  Estado;  y  uha  glo)a  (k)  advierte  lo  mis- 
mo i  porque  si  no  hay  mas  ratón  para  sustentar  y.  de- 
fender la  patria,  que  para -fiívorecer  ellg  sus  hlfb^^iy 
¿su  se  verifica  hay  en  los  Beneficios  «Icsiástioosf,  >la 
misma  milita  en  que  los  gocen  los  naturales ,  y  sí  cp* 
mo  enseña  Bartolo  ^  y  resuelve  Maudosio  (i)  en  las 
limosnas  que  se  hacen  deben  ser  preferidos  los. pobres 
originarios  á  los  estraños :  y  con  esta  calidad  sesntfcn- 
de  lo' que  se  halla  dbpoesto en  quáoroá^  ser^fasfé- 
bres  los  bienes  (m)  de  las  Iglesias  y  sus  Beneficios  (n% 
como  diputados  para  el  sustento  de  los  que  sirven  por  (o) 
naturaleza:  sidelespobrerse  prefieren  los  natujrales 
en  todo  I  se  lia  d6  verificar  ^  y  |poF  este  .derecho  'fd;hao 
de  preferir  á  los  lósanos  eir  tos  Bentíicioa  ,  y  Pre* 
bendas.  ^      .  . 

Tcm.XU.  B  $/lIL* 


i\ )    £i  J.  UwK lAiS*f¿,íb'PM'  v.p^ ih  1 34;: 
tk)    Glos,  V.  sí^p9siis$i(mis  ití'-taf^.  i.  fo»  disK  •  ^ 

•TÍ<^,MUIios}^Íí  3*.'  ••  •  •        I 

>  I  hd)    Q^.  t.dí^rébiHEee.  dhtu'vtl  non,  ■ ) 

jr\\     Q^,C3erícoí2.qíMrt.%,  f-    .ufu.;    .% 


.  .^/  d€ritb0  tíühém^Q.  ^tkM  la.fr elaehn  de hs  natwáhr. 

V    ^  ;•  •  ■      i '    1.  j  ,    I        (...■,.':■:      .  •;;,  i    •'.•  •.    .     '  '.    i  '. 
A:aj    :>    .'"í  ■';■••  ■..'     ''■    '    -  -'■■'':.  ■ 

j^yudaestefiindatñetato  cbiiio  ptofáosáyd  «1  dcfc» 
-chp  canónico^,:  y  los  Sumos  Pontiñces ,  que  como  ca- 
-bráasidela^^glcúa.tien^asu.iegimen',  y  la  han  ordc- 
ci>adt^:y'>  observado  Así:.'.Láfe):§nen^  <«)  >   Alexaa- 
.drouia*,(l?)  ;..Ldon  l.».(«) ,  Hoootío  lU/  (d)  ,  Saa  Gre- 
gorio (c) ,  Cclo$tino  (f),  Inocencio  III."  (g)  ,  J«an 
XX^L"(h),  Inocencio VUU<i),,  Paulo  III.» (k)  ,  y 
\Pio  YiY  (i)  t  y  en  el  sacro  Concilio  Tcidentino  se  tta- 
ttó,y>véotiló  raadlo  esta  quefitioa  ,c<Mno  dice  Sdto(iít), 
y  de  \^l  }q  deduBO  Gitilleiroo  Durando ,  con  muchas  de- 
.  terminaciones  de  otros  Concilios «  ea  que  por  ahora  no 
.  se  insbte  mas  >  porque  adelante  se  traerán  en  patticolac 
'ios  textos  que  aquí  se  cscusan ,  pues  de  todos  se  prne- 
^  4|ttei este desecbQíde i» pielacion dtlos natoiaks en 
,'>^  i-.i.«ií  >.  .<T   ■•■•'■•■:;'       ■'■•  '■•  Wn 


.     fi)  . 
n  :i(b|.; 

I 


/d)     Cap.JífftdeCfericperegr,  ,,:;■  .^c; 

"/^     Caf<.obitum6i*di0n£i*  .'i    v,   : 

(  f  )     G*f  •  w/'»'*  6 1.  diítínS. 

Ái).<£/&r^*ft^¥r^f^deffékf¥k  '    .  :  j     (;•> 
.4jV  f I^.v  ^.xOMIf'í^i  dfMopimr^  í  1 1^ . v<  a     i .  > 
(1()     J{«¿.  OMetUaf»  tit.  dt  comujw't  h  dff„^^l^nifir^ 

(m)     SotoJ»,^f4^lf^fá'Jn^,^Jt§,  ^  a^o) 


n 


ia3as  las  ^oviiSoñtí  ttleá^Éfíei»  «el  iiot  «lía^obsw. 
yado  jf  observa  m  toda  Ja  Iglesia',  y.  cfn  tú'd|s.  las-  p»o^ 
TÍDcias  y  reynos  que  ccconq^io  i  l^  |Loi|iaofi  por  mui- 
i4ceaDiYersa]«     ?.  ■»  i  •   .    <•>;..'»    ' 

■••    ^     •  5.^m*'-=^    ••    '  ■■  '•■•■•'^-• 

Bt  itritho  thUt  f  il  rtalptfinéden  U  pi^ttMion  de  ht 

natursUf, 

V  .■■■■■ 

Xji  1  dececho  civil  aunque  cti  lo  eclesiástico  no  pudo 
disponer ,  pudo  admitir  ,  aprobar  y  exccutar  lo  <\úc 
por  ei  canónico  halló  dispuesto.  Asi  declararon  ios  Em- 
peradores Arcadio(a)  ,  y  Honorio  (b)  ,  que  los  natu- 
rales f  y  no  otros  debían  ser  promovidos  á  las  Iglesias 
de  las  ciudades  y  lugares  :  Oerki  (dixeron)  (c)  non  ek 
alia  possesmni  vel  vico ,  sed  ex  eo ,  tábl  Écclesiam  esse 
eamtiterit  ordinentur  i  y  Guillé Imo  Bencdiélo  (d)  induce 
á  este  intento  otras  Leyes  civiles  ,  que  por  haber  tan- 
tos Cánones  que  lo  prueban  es  ¿scusa'do  el  rep6tírl^i 

Esto  guardan  en  sus  derechos  particulares  y  propios 
rodos  los  reynos  ,  tanto  en  los  oñcios  seculares  coan> 
en  los  Beneficios  y  'Prelacias  eclesiásticas.  Ca&tilla  en 
tu  deteclK)  real  lo  tiene  dispuesto  i  Deben  ppimetd^ 
mente  (dice  una  Ley)  (c)' presentar  de  los  hijos  de  la 
Iglesia»  si  losovicaw'á  tales  q[ue  «sean  paia  ello^  i  Anb 

£a  de 

•   '    .      :   ; 

fá)     TrW.  ffss.  24.  di  refarm.  c^.  13. 

(b)  Durand.  in  Spec.  trá£ié  de  modo  gener.  Xi)mili  i$^ 
libf^.  tit/^%.  de  benefé  Eceles.  ^.p.  qt  26»  num.  a.        1 

(c)  U  in  Beclesiis  c.  de  Bpiicop.  é"  Ciarle.    *    (    ) 

(d)  GuiUel.  Benediól.  ind.  eap.  Ra^nutiur  deiestme. 
iití.  a¿    . ..-  •  ^     -  ^   •    •      ^     \'  '•. 

(c)     JL  3a  tiP.  1%.  parte  i.  "■'     '^       V  ' 


.é»ilM  olM^  qoi  kéifh  Aáifc^Oblspacla  Y;  otra  bn 
mo^enia  (f ) :  Notqrio  es  qnc  ¿». radas  los  rcynós  y 
provincias  >(¿  cfaristianas  ^  ó  en.  la  ^yoc  j)arte  de jcUos 
se  usá  y  guarda  invioUblemente  de  tiemj^iDmeiDOfial 
acá  9  que  los  naturales*  djC  ¡cada  un  rey  no ,  y  provincia 
hayan  las  Iglesias  y  Beneficios  de  ellas.  Lo  qual  está  de- 
.clarado  así\por  otras.  Leyes  (g)  y  pragpiáticas  ^  como 
refiere  Covarrubias  (h)  ^  y  por  costumbre  observada  y 
prádicaen  España  Gregorio  López  (i),  y  con  exem* 
•plps  y  .razpnes  y  y  sentencias  morales  y  políticas  pidien* 
do  esta  calidad  de  natural  en  el  buen  Consejero ,  el 
que  lo  es  tan  bueno  i  Don  Lorenzo  Ramirez  de  Pra* 
do  (k) ,  cuyo  elegantísimo  discurso  pudiera  copiar  aquí 
^r  ser  tan  del  intento ,  á  no  estar  con  mas  decencia  ea 
ftt  lugar  n  á  quj;  este  punto  se  remite*. 

s.  y-" 

£/  dtncbo  nal  de  las  Indias  catffirma  la  pnlaríon  it  los 

naturaks. 


N. 


1  o  carecen  de  este  derecho  mafiicipal  las  ludias  ,  ni 
de  este  privilegio  sus  naturales ,  que  desean  iae«cacioo 
.como  tienen  la  determinación  por  sí.  Pues  demás  de  lo 
^^tido ,  qq«  es  tan  universal »  h^y  caulas  Reales  {^) 

que; 

(  f )     £.  14.  t'it.  3.  ¡ib,  I.  Reeop» 

/g)     L.i%.dt  tiu  3. Ub,  %. lib,  11, tH, a. tib.  7. ordham, 

(i )     Greg.  Zop.  in  lib.  lo.  giot^  3.  tit,  14.  párt.  I. 

(k)  Don  Lorenza  JUmirez  d<  Prado  lib%  ^,.de  sft  Con- 
UfiifyQ>n$o.itrocap.6. 

(a)  Cédula  de  ly.  dt  Noviembre  de  X493.  Cfdula  d* 
a 5.  de  Mayo  de  1  ^96.  Ctdt^a  de  iZ.de4gttsta\de  ido». 
Gfduía  de  g,  deJuUo  de  1604.  /».V¿.  9,  Mteop.  Ind. 


€|««  son  Ceyes  soyÜ^  r^t  miníUti  y  iMiefven.qte  eb 
las  Dodrínas  y  Beneficios  Cucados  se  pcefieraq  Iosjm?- 
turaks  de  los  Obispados »  y  los  hijo3  y.  nietos  de  ios 
conquistadores  i  y  de  ios  que  hubieren  sewido  en  a^ue/* 
lias  partes*  LaOrdeoanza (b) del  Consejo  Supremo  dir 
ce  :  tilmos  del  nuestro  Consejo  de  ias  Indias  i  ó  ia$  pec- 
sYSonas  á  cuyo  cargo  sea  la  provisión  y  oombrasiientó 
f>de  personas  para  los  oficios  y  cargos »  Dignidades  .y 
'9iBcocficios  y  que  para  las  Indias  f  y  en.  ellas  se  ovieren 
s)de  proveer  prefieran  siempre  en  ia  provisión  de  ellos  á 
«yUs  personas  benemcntas  y  suficientes  que  para  ellos 
f^en  aquellas  pattes  oviere  i  6  que  en  ellas  nos  ovieren 
99servidO|  d  ser  vieren ,  así  en  pacificar  la  tierra,  po»- 
9>blarla  y  enoblecerla,  como  en  convertir  y  do¿brinar  los 
.  «^naturales  de  ella.f9  Y  en  las  presentaciones  e  informes 
que  de  las  Indias  se  hacen  proponiendo  personas  bene«^ 
miíritas  para  los  oficios  i  y  Beneficios ,  Prebendas  y 
£fielacias  está  mandado  (c)  que  se  prefieran  los  que  trJH 
taren  de  la  conversión  ,  y  los  que  sirvieren  en  las  Igle«< 
sias  Catedrales.  Porque  con  este  motivo  y  á  este  fin  se 
ordena  (d)  que  los  Virreyes ,  Audiencias  y  Prelados  ki^ 
formen  cada  afio  qu(f  Clérigos  beneméritos  hay  en  sus 
distritos.  ¿Y  que  otra  hubo  para  prohibir  con  tantas 
decisiones  (e)  la  provisión  de  los  oficios  y  Beneficios^ 

dcun 

(b)  Ordenanza  46.  de  157X.  qne  es  1. 4.  tit.  aa.  Ub. 
I.  Recop.  Ind. 

(c)  Odula de  iS.  de  Marzo  de  i5aa  Perh  de  afiek 
de  61  j.f.  112.  Ord.  6.  de  Patronazgo  de  1 5  74.  que  es  la 
k  5.  ftt.  4.  ¡ib.  i.  Recop.  Ind. 

(d)  £.83.  tit.  3.  IW.  4.  Ricop.  Ind.  Qrd..Zo.  ^t)Pa^ 
trenazgo,  de  ij  74.  We.  GentralU.  del  Perú  de  j  542;/^  ao». 
adula  de  12.  de  Junio  de  i^Í^,dJikf.  4^1^  .    t  .  j 

(e)     L.  7^.  ujq.  ad  lib.  41.  tit.  2.  lib.  4.  Retop.  Ind. 
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éto  de  Ales  f  Jttán  Máf  of ,  4St6r!¿ll^ala3ano^  Griinla^ 

\0y  Cayetano ,  Antooilio  ,  Adriano^  Soco  i  VaUacb, 
Azor  9  Reginaldo  ,  Lesio ,  Navarro ,  Sayro  ,  Layman^ 
Silvestre  ^  fiLoscla ,  Fabieoa»  Armila ,  Luis  Lopez^  Juaa 
B4uti>ca  I  Lettn  Abady  Panof  mitano  ^Archldiaeono ,  Fe* 
deríco  de  Senis,  Butcia  Covárrúbias  ^  Molina.^  Grego* 
rio  López  ^  Flamitño^  París,  Diego  Pérez  ^  Barbosa,  Bdc^ 
cío,  Ebtefano,  Graciano,  González ,  Lamber cíoo  ,  Za« 

-pata  I  y.  otros  que  refieren  Gregorio  LoreZg  Gaccii^Go!? 

*  yacr ttbias ,  y  Juan  Gttticrcez» 


tisiK^Uht. iejustít.  t.  34.  iiAH.  13.  é*  14*  ftdxfar.  Uk. 
'-'ai  derestH.  c.  2.  n.  X 20.  Say.  decis.  % 2.  defmnlttn.  Laym. 
'Hb.  4.  traÜ.  t.c.  15.  SHwsP.  Ros.  Fab.  ArmlL  verh.  Asn 

tfpthpersM.  ^  verb.  tUÜio.  Luh  López  j.p.  c.  l2%.Liom 
^'i.p.TbesMur.f.  34.411.  31.  Abb.  ArMMac.  ^  Butnin 

csp.  constiMls  45.  de  áppellat.  Peder^  de  Senis.  (^  Ardbid. 

in  c.  licet  ergo  if.  X.  ^f»  dUt.  Covar.  in  reg.peceaiump.  2« 

§•  7.  n.  4.  Molin.  diprimogen.  lib.  2.  e.  5»  Greg.  L^,  im 

iib.  5*  tit.  I ^.p.  i.  Flamln.  Rb.  4.  de  resigna,  hemf.  q.  i  U 
'  f».  3  j.  Pérez,  in  L  t.  $Ui  6. 1.  t.  ordin.  Barbosa  in  Remi^ 

eiém  Cornil.  Trident.  iess.ts^.  de  refor.  cap.  l8.  n.  ry» 
^leci  in  cok&an. part.  4*  €oh¿l.'9i9*  Gracian.  decir.  9^» 
-Lambirt.  de  jure  patrón.  Gaí^.  p.  7.  c.  t6.  i  n.  i.Oon¿aU 
reg^  %.  Cancel,  ¿los.  4.  if.  XtS.  Zapata  de  jur.  dtstríbntlSih 
^*  p*  c.  6.  n.  4^  Gutícr.  Canon,  qunst.  Uk.  t.c.  El.  ¿ 
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El  mat  íttffta  dth  é^r  fre/eríié  in  ks  BimJkiúS 
BdesiéutÍMi» 


JL ,  aunque  cÓA  cantos  ^  tati  ^avcs  autores  queda  es* 
ta  resolución  bien  fundada ,  y  con  el  sahto  Concilio 
Tridentino  probada  ,  no  faltan  textos  caadnicos  que .  la 
expresen  (a)  »  que  es  p6jí  lo  que  coocluye  González: 
Namjura  clamant  magis  idomum  ase  praferendum.  Lo 
/qual  también  esíi  dijputíto  por  dtaecbo  d¿  las  indiaiSy 
pues  la  Cédula  Rea4  (b)  del  Patronazgo  dice :  Mánda- 
nos á  los  nuestros  Vísorreyes  ,  Presidentes ,  Audiencias 
y  Gobernadores,  que  cu  las  oominaéioiies ,  y  presenta* 
icionarque  allá  hubieren  de  hacer»  ac^un  dicho  es ,  en 
¡gtiaidad  siempre  prefíecaif  ca  primero  lugar  i  los  que 
en  vida,  y  exemplo  se  hubieren  ocupado  en  la  con  ver* 
sion  de  los  Indios,  y  en  los  doftrioar ,  y  administrar  los 
Sacramentos ,  y  á  los  que  supieren  la  lengua  de  ios  In- 
dios  que  han  de  doftcíttar.;  y  en  el  seguodo^lugar  á  loa 
que  fueren  hijos  de  Españoles  1  ^ue  en  aquellas  partes 
nos  hayaa  servido*  Y  aunque  estas  palabras  indu* 
ceo  elección  de  mas  digno  ^  mejora  la  prueba  la  dispo* 
Sicion  del  concurso,  que  la  misma  Real  Cédula ,  y 
Tom.XXII.  F     '  oteas 

(a)  Cap^  MitrQjtQtitan.  6^.  iist.  taf.  m^  merUU  :6u 
dist.  c.Jín.  Tf.  dist.  cap.  Episcap.  74*  diité  €.  mmm  erar 
jdum  9$^disP.  €.  Vcií  ifgo  %.  q.  !#  u  x»  Ht&cks.  Un. 
fid.€rf. 

(b)  Cid.  di  1.  di  Jiín.  di  If74«r.  ig.élissc  it. 
t.l.pig.%Jí.Üb.%i.tH.^Ll.Mic$p.Ind. 
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cuas  (c)  dispoDco    qac  haya  en  la  proylsloa  de  los 

beoefícios  délas  Indias ^  pues  en  habiendo  concurso  es 
forzoso  la  presentación  del  mas  digno  conforme  al  Sa« 
grado  Concilio  de  Trento  (d)«  que  lo  disfione,  y  asi 
ocras  cédalas  explicando  esta  del  patronazgo ,  dicen  (e)^ 
los  mas  beneméritos.  Y  para  que  esto  se  execute  mejoc 
hay  nombrados  (f )  examinadores  que  asistan  con  los; 
Sinodales  en  noooobre  de  S.  M,  en  scdevacante,  y  pro^ 
curen,  que  las  Doékrinas  y  Curatos  se  deo  á  los  mai; 
dignos.    • 

'Ld  Pnlacim  proudi  mtyor  di  iás  P filmas  mápttt. 


aunque  toda  lo  dicho  te  veríficaen  qualquier  bei» 
neñcioedesiásticomuch'o  masen  las  Prelacias  mayores; 
San  León  Papa  (a)  dixo:  (^immí  ai  Bpisfopatum  itígtw- 
dum.  San  Juan  Chtisoscomó  dio  la  razón  (b)  :  Nam  m* 
fut  vakíitiisimum  esse  oporM  :  y  mas  fuerte  Santo  Tov 
más  pot.cl  argumento  de  menor  á  mayor  :  Quamo  m 
mayoribus  ((dice, el  Dodor  Angélico  )  aliqmh  justitíam 

•  *    . 

(c)  C:id.ci*,  itl  PéOronáxgp  c.  20.  aliis  c,  10.  téd,  de 
5.  d€  Marzo  jrde  26»d«  Mayo ^  1581.  $H,  I.  pag,  96^. 
Í¡f97'  fid*  di  9,  de  Abril  dt  1 609, 

(d)  Orne.  Trid,,Ses.  24.  de  reforma*,  taf,  t8. 

(e)  Céd,  de  20.de Ñeviimbre  de  1578.  to,  i*fag.  87.. 
Cid.  tit,  en  26.  de  Mayo.  ^ 

(O     Od.  Real  emkuUe^i.  tit.  4.  A  ^i.  tit.  5.  /fí.  u. 
recof.  Ind,  '. 

(a).  S,Zeo..ep.-9i4..eap.^6,^    *.  •:      >     ^'     .  •; 
(b)     S.Cbríeast.¡ík..l.elefiéKei'd,  ■•'•• 
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tffanfgrUHunt  UtfH.SUtvtt  ptceat*  l.iioga;&íiien  Icis  fiencr 

íkios-qaeaoiiM  es-  c^^lp»  vaoiit\  xk9í.  cisgic- al>  mas  digoo^ 
dejiayof  cirK(H9^9'.<lRia  iQ  ^á.)(ei\  h)$;(My<»<s.  Hctsát 
qu^  ]gs.-cazojDe&  en. que  esurcespluciotiscfaiuiafiiiq» 
fuerza  tienen  claro  fs  en  |as  elcccio^.$.  psayotres.  qucue» 
las  menores.  Porque  si  por  no  ser  el  que  elige  señor  ab» 
soluto  sino  un  admlnisrtjfjpr'ó  Mayordomo ,  que  co- 
mo tal  aunque  sea  el  Pontiñce  sumo ,  debe  procurar 

«l^mayot  b¡c9;dc  jalglcMjirf.  y,jjqfq!iiy{.ew.  fiowiate  cp 
tener  buenos  criados ,  yjt^ioiscrg^  no  satisface  á  la  obli- 
gación, si  no  le  da  los  mejores  que  le  es  posible:  Nam 
•íjide  .t()ii^Ut  4ic!C  Lspn^4o .  Lc?#t-(c):  £<k^?^  ír¡v:^[i 

jnt\p€fifatm^m9f!t'^4rum,  P^i;.lqqual^i^cl)iye  dickn/dq: 

^  ^'KédvmtioVf^  .;^^f8eí%Wl«í  cpifiQjCS,  ¡«as  gf^ 
.ve»  y  de  mayor  per JMicio  (^(dc9«iop-4¿  )aD?y<^r  Bene^ 
cío  ó  Ptdacíay mas  Sfrdqbe  en  ella  atqad^r  la  •refecida 
,tesolHcÍ9n rWmubi  fin^s^  fef!(ti4m  Vir^TxM  f^f 
,#^;-^f«te«:<4t,(d);  X,nO;.s<Mft.f«?K^;dí:  Uíglcsis^, 
,8lqo,.4q  j»s.b?ocg^rj[íO?^  m^z^^x^i^tff^,  ,Pfll&ra^os.,l^ 
,dli$ttibjíqion,4f  ífi  i^i9ía:<  Wm^.^^B^h}f^'A<^  í«W.f- 

i- .U':,\^s\  »\y.Y'':o\t  t<>^*<'oU  :ín¡?¿ni¿v3  .:;b  *.\\  í.íjí   ot-i-t.-T** 

.^ij  (c)     JU/J/.  /ifr»  2» éhjttstit»  €.  34*  ü.  6^ 


(d)     Cap.  3. 4^  ekíl.  In  é.  cap^Jíit.  ^  ibi.  ¿Ui.  ii  cfic. 
hgat.  Cap.  Qmescéunus  24.  iis 
(*)    Arista  y.  Efpi^.aif^.^^ 


caf.  Quiescámui  14.  disf^^^.,  ,  .^  .  ;,.  «,     ( ,) 


dicho  quantoin  majoribBS  diquís  jUstkiam  transgndltur 
$Mtú  grawiU  pagai  ^  máyoí  calpá.  seria  qaitát  al  mas 
«lignb  utv  Obispado ;  que  uñ  Benefido  tenue.  Y  ast  con* 
cluye,  que  talas  Prelacias  como  eu  los  demás  Beoefi^ 
ck)S  se  debe  pcttfetit  el  mas  digno* 

Lbf  CapHíddt^  soth  fnks  idohips  y  y  asi  mas  dignos  fara 
-  /  las  Pretacías. 

Siictú  üi  ptttá  daririá^fbérza  &  eéte  fimáamentosegun^ 

do;^  se  pretcndií  áVetl^ar^quatei^^serán  eti  las  Indias  Ím 

«^s  dignos  se  liftt^tlárá  qttie  los  Doftories  requieren  que 

el  eleá:o  sea  digno,  y  stá  idóneo,  y  el  que  mas  pattici* 

pa  estas  dos  calidades  és  el  mas  digno.  Las  partes  que 

hacen  á  uno  digno  de  un  Obispado  son  :^  edad  ^  letras, 

Virtud  y  méritos  pét^ohales  :  las  qué  le  üácen  idoneb 

ífon  :  la  patria  y  la  tftifídad,  y  conveniencia  ücf  fa  Igte- 

.isia  que  ^há  dé  jgobtúiit.Smos  pastores  4^  Bcclesla  g^ 

'htrnoMd  fiomos  (di3(o  el  Santo  Concilio  Tridentino)  (a).; 

"Dignó  será  de  un  Obispado,  el  que  tuviere  lasquatró 

«calidades  referidas  r  pdr'o  'podri  ^p  ;ser'' Idóneo  oor  no 

^ottturrlr  cbh  xUas  las  que- le  doiistifüyén  taíj  tjpcsoli 

*KáSique  le  lúicéti- tnls  dighti  Skb  ¥ábío'<b)'nó  se  alaba 

'de  la  ciencia ,  dé  ^  edad ,  de  bs  virtuder,  Di  de  los 

méritos  don  que  etércia  el  Afiostólado,  comunicado  pfl: 

"Tá  gii^^eí&píH!tti%i«iJ,  síiia'^^ 

^íBoneo  ministro  del  Evangbll^:  iáomos  msfsck  mimstros 

novi  UstamsntL  Fue  esto  como  haberle  dado  carta  de  na^ 

(a}     Trid,  hco  relattl  ^' '*  '-í^*  ^^♦vx^^n;.v.ü  .«m  .1*  ¿^  ^\* 
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turaleza  pan  que  pudiese  $ts  Apóstol ,  y  con  esto  le 
hizo  idóneo  I  que  sobre  ser  digno  le  hizo  el  mas  digno^ 
Porque  no  es  lo  mismo  ser  do£U>>  ser  virtuoso  ^  ser  an» 
ciano,  que  ser  buen  Prelado.  Y  asi  dixo  singularmente 
la  glosa  (c)«  Sed  beni  poUst  tsse  ^  omms  sunt  Sanóii  mn 
tamen  omnes  sunt  ¡dona  ad  Papatum.  Corresponde  á  este 
discursp  con  singularidad  y  juicio  grande  el  docto  Pa* 
dre  Juan  deMariana  ^  de  la  Compañía  de  Jesús,  que  tra- 
tando de  la  suerte  que  le  cupo  á  San  Matías  para  ci 
Apostolado  habiendo  entrado  en  ella  con  San  Joseph,  á 
quien  llamaron  Justo,  dice (d),  Statutrunt  dúos  nemfc 
¿ekShs  ex  ofími^us^  dignares  Barsabas  i.fiUus  Sabitj 
cíjgnomen:  utBaryona  cognomituaus  €st  Justus.  Vir  Sanéíus. 
Huo  indkatur  :  imnus  sempir  sa^hra  isse  adgtibernacu^ 
la  aptiotes  :  nanrsórs  iíli  non  decidit.  £s  arte  de  las  artes 
el  gobernar  almas:  Cum  sH  áts  arjium  régimen  animarum^ 
dixo  (c)  Inocencio  llU'i[y '  como  artifiríum  per  exer^ 
'ritmm  j  reci^  incremeiffém.{()^  ,^\xt\  será  tius  ido* 
íieoí  y  mas'épto  que  más^^noticia  tuviere  de  la  m?* 
teria  que  ha  de  tratar  / y  cayendo  está  calidad,  que 
le  hace  idóneo  sobre  las  de  digno  le  harán  mas  digno, 
£i  bü€  prdxiputim  ^ií  (dixó  Cepola)  (g)  antiqua  scHket 
'  exercHatfo  m  minUterié  ^ewqtie  pré^poniHír  ^  inde  en¡m  so- 
Urtla  suiníia'fidfHtaí  ^  cahnt.ad  id  necessaria  depromun* ' 
tur.  Pties  sila  experiencia ,  {^  inteligencia ,  y  el  conoci- 
miento  hace  á  los  dignos  idóneos,  ¿quales  lo  pueden  ser 

'*'     .      •  »  ■  mas 


i 


fe)  Ghs.  1 1.  Gremio  in  eap.  1.23.  dist. 

(d)  Sobre  ¿I  taphulo  de  ü/Aüos  de  ios  Apostóle^  n.  2  3  • 

(e)  Cap.  cum  sit.  24.  de  atat.  é^  qualitaté  ordin. 

(  f )  L.  legatit  servís  f.  omátrtíUmi ,  f^  ibiglos.  de 
ieg.^.  '••      '•      ■^''  .'.  .    ^     - 

(g)  Cep.  traái.  de  Imper.  f9H¡H^diiig^%.fin.n.  ^. 
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mas  para  Prelados  dt  las  Igksias  que  los  capitulares  de 
ellas?  Y  si  no  diga  el  Santo  Concilio  Tridcntíno  (h)sa 
excrcicio  y  parces  :  cu^s  dignHatss  Jn  EccUsih  (  son  su^ 
palabras  )  presertim  Catb^draUbus  ad  consertanddm  augen^ 
damjae  EcclesiÁstkam  dis€¡plinM?i  fucrlnt  instituto  i  tU  qui 
eas  obPinerent ,  pietate  pr^cellerent  alUsqHe  fx^mplo  cssenP^^ 
aPquc  Episc9pos  apj^ra  ^  stadío  invsret :  mérito  qui  ad  eai 
vocantury  tales  essedibent  qni  suo  munerl  r^/pond^re  pofsitit^ 
Los  que  S.  M.  halló  dignos  de  preseota^dos  á  l^s  Digni«> 
dades,  y  Canongías,  y.  en  ellas  han  aprobado  con  acep- 
tación ,  y  buena  fama  ,  conservando ,  y  aumentando  1^ 
.eclesláscica  discipUoa,  av^ntajando^e^Q  yí^^^^y  Y. ^^9^; 
pío  y  ayudando  con  sus  obras,  y  cuida^q^á  sus  Obis|)QS 
(quede  estos  habla  esje  memorial )jaMsidpneQ(S 9  y  ppc 
consiguiedte  mas  dignos  son*  para  l^s  inismas  Iglesias 
que  los  estraños  de  ellas.  $Qn  los  Prebei^dados. los  Conse- 
jeros de  los  Preladofs  y  sil^s  de  los.;Pr(iKÍpfs,sQc^fj^« 
res  se.rcputan  y.cstítpati  por  , partes  4c  ^cucrjpq.^fip 
puede  esta  calidad  faltar  á  los  £clesi4$ti$qs.  Ya  el  SaQ« 
to  Concilio  Tridentino  (i)  llamó  al  Ar4;ediano  ojqs  d(l 
Obispo  ,  sacándolo  del  derecho  Canónico  (k)que  da  lsis 
úculus  Episcopio  Arcbidiaconm^appellatur^  ut  loco  Episco£Í 
per  Episcopatnm,  prospieiens  qi^  currigenda  vidi^it  ^  cprri* 
gdt  (^  emendet  *7  como  explicaa  Gons^alcz,  y  &icip>(l). 
Y  también  es  Vicario  (m)  del  Obispo  ;  y  aunque  1^ 
Dignidades  de  Us  Catedrales  según  derecho  tienen  dif^- 
xcote  lugar  I  orden  y  preeminencia  como  esrase  juzga 

fot 

.  .  i 

(h)    Ctmfil.  Trid.  Ses,  24.  de  reform  eaf,  xa. 

(i)     Ctmil,Tridtrai,eaf,  II, 

(k)     C^,adb0f*7..Moffie,Artbii,      ^.^  .     ^ 

(i)     Gome  éulreg.  8.  camilLglot,  .  '  ,\ 

(na)     Qaf.ud€ofj^,:Jr(bU,. 


47 
pot  la  erección  y  costumbre  de  las  Iglesias  según  lo  re- 
suelven Bocrio ,  Baldo  y  otros ,  que  refiere  y  sigue  (n) 
Barbosa  en  las  á¿  España  :  y  en  todas  las  de  las  Ind  ia 
conforme  á  sus  erecciones ,  tiene  primer  asiento  el  Dean 
i  quien  sigue  el  Arcediano,  el  Chantre  ó  Frimiciero,  el 
Maestreescuela  I  ó  Escolarlo,  y  el  ultimo  lugar  ocupa 
d  Tesorero,  excepto  en  la  Iglesia  de  la  Plata  que  en  esia 
se  prefiere  al  Maestre-escuela  y  quedan  excluidas  las  de 
Arzipreste ,  Frica  y  Freposito  que  no  están  en  uso:  anti- 
guamente era  á  cargo  de  los  Obispos  todo  el  gobierno 
úc  sus  Iglesias  sin  distinción  alguna ,  como  aun  hoy  le 
tienen  en  las  tres  de  las  Islas  Filipinas ,  Segovia  ,  Cacea- 
res y  Zebú ,  cuyas  rentas  no  alcanzan  á  sustentar  Dig- 
nidades ni  Canónigos.  Fero  como  los  Frincipes  Sécula- 
scs  crearon  varios  Consejos,  Tribunales  y  Ministros, 
á  los  quales  cometieron  la  superintendencia  de  las  ma- 
terias/y  negocios  principales,  y  los  Sumos  Pontífices 
los  distribuyeron  en  varias  Congregaciones,  que  pri- 
vativamente tienen  su  conocimiento  y  e-n  otros  oficios 
de  que  se  compone  la  Curia  Romana ,  asi  el  derecho  ca- 
nónico por  aliviar  el  cuidado  de  los  Obispos ,  y  facili- 
tar el  gobierno  de  las  Iglesias,  hizo  participes  de  su 
ezercicio  las  dignidades:  I//  Epucopos  (dice  el  Santo 
Concilio  Tridentinó)  opera  ^  studio  juvarent^  Asi  tiene 
d  Dean  én  los  Rey  nos  de  Esgaña  y  en  Francia  el  pri- 
mer  lugar  después  del  Prelado ,  y  es  su  voz  la  primera 
en  el  Capitulo,  y  en  las  Procesiones  y  Corp.  El  Arcedia- 
no jen  la  visita ,  y  dirección  de  los  Clérigos  ,  y  de  U 
Diócesis,  aunque  con  menos  jurisdicción  que  el  dciccho 

le 

(n)  -  Botr.  decís.  tóS.n.  y.  Bald^  per  text.  tkl  in  cap. 
ium  olim  6.  de  consnetud.  notab.  l.  Bar.  t^aói.  de  di^n.  ^ 
.UM.  e.  4. 19.  7*  dr*  ^U 
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le  dio  en  su  creación.  £1  Chantre  en  la  Música  ^  que 
eso  dice  el  nombre -de  PrimicierOi  quasiprimus  cantor. 
£1  Maestre-escuela  en  la  enseñanza  ;  y  erudición  de 
los  Eclesiasticosrpor  lo  qual  el  Santo  (o)  Concilio  Tri- 
dentino  le  aplicó  la  de  los  Seminarios,  que  mandó  ins* 
tituir  en  las  Metropolitanas  y  Catedrales»  Y  el  Tesorero^ 
ó  Sacelarioy  ó  como  le  llamó  la  Iglesia  Griega  ^  el  ClMi- 
niarca ,  es  el  que  guarda  el  tesoro  y  cosas  preciosas  de 
la  Sacristía,  y  vienen  á  ser  sus  Tenientes  los  sacristanes, 
como  larga  y  dogamente ,  aunque  con  diferente  órdon^ 
por  seguir  la  de  derecho  y  origen  de  estas  dignidades 
explica  el  Dodor  Agustin  Barbosa  (p).  Los  Canónigo» 
son  tan  hermanos  del  Obispo  que  solian  habitar  en  €o« 
munidad  debaxo  de  una  regla  y  de  una  mesa,  como 
<se  colige  de  algunos  textos  (q)  y  lo  añrman  Cerola  y; 
Barbosa  (r).  deduciendo  su  nombre  de  ios  que  dice  Ce- 
lío  B^odiglnio  (s)  que  en  la  escuela  pitagórica  se  llama* 
ban  Canónicos ,  ó  Armónicos ,  asi  el  Obispo  ios  tiene 
por  hermanos ,  y  en  tal  lugar  los  recibe  (t)  y  tienea 
parte  de  dignidad  5  lo  qual  atenta  la  nueva  constitución 
de  Gregorio  XV.  (u)  pueden  ser  nombrados  por  coa» 
servadores,  y  conforme  á  derecho  (x)  Jueces  delegados. 

Son 

(o)     Conc.  Trtd.sis.  23,  cap.  18. 

(p)     Barb.  tra£i.  cit.  i  r.  4.  ujq.  ad  c.  10. 

(q)     Cap.  itíiUáiissimi  I  a.  q.  i.  c.inommbasdi  con^ 
secrat.  dist.  y, 

(r)    CetoL  in  praxi.  Bpisc.  i.  p.  verb.  cammk.  $•  u 
y  Barb.  ubiprox.  cap.  i.n.^. 

(s)     Cal  Bbodigin.  ¡ib.  5»  ¡eÜ.  antiq.eap.  XO. 

^t)     Barb.  d.  traá.  cap.  12.  n.  ip. 

(u)     Apud.  Barb.  di  offic.  é'potest.  Episcp.  3.  al  Ug. 
10.  fk^^. 

(x)     Cap.  StatMtum  de  racrip.  hó.^'ibi.LMdov.Gm. 
i  n.  24. 


Son  pues  las  Dignidades  |  y  Canónigos  hermanos  y  Coa^ 
sejcros  del  Obispo  y  un  cuerpo  todos  de  que  el  Prela« 
do  es  cabesa ,  y  eHos  los  miembros.  Novit  tus  üscreth^ 
n$spri$dinHa  (dixo  AlcxandraIlI.'*)(y)ftf4/*rt'#i^C^/ni- 
tr€S  tui  unum  corpus  síth ,  ita  quod  tu  caput  ^  illi  ffíembré 
isse  probaniur :  unde  non  dccet^  te  ommUis  membtk  altor im 
concilio  in  EccUsiét  tU4  negotiis  uti^  Por  lo  qual  el  capítu«> 
lo  Eclesiástico  se  solía  llamar  Consejo  del  Obispo  \  co* 
mo  consta  del  Concilio  tercero  Toledano  (z)  donde  di* 
ce  :  Hoc  de  consensu  concilii  sui  babeat  Ucentiamfaciendi. 
Luego  si  estas  son  las  Dignidades ,  estos  los  Canónigos 
por  su  ministerio  tan  cercanos  al  Prelado  que  son  par* 
tes  I  y  miembros  suyos ,  sus  hermanos  y  Consejeros  |  y 
que  como  tales  han  participado  tanto  del  gobierno  de 
las  Iglesias  9  y  en  el  han  descubierto  sus  talentos »  si  co- 
mo escribió  el  Papa  Ormisda  (aa)  á  los  Obispos  de  Es« 
paña  :  Lof^a  dehet  vítam  cul  sua  ptiúbatione  monstrare  cid 
gobernaculacommitttmtur  Ecclesid.  Y  si  San  Pablo  (bb)  di^ 
xo  :  Qfii  bene  prasunt  Presbyteri^  duplicl  bonore  digni  sunH 
ipor  que  han  de  carecer  de  la  honra  Episcopal,  y  de  ser 
promovidos  á  ella  los  que  en  sus  Prebendas  se  hubierea 
portado  como  deben?  Ni  quien  se  podrá  preferir  á  los 
que  por  tantos  títulos  de  dignos,  de  idóneos  ,  de 
benemcritea,  de  espertos,  de  conocidos,  y  de  bien- 
<quktos  tieneh  para  las  Prelacias  tan  merecido  el  pri«i 
mer  lugar? 

rom.XXJL  G  ^IV. 

(y)     Cap.  Novit  de  bis  qudfiím*  i  Pralatis  &  ibighi^ 
'  V.  non  decet  plura  adducit.  .  .   .  .  ¿ 

.  (z)     Concil.  Tol.  3*  cap.  4«  rela$.  in  c.  Si  Epitc.  7^.  I  a^ 
f.  i.^ibiglos.  u 

(aa)     Cap.  2.  ói.diftinS. 

(bb)     S.Fani.i.adtimot.c.l.  '  v  / 


J^/  Opkuiaris  itn  mas  dignas  por  náturáks  vil  qfuuU 


^amentase  la  idoneidad  y  suficiencia  de  los  Capitula* 
rp  con  la  naturaleza  que  tienen  ^  que  si  bien  es  así  que 
DO  todos  los  de  las  Iglesias  de  la$  Indias  son  naturales 
de  ellas ,  probado  queda  que  lo  deben  ser ,  como  ya  el 
X'icenciado  Juan  Ortiz  de  Cervantes  ^  que  murió  de  Oí- 
dpr  del  Nuevo  Reyno^  lo  representó  en  discurso  partico!* 
lar  con  la  erudición  ,*  y  fundamentos  que  sus  much^ 
letras  le  ministraron.  Y  quando  no  lo  sean  todos ,  los 
que  de  esta  calidad  carecieron  con  el  tiempo  y  con  la 
asistencia  y  experiencia  de  sus  Iglesias  han  adquirido 
t}nó  naturaleza  formal  ^  mas  aptitud  que  los  totalmente 
ejttraños :  con  que  quando  las  Prelacias  en  ellas  no  seao 
premio  de  naturales >  lo  serán  de  moradores  i  y  pec«* 
{>etuados  en  la  tierra»  que  lato  modo  se  reputan  ya 
por  nacidos  en  ella »  y  asi  los  comprehende  quanto  en 
icste  memorial  se  alega  ^  pues  mejor  dereciio  tendrán  los 
que  ya  se  hallan  sirviendo  ^  queridos  y  conocidos  de 
ios  pueblos ,  que  los  extraños  y  peregrinos.  Dixolo  el 
.Papa  Celestino  (a) :  Nu  tmritis  in  suís  Ecchsiis  Üerkií 
pregrini  &  txtrami  ^  quiam  ignorasl  sunt  ád  exclusión 
^nem  iorum  ^  qui  bene  di  suqpum  civium  mitcntur  i  testimo^ 
nio  praponMtur  $  y  es  punto  decidido  en  las  provisión 
.Dcs  eclesiásticas  de  las  Indias  ^  que  para  ellas  se  prefie- 
ran los  que  en  ellas  hubiere  (b)»  y  en  particular  los 

(a)  Cap.  ni€  emerhis  éu  Mst. 

(b)  OrdinamLé  d$^,Qmfejo  0k¿édaj  rtfiriáá^ 


que  sirvieren  en  las  Iglesias  Catedrales  (c) »  qúc  si  bkft 
esto  puede  ser  en  perjUicie  de  los  naturales  ^  no  sl^nr. 
dolo  algunos  Capiturales  t  menos  daño  es  que  se  den  k 
estos  Jas  Prelacias  que  á  ottos  que  ide  nuevo  vayan  i 
ocuparlas.  Es  ,  pues  9  en  todos  los  que  enaquelias  Igld^* 
sias  sirven  muy  debida  la  prelacion  para  otras  JQíg- 
tsidadés  y  Obispados.  La  remuneración  de  servicios  es- 
tá (d)  mandado  que  se  haga  donde  cada  uno  hubiese 
servido ,  y  no  en  otra  parte  ni  provincia  de  ias  Indias» 
y  para  que  los  hechos  en  su  carrera  »  y  navegacioui 
como  útiles  á  aquellos  reynos ,  puedan  ser  premiados 
allá  por  ser  algo  extraiios »  hay  decUracion  (e)  de  que 
se  reputen  por  hechos  en  ellos ;  y  fue  necesario  para 
legitimarios  9  qiie  pudiesen  alcanzar  el  premio  dondi: 
se  hicieron.  Pues  si  esto  es  en  los  oficios  y  cargos  secu* 
lares,  los  quales  no  son  tan  bebidos  á  ios  hijos  de  las 
provincias  >  como  los  Beneficios ,    Prebendas  y  PreU« 
cías  eclesiásticas  :.si  en  lo  menos  no  quiere  &  M»  pet- 
judicar  á  los  naturales  ¿por  qu^  han  de  quedar  defraa- 
dados  en  lo  mas?  Unde  cum  spir¡t»aHs  stmt  tempúrslUms 
potara  i  gravlus  pec^atnm  est  ptrstinéi  acdpen  in  dispema* 
ihm  PimporaUum ,  resolvió  Santo.  Tomás.  Luego  si  cu 
lo  secular  se  reconoce  el  justo  detecho  de  los  de  lasin* 
días ,  siendo  mas  fuerte  en  lo  eclesiástico ,  con  mas  ra* 
Bbn  se  les  debe  guardar^  Y  si  los  servicios  hechos  en  la 
r'jrerra »  por  ser  algo  estra&os  »  y  admitidos.i  los  pre« 
Olios  de  bs  Indias  por  privilegio ,  no  le  tienen  para  coo« 
seguir  Encomiendas  I  por  ser  estas  debidas  á  los  que  real- 

G»  •  men- 

fc)     Ord.  6.  del  Patrón.  Itb.  $.  th.  4.  Ilb.  i.  Recop.  Ind. 

(d)  Cid.dc  é^dejun.di  li\6.quiesUL  i^tU.i. 
k  4.  Recop.  Ind» 

(e)  jU  i6^M*.  uM.4.jRtíop^Jifd.. 
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tttcQtie  'fian  servido  éti  aqudlas  provincias  /coma  -fa 

fonda  Antonio  de  León  ,  (f)  Relator  del  Consejo  Real 
úc  las  Indias  ^  diñciknente  podrán  los  servicios  hechos 
en  España  ser  l^ítimos  para  oiatener  Dignidades  i  y 
Prelacias  en  el  Perú ,  en  Nueva  £spana< ,  y  en  ofxas 
tierras  de  aqnel  nuevo  Mundo  ^  que  aunque  loslegici- 
me  el  privilegio ,  y  no  la  Ley  ordinaria  ,  se  podrá  dc«* 
cir  de  ellos  lo  que  el  Autor  alegado  dice  de  ios  otros: 
ó  son  como  los  hijos  legitimados  ,  que  no  puede  la  gra*- 
,cia  que  se  les  hace  ser  perjuicio  de  los  legúinios ,  y  así 
estos  beneméritos  habilitados  y  ó  legitimados  por  privl* 
kgio  ^  no  podrán  preferirse  ni  igualarse  con  los  que 
en  esta  graduación  se. han  referido  ,  que  como  natura* 
les  legítimos  tienen  fundada  su  prelacion.  Y  aunque  es* 
ta  y  las  demás  referidas  son  razones  bastantes  para  que 
se  prefieran  los  naturales ,  y  los  que  están  sirviendo  y 
trabajando  en  el  aumento  ,  conservación  y  gobierno  de 
las  Iglesias  ;  diga  San  Pablo  (g)  la  principal  de  todas  con 
(glabras  medidas  á  ías  Prelacias  eclesiásticas :  Quuplan^ 
tavíma  (dice  el  Apóstol  I  y  por  su  boca  el  Espíritu 
'Santo)  (^  di  fruBu  ejm  non  editi  Qms  pascit  gregtm  éf 
■ii  iaíiegregis  nmmanducalii  Luego  añade  :  Quoídamie^ 
het  in  spe  qui  arat  arsre^  (¡^  quitrHuraty  in  sptfruSus  pir-^ 
*  €lphndi.  Si  nofvobisspirifmalia  semhavimusy  m^num  ist  si 
nos  carnalia  vestrametamsásí  Si  aHi  poiestatisvestrapartUi* 
pis  suntqnare  nonpotüss  noslAsí  pucdien  dKir  los  de  laslih 
dias,  y  los  que  con  su  cuidado  y  diligencia  han  estableci- 
do la  Iglesia  en  ellas  >  y  en  esperanza  del  premio  fiado  al 
trabajo  i  sembrando  el  mérito  para  coger  el  fruto  :  si 

ios 

(f)  Lion.  i.párs.  tra&é  di  ionfirmáiioms  ñuta  af. 
[lil.  num.  2  2. 

(g)  S.PauLt.sdCorintfC.p.v.ta,^ 


lo&  estrafios  ¡c  goEdlí  y  (pm  que  oo^dcfds  tí&l  Y'  Caslcir 
doro  (li)  con  elegancia,  haciendo*  argamento  de  los  fru- 
tos que  dan  las  provincias  :  dpié  frummtorum  provine' 
r/áf  debe$  prímum  prodoM  cuinascHut  quiájustím  estj  ut 
ineolh  propriafeomditas  urv$a$  ,  quam  pcregrinis  iommeH^ 
tíis  síudiose\cmpidHAS  ejébatéríaí.  Aííenis  siqmidám  partihM 
dcbit  impendí  quod  superest :  ^  tuni  de  exteris  cegitandumi 
eum  se  réüopfoprU  neeessitatis  esépkverH.  £n  que  larga  y 
eruditamente  discurre  y  prueba  quanto  en  todos  los 
4erectiosse  pudiera  liallar,  el  Do¿lor  Juan  de  Solo  rzano 
Pereyra  ,  en  la  tercera  parte  de  su  inesUin^iHe  obra  del 
Gobierno  de  las  Indias  ,  que  tiene  para  sacar  á  luz  »  y 
daxla  en  ella  de  este  punto  como  de  los  demás  que  trata* 

Jj9i  Capitulares  de  las  Iglesias  deben  ser  preferidos  en  leí,  ' 
Prelacias  de  ellas  por  la  conseqüencia  de  los 
de   Espolia. 

Jl  udiera  tener  lo  referido  alguna  respuesta  y  satis£ie«- 
cion  si  como  los  nacidos  en  España  obtienen  casi  todos 
los  Obispados  de  las  Indias  i  los  naturales  de  ellas  hubie- 
ran ccHiseguido  algunos  en  España»  Pero  es  llano  ,  y  co« 
IDO  cierto  se  alega ,  que  habiéndose  dado  y  distribuido 

•  ios  de  aquellas  provincias  en  tanto  desalientp.de  sus  na- 
'  turalescomo  de  su  núoicro  ,  se  dirá  no  han  participa** 
.  do  en  estos  reynos  de  ninguno  i  que  si  bien  algunosPre-^ 

•  .lados.(aunque  pocos)  han  sido  promovidos  á  ellos  ^  (\xc- 
c  ion  prii^ef  o  de  fspaíña  t  y.  así  no  fue  niaravillaque  yo> 

•  «Riesen  á  ella#  Don  Sebastian  Ramírez  de  Fuenleal  de 

(h)     Cassiod.  lib.  I« n.  34.  adjust^ 


ArtÁh&péée  Tüí»  ylespnes  !q  fae  dé  Coctica.  -Dotf 
Fr«  Pedro  de  Oña »  de  la  Ordea  de  la  Merced  ,  Ot>is« 
po  de  Venezuela  pasó  á  Obispo  de  Gaeta  en  Ñapóles 
^n  haber  saüdo  de.£spafia«  Uon  Diego  de  la  Madrid^ 
Arzobispo  do  Lima  ,  (ambten  antes  4e  ir  á  sa  IglesU 
fue  minlido  á  la  de  Badajoz.  Don  Diego  de  Covarra* 
bias  9  dignísimo  Presidente  que  fae  de  Castilla »  y  que 
con  sus  escritos  honró  la  nación  Española  ,  antes  que 
fuese  Obispo  de  Segovia  fueeleOo  Arzobispo  de  San^ 
Co  Domingo  de  México  ^  lo  era  Don  Juan  de  la  Serna^ 
y  vino  á  sdir  Obispo  de  Ziimora  ,  mas  por  conveni6n¿& 
>que  promoción  i  y  Don  Francisco  Manso  y  Zuñiga^ 
«que  le  sucedió  en  aquella  MetrópoU  ,  y  fue  primero 
del  supremo  Consejo  de  las  Indias ,  donde  mostró  su 
gran  talento ,  capacidad  y  prudencia  :  está  hoy  en  Es- 
paña para  ser  promovido  á  la  Prelacia  que  merece.  De 
^suerte  que  natural  de  las  Indias  ninguno  ha  sido  Preli« 
do  en  España  ,  y  los  nacidos  en  ella  han  gozado  casi  to-i 
<los  los  de  las  Indias.  Y  ha  considerado  esta  razón  el  lAr 
cenclado  Antonio  de  León  (a)  en  la  distribución  de-  las 
encomiendas  en  que  dixo :  Que  püdiendo ;  y  siendo  lú* 
'  biles  los  naturales  de  otros  rey  nos  para  participar  de  las 
-  encomiendas ,  han  de  tener  los  de  las  Indias  por  razoft 
de  Igualdad  y  equivalencia  la  misma  habilitación  en  há« 
-bito  f  y  en  ado  para  pretender  V  y  ser  ocupados  por 
sus  servicios  en  los^deñofás  rey  nos  de  esta  Monarquía,  por* 
que  de  este  modo  se  forma  la  república  universal ;  no 
con  que  los  bienes  comunes  de  las  Indias  lo  sean  para 
premiar  todos  servicios  ,  y  los*  hechos  en  ellas  se  Umí- 
ten  solo  á  los  premios  que  eü  las -ludias  hay ,  que  esto 


(a)     i.pgrt.  ái  €9$ifiirm»t.  nd.  cáf.  1%.  m.  i%.  kssiá, 


M  feria  compaí&a  ítodúíj  bebiendo  ser  Igual  la  panicl*» 

i^  facipn  I  ccMQO  lo  .es  U  jrazon.  Y  pues  los  nacidos  en  las 

la  Jodias  no  son  piemiados  en  otros  reynos  ,  paccce  qvc 

ji  pueden  pretendes  serlo ,  fxgt  prcUtfiOo  en  los  preniSKI 

jt  y  Preladas  de  ellas^ 


á 

'i 

) 
( 


Xtf/  CMpItufáfis  f  naturaUs  son  mAs  idheos  9  /«r  /ir  «MK 
éfiks  i.  ¿M  Á¿iesM^ 

JLIc  esa  jcalidad  de  obtúrales  se  deduce  otra,  que  es  set 

mas  útiles  Pelados,  y  ppf  copsiguiente  mas  idóneos 

|iara  la$  Igliesiast  Dodrina  es  lianas  de  Santo  Tomás  (ajbi 

y.  seguida  pqr  .Soto ,  Gutierre ,  Zapata  y  Rebello. 

%  es  forzoso  que  procure  mas  el  bien  de  la  Iglesia  el 

que  mas  amor  la  tuviere ,  que  es  la  razón  fundamentsi] 

del  Doctor  Angélico  :  Nam  quam  vis  édibi  poisnf  sbSik? 

hác  riftrM  digr^fes  támm  ¡Ui  sunt  p'^stofaiorn  (  dk« 

Zapata)  ómnibus  fonsiderstis  proffer  majonm  ^t&úmjmm 

quisque  babet  srgd  propriamEcckstam.  ¿Y  qu(í  mucho  9  si 

es  patria  suya  9  cuyo  amor  es  tan  decantado  en  las  di^ 

Tinas  y  humanas  (b)  Letras?  ¿Quien  mejor  lo  podrá  go^ 

bernar»  sustentar  y  aumentar  que  quien  debe  ^mpric 

|K)x  ella?  Luego  este  debe  ser  preferido  en  su  Prelacíai^ 

,  (a)  S.  tom.  ¿..y.  tf 3.:4rí,.  ^.Soi9  4;  f.  6.  art.  a>  Qfie 
tsir/4^  cap.  lu  n.  30.  Zspataubf.sugré{fy  ^•.n^.4^^,A^ 
hiU.  l.  p.  de  obligaSa  lib.  3*  f.  4.  num.  %• 

,(b)  S.  Matb.  c.  1 3.  vtrj.  54.  S.  More.  c.6.%hr  i.  í.; 
Imc.  c.  4*  V.  16.  eass.  inPsai.  137.  Ovid.  lib.  i.  di  íBpntOm 
Bleg.  4Í  Horat.libt  i.  Carmín.^ &  l¡b.^.éuL.^.:Jki!0(t 
BmbL  141».  ^  .        ,.*.-,)     ^ó" 


lobre  qui  i^fatote  se  ponderara  mas  Ut  ottUdad  de  los 
mttttaiea ,  y  el  dafto  4e  los  estcafios ,  forasceíos  y  {«• 
xe$cinos» 

i       PBLOEOSICIpíí    UL» 

Bn  ki  Prelacias  u  deten  preferir  hs  que  han  serwdo  en  Uu 

mismas  Jaléelas  ^  frovlndas  y  reinos  ^  /  i  Jaita  de  eiht, 

fgf  efctraÜQU 

XjI  que  puede  servit  de  fundamento  tercero ,  y  tereco 
cera  proposición ,  es  que  desde  la  primitiva  Iglesia^  se 
ha  guai^dado  I  y  obseivado  que  los  Prelados  se  alejan  de 
los  Clérigos  que  en  las  propias  Iglesias  sirven  y  se  octt«( 
^n  I  desde  la  primera  ,  que  es  la  Komana  i  hásia  la 
Parroquia  mas  inferior  y  humilde  ,  preñricndose  ^stos 
4  todos  mientras  son  su^cientes  y  capaces  >  y  á  falca  de 
IbUos  y  comQ  el  Derecho  dice  (a)  »  que  nbinm  esf  cofia 
aHarumf  k^ne  assumkntár  nrimu  kgi}imí  $  entran  en  el 
concurso  primero  Ips  de  la  provincia  |  luego  los  del  rey^ 
SM> }  y  después  los  extraaos, 

3    Bita  prafostehñ  se  verlfifa  en  ht  Prelaeiss  meares,  ' 

.•••-■  •'•,.•  '.  •   .      '  » 

X  porque  esta  prá£tíca  y  estilo  se  vea  en  la  PrelacúT 
tkiaVor  >  que'es  la  del  Sumo  Pontífice ,  atic'ndadseí  las 
-fNUabkas  de  un  singular  Pecieto  (a)  del  Papa  Nicolao: 

r 

•     fa)     £.  OeHeridHer%.pauiJt,iedeettr.é'fl'iS^**^*'^* 
(a)     C^p.  I*  I }.  lUif, 


«7 
\£lí¡gatur  átttim^f  dkt^'^ipdlut  E$flesU  ffemif^y  hafaja  de 

JjSi  Ronuna  en  particular ,  i/ r^'^/ri^iír  idoneus^  vtl  si  de 
ipsa  non  invenitür  ^    tx  alia  assumútur  \    después  se 
extendió  esia  facultad  á  toda  laChristiandad,  poí  ser 
toda  Diócesis  de  la  Iglosia;KoQana  en  quanto  es  Apos« 
tólica  I  y  de  qualquiera  de  sus  Iglesias  que  se  eligiera 
Fpntifíce ,  salia  de  este  cuerpo  místico  ^  no  de  otro  que 
no  lo  fuera.  Que  está  es ,  entre  otras ,  la  diferencia  que 
hay  entre  los  cuerpos  místicos ,  y  los  naturales,  que  en 
^estos* la  cabeza  siempre  lo  fue  >  lo  es  y  lo  será  desde  su 
ser  primero:  en  aquellos  oo  es  buena  cabeza  la  qae  pri- 
mero no  ha  sido  miembro  principal  \  así  para  Prelado  se 
;pide  quien  haya  sido  miembro  de  la  Prelacia  ,  como  lo 
son  9  ségun  las  palabras^ xefcrídas  de  Alexandro  III.^  (b) 
dos  Capitulares  de  Ias.Iglesias.  Razón  que  la  santa  Sede 
.tuvo  para  la  instttucron^  y  creación  de  los  Cardenales, 
que  son  sus  Capitulares  y  Consejeros,  y  miembros  prin* 
jípales  de  aquella  suma  Prelacia  |  para  la  qual  los  de 
^ta,]^iniqeQtísipia  Cp^gregacioa ,  quedan  comp  Prínd*> 
.^s  jurados  $  porque  ya  de  solo,  ella  |  como  uupc^- 
diata.ppede  salir ,^y  ser  eledo  el  Px^^ntíñce  ,  segug^e^- 
cC4  (p)  dispuesto ,  y  ha  tantos  siglos  que  se  guarda  f^ 
^obsefva• 

;^  *  Q>n  el  mismo  respedpt  se  elegían  los  Patriarfras  ,  y 
i^fzj^ispos  por  los  Clérigos  de  sus  Iglesias  confpriDe  ^ 
Jadeterijiinacion  del  Papa  Xjeoa  I.^,  que  dixo,(d):  U^ 
^isbfteris  ejusátmE^cUsU  velpiacúnUopt^nsís  orMneturi  y 
4por  sei:  los  Obispos  su&agáneos  miembros  de  su  MetropQ- 
•U»Qs  permitido  y  justo  que  sean  promovidos  á  clla.f£Mi^x« 

.\.  .  .1  ^  .'     *.     /a  A.  .  ^     j) 

(b)  In  diÜ.  cap.  naviu  ^   y^  ^ 

(c)  Cap.  ofortibai.  cap^nultus  Jp.  dist. 
(4)     Qf.AUtrifolit.^yd^^^ 


$t 

iius  iniertíur ,  ^o  Inocencio  tA^  (c) ,  si  íufra¿Mneui  ad 
MetropoUm  suam  acceder  et  9  cpíom  JrcbiefUcofus  ad  MjBtr^^ 
polim  transferretur. 

*      ■**«**"' 

••••■■■'     •    :     -\   •     •      %,    -IL*'    -  •■•  -■■'■•■ 
•■■  .  \  '.  •■      ,    ■   , 

ta proposición^^  prueba  en  ¡os  Obispos  y  otras  Prelaciar. 


Obispos  se  nombraban  de  los  Sacerdotes  de  las 

l^teshs  que  habiiin  de  gobernar  s  y  es  precepto  este  tan 

fuerte  en  el  derecho  Canónico  ,  que  solo  con  declamar 

lo  contrario  por  culpa  mortal ,  se  puede  satisfacer  á  las 

palabras  con  que  le  declara :  Non-poteramusy  dice ;  saf^ 

'^á  conscientia  tidem  Ecclesia  in  alia  persona  1  qua  de  Regm 

Vngaríít  originem  duceret^  congrui  prhvidere  ^fiec  vellemüs 

eipraficere  4//Vn2v;99.S.Gregorio(a)  ordenó  lo  miíiño  quan- 

dodixo:  Commonemus  ttiamfraternttatemtuanr'Ut'nullam 

dealt&a  tlegi  permutas  Bcelesue?^\^i^  Pélágírb  (b)  mai)- 

'  dó'r  que  para  la  iglesia  Catinerrs^  ^ri^xtl&R^^bothinémdeCk- 

í.(7^Ltí£Fnrpetia¡dorc¿,  fcá'ríos  7  Eudo vico  en  Capítulo  á<^- 

tnitido  en  dderecho^c) Canónico 9  dixcrón  que  elObi^ 

fuese  de  propia  Diócesis,  £1  Papa  Celestino  ([d}':  Nequis 

de^a^ena'Écelesta'eV^atsir^y  luego '^díoflS'ráííóh  :'  llabeat 

'enimyiinisi^tíhquefrkilksíúé^^^  in'Bcifleiía  iíi-5^ 

^sMamJper'iiimia  rfficia  irúmfegUiatatem  i  íir  áliéHa  'stípédi^ 

dia  mlnihii  alter  obrrepat ,  ms  alii  debítamj  aítet  sibi  veng^ 

dicare  audeat  métceSem.  De  la  Abadía  vacante ,  ^d  Papji 

tí/a(c)  Cap.  bon¿\nemorid  de  postulat.  Praíai^^  ^  ^  ^  ^ 

(a)  D¡£i.  c.  obitum.  61.  dist. 

'  (b)  Cap.  catinensis.  17.  6u  dist.  '  ^  *  '      v^- 

(c)  Cap.  saerorttml  ^^^^jiMisti  \   -^    *     ^-' 

(d)  Dia.  c.  nuilMs.  éf^dii^  •"*-  -  i  *^'-*^»^-  •  L^' '     :^ 


Gregorio  (e) :.  Nc»  cktr/mnu  ^1^0$^ ,  niti  dtjiadtm  (Of*r 
igre^^hn«i  1^4  ^  Iglesias  rraenoces..  HonaÚQ.  lU.f  C.  ^ ): 

sf<Ífi,ati¡^ufi!f9ftHt^f^t  ww»  v^tgSttriiAmnitntU  igitur  iiinf 
nuUá  ratíatíe  Heere  cum  sH  bonetíj^i  contraritm{ »  ^.0 /«i* 
&ortim  Pfttrm»  mstimñnHuti  iUkntm  {¿^  Síkc»  IV.^  y 
Jieqiy.Xf  «n  la««B»l^s  q;)0^r«6!ecCijC'ajrp/a  eypr^AOyck)  las 
f f^idades.  de  lp%  g^  biaia  ditisi» ;  pcftfppiridos  coníi^ttyeiB: 

rtperiantítr  aliis  ¿r.affrantitr.  Lüt^  no.  se  debe,  quitar  la 
prelacia  al  clérigo  d^  4a  prppia  Ig^eáa.para  4ar$ela,ald« 
.otra,  y  el  hacerlo, pA«ftce.eSicq());ra  iQf  sagrado^ i iCáíoftr 
iies ,  y  contra,  ia^  Constitutíope^iifte,  i§Si  smt<fs ,  Miíe» 
{^i  que  mas  deceicho  h^in  qtenjsster:  IfltiCai^ttdarQS  p»r 
ra  ser  preferidos  en  las  Prelacias  4p.  sus  iglesias? 

í.     III.* 
argumentos  que  obstan  a  UfroposUunu 

Jr  ero  contra  esta  resolución  sé  oponen  tres  argumentw, 
jCob  cuy?i:rcspues^  <iflq^jjk,/i9^.illg.nsij;^¡;  defiaodOi 
A^tfrU.  :fí;prMiV5fO:,iq.uí.t,(Mo49  %*?)  ««oesitei  ¿indar 
jncnto.^ha  di.c^q,.%unqiMl.antkuí|iiie.iw^Uc' ^lina.cat- 
Jifcsíibstanci(a|  ,j  jhQy^,iip/?c  g»?i:4a.i:p»«  ¿«rVe- qfí<;  4<V 
¿bísROS  y  Araq^^Sbi^ fifísV^í^i^'M^fP^ft -«*»>  íWftt* 
<iyon|foraós»;4paw  scipile^as  pro¡i^%^^$ÍBík.|Bl ,^ 
3.'  ,-.    ...   -:  ...  .',.;..::  ,  ■■'••lía'J  'i  l»'^  o?  '  ••<(,-•  §«%• 


Uto 

gundov  qae  et  dcreclio  del  Rüeal  Patronazgo  ,  concede 
la  presentación  da  todas  tas  Iglesias  de  las  Indias  ^  y; 
siéndole!  que  S.  M.  en  ^llas  goaa  Patronazgo  Secniar> 
^e  fiosé  cific  á  tantas  foroialidades  ,  tú  reglas  de  con* 
curso ,  hl  dé  mas  digno  j  basta  que  se  próveañ^^dtgnos. 
£1  tercero  9  que  no  patece  posible  que  las  Indias  se  pue* 
dan  gobernar  y  sin  que  de  estos  rey  nos  vayan  personas 
de  pactes  y.  ciencias  qué  sustenten ,  y  tetigah  la  ;&cpú- 
Uica  Eclesiástica  como,  tienen  la^xúlar,  y  así  se  hl 
guardado  desde  su  descubrimiento ,  y  lo  encar^  la  Se^ 
4le  Apostólica  i  ios  Reyes  Católicos  de  España ,  en  la 
toncesíon  de  aqoel  Nuevo  Mundo  ,  de  que  se  sigue  que 
tistán>librés  de  la  obligación  común  de  presentar  Capi- 
tulares, ¿y  aun  naturales  I  y  de  preficrirlos  en  las  Pre* 
4A^íasyl?rebefifdáss  y  de  consiguiente  las  podrán  dar 
á  los  nacidos; en  estos  reynos  ,  como  Ío  han.  hecho 
hasta  ahora. 

§.     IV.^ 

Los  Principes  que  presentan  Obispos  deben  preferir  a  los 

Capitulares. 

Jtlsti»  trei  atgumentos  parectfú^fuertes  >  y  son  los  únl^ 
ros  >  ó  mayores  dfAt  sé  püedén^  alegar ;  pero  tienen 'táU 
fueC'tes  y  evidie^t^s  respuestas ,  tan  fundadas  y  vcrdadé* 
fas  9  que  antes  orueban  quó  convencen  el  intento  prfry* 
tipil  de  este  moborial  y  diícat'sos  jíóííque^á  cl^imétó 
ifl^res|)oAd«|MQ$ín'qué'^bibbiio  él^?^  substanciar  que 
-^Obispado  se  dé  al  Cstpkblar ,  tampoco  lo  es  que  se 
de  al  mas  digno  en  quanto  al  fuero  exterior ,  que  á  es- 
te se  satisface  con  darle  ai  <ii¿nd>«^^sf  las  dos  questio- 
nes  del  mas  digno  ,  y  delc'tfttSLidótieosdlose  Uaian  en 
el  fuero  inittfldr-V^ffer^qiaf^  $^^ét  *))(^r  iijpón- 

gruen 
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grttcncia ,  y  justificación  que  tiene  el  preferir  los  Cap  <'' 
talares  á  los  que  no  lo  son ,  y  es  para  esto  razón  bastan* 
te  y  que  el  derectio  Canónico  en)  esta  parre  no  está  de* 
ffog^Oi  á&te^cn  las  elecciones  de  los  turnos  Pontífice 
se  guarda  inviolablemente^  y  en  las  presenitaciones  de  los 
Beneficios  y  Prebendas  menores  ^  aunque  con  alguna 
mas  extensión  también  se  guarda:  luego  no  de:lta  de 
asistir  en  general  á  todas  ias^élecciooes^  Las  de  los  Obis- 
pos y  Prelados  á  título  de  presentacion.se  defirieron  cu 
los  Reyes  de  España ,  y  en  otros  Príncipes  de  la  Chris» 
tlandad ,  en  gratificación  de  servicios  que  faiicieron  á  la 
Iglesia  Universal ,  no  en  odio  de  los  Capiculares  á  quien 
tocaban  antes ,  que  no  tuvUcon  deméritos  para  que  es- 
tas elecciones  se  les  quitasen ,  razón  sí  tuvo  el  Pootí- 
fice  para  concederlas  como  dueño  de  su  derecho  -á  los 
Príncipes,  transfiriéndoles  el  que  los  Capitulares  antes 
tenían  y  no  mas.  Estos ,  como  queda  probado  ,  debian 
siempre  anteponerlos  naturales;  y  preferir  los  que  en 
sus  Iglesias  servían :  luego  lo  mismo  deben  hacer  los 
Príncipes  que  en  su  lugar  han  sucedido  en  las  tales  elec- 
ciones. Así  lo  advierte  San  Agustín  (a)  ,  que  hablando 
con  los  Patronos  Seculares  dice  :  Hortamur  cbristianita- 
Um  vestram  jiíxta  sanÜótum  Canonum  stafuta^  ut  in  fr^ 
$hsUs  Á  vobis  fundaiis  aliunde  wnifns  Presbyttr  non  si^ 
scipiatur. 


■  ■■.:■■  ..s-v,* 

(a)     Cap.  bortanjur.  ji.disK^  .      '  x    ''    l    .'  •     ••  > 


6^ 

señalando  los  demás  por  dote  y  cckigniafá  las  Iglesias^ 
y  á  sas  Prelados  y  Ministros  cooforme  á  esta  B^la•  K 
aunque  S.  M.,  y  su  Católicds  antecesores  han  gasudop 
y  gastan  mucho  de  su  Bjeal  Hacienda  en  fundar  Igife* 
sias  y  Monasterios  y  Hospitales ,  conducir  ReilgiosoSj 
sustentar  Misiones »  y  otras  cosas  tocantes  á  la  promul- 
gación del  Evangelio  en  el  Nuevo  Mundo  |  á  es.to  son 
obligados  I  así  por  Príncipes  tan  Católicos ,  y  tan  celosos 
de  la  honra  y  gloria  de  Dios  j  como  por  ser  cargo ,  y 
condición  con  que  el  mismo  Papa  Alexandro  Vl.^  les 
hizo  donación  (i)  de  aquellas  extendidas  Provincias, 
según  por  palabras  expresas  de  la  Bula  consta  y  y  que 
con  suma  erudición  9  inteligencia  y  magistral  doArina^ 
como  la  tiene  en  todas  materias  ^  y  particularmente  en 
las  de  Indias^  señare  el  Doélor  Don  Juan  de  Solorzano 
Pereyra  9  de  su  Consejo  supremo  en  el  Áureo  tratado, 
que  casi  es  comento  de  esta  Bula»  dond/e  llegando  ^  es* 
te  punto  dice  (k):  In  nostris  tanun  QabpUds  HíjpanU 
Regibm  non  cbarHatis  tanPüm  f  sed  (¡^  jmtUyi  oblfgasia 
concurritf  cogUque  ú$  nibil  prdtermittere  4ebitM${  ^iod  a4 
Indos  Cbrhto  lucrando  ^fidcmque  in  bis  vastissimis  Rsgic^ 
nibus  promulgandam  pertineai  i  eo  quod  ab  Alexandro  VJ^^ 
(¡^  aHi^  Romané  Ecclesha  Pastoribus  delaiunf.  ^/Vi.  &€9fn^ 
nHssum  specidiUr  fmrit.  Y  supuesto  que  las  expensas  di- 
chas son  á  título  de  la  donación  ,  y  la  dote  y  con-» 
grúa  de  las  Iglesias  Metropolitanas  y  Catedrales  »  sale 
de  ios  diezHMS^ ,  sobrando  en  unas  lo  que  se  suple  ea 
otras  I  y  estos  son  bienes  Eclesiásticos  con  que  se  sus* 
tentan  todas.  Sigúese  que  el  Patronazgo  de  ellas  sera 

Eclc- 

( i )     BuLdat^Rím.ann.Jbicarnn  I4P3*  4<  Non.MaUr€^ 
late  per  D.  Sdor.  tíb\  2.  deJMf.  Ind.  eap.  24*  «•  l6^ 
(k)     Do^.  Solorz.  lib.  %.  e.  16.  mtm  3  3. 


IckAktícOy  f  qu  por  este  Mtuto  iib  Jiastarl  que  las 
picseqtadoiics  se  hagan  en  los  dignos»  sino  en  Io6]mas 
dignos ,  y  aun  será  debida  en  las  consultas  la  anceia^ 
cion  y  graduación  de  ios  lugarts  ^  pues  copno  dice  Za« 
pata  (1)  se  peca»  t$on  soJum  4  i^iorgs pr4ternátímtur^  sed 
itiam  si  mgrsiumf  (^  hüormn  rntelétüamm  in  €<msuhé¿\ 
twmbus  fospammtnn 

Sn  Uu  Indias  hof  sugitos  capáca  para  ser  pr$firida$  m 

las  Pnlasias. 

A^l  tercero  argumento  se  responde  :  que  entre  las  jus^ 
tas  causas  de  desconsuelo»  que  con  el  debido  respeto  pue- 
den los  nacidos  en  las  Indias  representar ,  es  una  la  eo 
que  este  argumento  se  puede  fundar  de  pensar  algunof 
en  España  i  que  en  aquellos  Reyoos  i  y  en  sus  Iglesias 
(por  no  salir  de  la  materia )  no  iuy  personas  bencr 
meritasi  asi  por  letras  i  como  por  virtud  »  méritos, 
y  calidad  para  obtener  las  mayores  Prelacias  queeu 
eUos  se  proveen»  £s  esta  una  proposición » que  por  liaber 
sido  en  algún  tiempo  verdadera ,  quieren  que  lo  sea 
utiora  y  siempre;  peco  (como  el  derecho  ensefi^)  coq 
distinguir  los  tiempos  se  concucrdan  fácilmente  esta» 
opiniones*  Para  lo  qual  se  iia  de  suponer^^^quecen  las 
Indias  hay.,  y  se  consideran  dos  ft^epublicas  ^  una  de  lui- 
dlos y  y  otra  de  Españoles.  La  de  los  Indios  es »  y  ha 
^o  y  y  será  siempre  incapaz  de  tjcner  en  sí  el  gpbÁcrr 
no  secular »  ni.  Edcsiáscicq,  y  poc  cgiisigiu^ni^  io^m^ 
y  sujeta  á  la  de  ios  Españoles  s  á  los  quaicSy  como  bien 
tam.XXlI.  I  prufi9 

(I)    ZapMé  nífi  fufk  %.p4r.  efif.  6é  nmn.  ju 
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{NTuaba  taipata'i(i9<^ben  ler  anvpnfstds  y  preferidos 
los  Indios ^n  todo  i  siendo  hábiles  y  suficientes}  pero 
como  no  lo  son  i  según  lo  ha  mostrado  y  maestra  ia 
experiencia ,  queda  )a  qüestion  verdadera  en  el  derechoíf 
fiero  no  posible  en  el  hpchow  . 

La  República  £spañota  de  las  Indias  en  in  desea* 
Inimiento  y  principio,  como  era  toda  trasladada  de  estos 
á  aquellos  Reynos,  y  plantada  de  nuevo  en  ellos,  necesi- 
taba  de  personas  que  la  fuesen  Sustentando,  gobernando 
y  aumentando,  y  entonces  era  proposición  verdadera  que 
HD  podiá  .(Observarse  t  si  como  de  £spa&á  iban  los  poblad 
dores,  no  iban  también  los  Gobernadores ,  los  Obispos^ 
los  Prebendados,  los  Predicadores,  y  al  fin  todos  los  que 
hablan  de  constituir  RepubUa  desde  el  Ministramas^u^ 
premoiíasca  el  mas  humilde  oficiaU  Asüaeron  muchos 
«ifioa  reparando  esta  necesidad^  hasta  quecooJa  poblar 
cidn  de  las  Ciudades,  y  multiplicación  de  sus  vecino^ 
y  con  el  número  de  gente  que  pasó  de  España  de  to» 
'das  suertes ,  y  calidades ,  se  reconoció  que  habia  ya 
ipersonas  que  pudiesen  ocupar  los  oficios  secubres  díO 
Consejos  ^  Corregimienfos ,  y  Gobiernos »  y  los  Cura^ 
tos  y  Beneficios  menores»  Deseando,  pues  ^losOcóiicos 
Reyes  de  España  que  aquellas  Provincias  se  ikistrasea 
del  todo^  se  aumentasen»  y  fortaleciesen,  y  conocie» 
éú ,  qUe  esfio  consistía  en  haber  en  ellas  personas  pro{¿as 
que  «oti'Maor  de  hijos »  y  con  experiencia  de  naturales 
pudiesen -servir  las  Plazas,  y  Prelacias  mayores ,  fundáis 
fon  las  dos  insignes  Universidades  de  Lima ,  y  Mexi^ 
co ,  dotándolas  de  rentas  para  Cátedras  suficientes  (b); 
léómo  péir  expresas  palabras  está  dicho  al  Yirrcy  del  Pe- 
r:   -  vi"'  »'.,,. .4.  .  jjij 

(a)  Zapata  2.  part.  c.  i  \. 

(b)  adula  di  24.  ^  AbfUde  t^l%.  tap.  3. 


rú  I  y  al  de  nueva  España  j  y  por  la  distancia  de  las 
tierras  pusieron  otros  fisrud$)s  menores  en  el  nuevo 
Rey  no  y  Chile »  la  Plata,  Guatemala ,  y  Santo  Pomin* 
go.*  De  fos  quales  se  fue  viendo  él  buen  efe&o^  porqiii 
comenzaron  á  salir  de  ellos ,  en  particular  de  México, 
y  Lima ,  sugetos  dignos  de  las  Plazas  que  hoy  ocaí» 
paA  en  las  ChandUehasv  eo'las  Iglesiascy  en^ios  ^Id^ 
mas  puestas  de  importancia ,  con  tama  aprobación^  y 
suficiencia  y  que  si  no  se  aventajaron^  se  igualaran  á 
los  que  de  España  hablan  Jdo^Dexasealiora  lo  secuto^i 
en  que  otros  discurrirán  con  mas  aciertow  Y  en  quanco  ^ 
lo  Eclesiástico  con  el  tcanscuzso.tiel  tiempo  y  coneleier* 
ciclo  de  los;estiullo$9  y  con  la  esperanza  de  losiprejniM 
ha  llegada  á  ser  lapto^d  número  ;de  los  Clérigos  ^  y  fi^e^ 
Ugiosos^  beoemifritos  y.  y  de  partes^  que  ha  muchos  atios 
q¡ac  están  clamando,  y  supliqtfido  que  sean  proveídos 
ca  lo  que  allá  vacare ,  puesí  ya  no  necesitan  de  ^personal 
que  vayan  de  fuera  á,  servir  los  Oficies;  fieñeficHia^ 
Prebendas,  ni  Prelacias^  y  que  se  acabé. este  conceptd 
de  pensar  que  hasta  hoy  están  las  Indias  como  quaadé 
se  poblaron.  -     -       •  ^ 

,  Asi  dlxo  Zapata  (c) :  Sed  quafOwfB: :mkvj9mma^\n€ 
tíxirint  wnkienth^  tubjiéius fffilkriftíí  t^.vJrí  dofímml^ 
^  Patn»  Rilighsiisimif  CotuuUs  ^  ¿h  Oum&Uml  jujtistímii 
Episcofi  füuimiy  qmJn  E&clesU  Del  kétmántee^^ai  siprii 
mitíw  mUtes  essent  .manifestísiime  ^pri^nt^  éiUnieme^ 
fiios  mviiilkMlriSfíi$íJruiÜm»iubeií4fkosfamniüsibm  f  nck 
tee¡ft\^  Éá0tutLUÍpt9  ebi'féfft&um  .dtatís  j  ^  vi^rtuiisf/Aa^ 
tum  eomposhione  bomstabit^  ut  eos  in  Pastores ^Judicej^  ^ 
Fatres  eorum  propria  dh  amUa  patria  suscipiat  iterum  ^ 
émpkSafier*'  <  •;.    >..,;' 


(c)    Zap. mhi upréeap^  lUth  to. 


comosedicoy  y  (|aeqmncio  losea ;  «ose  ocispáb  efa 
Mistónest^^nt  cn'ñüeVás  cidnycraioiiesv  y  alegan  otras 
cof^tueni^ias  por  ckkidií  son^amiiaradosen  la^Dodctnaft 
£n  los  Guívatos  de  Españoles  quer  se  proveen  en  £spa« 
fia  9  coÉia  no  Mbo  fiLdigiOtos  que  lo  concradixesen  ,  y¡ 
los  naturales  de  las  Indias  representaron  su  justicia,  y. 
que  ya  habia  uncos  Q¿rigó9  en^  dtis  f^qúe'  no  solo  eca 
escusado ,  sino  dañoso  enviaetode  icát,  se  despachó  ce» 
ditta  (r)  getiecal  para  que  se  ptQVtfytsc»^  en  las  Indias 
por  oposición ,  y  qae  no  fuesen  \  como  no  han  i<ki,  flas 
dé  estos  reyuos  personas  {^ra  ellos»  £»e  también  fíio 
el  motlvo-con  que  se  mandó  (k)  queden  cada  IglesiaMcf 
tropollhkná^  y  ^Catedral  se  proveyesen  por  oposición  y 
concurso  hecho  en  ellas  misiuasí ,  y  por  consiguiente  en 
naturales  ,  las  qaatvo  Canongías  Do^ral ,  Magtstratj^ 
de  Escritura  y  Penitenciaría  que  el  santo  Cbncilio  Tüm 
'dencino^  1)  dispone ,  y  que. el  nombramiento  delosquap 
íto  mas  dignos  viniese  ai  Consejo  para  elegir  de  ellof 
d  que  S;'M.  fUese  servido^  Y  aunque  esta  ócden  no  se 
ha  introducido  en  todas  las  Iglesias  «  sino  solo  en  las  de 
Lima  y  México  i  Tlaxcala  y  la  Plata  y  otras ,  no  es 
porque  en  las  demás' faken- sugetos ,  sino  porque  sus 
^entaV  no  scm  ftkstaiites  para  enchír  el  mimero  de  las 
erecciones ,  ni  para  que  con  las  Prebendas  se  puedan 
sustentar  personas  de  tantas  partes  como  estos  concursos 
piden*  Luego  si  ett  las  Prelacias  regulares  ^  ^n  las  Doc^ 
trinas  y  Cotatos  I  y  en  las  Prebendas  de  iarCatedcákt 
.      ■  -■    ;        -        ........  y 

(i)     adal.déf.diAbpilditoSg.k  23.  íir.  4.  iib. 
I.  Recop.  ImL'        » 

^  1 )    Onr/A  Tridt d.  céfíiz.ath  a4*  di  fif0tnm% 


'de  dios  ha^  y^e  otro  tnodofio  sotnvian. 

Los  Cler%os  al  principio^ etan.tstn  pocios  »  que  fue 
aecesatio  que  los  KcUgtosos  ayiidMtfn  á  ía  convecsioo, 
y  que  pidiesen  Breve  (c) ,  que  expidió  el  Papa  Fio  V.^ 
paca  que  pudiesen  servir  Curatos  ,  y  administrar  Sacra- 
mentos á  los  Indios :  Proptnr  Preskitcrorum  dtffe3Mm',  txy 
conformidad  de.  lo  que  antes  liabian  concedió  )q$  PfT^? 
tífices  JLeoa. X.\  Adriano.  \V.  y  S^IV^".  i,  pcro.ji^'t 
bícndose  entendido  que  ya  esta  ülu  .c^a^.,  .y  liabij^ 
Cláigos  idóneos  y  sttfi<;ientes ,  se  diespoclip  cc'dul^  rea^ 
el  año  de  X  ;  &$.  (d),  que  expcesando.él  motivo  dice :  fue 
pee  la  fiilta4oft  habáa  de-ios  di$bos.C.ÍCHgpsy  $acj;i;do: 
«es,  y  haUñdo.coo  los  Obispos :  .osjr^egocy.rcncargo. 
qae.de^aí  adelante »  babiepdo.  Clérigos,  idpoeos  ^  y 
mfidentes  ,.los  proveáis  en  los  dicl\os  Curatos.,  Do^ri^ 
lias  y  Beneficios ,  prefiri<fodolos  á  los  F^ayles.  Y  aunque 
ae  suspendió  su  exscucion  (e)  i  in,sta^la  de  las  Helir 
^one»  y  y  el  plcyto  sobre  ella  estép^adiente  hasta  boy 
«n  el  Conoció ,  enqaeel  a^ode  fiS«.hobo  cequias  (f) 
generales  de  informen,  y  d  de  át^  se  mandó  (g)  que 
por  ahora  no  se  hiciese  novedad  i  tniínca  se  ha  alcg.a* 
do  (h)  por  las  Reljgionc»  vcavcAtio^tf;  qqc  ,hay  falt^ 
de  Q^d^oa  idócíeo» ,  «¡no  gffu  ho.m  ^^uit^w  -p^merq 

/■      '  -   ■    ■    :     .        .        •  :    ;      .    •       •••«97 

■^    (c)    BffVm  dat^Jkfm  *»k  smud,  Pin^^ar*  tlh  94.  Mw".. 

Sd)    CédtiUdt6,dtDidetabrtdet^%p 
e)    Cidula  di  1.  de  Jumo  ií  1 5  85. 
f )    CédtitB  de  10.  deDkkmbné  de  \6t9,    , 
(g)     CiduU  de  22,  de  jumo  y  6,deSeptiemkrt,dei  ^24. 
y  t4*>AMku'mkr¿  ^  jtf Jif •  hf^  Áfií^  ^i 


pedir  Iiiforme.cle  so»  partes  y  calidades?  En  i|iie  §e  xkbe 
itiiarár  ,  qae  el  señor  K^y  Don  Felipe  IL?  mandó  (c) 
que  codos  los  pretendientes  de  ias  Indias  que  entonces 
(que  era  por  el  a&ade  X5SS.)  estaban  en  la  Corte  ,sci 
Vblvliseh  á  dtsis  ,  parñcülarnaente  los  eclesiásticos  ^  y 
qué  hasta  que  4o  líiíoif^liesen  no  pudiesen  ser  consulta-f 
dos.  Lo  qual  fue  dtra  tácita  promesa  ,  de  que  siendo 
idóneos  I  y  suficientes  serían  pcoveidos »  y  se  guarda** 
ria  con  ellos  lo  que  el  derecho  dispone  de  preferir  á  ios 
demás  pretensores  los  que*  en  las  Indias  estuviesen  ,  pues 
para  no  guardarles  este  derecho  fuera  agraviarlos  ma« 
chio  el  mandarlos  salir  ^  coocio  salitron  de  España.  Y  aún 
parece  que  no  solo  fue  promesa  tácita^  el  ocupar  á  loa 
que  en  aquellos  reynos  estuviesen  $  porque  en  cedtt«> 
la  (d)geheral  dirigida  ¿rioí  Araoblspos  ,  yOhispte  se  loa 
dixo:  ¥  datéis  orden  qae<  todos  los  Sacerdotes  «mien- 
(dan  que  conforme  á  la  relación  que  nosenviarfcdes  de 
sus  merecimientos ,  se  les  han  de  proveer  los  dichos  0^9 
tíos  y  Beneficios ,   que  :de  ninguna  manera  vengan  i 
pretenderlos ,  porque  demás  que  harán  falu  en  la  ton^ 
Versión  9*do¿lrina  y  ensoñamiento  de  esos  naturales  ^  1a 
qual  no  deben  aventurar  por  ningún^  humano  interi^ 
fin  dada  los  que  acá  vinieren  no  serán  proveídos,  aunque 
traigan  aprobación  vuestra  ,  y  quán  suficientes  recauí- 
dos  se 'Requieren  y  y  por  ningún  caso  se  dispensará  en 
lo  contrario;  ni  se  les  dará  Ucencia  para  que  vuelvan» 
y  que  leí  medfo  mas  conveniente  para  conseguii  premio 
y  acrecentamiento ,  ha  de  ser  vuestra  relación  ,  y  pa- 
recei:  t  pues  mediante  ella ,  y  el  conocerlos»  se  cree  que 
ñtís  informareis  de  los  mas  beneméritos ,  y  suficientes 

pa« 
'   .       ^      :"'  ..  V     '    •*  ^  «  .    ••  ■ 

(c)     adul.  di  ti.  dejunh  irx  5^8.  tam.  I. 

(d}     Cédula  d€l6.  d0  Mago  di  I ;  8  X.  Um.  X.  /^^.  9X^ 
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para  cumplir^con  >mc$tuL  dbil{^cl<itt^  y  idesctfrgat  nvitü 
tía  conciencia.  Y  para  que  mejor  podáis  hacer  esta  di4U 
gencia  ,  y  advertirnos »  mandajBOs  escribir  aí  iraesuoí 
Virrejr  de  esas  Provincias  ^  qoe  no  4^  Ucencia  para  v^^* 
nir  á;  estos  rey  no»  á  ningún  Sacerdote .  dei.  -ese  distrito,^ 
sin  tenec  ia  V]jiestia.{iara  el  mismo  efeAo^  Así  se  Qscri- 
jbió  a  los.Virr£yesX«)4.  yal  Aizobispo  de  esa  tierra  es« 
^  cxibimos  qué  ^eo.  cada  nota  nx?s  enrié  rebcionde  los  Be- 
Mfícíos  que  hubieren  vacado ,  y  de  las  personas  á  qute- 
ncs  se  hubieren  praveido  ,  y  de  iosSacerdotesbenenoó^ 
ritos  9  para  que  con  su  parecer  provéannos  los  que  pa<* 
recieren  mas  á  proposito  para  cumplir  con.  su  oficio  y 
obligación  ,  y  descargar  nuestra  conciencia,  Y  porqua 
ide  venir  de  tan  lexos  á  pretenderlos  dichos  Beneficio» 
se  sigueo  muchos  inconvenientes  ,  así  en  faltar  dé  la 
predicación  evangélica  y  administración  de  los  santoi 
Sacramentos  ,  exercicio  tan  santo  y  necesario  en  esas 
partes  9  y  se  distraen  ,  y  gastan  sus  haciendas ,  y  es  co^ 
sa  indecente  al  hábito  ^  y  dignidad  sacerdotal  4ndair 
vagando  por  us  largos  caminos :  escribimos:  asimismo 
ai  dicho  Arzobispo,  que  lo  advierta»  que  los  que  lo  tiíe* 
recieren  serán  proveídos  conforme  ¿  la  relación  que  nos 
enviare  de  sus  personas ,  y  naeritos  ,  y  no  á  los  que 
yinieren.  Con  lo  quál  pueden  los  de  ias. Indias  para  rc«^ 
.presentar  mas  fundada  y  y  mas  justificada  la  pretcnsión^ 
hacer  argumento ,  que  por  estas  cédulas  les  está  prohi«< 
bido  el  venir  á  pretender  á  España  ^  y  á  los  Capitula<^ 
res  de  las  Iglesias  mas  en  particular  por  otras  (f ) ,  yr 
.T(ím.XXIL  ...  .  K  <  .       /..-Jet 

(    (e)     Céd.  de  $.  de  Marzo  ¿e  1581.  túm%   t.  pag.  96. 
(f)     Céd.  de  iJ^^de  Diciembre  de  f^Si,  tom%    U  pag^ 
'17 !•  Céd.  de   ay.  de  Marzade  1^99.  f  Js^yii  Mnetú'di 
X6ZQ.l  ^9. 1.  ^o*4it4^l.  Ukt  té  &ec(f¿    V.  1       J     (^ .) 
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les  esta  prometido  paci  qtidesoosen  d  venir  i  que  con 
los  inforcnes  deles  Virreyes  y  Prelados^  alcanzarán  los 
premios  que  merecieren,  mejor  que  si  vinieran.  Que  coa 
esto  no  pueden  venirádar  muestras  de  sus  personas  y.ta- 
lentos,  ni  á  representar  sil$  méritos  y  servicios  por  sí  mis^ 
mos  y  sino  que  los  aguardan  en  sus  patrias  e  Iglesias,  ña- 
dos  en  la  promesa  Bxal  ^  y  en  las  relaciones  que  todos 
los  años  se  envian ,  y.  están  en  el  Conseja  Y. que. de  es« 
to  resulta  no  solo  darse  las  Prebendas  mejores  ,  y  los 
Obispados  todos  á  personas  de  estos  xeynos ,  sino  tam«* 
bien  entenderse  que  en  aquellos  no  hay  quien  los  me- 
rezca ,  perdiendo  ellos  por  ausentes  ,  lo  que  por  ausen-> 
tes  debian  conseguir  >  pues  demás  de  lo  referido  está  en<» 
cargado  por  Ordenanza  (g),  que  porque  las  personas  que 
están  en  las  Indias,  y  tienen  en  el  Consep  sus  pleitos  é  ne- 
gocios por  sus  Procuradores ,.  no  sean  necesitados  por  i^ 
dilación  de  despacharlos  ,  á  venir  en  la  prosecución  de 
ellos ,  ó  por  no  venir  pierdan  su  justicia  ,  mandamos 
que  el  Presidente  del  Consejo  tenga  mucho,  cuidado  de 
hacer  despachar  los  negocios  ,  c  pleitos  de  los  ausentes; 
{Y  en  una  real  cédula (h),  en  que  se  manda  á  los  Prela- 
dos que  informen  de  las  personas  eclesiásticas  de  las 
Indias ,  se  hallan  estas  palabras :  Por  diversas  razones 
de  bien  común  ,  y  de  la  gratificación  y  remuneracloa 
de  que  yo  me  hallo  deudor  á  las  personas  eclesiásticas, 
que  me  sirven  en  las  Iglesias ,  dodrinas  y  ministerios ,  á 
los  quales  promoverá  quando ,  y  como  convenga ,  á 
mayares  dignidades  ,  oficios  y  Prelacias ,  porque  de  es« 
to  depende  el  bien  universal  de  la  cfaristlandad.  Y  la 
Magestad  del  B.ey  nuestro  señor  (que  Dios  guarde)  co- 

(h)    adukde  04.  dt  JbrUM  161%.     .      .    .   ■ . 
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Los  Capitulares ,  yjnatísraks  amíqut  uan  menos  digms  di^ 
*  bin  ser  preferidos.      .    ,   » . 

YTe    ':  > 

porque  se  vea  mas  clara  la  justicia  de  los  Capltafa^i^ 
tes  supóngase,  aunque  no  se  ¿oncede  i  que  ea  com 
curso  de  sugetos ,  los  de  España  soU  teas  digno»  dé.  la^ 
Prebendas ,  Dignidades ,  y  Obispados ,  qpe  los  de  Ja» 
Indias;  y  hallaráse  por  resolución  coman  y  seguida^ 
que  Io6  naturales,  y  que  estáu  sicviendo  en  iaslgle» 
sias,  aunque  sean  menos  dignos,  por  solas -estas  cok 
lidadds ,  ó  qualqüiera  de  eNas  dében^  ser  preferidos 
á  los  que  no  las  tienen  ;  aunque  de-  persona  á  pe(^ 
sona  sean  estos  mtichos  mas  dignos.  Habes  bic{áb^ 
ce  nnai  glosa)  (z)qr4od  semper  de  clericis  ipsiui  Bceksis 
'^eligenduf^  tst  Prétlatas ,  //  ibi  eit  idmeus  :  ^  tune  sufi^ 
Jicit  quod  sW  banus ,  sed  si  de  altiri  Écelesia  ellgitur ,  re^ 
qmrhur  quod  sit  optimiis.  San  Gerónimo  (b)  diciendo 
que  la  ¿lección  se  baga  en  el  mejor,  en  el  mas  doc* 
ta,  en  él  mas  santo,  en  el  mas  eminente ,  particula^iT 
riza,  fxomni populo  :  porque  no  se  ha  de  buscar  en  c^ 
da  Vacante  el  mas  doCtó  del  mundo,  ni  de  la  Monar-^ 
quia,  ni  de)  Reyno,- ni^e^la  FróVíneia^  ^ao.  de^Ia 
Ciudad  ,  ó  Iglesia  que  ha  de  regir ,  que  siendo  este 
alliel  mas  digno,  es  idóneo,  bastante  y  suficiente  pa-» 
xa  la  Prelacia ,  y  para  annrponérstló  od  eúra&b  ó  loras* 
iero,  hade^et  eimnetífisiiiio.'^Tsae.'aUJi  ia  glosa i(d)  lia 

•'  .'  ,  *  r   '  "  i  *.  ••    .     *    -^  ■ .  •>    •    *      * 

(a)  •  Ghs: fndííf.  cap.  i.  yf.  dísf^  . c 

(b>     Dia,eap.  Ittet.  %.  ^rt.  ^     "  •  • .'  "•   <  ''■'      (  ') 
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indudon  del  Tutor  (á) ,  qac  siendo  de  la  misma  Ciudad 
que  el  pupilo  p  basta  qud  sea  bueno  $  pero  siendo  dé 
otra  se  requiere  que  sea  el  mejor  de  quanros  se  pudie- 
Mo  hallara  porque,  paca  preferir  al  natural,  y  al  que 
sirve  en  la  ocupación  lumedlata »  es  necesaria  mucha 
eminencia ,  y  no  basta  solo  eí  ser  mas  digno,  como  en  U 
materia  presente  lo  aficmaa  Lucas  de  Pena  y  Lamberto 
oo^  Alciaco  y  Gucierre?  (e).  Este  es  el  fundamento  de  la 
j!^lasln-regla»  que  el  Papa  Celestino  ^  da  en  laselecr 
eiDoesy  que  para  admitir  en  ellas  Clérigos  de  otras  Iglc^ 
^iat  requiere  que  primero  sean  examinados  |  y  reprobar^ 
dos  todos  los  de  la  propria  :  porque  estos  son  primera 
para  el  Obispado  «unque  fuera  4e  ellos  haya  otros  mas 
dignos  asuele  traer  por  motivo  y.y  razoade  esta  regla 
<pxc  la  mayor  dignidad » porque  debiéndose  regular  el 
á6to  por  su  fiO|  la  (f)  presentación  no  mira  á  la  utilidad^ 
comcÑiidad ,  ni  premio  del  presentado  á  Obispo,. d  Pre« 
•  beoda  t  sino  al  buen  gobierno ,  conservación ,.  aunien^- 
to,  y  servicio  de  la  Iglesia ,  y  de  sus  Feligreses  que  por 
esto  se  dice  (g),  que  bemfhium  datur  propur  offkUm :  y 
para  este  fin  mas  necesario  es  que  el  Prelado  sea  nata«« 
ral,  experto  i  conocido  y  amado  en  su  Iglesia,  que 
mas  6  menos  dofto.,  virtuoso ,  ó  calificado ,  conque  es^» 
tas  calidades  no  le  falten  en  grado  suficiente  ^  y  ea 
£lUs  sea  el  mas  digno  de  aquella  Iglesia;  Y  á  esta  razoa 

(d)     L.iibmietut.&  mr. 
:     (e) .  Soto:d»  'qii6.  mK  i^.iA^as,  4f,  Pm^  i^  A  quisquís  «. 
«^  <nnn.  agr.  descrt.  ¡ib.  li.  Lambert  lib.  2.  Asjur.  Patr* 
tra&.é^  art.  ^.q.prmcip.  ^.part.  Aiciat.  regul.  i.prdsumtp. 
37.  if.  i.ó"  Gutier.  cons.  %.  d.  xap.  nullus  áu  disf^, 

(f)  Día.  cap.  nullus  61.  dist.   ^    . 

(g)  I^r€mn0nf9avamcáp.dejudic.^ 
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IDO  tan  zeloso  del  bien  de  sus  vasallos  ,  y  tan  atento  á 

seguir  los  pasos  de  sus  católicos  antecesores  ,  en*cedii<« 

la  (O  particular ,  «con  el  pasmo  afefto  repite  á  Izlcr 

era  las  palabras  referidas  del  señor  Rey  Felipe  IIL^ ,  dp 

«anta  memoria  ,  $a  padre  ,  con  que  las  ha  ¿aU6(:ada  p^ 

ra  que  con  mas  confianza  las  puedan  alegar  9  y  fundar 

en  ellas  sus  esperanzas  los  Capitulares  ^  y  naturales  áfi 

4a$  Indias.  Y  parece  que  da  largos  discursos^  ni  de  ptQr 

iljos  fundamentos  )st  pudiera  sacar  proposición  ipias  con- 

-cluyente  que  U  de  e$tas  reales  cédulas  >  en  que  S.  M,  se 

reconoce  deudor  á  los  que  sirven  en  laslglesias.  de.UsX^ 

dias  para  premiarlos  y  promoverlos;  ., 

Sugetús  de  Jas  Indias  qsác  merecen  la.pr elación  por  Capitulares  f 

y  naturales. 

na  &Itan  ien  las  Indias  sugetos  en  quien  logcat  e<- 
•ta  nteirced  y  ^pues  hay  tantos  capaces  por  méritos  i  letras 
•y  virtud  ,  Teólogos  j  Filósofos,  Canonistas  y  Predica- 
dores y  que  en  solas  las  dos  Iglesias  de  México ,  y  X-in^ 
Jiay  anualmente  Capitulares,  Catedráticos.,  jen  hlxfkf. 
:¿ete  :  que  son  los  Dolores  Don  Bartolomé'  Benayec^p 
y  Benavidcs ,  Arcediano^  Catedrático  de  ^or^deTcpir 
logia  :  Pedro  de  Ortega  y  Sotomayor,  Maestre-Escuela, 
Catedrático  de  Prima  de  Teología  :  Andrés  :^a^cia.de 
Zurita,  Canónigo  y  CatedfráüCico  de  Escritura:  Baltasar  dp 
Sadiltej  Canónigo  Peniteqciario  :  el  Canónigo  Fetnandio 
de  Avendano  ,  Catedrático  de  Priipa  de  Teología ,  Sur 
pernumerario  ,  y  que  lo  fue  también  de  Artes  de  las 

K  2  del 

(i)     Cid.  de  %%.  de  Marzo  de  i6^^. 
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del  número  :  Don  Diego  de  Sncínas ,  Canónigo  que  ta^ 
*,va  Cátedra  de  Arces  :  Juan  Hartado  de  Vera  ,  gran  sn^ 
-getoen  los  sagrados  Cánones ,  y  en  esta  facultad  Ca^ 
Mediático  úc  Vísperas ,  en  que  salieron  proveídas  dos 
'Canóngias  puncas  ,  la  de  la  Plata  »  que  dexó ,  y  la  Doc^ 
toral  de  Lima  ,  que  aceptó.  En  México  hay  seis ,  qto^ 
sorv :  los  Dolores  Don  I^ego  Guerra  y  Deaa  que  fuCj^ 
-Catedrático  de  Eséritura  ;  Luis  de  Herrera ,  Maestrea 
:Escuelá^/i fue  Canónigo  Dodorál;  Nicolás  de  ia  Torre^ 
Canónigo'  Magiórrál^  y  Catedrático  dt  PriíAa  de  Teolo^ 
:)gía^r  J«Kiri  Dia^  de  Atce  ,  Canónigo/  y  Catedrál|iO  de 
Sscrltpra  :  Luís  de  Ciíuentes  ^  Canónigo  Do^lorai ,  y 
Catedrático  de  Prima  de  Cánones :   Agustin  de  Bar* 
jientos  ,  Canónigo  PemcencSario  y  y  Catedrático  de 
Artes :  y  de  estos  trece  sugetos,  los  once  son  nacidos  en 
(las  Indias,  Y  en  todas  sus  Iglesias  así.Metrópofitánas^  Ol- 
ledráles  » y  las  que  sis  ven  los  Coras  y  Beneñciados,  hay 
muchos  que  pueden  ocupar  Cátedras,,  y  regen tarias^con 
-|i2slre  y  y'4fMíobacL0n  y  por  ses  granded  núthéro^de  Lo- 
«ti^dbs  dof^os^  y :  virtuosos ,  y  para'd  gobiernO|.de  ca>« 
-pacidad  ,  y  experiencia.  Luego  la  pretensión  ác'los  C^ 
fulares  esta  justificada  en  la  promesa  que  se  debe  cunir 
^Üc>  6ietuk>  ocupados  y  pranu}vidos  á  las  Prelacias  dé 
4M  Indias  >  recoaoiácnd'olos  por  idóneos ,  y  dignos  de 
iks  mtkyótts  r  ó  sr  lés:fafa  dé  dar  licencia  para,  que  vcn^» 
^Mvá  i^presentar  sus  servicios  ,  y  á  calificar  sus  perso^ 
'4kas  r  paia  qucsínópor.náturales  y  mas  dignos ,  por  sec^ 
^  lácAb  como  los  de  £spa&^>-  entren  eh  tas  Pcelacias^ 
á'e  que  paíFticipan  (aa  coxtaiiicnté  r  <^Offio  $e*có)ig¡edit.lé 
)^Ue>ádelanr<  so  dirá.^'    -    ^  -..,.".:       ..  c'.* 
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79 
te  puede  añadir,  que  el  preferir  rl  mas  digno.»  es  re^ 

gla  general  introducida  por  los  derechos  positivos,  aun- 
que fundados  en  el  divino,  y  natural,  y  el  preferir. á 
los  naturales  7  proprios  es  regla  especial  dada ,  poc  las 
derechos  como  queda  probado.  Y  quando  eu^el  origen 
sean  ambas  reglas .  iguales ,  se  han  de  graduar  poc 
Qira  ,  que  gemratís  ptr  speaem  derogatur ,  y  .asi  la. 
especial  ha  de  derogar  á  la  general ,  de!  que  sigue 
con  evidencia  que  la  calidad  de  mas  ,  6  menos  .dig« 
no,  se  ha  de  considerar  primero  entre  los.  natura  i* 
les  y  propios  de  la  Iglesia  ,  y  luego  entre  los  ex»: 
tra&os  de  ella  ,  no  entre  todos  los  de  una  Alonara 
quía,  que  el  concurso  como  gradúa  las  personas  ^  gca« 
dua  también  las  Ciudades,  Provincias,  y  Reynos,  pre« 
firiendo  la  Qudad  propia ,  y  los  hijos,  de  esta  á  la 
vecina;  luego  los  de  la  misma  Provincia  á  los  de  otray 
íds  de  un  Rey  no  á  los  de  otro,  y  los  de  una  Corona  4 
los  que  no  fueren  de  ella.  Y  siendo  esta  doddnat  tan 
ajustada  á  los  derechos  todos ,  y  tan  digna  de  guar* 
darse,  como  se  guarda  en  toda  ia  Christiandad ,  parece 
debido  al  amor ,  y  justificación  cotí  que  los  Reyes  de 
Castilla  gobiernan  los  estendidos  Reynos  de  las  Indias^ 
que  para  sus  Prelacias  se  vea  ,  y  sepa  primero  si  en  la. 
Iglesia  que  vaca. hay  sugetos  que  merezcan  ocuparla, 
que  sí  habrá,  pues  los  sumos  Pontífices  en  su  derecho  la 
ptesumen,  y  no  se  persuaden  á  lo  contrario,  diciendo  Ce* 
lestino  (h):  //  ¿0  civltath  ipsius  clerOf  eüi  est  Ephcopus  ordi» 
nandus  nullus  digms  (  quad  jumenire  n§tt  credimus)poterit 
referiré.  Y  San  Gregorio  (i):  Nisi  forte  ínter  Clericos  ip^ 
sius  eivitatis^inqua  visitationis  impendis  offieium^  nuUuj  ad 
Episcopatum  dignus  (qtáod  avtntre  ifM  (tredimm)  potUfirh 
-  *        •  in^ 

(g)     Dit.  cap.  nullus.  ..,  .  ^  .   /i.^"! 

(h)     Dia.f.obitum,iá.\6t.:.     .:;       .¿     ., .         i; 
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invemre.  Y  es  justo  pr&umirío'asi  y  por  fto  Sgratmr^v 

IgltsiaS)  pues  como  dixo  el  mismo  Samo  Pontifíce(k):  Ním 
grasbe  Ckri  iUii(s  frít  oprobrmmy  ut  si  bkfortase  approba^ 
Pus  mmfutrk j  alitmdedicant qui eíi^debefU^  non  baberc» 
lY  cU>nd¿^S;Mv  coato  Fatcéno  presenta  las  Prebendas  y 
Dignidades  por  consultas  del  Supremo  Consejo  de  4ais 
Indias  y  iTo  se  ha  de  creer  que  falten  sugetos  que  merez- 
can subirá  las  Prelacias  >  pero  dado  que  no  los  haya, 
parece  justir  no  acudir  luego  á  £spaña ,  sino  á  Us  demás. 
Iglesias: de  Ibs Indias  según  su  orden,  y  cercania  á  la  va- 
cante :  que  si  en  una  no  es  creíble  que  falte  quien  pue« 
da  ser  su  Prelado ,  menos  lo  es ,  que  falte  en  tantas ;  y 
mas  si  se  ayudan  do.  las  dos  insignes  Universidades  de 
lima  I  y  México  donde  hay  Catedráticos  y  Dodorcs  de 
Ists  partes  y  méritos  qup  se  requieren  calificados,  y 
propuestos  por  los  yirreye¿\  Arzobispos ,  y  Obispos, 
conforme'  á  las  leyes  de  las  Indias,  como  lo  tienen  gra* 
vemetite  alegado  el  Maestro  Fr.  Gaspar  de  Villarroel, 
(1)  Vicario  Provincial  de  la  Provincia  de  San  Agus* 
tin  del  Perü,  en  la  Epístola  dedicatoria  que  hizo  á  S.  M. 
consagrándole  sus  libros,  cuyas  palabras  quiero  refcric 
por  no  sacarlas  de  su  propriedad  ;  en  tiempos  anteriores 
morian  las  esperanzas  de  los  criollos  á  manos  de.  la  im*» 
posibilidad  de  sus  ascensos  ,  y  traían  aquellos  scntlmien* 
tos  que  la  antigua  plebe  Romana  después; que  se  le  con^ 
cedió  crear  Ttibunos  de  entre  sí,  con  potestad  consulari^ 
que  siendo  en  su  favor  la  ley  y  en  contrario  la  execu^ 
d9A  decían,  que  holgaran ^^^como  sefigre  Tito  libio  (m) 

/k)     Cap.  sfudM'ét.iish 

(I)     Mag.  Villarr.   in  Epist.  nuntupat  éid  €oment.  ii| 
evang.  Hispan.  Serm.  \  • .  -  •*•--'•         ^ 

(m)     Tito  Libio  Dccad..lJ¡A.  4./  /    :   ¿.vi     ;« 
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vetla  ya  abfogadai^pprqtíc  para  que  era  ley»  que  declanu 
ba  Ucito  hacerse  lo  que  nunca  se  había  de.  hacer  ?  Na 
Si  vidfre  cur  hx  queque  (tbrogetur  i  quod  id  ¡iceaf  ^^qwd 
nunquám  futui^um  est:  que  sería  mucho  menor  desconsue- 
le no  poder  por  derecho  ser  Tribunos ,  que  poder  serlo 
y  no  haberlo  de  ser,  que  entonces  cargara  este  desprecio 
sobre  el  rigor  iniquo  de  la  ley ,  y  no  sobre  su  indigni* 
dad  I,  con  que  se  asegurara  la  reputación:  Minarem  qui* 
pe  rub$rem  fore  in  juris  iniquitate  $  quam  si  fer  indigni'-  ^ 
táSem  ifsQTum  ftéstereantur  5  porque  la  mayor  injusticia 
que  se  le  puede  hacer  á  un  ciudadano ,  es  privarle  de 
los  privilegios  de  tal  eivis  nsdlaremágis  diffiniri  poíest^ 
quam  quod  sit  judicüf  (^  imperii  farti^eps ,  dixo  (n)  Aris- 
tóteles. A  los  naturales,  Dignidades  y  Prebendados 
de  las  Iglesias »  no  admitirlos  á  ellas  pót  Prelados  no 
£ilta  quien  los  juzgue  por  de  peor  condición  que  á  los 
peregr¡noS|á  quien  Dios  por  Isaías  asegura  no  serán  no- 
tados en  su  pueblo  I  ni  se  hará  diferencia  de  ello^  á  los 
ciudadanos,  sin  grave  injuria  á  su  honor  (o) :  ^  non  di^  . 
cam  JíÜHS  advense  f  qui  adbaret  Domino  dicens  :  separa^ 
tione  dividet  me  Dominus  d  Populo  suo^  iP^^^  cómo  se 
le  podrá  excluir  de  los  cargos  honoríficos  ,  y  de  las 
Prelacias  mayores;  máxime  di^itur  ilk  dvis^  qui  babilis  slt 
0d  honores  susHpiendos  ^lUf  Homerus  inqult  9  sed  ubi  id 
ceultam  ,    tanquam  inhonoratum  quendam  repellunt  ^  ut 
inquilinus  est :  dice  Aristóteles  (p).  Si  esto  se  tiene  por 
cosa  absurda  y  detestable  en  la  policía  secular ,  en  el 
gobierno  Eclesiástico ,  y  política  Christiana ,  donde  la 
>f azon  y  la  justicia  está  mas  en  su  punto ,  ¿  que  nombre 
rm^lLXlU  L  le 

(n)     Ub.  Pollt.  cap.  2. 
(o)     Isai.  e.  5  tf .  »•  J. 
(p)     Jbid.  cap.  ^.  ^  , 
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le  daremos  ?  DícKo  se  esta.  Sácase  paes  de  todo  este 
fundamento  ^  que  si  para  la  Silla  Apostólica  Romana 
son%i mediatos  los  Cardenales  s   para .  éstos  los  Patriar- 
cas  ^  Arzobispos  y  Obispos  i  para  Mettopolitanos  los 
Sufragáneos  7  para  Abades  los  de  sus  Congregaciones, 
para  Párrocos  y  Beneñciados,  los  Clérigos  de  las  pro< 
pias  Iglesias ;  y  de  los  Capitulares  se  eligen  Jos  Prelados. 
Si  los  de  las  Indias  son  tan  beneméritos  ,  y  tan  avenía- 
^  jados,  y  en  sus  Catedrales  hay  sugetos  tan  dignos ,  que 
estos  deben  ser  ocupados ,  y  preferidos  en  los  Olxspa'- 
dos  de  ellas  ,  pues  demás  de  ser  naturales  ó  reputadas 
por  tales ,  con  los  puestos  que  tienen ,  han  merecido  k)S 
demás  hasta  llegar  á  los  mayores,  y  son  mas  dignos  ca 
sus  tierras ,  que  los  extraños  ó  forasteros ,  ó  sean  d  do 
mas  eminentes  ,  y  como  dixo  el  Papa  León  (q):  Mérito 
SanSiorum  Patrum  'Venerabiles  sanSlionis  cum  de  saeerdo^ 
tmn  eleóihne  loquerentur ,  eos  demum  ¡domos  sacris  admi* 
ntsPrationibus  censuere ,  quorum  onmes  atas  ,  d  puerilibus 
ixordtís  usque  ad  perfeSlores  annos  per  dheipUna  Eccle^ 
siastíca  stipendia  cucurrisse  j  ut  unicuique  testimonium  prior 
vita  prdberet ,  nee  posset  de  ejus  proveSlione  dubitari  cui 
pro  laboribus  castisj  pro  aÜibus  strenuis  cehlores  hei  pre^ 
mium  deber etur :  lo  quai  á  ninguno  se  ajusta  mejos  que 
á  los  Capitulares. 


(q)     Di&.€.mirám$if6t.Jtí^.^ 
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PROPOSICIÓN    IV.» 


Difrefirír  a  los  Capitulares  y  naturales  se  liguen  muebós 
buenos  efe  ¿ios  y  y  de  lo  contrario  no  focos  » 

inconvenientes. 


E 


1  quaho  y  ülcimo  fundamento  es  representar  los  bae« 
nos  efcftos,y  grandes  inconvenientes, que  de  guardarse 
ó  no  este  estilo ,  y  orden  de  preferir  los  Capitulares  en 
la  provisión  de  sus  Iglesias  pueden  seguirse* 

S-  !•• 

De  U  profosifion  resulta  ser  honradas  las  ludias 
como  merecen. 

^ea  lo  priiqero  la  honra  que  se  hace  á  todas  las  In« 
¿íMj  ponderando  lo  que  para  con  los  Católicos  Reyes 
de  España  merecen  los  naturales  y  vecinos  de  ellas  ,  en 
tantas  y  tan  heroicas  conquistas ,  pacificaciones  y  alia* 
namientos  con  que  han  adquirido  á  esta  corona  en 
'X40é  años  mas  tierras  que  tienen  ,  y  poseen  todos  los 
demás  Príncipes  y  Monarcas  del  mundo ,  pues  todos  jun* 
tos  no  igualan  el  distrito  de  esta  Monarquía  ,  por  lo 
que  con  el  descubrimiento  de  las  Indias  se  halla  aumen- 
tada. Y, lo  que  es  mas  ,  sin  que  á  estos  rey  nos  de  Espa- 
ña les  haya  costado  la  adquisición  de  aquellos  hacien- 
da alguna  $  antes  ha  sido  tanta  la  que  de  ellos  ha  venido^ 
que  de  solo  plata  y  oro, según  el  tanteo  mas  moderado, 
pasan.de  tres  mil  millones  de  ducados  s  cosa  inaudita  y 
portentosa ,  aunque  infalible  y  cierta  ,  como  se  pudiera 
probar  con  demostraciones  arismeticas  á  permitirlas 
este  lugar  s  pero  bien  permite  algún  fundamento  de  es- 

La.  tQ 


te  tánceo.  faes  segnn  lo  que  ¿Ictn  d  Padre  Josepfi  de 
Acwu  (a)  y  y  el  Dodor  Don  Sebastian  de  Sandoval  y 
Guzínan  en  los  memoriales  e  informaciones ,  que  como 
Procuradoj:  General  de  la  Villa  de  Potosí »  ha  escrito 
ahora  en  esta  Corte  f  sacado  de  partidas  liquidas  y  cier- 
tas I  ha  montado  loque  han  dado  las  minas  de  aque* 
Ha  Villa  845.  millones  de  pesos  ensayados  y  quintadoSi 
y  lo  que  no  se  ha  quintado ,  aunque  el  Padre  Acosia 
dicc^  que  seria  otro  tanto ;  sea  solo  el  tercio ,  y  halla<- 
rase  que  monta  todo  1^524.  millones  de  ducados  Cas- 
tellanos: siendo  como  es  esto. tan  cierto  ^  no  lo  es  me- 
nos que  todas  las  minas  restantes  de  las  Indias  ,  que  son 
muchas  y  ricas ,  hayan  dado  otro  tanto ,  comb  solas  las 
de  Potosí ,  antes  es  cuenta  muy  moderada  ^  y  con  que 
se  prueba  que  no  solo  llega  esta  suma  á  los  tres  mil  mi- 
llones ,  sino  que  excede  ;  pues  en  la  promulgación  del 
santo  Evangelio  ,  y  en  su  predicación  ¿  que  no  han 
hecho  los  naturaies'^e  las  Indias  ?  No  niegan  deber  i 
JEspaña  su  principio  y  origen  I  pues  fueron  de  eÚa.loi 
«primeros  predicadores  ^  y  se  preciati  de  Españólese. pero 
ya  aquellos  sembraron  lo  que  ellos  han  cultivado,  sus- 
(tentado  y  aumentado  coi)  tantos  trabajos,  perdidas  y 
'gastos  f  y  los  méritos  de  estos  servicios  no  se  adquArie- 
ron  á  los  que  en  España  quedaron  ^  y  después  han  na» 
Tido  •  sino  i  los  que  en  las  Indias  se  han  procreado ,  y 
sucedido  como  en  el  servicio  ,  en  el  merecimiento  del 
-premio.  £1  que  en  general  han  tenido  en  franquezas  y 
-privilegios  ha  sido  muy  cortos  el  que  han  pretendido ,  y 
pretenden  de  ser  conocidos ,  estimados  y  ocupados  por 
sus  Reyes  y  Señores  naturales  en  aquellas  tierras  que 
conquistaron  ,  y  defienden  particularmente  en  Oficios» 

Be- 

(a)     Acosté  üb.  é^  €é^.  f^ 


Beneficios  y  iPkekchs » ki  tan  justo  y  Sebld^  >  qot  m 
M  niega  eo  ningano  de  los  rey  nos  y  provincias  deChriá* 
cknos,  como  lo  reconoce  y  afirma  la  ley  Real  (b)  refcf 
rida ;  de  donde  no  es  razón  que  las  Indias  que  no  Ib 
«acrecen  menos  j  carezcan  de  esta  honra  y  derecho.  No 
•fidta  quien  por  quitársela ,  y  disminuirle  se  atreve  ^ 
<lerir  f  que  ya  los^rvicios  hechos  en  las  Indias  estáa 
apremiados,  y  gratificados  basuntemente  »  y  que  así  ya 
<no  ^e  debe  atender  á  los  méritos  de  los  conquistadores^ 
{>ara  preferir  por  ellos  á  sus  descendientes.  Lo  qual  mas 
parece  cautela  de  pretensores,  que  se  quieren  introdu«^ 
cir  sin  mcntosy  que  razón  bien  fundada  ,  d  .^«(itifícada 
.para  excluirlos^de  las  Indias :  Qiiiia  multúi  sgntnÁ  ,  dicfc 
^p9LX2i(c)ftxp^morum¡¡krvmconqMsít$rumJUÍaiso 
<^  dinfíé  sucasskne  progenHos  ^qui  mqui  pro  rtmiauraüé* 
m  sua  ,  Mque  suorum  panntmm  aliquid  éucepirint  ,  (^. 
féu^tm  njiraás  altor um  vivunt  f  qut  si  viJebiPtS'j  pa^ 
4iuniur ,  ^  gaudtnt ,  <^  €um  ipsi  ¡aborarint  jr>aUos  iHh 
4na  in  saos  ¡abures  i   lahorumquc  fruüus  introirc.  Quod 
gis  suntma  trhtitiés  ff¡t  tibi ,  hablaba  con  un  Presidente 
ilel  Consejo  de  Indias,  summd  cura  esse  debet ,  cui  comr 
misum  ist  eafmm  patroeinisim.  Luego  si  hay  muchos  pot 
premiar,  muchos  hatea  que  por  esta  parte  deban  sek 
-fio  solo  premiados ,  sino  prefirridos.  Y  quandb  t&tc  títu- 
lo cesara  para  el  premio  inmediato  ,  ¿para  la  prelacíoii 
como  se  puede  negar  ?  Las  Reales  Ccdülas  (d)  en  cargos, 
oficios,  y  Beneficios  de  las  Indias  indistintamente  maa-- 
^n  que  sean  preferidos  ios  hijos  ^  y  descendientes 

•    (b)    Dia,  L  IJ^,  tH.  :í,  Üb,  1,  H^tcf, 
(e)     Zapat,  ubi  st^.  3.  f,  ct^.fin,  mim,  6, 
(d)     Frov»  i«  IJ38.  (.  7.  i#  taot.  dt  lU  dejuljo  ir 
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faz  tonqotstááorcs;  Lfe^a  el  Uceiicíado  Antonio  dSe 
Léon^e) ,  como  tan  aduado  en  estas  mateiias  ,  á  disp 
putar  este  derecho  de  conquistadores  ,  y  constituye  di^ 
ferencia  en  su  execucion  ^  por  iaqualhay  en  pedir  pre« 
mios  por  servicios  paternos  ,  ó  p'relacion  por  los  pro» 
{>ios.  En  el  primer  caso  es  necesario  que  los  servicios  es- 
tén por  premiar ,  porque  á  tituló  de  ellos  se  pide  la  mer« 
ced  s  en  el  segundo  no  imporu  que  los  paternos  lo  es-, 
ten  j  porque  no  se  pide  por  ellos  la  gratificación  ,  sino 
por  los  personales;  pero  para  calificarlos  se  alegan  los  ya 
premiados  y  y  esta  calidad  es  bastante  para  dar  prela- 
don.  ¿  Pero  de  que  sirven  autores  donde  hay  Decreto 
Réalqüelp  determina? Pues  en  uno  (£)  dirigido  al  Real 
A^sejc^  de'lndi^Siqut  es  ya  ordenanza  suya,  se  aprue- 
ba esra  distinción  con  estas  palabras  :  ni  tampoco  se  ad- 
iDÍtany  ni  consultan  servicios  de  pasados  y  parientes^ 
«  ^9-.mostrareri  testimonio  de  que  no  están  premiados^ 
^ero  ios  f  pretendientes.' se  podráji  valer  de  ellos  quando 
trataren  de  pretender  oQcios,  ú  ocupaciones  en  mi  ser» 
.vició  \.  y' los   Consejos  poaderaKos  en  sus  consultasi 
aunque  estén  premiados  $  pues  en  este  caso ,  teniendo 
las  partes  necesarias »  es  justo  se  tenga  consideración  i 
Jiabec  servido  sus  pasados,  LfO  mismo  se  prueba  en  va^ 
*f  las  Cédulas  Reales  (g),  que  en  los  cargos  y  oficios  man^ 
dan  que  sean  preferidos  los  descendiqntes  de  conquis- 
tadores ,  pobladores  y  descubridores  originarios  de  las 
Indias  ,  y  otras  (hj|  c^ue  dan  esta  prelacioo  á  los  nacidos 

.  ca 

-    (c)     Lean  traál.  cH.  i.p.t.Xi. 

(f)     D€cr,  Real  del  Pardo  y.  de  Febrero  de  162%. 
Cg)     Odulade  ll.de  Agosto  de  1590^  de  12. dn  Dh 
e¡er//bre  de  1619.  de  j.  de  Junio  4^  ióH.L  lo.  tit.  i.lib. 
4.  Reeop.  Ind. 

(h)     ad.dt  11.  de  Diciembre ^di  1619-  lib.  i^4i^ 
#*.  a. 


«7 
en  ellas  ^  y  quando  por  $do  hijos  de  conquistadores  los 
de  las  Indias  no  sean  premiados ,  por   haber  sido  sus 
padres  ó  abuelos  de  estos  países,  y  por  descendientes  sa- 
yos ,  deben  ser  preferidos  ,  teniendo  roe'ritos  personales 
para  los  que  pretendieren  sea  Secular  ó  sea  £clesiásticO| 
y  nunca  se  podrá  anteponer  uno  de  España ,  cuyos  pa- 
dres sirvieron  en  ella  á  uno  de  Is^  Indias  en  sus  vacantes, 
que  tenga  en  ellas  la  propia  calidad ,  porque  este  ha  de. 
ser  ixupado  primero  qut  el  extraño.  ^ 


De  preferirse  hs  extraños  se  sigue  desconsuelo 
á  los  naturales. 


D 


e  esta  honra  y  buen  c&dose  sigue  por  inconvenien^ 
te  el  notable  desconsuelo  que  causa  á  los  de  aquello^ 
teynosi  el  ver  que  teniendo  méritos  personales  ,  y  ser- 
vicios paternos  con  que  calificaijos  ,  se  lleven  los  pre- 
mios los  extraños.  Permitido  es  que  algunos  de  Espa* 
fia  sean  ocupados  en  las  Indias  '^  pero  no  que  esto  sea 
siempre,  y  en  lo  mejor.  Entren  sirviendo,  vayan  op- 
tando ,  para  que  adquirida  la  gracia  de  los  pueblos ,  y 
la  ñda  naturaleza  que  les  dará  el  tiempo  en  lo  menos, 
se  hagan  dignos  en  lo  mas.  De  los  Consejos ,  dixo  el 
que  tan  justamente  lo  es,  Don  Lorenzo  Ramírez  de 
Prado  (a) :  Los  Príncipes  admitan  i  su  Consejo  extrah*^ 
geros ,  no  cometie'ndóles  los  negocios  de  mayor  peso, 
por  evitar  la  injuria  de  los  naturales;  y  apunto  el  ificon- 
yeniente  que  tiene ,  y  el  ^(cCto  que  suele  causar  el  ver« 

(a)     D.  Lor.  Rom,  de  Pradv  Hb.  j.  del  Consejo  f  Con\ 
sejero  cap.  6.  not.  1 1,  pag.  l6u 


«5  «xcitüldos  en  itt  itlenrái  y  ptdferUos  en  sus  oficios 
Un  exttztio^  £i  pueblo ,  dice ,  (b)  yiendo  i  sus  princl* 
pales' excluidos  del  gobierno ,  se  persuade  es  en  su  md-- 
iiosprecio  í  tenido  por  de  cotidicloa  servil  |  y  de  fe  mal 
Kgura,de  que  procede  el  aborreaimieacoi deseo  de  liber- 
tad, y  de  mudanza  4e  Príncipe  i  aunque  se  aventuren 
Cncregáudosc  al  no  conocido  ^  y  por  ultima  desespera- 
fioACQQsplran.,^  y.toman  las  armas  en  oposición  del 
que  les  oprime.  Q^aodo  esta  dp^jtriqa  política  no  se  k^ 
ya  veriñcado  en  los  grandes  alborotos»  y  peligrosas  la- 
quietudes  ,  que  ya  se  wlerou  en  el  Pj§í  sobre  haber 
quitado  algunas  encomiendas  á  los  que  por  sus  servicios 
las  hablan  «perecido ,  y  §c  pida  eXemplo  iiias  propio, 
y  en  tierra  y  reyno  mas  cercano  ^.hallaráse  que  las  Co< 
munldades  que  en  £spa5a  hubo  en  tiempo  del  se- 
.aor  Emperador  Don  Carlos  ,  nacieron  coiüo  ad vicióte 
;Fray  Prudencio  de  Sandoy^al  (c),  de  tres  quejas  que  los 
Castellanos  dieron ;  la  una  ver  salir  á  su  R,ey  del  rey« 
ao :  U  otra  que  se  sacase  del  todo  el  dinero:  la  o(rs(qae 
se  diesen  I09  Oficios  y  Beneficios  á  extrangeros.  (Oh 
lealtad  de  las  Indias !  tan  ^participada  de*  su  origen  ,  y 
4an  debida  á  pechos  Españoles ,  pues  estando  tan  dis- 
tantes I  no  están  menos  sujetos  ni  obedientes  ,  que  lo^ 
yasallos  mas  cercanos  al  sol  que  los  guia »  y  rige  al  R.^ 
nuestro  $eilor  que  los  alumbra.  Estos  tres  accidentes 
les  están  afligiendo  cas}  siempre ,  tienen  á  su  Key  y  se« 
Qor  natural,  que  adoran  y  reverencian ^ no  soto  ausentCi* 
sino  coD  la  distancia  quq  hay  de  uno  á  otro  Mundo; 
coviaii  y  traen  de  aquel  á  este ,  quanto  oro  y  plata  coo 

-SU-* 

(b)  Bl  mismo  allí  fag^  169^ 

(c)  SéMdov.  %.  f.  di  k  hUt^MlEmftr,  Csrt  V.  li^^ 
y.  S*a.  .:      . 


soma  diligen^U  pueden  ;S«cac  de  sus  iplnás ,  y  reciben 
<on  humildad  .y  r^fgoacion  lo«  Gobernadores,  «.^s  Pro- 
Jados  que  Íes  van  de  E$pañs(.j  y  .(pn^9>lo  icnejc.  á,S,  A^ 
^r  señor ^  se  a^9fut>  ^  tas  qt^as  quiebras  dje^s.auínenr 
JOS., ilJo  primero  .por  no  tener  rem.edio.  Lo  segando  po|í 
.^eriade  esta  corona.  Lo  tercero  por  ser  provisiones  jie 
.la  Real  maijo ,  y  resoluciones  d?.tan  divinp  y  superar 
.oráguilO}  áque  se  .debe  el  respeto  que  ^e?  atribuye^ 
¿Qontpnto^ con spio .representa;  la  justicia ,  con  que.  pt- 
.den  lá  prclaclop  en  las  provisiones  Eclesiásticas,  tan  fá« 
.(il  y  tan  posible. 

s.  :nLv         .     ; 

ipela  pr elación  de  hs  Capiculares  resfilta  honra  a  las  IgU* 
sias  f  jf  de  lo  contrario,  desprecio.  .. . 

JCi  1  s^undo  cícGto  que  se  considen  ^  es  la  honra  que 
se  hace  á  las  Igleslas^de  las  Indias  ^  de  que  S.  M.  es  naso- 
lo  patrono  sino  amparo ,  eligiendo  de  sus  Capiculares 
los  Prelados  f.y  de  sus  Prebendados  las  Dignidades. 
Que  si  como  se  hi  probado  f  es  oprobio  carecer  de  pc}:« 
^spnas  que  merezcaujescos  ascensos,  y.s?  sabe  que  las 
tienen  ^  honra  es  y  muy  grande  que  sean  promovidos 

.  sus  Capiculares ,  y  considerable  inconveniente  el  que  de 
lo  concrario  resulta.  Y  porque  la  iesp^iali4a4  en  Jk>s 
.exemplares^  es  la  mejor  prueba  i  y  la  que  mas  atención 
merece ,  es  justo  que  se  encienda  no  ser  cosa  nucva.la 
que  por  esté  memorial  ^e  suplica  i  sino  ya  ¡Radicada  en 
las  Indias  |  y  que  la  persuade  el  gran  número  de  suge-* 
tos  qup  hay  idóneos ,  que  ^n  ;ieis  Arzobispados  :,:  y 
treinta  y  dos  Obispados ,  que  son  los  de  aquellas  Frovin- 

.  cia$ ,  presenta  S*  M.  tselata  y,  quatfo  Deanes  y  «treinta 
tom.XXn.,  '  M  y 


y  tres  Arcedianos,  treinta  y  an  Chantres ,  treinta  y  dos 
Maestre*escaelas ,  veinte  y  einco  Tesoreros ,  ciento  y 
quarenta  y  tres  Canónigos  ,  los  diez  y  seis  por  oposi- 
cion  y  concurso ,  cinqüenta  y  dos  Racioneros ,  y  vein- 
te Medios  Racioneros.  Y  es  digno  reparo,  que  siendo  es- 
tos Capitulares  Mresclcntos  y  sesenta ,  de  cinp  años  á 
esta  paE<e  se  han  proveído  los  Arzobispados  ocho  ve- 
ces ,*yTos  Obispados  veinte  y  ocho,  sin  que  en  treintst 
y  seis  Prelacias  haya  salido  Capitular  sino  uno,  que  ftiq 
el  Dodor  Feliciano  de  Vega ,  Chantre  de  la  Metropoli-t 
tana  de  Lima,  y  Catedrático  Jubilado  de  Prima  de  Cá-> 
nones  en  su  Universidad ,  fue  promovido  por  Qbispo 
de  Popayan ,  y  de  allí  á  la  Iglesia  de  Paz» 

Los  que  han  tenido  semejantes  ascensos  después  que 
las  Indias  se  descubrieron ,  según  las  noticias  que  se  ha 
podido  hallar ,  son  los  siguientes: 

Don  Diego  Alvarez  Osorio  ,  Chantrexie  Panamá^ 
fue  por  Obispo  de  Nicaragua  año  de  x  5  27.  '  '\ 

Don  Diego  de  Bastidas ,  Dean  de  Cartagena  ,  por 
Obispo  de  Venezuela  año  de  15  3 1. ,  y  después  pasó  i 
Puerto  Rico. 

Don  Miguel  Gerónimo  de  Ballesteros ,  DeandeCar^ 
tagena ,  por  Obispo  de  Venezuela  año  de  1 548. 

Don  Luis  de  Fuentes,  Dean  de  Guatemala,  por  Ohbi 
po  de  Kicaragua  año  de  1574* 

Don  Agustín  de  Cisneros,  Dean  de  Cllíle,  porObita 
po  de  la  Imperial  año  de  1 5  87.  « 

Don  Alonso  Fernandez  de  BobadíUa ,  Dean  de  Mó-^. 
zico  y  po{  Arzobispo  de  la  misma  Iglesia  añp  de  15 92^ 

Don  Amonio  Calderion  ,   Dean  de  Nuevo  Rey&o» 

por  Obispo  de  Puerto-Rico  el  mismo  año ,  y  después 

pasó  á  serlo  de  Panamá  ,  y  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra» 

donde  mur¡ó«  « 

^    Don  Pedro  Duque  de  Rivera  ,  Dean  de  Santo  Do* 
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«iing^  9  9^^  Obispo  ác Tanami  afio  ác  *  i  ^9^ 

Don  Juan  Fernandez  Rosillo  >  Dean  de  Cartagena, 
por  Obispo  de  la  Veia*Faz  zño  de  1 5p;.  ,  y  después 
pajó  á  Mcchoacán/ 

Don  Antonio  Ortiz  de  Inojosa ,  Canónigo  de  M¿« 
xico  ,  por  Obispo  de  Guatemala  ano  de  1^96. 

Don  Juan  de  Roca ,  Canónigo  de  Limai  por  Obis- 
po de  Popayan  año  de  1597. 

Don  Alonso  de  la  Mora  y  Escobar  ^  Deán  de  Mexi* 
€0  I  por  Obispo  ¡de  la  Galicia  el  mismo  año  f  y  después 
promovido  á  la  Iglesia  de  Tlaxcala. 

Don  Pedro  de  Vega  ,  Maestre- Escuela  de  Tlaxcalá; 
por  Obispo  de  Pppayan  año  de  1607. 

.    Don  Juan  de  Cervantes ,  Tesorjero  de  México ,  poc 
.O(>ispo  de  Oaxaca  año  i5o8» 

Don  Gerónimo  de  Cárcamo  ,  Tesorero  ^c  México, 
por  Obispo  de  Trujillp  año  de  x5i  i. 

Don  Pedro  de  Valencia,  Chantre  4e  Lima,  pon  Obis- 
po de  Guatemala  año  de  16  j^.^  y  después  promovido  á 
hPaz. 

VíQñ  Juan  de  Rentería ,  Canónigo  de  Mechoacán, 
por  0)>ispo  deNueva  Segovia  en  Filipinas  año  de  16 iS. 
•.. '  Por}  Lorenzo  de  Grado  ,  Arcediano  del  Cuzco,  por 
Obispo  deParaguay  año  de  i  tf  i  S.,  y  después  delCuzco^  ' 

Don  Pedro  de  Veg^  S^rg^iento ,  Dean  de  México,  , 
06r  Obispo  de  Guatemala  año  áe  i^ip.,  que  no  aceptó. 

Don  Carlos  Marcelo  Corni ,  Canónigo  Magistral 
de  Lima  j  por  Obispo  dqla:Impp^ialla^Q^;de  JL619.  ,  y 
después  promovido  á  Trujillo. 

Don  Leonel  de  Cervantes  ,  Arcediano  del  NueiQo 
Reym> ,  por  Obispo  de  Sanu  Marca  año  de  *  £^10»:  ¡^  y 
promovido á Cuba.       ,.      .  ...'  . 

Don  Francisco  de  ^Ic^dq  ^  DSeand^eU  Pkta  í  -pok 
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Don  Feliciano  JeVega ,  CKantrc  ác  Lima;  pot  Obís* 
,  po  de  Popayan  año  de    163 1. ,  y  promovido  á  la  Paz. 
^  Estos  yeinte  y  tres  Capiculares  han  salido  de  las  Igle- 
sias de  las  Indias,  como  se  ha  visto,  y  no  todos  ni  aüti  ld$ 
-imas  á  las  mayores.  Refiérese  aquí  para  dos  fines  $  d  uno 
para  que  no  parezca  nuevo  que  los  Obispados  y  Arzobis- 
^-pados  se  den  á  Capitulares  de  aquellos  Reynos :  d  otro 
para  que  se  conozca  quán  desconsolados  lian  sido  etv 
-'estás  provisiohes  ,  lo  qáat  constará  por  la  observación 
;de  un  curioso  «I  de  cfac  siendo  necesario  se  pudiera  dát 
memoria  extensa  ;  ^stá ,  pues ,  averiguado  qué  se  haa 
presentado,  y  proveído  en  las  Indias  desde  su  descubrí* 
miento  hasta  hoy  ,  trescientos  y  sesenta  y  hueve  Oblsi- 
.pos,y  Arzobispos  ,  de  los  quáles.hán  sido  ios  veinte  y  . 
tres  Prebendados  de  sus  Iglesias  y  los  veinte  y  dos  pro^ 
movidos  de  otras ,  (os  ochenta  y  cinco  Clerigbs  de  estos 
reynos ,  y  los  doscientos  y  treinta  y  nueve  Religiosa 
de  España  ,  excepto  los  doce  que  han  sida  criollos  d& 
las  Indias.  De  suerte ,. que  habiendo  sido  Ias>j>rcíyisiohds 
tantas,  y  siendo  tantos  los  Capitulares,  han  partid- 
pado  de  ellas  tan  cortamente ,  que  soló  han'  alcanzado 
.vdnte.y  tres,  y  los  otros  trescientas  y  doce*  SÍHSsta  es 
causa  de  desaliento  en  los  liaturales,  el  hecho  lo  ma« 
Aifiestaé.  •  í  - 1  :...'••   •/     :--:-^i        .J 

...  r.         -  •  I  .     ■     ;   ■   ■  •        ■     •  •  •'     '     ''1 

Df  preferirse  los  G^kulares  se  sigue  el  huen  gobierno  áe  hu 
V  -  .\.-   %le4Ías-,-yde'-he(ktrai^io'nntthoidaÍ9Si-     *  -" 

^  L  cfe^tf  terütto-és'  «segttlrac  -y  toéjiánH: '  ti  fj96iit& 
de  las  Iglesias ,  y  sa  Estado,  que  esto ,  como  se-ha|rrd- 
iMfiQ  i  8e'i:otísigut!teé|oft  con  ákút  ^r  Óbfalpo  'á'^oiea 
fue  Capitular  suyo,  ó  di  t>txk^%le^Í&'ifÁf¿9iñkfifiál'$-'<y 


nacho  mejor  si  e$  tiatural  y  nacido  en  U  tierra  ,  cjue  es- 
te con  el  amor  de  la  patria  procura  su  aumento,  y  en- 
tiende su  gobierno.  De  los  que  van  á  las  Indias  idüLú 
d  Padre  ^Joseph  de  A¿ostá  (a)  ilndieum  sotuih  i;eluti 
tlienum  aiq¡¿e^exiramum  bohena  ^  Ha  parunKUfañt  $  '^úli' 
nibil  amant.  Los  exemplares  de  semejatites  'í^rcladós 
se  pondrán  luego.  -      ' 

Adoraaodo*  este  lugar  con  el  (|ue  oppüc^  erMáes^ 
tro  (b)iFñ  Gaspar  de  Viliarroet ,  dé  la  Orden  de^ah 
'Agustim,  qué  escando  esté  papel  en  las  prensas  TTíá  íi- 
do  eledo  nieritísimamente  por  Obispo  de  Chile  /en  é\ 
dodo  Comentario  que  sacó  sobre  el  libro  de  los  Jueces 
liace  un. afórisma entero  en  esta  materia  ,  ponderando 
^úé  es  tastigo^  del  cielo  que  al  natural  le  gobierne  ad ver 
nedizo;  y  tráé  aquella  amenaza  del  Deuteronottiiot':  Aít- 
^vena  qul  tecum  fursaturin  térra  ^  ascendét  snper  Uy  éríC^ 
que  sublímicr  :  tu  autem  deteendes ,  (¡^  eris  infertor  :  ipst 
ierit  in  ciput  ,^  fu  eris  in^audam  ;  como  largamente  con 
'turna  do¿lrina  discutre  ,  y  trae  un  lugar  liotablc  de'San 
Agustín  I  en-  qiie  añrma  el  santa  Dador  í  que  -su  uta- 
klre  Santa  Monlca  hubo  menester  pata  llevar  cop  pa« 
ciencia  cierta  prohibición  en  Milán  ^  que' le  pusiese  el 
precepto  de  ella  un  Prelado^  á  quien  amaba  ta<ito  :  Neh 
facile  fortau  /  diee  San  Agustín  ^  de  bac  lamptítúfidi  ^tn^ 
^siíetudihe  ntatrem  méam  fuis'se  Ufaturamii  ajj  aÜo  p^obw 
herttur  ^  quem'nón  sicut  Ambrcsium  diiigekat.  Pues  Si  ea 
tan  grandte  Sa^ta  fuexonvéniénte  que  ¿1  precepto  ,  y  la 
corrección 'Saliese  de  un  Prelado  á  quien  «amasé^  ¿quif 
tíe&ó  podía  haéet^  é  tjuc'tfhttii^dá'Be  :t¡rod¿á¿:dlporav 
^    -  •  •   .'►L/  :,^v     , .'  •^.  '^  ;  *.  ?  ti      •♦.  •;:; .  c  ^xi;-  ivquani 

'     (a)     Aeosta  lib.  3.  de  proe.  Indic.  salut.  cap.  I J. 

Cb)     Ma¿.  Villar,  in  lib.  Judie,  c.  4.  vers,.  14.  Apbor. 


.^•t ^  A  £.^    ;^J 
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sucedióle  Don.  Fr«  Juan  *de  las  Cabezas  ,  y  murió  an* 
tes  de  salir  de  Espaaa  :  dlóse  la  Iglesia  a  Don  Fr.  Pe- 
-dw4í  'Peí€^.i  íqaí  jlígó  ?.cUa:cl  ^ñq.dc.tf  ip. ,  cn,quc 
'y¡^(^i.p%iW.étK\mQs.m  Vt4^dg.  L^^de  Síinto  Domin- 
^g0«dQjtaJI^l^^^H>^^^  Y^P'^Uñad^:^34.  por  promo- 
^ioR.  de  Don  Fr.  Pedro  de  Oviedo  ,  que  fue  por  Obispo 
dtQuico.:  díóse ,  á  Don  Fr«  Fernando  de  Vera  ,  qu^ 
•aflitesilesalU.de  Es^añ^.  fue  pcoa)Loyi49:áU  ^e  el^Cuzr 
<x>i  luisgo  el  D9^or  Don  Bísrkjyrdin9 de  Ala3anza,.que 
era  Inquisidor  jde)Toledo  I  y;  qu^ndo  estaba  para  irse  á 
su  Iglesia  fue  f>resentado  á  la  á^l  Nuevo  B.eyno  ^  y  le 
sucedió  Don  Fr»  Facupdo  de  Torres  ^  que  fue  en  la  flo- 
ta del  año. de  63a.  p  cumpliéndose  casi,  nueve  años  *dfi 
vacaate.  La  Iglesia  Metropolitana  de  la  Piara  vacó  por 
«pxoaa&cion  de  Dan  Fardando  Arias  de  Ugarce  á  la  de 
Lima  el  año  de  526. :  diósc  a  Don  Fr.  Francisco  de  So- 
tomayor  i  que  murió  sin  entrar  en  ella  aunque  Jlegó  á 
•  su  distrito  y  y  estuvo  sin  Prelado  hasta  que  se  dio  á  Doa 
.Fr«  Francisco  de  Boga ,  que  fue  de  estos  rey  nos  el  año 
de  634.  >  y  ll5ganXel^4?  ^3.5-,>  con  que  vino  á  carecer 
dp  Prelado  nueve  años  ,  y  sus  Capitulares  no  de   ín« 
quietudes  y  pleytos  i  que  son  anexos  á  largas  vacantes. 
Y  no  es  necesario  para  que  las  Iglesias  de  las  Indias  es« 
ten  dos  ó  quatro  años  sin  Pastor ,  que  se  mueran  ,    ni 
sean  promovidos  los  presentados  á  ellas  |.  basta  que  sQan 
de  estos  rey  nos  |  porque  con  esto  es  forzoso  tarden  to- 
do este  tiempo  para  llegar  á  ellas.  Y  suele  suceder  ir 
tanjc^rgados  de  anos^.  que  con  las,  penalidades  ..dfet 
camino  fV  la  mudana^a  del  tiempo   y  mantenimico|- 

tos,  ó  sp  cuerea  luego  ^  ó   viven  tan  poco  ,  qtie 

-se  vetlñca  ca  ellos  lo  que  dixo  JEspartiano   (a): 

-  ^  Quoi 


Quoa  prms  diponertnt  potestatemj  quam  sctrerá  admi^ 
nistrare  y  librando  los  aciertos  cd  los  sucesores  ,  ló 
qual  todo  cesa  quando  los  Obispados  de  las  Indias 
se  dan  á  los  que  están  en  ellas ,  y  mas  5i  son  de  sus 
Capitulares ,  que  el  dia  que  llega  la  Cédula  Real 
se  hallan  en  sus  Iglesias ,  ó  cerca  de  ellas  |  y  aco« 
modados  para  hacer  luego  el  viage  ,  sin  pensamien- 
to de  ser  promovidos ,  ni  de  que  esto  les  impida  el 
procurar  tomar  presto  la  posesión ,  que  es  punto  este 
de  tanta  consideración  que  se  debe  atender  muchos  por« 
que  donde  el  daño  es  tan  notorio,  y  perjudicial ^  es 
preciso  y  y  necesario  tratar  de  remediarse» 

De  la  pr elación  de  Jos  Capitulares  ^  y  naturales  se  consigue  #Í| 
majfor  aumento^  de  las  Iglesias. 

Xil  quarto  efedo  es  que  na  solo  se  aumenta  lo  formal 
de  las  Iglesias ,  sino  también  lo  material  de  ellas  5  por-i 
que  habiendo  sido  los  Obispos  Prebendados,  entran  mo» 
nos  necesitados ,  y  con  menos  empeños ,  de  que  van  no 
poco  gravados  los  de  España  no  solo  por  los  gastos  del 
camino ,  sino  por  las  obligaciones  de  parientes ,  y  Co^ 
munidadcs  á  que  en  vida  acudet>  y  en  muerte  dexan  los 
bienes.  De  que  puede  serexemplo  el  prolixo  pleito,  que 
sobre  los  del  Obispo  de  Guadalaxara  Don  Fray  Juaa 
de  Valle,  siguió  en  el  Consejo  el  Convento  de  San  Be- 
nito el  Real  de  Valladolid,.en  que  no  solo  pidió  lo  que 
el  difunto  Prelado  le  dcbia ,  sino  lo  que  dexó  para  fun- 
dar obras  pias,  instando  en  que  se  fundasen  las  memo- ' 
rias  en  aquella  santa  casa  5  que  sí  bien  no  se  niega  que 
tendría  derecho  para  pedirlo,  las  Indias  le  tienen  para 
sentir  que  el  Prelado  que  allá  adquirió  la  hacienda  en 
JomlXXlL  N  vida 
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Vida  f  ¡A  gaste  acá  en  miserte.  Dadosa  j»  la  tazón  de 
mía  ceremonia  que  los  Obispos  usan  ^  que  quando  cele- 
bran, de  Pontiñcal  {  diferentes  en  esto  de  los  demás  Sa^ 
cerdotes )  se  visten  en  el  Altar ,  y  en  acabando  se  des- 
nudan en  el  Altar  i  vista  de  todo  el  Pueblo.  Que  otra 
cosa  pudo  císto  signiñcar ,  sino  que  la  Iglesia  como  tan 
justiñcada  «n  sus  Ministros  y  tan  misteriosa  en  stts 
acciones,  quiere  dar  á  «ntender  la  obligación  que  el 
Prelado  tiene  de  dexar  el  ornato,  el  vestido  y  la  haciefi« 
da  donde  la  adquiere,  y  que  el  pueblo  que  le  vio  ves^ 
tir^de  lo  que  la  Iglesia  le  da ,  le  vea  ;desnudar  en  ella ,  y 
conozca  que  donde  lo  ,gana  lo  gasta  ^  y  ^dond^  lo  ga« 
na  en  vida.,  lo  dexa  en  muerte  ?  £n  los  bienes  dei  Obis- 
po tienen  gran  parte  los  pobres ,  ;pero  no  los  de  todo  el 
mundo  ,  sino  los  de  su  Diócesis,  conforme  al  sen- 
tida <lue  con  Bartulo  y  Mandosio  se  ha  dado  á  un 
teito  Canónico  {a}»  Justo  es  ^ue  d  Ptdado  vista  i 
quien  le  vistió ,,  y  sustente  á  quien  le  dio  ^el  susten- 
to s  no  que  saque  de  las  Indias  lo  que  es  de  sus  po« 
bres  naturales .,  y  lo  envié  á  gastar  i  España.  Sin- 
gular decisión  es  para  esto  la  del  Señor  lEmperador 
Carlos  V.^  de  gloriosa  imemoria.  Sabed  Xdice  én  una. 
jLeal  -Cédula  (b)  dirigida  á  Jos  Religiosos  de  las  Indias) 
que  somos  informa4os  que  acaece  muchas  veces  que  ios 
vecinos  y  ipobladores  <de  estas  ¡partes  al  tiempo  de  sus 
muertes  disponen  de  sus  bienes  y  haciendas  en  obras. 
pías ,  las  quales  mandan  cumplir  en  estos  nuestros  Rey-  i 

nos,  teniendo  mas  Tcspe¿lo  al  amor  que  tienen  á  los  lu-  \ 

gares  donde  nacieron  y  se  criaron ,  que  á  lo  que  de-  | 

iben  á  las  tierras  adonde :,  demás  úc  haberse  sustentado,  i 

ihan 

(a)     Sup.  ad  iext.  m  cap.  2 .  de  réb.  Eccles.  Míen,  vel  non. 
v(b)    ^Cid.ie  i.  di  Mayo  di  i^jí^^.tom.  i*/^^.  162. 
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han  ganado  to  que  dezan ;  y  donde  por  ventura » si  algo 

deben  restituir  á  pobres  y.  ó.  gastar  en  obras  pías,,  estaa 

los  lugares  y  las  personas,  á  quien  se  deben  i,  y  donde  se 

eometleron  las  culpas  que  los  obligaron  á  la  restitución: 

y  porque  como  veis  en  las  mandas  ^  que  de  esta  manera 

se  hacen  aunque  en  sí  sean  buenas ,.  y  piadosas  ^  no  so 

guardan  las  reglas  de  caridad,  teniendo  tanta  obligacióA 

como  tienen  nuestros  subditos  de  estos,  Reynos  y  quo 

á  esas  partes  pasan  y  asientan  i.  y  pueblan  en  ellas ,  á 

procurar ,  y  favorecer  siempre  su  bien ,  siendo  coma 

son  ellos  fionradoS|.  y  sustentados^  pues  según  orden 

de  caridad  ^  i  aquellas  partes  y  personas  somos  prime** 

ramente  obligados  ,^  donde  y  de  quien  liemos  recibidO|í 

y  recibimos  beneficios*.  Y  después  de  muy  ponderado 

este  inconveniente  concluye  encargándoles»  que  en  sus 

sermones  y  consejos  i,  y  confesiones  den  á  entender  á  Irá 

vecinos  esta  obligación  ^  y  que  tas  obras  pias  que  de^ 

xaren  s^an  en  aquellas  tierras»  y  en  sos  Iglesias»  y  luga^ 

fes  pios  y  y  personas  pobres  de  ellas;  porque  con  esto 

cumpliréis  (dice)  lo  que  debéis  á  vuestra  profesión  y 

doftrina  en  lo  que  mejor »  y  mas  necesario  es  á  los  quo 

de  vosotros  confian  el  descargo  de  sus  conciencias»  y  yo 

me  tendré  de  vosotros  por  servido^  Habiendo»  pttes».en 

los  seculares  esta  obligación  que  se  la  deben  representar 

ios  Eclesiásticos :  ¿cómo  puede  fitltar  en  estos  y  mas 

en  los  que  son  cabezas»  y  deben  enseñar  con  obras  lo 

que  dicen  con  palabras?  Nam  totim  familiét  domlni  status 

^  ordo  tíutabít  ^  dixo  San  León  y  (c)  si  quodrejuiritur  in 

corpon^  non  im/tniatur  in  eapite^  No  es  otra  la  causa 

de  estar  hoy  tan  pobres,  tan  deslucidas,  tan  sin  ador* 

^  9  y  servicio  las  Iglesias  de  las  Indias » sino  haber  si- 

Na.  do 

*  *    .  i  * 

(c)     DiS^  í^  miranmr. 
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áo  casi  todos  sus  Prelados  no  de  aquellos  BJeynos  :  pe^ 
rcgrifM  judicia  j  dice  Sixto  111.®  (^á)generali  san£Honefro^ 
bibemují  y  da  luego  la  t2íix>n:Quia  ináignum  est  ut  ab  ex^ 
traneij  judicentur  y  qui  romprovinciales  ¿  se  eleÜos  dtbent 
babere  fudiceu  Pero  mejor  Nicolao  IIL^  (a)  que  ponde- 
rando el  gobierno  de  los  forasteros  dixo :  Numquid  obdu-. 
xit  oblivhj  qu£  urbi ,  qua  incolis  nota  dispendia  btíulerunt 
baSlenus  peregrina  regimina^.  Si  Don  Fray  Juan  Pérez  de 
Espinosa  fuera  natural  de  Chile ,  no  hiciera  dexacion.dc 
aquel  Obispado,  ni  se  viniera  á  España  con  sesenta  mil 
pesos  en  oro  que  dexó  en  su  celda ,  y  fuera  mejor  que  los 
dexára  en  su  Iglesia.  Ni  á  ser  de  Venezuela  donde  Fray 
Qonzalo  de  Ángulo,  quedarán  por  espolio  suyos  en 
cáxas  de  S.  M.  cien  mil  pesos  de  que  no  dispuso,  quiza 
porque  no  tenia  intento  de  venirlos  á  gastar  á  £spa« 
ñas  porque  el  amor  de  la  Patria  es  natural,  el  de  la  nuen 
ya  tierra  es  civil,  y  como  civiles  ratiOj  civilia  jura  eor^' 
rumpere  potest ,  naiuralia  vero  non  utlque.  Y  parece  que 
no  pueden  los  que  van  de  España  vencerse  asi  en  iasi 
Indias  9  vencie^ndolos*  el  amor  que  tienen  á  los  luga^ 
res  donde  nacieron  y  se  criaron.  Arbitrio  fuera  de  im- 
portancia para  que  las  Iglesias  de  las  Indias  estuvieran 
ricas,  adornadas,  servidas,  edificadas  con  Calillas,  y 
Capellanías;  y  con  todo  lo  demás  qUe  hao  menester,  dat 
sus  Obispados  á  naturales  ,  t{ue  si  el  amor  de  la  Patria, 
puede  tanto,  sino  en  todos,  en  los  mas  tuviera  este 
cfcGtOj  y  gastarán  en  sus  tierras  lo  que  los  de  España 
envían  ^  ó  trien  i  eiUs. 


S-YU-^ 


fd)     Cap.  peregrina  e^  cap.  seq.  ^.q.  6. 
(e)     Cap. fundamenta $.  digntdi^ eleíL i« 6. 
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-         ■  *  [ 

S-    VIL* 
Exemplares  de  Ja  prclachn  de  Naturales  y  Capitulares.^ 

IN  o  quede  cstx  doddna  sin' tres  flotables  experiencias 
¿ciando  otras  que  se  pudieran  traer.  £1  Etodor  Don 
Alonso  de  la  Mota  y  Ekobar  ,  natural  de  México,  que 
como  se  ha  dicho ,  siendo  Dean ,  fue  por  Obispo  de  la* 
Galicia,  yrdespues  vinoá  serlo  tatpbien  de Tlaxcala,  ha* 
hiendo  en  una,  y  otra  paite  dada  muestras  de  sus  Icfrat,- 
Virtud  y  gobierno  que  juscamenfce*  alaba  Fray.  Jdan  ^t^- 
pata  (a)  las  dio  también  de  hifo  y  y  natural  de  taiquelU^ 
tierra.  £n  la  Galicia  dexó  algunas  memorias;  en  la  Fue** 
bla  de  los  Angeles ,  que  es  donde  está  la  Catedral  Tiax^^ 
cálense )  fundó  el  CQlegio  de  San  .Ildefonso  en  que  $6' 
leen  Artes  y  Teología,  dotándole  de  renta  bastante ':  de-*^ 
xó  mucha  para  casax  huérfanas  ^  para  celebrar  la  Fiesta- 
de  la^Concepcion  de  nuescí a  Señora  y  ^us  Salvieis  sabá«* 
tinas  I  y  la  procesión  de  San  Ildefonso ,  todo  en  su  Ca-*- 
tedral,  en  que  fundó  gruesas  Capellanías  y  de  omámeti- 
tos,  y  joyaslc  dio  mas  de  cincuenta  mil  pesos  y-y  al  ñnF' 
quanto  adquirió*  en  aqueLObispado  que  «s^^muy  ricb>: 
todo  lo  gastó  en  su(  Iglesia  y  y  en  sus  pi^brés¿       "'  ^-*   'f 
£1   Dod<^r  Don  Eer muido  Arias  de  Ugarte,  que 
después  de  haber  ocupado  plasas^en  tres  ChailciUerías/ 
y  regido  las  Iglesias  derQuip ,  nuevo  Rey  no ,  y  la  Pla^* 
ta,  es  hoy  dtgnísiou)  Arzobispo  de  lAma  y  nació  cu  Ur 
Ciudad  de  Santa  Fe  de  fiogotá/que  es  donde  está  la 
Metrópoli  del  nuevo  Rey  no ,  y  asi  quando  se  yió  Fre*. 

.     ^  '         la- 

(a)    Zap.  ubi  supra  %.par.  eap.  3.  num.  l\. 
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lada  en  ella  no  pudo  negar  el  amor  de  hijo.  Visito  por 
sa  persona  coda  sa  Diócesis ,  y  pacte  de  ella  á  pie», 
confirmando^  y  catequizando  svls  Feligreses  s  fundó  un 
Convento  de  Monjas  de  Santa  Claca  con  número  de 
veinte  y  cinpo ,  señalando  doce  de  sus  parientas ,  y  las 
demás  hijas  de  Conq[uiscadores^^  y  benemericos  :  y  de- 
más del  gasto  de  la  fundación ,  les  puso  dos  mil  duca«t 
dos  de  renca  ^  y  docó  dos  Capellanías ,  y  Capilla  y  en* 
tierro  en  la  Metrópoli  con  otro  Capellán»  Compró  casas 
Arzobispales  y  que  no  las  había,  gastando  en  esco  quan- 
ta  hacienda  habia  adquirido  en  las  Plazas  seculares,  y 
€fl  U  Prelacia  Eclesiástica^  Celebró  en  aquella  Iglesia,  y 
ea  la  4c  la  Plata  los  primeros  Concilios  Provinciales 
que  han  tenido  ^  y  los  envió  al  Consejo  ,  y  á  la  Cu- 
tía Romana  para  que  se  pasasen  y  confirmasen»  Sus  ala* 
bauzas  en  esta  y  otras  virtudes  de  limosnero  ,^  piadoso, 
1[igilante ,  prudente ,  y  en  todo  digno  de  aquella  Prela* 
da,  dio  ya  á  la  escampa  (b)  otro  gran  Prelado i  que  es 
el  Dodor  Don  Feliciano  de  Vega  ,  Obispo  de  la  Paz  i 
que  st.  bien,  ha  pocos  años  que  gobierna  aquella  iglesia 
á  donde  fue  trasladado  de  la  de  Popayan  antes  de  en- 
trar CQ  ella:  en  esce  tiempo  ha  dado  muestras  de  Igualar 
á  los  mas  zctosos  del  bien  de  sus  Diócesis.  Sin  que  le  lie- 
gaseo  las  Bulas ,  con  sola  la  Cédula  Real  para  gobernar, ' 
visitó  casi  tpdo  s»  distrito  puteando,  en  parces  adonde 
jamás  habia  llegado  Prelado  por  la  aspereza  de  la 
tierra ,  penetrando  hasta  los  Indios ,  Chinchos ,  Infie- 
les  $  de  ios  quales  trazo  algunos  para  dodrinar  en  la 
U 11  quitando  teidos  los  detechos  que  pagaban  á  los 

Vi- 

(b)     Do¿i.  D.  Rile,  di  Veg.  in  Reiea.  Cañóme.  Ub.  %. 
Di€r9t.  in  eaf.  ex  parte  i  %.  num.  29.  de  foro  comf. 
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Visitadores  j  gastando  en  esta  jornada  mas  de  veinte  y 
ocho  mil  pesos  ,  ayudando  con  gruesas  limosnas  i  mu* 
chas  Iglesias  pobres  ^  dándoles  Ornamentos  ,  adornan* 
do  de  ellos  la  Catedral ,  y  en  ella  edificando  Aleares» 
haciendo  Retablos  ,  fundando  Memorias ,  fiestas,  y 
Solemnidades  ,  dotando  Capellanes^  instituyendo  Cátt¿ 
dra  de  .Gram¿tica.|  demás  de  una  de  Teología  que  fun-^ 
do ,  y  todo  en  la  Universidad  de  Lima ,  y  para  la  fics« 
ta  de&n  Peliciano  situó  jdos  mil  pesos  de  renta  con 
que  se  casan  dos  huer&nas  cada  año  ,  dando  i  cada 
una  ochocientos  pesos*  Y  si  en  diez  meses  de  Prelacia 
ha  hechoesto^y  mucho  mas  que  se  dexa4c  'referirr¿qu¿ 
hará  si  le  dura  la  'vida.,  y. con  <ella  crece  comoparé^ 
ce  forzoso  9  la  caridad  paternal  que  eomo  Prelado  tie^ 
nc  i  sus  ovejas?  Tales  son  las  provisiones  hechas  ea 
naturales  ,  y  Capitulares .,  que  hacen  xlichosa  la  Iglesia^ 
dándole  Prelado  que  no  tenga  otxo  amox ,  dí  otra  ^oc^ 
xespondencia.i  y  que  gaste  jcí  ^talento  y  el  caudal ,  cA 
regirla.^  servirla.^  honrarla  y  engrandecerla,!  pues  pa* 
ra  esto  es  esposa.suya  I  para  que  Jioteiiga  otro  cuidan 
do.  £1  Obispo  que  en  estos  JR^eynos  dexa  ios  parientes 
con  quien  se  cria ;  los  amigos  con  cuyos  socorros  se 
Acomodó  para  el  iCamino  s  los  Conventos  .donde  profe*» 
síj  y  vivió !  ó  la  Iglesia  en  que  fue  Capitular  3  es 
forzoso  que  xon  el  amor  Ác  estas  xosas  que  xomo  .an« 
teriores  llaman  »  y.  como  primeras  admiten  prelacion 
«en  voluntad  acuda  i  ellas,  y  dexe  las  «que  de  nuevo 
entran.  Matrimonio  (c)  espiritual  es  el  ^que  contrae  con 
su  Iglesia.!  y  entre  las  calidades  que  tiene  mas  que  d 
xorporál!  ^es  poderse  ihoy  verificar  en  v(fl  aquella  JLey  an- 

ti- 

(O    "^^P'  i^^^  í€orpQr.dlla  (caft.  Jmü.  ¿di  xtramlat. 
Ephc.  .     . 


I04 

ligua  del  Dcuteronomlo  (d)  en  qae  mandaba  Dios ,  que 

muriendo  uno  sin  hijos  la  viada  no  se  casase  con  otro 
que  con  el  hermano  del  difunto  :  quando  babitaverint 
fratres  simul  (dice  el  Texto  Sagrado  )  que  en  sentido 
místico  se  puede  entender  de  los  que  viven  como  her- 
manos en  congregación  6  capitulo ,  para  que  muerto 
el.  Prelado ,  que  es  el  Esposo  ,  la  Iglesia  que  de  xa  viu** 
da  no  se  despoje  con  otro  uxor  defunSli  non  nubet  al* 
teri ,  pues  el  Capitular  es  hermano  del  Obispo  (e)  y  de- 
be suceder  en  la  Iglesia  qua  ex  lege  debetur  »  y  la  glosa 
¡ttterlineal  dice  claro  lo  que  se  pretende  con  aquella  su 
át^jM^tumbrada  brevedad  (f )  SacerdoSf  vel  Episcopus  EccU^ 
iia  sfomus^  ^  Nicolao  de  Lira  dexá  esta  exposición  (ue« 
ra  de  toda  duda  en  la  Glosa:  moral ,  donde  dice  que  ahí 
se  dibujaron  los  sucesores  de  les  Apostóles ,  que  hablan 
de  desposarse  con  la  Iglfsia  que  fue  esposa  de  ellos 
quando  vivían »  y  como  haciendo  un  breve  episodio^  la- 
ye^liva  contra  los  que.despcei^iau  tan  Sacrosantas  bodas» 
(dice  :  Quo4  si  noluerít  S^desia  debet  in  corumfacUm  sftH^ 
re  lid  esti  viles  eontemptiblies  reputare^ 


l¿)  Deut.  eap.  2  J,  verSé 

(e)  Dicet.  c.  novit*  de  bis  qua  fiunt  Á  Pralat. 

'  Cf )  Glos.  interL  quemglos.  ordin.  ibld.  Liran  in  ¿los. 
mor* 
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^cros  efe£fcos.se  dexan  de  ponderar  por  notorios  ^  y 
de  no  rapta  importancia  ^  aunque  no  es  de  poca  la  conr 
tinuacioti.de  ios  ascensos ,,  tan  persuadidos  para  el  buen 
acierto  de  ías  provisiones  :  aquellas  palabrasi  .^op  que 
el  Espíritu  Santo  (a)  compara  la  Iglesia  Miliranre  á  la 
Aurora  I  quando  se  levanta ,  explica  San  Gerónimo  (b), 
y  dalar^zon  :  Quia  sciliatf  sucíessu  ttmporb  divinitút 
UJustratíér»  Y  tí  el  tiempo,  y  el  subir  de  unoxa  otré 
grado  aooienni  la.  luz  en  la  Iglesia »  y  ¿sta  consta  de 
Ministros  9  bien  se  sigue  que. el  mejor  medio  ,  y  adnu«* 
tido  (c)  por  el  derecho  para  que  estos  alcancen  la  que 
ii«u  menester^  es  subirlos  dje  uno  en  otro  puesto ,  hasta 
^que  de  crepusculoft  matutinos  lleguen  á  ser  soles  que 
jlllimbirfn  sus  Iglesias.  Sigúese  la^  justificacioa  de  lo» 
premios,  pues  se  daui  los  mas  digoosj  £1  agrado  de  lot 
.pueblQS.y  al  ver  que  sus  naturales  ti<nen  los  Obispadost 
«yitiáodose  lo  .que  dixo  el  Papa  León  (d) :  Ni  Epücop$m 
nan^ppatim  nut  c^emfot ,  éni  odfríh  £)  aliento  y  cour 
£s^Q^  que  cobraron  los  de  las  Indias  en  ver  á.susínatur 
raües  honrados  y. estimados  9  y  que  de  sus  estudios,  y 
<ie'sus  Iglesias  se  c[igen  los  Prelados:  Namqm  vidente 
Tam.XXIl.  '  O  di. 

(a)     Cata.  i.  6.  vff^^  g^  >i  ►,  ,.  (  > 

(1p^,  S.  ISeptm.  in  Prohg^  éU0  p^^^  .;   ) 

(c)  La  ut¿ra4é^$  di  ffnfmr»  &  bofipf^  €áf^.y  si  tfjiils 

(d)  Cép.sif9ftii6.6^.iUst.  _i     (i 


dixo  uno  áe  aquellas  Provincias,  (e)  BecUsiasfUs  henejírís 
áut  Episcofatm ,  ix  humano  ftsfe&u  minus  dignü  tonfirríf 
a  literarum  sttádüs  0vo€Antur  |  ab  studloso  labon  ^  ^  emu- 
ki$ÍQm  wittmntMr.  Y  en  otro  lugar  (f ) :  Pr^  quihus  elar* 
gUndis  MCuratM  dibet  tssi  mtritarum  hupi^Uo ,  in  ÜUs 
frttípui  Novi  Orbis  partlbus  ubi  bo€  umtm  illius  RtffüfiUj 
fro  pTdnüo  9  (^  suarum  literarum  remuneratiom  obtinen^ 
dum  sperantf  ^  ni  dquafiat  iistributio ,  a  labore ,  ^  líu^ 
rarum  vigilüs  fa€iU  avoeantur ,  si  alios  ^  vel  quia  illigen* 
tiores  I  Vil  quia  presentes  i  aliis  quia  bumilis  sunt  f  vel  quia 
sbsentes ,  oblitisj  vldeant  anteponi.  También  es  considerad- 
ble  la  mayor  idoneidad  de  los  que  han  nacido  ^  6  vivi- 
do mucho  en  las  Indias  para  la  conversión ,  y  ense* 
fianza  de  sus  naturales  Indios  que  tan  descada  y  pro» 
curada  es  ^  y  debe  ser,  pues  estos  acudirán  conforme  á 
la  mejor  noticia  que  tienen  de  aquellas  gentes  que  haii 
tratado  t  y  adquirido  el  conocimiento,  y  experiencia  de 
sascondiciones,  costumbres  I  y  para  penetrarlas  y  enten» 
derlas  saben  su  lengua ,  que  es  un  necesaria  pata  esto^ 
como  lo  dice  la  fundación  de  tas  Cátedras  (g)  que  para 
enseñarla  ,  paga  y  sustenta  S.  M.  en  tantas  partes.  Y 
del  Prelado  que  ha  menester  Interprete  para  sus  fellgre- 
'  ics  se  puede  decir  con  San  Pablo  (h) :  //  nesríero  virtutem 
voeis  ero  eui  loquar  barbarus  t  ^qeri  loquitur  mibi  barba^ 
rus.  Y  probar  su  insuficiencia  con  Ezequiel(i):  j^iw 
imm  miieris  ad  fopulum  profundi  sermonis ,  igmtái  Ihugme 
quorum  mnpossis  auMre  sermomu  (^e  pues  los  Qbispoa 

kaa 


(c)  Zápat.  ubi  sup.  a«  e.  '6  n^  2t; 

(f)  Id.ineap.y.'n.9:ibid. 

(¿  Prov.^  de  15  So.  t.  í .  ps^.  io^é 

(h;  S.  Pau.  I.  ad  Coriut.  eap.  14. 

(i)  Ezequielcap.  3, 
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háa  sucedido  en  lugar  de  los  Apóstoles  (k),  y  estos  poc 
serles  necesario  tuvieron  don  de  lenguas  (1)  » bien  se  si- 
gue que  deben  saber  las  de  sus  Diócesis ,  en  que  se  pu^ 
diera  insistir  mucho  mas ,  á  no  ser  punco  tan  sabido  cu 
todos  derechos.  Últimamente  se  pondera  ser  en  mucho 
aumento  de  la  Real  Hacienda  ,  que  los  Capiculares  sean 
ocupados  y  preferidos  en  los  Obispados ,  porque  siendo 
los  Obispos  mas  útiles  a  las  Iglesias»  las  dexacán  mas  rir  ^ 
cas  y  y  bien  servidas ,  y  &  M^.escusara  en  parce  las  Ur 
mosnas  que  por  necesitadas  les  hace  ,  ya  en  los  novc^ 
nos,  ya  en  las  vacantes ,  ya  en  los  espolios  i  y  á  veces 
en  la  Real  Hacienda  como  Patrono  »  que  tanto  atiende 
á  la  piedad  de  lo  que  tiene  i  cargo. 

CONCLUSIONL 

dea  pues  la  conclusión  de  todo  este  discurso ,  que  est¿ 
l^itimamente  fundado. eo  derecho  Divino  »  natural» 
Canónico»  Civil»  y  en  Real  de  Castilla »  y  de  las  In» 
días »  ser  debida  i  los  naturales  de  ellas  la  prelacion  en 
los  Oficios »  Beneficios » Dignidades »  Obispados  y  Ar- 
zobispados de  sus  Provincias.  Que  para  esto  son  dignos 
por  letras»  virtud  y  méritos)  y  son  idóneos  por  natura- 
leza » utilidad, y  conveniencia »  calidades  que  los  hacen 
mas  dignos »  y  en  que  también  concurren  los  mismos 
derechos  los  Capitulares  que  en  sus  Iglesias  sirven» 
aunque  no  sean  naturales  por  nacimiento »  pues  basu 
t^ue  lo  sean  por  beneficio  del  tiempo »  y  del  servicio  y 
ocupación  en  que  asisten  á  los  PrelacUif  como  miembros 

9  *  ^^ 

^    G^  b$  no90  11.  JUa.€áf.  qw$rmm  6%.  tía.  €if. 
(1)    S.  Lm.  AS.  €áf.  %4. 
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suyos  I  y  partes  priodpalcs  dé  sii  gofbicnios  por  b  qaa 
se  debeo  preferir  á  ios  que  siendo  de  España  i  y  esun« 
do  eti  eiia  pretenden  ser  proveídos  eo  las  Prelacias  4c  ias 
Indias  i  sin  que  ios  nacidos  en  aquelio»  rey  nos  hayan 
•btenido  algunas  eo  estos ,  ni  sean  promovidos  i  eilos» 
Que  se  lia  observado  esta  prelacion  de  los  Capitulares 
en  las  elecciones  todas  de  la  suma  Pontificia  i  hasta  la 
Ínfima  de  los  Beneficiados ;  sin  que  contra  ella  obiten 
al  presente,  no  ser  ya  forma  substancial  ser  hoy  las 
IMTOvlsiones  por  el  Keal  Patronazgo  i  ni  parecer  necesa* 
i:io  que  de  Espafia  vayan ,  como  han  ido  tantos  sugo* 
tos  á  las  Indias  rpues  lo  primero  no  deroga  á  lo  justifi* 
cado  de  la  razón,  ni  lo  segundo  i  la  graduación  del  mas 
digno  i  como  ni  lo  tercero  á  lo  que  con  verdad ,  y  ex- 
periencia se  sabe  de  las  dos  Repiiblicas  que  en  aquellas 
Provincias  se  consideran,  una  de  Indios  sieipprc  incir 
paz  del  gobierno  >  otra  de  Españoles  siempre  capaz ,  y 
aunque  está  en  los  principios  fue  colonia  nueva  de* 
pendiente  de  España ,  ya  es  tan  rica  de  sugetos  propioSi 
que  no  necesita  que  vayan  á  sus  Prelacias ,  porque  ya 
.  las  Religiones  los  eligen  para  las  suyas  :  los  Obispos  ha- 
llan Sacerdotes  dignos ,  y  suficientes  para  los  Curatos 
y  dodrinas  $  las  Cátedras  se  sirven  de  Prebendados  iw» 
rurales ,  y  á  las  Canongías  de  concurso ,  se  hacen  allá 
las  oposiciones  ,  y.  hay  para  todo  tantos  sugetos,  que  ya 
no  alcanzan  los  Oficios  ni  Beneficios  á  ocuparlos  todos: 
que  para  preferir  á  los  naturales  y  Capitulares  también 
en  los  Obispados.,  están  dispuestos  los  medios ,  hechas 
las  promesas ,  como  i  personas  ausentes  y  beneméritas, 
y  executada  con  algunos  ^Gtos ,  aunque  pocos,  respec* 
to  de  los  muchos  que  pudieran  ,  y  debieran  tener  en 
su  favor ,  ^or  ser ,  sino  mas ,  tan  dignos  como  lo$  de 
España  ,  y  quando  lo  fueran  menos ,  ma^  idónt^os  pasa 
Prelados  en  sus  tierras.  Quede  eiccuíurfe  en  las  provi* 

sio- 
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siones  esta  prelacion  ,  se  seguirán  muchos  y  buenos 
eíedos  y  y  de  lo  contrario  considerables  inconvenientes* 
Quedarán  honradas  las  India^ ,  sin  desconsuelo  sus  hi- 
jos,  -con  estimación  sus.  Iglesias  y  premiados  sus  Capitu* 
lares ,  asegurado  y  aumentado  lo  formal ,  y  lo  material 
de  ellas  i  así  en  la  joiejora  del  gobierno ,  y.^ienores  fal- 
tas j  y  ausencias  de  sus  Obispos »  como  que  estos  las  po* 
riquezcan ,  y  doten  xie  memorias  ^  edificios «  ornatos,  y 
limosnas ,  y  que  no  vengan»  ni  envien  á  gastar  á  £s« 
paña  lo  que  adquieren,  y  deben  distribuir  en  sus  Dióce* 
sis  y  como  se  ha  visto  en  los  que  han  sido  de  España ,  y 
experimentado  en  los  naturales  de  las  Indias*  Que  coii 
esto  se  consigue  la  continuación  en  los  ascensos  ^  la  jus- 
tificación en  las  provisiones ,  el  agrado  en  los  pueblos, 
la  confianza  en  los  subditos ,  el  progreso  en  la  conver- 
sión I  y  el  aumento  en  la  Real  Hacienda  5  que  estos 
efcdos  ,  y  muchos  que  se  dexan  apuntar,  resultan  de 
honrar  y  preferir  á  los  de  las  Indias  en  losArzobispa* 
dos ,  y  Obispados  de  ellas. 
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EL    TORDO    VIZCAYNO. 

NOTA     DEL     EDITOR. 

Jüíl  escrito  que  signe »  es  una  Apología  contra  lo -que 
se  la  imputa  en  el  papel  que  corre  MS.  incitulado  :  d 
Buho  Gallego.  En  é\  se  supone  una  junta  de  las  Aves» 
presidida  por  el  Águila  i  su  Reyna  |  á  quien  cada  una 
bace  su  oración  en  honra  de  su  Provincia.  Desprecian 
bl  Bttbo  y  y  en  d  á  todos  ios  Gallegos.  Llc;ga  el  caso  de 
que  hable  aquel,  defiende  á  esta  nación »  manifiesta  los 
distinguidos  servicios  de  sus  hijos  en  defensa  de  la  Re- 
ligion  del  Rey  y  de  la  patria :  justifica  que  en  todas  las 
edades  ha  producido  Galicia  varones  excelentes  en  ar«« 
mas  y  letras,  y  se  burla  de  las  demás  naciones ,  llaman- 
dolas  emulas  suyas. 

£1  autor  del  presente  papel  defiende  en  el  á  Vizca-^ 
ya ;  acreditando  la  lealud ,  valor ,  y  gloriosas  acciones 
de  aquellos  naturales.  Las  historias  que  cita,  los  hechos 
que  refiere,  y  el  crédito  que  aquellas  y  estos  merecen, 
hacen  la  obra  digna  de  estimación.  Su  estilo  es  puro, 
sus  narraciones  deleitan,  sus  noticias  ilustran ,  y  las  au- 
toridades que  alega  no  pueden  rebatirse  sin  temeridad^ 
y  enmedio  de  que  su  autor  entra  como  irritado  en  la 
composición  de  esta  obra,  sazona  lo  picante  con  lo  ins* 
trudivo ,  y  forma  una  lección  que  creemos  sea  agrada- 
ble á  los  que  aprecian  nuestro  Periódico  ,    que  es  la 
única  satisfacción  que  apetecemos* 
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IJfS  talla  incirnadon  del  hombre,  que  por  mas  dores 
que  tenga  de  prudente  i  y  mas  empeños  de  noble ,  nun- 
ca dexa  de  mostrar  sus  malos  resabios  las  veces  que  se 
le  ofrece  ocasión :  acertado  anduvo  el  Filósofo  quan-> 
do  )\zm6*  novar um  rerum  ávida  ,  inclinada  estudiosa* 
mente  á  novedades  s  y  el  Emperador  Justiniano  en  la 
l.  2.  sed  quh  divine^  c.  de  vetere  jure  enucleando ,  dice» 
Natura  quotídie  deprcperat  novas  edere  formas  ,  que  la 
naturaleza  humana  industriosa»  afe¿la  cada  dia  apócri- 
fas novedades»  A  esto  aludió  Lautb.  de  Consulibus  en  el 
fuantumeumque  en  la  Colección  o^^va  quando  decretó 
aquel  axioma  :  nova  omnia  pl¡acent  ^  est  quoque  cunáíarum 
novitas  gratissima  rerum  ^  que  todas  novedades  agradan* 
Esto  mismo  apuntaron  Ovidio  en  el  !•  3.  de  Ponto»  Marc. 
Ju  venal  y  Séneca;  calificando  sibís  novedades  y  curiosida* 
des  con  diversas  comparaciones»  tan  gustosas  como  evi- 
dentes» que  manifiestan  bien  su  inconstancia  tara  ijuvant 
frimis  sic  meruere  rosa »  ut  rosa  deleéíat  mitítur  que  po* 
Üee  primo  »  sie  nova  nec  menso  sórdida  carta  vivat  volup^ 
tates  commendat.  Y  tan  ciega  sigue  el  devaneo  á  que  se 
inclina »  según  el  mismo  Séneca»  que  sin  atender  á  fon* 
damentos »  se  hermana  con  qualquiera  novedad  »  y  sin 
advertir  en  lo  que  intenta »  se  dilata  haciendo  confede* 
ración  con  ella »  semejante  á  aquellos  perros »  de  quien 
dice  Piinio»  que  miranda á  los  rayos  de  la  luna  »  quan- 
do mas  lozana  camina  en  su  plenitud  presidiendo  á  la 
Boche »  entonces  están  desvelados  dando  continuos  la- 
dridos: si  bien  ella  galante  despreciando  su  Vina. em- 
presa corre  su  carrera  ^  como  lo  solemniza  Alciato  ¿n 
sus  emblemas  sin  menoscabo  alguno  de  sus  apacibles  lu* 
«res.  Así  Vizcaya  proseguirá  feliz»  sin  que  la  envidia  de 
los  Zoylos»la  censura  de  los  A'ist^rcos »  el  rigor  de  los 
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Lacónicos ,  y  la  sofistería  de  lo<  curiosos ,  sean  Acade« 
micos  ó  Peripatéticos  disminuyan  su  gi:^ndeza  ,  y  de$« 
doren  sus  glorias  9  Estoica  en  su  proceder  ,  y  en  algún 
modo  vanagloriosa ,  de  que  sus  proezas  sean  tales ,  que 
experimenten  lo  que  Joseph  en  sus  hermanos »  y  Re* 
mo  y  Romulo ,  que  los  rayos  conforme  Ovidio ,  acu^ 
den  á  tas  parces  altas  y  fuertes  ,  y  la  envidia  adonde 
conoce  cebo  :  por  eso  se  dice  que  no  hay  mayor  infeli* 
cidad  9  que  seguridad  de  este  golpe:  es  como  la  yedra, 
que  siempre  se  pega  donde  conoce  substancia ,  y  asegor 
Ta  alimenro.  Verifícalo  la  maldición  de  Ovidio  á  un 
enemigo:  ómnibus  invideas  Lucide  nemo  tibi^  á  todos  ten* 
gas  ,  dice ,  envidia  y  nadie  te  la  tenga  á  tí  |  con  que  se«> 
xas  el  mas  desdichado  accidente ,  que  sin  poder  subsis- 
tir perezcas  en  tu  malicioso  devaneo.  Así  el  Buho  Galle- 
go quando  disparó  tan  ridiculo  hecho,  censor  rigoroso 
de  la  nobleza  de  Castilla,  cargó  la  mano  sobre  Vizcaya, 
sin  atendei:  á  las  obligaciones ,  que  Galicia  como  todas 
las  demás  Provincias  de  España  tienen  á  ella ,  recibien* 
do  su  ser  mucho  antes  que  entraron  en  ella  los  Griegos 
y  Galos ,  y  después  de  la  amistad  ,  y  correspondencia 
en  tiempo  de  los  Cartagineses  y  Romanos,  quando  jun* 
tos  los  unos  y  los  otros  en  ei  monte  Hernio  en  Vizcaya, 
ó  en  Cantabria  ,  según  Oxosio ,  deshicieron  las  fuerzas 
Romanas ,  quando  con  el  aplauso  y  crédito  celebra  Si- 
lio  Itálico  con  otros  antiguos :  pero  Hlud  amici  tan  sanr 
£ium  venerabih  nomen  res  tibí  procul  sub  pedibus  quijaceté 
Aquel  nombre  de  amigo  tan  santo  y  venerable  se  le 
olvidó  á  este  autor  arrojándose  envidioso,  y  apasiona 
do  á  utuí'  ficción  tan  indiscreta ,  fundada  en  su  mala  lo» 
•clinacion  y  rencor  >  que  excitó  en  su  ambicioso  pecho  el- 
no  haber  hallado  la  correspondencia  que  imaginó  em 
algunos  Vizcaynos  p4ra  sos  designios ,  que  sin  rastrean 
prudente  la  verdad ,  en  ^uc  pudo  conocer  el  desengaño^ 
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(itbrrümpló  mordaz  cu  pasquín  tan  ridículo  ,  a  su  en« 
tender  obra  de  Licambó :  pero  bien  considerado,  fuc^ 
desatino  ^  y  desesperada  ingratitud ,  digna  de  sentimien* 
.  to  \  efeélos  propios  de  un  Buho:  peco  vengamos  á  nues« 
tira  historia.  Aplaudieron  las  aves  ol  entremés  del  Bu- 
ho,  y  la  Ajguila  alabó  su  Ingenio,  aunque  se  río  de 
los  fundamentos  en  que  estribaba  su  razonamiento  :  las 
aves  censuradas  despreciaron  por  entonces  su  discurso^ 
parcciendóles  que  ninguo  haría  caso  de  razones  tan 
frivolas,  y  tan  mal  fundadas  ,  y  que  todo  tendria  au<^ 
torldad  truxanlca  \  pero  como  conocieron  que  cobrada 
ojptnion  én  el  vulgo  ,  monstruo  de  muchas  cabezas, 
según  un  Filósofo  ',  pues  su  ficción  andaba  de  mano 
$h  mano  ,  tal  vez  ño  faltarla  algún  necio  ,  que  le 
diese  con  ella  en  el  rostro  pasadas  las  Carnestolendas^ 
en  que  el  Buho  de  algunos  se¿^arios  suyos  fue  bla- 
sonado i  metieron  petición  ante  la  misma  Águila ,  su* 
pilcando  á  su.  Alteza  les  diese  lugar  para  su  des« 
cargo.  — 

'  Viéndolas  tan  sentidas ,  y  casi  amotinadas ,  y  qué* 
la  petición  era  justificada  ,  presupuesto  el  aplauso  po-^ 
pular,  y  insolencias  del  Buho  ,  un  Jueves,  acompañada 
de  sus  Ministros  y  cortesanos  ^  puso  su  tribunal  en  la> 
ciúmbre  de  Guadarrama ,  adonde  muy  puntuales  concur- 
rieron las  aves,  y  aunque  el  Buhó  quiso  disculparse  te« 
míendo  sus  garras ,  sin  admitirse  escusa  alguna,  ofrecién- 
dole toda  seguridad,  fue  impelido  á  la  asistencia.  Aquel 
día  hubo  disensiones  sobre  qual  de  las  aves  hablaría 
primero )  pero  después  de  muchas  disertaciones  le  dieron* 
el  primer  lugar  al  Tordo  ¡atendiendo  á  que  representaba 
una  Provincia  ,  de  que  se  origina  todo  este  rey  no  ^  ó 
montaña  Vizcay na  (dixeron  todas  unánimes):  origen 
de  Caballeros  i  Academia  de  guerreros  de  toda  £spaña«^ 
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Luego  al  Tordo  $t  le  debe  el  primer  lagar  i  y  todas  re^ 
conocidas  le  damos  esta  prerrogativa ,  pues  no  estamos 
tan  ciegas  t  que  no  conocemos  esta  justicia.  Verdad  que 
ti»  admire  duda  ^  y  á  ponerla  ,  fuera  obligar  á  Fhebo 
á  que  torciera  su  carrera )  destituyendo  á  este  emisferio 
de  sus  divinos  rayos. 

Pedida  la  venia  ^  y  repelida  la  cortesía  á  todo  el  Se* 
nado  I  comenzó  el  Tordo  su  oración  con  semblante  gra- 
ve ,  voz  clara  ,  y  acción  conmesurada  de  está  manera: 
Nunca  entendí ,  Magestad  suprema  ^  que  los  delirios  del 
Buho  fueran  tan  aplaudidos »  ni  sus  errores  tan  bien 
recibidos  ,  y  que  ni  con  candelillas  socráticas  hallara 
quien  siguiera  su  opinión ,  tan  agena  de  la  verdad  »  co- 
mo es  la  luz  de  las  tinieblas  5  mas  si  halló  Nestorio  se- 
quaces ,  Arrio  discípulos  ,  y  Lutero  cómplices  |  no  hay 
que  admirarnos  de  este  injusto  Buho  contra  la  nobleza 
de  Castilla.  Soñaron  aquellos  locuras  y  desatinos  contra 
la  verdad  Evangélicas  este  y  envuelto  en  tinieblas  qui- 
snencas ,  sin  perdonar  á  la  pureza  mas  acrisolada  ^  ras- 
treó manchas  y  defcftos  á  donde  el  Unce  mas  advertido 
y  perspicaz  nunca  pudo  tropezar  :  pero  pues  han  creído- 
Iqs  necios  sus  delirios  (que  siempre  lo  malo  es  bien  re- 
cibido y  como  quien  trae  el  crédito  afianzado  en  la  no- 
bleza )  juzgue  ser  necesario  que  apoye  mi  persona  y 
nacioo ,  de  suerte ,  que  conocida  la  verdad  ,  salgan  de 
los  errores  que  han  embebido  en  su  do&rina.  Como  pro« 
vocado  tenia  licencia  para  qualquiera  exceso  5  pero  res^ 
petando  tanta  magestad ,  y  acordándome  de  mi  mo- 
destia I  y  asistencia  de  tan  grave  Senado ,  diré  lo  que 
siento  de  la  grandeza  de  Vizcaya  9  y  respondería  su- 
cintamente i  las  objeciones  del  Buho ,  admirándome 
primero  de  la  desgracia  de  nuestro  siglo  ^  y  que  estén 
ks  tinieblas  tao  introducidas  9  y  ahuyentada  la  luz  y. 
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conoclmteato  de  la  verdad  {  de  suerte ,  que  se  conozca 
por  experiencia  que  la  hija  de  Astrea  dexándonos  hace- 
fanos  ^  se  vaya  á  los  cielos ,  y  todos^  nos  quedemos  én 
el  primitivo  caos,  sin  que  haya  diferiencia  entre  lo  jus- 
to e  injusto  :  porque  de  otra  suerte  ,  ¿quien  tolerara  al 
Buho  de  las  aves?  Que  censurar  el  tonto  las  provincias 
Españolas  ^  es  novedad^  que  obliga  á  exclamar  al  mas 
tartamudo}  atrevimiento  que  saca  de  sus  casillas  al  mas 
modesto  ;  y  desvergüenza  que  ial  mas  sufrido  le  tienta 
la  paciencia.  {  O  UmfotA  1  { i  mores  \  dlxo  Cicerón  éu 
'  un  caso  semejante :  y  Erasmo  en  otro  lugar »  y  con  otro 
motivo  y  tanto  ó  mas  justificado  ^  que  el  que  alienta  mis 
palabras  para  tan  justísima  defensa ,  dice  :  99  Lo  que  iqas 
pesadamente  llevo  en  las  mayores  atenciones  de  mi  pa- 
ciencia es  y  que  no  solo  los  Doftores  ,  y  prudentes  quie« 
ran  tomar  para  sí  la  prerrogativa  de  la  censura  |  sino  que 
los  idiotas  y  y  los  que  no  tienen  razón  ^  ni  rastro  de  pru« 
dencia ,  presuman  igualdad  con  aquellos  ,  usurpándola 
misma  licencia  y  libertad ,  habiendo  tanta  distinción  en- 
tre unory  otros ,  quanto  se  conoce  entre  la  solicitud  del 
mas  diestro  sabueso  ,  y  dtscuido  del  mas  bastardo  can 
casero.  Es  como  si  la  cabra  aspirara  á  ser  Rinoceronte, ó 
compitiera  el  mastin  villano  ¿obre  el  olfato  con  la  ñoble« 
za^elmas  diestro  perro  de  muestra«EI  Buho^avede  ra- 
piña, ave  nofturna,  fea,  vestida  de  plumas  agenas  ,  co- 
barde ,  remisa ,  torpe ,  tímida  y  medrosa  ,  llena  de 
miseria  i  ingrata,  y  pronóstico  de  todo  infortunio  ,  y 
lo  que  excede  á  toda  tolerancia  ciega ,  tenga  osadia  pa*-» 
ra  oponerse  á  todas»  ¿  Es  acaso  fiada  en  la  doctrina  de 
Cicerón  que  dice  en  una  de  sus  Epístolas :  nque  el  que 
'  se  sale  de  los  límites  de  la  vergüenza  ,  ha  de  afeáac 
ser  muy  desvergonzado,  6  tal  vez  discurrirá  que  siem« 
pre  ayuda  h  fortuna  á  los  atrevido»  ?  Lea  a  Ovidio 
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en  sus  MetáiDórpKoseos  y  y  Tcra  su  ttanslToniiacion  pqt 
embustero  y  chismoso,  y  hijo  de  risa  :  y  ¿cómo  se 
háí  de  llamar  sino^  risa ,  dixo  Valerio?  Hijo  de  embus- 
:  te  y  llámese  Buho  :  así  lo  difínen  Plinío  y  Isidoro.  De 
su  pronostico  Josepho  abomina  en  Agripa  Herodes, 
que  asegurado  de  Imperios ,  paró  en  lepra  y  ayunó  y 
lemató  con  muerte  violenta.  Parece  que  se  ipuda.la 
orden  de  las  cosas  ,  y  que  los  gamos  predominan  i 
los  leones ,  y  la  sutileza  del  gorrión  mas  humilde, 
hombrea  con  la  altivez  de  la  reyna  délas  aves.  ¡Que 
bien  censuta  Oracio  en  una  de  sus  sátiras  á  mi  peo- 
pósito  y  á  los  que  coino  el  Buho  se  inflaman  de  amor 
propio  9  y  dicen  disparates !  ¿  Qu¿  tenga  el  Buho  los 
ojos  untados  para  ver  sus  deferios ,  y  los  de  su  patriai 
y  para  notar  los  ágenos  tan  puros  y  agudos?  En  el 
JBvangelio  se  reprehende  al  que  atento  advierte  la  pa- 
ja en  el  vecino  ,  y  no  repara  en  sí  la  viga  :  estos  ta* 
les.  vienen  á  ser  topos  en  casa ,  y  Upces  fuera :  dies- 
tros para  lo  uno ,  y  ciegos  para  lo  otro.  Acuérdese 
Galicia  de  sus  deferios ,  que  los  tendrá  como  qual- 
quiera  provincia  los  tiene  por  rustica  quesea)  y  no 
querrá  desayrar  á  ninguna.  La  sátira  se  hizo  para  cor- 
regir  las  costumbres  ;  bq^ para,  Infamar  las  personas. 
Pretender  el  Buho  que  todos  los  rey  nos  de  Castilla 
tienen  manchas ,  y  que .  Galicia  solo  b'rillantes  luces, 
no  es  otra  cosa  ,  que  alterar  á  todas.  Para  alabar  las 
preciosas  circunstancias  de  un  pais ,  no  es  buen  medio 
ofender  á  los  deinaSé  Galicia  ha  producido  mucho  bueno; 
y  mucho  bueno  los  demás  rey  nos:  entre  todos  forman  la 
augusta  Corona  Castellana:  todos  contribuyen  á  su  glp- 
ría  y  y  mayor  realce.  ^Pues  por  que  se  han  de  injuriar 
á  tantos»  para  glorifica c  á  uno  solo?  ¿No  merecerán 
estos  juptg^  mas  estimación  ^[ue  a^uel  sejgarado^  £1  que 
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./en  todo^^halk  defeéSos*,  yeti si  ñevíos- encuentra ,  pro^ 
.  cede  con  ma^  pasión  que  justician  ^í  Buho , lia  sido.in^ 
solcnte  con  codos ;  y  debió  temer  que  todos  lo  fue«i 
.  saB  con  éU 

Ni  jzOte  tanto  la  grandeza  de  sus  casas  ^  que  to«4 
¡das  entraron  coa  Don  Alonso  Rey  de  León  ,  primero 

de  este  nombije  ^  antes  Duqu^e;  de  Canubria  ^  que  coo^ 

quistando  aquel  rey  no ,  repartió  muchas  posesiones  eo-^ 
_tre  los  Caballeros  que  lé  asistieran  »  ponderando  con-^ 

venia  semejante  población  para  defensa  de  aquellos  ^^U 

ses  t  y  aliento  de  los  paisanos  \  que  por  sí  teniañ  mas  de 
.  la  inconstancia  I  y  liviandad  de  Grecia,  que  entereza 

Española  y  valor  Gótico.        ,  '    " 

£o  el  año  de  ^37  suc^cedió  en  la  Corona  de  los  B^ 

yes  de  Oviedo  y  León  ,  Don  Alonso ,  hijo  del  Duque 
.  de  Cantabria  ,  yerno  de  Pelayo  ,  quien  conquistó  to- 
.  tó  el  reyno  de  Galicia  y  I^ortugal ,  cpmo  lo  dice  Dip- 

go  Colmenar ,  natural  de  la  Ciu<iad.  c^e  Segovia  ,  en  su 

Hutor^foLjj.  ^^'  !  .   . 

£n  el  año  de  SytfDoh  Fruela  se  rebeló  c6n  los  Cja* 

liegos  ,  que  fueron  á  Oviedo  ,  de  donde  se  huyó  á  Viz- 
.  caya  {  dicho  Autor  lib.  4.  fol.  8if  Vuélvese  á  rebelar  el 
.  año  .de  ^.$7  siendo  su  cabeza  el  Confíe  ÍDon  Gonzalo: 
^  rosególo; 'Don  Sancho  ,  que  murió  con  veneno  :  dicho 

Autor /ai.*  Ip a.     /    '  '.    .       '  i 

Vuelven .  los  Moros  á  conquistar  á  Galicia  ,  y  gran 

par|¿  de  Portugal  año  de  5^85  »  el  roi$mo  Autor/?/.  jJ3. 
'       '  Kaáa  diré  sobre  ciertas  noticias  que  hallápios  en 

Jas  IJistqri^s^  y.  las  refiere  Gajribay  ,  notando  la  auda- 
J  ciájy  révoJflciopcs  de  yarias  jpróy incidí  y   reynps.  El 

'instr.uído  las  sabe  ,  y  poco  se  pierde  en  que  el  necio 
'  las  ignore.  Mi  animo  no  es  irritar  los  espíritus  «sino  de- 
.1  fcn- 


aquel  Kzlecdt  sus  ¿os  luceros  mal  empleados  en  sugeto 
téí  tonto- rpiies'tstató  díscorda  lo  redo  ^  y  tan  mal  cor« 
túpondc  ai  átiitiio  prototipo  de  Gaitcia  tan  a^stado, 
qlie  la  mayor  industria  no  pudiera  buscar  otro  mas  á  el 
viva  En  Gaitcia  la 'nobleza  es  grande  ,  lustrosa  en  valor 
y  letras,,  admirada  en  toda  la  España ,  y  aún'^n  el  orbe 
reconocida':  han  hervido  gloriosamente,  han   vencido' 
chñ  Valor  ;  trititífiaindo  con  aplauso ,  ^oberltiandó  coa  ' 
prudencia  ]  con'  qite'  no  solo  han  merecido  la  gracia 
Real ,  sino  conseguido  muchas  posesiones ,  eternizando 
sus  nombres  :  de  suerte,  que  no  solo  han  parecido  dig- 
nos de  su  fortuna ,  sino  qué  la  mayor  magníñcencla  se ' 
revoca  á  vista  de  su  generoso  y  magnánimo  obrar  :  tes- 
tigo la   mas  peregrina  franqueza^  que  en  la  magnifí* 
céncia'  mas  brillante  se  halla  mas  encogida  ,  contem- 
piando  los  realces  del  servicio  i  que  el  premio  mas  su** 
blimado  parece  no  adequá  :  Con*  qup  á  sus  méritos  y ' 
crisol  ^üede  envidiar  el  mas  favorecido  de  lá  fortuna^ - 
y  esta  desvanecerse'  de  su  actfrtadó  empleo  5  porque 
qüando  los  méritos  sd  elcvati  a  lo  sublime  :  quando  no 
]%conocen  recompensa  digna  de,  sus  merecimientos  ,  es 
qiiando  brillan  como  antorchas  inextinguibles  9  y  co-  ' 
Ao  luces  que  jiamas  se^paga/i;  Todo  esto ,  y  mucho 
m:as  que  omito  ,  ha  .producido  Galicia.  Los  fastos  de  ia;* 
fama  están  llenos  de  sus  glorias  :  apenas  caben  ¿stas  i' 
publicarse  por  lo  dilatado  dé  ^  sus  trompetas.  Las  ar« 
mas  y  las  letras  las  llenaron  de  gloria  los  Gallegos^ 
Monstruos  de' Marte,  y  destellos  admirables  deMi«> 
nerva,  ilustraron   tas  campañas  con  viftorids  ,  y  al 
orbe  literario  con  escritos.  Fuera  hacer   muy   dilatan- 
do este  papel  ,  si  intentara    hacer'  el  panegírico  de  ' 
cada,  uno  de    los  soldados  ,    que  ha  producido  ,    y 
ác  los  sabios  gue  ha   dado   al  mundo  {  pero  estos- 


tíifos  3e  Ifáttc  tan  cilc&b«5S  /<ffit  Me£¿otesclcfeAdkcoa 
los  rincones  de  España  i  Que  Águilas  arc«  loaron  cam- 
pos hostites  ?  Que  Sansones  fueron  fteno  y  azote  de  la 
furia ^  y  ambición  sarracena?  No  fueron  Gallegos  na- 
torales  I  introducidos  sí  ^  en  Galicia  por  la  industria  de 
Don  Alonso  V*  con  que  su  origen  es  superior  i  la 
esfera  de  aquel  animo.  Ni  tiene  Galicia  que  jadarse  de 
las  proezas  de  sus  hijos,  sino  de  las  de  sus  Señores.  A^ue-. 
Has  familias  inmortales  de  los  Osorios ,  Castros,  Mosco- 
sos  I  Figiieroas,  Valladares,  Sotomayores »  Sarmientos, 
Andrades,  Cabreras,  Acevedos>  Fonsecas ^  Ulloas-,  Ta.4 
boadas^Quirc^as,  Varcaceles^  con  otras  muchas^  aunquo 
sean  partos  originarlos  de  esta  región,  aunque  tengan 
posesiones  en  ella  9  provienen  de  mas  altos  ptincipios, 
que  fuera    deslustrar  tanta  grandeza  con  casas  paji-^ 
zas  y  alimento  de  centeno  ^   que  á  ser  así  ,  do'se-j 
rian.  tan  generosos ,  ni  tuvieran  frutos  tan  colmados, 
ni  blasotuiran  glorias  tan  eminentes  ^  pues  )amás:  el 
Buho  engendró  Águilas,  sino  otros  Buhos  tan  torpesn 
tan  miserables,  tan  pacatos,  y  tan  poco  canoros  co«i 
moel:  lo  qual  se  verifica  en  la  distinción  do  los.ao{«M  * 
mos  y  diversidad  del  proceder  ,  que  á   ser  de   una.) 
misma  parte  y  sangre  1  no  pndiera  haber  tanta  dcsi<». 
gualdad. 

£1  Tordo  (aunque  pequeño)  es  vivo,  robusto,, 
audaz ,  hermoso ,  y  tan  galante,  que  quando  mas  vio« 
kntos  se  muestran  los  Elementos ,  sale  á  hacer  osteiH 
taclon  de  su  brio  ,  como  lo  veréis  en  medio  del  Invier-. 
no,  Quando  las  demás  aves  tiritando  muestran  su  fia* 
queza  ,  sale  con  nuevos  alientos  á  despreciar  sus  rigo- 
res >  y  quando  las  demás  están  encapotadas ,  cantando 
mofa  la  aspereza  del  hielo ,  granizo  y  nicVe  h  asl> 
yizcaya ,  aunque  Provincia  pequeña  ^  jamás  se  ha  asQmi> 
ToM.XXIJ.  Q  bra* 


bradó  áe  sás  enemlgos^^  ttodicló  i'xPtrabi^Qf  sujetado 
á  Im^riOy  mezclado  cbaestcáño^  leal  á^sus  iSeabres^ 
socorro^  con  tinao  de  sos  Reyes ,  lábúnpSa  pociaár  y 
tierra ,  vidoriosa  de  los:  elementos »  y  en  la  misada 
muerte,  cisne  en  valor  y  nobleza  de  la  primera  clasc^  por 
confesión  d$  sus  émulos,  á  pesar  deia' envidia  >  coiú 
servando  iel  nombre  Ca«cábro  hasta' ia  batalla  dé  Ps« 
dursi^  y  ^^^  ^^  Vizcaya  después  ^  como  se  verá  ade-> 
lante.^ 

.'  £1  valor  están  excesivo,  que  reconociéndolo  Sillo 
Itálico  ^y  poe'ta  antiguo ,  ta  la  ^gUQrra  que  escribió  cn^ 
tre'Bjomanós  y  Gartagincscsj  eidaímó  admirado ,  j: 
Ueoo  del  e$picitu  dé  Febo^ 

,  nEi  Vizcayno  ante  todos  por  frió  i  calor,  y  hambre, 
invencible  >  hecho  á  sacar  vi&oria  de  qualquiera  trabajo: 
tienegrande  ámóri  su  pueblo  y  á  los  ancianos ,  y  estos 
cá  la  vejez,  extrceti  süs^  fuerzas  desbilitadas  ^deshaden* 
do  pi^^^s  coiqo  si  fueran  Jóvet^  i  xio  pueden  vi^Ir  sin 
guerra? , '  pdr  que  m  vivir  ^  para  ks  armas  í  y  hs  vidas 
que  ncsc  emplean  en  ellas ,  las  tienen  por  condenadas/* 
Ojeen  las^  historias  y  xio  se  hallará  Nacio^.  con.  igual 
elogio  V  pues  no  era  elpoeta  mturali  ni  habló  apasiona» 
dór testificó  la  verdad  5  y  eternizó  á'Cantabtia>  cuyo, 
valor  mereció  tan  peregrino  testimonio:  no  es  eJ^gcra^ 
cion  poética ,  sino  verdad  ajustada  i  el  invencible  y 
divino  guerrear  del  valor  sin  par  de  los  Cántabros ,  ^n 
que  estribaron  los  desigtüos  de  Anibal ,  que  tanto  :so^ 
.licitó  su  auxilio  para  la  facción  Italiana  ^  con  que 
pudo  .ser  dueño  del  mundo  hollada  la  cerviz  J^oma^ 
na,  'á  saber  usar  de  la  vidoria  como  estos  ^  pues 
le  allanaron  las  dificultades  de  tres  batallas  campales 
en  que  de  poder  á  podjer  echaron  el  resto  ,  quedan^ 
dcí  siempre  Aníbal  vidorioso ,  extinguida  la  famifía 
•i.-:  i.'*  /.k/  ..de 


49  iCofnoIo ,  y  cximosta  ía  Ciudad  al4lvcdiío.4el  Afii^ 
cano  mestizo. 

Polib/o^  hístoriadot  de  ra  mism  mauna  >  ensafza! 
los  ánimos  Cántabros ,  haciendo  mención  gloriosa  de  sil 
heroico  obrar  en  ^1  libro  de  la  segunda;  guerra  pünicas 
Cantatriz 4Ut0m  propUr  ftrocifá$nn  anhnorum  ^  iP  A4p€^ 
ritaiim.mQnfimn gfm  semper  indomakilis^  Los  Cántabros, 
dice»  e^.URa.oaqíon  inveacible>  asi  por  la  ferocidad  de 
sus.  ánimos  #  como  por  i»  aspereza  de  ios  montes  en  que 
habitan.  Mucho»  Montes  allanaron  los  Romanos »  á 
fnuchosMoDCaoeaei  sojiusgaroo » pcroel  vigor  Cántabro, 
siempre  les.  paccciá  indomable::  guerrear  con  clips  1<^ 
tenían  por  dudoso  yidificultosa,  sin  espejear , mas  fru- 
to» que  el  q^ue saca  dmattülo del  yunque,  porque  omi^ 
tían  qüestiones  con  ellos,  reusando  en  quanto  era  po$i« 
ble  venir  á  Jas  mano& .... 

Orado  .Baca  los  honra  en  mucha&  pactes  de  $1x9 
obráis,,  eograiidecleodoisn  generoso  brío ,  marcial  ani^ 
iQo  ,  inclinación  natural  á  las  armas  9  pra£licada  desda 
la  ^uAa }  eoccrcicio  propio  y  comttn  enque  siQptra  ren- 
ta  ni  ofíi;:ip  estrlys^b^jp  sus  jiuos  y  alimentos:  Cant4í^\ 
bpum  i^do^Hmp^afivn^.  nóstica :  -^é*  *f  cantaber  nqn  affie, 
dowMUh  jBi.jCantabcp.  %0  está  ensebado  á  llevar  nue^tro^ 
yugo,  di««  en  un.iugMie^i^  nación  «s  sola  la  sacudida,  lat 
obstinada ,  la  que  op  aprueba  nuestra  doctrina ,  U  que^ 
no  admite  nuestras  jey es,,  esta  sola  abomina  nuestco. 
ImfMTÍo  t  se  opone  á.iiuestta.  fortuna  ,  resiste  ánuestras^ 
legiones  I,,  y  aun  jaoff^poce  mestr^.  jurisdicción.  I^as  tres/ 
panes  dcil  mundo  doit)tttft$ada$  tinden  $u  cerviz  alyu* 
go  Romaoo  en  la  Escuela  de  Marte  1   y  deseandp 
obedecerlos,  todos  viven  contentos  cop  nuestro  Icnpe^ 
lio,  sujetos  con  nuestras  leyes  >  solo  ^  el  Canjea  bro  np 
acepta  «ita!  d^j;S(4iúsi;  á^u  cap^ioho  SjObiOO  sp  ^doqua, 

Qa  .el 


"4 

el  solo  ñó  sé  ^Miá  Id  oSseqafa  qtlt  cxperindCDta  el 

universa  ,-» 

^  '  £tí  ottbltfgn  Alábala  felicidad  46  Attgusio^  aplaude 
sus  trofeos )  refiere  sus  vidorias ,  y  eterniza  isus  triunfos 
exdrtandole  á  el  descanso:  Da  treguas,  le  dice,  Augusto, 
á  cus  cuidados  :  relaja  los  desvelps  de  tu  pecho ,  que  ya 
Cantabria ,  Pcovinda  en  lo  remoto  del  Ocidente,  parte* 
de  E^pam  qud  cómpite  con  el  0¿aeiano^  enemiga  anti- 
gua del  Romano  Pueblo ,  te  ^We  dooiada  con  tardios 
^tülos.Serv¡í  Wspane  vetusboitis  ^4  CafUabir:=i4era  domi^ 
tus  catend  Solo*  tu  va^or  yS^mm  han:  podido  altánac 
esta  diñmltad  :  el  ma^j^'r  enemigo  ya  nos  obedece, 
ya  se  ajusta  i  nuestro -yugtf  <1  jque*  4^  tantos  -siglos 
lo  tía  Repugnada  comeante  :  tíasta-  aJióra  peligraba  la 
dicha  Romana.:    asegurada' queda  en  el  vencimiento 
4c  Cantabria :  no  nos  dio  seguridad  la  ruina  deCapua, 
Cattágo,  Corinco  y  í$uftain«:ia  :(en  lá  obediencia  de  los 
Cántabros,  tienen  x^uietud  oti^tros^  cuidados ,  y  suspeQ-> 
Sion  nuestras  armas. 

£n  otro  dice:  y  tii,  €>ant9bro,^ hasta  ahora  indoma- 
ble ,  la  fortuna  de  nuestro  gran  'Príncipe  te  ha  domes- 
ticada :  ya  sabrás  que  *es  obedecer  eh  adelante.  Augus* 
fo^te  ha  puestoen  yugo ,  quando^  se  experimentaban  los 
rtiayofes  estruendos  cortos  á  tu  obstinado  anitno,  y  los' 
mayores  aparatos  vatK^s  á  tu  ferocidad.*  Estos  para<» 
tienes  de  Oracio  no  $c  fuñdao  en  la  sujeción  de  Canta» 
Inria ,  ahiden  á  la  concoma  entre  ViKay nos  ^  y  Roma* 
0Os,  que  en  esta  conformidad 'y  sentido  se  ^eben  entea-^ 
ddr  los  autores  que  habláki  á  esie  intenta  v  como  se  diri^ 
después,  y  se  colige  dé  la -costumbre  si^ya»  que  á  losaron* 
federados  siempre  los  nenian  por  «uyos  y  los  computa- 
ban  pof  subditos.  ^ 
•    Jito  Libio  ^n  una  de  sus  Decadas  iii¿  glovioso  fM^ 


cbmío  á  Cantabria;  con  palabras  qtie  eb  obrar  iííái  realza«í 
do  huelen  á  hipérbole ,  y  por  el  modo  tan  extra  Vagante» 
segtaro  conoció  sü  empeño.  Libio  contemplando  el  pere- 
grino valor  de  los  Cántabros,  qnando  prorrumpe  Orador, 
suspendiendo  el  estilo  histórico  >  dice:  dantabri  fopuli  in 
Híspania'j  ftrocíssiml  Romañd  fotentU  vpposül  txíérnp  iu¿i 
¿xcusarí  amí€Hla  d^ilt  cónt^áJbstntised^ohsfOnPcr  rethunPf 
umper.  jactanfür  inexpugnabiks  anwfúhitk  '^roiitdirj  ¿^ 
moníiúm  asperkate  freth  vkam  potlus  quain  vifíotiáfn  prai^ 
tant'j  m^  bkmi  nec  estui ,  ne^ue  fámi  ustuntHé  patria^f^ 
gloriu  ^ii'U^cruci  üfixi  pcsná]cañáM^  MÍum  yimtufbiiht^ 
do  meimunt' ñeque  <eP€¥i's  iñvÜtánti  lÁ^CknÚbtoi^  pué^ 
bles  dé  España  ferocislttios^  épuestoj  á  c*^etí'Rtfiria<W, 
impacientes  sacudidoreí^el  yugó  ektraao,  con  dlfkaltad 
trabati  aáiisradvpeco  niantlenenla  con  constancia:  siem^ 
pre^c  |a^B  de  inv^nciblA^i  y  fiados  eft  la  fiereza  de  stis 
brios  y  aspereza  dt'sbs  «¿iites^  püine«<^  ftndeil  hs  Vfdafc 
qué*  las  arlúas:n^kay<|ae  esperar  dtotílo^Viftotíá  sin  lá 
muerte  :  ni  el  invier^  ni  el  estío,ini  h  hatobre  obra 
«n  sus  pechos,  tan  apasionados  son  de  sü  país,  tan  ava- 
^lei^os  de  la  gloria  ^  qué  aun  puestos  en<riiz  cantan' su^ 
inotetes :  solo  ceiiicfn  al  C^elo^  no  ftM<á  tíiyklia  á  otri^ 

nacicm;  -    "  -  -  :  ■      ^  ^   r  ••;: 

iJatio  Floro  acredita  el  valor  Cántabro  con  pak^ 
btas  muy  exageradas.  En  las  guerras^  dos  naciones  muy 
valcfosas  dice  que  son  los  Cántabros  y  Asturianos ,  que 
vivían  esceptos^del'Itapcri«r^^péri^que'  el  v^órde  ioá 
CámabtM  fye  ÉÑks  flíUeM)0iídé|'tai6ts^audkz ;  niás  6ér6!¿d 
y  pertinaz  en  el  batir,  los  qualeá'^id  cóhteritos  con^^^i 
fender  ju  Hbéríad  y  proaitabaü  señorearse  de  los  cir- 
convecinos;-  Luego  mas  irtKiXadice,  que  contra  estos  ád 
se  encargó  la  expedición  ^  sino  <^e  se  tomó  j^y  ^quc  til 
i«lMio  Augusí»  ¥lti#^i¿  ^r^na^  jBn  las  guerras  de  euir 

da- 


.dada,  (ípr^og?íní9Píc  pfl  $oJían;,ociípar  Ias.^»|í$ípcrRx)T 
mjwos^ ;  ]as,4c^.ds  cprvian  por  cuenca  de  sii$  Tct^aptcs 
.y  Icg^^os.  Conoció  Augusto  la  dífículud  y  peligro  de 
escs^  guerra  I  por.  eso  empeñosa  pcr^OQ^  en  ella.  Y  mas 
abaxo  dice :  'f  Después  que  los  barbaros,  vieron  lo  excre- 
«np  c^  copíipctetK^a»  con  fuego ,  hierro  y  veneno  que  to^^ 
^a^(>;i  en  los  baiiquetes  y  que  se  sac4  de  aquella  región  y 
se,  e]y>rii9e,de  lof  .ac;t;>oleS)  anticiparon  la  (muerte  y  y^i  s^ 
^  Jlbró  la  mayor  ps^rte  de  la  cauti viciad  que  esperaba^  Va* 
lox  es  aunqi^e  temerario,  morir  antes  que  rendirse  :  an« 
/      ¿^.P^^4ef  Í»^yi4a;q4$ia.  libertad ,  se  pcg^cabii  .en  la 
esfuela  d^jlo$)]gstQicos,^E^  tesoi^ciop  4e  los  Yizcaynos 
jo^íge.  t{np?§*4*->  inlP«Wdiada,,ppr  ww  natura  fue^^y 
poír  costumbre  t|crcdi4:^ria,ei>tíab|a^a  ypcaftícada^Cele* 
bies soQ  ios  veJrSQs.de  Juvenal en,  ui:^  desús sfitíras^ en 
.  49n$|$  ipnpgf ees  «^a  cc^uwibie  bteauAi  id^ndo,  lacjor  1% 

^  .  S^c  á  Ipis  C^ntübf 9s  qu«  á  lo9;  £91:011:93»  ^  piiss  J»i  estos  h^ 
jppenesícjr  Wi?5|6ÍQfWídfr5tt4a^^pa ;pilrt,dpspí«:iiM  la  vi* 
da,  á  s(qaelloi$  ks  ba^ta  el  pundonor  de  su  (cedic9>  y  4a  de- 
ff^nsa  de  su  Patria* En  la  defensa  de  h Ciudad  deGalahos- 
f si^aniduvi^rQQ  tan  «delamados  losVacco»  Cántabros  que 
faj|fin4flte€iLníaí>¿aiiniientp.p0isi«^ 
ron  el  medio  mas  peregrino  que  se  vio  para  su  ^Mmenr 
üp,  haciep4o m^jai  d^c}^  cueirpos  muertos; des  sjis  mis- 
aios  compañeros.:  de  suerte, .<iue  aquellos  denoj^dos  pe- 
chos set;v|an  en/yri4a.de  defensa  y  :en  muerte  lie  alifQea* 
to ;  ^%o)feda4  qu$,c9i»sp  horfor  y  g^nlf i^H^n.^  d  ounr 

auqredita  $U;Va|¿r^4eWido?i!;  jp  r     , :';  .H  f  >  f. j ..  ...  .  .^   • 

Álex^pdrp  M4gQo  fkl^  rjt^sttmoQio  de  esta  verdad 

^n  Curdo,  quandp  juzgp.  que  sus  vidria;  (¡lun  que  eran 

^  de  la  mayor  parte  dci prlftft)>n9  .iep4t»ji  iiplaviso:  ca^yal» 

ni  crédito  <;olma4Q,:$in9.v«ii<A  4i1m  iiiA««íccpa  lo$  Gaftr 


taSros  V  Die^mg^a  nomenrjuite  ^i^snisü  vfihhiiur  mH 
Hhpanias  $uUgiM(  ^Stum  Gámahtis  dt^^aisí^fofalB 
inquámtúties  reghneé  acitpimisqui  in  úrmii  ^ifáfff&fórtt^ 
fías  reposítas  jaéiitantí  Parécíalci  dkc  Gurdo,  que  no  pií* 
seia  con  juscifícaciorí  d  nocübrc  de  Magrxy  sin  habet  su^ 
jetado  a  tas  Españas  y  peleado  con  kM^Ca&tab<ó$,}iüeL 
blos  los  ma6  ^áleíitados  de  aqtitlla  r^gioti^'^ue  áfílfíídínr^ 
Yida  y  hadenífa  c»  Ia«  aittaSi    .  ^- \  '  •  ^      ^  -  ^'    '  '^ 
Dion  el  Griego  bac^  toga  «ehchm  de  lá  guerra 
^ue  tuvo  Augusto  con  los' Cántabros ^  y  de  la  fiereza  y 
resistencia  que  bailaron^  en  '-dtos-  las  '^fuet^as'  del  Imperii^. 
*  BrOQiano  ¿  aun^u^  ú  f^ntaroiv  por  itíaií  y'  tlerta  las  m^-" 
yoreá  qué  vio  Bspaña^  hastcT  aquel  tíempb :  nMas  cotáb 
ios  Asturianos  y  Cántabros  {dScc  Dion)  fuesen  áiu6  tieflf« 
po  aconietidos  de  Cesar  con  ia  guerra,  y  ellos  no  se  quisie- 
sen ejutregar  confiados  en  la  úatUiali^a  de  los  lugares ,  rri 
venir  á  laS  manos  ^;  leí  un6;''fioi:<^e  túh^  oiuchos  menos 
en  numero ,  y  lo  otro ,  caA  Icís  inaí  désáriáíados  y  romo 
amenudo  le  lUcieseurdafio  <^tMUidefóble 'jorque  por  qual- 
quiera  parte  que  se  moviese ,  luego «  ocupando  las  emí* 
Dcncias  y  los  pasos  por  mómeniós>  eon^eiíiboscádas  y. 
ardides  bélicos  ]e  4egoUábaii  su  g«tffe^  Aúgii^a/acol 
Sado  de  jñt}chas  difihiltiídési,^y  d^P^ráA^j^^ycbidad^^ 
cMdo  en  grékhde  enferalfedadita^  retiro  A  Táthr^^ 
jando  por  Superintendente  de  aqüella'glierra  ácáyo  An- 
listio^  Y  en  otra  parte :  Focos  de  \m  Gin&kíttii  vihíeroá 
vivos  ¿poder  de  sus  enemigos  ;  porque  en  perdiendo  \i 
¿$pe^an¿a  de  so  libertad  >  desprtdando  también  la?  vfclá^ 
habiendo  ántecedehtemente  quinado  las  municiones^  s¿ 
mataron  á  sí  mcSmos  :  otros  voluntariamente  se  ediarba 
al  fuego ,  k  donde  se  quemaron  *coh  5us  armas:  otros  pe- 
tederjM  toni&ikio  veneno^úblkamentef  asi  ia  maypt 
y  la  mas  feroz  parte  de  iqs  CanrabroSi  quedó  rematada.*^ 
*       '  Aquí 


pn  JU  Pí^YJf!if¡^(ifi  faaipUKix>a  »  que  también  tomó  nom- 
4^re  de  Lipa%ca  de  esta  batalUi^par  uoa  enfermedad  g^ar 
.ve  que  tuvieron  Iqs  Romanos  en  los  o)os »  que  á  fuerza 
(de  humedad » frió  ^ande^  y  desvelo  continuo ,  queda- 
ron cooiq  legiai.5Q$9s«  £sta  viéloria  dló  ocasión  y  mate« 
rUiJofi  R.Qman<^..,p»ra.tfkntos  liiperbolcs^  que  á  fe 
que  si  contaran  las  pcrdid^^sf^  como  exageraban  las  ganan- 
jcUS|  masinúmero  de  Alómanos  )uzgo  que  pereció  ea Can- 
tabria á  manos.de  los  Vizcaínos »  que  de  Cancabrojs  poc 
,el  cochiljQ  SLomi^no ,  .aunque  entre  el  voluntario  fuyego  9; 
^yeo^npt  bubo  much(^»<peco^como  dice  S.  AgHstín»  y  sa  ' 
.discípulpQrosip,  los  Roo^oosfaerOQ  historiadores^  de  sí 
mismos  9  ..bUsonaban.sas  girandezasy  omitían  las  agenas» 
exaltaban  las  propias»  disminuían  las  extrañasi  imitando 
á  los  Griegps,  ma$  atentos  ^á  la  gloria  domestica  t  que 
á  la  verdad  dft  la  Ivi^tgriaf  pa^kxi  muy  conocida  en  ellos» 
^quaqto  propM;i%á$u,v»ni4afl9  taoto.daños^á  nuestra 
.injuria  mas.  vigilancc  á  loar  magnifico.»  que  xelatoc 
.mentiroso, 

£strabon  tuyo  i  la  nación  Cántabra  por  muy  va- 
Iffrqsa.  Diec  »  hat^andp  de  Ja  empresa  de  Augusto; 
Qtte¿  el  a^p;  4c  Ja  /undacipq  de  R.óma  737»  siendo 
jbonsfiJ^selT^aipAr^doc  Augusto» .y  Marco  Agripa»  juz« 
gandp  el  Cesar  que  no  se  había  hecho  cosa  alguna  en  Es- 
paña en  aoo  año$ ,  si  permitía  que  los  Cántabros  y  As- 
turianos» dos  naciones  fofísimas  de  España,  usasen, sus 
leyes»  abrió  las  puertas  de  Janp »  y  .el  misgio  partió  coa 
exercita  contra  ellos,  Y  en  otra  parte  h;&biapfio  de  £s« 
paña » dice:  que  fue  do  la  prlmeca  de  las  Provincias  que 
comenzaron  los  Romanos  á  sojuzgar  ^  y  que  fue 
la  última  que  se  allanó  en.  su  tieuipp  por  Augusto 
Cesar.  .    .•    ;        •       •, 

Pom- 


^  Pompeyo  Magtio  en  ^ntarco  dexo  «einoria  del  con- 
cepto que  tenia  de  los  Cántabros  encareciendo  sa  valor: 
Correrá  mi  dichai  dice,  con  igaal  grada  sin  rócelo  algunéi 
hasta  que  venga  á  las  manos  con  los  Cántabros ,  nación 
tan  feroz  y  valiente  ^  que  solo  teme  á  los  Dioscs^Temor 
justo  en  Pompeyo »  pues  siendo  dichoso  hasta  la  vejeac^ 
favoreciéndole  la  fortuna  á  vanderas  sueltas  ,  qued^ 
vencido  en  Farsalia  por  Cesar  >  en  cuyos  huestes  los  mas 
eran  Españoles  y  Cántabros. 

Suetonio  en  Ausgosto  después  que  se  apoderó  dd 
Imperio:  ixtnma  inqmt  billa  du0  ommñopir  sigesitAnt§' 
nio  devino  Cantabriam. 

Hizo  dos  guerras  por  su  persona ,  la  Aoaya  adonde 
venció  á  Antonio ,  y  la  Cantabria  de  que  se  puede 
ponderar  el  valor  de  sus  guerreadores ,  y  dificultad  de 
su  conquista^  quando  mas  abaxo dice  del^mismo  Au- 
gusto :  nüqua  per  legM$ús  Admlnistr^oH.  Que  las  demás 
las  administró  por  legados.  A  ¿te  aludió  el  político 
Francés  en  Suetonio :  Ipse  quoqm  Amputus  belknn  cwm 
Cantabrls  non  ut  hvi  catidiani  mamenti  suis  legatís  mandá^ 
re  sustinuhi  visum  itÜpar  suafeticüáti  pirUubtmpnsenS'^ 
fue  deputabit.  También  el  mismo  Augusto  no  se  atr&* 
vio  á  encargar  4  sus  legados  la  guerra  contra  los  Cabr- 
tabros  por  ser  de  mucha  consideración  y  momento :  otras 
guerras  de  poca  monta  y  cuidado  ,  parecióle  que  el  pe« 
lígro  era  igual  á  su  dicha ,  por  eso  peleó  personalmente 
con  trapitos  I  que  la  felicidad  y  fuerza  de  Augusto  triunr 
fadoras  del  orbe  peligraron  en  Vizcaya ,  y  puesus  en 
balanza  con  el  valor  Cántabro ,  tuvo  por  mejor  asegu- 
rarla por  pafto  ^  que  atropellarlas  porfiado  abrir  las 
puertas  deCjaho  ,  prevenir  grandes  aparatos  y  quatro 
exercitps  formados  con  una  gruesa  armada  con  los  me«    ^ 
jores  cabos  del  Imperio ,  y  4l  mismo  en  persona  arma^ 
do  y  asistente ,  tan  cuidadosa»  tan  laborioso ,  un  sóll-i 
T(m.XXII,  R.  ci- 


tito ,  cercado  de  tantas  dificultades »  Kfate  üabo  dé  caer 
malo  s  bien  se  dexa  entender  quál  seria  la  guerra ,  qua« 
Jes  los  contrarios  ^  pues  hizo  tanta  impresión.,  y  obré 
tan  á  el  vivo  en  el  pecho  del  mundo,  ponderóse  que 
eres  naciones  se  revelaron  los  Astures ,  Gallegos  y  Cán- 
tabros ,  aquellos  á  instancia ,  y  persuasión  de  estos ,  y 
que  la  expedición  fiae  contra  todos  i  pero  se  llama  Can«» 
fabrica  I  porque  sus.  naturales  eran  los  masferdcesry 
que  á  las  demás  partes  envió  legados :  á  Cantabria  asis^ 
tió  personal  Augusto ,  porque  esta  parte  le  daba  mas 
cuidado.  £1  abrir  las  puertas  de  Jano  denotaba  el  pe- 
ligto »  y  dificultad  de  la  empresa  contra  los  Gentrustos 
Xenomigos  capitales  suyos)  se  abrieron- la  primetá.  con* 
tra  los  Cart^agioeses ,  en  la  segunda  guerra  otra  vez: 
y  la  tercera  contra  los  Cántabros,  luego  estas  tres  gaer« 
ras  fueron  las  mas  peligrosas  que  tuvo  Roma ,  ni  Pirro, 
ni  Antioco,  ni  Persea,  ni  Pilipo/  ni  Tigránes  le  dio 
lanto  cuidado  cdmo  los  Cántabros,  aunque  una  nación 
«rrinconada  en  España :  con  Antonio  peleó  de^iQdcr  á 
poder  sobre  el  Imperio  $  porque  el  uno  poseía  al  Orien^ 
te ,  y  el  otro  á  el  Occidente :  en  aquella  batalla  consis- 
to el  peso  déla  Monarquía,  pues  hasta  vencer  á  Anto- 
nio tio  fue  señor  absohito.  £1  comparar  Suetonio  esta 
.guerra  con  la  Cantabria ,  es  darnos  á  entender,  ¡guales 
dificultades  y  peligros  ,  y  que  tan  embarazado  se  halló 
Aojgusto  en  esta  como  en  aquella ,  pues  á  entrambas 
asistió  personalmente,  y  es  mayor  crédito  nuestro  el 
que  viniese  á  esta  en  persona  por  estar  ya  mas  poderoso 
y  asegurado  sin  competidor  en  el  Imperio ;  juzgó  que 
peligraban  las  Españas  sino  se  acudía  á  el  remedio: 
quiso  eternizar  su  dicha  con  este  vencimiento ,  allanar 
lo  que  no  pudieron  sus  antecesores  tanto  tiempo,  que 
sola  Cantabria  fue  Masón  ^  y  remate  de  las .  glorias  de 
Augusto ;  y  solo  el  poder  absoluto  suyo  ¡mdo  dar  en 
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(fue  entender  4  ios  Cftats)f»ps  /si.  bfeii  íip-^tan  ^gene^^ 
rid  la  conquista,  cooio  apunta  Estcabon ,  como  1se  yerá 
adelante.  Julio  Cesar  que  eligió  para  su  guarda  los. 
Cántabros ,  en  los^  Comcptarios  de  Btüo  chiii  ;Asi^u^ 
dice  ,  4  mi  iada  pane  de  los  Cántabros». y  hombrea* 
re  todo  el  Oriente  gente  tan.  adelantada ,  y  nada  em 
sil  brazo ,  que  nunca  admitió  imperio  ageno ,  4  quien 
ni  la  falta  de  mantenimiento  »  ni  el  calor  dd  cstio^, 
ni  la  frialdad  del  invierno  ,  ni  la  multitud  de^suf 
contrarios  puso  terror  ,  causó  pavor  i  cuya  grande» 
zn  de  ánimo  siempre  fiu  constante  ,  sin  que  el  ma^. 
yoc  peUgco  hiciese  mella,  apenas  nacen,  quando  los 
lavan  en  el  rio^  luego  los  ponen  4  el  ayre,  estirados  ^ 
antes  de  la  cuna :  compiteo  con  los  elementos ,  com?, 
primosticando  han  de  triunfar  de  ellos.  Alude  aqi^í  C^^. 
sar  4  lo  que  dicen  algunos  de  los.  Cancaj>ros,  ^^o.qiM 
nacian  sus  hijos  los  metían  en  el  agua ,  aunque  fuese 
en  lo  mas  riguroso  del  invierno ,  y  luego  los  secaban^ 
y  estiraban  sus  miembros,  y  ios.  ponian  al  cierzo ,  par 
ra  que  de  esu  suerte  saliesen, m%s  robustos,  com^o  .^aqt 
valiente  fiíc  .Cesar ,  amigó  de. valerosos  ,  por  esto  dixo 
este  encomio  de  los  Cántabros. 

Josefo  en  el  libro  de  Billa  Judaico ,  exáctando  a  su 
pueblo  en  Jerusalen  4  conveniencias  con-  los  £Loman9$i 
los^  amonesta  no  se  empeñen  ioon  gente  tan  valerosa  ^  y 
poderosa  acreditada  con  >  los>  trofeos  del.  osbe :  Bsth  m 
quakí  illi  Cantébrí  quorum  ammorum  ferorítas  ^  m^nl^ 
tuio  non  sohtm  Romanam  potewiiamfpensvlt^  sed  é^  iontUf 
dity  di^lhaia  vióioria  ^í^erbl  f.quijfacem  nctfcrunt  Impor 
ríumdenegafuntíSois  a^aso,lesdice,com6  aquellos  Can* 
labros^  cuya  ferocidad  de  ánimo  y  grandeza ,  no  S0I9 
dio  en  quce^tender  á  el  pueblo  &«i|unQ ,  sino  gastQ 
mucha  parte  de  sus  fuerzas  >  que  soberbios  aqo  dos  ví(^ 
lorias^:  adtoidx^oDíaaiamflyata^  no:  sufetaoMiillyjcdítviz. 

K  2  Aquí 


Aqaí  da  i  entender  Josefo ,  que  los  Cántabros  no  lite-' 
ron  vencidos  en  general^  que  hicieron  cocfederacion* 
con  los  Romanos ,  que  muchas  veces  vinieron  á  las  ma« 
tkos  9  y  que  consiguieron  do6  viftorias  ia  del  Berron  y 
otra  :  por  eso  dixo  Dion  »  que  Aogosco  se  vio  muy 
apretado  y  afligido  en  Cantabria ,  y  que  de  estas  an« 
gustias  le  resultó  grave  enfermedad  »  y  que  le  obligó 
á  retirarse  á  Tarragona  ;  In  summls  difimhatíbus  cofUtl^ 
tus  ^  A€  ex  labon  curuque  in  nmphum  pirlapsus  TarraccH 
nem  se  contuHt.  Justino  ponderó  brevemente  los  efedos 
de  esta  guerra  en  su  compendio  historial ,  que  sacó  de 
Trogo  Pompe  yo  :  Jnsudavh  Imperium  Romamim  inlibi^ 
rondo  orbe  Cántabros  y  veteres  in  Híspanla  bastes  y  térra  nuh 
rifue  obsedit ,  sed  quos  armis  subjugare  non  potuit  ^  feden 
sÁi  eomiliavit.  Trabajó  hasta  sudas  el  Imperio  Roma- 
no en  sujetar  y  rendir  al  orbe.  £1  mismo  Augusto  cercó 
por  mar  y  tierra  á  los  Cántabros  (enemigos  antiguos 
del  pueblo  Romano)  s  pero  no  pudiendo  sujetarlos  por 
armas,  con  paAosy  conciertos  aseguró  su  amistad. Varron 
dice  r  Romanis  nUmePo'i^viribsás  superiores  bispani  f  ínter 
kos  Hispanos  fortissiml  Cantabri.  Que  los  Espaooleí  lu^ 
cian  ventaja  á  los  Romanos  en  numero  y  fuerza »  y 
que  entré  los  Españoles  los  mas  alentados  eran  los  Cán- 
tabros 3  y  de  verdad  coii  poca  dificultad  allanaron  lo 
testante  de  España;  Esta  parte*  le  dio  mucho  en  que  en- 
tender :  Numancia ,  Calahorra  (  donde  rey  na  la  gran 
Ciudad  de  Cantabria  inferior )  fueron  las  que  mas  se 
resistieron  s  ayudó  á  Numancia  el  descuido  de  los  gene- 
rales Romanos.  Calahorra  tuvo  guarnición  y  socorro 
de  CantabrosVascoss  Cantabria  I  Qudad  ¿  las  orillas  de 
Hebro ,  fue  Ih  que  mas  duró ,  aunque  taoibien  fue  ar<« 
rasada ,  por  no  qwrer  admitir  partidos  que  le  ofr^tó 
el  contrario* 

\Jláma«neme » i»  hay  historiador  gtie  en.llegando 
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i  habíar  ele  los  Cántabros  no  admire  so  valor  ^  fM>rque 
el  nombre  Cántabro  fae  general,  porque  ^omprehendia 
muchos  pueblos,  estos  encomios  en  particular  pertene» 
cen  á  la  superior  ,  por  ser  única  conservadora  de  este 
apellido,  enemiga  capital,  y  siempre  opuesta  á  los  con« 
quistadores  ,  y  tiranos  de  España  (  aunque*  acosada 
por  nluchos  siglos )  nunca  fue  vencida  como  se  verá 
adelante. 

•'     Y  de  camino  admiro  un  error  de  un  Francés  mo« 
dcrno ,  que  fundado  en  Estrabon  (  mal  entendido  con« 
tra  el  sentir  del  orbe ,  y  de  todos  los  Cosmógrafos  )  con 
Abrahan  Ortelio  afirma  desacordado  no  entran  en  Can- 
tabria las  Provincias  de  Vizcaya  y  Guipúzcoa ,  dando 
diferentes  principios  á  Cantabria,  de  los  que  el  mismo 
Ptolomco  delineó,  liviandad  propia  de  ingenio  Francés 
atento  á  novedades  ,  aunque  no  tengan  fundamento;, 
parece  que  lo  comunicó  con  el  Butio  ,  y  soñó  en  otro 
Marco  Orologio  :  si  fuera  Filósofo  ó  Legista  conocerá 
la  universalidad  del  g(fnero  ,  y  que  muchas  especies  se 
incluyen  debaxo  de  el  i   y  estas  aunque  distintas  ea 
sombre  participan  de  ei ;  y  de  qualquiera  de  ellas  pue« 
de  ser  predicado  i  y  en  cosa  tan  asentada  y  evidente  no 
es  menester  nueva  prueba ,  quanto  y  mas  que  sus  ra« 
«xones  son  ridiculas,  mal  fundadas,  sin  probabilidad  al- 
guna opuestas  á  la  aseveración  de  los  antiguos,  y  al 
apismo  Estrabon  5  fuera  de  que  si  este  novelero  se  acor- 
dára ,  que  Cantabria  paró  últimamente  en  Vizcaya^ 
adonde  se  conservó  después  de  muchas  inundaciones, 
apellidándose  los  demás  pueblos  de  distintos  nombres, y 
que  la  batalla  famosa  de  Padura.,  nació  de  los  Canta- 
Jbros  contra  Don  Alonso  llh^.  Rey  de  León,  ambicio* 
so  de  ambos  gobiernos ,  y  ellos  naturalmente  inclinados 
á  guardar  sus  fueros  y  Duque  de  Canubria  i  en  aque- 
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lia  s4Zon  era  lo  mismo  ((hcAc  VÜicayá  ^  y  que  los  Hls*. 

torUdoces  Laiiaos,  así  nuestros  cooio  cxcrangeros/  uná- 
nimes llamaron  Cantabria  á  aquella  región :  no  disparáis 
ca  audaz ,  ni  propusiera  tan  ciego  $  pero  adonde  niegan 
la  prisión  del  Rey  Francisco,  no  hay  que. admirar  ia«i 
tenten  estas  novelas ,  semejantes  á  iás  de  sus  doce  pa« 
ifes,  cuyos  hechos  nunca  llegaron  á  la  fiuusia  del  mon^ 
te  Parnaso. 

Camoes  ^  Poeta  Lusitano:^  Canr.  4.  Stan»  x  i.  lam-. 
ble  moben  á  guerra  as  negras  fuerias  da  gente  Vizcayn 
na  que  carece  de  pulidas  cazones  ,  é  que  as  infuria& 
muyto  mal  de  seus  extraños  compadece:  y  su  comen* 
dador  I  y  vi  como  quien  conoció  que  algún  tiempo- 
vendidos  de  los  suyos  »  exclamaron  Víriato  y  Sertorio 
rayos  contra  el  poder  Romioo :  Utlna^n  apud  Cántabros 
fortunam  banc  sortiremur^f  nunqiíam  ejus  notam  experturh 
igmel  enim  suscepta  cofutjnier  tufantur  ,  ^  si  eon/UBu 
€oncidant*  Ojalá  entre  los  Cántabros  sorteáramos  esta 
fortuna  1  nunca  experimentáramos  sus  ruedas ,  porque 
contienen  constantemente  lo  que  una  vez  emprenden^ 
aunque  en  la  defensa  mueran  todos :  de  donde  nació  el 
adagio  Cántabro  nutritus  laSie »  criado  con  leche  Vizcaya* 
na ,  faltando  arrogancias  de  Hércules ,  que  si  el  fue  linU 
co  en  el  orbe  por  la  experiencia  de  Juno  ^  enderezando^^ 
la9  todas  á  demostraciones  de  su  inmortalidad  j  porqup 
según  lo  advierte  de  cansada  en  la  obediencia :  quU 
Mía  premendo  sustulit.  Juno  le  eterniza  con  su  persecu**! 
clon  ,  los  Vizcaynos  que  coaforme  Sillo  ex  amni  iabon 
falmamferunt ,  de  todo  trabajo  sacan  lauros ,  todos  soa 
Hercules  $  pues  si  este  fue  prodigio  del  mundo  por  sa» 
«ar  glorias  de. trabajos,  y  estos  hasta  el  número  iz» 
.sdn  sus  blasones ,  también  lo  serán  los  otros  siempre  vic- 
toriosos de  qualquier  emf>eño  »  sin  estas  coaitados  á 
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Yíúmero  alguno.  Luego  «h  Cualquier  Vizcayno  hay  uit 
Hercules;  dichosa  nación  ^  siempre  inmortal ,  jamas  ven^ 
cicla  $  pues  aun^que  entraron  en  £spaña  ios  Babilonios 
en  tiempo  de  Nabucodonosor^  quando  ios  Pirineos  cer- 
f  icron  plata  :  mucho  antes  tributaron  á  Salomón  purí« 
^imo  ero  para  su  misterioso  templo.  Los  Fenises  en  tiem« 
po  de  Siqueo  eran  dueños^pues  el  con  el  Virrey  nado  ate^ 
soró  tanto ,  que  envidiado  fue  muerto  por  su  yerno 
Pigmaleon ,  .rompiendo  codicioso  con  las  obligaciones 
de  sangre  tan  estrecha  :  auri  sacrafamesy  quid  nonmor^ 
talia pe¿i$ra  cogul  ¡ó  hambre  execrable  del  oro ,  á  que 
no  induces  los  pechos  mortales!  Ocasionando  á  la  triste 
Dido  los  retiros  de  Libia  ,  y  fundar  fugitiva  la  celebre 
Cartago ,  adversa  á  los  designios  Romanos  ^  emula  de 
su  valor  ,  y  superior  Vi  Aníbal  siguiera  la  vidoria  de 
Canas ,  que  curioso  á  Agüeros  retiró  sus  campos  vence- 
dores ,  y  dio  lugar  á  que  su  gente  entre  los  deleites  de 
campaña  olvidase  sus  bríos  marciales ,  de  donde  los  Cac^. 
tagineses  olieron  las  riquezas  Españolas :  luego  coocur* 
xieron  los  Romanos  á  los  mismos  perfumes ,  aquí  se  die- 
ron entrambos  largamente  de  las  bastas  i  la  quietud  na«> 
ciQ  del  vencimiento  y  y  este  se  debió  á  el  valer  y  ex^ 
fuerzo  de  Scipion  y  á  estos  sucedieron  los  Septentriona- 
les llamándose  unos  Codos ,  otros  Ostrogodos ,  Vánda- 
los ,  Suecos  y  Hunnos  ;  últimamente  la  venganza  del 
Conde  Don  Julián  abrió  la  pueru  á  África ,  que  aque- 
Ha  langosta  en  siete  meses  ocupase  á  España  5  esta  tris- 
teza experimentó  muchas  na^iiones ;  padeció  Imperio^ 
crueles,  sufrió  míseros  trabajos^  tan  abatida  como  el 
pueblo  de  Israel  en  poder  de  los  Caldeos  esclavo ,  ó  en 
.  ^l  de  Faraón  atareado  ,  quedando  siempre  entera  y  se- 
(gura  Vizcaya ,  que  en  sus  principios  la  dio.  su  priouá: 
ser,  hábito  y  idioma ,  sin  que  metiesen  pie  en  su«  uitt- 
-brales ,  y  causasen  novedad  en  sus  costumbres ,  trag^ 
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sangre  y  lengua,  á  cuya  catín  I^on  Alonso  R.ey  de 

León  derrocado  en  Padura,  prorrampíó  lastimo&o :  Vea»^ 
vga  Miramamolin  con  millones,  y  saldré  vencedor  $  pero 
á  estos  Vizcaynos  no  hay  que  aguardar  vidorla  ,  que 
arrogantes  con  las  empresas  pasadas,  todos  sonCesares  en 
la  campaña ,  y  Leones  en  la  osadía :  afirman  pie  coa  pie^ 
planta  ,  juegan  ,  executan  espada  con  espada ,  broquel 
con  broquel ,  y  diestra  con  diestra  ,  y  en  llamando  i  s« 
Dios  todo  lo  experimentan  favorable ,  sin  que  el  mayoc 
poder,  y  mejor  ardid,  y  la  mas  bizarra  resolución  pueda  ' 
perturbar  sus  ánimos ,  y  acobardar  s^  valor  i  rayos  soa 
de  la  guerra,  estos  solo  nacieron  para  etla«  Quien  mas 
apretó  á  Vizcaya  y  persiguió  su  libertad  fue  Augusto 
Cesar  ,  que  obligado  de  la  soberbia  de  los  Cántabros 
perseguidores  de  la  quietud  Española  ,  á  instancia  de 
los  Baldos  abriendo  las  puertas  del  Jano  (símbolo  de 
nuevas  inquietudes)  vino  á  España  en  persona  acompa^ 
nado  de  tres  Generales  los  mas  acertados  y  experimea* 
tados  de  su  Imperio  ,  llamábanse  Antístio ,  Firmio ,  y 
Agripa ,  que  por  su  escuerzo  y  valor  militar ,  siendo 
4e  humilde  esfera  mereció  ser  su  yerno ;  cercó  i  Vizca«^ 
ya  por  mar  y  tierra  con  las  mayores  prevenciones  ,  j 
aparatos  que  pado  inventar  la  industria  para  asegurai; 
4a  empresa ,  y  acreditar  la  venida  $  pero  viendo  el  valoo 
y  constancia  de  los  Vizcay nos ,  llegó  presto  el  arre*' 
peotimiento  de  este  empeño ;  ayudaron  á  la  brevedad 
4cl  desengaño  los  ánimos  viriles  de  las  Vizcayoas  ,  sa- 
periores  á  las  Amazonas ,  y  iguales,  á  sus  maridos  eai 
el  exercicio  marcial ;  de  suerte"^,  que  conociesen  los  Ro-' 
manos  corridos  y  afrentados,  que  también  tenia  Marw 
te  reliquias  en  Cantabria,  que  tuvo  otras  Silvias,  otros 
E,omulos,  y  no  en  todo  estaba  atenido  á  su  Capicolio^ 
^  que  resultó  al  Emperador  una  melancolía  grave  que 
paró  CD  ceijci^aa  no  yulgac{  á  cuya  causa  gesacoso  se  ce^ 

tí- 


Ídespacsen*  so  ausencia  £ixáijb(>^C;po^ 
lá«  Otflfaí'{Mt  tittévi)i:gcgrc»r,  ipUDtoi^fte^^  ?<í?l»sl\ft» 

«"¿Itiíírarkes^vtiiiáaástissmftMSokksf^^  :;tMi^^vaji^* 
/tos  dé  gloria  los' tinos  como  los  orros-^  estos^pcMóqqaqvHf* 
'tar,  áqueUos  por  defenddríe  ^dgualfncntefie.d^^ycjaba^^ 
'los-uHo^  quetta»  eosafCBcbaciellfDpei^o^^  iyJa^V  ^glofívi- 
*áéií'ael  empéfto  VVo^;¿abs^«dl^Yatl4tt:Vlji^^  ^,91 

*  clbs  :  qaetlih  aqiiidk>s;isi¿gi»a!£  Ja  tni>qullji4fl4^^p^i^i^ 
ton<fcsta acción  /f  quc:esta  desgraciada  n*$ip.rt  tuviese 
* ^tfcndida'  ^'ctvAk  i  sgi^  impciáa e¿  ottpS;.  vpliyiMDt. 4^9^!* 
^Uds^r  fifi:  y¿ipiíF>sqs  :;reonDM,  ^^a4«l^ifO(¡th§^S$^&í- 
^WtK)BVM'E¿^fiaq  nd»aaoquofa]da¿  v&ídeaco  «n  .^líMkSF^ 
-  ^d^'^aítVa^  .«aumAl^nUo,  «i^njidgQ  ¿Rf^m^Qj  fiiüffUtP^Wt^ 
'-la  l^e^pdblita  v^y  autonrlddd iRiomaito  mmhoi/is^a^ 
'  eh  V%2»:aryá  i-recarAci6  mvciaiaja  Nüm^cítis  en  eUa>.  j^fi- 
-«Sfc:^iií>íbv«»ígó  Ji¿no^  ?<¿r. 

t^@(jiisdf^áldhl  ltecpupC9i:ttinza^ 

"  'dc^*u^pectovya  satísfeoljaüdfe  ycijg^ajíi  a^quí;ilí)«»fieF>f i- 

^'  infónros  y  recelos  atitlguo»  d*|j.  piicbo  dt^irP^üijs  ^  <€!i?i^Ia 

t=iQHfí^plt(flfi}üibdif  cíi  /d¿apfcciípsik)fai,  n!9!»id9  p<>«.t/;Mc* 
;^Mi»*^Ak^idtítido^rqti¿Jitoáiir0^^  p9f rKtei:r4  adqrfic^n 
^  sfíílIÚd^ádV'-^KtiMdo'^de  rstiivbrazQh  ^í)ueJ.las<  .^ozp^f as 
•^  íwrigíí^iy'^^  no  purfó  extinguir  .Ja  farpiJia  Troyána» 
•^y  áAbgáf:c^U:i}ocai4Í.pero/aihi>i:a.  obc4ocig¿.Eolo.  á,  ^us 
-^^  r^i».  XXII.  S         '  man^ 


<ttíiftbi^^y^atógMM'SÜs  i¿e»^osy;fiiistcah4ibt«do.q(^jV- 
^o  íte^  fháqüitfab(a«lftitr  A  Jási  rdiq^^a/s  dá  tíhrc^pf<  A<{ul* 
^esVy  «staro  UUsés/pareda  qne  poc  íicua  «gpberna^ 
Wn  hs  eáquádjras  Cántabras  los  ituDortale^chcvoi^nM 
^AhibtíC^y  tA^dvüikt^-  cvetigaiidovias.  (stf aUgíSÓias;  4c 
'Cláuái^y  >  YHt¿^t\:¿A%ác'lÍziAo  zJffXío  jCMttctta^  i^üeo- 
*fó1^  la  gei^fe  cfirtíú(i\atiozoai^<€Cindstá  tíQf^Aos  £Loi94n<is 
't)oís¿flaéft'l^aUa^  pero  aúo'fuerajde  cHa  podlnn  scülV^a- 
'tklósVVlfiato  y  arrodo  ^  Mendoolo  y;  JEodcble  era|i 
'Má^ses  tf6Cd()[npo^  y^Arltio£djafiiiria áífiodAft párcf^íy 
Yocaena^hg^a  U!6xpitfoiocvdc(k>$^^^^^  i  !S(^^ 

^tíios;,  iFkbticios  /MtarccÍDs>  SdpioriM»  FalilQsy  Canil- 
^losv  Jüpltec'á  fddos1]gttat^  Marte  cotridai. yiQt>qsjlior4)- 
\§Íl  P  ÍtV¿f  edttfIla*44arptomesflCL<|ntiguaé  4&,iM}}>9.4rA>i9^9f)* 

^V'íiija^l,  né  cohWAiH  Saúid&íqsos)i¿inpc<S/.<^e(eaii9|ie 
¿IdS^'^tiiHdtJfc^iiyosncf  Aán.TÍinTics  ^Gdirt9;í<^lw:<!írpelcQ ,  ^ef.p^t- 
^^étÁ  7  yrthtef»dl¿.que  JÁbián  :Ucgadpf  á  lüa«i>t|q)<>s 

'Mes'  üho9'f  ntos5o?rQ»péc5pikari^tíí^ 
f<K)^;^^-Ihí  I«¿i(mAdé«itfi.mi<H^c$tribftto^ 
^Jftijí^R§<!iWña6), '-^atvudcfiíii^^  c4a.^?^9S» 

'  ^'iíl  ^n^hasc^  dt^  Agf ipa^  fbe  {Joslble  oblig^rl^  ^ .  y .  le^ti- 
^^citta  á  que'iicotnevtesc  á'lós  Caafabrosi  aunque -cataban 
^>if)¿b${(tádos  id«  liaoibre i,  pütesipasatttOiaiMs^a 
•í^tóeíéVí  eóiriítfo  fiti^s:<ioic%ypriia  rp  yí  ffuiv.^^tv^stws, 
f^'icóírlfeirfs  í  y  ^aiecs.  d^íáibQtóoiUiíb^aafemíft^^^sje  «cq^c- 
^^i-ón  á  tiri'di^ttfto  deianierri^:  n^&tcfsefíxpcutp^jitnti^í  á 
f  Balmasedá  ,  a})tigtiam^nteel  &irioo  i  ó  ibci»»  >  ^AVi^ 
'  de  los  Vizcay«ioS'0alkraá:veo0f  dprca  f  si;  bi^o^  Iok  ^o^ 


<|iie  vasiñtñissiih  tiaiabcifpubiáofnés^ei»ff^A^MÁ 
ÉÍa  KamitMl  Púciús. las  coras «O'  coociírMn --u  JU)n<mA 
no  SMistiu^os'  laniniinOs  Ganubro».,  voIvmíi  ^^l  -f  i|»pe-t> 
raJiOjc  á  Roma  con  sus  gtatet;>hktn.át»fim^^t]  Y ..Htfs 
éft^rcttéS'aniquaiMlos ,  Uevándaaco^tM  aii|«h9i:/:in|pq^ 
tíáéf  nO  «(Kiancc  qUc  ()áodabfS  at^udUsM^^Oip^cj^  .449b 

áó  cbofeótós  coin  ^itelbi  iridoria  ,il0S  <lesafiaf$ui-4e  otxpi 

Vo  en  Roma ,  para  toqaal pai;tiei»n  y»  d^  ellos  co.i^ 

tttpleaiemo de g^nüeon 4ás  saax, daltalia ,  y :C»ii>Poa^3 

Ü.ó'  pos  el  TibiP^étpcfniifoaTan  un*:,  hU  ÍMoto  il»  Qu^ 

lUcl  lApetíafci  A1bo«D(ó«^el^^pirébia:adi9if^9  ^rí^.n^ 

V<idaé,qttAbtftf  p<H  £fiib¿»idaxiicfaacucntadikJ»,<:fL)ifj^ 

y  intento  de  su  venida  al  ^mpecadot ,  dcquc^l^iPflF^ 

íil^Seiiádo ,  tké  peco  ádoürado  deU  cesoluciOn  qt^e Jagiu 

^<haébáóct<litfíetf&oauiv<^y  qtteailaiiQa^ii;iCb^$Uí 

itíali^l  pbblacKÁi  ^^aOrQiM^mtlchat  tiácio»«$.tuj/3i^  ftof f f 

xiáT'iDáy  riSRÜiaS-,'^  ttittchas  ¿cánones  c«periiQeo0:<yaf 

'ñá'  la  fbtttitia')  pero  tat  atrevimiento,  á  sus  {wertají 

Y^cVlo  pié(»Uinie;ra?  Gs^lafdla  militar,  qno  no  aspira^ 

ba  á  Imperios  ^  a^íds^  síoa^ntácipnca  de  si}:V:^io^  ,  y^ 

-<lexá^  ttíéifioHiidtPMir  ta  vmitil^ks  áaái^aot :  cútn.~$Qfsejan- 

^esfaads  p^tiwUA^obó/A'ugésto  cod  «1  f  ept^Q  loi 

^Béüttfi  'Cahtibcifo  v  condésceridió^  con  ,$ii5  in^taitcias, 

señalé^  por  puesco  dé  la  contídnda.cl  .cftmpo  Mará? ,  y; 

-afianzando  e(  sifcefo'enja'asiseuicia'j  d«l  numen  .paicriO), 

%Isd  lá-^leédoá  deuftro»i3«o!lo9  maratemádos  >  coBcujr- 

•xló'tódB  Romi^1í«Witftt<^aMOí<asisttóf>ec»iteiO)eQ(Í9.4l 

-Eñipe^óií'biiaf^IdwioteK)  ocuitaadoíed  el  admWatMeJ^s 

(¿celos  destt'pecho,7'-repcitoteódK>.en  elcorazon  ^.f^mc 

grande'de  la-diiScí^  jüxmjMítiíai^  <iom»{i|inco]  s^t^iüc 

^'  '  S»  ei 


¿t^sAi«^tfiCifHiatibó«i>Iarmia¿ametot«Mjp^^  \uHim 

ñHóft^iüciioé' ¿  ittoric  já Ar«Qcer.,r £iiiMkUi4ct, el  üocf^ti^jift 
dé  sU-^§(i¿raftaaen  U43céy«dad  de  la  muerte,  9  dc.U  vi^r. 
teda  ir  pi^É4«(ido4os JaAces.dfi  ja  fiart.ao4  >.. y;{l$j  j»^i 
gf6"/'éfeíiráÍKÍiBi;  toi^aoK^rá-JajüqbaiicUít.,  .íírtnfliij^iM 
0?iécié'étiraA<^f7Sev!3Tc|ersaJei&ia.palpa4ViPf^^uce:qj^ 
^8fóí>$u<;«sk>:(Mgavo.  «1  esplaBlMudai  't]itv^a^  ^pgUmt 
hatíra-íie<^í  ¿bft4ós  úh\áatsÍ3Íiceitos¡ágirU^  yi^Ai^.^jUit 
V¿hícido$%  inchiia  giodaifipue&jspÁ  mano^:J^fOggatu^>y 
eft'^'tíalaP:  '.Sk  vendait  ^-.ob  8l4>ráxwUg4ílí<2  '^slr  oj^jíS» 
ptiW  VÍÁ(>tioM  4lc!  estos  pocosi«-c«Bfegfii9d;  |:tRf(¥í^{<^( 
Qfhlvétsd^  «iÍ7ii<cabezá(ar8r^09Kbi(9<3^tA  lmi^9o.'ffln9ÍI¿ 
do-el  süci!M'á'los'3ooyáÍjieiidxQ»dfU«  y.^l(^ffniH^^ 
Ifbifrbs'ilttl  ínlot,áo'3mbo%  puebilüs.  P<»ie.Stil9g  (^.pc^en» 
y  elegidas  las  «armas  f  icuf  a  A,  lDSi:.Yi»i2»^«9ls,  m%  Sí^W 
*t¿í»1sé5^^  -y  «aicsíaiabaqpo  r^ovgiS(iÍ«tf£iii4«(;]|«¡ft<}>^ij^yr 
liriíídfdí  fue  «Muatoadoí  ob.'fla«>pat.'iy,  rffej^MIRi.f  ^l<t»ii»- 
TÍijfc'rioí(yg*cí»nfoFowiad  e»lfiOrbi»»)(i»ll¡$)ff1$>Wii9}^ 
i^as'¿$petíalkiades'.ó«Di(en  ios'que;9po  apasip^o^:  basr 
Ib-qde  U>  dig^di^i^tuao^f  y  ^uc  lutyA.jjcatUp^.  ^ome- 

«Hérdi^'i-^  I»  fuerza^s^(^ei^e.itfv^<if^(mYfS«i^ 
<^''<Kte»[^du^,  ryc>xancht&;bistosi^i!J&^ii«fiOc.»^ilBnf^ 
XlhrfstliiiTb^^onñrmadit^CiQnocictidO  e9gftóp  caq^Im^ 
tS¿í*«cate»<«ii  Wb  j^im^íivsiymfitgmk  ^mhsafim* 
-yy^mtdspkl  wafapas.»'y  jálc«ij(leoiíittfíÍJflbÍ§P..5l%j  leofF 

3#ti¥aidla:  íotwtMtcia  { ig/uáheiítíw.  Jas,  ^19^  i»  iguales  .l<is 
^^<»Hp^^i«iV^*cbí(tKe\^uíÍAkJm}Ü»ci^S»hl,  ^sa^ 
b  s2  loa 


if>a  cond^^^^ ^^r^  4cstrc7a.3^  sus^arponcs  unas  lanzas 
delgadas  con  acerácjlá^.puntaV^  que  asidos  de  las  cincá% 
q!¿ri  qtfelas  ataban  ,  por  e|  iiiedio'  las  blandeaban  con?; 
ijíl  primor.,  y, las  arrojaban  con  tal  ímpetu  i  qué  no.* 
l)abla. resistencia  á  su  golpes. pero  por  conocer  la  defenw^ 
s^  de.  tos  contrarios  en  el  morrión  ,  en  el  escudo  y  pe-/ 
QJ^Q ^/dieron  en  avisarse\unos  a  otros  ^  en  qué  fuese  eí' 
^lincamiento  [fahclkai\  vientre ,  con  que  ^  asegurando/ 
clgQlpc^  presto  dieron  en  cí  suelo  con  los  mas  d!é  los  ko- 
manos;  y  después  con  sus  estoques*  acabaron  con  los 
gestantes  i  quedando  muchos  de  ios  tiuesttos  sin  herida, 
^claii^andQ  eo  su  idioma  el  suceso  próspero  y  ta  luchai 
rindícncJ^Q  gracijjs  á  su  JS[angoífua\ó^\itíiCfS  del  cám[^o,  y 
^C¿a\en|^pi:epa.  El  Emperador, el  Seriado,  y  el  pueblo  en- 
grandecieron, el  vaíoi:  Cántabro  ,  aprobaron  con  ccflebre 
9ptauso  su  justificado  proceder ,  diestro  pelear ,  y  áni« 
IDO:  constante ;  los  Vi:^eaynos  pidieron  á  el  ^mperadoi 
}i^ redb^t^qppr  aftii^         no  vásaHos}  libres  y  no  sa« 
ieios,.y.Íes:^icse,fjr^'^que'vó^  tierra,  atentó  á 

^ue  jcstabaA  ^lera  de  ¿lia,,  y  barrenadas  sus  naos  ;  co-» 
fuñicada  coh  el  Senado  :/saTió  decreto  de  aquel  gran 
jConsistorio.  en  favor :  que  supo  estimar  el  valor  y  virtud, 
a»unq|aé.en..,4Üs  eñcpfgos  ;  (^ue  la  virtud  ,  como  dice  un 
YíJDSofo¡^f^q  q.u^^  estimada,  porgue  no  hay 

^c«5^.inm<jfjtal^que  se  p^^^^  tonscguir  cpn  manos  mortales 
fiop  esta ,p^^ciosa joya, íi ciccrció  decía:  que  ayudando- 
j[os:C9nposeHon€i^,  y  hot^rándoles  con  puestos,  casasen  á 
Jp^  que  Qujisícret)  quedar  con  ios  mas  ilustres  de  Italia  :  y 
^.q  ^qu*  ticn<p  'Su.prjgen  (según  alguros  curiosos]  los 
^^]JLrpK\os^  Sabelino^,^  liorias  ,"CóJomas,/yrietas'y  S 
'  .fOf^otfijs  fa|hílía$  de  Komi  y  ItálIa^;i)Iasohando>mr- 
.guedad  tan  gra^ndc  :  y  dc'csio  hay  m^oíorias  hóy'é'n 
Ja  Qtt4a4  de  Brugcs  •  en.  Flanees  ;  y  con  los  Tizcay- 


nos  genenliocntc  hicieron  confederación.  Por  esto  dlxá' 


su* 


jToscfo  hablando  de  los  twxcsitos^:  Dupllcdta  viólorU 
fierbi^  ^ui  pacent  ffccfernnt  Imp^rium  'derieg¿í>^ufíi:ii\ic  so^ 
bcrbios  con  dos  visorias  recibieron  la  paz',  y  denegad' 
ron  et  dominio ,  conñcmalo  el  Evangelista ,  que  propo< 
lU^ndolos  la  (quietud  del  mundo,  (¿juando  naclió  nuestro- 
reparador  ¿hristo:  Toto  orbe  (omúoslto  non  iuÍJ€0ú.^ Kfi^ 
cigaado  todo  el  orbe ,  y  nó  dice'  sujetado  i^  que  estaba 
el  piundó  en  paz,  pero  no  aíUítía  que  todo  el  rl'ndlese' 
la  cerviz  al  Romano  pueblo  ,  y  aun  esta  composición 
ma^fue  por  intervención  de  fuerzas  divinas  (necesaria- 
para  el  nacimiento  de  aquel  sacrosanto  Cordero, :  Et  m 
Pstrapax  bominibus  ^(j^\\tvcnlt  á 'dar  par  á  la  tierra) 
j^uc  por  otras  circunstaticl^s  5  pues  autiqué  íóSíVízcay- 
nos  eran  enemigos  muchos  siglos  a'htésV  nunca  vinieroa 
i  estas  conveniencias,  y  el  edI¿to  de  Augusto  (según  Ba« 
ronio  y  otros)  tuvo  principio  en  Tarragona,  y  desrpues  de 
la  guerra  Cántabra,  potivó  en^crPríticijie  el  haber- pet^ 
didi>  tanta  gente  en  está  pmpréíajylftié  curiosidad  sabe¿^ 
jqúc  numero  de  gente  militar 'fértía','  poV^jüe  si  adaso  16 
sobreviniesen  otros  Cántabros,  y  el  conslderai:  elerarió 
exáustocQn  guerra  tan' espaciosa  ?  que  dicen  duró  cin« 
co  años,  sin  computar  el  tíeiríjpo  de  fas 'prcvcncloncj^ 
que  segurí  su.  calidad  y ^ grandeza ^ '«cria*  considerable.* 
Muchos  autores  hácch^menciót^  de  está  guerra  y  batatlas 
con  sus  circunstancias  $  los  antiguos  hablaron  én  generáí,» 
contemplando  á  AugustQ  ,^y'  apóyahdb  el  crédito  Ro^ 

.mano :  de  los  modernos  muchos  expbclñcamente  co*- 
tno  desapasionados  jjt  atentos  i  ía'  verdad  p  ^í  bten  coH 

>tg^na  variedad  :'  Don  l^értlando  de  tÜartageña,  OblspQ 
de  Burgos  ,  el  Obispo  de  Tul ,  el  Bachiller  Rúa ,  Hrd- 
na ,  en  paralipomenon  /Don  Rodrigo  el  Arzobispo,  la 

¡íi^tork  gcaérái  -d¿  -^Deá  ^^óAsái^'^tr  sa^ior^¿'yaieri<i 


Mi 
Pateccttlo^Bia1íio9.noc|Uadi^iOcAm|0 »  Ambrosio  de  Mo4 
;^saIc5|^Salazary  Larreaiegui  i^Oracio  i  Gaciba  y^  Poza,  Pínc^ 
4,4iá ,  Marineo ,  Siculp^  Juan  de  Mariaji^con  Qtífl$,f  d0 
donde  se  Infiere  que  lo?  Vizcayqo?  ni  entonces  y  ni  desi 
pues  acá  han  sido  vencidos  ^  sino.se  baa  (conservado  ad^ 
0iirablesy  unidos  en  la  libertad  natural,  y  aun  que  di^e 
.  jpracio,  Y  tu  Ontabro,  no  a,Dtes;cfoiaado,  y  en,  otra  pát-i 
^]i^:  sirve  el  enemigo  amigifc^  de;  la  Maritioia  ¿sj^ñolai 
.d  Cántabro  domada  con  t^rda  cadena. Stúetbnioj'tacitp» 
;  y  Floro,  asientan  triunfó -Augusto,  y  que  fue  acción  d¡g« 
,  na  de  lauro  el  conquistará  íosCantabos:  digna  de  Carro 
^(Triunfal  pareció  á  ei  Senado  s  se  h^  de  entender  mat^- 
^  ríalmente  >  y  se  coirge  de  la^varicdad  que  otros  lo  nic- 
;  g^Q  9  y  Mariana  entre  ellos  (  persona  de  mucha  autór^- 
^  dad  y  poco  afe¿lo  á  nuestra  nación  )  ni  Dion  hace  mea* 
.  clon  de  este  triunfo  con  ser,  Historiador  del  mismo  $i- 
.£lO|  yel  qve.mas  poi^pxtenso  exá^^ró  las  acciones  imj^e^ 
:,fi^U^f  f 9^^  qúie;^  .tenia  pueptas  las  medran  ep  su  ampa- 
1^  ifo.;.  A4y'i9rtase  tenían  Jios  Cántabros  la  Cruz  por  armas, 
..y  es^  it^signia  ¿liemprc  h?  . sido  invencible  mj&(?r  si^ 
¡..vincej.  Aparecele  á  Constantino  e^  la   guerra  contra 
^  rM^ncio.>  prooictele  la  vi¿^oria  ,  aperecele  á  nuestro 
iffffü  r  M9n2irf^..^l^oi)$o  cp  ú  de  las  Navas  ',  sale,  yic^ 
^1^0ffp$O)  ^ui^gup  los  :^'n¿Ypigoi  eran  infini^         su  gente 
^^fcf¡^  jj  pcf 0|  )a,  ip^yor  parte  Vizcay na ,  )(  su  caujdillo 
^  Do;a  Diego  ;]^opez  de  Haro ,  5eñor  de  Vizcaya  ,  que  líe- 
^¡yó  la  vanguardia  »  que  cogió  la  eminencia  ,  que  acome- 
r^^^SflfP^m  ír?líP*^^c"«te>.9"?  le  rompip ,  quc^.le  cjes- 
ío^ftíP  ?o9P!?v  VPÍ^^  y  -^^'i^  puj^nt^ ,  de  un  extremo  á 
3:fSfA^.jsín;,cj^^  aquíila  m  le  hiciese  oposición^  á 

fj,qu|[|:n  .se  atribuye  ^aquel   suceso  milagroso,  (dexemos. 

ci>  -Así 


Asi  jltís  Vtócayhos  nopbsíatttc  cl|K^ 
^dó'rjp  V  la  mUliifod  dd  Sús^i^xcífdtcÁ-i  quedaron  ,  aunqifc 
^dQSttófáUdsy  bo'dcl  'toát>^sUJ[Uo?v'qóc^ácjuclIa'ba^ 
"JFe'i  auAque  enigmática  ,  Ics'grangetí  tsta'í)rertogarlva, 
remitiendo  el  reconocimiento  verdadero  á  la  iu¿  Evaii-^ 


■^ícltóa. 


*  '  Pér<Iondn\T\é  los  Historiadora  nucsitrbs^,]  que  ¿^ 
^jdbs  Cf^  la  ahtlgÜ2da4,  ftuíiüan  en  fa-  Verdad  ¿  qücCaá-, 
'  tabria  eri  gene  tal  nunca  fue  vencida:  hasta  Víllárreal  de 
'Alaba  triunfáronlas  armas  de  Augusto,  destruyeron  á  los 
'  át   Bcizamas  ocasión  á  los  antiguos  apasionados  para 

SU  aseguración,  y  álos  modernos  paía  Wvkríethd  :  que 
*¿ri  general  nunca  Tueíon ' yencid'6s ,  qde  á' serlo ,-  nun¿a 
'YuVie'ran  lugar  los  (^esafiW,  ni  íbsííloirí'anos  los  hübieraa 
'admitido, 'ni  ellos  vencidos  se  atrevieran  a  nuevas  cxpc- 

*  riénciasj  qúíc  una  nación  vencida  pierde  los  alientos  pi- 

*  ra  dpóncíse'de  nuevo  áí  vencedor^:  ádmpréhlc  teiüdó  por 
■'  ilaturaí  ¿rsehiiirilénto  ¿éTáclito  ftín  nial  sutcisb ',  pétó'dc 
^  poco*  dáftpv  i|[1cita  'á  d'óS  .exet(;itóí'  encUigos*á  ün*  tnrsíha 
1^  'fifi  de  dáísft  í'á  batalla  '^ '  aun^'ue  sea  por  dífcréÁtéí  rtsjic- 
'  tos:  eí'que  salló  bién  i  por  la  confianza  qixc'íóbri  ,  y  el 


^;  quedó  del  tíodq  pbsfcada  ,  ní  h¿BifeW-  d'ádSVtí  el 
~J  fo'ÜcXugustó/ni  cobcluye  cíquc  acxára'iScifc 


rridli- 

)erhádorca 

'^  Cantabria,  bien  pucto  quedar  ¿ste  pira  regir  á'lósVepcl*^ 

.^'^  db^'hace'r  ópWicton  á  íbs«btr09ÍIttc^*coh  tóá'WJttrfc^ii 

'<lüéáaVenftcá(í'pnu9S^  ycbWcferdíiBosftíAiS^s 

^  kurorcs,'Antinoitiícc)¿^  cjüb  hi  áaí'ó'hárto'é^qde  tnttlííbc 

"'nó  sésPcí(és?ifaptlrííéía[ymas'geí^^^  i'fiitffba 

vencidos  en  general ,  que  dló  fbriílameñto  i^'lbsioBfos: 


¿c^áoñátstMtcWó  ^ue  los  Cántabros  faetón  vencidos, 
y  no  fueron  vencidos :  ñieronlo  en  particular ,  y  no 
en  general  en  ia  parce  inferior  que  se  compone  de 
tVizcaya ,  Guipúzcoa  y  parte  de  la  montaña  de  Na- 
varra, y  a^un  los  Vascos^  que  retirados  con  los  de  Can<« 
cabria  inferior,  á  la  superior,  pelearon  como  se  colige  de 
las  memorias  del  Berron,  y  Bazonio,  de  Salazar ,  y  Lar« 
rcateguú 

Los  Romanos  ,  lisonjeando  á  su  Príncipe  por  ra-* 
son  de  Estado  para  con  otras  nilones,  no  atendiendo 
i  la  verdad,  dieron  lugar  á  aquel  aplauso ,  liáonja  no 
primera  en  aquella  República ,  mas  atenta  y á  al  placee 
de  su  Monarca,  que  i  los  rigores  legales  y  costumbres 
paternas :  doftrina  de  Quinto  Cursio  bien  ajustada  á  nues- 
tro proposito  y  que  maniñesta  los  fundamentos  de  es^ 
ta  razoo  de  estados. 

La  guerra  consu  de  la  fama,  y  muchas  veces  aquella 
que  sé  cree  por  engaño,  viene  á  aprovechar  pomo  verda-' 
dero.  Y  Cesar  libro  7.  de  beUoGaUico  dixo:  Qué  tendría  por 
afíénta  el  dexar  el  sitio  de  Albarico,  Ciudad  de  Alemania 
junto  á  Treveris,  aunque  se  hallasen  apretados  de  la  ne- 
cesidad de  todas  cosas  :  porque  las  guerras  (según  el  sen« 
tlr  de  los  mas  aventajados  cabos )  consisten  en  la  fama^ 
y  aquel  que  dexa  el  cerco,. y  se  retira,  siempre  se  creo 
va  huidOb  Aprob6  esta.dodrina  el  gran  Turca  en  el  cer^ 
CQ  de^Malta,  que ' aunque  con  perdida  en  el  empeño^ 
sin  fri|to  de  provecho,  mandó  á  su  General  entrase  ea 
Coastantinopla  triunñiñdo  como  vídorioso,  confiado  eit 
que  obrarla  mas  el  ruido  de  la  entrada,  que  la  verdad 
itel  sucesos  que  esta ,  tarde  se  averigua ,  y  aquella  bue- 
Ja  ballictosa.  Conforme  esta  doArina,  que  triunfase  Au-^ 
fttsco,  Q  que  digan  sus  historiadores  que  triunfó,  poco 
hace  i  el  caso ,  pues  los  Romanos  no  eran  menos  esta- 
distas ,  ni.  su  iQSj^tio  necesitaba  meaos  de  -esta  industria 
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por  estar  tac^€steti(lido,y  los  GeneraleSi  lun  siendo  par 
ticulares  ,  blasonaban  ambiciosos  sus  facciones  i  y  sa 
bUcoriadores  las  exageraban.  No  es  ponderación  inia> 
reparo  sí  de  Estrabon.  Hablando  de  esta  lisonja  en  los  his* 
toricos,  y  vanidad  de  los  cabos,  dice  este  autor  :  que 
Folibio  dexó  escrito,  que  Tiberio  Graco  echó  por  el  sue« 
lo  trescientas  Ciudades  de  los'Celtiveros,  to  qttal  á  imi^ 
tacion  de  la  farsa ,  en  lisonja  de  Tiberio  la  dixo ,.  pa« 
niendo  y  contando  Ciudades  por  Castillos ,  como  es  de 
costumbre  en  todos  lo»  triunfos :  lo  qual  con  verdad  me 
parece  que  ninguno  lo  puede  decir,  porque  los  Genera)* 
les  y  escritores  de  sus  hazañas,-  por  adornar  mas  los  su-« 
cesos ,  se  dexan  llevar  de  este  genero  de  mentir ,  como 
también  los  que  afirman  quefspa&a  tuvo  mas  de  milCia^ 
dades$  y  me  parece  según  este  rumbo,  que  llamaban  villai 
las  grandes  Ciudades ,  y  á  las  aldeas  populosas  Villas»  -  '- 
Coligese  la  averiguación  de  este  asunto  de  Oracio,  coRíí 
temporáneo  y  familiar  de  Augusto ,  pues  fingiendo  que 
enseñaron  los  Romanos  al  orbe  el  vasallage  ,  se  quexa  de 
que  faltó  á  aquella  obligación  Virgiliaha  Acuérdate  Ro- 
mano, dice,  que  este  ha  de  ser  tu  estudio,  petdonat  i  el 
rendido,  y  abatir  á  el  soberbio ,  no  pudiese  planur  e$« 
ta  dodrina  en  los' ánimos  Cántabros.  Cántabro,  no  ense« 
nado  á  llevar  nuestro  yugo,  que  las.fuerzas,  el  poder,  la 
grandeza,  la  industria  Romana  no  pudiese  hallar  me* 
dio  para  disponer  al  Cántabro  á  que  deprendiese  es* 
ta  doftrina  :  opuestos  á  la  potencia  Romana ,  sa« 
cudidores  del  yugo  extrangero.  Agripa  confirmó*  esta 
Verdad ,  como  no  haber  aceptado  el  ttiunfo  que  te 
ofrecía  el  Senado  (  según  Dion  )  ^  eomo  quien  conocía 
que  eran  mayores  las  padldas  que  las  ganancias  de 
aquella  empresa.  Otros  muchos  lugares  y  autoTida^t 
des  hay  que  confirman  esta  verdad  ,  y  la  natoralfr» 
aa  influye  aeer  ealos  Viacaynos  estdr  «AÜmo  coa  faa^ 


.  Í47 
cortos  señótcsí  de  ellilerroi  Mga&dolcs  plata  y  ora  No 

Ics' dexó.  oró  paca  su  rescate  i  dexóles  hierro  pa-» 
ta  su  defensa  y^  porque  no  entrasen  en  sus  corazones 
ferreos  la  blandura^  ¿incolicíe  de  los  riégalos»  y  no  exp6* 
riasentasen  alguna  vez  dolorosos  los  efe&os ,  que  causd 
la  abundancia  en  d  exercita  de  AnibaL  Que  la  virciid 
sepecfeciona  en  las  adversidades,  y  el  valor  cot\  el  tra* 
bajo,  se  aumenta,  y  con  delicias  se  afemina:  por  eso  dixo 
unhistoriador ,  hablando  de  los  nuestros:  Nególas  elCi& 
lo  oro  y  plata,  no  se  sabe  si  por  beneficio,  ó  castigo^  ce> 
móse  vio  en  los  Romanos  después  que  entraron  en  su  po* 
der  las  riquezas  de  la  Asia:  y  recelando  de  esto  y  de  sus 
efeftos ,  que  esda-  ociosidad ,,  aquel  gran  Senador  Roma« 
ao,  fue  de  parecer,  que  estuviese  siempre  en  pie  la  Que- 
dad, de  Cartago,  y  que  no  pareciese  arada  como  otro 
antes  gimió  la  destrucción  de  Capua  ,  que  según  el  sen- 
tir de  el  otro  Filósofo:  Aquel  {>osee  de  verdad  todo,  qu^ 
nada  apetece,  y  por  eso  con  mas  certeza  el  que  posee 
ffluchoí  nada  posee,  porque  el  dominio  de  las  cosas  puede 
falcar  :  la  virtud ,  aunque  combatida,  siempre  sale  vlc- 

•  toriosa,  y  libre  de  todo  infortunio:  vencida,  con  su  Rey 
el  Asia ,  entró  en  Roma  abundancia  de  oro  y  plata* 
lacinio ,  autor  de  su  estimación ,  escribe  que  este  metal, 
si  bien  causa  novedad  ,  de  los  ánimos  de  los  |que  lo  in- 
ventan tal  vez  se  retira,  de  suerte ,  que  á  los  dueños  les 
ácxz  viudos ,  y  va  á,  otras  partes  adonde  la  industria  le 
combida,  dejando  los  espíritus  decaídos,  ce  vados  los  ani- 
mbs  de  los  que  lo  poseen,  sin  que  sepan  conservarle:  an« 
tes ,  segan  la  experiencia ,  sus  primeros  poseedores  que* 
dan  con  los  vicios  y  profanidad  que  corresponden  á  su 
estimación  ,  sin  que.  sepan  aprovecharse  de  su  precio 
aventajado;  En  muchos  Rey  nos  ha  entradora  plata,  y 
Üe  todos  ha  sido  su  destrucción  :  porque  exita  la  ava- 

-^  ckia ,  regala  el  vigor,  y  los  que  mas  la  estiman ,  la  con- 

Jx  ser* 


servan  mcnc^i  ^rque  a&ortos  en  la  suavidad  des»  ^ 
tícQtos^  no  poBderan  la  causa,  y  son  como  viles  enaiiiort?i 
dos  de  Circe ,  que  conociendo  la  ruina  de  su  crédito  eo 
el  objeto  amado  ,  perseveró  pertinaz ,  sin  admitir  ios" 
impulsos  cuerdos  de  Palas:  que  es  darqos  á  entender 
Homero 9  que  adonde  predomina  este  apetito»  no  vale  U 
razón, ^oi  la  prudencia  :  dichosa  Koma  quando  flore* 
cia  sin  esta  tentación  :  ¡que  ajustados  vivían  sus  Ciuda* 
danos!  ¡que  valerosos  peleaban  en  la  guerra!  \qa¿  rec^ 
tos  procedían  en  la  república  !  \  quán  casto  era  su  vivir^ 
quán  honestas  sus  acciones,  y  quán  justificados  sus  desig-t 
■ios,  que  atención  á  la  virtud,  y  quán  abárrecidoel  vi- 
cio! No  se  adraba  al  tener,  ó  no  tener ,  sino  al  sacro* 
santo  proceder ,  obraban  bien  y  no  tenían  hipocresía 
cu  parecer  buenos  s  de  suerte,  que  su  mayor  ambidoa 
era  la  emulación  en  lo  virtuoso ,  sin  apetecer  mas  gá<( 
gcs ,  aumentos  y  premios ,  que  el  corresponder  á  la  he^ 
reocia  paterna ,  costumbres  de  sus  mayores  y  gloria  de 
su  república.  Valerio  Máximo ,  contemplando  semejan^ 
tes  competencias  en  los  Romanos,  y  que  de  humildes 
principios  vinieron  á  ser  señores  del  mundos  dice  anas 
palabras  muy  ajustadas  á  nuestro  proposito ,  y  que.  VQf 
jific.an  sin  controversia  el  asunto» 

Los  naturales  de  los  varones  y  hembras,  florecían  tM 
la  Ciudad  :  conforme  sus  realces  se  ponderaba  la  estfe 
tnacion  de  la  dignidad,  en  todo  estos  primores  grangeaisi 
lian  los  imperios:  estos  solicitaban  ias.  afinidades:  estos  ca 
la  plaza,  en  la  curia,  entre  las  paredes  domesticas  prcn 
valecian,  porque  cada  uno  se  desvelaba  mas  en  aamear 
tár  á  ia  patria,  que  en  acrecentar  su  casa,  queriendo  aw 
ics  vivir  pobre  en  república  rica,  que  rico  en  pobrei. 
pero  pagábase  intención  tan  insigne  con  tal  galaidoAi 
tiue  ninguna  cosa  de  las  que  merece  la  virtud  ,  se  teaia 
S«r  licito  comprarla  c«a  ¿íAero.  JB^a^nes  de  t»iiit  subs? 


H9 
fancia  y  pesoí  qae  las  dcbian  imptlmir  en  sus  corazo« 
oes  iodos*  los  Príncipes  y  repúblicas  de  la  tierra ,  porque 
en  ellas  consiste  el  auisento  |  y  con  distinta  pradi- 
ca,  es  fuerza  se  obscurezca  el  ocaso ,  como  lo  expcri* 
mentó  el  Romano  pseblo ,  que  con  estos  medios  pudo 
tstender  su  Imperio  lo  que  alcanza  el  polo  ártico ,  y 
antartico  ^  y  por  su  abolucion  y  introducción  de  lo 
contrario 9  perdió  el  Imperio  eredito,  y  nombre,  ca« 
áa  dia  perdiéndole  el  respeto  sus  vasallos  con  rebelío*- 
aes,  los  vecinos  el  miedo  con  invasiones,  conque  que* 
do  coa  títulos  grandes,  posesiones  ningunas  :  exclama* 
cion  de  Marco  Tullo  Cicerón  al  desquiciarse  aquella 
grandiosa  maquina  á  la  que,  según  &  Agustín  en  el  libro 
de  Gvit.  Diif  mereció  toda  su  fortuna,  pues  aunque  idó« 
latra ,  se  ajustó  con  todo  estudio  á  la  moral ,  que  es  lo 
que  la  razón  di¿la.  Porque  por  la  fe  que  debemos  á  los 
Dioses  inmortales  (sino  es  que  los  llamó  en  vano ,  por 
estar  sus  oídos  y  animo,  aborreciendo  nuestro  proceder) 
fy  por  la  fortuna  del  Pueblo  Romano ,  dice,  que  aunque 
ahora  nos  es  contraria ,  algún  tiempo  nos  fue  propicia, 
yironfío  nos  lo  ha  de  ser,  ¿quien  vive  tan  lejos  de  la 
piedad  humana }  quien  es  tan  adverso  á  el  nombre  ,  y 
población  de  esta  Qudad  ,  que  pueda  ó  disimular  sus  . 
fracasos ,  ó  no  lastimarse  de  su  ruina  >  ó  que  si  no  pue-* 
de  asistir  al  reparo  común ,  por  algún  medio  no  evite  su 
^  propio  peligro  con  muerte?  Porque  comenzando  desde  el 
principio  y  llegando  á  el  fin,  y  cotejando  los  primeros  lan« 
CCS  con  los  últimos,  ¿que  dia  amanece  que  no  sea  mas  dcs« 
graciado  que  el  pasado?  ¿Y  que  hora  no  v|ene  á  ser  mai 
infausta  á  el  pueblo  Romano,  que  la  antecedente?  Y  en 
otra  parte  dice :  nLo  que  á  la  sazón  padece  Roma,  quán« 
Mto  k>  sentirán  los  que  les  dieron  medios  tan  colmados, 
fyy  cumbre  tan  realzada?"  Asi  se  quexa  apuel  gran  Re« 
piíbUco*  Y  cootloúa  algún  conocimiento  de  aquellas  reli- 
^  <quias 
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qnias  sepuítadas  de  nuestros  mayores,  si  junto  con  el 
cuerpo  no  se  le  acabó  el  sentido ,  abrasado  con  un 
mismo  fuego ,  preguntado  por  el  estado  del  pueblo 
Romanos  |que  responderá  qualquíeta^  de  nosotros  que 
partiere  de  esta  vida  á  la  otra,  ó  que  embaxada  tendrán 
de  sus  descendientes  aquellos  antiguos  Romanos  Maxíw 
mos  I  Paulos  y  Scipiones?  Qué  dirán  de  su  Patria ,  ha* 
biendola  dexado  ilustrada  con  tantos  triunfos ,  y  enrri^ 
quecida  con  tantos  despojos?  contó  si  dixera ,  tuvo  Ro* 
fna  esforzados  hijos  para  sus  aumentos  :  y  los  cobardes 
fueron  causa  de  su  ruina.  Grandes  políticos  fueron  los 
que  en  paz  y  en  guerra  la  rigieron  de  suerte ,  que  pro¿ 
porcionados  los  medios  en  lo  prospero  y  adverso  ,  su^ 
blimasen  su  imperio  á  el  dominio  del  orbe.  Succedierou 
á  estos  Hedores ,  linos  hombres  ambiciosos,  avarientos  ^ , 
apasionados ,  que  atentos  á  sus  conveniencias ,  dan  i 
el  traste  con  todo:|y  con  que  sentimiento  quedarán  aque* 
líos  de  este  infortunio  ?  ¿Quien  se  atreviera  á  llevarles 
nuevas  tan  infelices?  ¿Quied  no  quedará  pasmado  y  con* 
fuso  de  Ver  lo  que  obró  aquella  virtud ,  y  lo  que  caa« 
sa  esra  floxedad  ?  Aquellos  del  rincón  de  Italia  la  estén* 
dieron  hasta  las  ultimas  lincas  de  la  tierra,  hasta  los  ex- 
tremos de  Tillis  y  nosotros  la  reducimos  á  las  antiguas 
obscuridades  f  y  á  los  cortos  limites  de  su  primitiva 
fundación  ,  y  aún  estos  mal  asegurados ,  por  hallarse 
rodeados  de  tantos  émulos,  que  arrastrados  de  la  emU« 
día  se  han  conjurado  á  deshacerla.  Tanta  diferencia  hay; 
entre  aquellos  y  nosotros,  quanta  se  halla  entre  la  per- 
dida y  ganancia»  Fueron  aquellos  gloriosos,  porque  la 
supieron  aumentar  :  y  nosotros  seremos  notados  justi*- 
íicadamente  porque  la  habemos  perdido  ¿  que  harta 
mengua  es  del  Romano  no  saber  conservar  lo  que  ha 
acrecentado.  Rica  y  pacifica  dexaron  sus  ascendietites 
la  república.  No  hallo  duda  en  que  efe¿):os  tan  disformes 


procediesen  de  la  mudanza  de  costumbres  ^  trage  y  go^ 
bierno.  Perdieron  aquellas  virtudes  morales  tan  celebra* 
das  de  Salustip ,  y  Titolivio  en  sus  obras  :  admitieron^ 
los  vicios  y  abusos,  tan  censurados  de  Persio »  Juvenal^ 
Oracio  y  Luciüo.  Entró  la  lisonja  i  profanidad  ,  gloto- 
ser-la  ^  ambición ,  avaricia  i^ocio,  luxuria  y  mal  gobier- 
no :  declinó  la  República ,  y  no  paró  hasta  el  Ocaso^. 
como  lo  hicieron  otras  antes:  que  con  los  medios  con 
que  se  adquiere  (  según  Aristóteles ) ,  se  debe  conser* 
var  el  Imperio,  y  faltando  estose  desquicia  aquel:  ni 
subsiste  hasta  el  precipicio  que  lloró  Babilonia ,  Persia, 
y  Grecia  y  y  en  fin ,  lo  lloraron  los  que  no  escarmenta- 
ron en  cabeza  agena.  Por  eso  dixo  Lampridio ,  que  las 
costumbres de$w  mayores,  tenian  en  pie  la  Repúblí* 
ca  Romana j  lasquales  si  prevaricasen,  era  fuerza  se 
perdiese  el  nombre,  y  el  Imperio  Romano.  De  aquí  se 
comprueba  ser  mas  fácil  aumentar  una  Monarquía,  que 
conservarla  aumentada )  porque  en  el  acrecentamiento 
es  emula  l^  virtud  de  sí  misma ,  y  acrecentada  entra  la 
ambición  sembrando  cizaña  en  los  magnates,  y  á  los 
demás  la  ociosidad  los  hace  cobardes.:  acostumbrarse  á 
el  regalo,  y  pierden  el  vigor  paterno,  con  que  se  hacen 
maestros  para  lo  malo ,  y  se  hallan  visónos  para  la  bue- 
no :  obran  según  el  apetito  j  y  pervierten  la  razón  5  so- 
lo  son  do¿^os  para  su  conveniencia ,  á  que  enderezaQ 
los  medios ,  olvidados  de  la  patria ;  á  cuyo  crédito  y 
aumento  debian  aspirar  ^  como  lo  hicieron  los  Emilios^ 
Cabrtcios  , Crasos,  y  otros  muchos.  Estaban  en  paz  las 
£spañas,dice  Mariana,  y  florecía  la  &ma  de  $us  ri* 
t]ttezas ,  quando  se  dispertó  una  guerra  mas  cruel  y 
braba  de  lo  que  nadie  pensaba*  Tuvo  esta  guerra  prio* 
Tipio  de  los  Cántabros ,  gente  feroz  ^  y  hasta  esta  sa- 
Eotl  no  del  todo  sujeta  4  los  Romanos,  ni  á  su  Impe* 
fio  por  el  vigor  de  sus^  ánimos  1  mas  propio  á  aqi^ellqi  ' 
^-  ^hom 
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hombres » y  mal  natural  que  á  las  demal  naciones  de 
España,  que  por  morar  en  lugares  fragosos »  y  enrisca* 
dos>  y  carecer  del  regalo  y  comodidades  que  tienen  los 
demás  pueblos  de  España ,  son  grandemente  sufridoret 
de  trabajos*  Parece  que  aludió  á  esto  Virgilio  en  su 
Eneida  y  pintando  á  sus  antiguos  Esperios  con  la  fiereza 
innata  de  loi  Cántabros* 

Esta  nación  ,  desde  su  tronco  laboriosa ,  la  llevamos 
i  las  corrientes  de  las  aguas ,  adonde  con  el  rigor  del 
hielo  y  y  frialdad  de  sus  christales  la  endurecemos, 
2La  puericia  se  exerciu  en  la  caza^  cansando  antes  á  las 
selvas  que  á  sus  cuerpos :  su  entretenimiento  es  ó  hacer 
mal  á  los  caballos,  ó  adquirir  destreza  en  tirar  flc(has& 
mas  la  )uventtt4  ya  con  ñierzas  para  el  trabajo  ,  curtii 
da  desde  la  cuna  en  ocupaciones  fuertes ,  toda  se  da  d 
i  la  cultura  de  los  campos ,  ó  á  los  rigores  de  Marte^ 
Toda  la  vida  la  gasta  en  armas  $  si  se  doma  el  novillo, 
si  se  hiende  la  tierra  con  el  arado ,  nunca  st  dexa  dQ 
la  mano  la  lanza ,  ni  la  vejez  cargada  de  años  deMlita 
^  las  fuerzas  á  el  ánimo ,  ni  muda  vigor :  las  canas  se  ctt^ 
bren  con  el  morrión  acerado ;  el  gusto  mayor  es  venir 
cada  dia  con  nuevas  presas ,  y  vivir  ¿e  aquello  que  se 
gana  á  punta  de  lanza.  Con  estos  exercicios  y  oca4 
paciones  habituados  á  el  trabajo ,  sin  experiencia  de  co* 
modidad,  regalo,, ni  otra  cosa  que  relaxe  el  vigor^ 
vlvian  los  Cántabros  ,  temidos  del  mundo  entero  s  por 
esto  los  llaman  indómitos  ,  feroces ,  e  invencibles  í  por* 
que  siempre  anhelaron  al.trabajo  ,  nunca  se.  rindieroa 
a)  ocio ,  siempre  unas  mismas  costumbres  ,  un  misma 
hábito  y  rrage ,  un  mismo  exercicio ,  y  un  mismo  alir 
mentó.  Luego  no  hay  qué  admirar  ,  que  Cantabria  n# 
fuese  vencida,  digo  la  parte  sitperior,  pues  vivió  sicrn*^ 
pre  con  tal  aspereza  ,  y  sus  hijos  mantuvieron  aquella 
tan  celebrada  fiereza :  y  no  ^  menor  argumento  para 

la 
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la^^ueba  de  nuestro  asunto  el  que  siempre  vrvieron  ea 

sus  montes  y  (aserias  ^  sin  que  hubiese  lugar  fundado 
cu  Vizcaya ;  pues  ei  mas  antiguo  debe  de  tener  poco 
mas  de  500  años,  y  no  hay  duda  en  que  Augusto  obli« 
gó  á  las  partes  conquistadas  á  que  baxasen  á  los  llanos , 
y  viviesen  en  poblaciones  ,  para  que.de  esta  suerte  per* 
diesen  aquella  ferocidad ,  y  estuviesen  sujetos  á  su  Im« 
perio :  luego  los  ,que  obedecieron  podemos  decir  segu- 
samente  fueron  vencidos  »  y  los  que  no ,  no  >  pues  á 
ser  igual  la  fortuna  ,  y  á  tener  igual  potestad  el  Roma- 
no I  á  todos  los  hubiera  allanado  y  obligado  á  que  hi- 
cieran nuevas  poblaciones  :  y  en  Vizcaya  halláramos 
Uigares  desde  este  tieippo  s  lo  qual  es  falso :  luego  tam- 
bién lo  es  el  decir  que  fuerot)  vencidos :  ni  fueron  ven- 
cidos de  los  Godps »  ni  de  otra  nación  Septentrional ,  att- 
tes  tuvieron  muchas  guerras  con  ellos  >  pero  nunca  vi- 
nieron á  perder  su  libertad.  Los  Cántabros  unas  veces 
ipaptenian  paz  con  los  Romanos ,  y  otras  guerras  f  pero 
nunca  rindieron  la  cerviz  á su  yugo. Y  es  de  notar,  que 
estos  Cántabros  solo  eran  Vizcaynos ,  GuipuzcoanoSi 
AlabeseSy  y  de  las  montañas  de  Navarra,  que  las  de- 
mas  Provincias,  que  se  incluyen  en  este  general  apelU-* 
do,  obedecieron  al  Cetro  Góticos  ó  por  mejor  decir  fue^ 
con  destruidas  por  el  i  y  aunque  los  Vizcaynos  tuvie- 
ron Duques  de  la  sangre  de  los  Godos,  no  se  ha  de  en« 
tender  por  donación  Real ,  ni  herencia  paterna ,  sino 
por  elección  ,  ó  nombramiento  de  los  mismos  natura- 
les ;  y  se  colige  de  que  Anchos  señores  perseguidos  do 
los  Reyes ,  se  retiraban  á  este  rincón  ,  adonde  guare- 
cidp9  y  amparados  de  los  naturales  ,  evitaban  el  rigor 
de  sus  Príncipes ,  como  Favila  ,  padre  de  Pelayo  ,  que 
se  libró  de  las  manos  de  Witiza  por  este  medio,  y  des- 
pues^ep  la  pqrdida  general  de  £spañá ,  los  Godos  no  se 
atrevierpn  á itpcogecse  á. Vizcaya,  porque  babiao  tenl^- 
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,    do  entre  si  rigorosas  guerras  ,  y  quedaban  desobliga» 

;  .     dos  los  Vizcaynos  de  sa  mal  trato ,  y  soberbio  procc« 

V     der :  que  de  otra  suerte  para  el  retiro  no  era  menos 

fuerte  V^cay a  que  Asturias^  á  tener  los  Godos  igual 

satisfacción  ,  ni  los  naturales  menos  belicpsos  ,  y  la 

tierra  en  los  frutos  no  liace  ventaja  á  la  Vizcaya ,  bien 

miserables  y  estériles  ambaá  en  los  sembrados:  algo  mas 

abundante  es  la  nuestra,  y  lo  principal,  que  la  corres* 

pondencia  con  Francia  y  Ingraterra  ei  mas  breve ,  fá-' 

cil ,  y  con  menos  peligro ,  de  donde  se  podian  aliviar  en 

qualquicra  aprieto,  pues  ne  habia  en  el  Occeano  flotas 

*  enemigas  que  pudiesen  estorbarlos.  Lueeo  no  fue  para 

Pelayo  la  sangre  Gótica  de  la  Real  esrirpe  quien  forzd 

á  llamarle  para  su  caudillo ,  ni  era  mas  breve  la  fornada 

á  Asturias  que  áVizcaya,  ni  el  camino  mas  seguro.  Lúe* 

go  lo  que  motivo  á  los  Qodos  vencido^  i  retirarse  mas 

á  acá  que  á  allá ,  fue  el  ser  estos  vasallos  y  subditos  de 

un  mismo  Príncipe,  y  parte  de  uña  misma  Monarquía. 

Ni  la  langosta  Sarracena  llegó  á  Vizcaya.  En  siete  me« 

ses  inundó  á  ¿spañas  pero  nunca  pudo  arribar  á  aquel 

rincón  :  no  fue  la  causa  la  aspereza  de  los  montes ,  que 

fambien  la  hay  igual ,  y  aún  mayor  en  Galicia  y  As« 

furias  7  el  valor  de  los  naturales  lo  estorbó ,  que  no. te* 

nian  los  abusos  ni  los  resabios  de  los  Godos.  Salvíano 

dice  en  su  libro ,  que  esta  valerosa  nación,  que  con  sus* 

proezas  admiró  á  el  mundo,  no  fue  vencida  de  los  Sarra- 

ceños ,  sino  de  sus  vicios  i  estos  la  entregaron  al  adusto 

Árabe ,  y  tal  fue  su  gravedad ,  que  para  que  mejor,  y 

con  mas  obediencia  se  conociese  ser  efedo  suyo  ,  que«^ 

'  daron  aquellos  divinos  alientos  que  desquiciaron  el  Im« 

perio  Romano  ,  haciendo  temblar  á  Europa  toda ,  posr 

trados  y  sujetos  á  unos  rústicos  Africanos ,  y  si  la  no^ 

"     blcza  invencible  de  los  Godos  rindió  la  cerviz  á  tan  vil 

canalla  |  Vizcaya  por  la  miscikordU  divina  ,  qiiedo 

exea* 


exenta  de  este  diluvio ,  sin  que  aquella  multitud  bárba- 
ra infestase  &u  paiSj  manchase  su  pereza  ^  ajase  su  va« 
lor  p  quebrantasp  su  constancia »  y  obscurece  su  gloria^ 
antes  con  nuevos  bdos  ayudó  á  aquellas  tristes  reliquia; 
guarecidas  en  Cangas,  dándoles  por  caudillo  á  el  §ra|i 
Pelayoi  franqueándoles  armas  para  la  defensa ,  alíenips 
para  hacer  rostro  á  el  enemigo  vi¿lorioso  í  que  se  puede 
decir  con  verdad  ^  que  Vizcaya  resucitó  el  valor  muer- 
■  tQ  de  los  Godos ,  y  que  si  este  socorro  y  alivio  les  hu- 
Jbiera  faltado  en  lance  tan  infausto ,  en  ocasión  tan  apee- 
tada ,  quedaba,  ignopsiniosamente  sepultada  su  memo* 
:  ria ,  pbscurecidos  $its[  trofeo^  ^  extinguido  el  nombre,  j 
desvanecida  aquella  gloria  siá|tar»  Aquí. faltan  a,lguna^ 
.adv$r,teiKÍa&  de  la  historia  de  Dop  Alociso  el  Sabio ,  cñ 
'    que  pinta  los  efe£h>5^que  causaron  en  los  Godos  su  las- 
civia y  ociosidad^  Por  no  tenerla  á  mano ,  y  apretarme 
Ja  brevedad  las  omito ,  remitiendo  á  c\  curioso ,  en  cn- 
.  yo  poder  parare  este  dÍ2(curso ,  ■  las  rastree  y  las  añada» 
F^ro  i  con  que'  valor  se  portaron  los  Vizcaynos  en  esta 
prodigiosa  conquista  de  España,  y  y  gloriosa  expulsiob 
de  la  Morisma?  Np  iiubo  batalla  por  mar  y  por  tierra 
contra. los  Moro$.,  en  quc^  no  se  hallasen  los  Vizcayno^ 
co  ei  primer  lugar*  Su  valor  se  oponía  a  su  orgullo ,  su 
^  psa4i9  á  su  multitiidj  estos  llevábanla  vanguardia  :  en 
i  todas  las  ocasiope»^  mas  peligrosas ,  se  liallaban  los  pri- 
oieros  I  como  lo  refiere  la  historia  del  Rry  Don  Pedro» 
cnlayjdade  Don  Enrique  su.  hermano »  en  donde  se 
«hallará  Instruido  por  inenor  el  curioso  leftor*  Ellos  acó- 
^metían  los  primeipos :  ellos  rpmpian  bs  huestes  hostiles: 
.«tto$;  4eshacian  y  desvarataban  al  enemigo ,  daban  las 
.yiélorias  á  I9S  Reyes  Católicos  j  y  eran  única  causa  á9 
$us  trofeos  t  de  sus  aumentos ,  y  de  sus  felices  triunfos. 
.£n  l^  pc^awnát  Cobadonga  I  quando  Pelayo  se  encer- 
t;fP^Cp,*qft$llíl  ««l^bfC  «icba.,  Ips  490  que  escogió  para 
r:  Vi  ^VL 
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su  asistencb  faetón  Vtzcaynos  :  en  la  deCtavijo,  qoath- 
do  Don  Ramiro  quitó  aquel  infame  tribato  ,  los  que 
asistieron  á  el  poder  real  fueron  de  estb  invi&a  nación/ 
como  también  lo  era  el  Alférez  mayor  Oss&erh  Guitefiy 
que  es  lo  mismo  que  Osorio  Gutiérrez.  ¿Quien  defen- 
dió á  Bclliea ,  ahora  Vitoria  ktno  los  Vizcay nos? ¿Quien 
se  opuso  á  la  furia  Sarracena  paraque  no  pasase  adelan- 
te sino  los  Vtzcaynos?  ¿Quien  fueron  los  que  prime- 
ro alzaron  los  pendones  contra  el  Moro  sino  los  Via» 
cay  nos?  Si  se  mira  á  la  parte  de  Navarra  ,  obró  el  Víis* 
congado;  si  por  la  parte  de  Asturias  el  mismo  :  luego 
los  que  dieron  principio ,  los  que  mostraron  alientos ,  los 
que  prosiguieron  el  tnedio ,   los  qué  consiguieron  el  fin 
fueron  Vizcaynos  y  Vascongados.  Ponderemos  la  mila- 
grosa batalla  i  y  hallaremos  á  los  Vizcaynos  en  la  van- 
guardia ,  y  á  su  Caudillo  Don  Diego  López  de  Haro, 
por  Superintendente  General  t  este  y  su  hijo  cogieroa 
la  eitiinencia  ,  acometieron  á  la  parte  contraria  ^  ronk* 
pieron  sus  órdenes,  contrastaron  con  su  multitud  ^  y 
arruinaron  aquella  numerosa  chusma.  Bien  lo  conoció 
el  Rey  Don  Alonso ,  confesando  que  despties  de  Dios 
esta  nación  le  habia  dado  aquella  milagrosa  batalla  $  y 
i  Don  Diego  por  esta  causa  le  hizo  arbitro  distribuí* 
dor  de  la  presa :  testigos  todas  las  historias^  de  España, 
y  Argote  de  Molina;  y  este  inmortal  héroe  anduvo  ufo 
^  soldado  I  que  habiendo  repartido  todos  los  tesoros  en* 
tre  Jos  Reyes  de  Navari'a  y  Aragón  ,  entre  aventure- 
ros, forasteros  ,' y  resto'delexcrctto  Católica  ,  juzgo 
que  á  su  Rey  le  bastaba  lá  gloria  del  vencimiento  ^  y 
¿  el  el  haber  sido  causa  del  trofeo  contra  Zamora  y  Td- 
ro ,  Ciudades  las  Tsxzs  fuertes  de  Castilla*,  bien  peltre-, 
chadas  y  municionadas.  Después  en  su  sitio  por  elMoro» 
I  qúiénr  se  opuso  sino  Vizcaya  con  su  General  Ugart«? 
J  en  el^ieico  dt^Zurba ,  ¿qui^a'allabó  lai  difi^altadts<4e 


la  cn^rcsá  $íno  'Vizcaya  cotí  iú  caudillo  Don  Lope 
Diazd.eHarOy<)oe  volontariamentey  sin  Uamamiento  de 
Don  Alonso  VIIL^  fue  á  ayudarte  ,  y  puesto  en  el  ma« 
yor  peligro  con  su  gente ,  resistió  y  forcejeó    valeroso 
hasta  ocopar  el  castillo,  y  dar  la  victoria  á  su  Rey  i  que 
agradecido  le  franqueó  las   Vittas  de  Ha r o  y  Naxe« 
-xz  ,  aunque  no  las  aceptó  ,  considerando  la  nece^ 
dad  y  apriero  real  ?  ÁrgcPte  tdtigo  y  y  Mariana  cía 
Ja  osadía  de  esta  nación,  fin  otra  batalla  'Don  Sancho^ 
Ortiz  el  Lindo ,  sciior  de  Vizcaya  ,  con  las  mayores 
fuerzas  de  su  República  peleó  tan  alentado  tiasta  la 
flMierte,  que.slel  valor  humano  obró  algo  en  aquella 
empresa^  todo  se  debe  atribuir- ai  su  yj»»  yalde  sus 
caballeros ,'  según  la  hlstoriá-generaU  Paes  en  la  con- 
quista de  Toledo,  Algecira  y  <jribraltar ,  ¿quienes  se 
mostraron  rayos  sino  los  Vizcaynos?  ¿Qule'nes  goberna* 
ban  las  cainpañas  sin  :sus  cauditlos^rfin  las  Conquistas 
.de  Baeza^  Jaén  ^  Marios  ,  y  Ar^oa* f  | qvitfn  obtó  ma- 
ravHlas  sino  kis  Vizcayños^?  j  Oh  y  siempre  pcodlgiosiy 
y  siempre  venersida  nación !  £1  Rey  Don  Fernando  el 
Santo  y  k  tos  Vizcaynos  llamaba  sos  parientes  i  á  so  es- 
quadYon  Falangio  á  su  caudillo P^i^ymit/pff  ^á  sus  mari- 
seros  Argúnauias^  á  sa  soldado^  MarHknos  *rayot.  Estos 
!le  hicieron  sqñot^de  Sevilla :  estos  rompieron  M  cade-' 
'  fias  del  9^t8í$  estos  phtttáron  lá  torce  del'  oro:  estos 
asaluYoc  el  ^astillo  de  Triana ,  y  Don  Alonso  ei  On- 
•ceno  en  estos  conoció  la  mayor  fuerza  en  la  batalla  del 
•SaladóJ  Capiesbos  seiqpusii  4  4®  Moros ';  esKxs  ^romplt- 
"^ron-  &  lps<  que  guardaban  et  paso  dei  ^rlo/  ¿  <  impediab 
clgisjdesigíiicis  da  la  Chiristiandád^'y^^^el  Católico^  R^y 
•Don  Per hándo*)  de  estos se« vatio  contra  el fPottugue's 
para  echarle  dp  Zamora;  de  estos  para  echar  al  Fran* 
^ces.  dfr  Perpiñan  :  jde^foé  pa^a  ocupac  é'^varrvu:  de 
.-cstpst|iariiicbD^tkt  ^Qnagdaj^ewestos^ch  fiádsdJafii- 


ices ,  y  por  estos  fue  fpvído  triunfkdór  ^  temido^  y  irbl- 
(tro  de  Europa.  ¿Quien  U^vo  ¿  la Íf^Ma,Dp5i  Juuna  á 
JFlande^  Ano  un  VUcayno  i  {  Quién  ttac^uisró  á  Xeives 
(Sino  Vtzcaynos?  ¿Qaicn  recogió  ias>i$lii)uias  de  B.ave- 
'na  sino  Vízcaynos  ?¿  Quien  ensenó  ¿^  navegar  á  el  £s« 
«pañol  sino  Vizcaya  i  ¿  Adonde  se.hícietQU  navios  para 
-pasac  á  Afnca  ^  paca  coger  sus  froatecas  >.  para  defen- 
iderj  el  Otceano,  y  Medici«r,^iiAo ,  .sino.eo  esta  tierra! 
f¿  Quienes  fueron  :Sus  Pilotoíi  sua  Maestres »  sus  Cabo^ 
sus  Geriecales  sino  Vizcayaosi  Luego  el  valor  Vizcay- 
no  por  mar  y  tierra  siempre  fue  tnVencible,  prodigioso^ 
.lad^irabie^  victorioso,  uiuofador,  para  ^í  tpara  fus  seao- 
<fe$  y  Rifiyos  ^  4^^^^^*  ^^  servido^  xooio  gcote  sofieriac 
•á(ia  hambre »:Süd||fi}iay3calQr>ddmlnandQ- en  qualquter 
tlance  á  Itos.  elementos ,  siempre  vencedores  i  jamas  venci- 
dos ,  .siempce  rtlun&ndo  ^  jamas  sujetos  ni  rendidosi 
?QP  splocn.stt  fitfi!a/|*quola;de&Qdteron  dcfiodadamen- 
. to  cQiQUa  .U}s.  ;^oqia(ii<>s  '$  Goáosi  i  Wpdalos  ^ .  Huónos» 
^Stte<K>&y  jNiorosiip^osráneo  las  entrañas  adonde  hao 
i|>eieaido'V4lero60S|^v4nced^reSy  felices,  triunfadores  y 
.glóciosps,^  sin  que  en  nación  ninguna  hayan  hallado 
obstaculo^VS  incomparables  alWtos  »•  viniendo  muciías 
¿vecisii^^mcwoa, :coq quaatasr  fuerzas  se  han eonocldo 
^eti :£urApa! Y' África  >  y  esjtas  dosrpartes  principales  del 
r*miuido;i  aunque  ícoa  la  vicisitud  del  tiempo. »  ó  vacie- 
«idad  4e'la  fortuna  han  padecido  tragedias  ^  ó  ya  vencida 
\Q  ya  vencidas'i  siempre. el  valor.Cantabro  ha  permanc- 
.  cidc^en  sii  sec  itovenciblje  p  sin  que  ck  ticmpani  lá  fot* 
rtuna  pAsva;an.lofi;éfeAo^  de  sa  inconsuncif  í.  y  desen* 
ganos  de istt>eh¿gni4^:f  o  ddversaí  asisteiúri^i^Luegl» 
con  razoh  es  Vizcaya  la  atatiada  >  la  invencible  /la  pr<i- 
•  (digíosa ,  la  admirada  entre  las  naciongs ,  la  única  eittre 
•JasrProYtnciasip  la  temida ide  loB^Homanos ,  la .  deseacia 
.4c  lttüAfri(aoofoy;£afiiligifMidS4  slieiMiiadal<|]delc|M«- 
f  ^  bin 


blo  Rdtnano,  la  qiíc  eterní2¿  i  Anibsil  ^  la  que  aHanó 
los  Alpe; ,  la  que  se  easangrcmó  stcmi^e  en  sus  eneiDi« 
^s^  hasta  extinguirlos  lotaloaente :  Ja  qae  hiso  tan  ct^ 
lebres  las  canas  ^  la  que  hi^<  oposición  á  los  Godos ,  la 
que  levantó  las  Jirajndéras  contra  el  Sarraceno  f  la  que 
quitó  «u  yugo  de  la  cerviz  Castellana  y  la  que  dooio 
los  mares ,  p*  inventó  medios  para  contrastar  sus  ol^s^  la 
que  halló  camino  en  sm  ^ñchpiosas^  playas ,  y  navegó  ^ 
con  seguridad  entre  su  buUicioso  estruendo  $  de  suerte, 
que  parecían  no  solo  hijos  de  Marte ,  sino  timbien  de 
Ñeptuno. 

«Ninguno  juzgará  ser  necesario  ,  quede  nuevo  sé' 
'  reate  de  aquellas  cosas  que  están  bien  ,  y  de  muchas 
controvertidas.  Pero  porqoe  es  eficdodel  valor  la  po-^; 
Meza  I  es  fuerza  que  habiendo  hablado  de  aquel ,  s$  ha^ 
ga  mención  de  esta.  Del  valor  de  los  Cántabros  nac?  sa 
prerrogativa  j  envidiada  de  muchos  ,  que  es  el  ser  to<^ 
dos  nobles^  hi)os<laIgo  ^  á  quienes  llaman  ¿í/^j  di  butnos 
fí$dris:  no  por  privilegio  ,  como  algunos  ignorantes  lo 
entienden ,  y  hacen  oficio  del  Momo ,  que  no  teniendo 
que  tachar  en  las  perfecciones  de  Venus ,  murmuraba 
de  sus  chapines   porque  hacia  ruido  conxllos :  ysi  éste 
le  tuvieran  ,  se  supiera  quánda»  por  quicínv  y  por  que 
causa.  Privilegio  como  ¿ste  oo  se  pudiera  perder /^  ni  los 
Historiadores,.  y.<  Cronistas  omitieran  svl  memona,  y 
los  Fueros  hicieran  mención  de  el ,  y  fiíerá  blasón  gran«9 
de  de  quaiquier  Principe ,  tanta  íhmqueza  con  una  na* 
cion  entera ,  y  como  aqtor  úm  una  liberalidad  tan  exor- 
bitante, fuera  apbudido  en  sus  Anales  ^  y  Vizcaya  re-' 
conocida ,  le  hubiera  erigido  Monumentos^  y  á  sus  ce« 
nizas  Mauseolos.  Sábese,  según  Gutino,  que  Privilegios 
dio  el  Rey  Niño  á  los  Babilonios,  Ciro ,  según  Geno* 
fbnte  ,  á  ios  Medos$  AIexandro,^cgun  Cureyo  y  Plu-. 
sarco j  á  i«s Macedonios ,  y  á'iotrasvnaciones^si  sujetas 

al 


al  pueblo  K<nta2(tio ,  s^ün  Libio ,  Dion/  Paasatiías ,  y. 
Tácito  :á  otros  pusebkis  y  pcoyincias.  Sábese  lo  que  hao 
fi;4nquca4o  los  Bjcycs  áe'Bspaiia  áiojdas  sus  CiudadeSi 
Villas  Y  pérsQoas;  particulfresy  ya  ppr  Jiistoria  ,  ya  por  - 
¡oscruineatos ,  ya  por  archivos:  ¿habíase  de  ignorar  si 
esra  nobleza  Vi^cayaa  fuera  privilegiada?  ¿  habían  de 
falt^riascrumencos^  archivos ,  historiadores^  y  curien- 
sos  í)C|ue  por  oscenfar  suijiirisdlccioni  ó 'lo  que  huévav 
i^nte^hati  rastreado  noapuntácan  algo  de  escolSabe*^ 
se'eo  CascUla  qüiep  .desciende  d^  Antón  García ,  quié*^ 
nes  son  hidalgos  privilegiados  y  ó  comprados  i  y  no  se 
h^bia*  de  saber  quiqn  dio  «te  privilegio  á  Vizcaya  ,  y^ 
quítn  los  hizo  |;iiÍQ&^dadgo  en  general  ,  ni  por  posesión,  < 
porqiié  debía '  s^en  inmemorial  y  proscripta ,  y  esta  In«  , 
memorialidad ;  cotí  fraude  de  la  hacienda  real  y  no  se 
piiede  adquirir ,  atendiendo  los  desvelos  del  fisco  en 
los  aumentos  del  Patrimonio  de  su  Magestad  /  y  la  po^: 
sesión  sola  es  sospechosa  y  pqligrosa  ,  pues  como  dice; 
Covarruhias  ^*  fundada  en  la  PragmácLca  enriquecía:  ^ 
naunque*  mío.  alegue  posesión/  y  litigue  en  .posesotio- 
ndurante  la  controversia  i  hasta  que  la  sentencia  le  de« 
ttclare  9  ni  es  habido  por  noble ,.  hi  por  hidalgo,  y  has- 
nta  taato  I9  obligarán  i  pech^  v  como  lo  manda  Iz 
»tFrlgi|aitica4a  los.^c5Ees^CatóliooS|  y  siempre  la  prcw 
^^undon  «stá  contra  ¿U  ^ti porque  segua  el  sdsmO  Cq<«i 
yarrabtas:  99 ninguno  se  prósuoie  noble  ,  ni  se  presume* 
9t  nobleza  poUcica ,  porque  esta  viene  i  ser  una  quali<^ 
9tdad  extrinseoa^  que  no  da  lugar  á^^semejante  presuit^^i' 
Hcioo;^^  En  ios  dos.  lugares.' que  cita  ,.  entrambos  dispu^* 
tan  largo,^dp£ko  y  eurioso  si. se  puede  probar  la  noblc^- 
/  sa  por  la  estimación  »  reputación  ú  opinión  ^  en  parrica^ 
lar  adonde  raras  veces  se  ofrece  ocasión  de  a£ko  posirl** 
vo  ó  público  y '  en  que,  los  noblei  se  distinguen  ide  los 
plct(ey  os.  X«  mismo  enseba  (^^tanco  ea  eli  Q«ft  ^4*  >  T 
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ift. 
^  ,-Wl,ld..pdQ3e:a3fli|{f&  I»  JOdblta  c9a:presci»pc|op,- 
^^^ qfiCfi^i»mi»otia\,.Dc  9Ht  pATOCSS  son .F(»ii$is(;p' 
Í[tÍis»>itfaaJiiviiH$$ei  fík,  a.  m^  .'«¿^  ii.;;^  ;./ 14. 
céf.xói  n,  9.  .ytj^ueba  latamieate  esto  ooiisiiio,  segan 
1^  ^isyec^cion  4^  CoTarrulúa»,  rfioha.  ubi  suff»  r.  itf;; 
«el*  ViSe  pc«£Uca  cnies|to;SrreyAO$,y.esti  Qi:4eñadp.ppcr 

9;Ígih4tiaj9tíUe.«.4<|uM(Ur  y  cqn$g;y,44a  p^c  «ja  ya^lor^i 
c^inf)  R.cpúbU(a:itbi;e  ».sia  coQoeec^fi^ofío  ^  sía:'<}»c[ 
pficccda.eleccion .,  cqmoqtúeó  blasonabs^elser.sieappj^Q 
iflvqnclblc,  y  jamas  9(^x^.k  ^oiperio  «geno  i^  ^,  4ign^ 
VílwAy^  iU  Wft  iFi^tHÚ^^^ )  f .  pos^  .(^9 ,  s^^iütíii^jti  Jp 
I(l4ftjfl;<y.i)gpiv.lii|g^  9Í:<»  ye«i«4:f La)¥ioKia»  4«  .gi$flrot)¿ 
l»gl«ay:at  y  omis  fwítfl  fiJOfUrtcníPickJíiíestía.R.cpíí- 
vbltcaes  ,  que  sea. seQfli. cada  q^ua^  de^  rfitener ,.  y  con* 
ty$ecV«rj$u  dececHjo'*::  bien  padl'exon  entablar  su  Keptl'! 
bíica  c9i}!$stas:JHberiia4eft  y,'^nq,tt6Z(i^  Jos  .Viz(»yj^i 
cft«}«/lo;4aj^.entdndot>  S9  i^%9%  «o;a[io,'b$red'cciQS.^pi;t?( 
altivo»  <^  «XttbaiiSaipadfevyy  c.Qrftei:Va4oices  o^t^taor 
tes.de  l9S  en  que  tes  dex6.  tectados.  Y  si  entonces  había 
derectio  OAtwtal»  y.  se  matuavieron.  cpn  e'l  los  Vizcay'' 
mt.M.^x Ungac  á 9»^tífi .(o»  ftctci^nes:  inqnos  glo*^ 
Iíff8«8^  qi«e  Us  4ef  9tts£iniQs«s.«ii|ep0sa4o^.,  ijiamentaq-* 
^jcicasvc^n  kexceÍen(iA  de  aq9!^l4ft»fii>r\,r9'on .sejci 
piie4e  dar  esta  picetrogativa:,  y  coq  justicia  ot^ieden 
f«(a:grandasa.  1^  dececbo.  de  las  gentes »  y  civil  'teng« 
lllgii:  eA;l4Scpipvi0c|as.^^p¡grtfis.«OQ^uisjadasy.y^Qo  eqi 
)Ste}«^  Víntf.^  sv^;^.^  iqMias^ :b»y  ;4istióciQt>  da 
I*í|6í«í5  ^n::é«»  iiieiiipce.se  aunaron  qwnto  á  laipuíe-v 
9;4ueg<|.(odos  Ubres  »  ^jos-dalgo,  sin  obligación  .d<S 
c9^tribu^ones  .violentas  ,  y  aumentando  siempre  $a 
g}9ri|(»q^v^ofi,^jfidelidad».  )mto  es  que  prevalezca  en 
e^'  ^t9  l^orlU  it  ádgvútújia  .legiti«aamcnte  desde  ioi 
ffi4s4ips.;i^qwk«(flA.d(  $(».|LepúbUca ,  y,goblacÍQn..4e,:stt 
~i1tvm.XXII,  X  P»^ 


páisi  sib  que  la  catirm'Hd  tfeiiip»:/  nt  la  !«ml>lcfoii  ¿de- 
sús contrarios»  catt$as<  otívedAd,  ñidiminudoo'611'dbu 
:  'YlosAeyes  Cac^cOI -sóa  sc&ores'dé  VizeayaM^^ 
virtud  de  esta  elección  „  cortió  consta  de  liistorfos  E&pt»* 
fiola^)  y  papeles  que  tiay  eH  el  Archivó  de  aquel  Sefiorío^ 
y  las' clausulas  del  Fuero  Viejo»  y  nuevo  dan  á  eoteo4ec 
dita  íibertad  y  franquezas  ipntsM^lke  c^  )>iiiMtoí  i  Tánr^ 
mos  p9r  *fóyeofhimh't  hmimtríkit  y  fití0MÍimt-p«$>  Uy.,^ 
Iguales  á  Ips  Espartán<»»  que  guardaban  invlolabtemeD- 
blemente  lo  que  de  padre  á  hi)o  recibían  por  costum* 
bre.  Y  en  el  otro  segundo ,  soti  iguales  k  ios  Ateniense» 
que  bacUm  leyes » y  las  instituían  y  efictibian  xoirfbrmc 
á  lá  net?esickd  de  tos  iietaipo&  Está  poMttad,qttiilquleni 
que  tuviere  priMij^os  de  dereclió»  coúOcefí  qué  iiididí 
libcnad  del  pueblo  i  y  que  ni  perdió ,  ni  se  la  quinton^ 
tÁ  traspasó  la  jurisdicción  eu  ningún  Príncipe*  V^te  la 
tíene  después  del  tnipin^,  y  .entregas  de  la  t(tfona  da 
Castilla  i  y  coÁsttt'de  los  papeles  que-  hay  eu  su  Atchi« 
VOf  ^4iÍstoiia$  de  Dou  Aitfnso  erOnceno,  y  su  hijo 
D.Pedro  el  Justiciero^  que  en  ellos  no  hay  privilegio,  sí* 
no  obligacion-de  conservarlos  en  sus  franquezas »  y  1I> 
bertades  naturales)  y  hi  Übertad 'natural ,  confonM 
Silvio^,  es  una  fictilrad'tnraral  dé  poder  obrat  aquelkl 
que  se  quieto  skAdo  justo  i  «ino  eS  que  por  fiíetza  4¡áe^ 
techo  se  Ití  prohiba  con  violencia.  £1  dereého  agefl¿r")im 
mas  laa^lfflitleron ,  y  lo  cotaocló  asi  el  misaio  Rey  Don 
Pedro ,  que  en  Gorgojuela  y  Ocháhdiáao  lo  cxperianft* 
fó,  siendo  derrotado  tanuafi  ínkos-i  4e  diMide  d^MücS^ 
que  el  Vizcayno,  rio  por  téspctd  de  la  tüerra,'  úñVpH 
la  gloria  de  los  que  Viven  en  ella ,  hertdasfede  suft'itt*^ 
y  ores  la  nobleza ,  que  adquirieron  consuit  gloriosos  he* 
chos  f  aunque  no  hayan  estado  en  posesión  de  eUa-)  c<H 
nó  lo  declaró  Filipo  el  Prudente.»  segundó  (^  ette  nóo»* 
bre.  finmiestros^oiiarcas  t^  muy  conuill  hoátat  i  lo| 
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^Moc  CftcjAs  V.^  apoyócsc»  mismo/cn  uo* 4>casi9ti en 
Flftodes ,  y  c(HnQ  icíiejre  Juan  Gutlorccz  i  cor)  oirof 

.§IMcUíll?SH|totí<la^d<R«;  fiofi  li»  .do^:  4«CÍsk9n«$  ^iqqc  )if 

Juan  Garda  i  aunque  no  parqw  S$f¡'|iC!;6s»Krá  dl$^Vj&- 
jsbS'Ur^  contra  qui^n- se  cetr.aAÓ:C9n  beneplácito  áe 
nVizaiyia,  desen^ñadp-ya :  y  nien^Si  aj^sipnadQ  hubipt^ 

i«<*  N0il<^i»r^e.y  ;4^  Vi^^yfl.  jpucjbiis  fnpi|t<M^a»  )f 
JigC9dccimi<ntjii»itai(|$C9q  M^^tradq,  y  do^Mt)  Ub- 
•^g9e^  He'y¡st!»..uqA,p«ticlqn  <^p  pKCseiiró  .D$9it  Ji)^ 
;AU>ji«»  cle^^oifc^ttiyrjMséicsLi  <h,9^fiij4§\:^9$fH^9>.i,f 

.«0  se  les.jde.  na^^tiktoqiip  $^ri^ló  Ji)«q,C^ccíí^^  «fi 
fi««»U  y  por,scr;aw;nQ|p^i|^.y  akSfA$a4^  ^u  nobleza  i  dy. 
jC««4^  iA.^III]«Oa3f|ij«m  mii9^ae(ii:€lV0f  de^yi^^c^ 
^yc^MQIPIftgóil^  M|iS«GSÍ^i4qÍ  Q9!»KÍ9iy  )i«  di§;.uj:sp  6)«- 
«lmdl$i(iUfi«Wl«49  ]ÍM§t«cifMl^i^(tflfí  %i|./^erjec^o^y^^^^ 
Wfifm^tc^t  ^9M0^^fi9i^A^<í9»(.9fifA$  i>r.ol44dadQs 

:.Lp(i(f9S,ISrfa^]^<^4tfa0»bftn!)4Ja  J9«íl^z^  de  V|s- 
iBiyfbl%A«^  M»Í9«i.4S:^(iigi^jgt9cjiáb^fi^  rde.  dpKenr 

MWWmR;  |»M|Jif|^vCieP,stt^>prff|f»i«ia;:  auicMs  vec«s,bi 
^iee:y  |c»tpU69-  JMyo»>U^b4  «n^^udp.  dei  .trjige  de.  las 
3í'0s*ff»ítki  V  g»$l«|ba  49  «4S  joyas ,  retomando  otras 
•WjfWqctesMic».  i¥QnimKii»l>  .Atl  {««ÜFiaa.  ,el  Qbij^ 
^  IS*f9|lto0ll  «bfft(.4MtM|«i  Rfi  JIMS  4fr  «^ej^^uf (9 
-zvi   '  Xa  *  •      .      en 


«^4 

en  Casctifá  qfáclós'Htjitt-dalgdinMy^iMStfb  ser^ré$é»  pot 

«leuda» V  til-^t  Wdtf  ífoteeMo  V  nt  (Aa)»tc  %ti9i&inló9& 

Bst^  áaiiíio  th  gSnerflt  gozan  fo»  :VÍz<ftynos>/>y  hay ¡Iv- 

yes  expresas  -ttí  la  Recoptiócion  qa<i  los'cla  csfa-pteéi^ 

-gativa;  Hay  tatít4  satisfacción'  en  ^¿nto  -i  fu.pu^e^'y 

^TitMctA  de  sif '«aiigte,  t]«ie  liis  a;tAi6iéncs  y>  samo$  isstfttt* 

^u{óS^<  taln'c^iiÉicidn',  qúed&n  saflstiíchis «o  sus^proDií 

Aíia'iJzvét^giiüáb  áfttcr  la  dlísckdttácli  «Ytdsi '-deiq^il^ 

-'^kt^  t«a''4e- ViíííyA.'   ':<'•-■•.  -    í  .-••'.•  r ..  i, 

'  Ni  ^ronibrine  al  Fuere  por  cst>  causa  06  sf  puede 

•évecltiiax  forastero  ^  sin  probax  su  nobleza  j  ni.la  asic* 

'^ekiH  aoni^ue  sett-iniUQnidtíal' ,'  lé  ^i^i  de  áa:o>^)0!iftiMy 

ntf'háy  iqütt  tíüfjitip'iitht  •devtiabdt'géráif^pftias^eii^  <fAftU 

'%tñ'eiñ'<»bpúbO(<á')y'^o6mbacíooerpleteytft!>^lmHa 

^é  ia£spatiatiatí  Ateniense  «Ga);ta£^«l¡eos6/ y  kobaiu^ 

^á  dondCht^qtiiliad  y  s;entimietí)tó>  de^ia  pldbé  y  tcáh 

^4piíÁ>l\:tk  nlií}btÍBi¿-fíid<%áW¿ctféra^dÍ9V1zAVfa$^f»Bqllb 
^ti^'^KSéi-^tStíblcJy  ^t«afift06^(>Wkktfiáol4Ü8  f«olA( 
lé  pfobb  ¿rüvisloiáTiiéM^  iJtf'CÜoftiádMábl^fde  Cfttttlto 
-i^Fray  Prudéhcib  SáhdovaA^Mgn  :il»tf  órdclón  qtíe  tMC^ 

^úaád<^hábii'nfcCésid8c^^iéfiH|c|Pdcfi§io«^Yge\)tt^^ 
que  haya  algunos  espúteos  perjudl^'d ^^'ái  gdiíéiftli» 
dad  r  pdr^safíkle  db'W¿i»iiÍb}m¿nttfidAitt»i^«ifeqtt« 
<«lga  turbta  í'ebc^'tl^tféiaé^üíiic^.^lSlfMI  ^Mfttfldlf^ 
«<ttMfids>ífeU^<¿^(K«léVili<to>.  :^Í^  ill  ^<^IUn»^  fealyoJUl|pk 
íkld«í(f  4e^b^ttcU6Íi««étt'floM^,(tftiy%1Mi^i^  igBHIliérit 
qñ¿  las  sbÜreUevc  ,'iy^  fetiyii'c4Uict>^|oHti^*:láfifilfrid| 
nobleza  ,«u^ÍeAdó  in  gldria  «lie  Iaí'ti«<4  4  ddMOt»^^. 


previene 'lo  faro  contingente,  y  U  ^Oofüsion  siecppic 
causa  estos  efedois.  No  obstante ,  ala, estimación .nun^ 
ca  han  faltado  gerarqnías  en  Vizcaya,  aunque 4a  hidak- 
goia  sea  común ,  como  se  colige  de  las  casas  en  que  May 
mucha  distinción ,  porque  tiay  unas  que  son  cabezas  de 
bando ,  originadas  de  aquellos  celebres  que  hubo*  «nt-re 
OHes  y  Gamíoas.  Estos  tuvieron  principio  en  una  sokm»t« 
ikd  zml  que  solian  (Ceifebaar  las  dos  Provincias ,  ofr«- 
ciendoso  mutuamente  no  ie  que  dadi^  -tn  sejial  de 
amistad  y  hermandad.  Hubo  disensioo  sobre  si  esta 
oferta  iriá  4  pie ,  ó  á  caballo  ^  porque  los  de  la  parciali- 
dad de  la  casa  de  Mogieay  queriao  que  fuese  i  caballoi. 
y Jo.misiiio {(retendiaila deÓftc; 5' peio lOs de Jia  parci»* 
^ad  de  Aneaba,  repetían , :  u6  estando;  estas  voces  ea 
vascuence:  goiandoA^Q  goiánuijoa  que  quiere  decir  árrivá^ 
á  cabaUa.^^o  &lta  quien  diga ,  que  Gamboa  tuv^  su  ort^ 
^gen  en  un  iugax  en  Alaba,  VrrÚMrriy  y  qu^ después  $^ 
«esceiiflieron  por  V^ayary  Guipuzqoa  $  lo jqual^np  tio- 
«efundamemov  y-aqBel  Itfgai;  es  fundado  en  alguno  de 
irl  vando,Gamt>o.yno.,  según,  la  denominación  vascon^ 
-gada^,  porque  Urribárri,  quiete  dciar.  VW^mufva ,  y  a^i 
«igni^^ en  vakiKQCc^¿iíMiM^     Ga»ibcí4hS^^\}xtiív^ 
•da^oeotifrtan  cOiratt;][ttilioipíftl0n;UPQ^  l^9í^^ 
igrientwvqoc>ayii  iá;aii^otídl4^iUaJ:j;(V?^^ 
i»B(é  ji^erCastiUa,  no  los  f  udo  sosegar^*  ^íp^rt^idr^  .Yi^ 
caya^  coo  la  Provincia  entre  Gamboé  y  OHis  ^  fn^tzio^ 
«qtre  shxta  aesuelipiiientd  ^>lMnp  ant^uíifnei^fe.c^ntf  ji 
4MrRomaiiot  yGddosJEirw  viii«itf»j»vif;rQQ<j9r|Qf|l{^o 
icmtif  mpo^Uos  AioiBasips^V^  y^CiKnig^ 
•mrttempb  y  goerni  SVg^nfi^^üsaSjli^ 
icl|(os^Oántat>ros ;  defendietoolseis lañop ^Lérida ,  hasta 
oque  fiompeyo  fierdió.ia  bataüa  nav^U  y  $iei)4o  p)J^"o, 
aqmoáríonüíosdC>r8^  de . 

^lif nke&njsyom  ,;^d6letta.c&  ca44)  ^^Ú9^  i^)¡  Hf>?  ó 
.  •\^^.\  '  dos  ' 
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Áosn  Lope  GarcU  de  Sainar  tiáce  nittcha  memorU^ile 
el  las  I  y  yo  las  dexo  eit  olvido  por  no  singulartearkis  ap^p 
Vionadoy  y  porque  sus  hechos  son  taír  heroicos  ^  qoe  00 
se  pueden  comprehendet  en  este  compendio.  Lu^o  en- 
tran las  solariegas  infamsoaas.  Fuera  de  estas » hay  otras 
^noderoas en  ias  viltas  y  lugarespoblados  y  los  qtte  W» 
rtti  efi  ellos  tienen  su  origen  délas  ante  Iglesias  «c^ 
*es  la  población  antigua  pitmiciva,  que  quedó  4n  sa  sdK 
por  no  haberla  ocupado;  el  Romano^  cooservado  desde 
-Tubal ,  como  arriba  queda  vertñcado ,  y  se  dirá  mas 
largamente  adelante*  Fuera  de  esto ,  estas  villas  tienen 
^cros  privilegios ,  y  todas  son  desde.  Doa. Alonso  XL^  y 
.i>on  Pedro  el  justiciero,  priinerosiScSores  dp  Viziayn^  y 
Reyes  de  Castilla ,  que  de  los  qiie  Íes  dieron  los  señores 
antiguos 9  hay  poco  recuerdo,  porque  la  fuen!;a  del 
tiempo,  que  todo  lo  consaínef.  los  puso  eh  el  olvidd^ 
<}uItándo'á  Vizcaya^  mucha  parte  de  sus  glorias  :  aun- 
ue  estos  son  rigorosa^neote  ^ivUeglos  qne  d  fneco^ 
orras  prerrogativas,  que  tieobaquel  Seaorio ,  no  ad^ 
miteo  aquel  nombre  r  sino  es  -que  digamos  qué  el  cohr 
servarlos  merece  aquel  titalo  ,  y  por  eista^  rausa  Xo  Ua-- 
tnañ«asi>  Las  vitlas  son  poblaciones  modernas,.  4ile  ño 
tuViéfHK^  parte  en*  el  gobierno  universai.  hasta  t  osto^tígtóy 
-sí^Rííí^'pd^tós  pleytoii  ^avm  y  refiidos  <^^  t^adstt.cop 
la  tierra  ilatta  ^  se  ajustaroi)  con  ^«e  por  buen  golMi8i> 
no  y  paz  ^  entrasen  en  suerteSi  Hay  algunas  casas  mo^ 
Vférnas en  Vizdakya  de p«rticttiares,\qtte  coutrilmíaii ,  po- 
ro pót  esto'los  dueños^  no  sedd>enlfaiitiar  «Wanm^ipnif 
que  é^áCcMífribuciM^o  es  personal  1  /ddbe(sco) pomol 
*sue1ó'6'  por  aítgunas  heredades  qo¿  bs  mas  antiguas  con- 
cedieron  á  estas  para  su  fuiídaclon,  y  labranza- De -aqbí 
ttaceáiiiiella  atención  general  en  mirar  los  aumentos  de 
la  patria,  y  el  estimarla  mo(ho«  Siempre  faia.|ido«ie 
'amor  pradicado^  doquantos  bexof^  ha  tenidot«l.oibq: 
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BtdcUskns  istfSUMhsimaea  €uiqu$  fatriiulAuy  dalce  y 
auiy  saave  t$  á.cadaunola  pattiai  dice  Scevola^  mULgg^, 
f. de tigat.'^.Dukifstfro patria fnúri.^\  morir  por  ella  lo^ 
tuvo  Cicerón  por  cosa  gustosa  $  y  á  la  yerdad  con  mucha! 
fazon,  porque  arruinada  la  casa  del  particular,  puede» 
Quedar  ileso  ei  esudo  de  la  Aepüblica  i  pero  \2^  ruina^ 
universal  I  que  es  la  distribución  de  la  patria  ,  es  fueri 
2^  ariastre  consigo  el  yugo  de  todos^  ^Testimoniofi;  nosi 
dejaron  dé  esta  verdad  müchps  esclarecidos  varones  en 
todas  las  Kepüblkas»  Temistocles ,  gloria  de  la  .nación 
Griejga  ,  alcázar  inexpugnable  eontra  el  nus^eroso 
cxerdto  de  ^Xerges  ,  ¿  paras  injurias  y-desaires  de  su> 
fodsanoSy  se  vio  obligado  á  pasarse  á  los  retiros  de  Per* 
lia ,  y  la  benevolencia  de  ei  enemigo »  no  solamente  le 
acogió  benigna  y  generosamente ,  sino  que  le  elevó  á 
general  de  sus  lauestes  :  que  la  viuud  en  todas  partes 
liccie. especial  créditos  y  teniendo  en  la  mano  la  vengan- 
za .  de  ingratitud  de  sus  paisanos  |.  mas  quiso  ser  viéiim^ 
de  su  patria  en  una  mortaJ  bebida ,  que  cuchillo  de  su 
impiedad.  Asi  lo  cuenta  Tucidides.  Erodoto  Rey  de 
Atenas  redimió  su  patria ,  ofreciendo  animoso  su  vida 
por  librarla  de  la  tuina  inminente »  que .  la  aojenazaba, 
investigando  solicito  ios  medios  que  en  el  oráculo  Deifico 
Iprosumia,  y.executandolos  sin  tardanza  e^  voluntarla 
oferta  de  so  vida ,  disfrazando  para  mejor  tiempo  conse«* 
guijrla:  con  cuya  muerte  se  efeftuó  que  no  pereci^e  Ate* 
«as^Saiustieeo  la  liistoria  de  Lugurta  airredita  esta  fine* 
za^  refiriendo  una  contienda  entre  Cartagineses  y  Phisenos 
sóbrennos  términos  ^  cuya  pcísesion  incierta  en  muchas 
batallas,  á  que  se  remitió,  aseguro  áCartago  la  resolución 
de  los  Phisenos,  que  vivos  se  ofrecieron  á  la  sepultura  de 
Bujcano  ,  los  quales  ,  porque  quisieron  que  tuviese,s^ 
patria  mas  brgos  términos  de  ;SU  jurisdíclon  que  ellos 
de  vidav  y  iiacéxlos  gioriosoe  |  ^supieron  ensanchar  el 
-.  Im- 
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Imperio  de  Cartdgo  cotí  sos  manos'  y  tiuesos.  finito;  tt^. 
pwlisor  de  los  Tarquines^  según  Ticolibio^.eael  librase^' 
gundó  j  por  conservar  la  libertad  de  su  patria  i  ni  pec« 
dono  á  sus  hi)os^  di  su  vida,  que  en  batalla  campal 
con  el  hijo  del  Rey  expulso,  la  consagró  gloriosamenter 
que  cotqada  una  con  otra,  se  puede  xiécic  costó  á^^l 
pueblo  Koútano.  demasiado  su  libehad ,  puqs  jl  trueque 
de  conseguirla^  huboxle^peider  tan  grande  h*^  N^. 
fue  menor  la  fineza  de  durdo ,  nobilísimo  joven  entre 
los  Romanos ,'  que  ponderanda  que  convenía  á  su  pa^. 
tria ,  ófteció  su  vida  alegre ,  amjandose  en  un,  folciah 
portentoso,  que  cotí  admiración,  y  es^pbr vdofodosf 
apareció  en  la  plaza  de 'Roqia ,  datida  ocasión,  á  DSoq 
en  el  libro  5.  de  su  historia  á  que  aseverara?  que.  snbs&& 
guieron  á  esta  acción  muchas  grandezas  esclarecidas  ra 
el  foro  Marcio^  pero  ninguna  mayx>r  que  esta,  ponde- 
radas ó  cotejadas  en  lapiedad  de  Curdo  paraxon  supa* 
tria  :  y  mu;chas  veces  el  pueblo  entero^  coma ip  ádtfier-. 
te  Libio  ea*4a  5.  y  24.  de  sus  Decadas  $  moscip.estc 
afc£to  ofreciendo  liberales  sus  vidas  y  hacieúdas  ,  fran« 
qucando  las  mUgeres,  de  su  natur;il  avarientas  ,  hastít 
sus  probas  jdyas  para  reparar  los  apciiKoijde.la  patria 
y  expelet  do  sus  tierras  á  los  Galos  y  Africanos ,  que 
obstinados  forcejaban  contra  iiu.  fortuna ,  resueltos  4 
deshacer  su  Imperio.  Esto  mismo  se  conoce  en  mis  Vit^ 
cay  nos ,  expedñca  y  generalmente ,  pues  coa  haber  in* 
festado  y  ocupado  nuicha»  nadones  á  nuestra  España» 
jamas  tuvieron  eurcada  en  sus  umbrales;  ni  peunitícrpa 
profanar' su  patria  ,  áuoqpe  acosados  varias  veces  do 
los  Romanos,  Godos,  y  Africanos,  con  quien  traxcMtt 
y  mantuvieron  guerras  muchos  siglos  3  que  á  tener  bis^ 
toriadotes  4fe£fcos  Y  no  hay  dud^  blasonaran,  machas 
grandezas,  y  éxpecifícacan  muciias> proezas  fi.piies  auj* 
con  ser  extraños ,  e^^rre  iao  atenciones  de  sa  ¿losia ,  de« 
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zaron  algunas  memorias  del  yalor  ñe  los  nuestros  y  afec<i 
to  á  su  patria  9  que  por  no  faltar  á  ella ,  puestos  en  trano 
ce  forzoso 9  supieron  rematar  sus  vidas  ó  con  bebidas 
fatales ,  ó  con  violenta  mano,  según  Dlon,  Lucio ,  Fio 
ro,  Suetonio ,  y  otros  extrangeros ,  á  quienes  subscrl^ 
ben  muchos  de  los  Españoles  ,  sin  reusar  hasta  estos 
lances  trabajo  alguno  i  hambre  i  sed ,  frió ,  tributos 
quinquenales ,  puestos  por  Augusto ,  y  otros  émulos  y 
envidiosos  de  su  virtud  heroica,  vigor  marcial,  afecto 
c  inclinación  excelente  á  su  pais. 

.  De  aquí  resulta  aquella  hermandad  admirable  en*^ 
tre  los  Vizcaynos.  No  hay  nación  en  el  orbe  adonde 
campee  mas  la  unión ,  el  zfcOto ,  el  amor ,  el  favorecerse 
unos  á  otros ,  el  estimarse ,  no  como  paisanos ,  sino  co^ 
mo  alimentados  á  unos  mismos  pechos.  Aquella  incli^ 
nación  halagüeña  á  la  patria,  aquella  piedad,  aquel  aga* 
sajo,  aquella  hermandad,  aquella  prontitud  en  darse  la 
mano  unos  á  otros  $  funda  la  identidad  de  sangre  sin 
mixtura :  y  el  que  es  castizo  Vizcayno ,  aunque  vea  i 
él  otro  decaído  no  le  desprecia ,  antes  le  ampara,  favo- 
rece, le  da  la  mano,  le  ayuda ,  le  apadrina ,  le  acredita^ 
le  asegura  su  proceder ,  porque  sabe  que  en  la  igualr 
dad  de  la  sangre,  no  pueden  resultar  distintos  cfcGtoí. 
Puede  ser  que  la,  fortuna  4  algunos  sublime  i  pero  los 
descaídos  merecen  la  misma  ,  que  en  todos  hay  igual 
obligación  ,    y  correspondencia  á  tener  la  dicha  del 
puesto,  expuesta  no  á  los  méritos,  sí  á  la  suerte»  pues 
algunos  la  consiguen  aventajada  sin  mérito ,  y  otros 
con  el  perecen  desgtaciados^  Adonde  mas  ha  florecido 
esta  hermandad  ,  es  en  la  populosa,  y  rica  Ciudad  de 
Sevilla ,  de  cuya  grandeza  siempre  ha  sido  testimonio, 
y  adorno  Vizcaya ,  por  haber  ocupado  sus  hijos  en  ella 
los  mejores  puestos ,  la  sangre  mas  acrisolada  ,  la  ver^f 
dad  mas  apurada ,  el  crédito  mas  bien  fundado  ^  y  la  ha«« 


cienda  mas  segura.  Dexéinos  á  las  Indias  en  silencioii 
pues  es  publico  el  crédito  ^  los  progresos  adasirables^  las 
lealtades  circunstanciadas ,  y  los  testimonios  de  valor^ 
ile  constancia ,  intrepidez  y  prudencia,  que  ios  Vizcay* 
nos  executaron  en  ellas  ,  inmortalizando  sus  nombres 
con  glorioso  áritno,  con  verdad  admirable ,  y  fineza  in- 
jiatasque  no  faltará  quien  en  aquellas  partes  predique 
su  proceder.  Aún  á  las  grandezas  de  Sevilla  contribuyó 
Vizcaya  con  un  exceso  de  amor  el  mas  recomendable. 
Digalo  sii  mayor  y  nobilísima  capilla ,  que  tuvo  sujs 
principios  de  Vizcaya ,  porque  fue  el  que  la  fundó  Viz* 
cáynas  y  los  que  tenían  mas  mano  en  tiempo  de  estfi 
región  :  que  siempre  entre  los  vascongados  ha  lle- 
vado la  palma  ^  sino  es  que  por  su  desgracia  haya^ 
-caidó. 

Las  memorias  que  hay  en  esta  Capilla  son  celebei'* 
rimasj'la  obstentacionen  sus  fiestas  especiales »  la  frc* 
qüencia  en  sus  juntas  ponderable ,  el  rigor  en  los  asien- 
tos escrupuloso  s    porque  no   puede  extraño  alguno 
*sentarse  en  ella  en  festividades  públicas  5  hermanas  las 
dos  Provincias,  como  iguales  y  conformes ,  en  compro- 
bación de  lo  que  fueron  en  los  siglos  anteriores;  de>suex- 
•te,  que  se  puede  asentar  con  verdad ,  que  en  Sevilla  es- 
tá Vizcaya ,  y  si  Vizcaya  tiene  allá  erandezas  cspecifí* 
ddas ,  también  las  tiene  Sevillai  en  Vizcaya.  Si  el  Oelp 
dotó  á  ella  de  hierro ,  para  hacerla  mas  robusta  e  in*- 
vencible  >  allá  la  franqueó  les  dos  metales  mas  preciosos» 
c6n  otros  muchos  adherentes  5  con  uno  asegura  allá  la 
invencibilidad  s  y  acá  el  fiíusto  y  grandeza  con  el  otro: 
pero  reparo  un  sentimiento  digno  jde  remedio,  y  es,  que 
en  los  tiempos  antiguos  un  Secretario  bastaba  para  in- 
troducir ,  y  dar  la  mano  á  muchos  Vizcaynos :  un  car<« 
•  gador  para  acreditar,  y  enriquecer  á  otros:  un  Capitán 
-^y  un  Contador  para  blasonar  lo  mismo  ¿  pero  después 
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qite  ha  entrado  esta  razón  maligna  de  psta3o  \  el  que  no 
es  hijo,  ó  sobrino  de  los  que  en  lo  maritimq  tienen  allí 
inano ,  parece  no  basta  ser  de  los  mas  granados  ^  ni  que 
tenga  principios  aventajados  |  ni  que  de  el  se  pueda  pra« 
meter  qualquiera  suerte  grandes  porque  sin  aquellas 
circunstancias,  nile  conocerán,  ni  harán  caso,  ni  lo 
ayudarán,  ni  le  apadrinarán ,  ni  le  acreditarán ,  cad^ 
uno  camina  á  su  conveniencia ;  y  los  Viz^caynos  son  cq« 
mo  los  otros ,  todos  Estadistas ,  todos  Comerciantes ,  y 
todos  Náuticos  ,  y  Marineros  fumosos  i  pretesta  suñ^ 
cíente ,  para  no  hacer  bien  sin  que  intervenga  interés 
particular,  dando  por  escusa  la  que  está  distaotq  de  U 
Verdad ,  pues  solamente  es  la  cierta  el  odio  que  engea# 
dra  la  competencia  del  talento  en  todas  las  facultades :  y 
como  en  tioKias  es  tan  brillante  el  Vizcayno,  de  aquí 
nace  una  oposición  semejante  >  qué  ni  reconoce  la  san^ 
gre ,  ni  atiende  á  la  justicia  en  acomodar  á  sus  hijos^  y 
parientes »  á  quienes  hacen  volar  i  ser  la  gloria  de  sii 
patria,  porque  en  todas  parce» saben  labrársela' los  Vias^ 
cay  nos,  sin  reparar  en  peligros,  ni  en  trágicos  fracasos^ 
repitiendo  amenuda  aquellas  palabra.s  de  Donato,  sobre 
«I  lugar  dcyitp\io:-Pir¿ond  atmied9  f  que  tus  bádoiptrt 
manecen  (onstantti.  Aqúi  el*  glosador  Insigne  de  i^ 
suerte  induxo  á  Júpiter  representando  un  sugeco  gran* 
de ,  que  á  Venus  la  llama  Qtérta ,  y  no  hija ,  y  á  sus 
hijos  los  reputa  por  extraños ,  y  no  suyos :  siendo  así 
que  Venus  era  su^hija  »  y  Eneas,  de  quien  se  habla  eo 
este  caso,  era  nietd.  La  razón  de  Estado  precede  á  la 
Tazón  3  pero  qualquiera  palia  su  mala  intención  con  ex** 
presiones ,  y  escusas  infundadas  $  porque  el  ingrato  á  la 
patria  ,  y  poco  atento  á  las  obligaciones  de  su  suerte» 
goza  de  ja  estrella  sin  comunicarla ,  y  se  hace  digno  de 
que  se^le  desaparezca ,  y  no  le  guie  al  Belén  de  la  segu« 
lidad  por  sti  vano  interesa;  que  los:  medios  humanos^ 
"  y  a  por 
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por  mai  arte*  y  sumisión  que  tengan»  nunca  hallan  suti< 
sistencia »  y  quá^do  se  aplauden  mas  aficionados ,  fia* 
quean  ridiculos  5  como  se  puede  temer  de  algunos  pal« 
sanos  que  no  atienden  á  los  medios  ^  sino  al  fin ,  y  ¿stc 
corre  tanto  riesgo  como  aquellos.  Yo  espero  que  los  me- 
dios y  finales  tendrán  el  remate  que  sus  acciones  promcr 
ten  >  pues  no  habiendo  legalidad  ,  ni  hermandad  ,  no 
puede  haber  buen  suceso.  ¿  A  quáncos  han  elevado  los 
Vizcaynos.  al  último  grado  de  la  felicidad  y  de  la  no- 
bleza  i  ¿  A  quántos  han  colmado  de  bienes  y  de  dichas? 
¿Quáiltos  han  asegurado  la  opulencia  de  ^us  casas  por 
ellos ?  ¿Quántos  se  han  valido  para  su  crédito »  y  au* 
mentos  de  aquellos  grandes  hombres  que  produxo  este 
glorioso  suelo?  Han  sido  infinitos.  ¿Pero  quái »  habien- 
do asegurado  la  nobleza ,  el  puesto ,  la  fortuna  »  y  los. 
honores  por  ellos  ,  se  acordó  de  Vizcaya  ?  Esta  es  una 
dará  fullería  contra  la  obligaciop  »  sangre  y  excmplo^ 
inventada  por  unos  hombres  de  fortuna ,  que  solo  son 
•Vizcaynos  en  el  nombre  ,  y  enemigos  capitales  en 
las  obras.  Parece  que  predomina  en  estos  la  envidia »  y 
que  no  desean  haya  lugar  para  que  ellos  florezcan.  Re- 
parado tengo  que  Augusto  en  la  elección  de  Tiberio^ 
jquisd  que  le  sucediese  para  que  á  vista  de  sus.defec* 
tos  I  lucieran  n^as  sus  virtudes  ^  y  se  olvidaran  sus  vi- 
cios. Es  tan  necesaria  la  ainistad ,  que  sin  ella  juzgo 
quedan  imposibilitados  los  progresos  del  genero  huma- 
do i  porque  .la  vida  del  hombre  está  expuesta  á  qual- 
qui;crúfjacars«  sin  adminiculo  de  la^ amistad»  socorro  tan 
accesa^io  no  se  debe  desechar :  los  amigos  de  verdad 
y  corazón  en  los  fracasos  adversos  se  conocen  ,  en  los 
quales  la  mayor  fineza  esparto  de  la  mas  benévola  cons- 
láñela.  Por  eso  dixo^  el  otro  Filósofo :  tiLa  naturaleza 
j^infun^ió  que  an  hombre  favoreciese  á  otro."  ¿Quien 
fscinizó  á  Om^é  y  FUadis  ,  sino  ia  aiBÍsi(|d  en  toda 

tiemí 
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tiempo!  que  en  U  Sonanza  no  es  eipertencta  conda<|^ 

yente.  t^Mientcas  fucies  feliz  f  dixo  el  Poeta  de  los  amo* 
f^res  j  á  muchos  contarás  por  amigos  $  pero  en  perdien^ 
fido  la  dicha  su  curso,  te  hallarás  solo/*  A  no  haber 
trabajos  en  Filotoó^  no  ({uedarán  memorias  de  la  fineza 
4e  Thesseo.  ¡Oh  ,  quánto  ex&gera  el  Poeta  Latino  U; 
apíiistad  de  Curíalo  y  Nijo  ,  nobles  Jroyanos  si  bien 
desgraciados  en  su  carrera  i  pues  apenas  flegaron  al 
oriente  de  su  juventud  >  quando  las  parcas  envidiosas 
remataron  su  tela  ,  poniendo  á  Curíalo  en  manos  de 
su  enemijgo ,  que  le  acusó  de  un  atroz  delito  y  quan«* 
do  iba  á  sufrir  la  pena ,  se  presenta  Nijo  á  los  Jue-^ 
ees  y  y  con  valor  exclama :  En  mí  tenéis  ,  ó  Minis« 
tros  engañados ,  el  reo  verdadero»  Yo  cometí  el  cri« 
men  que  habéis  atribuido  á  Curíalo  :  en  mí  emplead 
vuestras  armas  y  furor  :  el  engaño  fue  mió :  ese  tris^ 
te  prisionero  ni  se  atrevió  ni  pudo  cosa  que  excedie* 
xa  á  lo  pueril  de  su  edad/*  Tan  excesivo-  fue  el  amoi; 
que  Nijo  tuvo  i  su  infeliz  aóaigo.  No  fué  menor ,  se- 
gún Qceron  en  el    3/  4^  Ofiríh ,  la  de  Doman  y 
Phioá  f  en  manos  de  Dionisio  Siracusano  ^  que  conde*^ 
nado  el  uno  ,  pidió  termino  para  disponer  sus  co^ 
sási  quedando  en  su  lugar  preso  Damon ,  para  qtíe  eil 
el  se  executase  ío  que.  estaba  pronunciado  contra  su  aml^ 
go » sino  acudía  puntual  al  tiempo  decretado  :  gi^plió 
á  la  letra  la  palabra ,  con  que  obligó  á  piedad  á  el  tira« 
ño  >  que  ad^nirado  del  caso  ,  pidió  le  admitiesen  por 
lerccíQ.  $st*9S  de  verdad  spn  fiierzas  de  la  amistad  » dixq 
[Valerio  Mdximó)^  absorto  én  la  fuerza  de  lo  obrada: 
vBsx^s  acciones  engendran  desprj:cios  de  la  rñuerte,  apai^ 
»9gan  la  dulzura  de  la  vida »  ablandan  y  suavizan  el  ri; 
figor^ convierten  el  odio  en  amor,  y  compensan  la  pena 
itcón  beqefícios.  j\  ellas  se  debe  tanta  veneración,  como 
Íiáíasccri;moníái^deio$.biosÑ  porque  co- 
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^fimo  con  estas  se  conserva  la  utÜídíad  publica»  con  aqaé- 
fritas  ñtlezas  la  particular  se  mantfonc  :  y  como  la  reli- 
Vigion  de  aquellos  es  sacrosanto  domicilio »  así  este  cr¡« 
nsol  purifica  los  pechos  humanos  patst  que  parezcan  tem* 
nplos  infundidoS)  y  repletos  de  algún  espíritu  Divino.^ 
A  esto  se  enderezó  la  introducción  de  los  contratos  y  U 
|>ermutacionr  de  las  cosas  i  y  próvida  la  naturaleza ,  dls* 
puso  en  cada  re  y  no  y  provincia  hubiese  distinción  de 
bienes ,  ó  en  ser  o  en  la  perfección  »  para  que  de  esta 
suerte  se  introdujese  común  icacion  y  amistad  entre 
unos  y  otros  ^  conociendo  sus  quilates  en  grado  muy; 
soberano.  Aún  en  esta  excelencia  fueron  privilegiados 
los  Vizcaynos'i  en  quienes  no  solamente  fue  peregri* 
ño  el  amor  para  sí  entre  unos  y  otros »  y  para  s\i  pa- 
tria I  sin  intervención  de  medios  y  disposiciones  civiles: 
Como  entre  los  R»omanos  la  corona  civica  mural ,  el 
agasajo  imperial ,  aplauso  general  i  y  premiós^particúla«' 
i^ess  sido  único  pata  con  sus  confederados  y  ami^osr 
{mes  sabiah  tdueltamerite  consagrar  sus  Vidas  »  y  re* 
matarlas  ¿oa'áliento  por  ellos.  Alexandef  ab  ÁUxandr^ 
fastreor  esta  Verdad  ¿ú  ta  antigüedad^  Está  costumbre^ 
dlcb/t^vitronlosVízcaycios,  qué  por  sus  amigos  y  con- 
federados»  hojeólo  áíriésgan  constantemente  sus  vidas» 
iíno  perecen  en  U  demanda»  sin  que  el  peligro  les  motive 
.  álgun^'ócásioh  de  duda ,  dexando  testimonio  Insigne  de 
iu  amor  eterno ,  y  caridad  reciproca,  preciándose  de 
¿dt  únicos  eíi  todas  virtudes ,  y.  compltie'hdo  con  co- 
ttas  las  naciones  así  en  la  especialidad ,  como  eti  U  g^Q<^ 
taiidad  de  ehás.     '        /  '     '  /* 

Estas  palabras  gloso  sin  aprovecharme  de  otras¿ 
borque  de  verdad  hablo  honoríficamente »  y  un  panegi- 
ricoQO  debe  ser  mole!ito«,£l  intentóos  responder  á  el 
^Buho :  demasiado  me  alargo  eoí  algúna'is  clrcUh'stan^íasí 
^ro  son  ¡Mihibras  taú  gtávés  ¿^'y  dc¡  unto  Ibiido);  qu¿ 

P9 


»75 

fio  obstante  la  brevedad  que  requería  este  discurso, 

merecen  jpondcracíon.  Apunta  aquí  Silvio  el  respeto 
jgrande  que  tenian  los  Vizcaynos  á  los  ancianos  en  todas 
partes:  y  como  tan  bien  dodrinados  ha  prevalecido  este 
respeto.  Los  Egigios  veneraban  á  los  ancianos » como  I9 
dice  Pierio  :  los  Israelitas  se  guiaban  por  su  consejO|» 
como  consta  de  la  escritura  sagrada ,  de  Philon ,  y  Josej- 
pho  :  los  Pártanos  daban  siempre  lugar  á  las  canas :  los 
/atenienses  reconocían  esta  obligación ,  aunque ' remisos 
en  su  cumplimiento ,  como  consta  de  un  caso  que  cuen^ 
ta  Valerio,  Un  Embaxadór  Spartano  asistió  en  una^ 
fiestas  en  Atenas :  y  estando  toda  la  República  asentada 
jpor  su  orden  para  verlas ,  llegó  un  anciano  á  el  teatro; 
andaba  escudriñando  donde  asentarse  5  no  lo  hallaba^ 
y  no  hubo  quien  usase  de  urbanidad  con  sus  canas^ 
hasta  que  su  suerte  le  cofiduxo  adonde  estaba  el  Spar«« 
taño  ^  que  respetando  su  ancianidad  ^  se  levantó  del  lu-^ 
gar  que  ocupaba  ,  y  acomodó  en  el  al  buen  viejo.  Co-* 
nocieran  los  realces  de  la  acdon  los  Atenienses  3  cch^ 
braron  con  aplauso  general  la  cortesía  ,  admirados  d( 
tan  singular  atención  ^  y  últimamente ,  aunque. cono* 
cieron  las  perfecciones  de  ella  ^  omitieron  su  prá^ca« 
Los  Romanos  llamaban  á  los  ancianos  Tadres  5  esto^ 
^gobernaban  porque  sabiair:  en  ellos  se  iiallabá  la  capa- 
cidad y  el  juicio  I  la  prudencia  i  y  el  coiisejo :  á  estos  se 
'hacia  la  mas  profunda  veneración  ;  quándo  se  presenta- 
ban en  qualquiera  parte,  todos  se  levantaban  de  su 
asiento^  y  con  el  sombrero  en  la  mano  asistian  á  su 
obediencia.  £n  los  festejos  públicos  ^  y  en  los  banquetes 
ténian  el  primer  lugar«Por  eso  dixo  el  Satírico:  99 Por  de* 
99lito  grave  se  tenia,  y  tan  ¿rande -,  que  no  se  podía  ex* 
*99piar  menos  que  con  la  muette  j  si  el  mozo  no  hacia  lu« 
.9f£ar  levantándose  al  viejo,  y  el  niño  al  barbado. 99 En 


^7^ 

qualqalera  ocaston  en  preferido  sti  parecer :  en  paz  y 

CQ  guerra ,  su  consejo  tenia  el  primer  lugar. 
'  ,  Hutp  anciano  (y  ftie  Claudio)  que  solo  bastó  para 
^  deshacer  nú  decreto  de  todo  el  Senado  entero.  Trataban 
líos  Romanos  de  admitir  en  la  Ciudad  i  Pirro ,  Rey  de 
los  Epirotas ,  y  el  solo  fue  causa  para  que  torcieran  c{ 
Intento  ^  £nÍo  lo  engrandece  9  y  Cicerón  en  varias  par« 
tes  ío  aplaude;  Isto  mismo  se  pradlcó  siempre  en  Víz* 
baya  9  adonde  no  solo  á  los  parientes  mayores  se  guar- 
(daba  este  respeto  y  reverencia  ^  sino  que  en  general  ha- 
bla las  mismas  atenciones  con  qualquiera  anciano,  de 
'donde  quedó  aquella  salutación  vulgar  en  su  idióman 
que  es  lo  mismo  que  beso  á  vmi^  su  mano  9  como  un  re- 
conocimiento de  Inferior  á  superior  s  ¿stc  significa  aa« 
ciano  y  y  el  otro  la  cortesía  que  se  estilaba  con  ¿1 :  esto 
mismo  dura  hoy  9  y  se  liace  blasón  de  una  costumbre 
tan  ajustada  a  U  tzzon  natural  9  y  urbanidad  pradicadaí 
en  (oda  República  b|en  ordenada. 

Aqui  se  incluye  U  advertencia  en  U  disposición  de 
tos  leyes ,  recopilando  breve  y  sumariamente  ¡o  mas 
reconcentrado  del  derecho  9  como  quien  conocía  que 
consistía  el  ser  de  una  República  en  ellas,  y  aquclU 
sentencia  de  Libio  á  los  ingenios  grandes ,  que  dicea 
nFaltará  antes  arte  con  que  regir  al  ciudadano  9  que  con^ 
wvencer  á  el  enemigo.**  Salustip  dice ;  »»La  República  se 
»9ha  de  fortificar  no  solo  con  armas  contra  los  emulosi 
ttpero  lo  que  es  mas  dificultoso  con  los  medios  de  pas 
ny  quietud,  que  son  las  buenas  leyes.**  Ninguna  Rc*< 
pública  puede  durai: ,  si  la  faltan  premio  y  castigo,  coní 
justificación  para  los  buenos  y  malos.  Dixo  Estrabon^ 
9>Que  la  naturaleza  infundió  á  los  hombres  en  general» 
99así  á  los  Griegos,  como  á  los  bárbaros,  que  vivan  vida: 
Impolítica  I  con  precepto^  comunes ,  y  leyes  expeciales.^^ 

Cosí 
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Con  esta  atención  vivieron  los  Vtzcaynos  i^  gobernáh* 

¿ose  siempre  con  leyes  y  costumbres  i  que  reducidas  á 
ua  breve  epilogo  ^  las  han  conservado  vigUantísimamen- 
te>  sin  investir  sutilezas  »  que  de  su  realce  tal  vct 
resultan  agravios«£l  fin  de  la  ley  i  es  la  quietud  del  pue« 
falo  y  y  esta  no  se  consigue  con  la  multitud  de  las  leyes^ 
4fMjc  antes  sirven  de  confusión  y  laberinto ,  ocasionando 
nuevas  discordias  en  lugar  de  apagarlas.  Los  Vizca^y^ 
nos  en  su  fuero  miraron  esta  concordia  y  unión  pacifí^ 
ca. entre  Si,  como  á  precioso  origen  de  la  tranquilidad^ 
opulencia  y  virtud.  No  quisioron  embarazarse  con  mu- 
chas leyos^ :  procuraron  que  las  pocas  que  tcnian  ^  se 
oteesvascii' feralmente ,  cerrando  la  puerta  á  la  malicia 
y:  fiaode<^r:qae  :se  origina  de  su  muchedumbre :  á  cuya 
rausa  los  Católicos  Reyes  de  £spaña  les  asignaron  en 
Valladolld  una  sala  ,  para  que  en  ella  se  viesen  nego-« 
dos  yizcaynosi  y  en  qualqoicra  parte  de  sus  rey  nos 
pudiesen  los  hijos  de  Vizcaya  apelar  á  ella ,  y  que  el 
Juez  despachase  con  la  misAia  potestad,  que  una  Cfaan« 
cillería ,  y  avocase  así  qualquiera  causa  tocante  á  los  de 
está  nación  I  inhibiendo  á  los  demás  Jueces  de  su  cono-* 
cimáeoco ;  y  adem^asotra  sata  de  las  comunes  ,  coa 
obligación  de  que  sus  negocios  sean  {Nreferidos,  y 
Ids  Jaeces  los  de^iachen  con  prelacia  :  prerrogativa 
bien  singular,  sin  que  hasta  ntKSttos  dias  se  halle 
exemplar» 

. .  No  solo  las  armas ,  sino  las  letras  Jban  florecido  mu* 
eho  efl(  l0shi)os4eesta^  gran  provincia  :  en  cuya  com« 
probación  ekctamó  un  grande  orador  Complutense^  i ique 
^ho. bastaba  á  lá  gloria  de  la  invencible  Vizcaya  sec 
Hvaliente  en  armas ,  insigne  en  batallas  ,  ilustre  en 
if nobleza ,  y  admirable  con  machos  trofeos ,  y  fiOto^ 
fiifaiatxctaiecidasri^siá  su  excelencia  y  grandeza  ncr  se 
nlíiíblera/agsc^d»4a  fisUcidad  de  las  lctras»''X  como  ea 
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la  escuela  de  Palas  no  pudo  jAmaiSi  ig^tí^rla  otra  alguna 

nación  i  en  la  de  ^inecva  ^.  d^syelindose  fot  la  palma^ 
loa  y  gloria  sobre  toda$  t  &upo  wi|r.4  \o  invencible  éa 
su  espada ,  lo  cminence  de  su  literatura  s  y .  á.  lo  fuerte 
de  su  morrión  ,  lo  sublime  de  su3. letras  ; .  bniendo  dis% 
cretamente  con  los  estruendos  de  Marte ,  la  dúlzui;a  de 
las  Musas.  Dichos  en  verdad  aquella  patria.,  ym^ 
chas  veces  dichosísima  .madreri|.autora.y  procreadora. de 
varones  excelentes ,  en  qpe  sus  hijos  aprenden  no. soto 
á  jugar  las  armas  ^.blandear  la;  lanzas ,.  pelear  conalko»» 
lo,  arremeter* COI)  valor  ,  escaramucear  con  .destreza} 
pero  florecen  con  ingenio  >/e^tudÍ9.  y  sabiduría  :  ;igna# 
Jándpse  á  los  ma9  aventajados  »  y.no  aifiudo  infia:i0# 
res  á  i;iii)guno ;  gran  dicha  i  estrelláoslo  .par^  np jccndira^ 
Á  nadie  i  competir  con  todos  ,  y  en  .todas  artes  >encr 
xantfl  conociniicntOy. tanta  destreza ,  primor  é  iudustcia, 
jK^ue  sip  conocer  inferiptidad.»  pueden  uiut>far  iguales^ 
j^acando  lauros  de  qualquiec  empeño  ,  glorias  ibLqiiai« 
quiera  trluof^^.  Confiroie  esto  el  sentimiento  dd  gnu 
Capitán  en.  una  disputa  en  Ñapóles ,  que  eacoot^orersia 
de  naciones  condescendió  con  Urbina^quc  por  mariía» 
fía  á  los  suyos  superiores  á. todos ,  y  en  tierra  i  ningtt*» 
no  ioferiores.  ^  *.  .. 

Muc^ho  habla  que  decir  dc^U  constancia  ren  quaU 
quier  trabajo  y  ocupación i  por  Jetras^  a^mas  y.phioiaa^ 
por  mar  y  por  tierra  :  tantos  Generales ,  tantos.  Almi^ 
raptes ^  Maeses  de  Ompo^  Sargentos  May occa^.Ca* 
pitanes.  Soldados  y  Mairinefo«>.  Mn.4cecta4Qi.l0tldQrea 
en  quaIquíer;CQnscjp^  &:.ccet9ffÍQ^  y  CootadoieaiCAitAii 
das  partes ,  Veedores »  Sagadoces  y  Eroveedmos,  adii 
ininistrando  justúíoiam^nte  la  hacienda.  &eaL>  ^  ÁVtfíM 
te  I  qpe  reconociendo  Ips  inas;S¿bios;y.  políticpt  Xctocap* 
pes  de  .esta  corooayencafgacMi.isi^aitiecsitfearMaái» 
de  stt  niiiistprie,,  Ki)  qjatitím.aÚtttteag^riBifiQa.5^isi^ 
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k»  ecerninv  ittt  "ibmiótití.  Eit6  é<  ftacair  palma  de 
qtttlqoiec  criba)o ,  ¿omo  la  diVo  Silla  Itálico  pot  estas 
palabras :  ríín  Vi2caya  todos  tkneri  caudal :  todos  son* 
capaces,  y  alentados  en  tanto  grado  $  que  no  hay  lugar 
eti  Vbscaya,  hl  ante  Iglesia  ^-que  no  haya  tenido  mas 
faljps  insignes »  que  quantás  Ciudades  h^y  en  Espaiiac 
cada  bqa  en  pactlculan**  Pero  qufe  hay  que  admirar  efe 
uá  génttf  de  quien  dice  Blarcayo :  n$is  naturales  enF 
geneial  perstfrdan  en  d  trage  y  costumbres  antiguas 
de ütts  mayores :  son  hombres  robustos ,  y-  sufridores 
macavillcsamenle  $  y  no4<  aquel  trabajo ,  que  se  ende** 
jgczjiá  ia^icultttá  de- los  campos^',  y  otros  exerckios  me^ 
caáieos'^^jro'^í^de'aqtfel'  qoces-et^  mayor  ,  mas  gloritf^' 
soy  y  imarapcoposito  para  la  gaerra  ^  como  asistir  en 
far  centinda'v  padecer  liambre  ,  sed  ,  y  sobre  todo  el 
aptttatse  óbedtenc^s  átüdijciplin^  militar;  porque  man-^ 
tieüeii  ^imo:conspiite  4111' tas  asperezas  I  creyendo  scé 
téalcé  del  «nayór  v^ikir  v  vm^Acjjat  en  los  males  7  peli-^ 
gro&^*'For  esto  mismo  dlxo  SiUo  Itálico  :  t^Que  to^^ 
da  la  yida  la  empte^ban  en:  las^  armas  i  y  aun  quándo 
arabam,  la  lanza*  les'setvia  de  ayjada.  Ni  la  seoeduá 
ÜBnimiii  lai  fuetear^  ni  «Mdaba  el  Tlgor  del  ánimo: 
Ijsnwnaslasf  cubrían' con  Iduorriim^^^rodoíSii  éntrete-^ 
niintenfo  eni'haceC'  pdesas  y  >y  víVlr  de  aquello  que  to^ 
aubohi  stts  enemigos*'*  Esto  ié(  estilaba  entre  ios  Lace- 
demonios  ^  ynentreiosSckaSé  «fisto  influían  y  étí^ñk^ 
bandos  iJác^s.OUttip|odi»  aplaudidos  en  la  Grecia.'  D¿ 
aqblréadoran  k>s''he»eB:gr«hde$^,koaioTheséé|llet^ 
aidasv:JM^>^con:drtos¿:  Su  Kosia'los  Juegos  Lusttáléií> 
ytiSbcatárcsriban  ¿ndoresadoi  todos  á  demosrradoner 
deiKtlor  jjdestreza  í  agilidad  y  constancia  con  lo  ique  se' 
h^Qlttétttwmoriateff  por  stt9 . hazañas  heroicas  iilñnitos 
Sbéomn^.  fil  l^ona  Ijac(iid<cetebta 'Oito6  muchos  Ju«^ 
^sr3piQ^dpsí]m'liMtasy^sv«|[ae'ea  la  ociosidad^  éip 
-q&  .Za.  SI* 
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Sicilia  se  ocupasen  tos  soyo»^  y^no  necesitaten  otra 
de  aquella  exórtadon  queies  hizo  al  yertos  remisos  paf 
la  entrar  en  una  batalla*  :>)0 ,  amigos  y  camaradas » les 
ndixo  f  no  es  la  primera  experiencia  de  trabajos  .esta  pa^ 
^^ra  nosotros :  otros  mayores  habernos  pad^ido  antece* 
Mdentemeote :  los  presentes  tendrán  ei  fin. confo  lk>s  (Mh 
9fsados  :  si  pasasteis  la  rabiosa  Scila>  y  aquellos;  peligro- 
«isos  peñascos  i  que  con  su  interior  extcuetnlo  Iwtdaii 
)f  temblar  á  la  vecindad  $  si  experimentastds  las  cabernas 
ifde  los  Cicopless  cobrad  nuevos  alieptos,  desechad 
naquellos  temores  villanos » que.  algún  dia  será  gustosa 
^  i>la  memoria  de  esu  afliccjion :  batallad  aw. aliento ,  y^ 
aprevenios  á  disfrutar  tranquites,  ricos  y  goteosos  las 
^prosperidades  que  os  esperan/'  Los  Vizcaynos  hechos 
á  el  trabajo  desde  $us  nacimiento?  ^iluran  constames  ea 
el  cQpiQido  I  y  sacan  glorias,  del  peligro;  si  bien  que^ 
josos  muchos,  con  Akiato,  de^qiie  la  pobresa^  y  no  te^ 
ner  padrinos  los  atrase  d  arripsonet  pudiendo  sek  luirse 
glorioso  á  su  patria :  que  esto, de  no  tener  hombro ,  á 
muchos  hace  ser  paralíticos  :  porque  ya  el  £lVQr  pteva* 
(ccc ,  y  la  pphrcza  arrincona  ^  se  desatienden  lo^  m^rk 
tos^  ^  y  se  ensalzan  á  los  que  carecen  de  élktt.  Eeodicsisa 
importa  poco  pajca  acreditar  £l  valor ,  y  aaeguxar  can  ^ 
«na  gloria  inmortal.  .:^i9ia  foqrao  de  la  fiortuna  y  lotaüf! 
di^ ,  aun  los  $cevolas  y.Fabricio^  ,  á  quienes  su  pohiézar 
np  fue  impedimento  s  para  que  sus  aritos  lo$  dtvasci 
l9s;  mfífíxt^  pnest(»L  de.  su  ,Ilepiiblicd.c  ^iincmbnos 
CQn  ^uevc^  tyios ,  sip  embaigo  de.  la;  situación cfaifc^ 
Qn  que. nacimos  y  dixp  tt«i  ataim(grfl9c:rYf  AlentM^qsLsiift 
«^las  memorias  que  nds  ofi^ecen ,  IM  siglos  ;pp$adóSi:'£or 
nhombre$  mas  infelices  adkiuSrIerop  mayóte^  :glprias* 
vpor  su  valor,  por  Aií;CO»i»anda;en  lasiadir6rf&l«Le&;;i^ 
npor  sus  hechos  en  Ja^goec»^*  Jamas  creycri  .]bomtitoy[ 
ft»e los  humUdes  pfiocipiMcfl^  sai]Lra^.^blibgasqri:c% 


idiMninir elittttndo.  ]>s  hogares  qftc f(ibri<^^  el  Capico- 
lio  vlejby  los  supo  llenar  de  glorias,  el  naeyo.  Produxxi 
Roma  hijos  que  asombraton  al  universo,  y  que  al  iin 
se  hicieron  señores  de  ¿L  Nbgunos  tesoros  se  pueden 
preferir  á  la  heroyddadde  tan  Ilustres  nerones.  HieieT 
ron  florecer  la  República  Rooiana,  y  J;i  áamemaron 
de  vi&ortas »  hasta  elevarla  á  ser  Emperatriz  dd  orbes 
pero  después  trocado  el  gobierno  con  la  tstiiuacioat  dd 
dinero  I  se  entregaron  al  ocio ,  se  posesionaron  de  ellos 
los  vicios  t  se  afeminaron  los  ánimos »  y  se  fue  aniqui* 
lando  stti;  jgiandcxa,  su  magcstad^^sU  poder r5us  futerr 
zas ,  y  en  fid  todo  quantb  tenia  de  sublimfc  s  tromo>  se 
puede  temer  de  otkas  cotejadas  lascitcunstaRcias;  por^ 
que  de  la  mayor  salud  ,  en  bueoa  medicina ,  se  temeeii«* 
fermedad  mas  grave;  así  de  la  mas  encumbrada  felici* 
dad  mayor,  desastre.  Si  no  hay  ^tentííein  al  sjustamienco 
y  conservación  de  la  salud. ponloii Medico^ > se. trastnue^ 
can  de  repente  lo&sintomais  propidos  ,  y  cs/jftici;za,.(St 
Aguarde  un  lastimoso  ocaso.  ;        ^ 

£n  esta  nobleza  y  valor  funda  Vizcaya  el  habei; 
ayudadp  á  la.corona  de  Castilla  y. León  en  todos  tlclnn 
pos  i  y  en  los  jnas  deSastcadoii ,  irfreció  Ufaieral  pOr  tau& 
dilio  suyo  al  gran  .^eiayo  f  p^rtOf.gldrioso/del  Ducado 
de  Cantabfiá)  AdáUd.y  Rey  primero  db  Astuíias.:  «on 
k  conquista  de- 2^ámpi¡a;.á  el  GcnrraLUgarte  ».  y.en  la 
hatalhide  Clavija  OsoriaGuder^-^zpor  Al£etc»  M«n 
yon  Los  de  este  apellido  tienen  su  origen  de  Yluc^ym 
fosqneX^Dria quiere  doctr'Mnrir^iar  iU  iobct :  ^u(i{:rrez 
e&lo  faú^trio  x\utiiMuKirafkí\  ¿  quien  siempre  anda  ¡en  Jos 
bos4pes  y  y  coridmpido  el  nombre  se  llama  Oswh  Gfh 
tíernez  é  GutUrttez  Ojorio,  Verifican  esto  sus  atmas^  que 
son^dost lobos  muertaas  ó  desollados.. Otio^  muchos. apch 
lUdoihaje  én^sph&a.,  siihien  corrt)tepidOs;i  ^enj  sí  jpfiíf- 
ágio^ñeitzjjaúi  f  iooQM.  son;  iosL  tbwiot»  ik  j  Mtdío^ai 
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con  dar  á  Castilla  por  caudillos  sus  Iü|05  en  la\Ix)ta^ 
Ua  de  Cobadoñgat  ón  Asnulas,  al  grate  Flelayo^  hijo  dd 
Duque  de  Cantabria,  que  aunque -aonarsó  en  cUá  yáíie 
criado  en  Vizcaya ,  hijO^e'Vlzcayna,  según  D^&Ódrigoc 
retirado  en  aquella  región  eoosu  padre  por  la  pecsecuckm 
Gótica  I  y  de  aquí  nació,  que  tos^Godos^no  se  retirasen  i 
Cantabtítty  pot  tiaíbét'^enido  cnuelet  goerras  con  :losViz« 
caytiosy'f  Yasceoiuibien-hailándosé'tah  aáigidos^eo  As« 
turias,  teltaUíáéptf'pai^-cai^iUo  suyoí^  i  Cangas:^  y  ¿1  pu« 
tió  con  su^hecmana^  atendiendo á^uefue  vocación  divina 
para  restauración  de  esta  Monaiqoia.  Claro  se  vio ,  qoc 
dimanó  el  repaio'de  donde  procedió  el  daño  de  España^ 
Si  fue  perdida  por  ios  Gados ,  i  un  Príncipe  Godo  /cria« 
do  60  Vizcaya  ^  eligió  ef  Cielo  para  su  resjtauracion.  Y 
si  antes  manifestó  su  indignación  ^e  sacisfeciio  con  el 
castigo,  favoreció  á  Pélayo,  y  le  armó  de  un  animo 
prodigioso;  disponiendo  n:^istérioso  para  que  mejor  ven^ 
cíese,  que  las  flechas  arrojadas  contra  el  por  el  encmi**^ 
¿0,  se  convirtiesen  contra- esees  fV^^  #1  misma  que 
las  tiraba  ie  hitiéseñ;  que  es  loqat  dice  Clandiano'  de 
Honorio.  £ñ  la  de  Ciavijo ,  aunque  Ramiro  era  Adalid, 
ora  también  Vlticayno,  y  de  la  saqgre  de  Pelayo ,  y  de* 
Bon  Aht&á  el  ^Católieov  qoe  fue  et  primer  Duque-de 
Cantabria  r^^^uetíáídie  pone^'duda.  Al  Alfestz  mayor 
O^M&  GiiéitCtri  v^  qakn*^de${:ienden:lt>s  Marqueses 
de  Astóiga »  produ'xo  Vizcaya  pata  blasón  de  sus  glo«! 
rlas)  cuya  bandera  guardó  Santi^o  con  asistencias  per* 
ñafies  V  "pelcáüdó  «y^  atviOMiído  4  ^  SvAto^  Aposrél  á- 109 
rtüésttos  m{Ugc6sWn^€e;  D(M>  Diego  López  de' Haro, 
SiÁóX'  de  Vlteáya^y^en  'la  batiflti  4e<tas  Navas  ^ibiz» 
prodigios  de  valor , ayudado  del  Cielo,  como  Don  Joan 
Ñuñez  de  Lara,  en  la  del  Salados  y  en  otras  much^  en 
que  ios  Señoifes  de  Vikcaya  fueñm  caüdUlos  ,-)ó  por  lo 
menos4nmcd¡«iea  ¿  toéJLtiyú  >' sietlda^ttattc^odai^la» 
i'-  '->  coa 


mas  célebres»  f  feligresas  las  t]Qe  manttttQ  Bspaft»  coa* 
tra  los  Moros  ^  hasta  que  al  fin  pececió  h  seda  de  Mao^ 
ma  9  muertos  Infinitos  enemigos  por  nuestros  Vizcaya 
oos »  y  estos  siempre  salvos  por  asistencia  y  providencia- 
particular  del  Cielo.  Debiendo  advertirles  que  en  nia^ 
guna  de  estas  sangrientas  guerras  faltaron  cabos;  Viz- 
caynos ,  los  quales  desp^es  de  haber  vertido  su  sangre 
en  defensa  de  la  Religión ,  del  Rey  y  la  Patria  :  des- 
pués de  haberse  cada  uno  coronado  del  glorioso  lau« 
cel  de  las  visorias  ^  todos  lograron  de  sus  sobera^ 
nos  aquellas  honras  ,  privilegios  y  distinciones ,  qüQ 
aicrecian  sus  heroicos  servicios}  pudiéndose  ascgurac 
con  verdad  ,  según  refieren  y  afirman  las  hi$toriaS| 
que  no  hay  patoio  de  tierra  en  España  ^  que  bq  cos« 
lase  mucha  sangre  christi^aa  y  particular  asisten^ 
cia  divina,  á  donde  las  fi»er?u4  celeste* t  yelvalo^ 
Cántabro  concurrIeron>  \  .h  .  . 

Otra  excelencia  mas  alta  hay  en  los  Vizcaynos  ^  y. 
esta  es  la  mayor  y  la  que  deben  blasonar  siempre  :  y. 
es  9  que  los  RÜeyes  Católicos »  Monarcas  inmortales  d^ 
ambos  polos,  tienen  su  origen  de  Vizcaya.  Que  PclayOg^ 
primer  Rey  de  Asturiasilo  fuese  por  madre  >  Dqn^o^f 
drigo  lordice^  y  que  Don  Alonso  el  Católico  fuese  yiz^t 
cayno  originario,  ninguno  lo  niega  :  ni  que  muchos  Se^ 
ñores  de  Visxaya  se  casaron  con  las  Infantas  de  León, 
y  Castilla ,  y  muchos  Reyes  con  sus  bijas ,  como  este, 
mismo  Don  Alonso ,  siendo  Duque  de  Vizcaya  se  casó 
eon  una  bija  de  Pela  yo  i  por  quien  heredó  el  R^ypo  de 
Asturias  y  León.  El  Santo  Rey  Don  Fernando  verifir 
có  esto  en  su  testamento ,  pues  encargando,  la  nación 
Vizcayna  á  su  hijo  Don  Alonso  d  sabio  ^  reconocido  i 
los  servicios  y  que  por  mar  y  tierra  le  habi;i  hecho,  acst 
ba  €on»tsit,fi\¡ibt9iSAKoienfin'gp^  vxipbas 


lia 

wufcnhs  i  Tos  VftiáymSf  que  son  naturafer  nüosi  Gomo* 
quien  conocía  que  su  origen  veidadero  era  'Vizcaync\: 
Y  últimainente,  si  damos  crédito  á  Fray  Prudencio  San* 
doval  I  Doüa^  Blanca  de  Haro  fue  hermana  de  Don  Juan 
Kuñez  de  ]>ra ,  que  en  cierta  enfermedad  de  Don  Pe^* 
dro  el  Justiciero ,  toda  Castilla  de  común  consentimien-; 
to  trató  de  elegirle  por  su  Rey ,  y  ambos^fueron  hijpi 
de  Don  Fernando  de  la  Zcrda,  y  de  Doña  María  de^ 
Haro ,  de  quienes  nació  Doña  Juana  Manuel ,  que  ca«; 
só  con  Don  Enrique  el  segundo  ^  de  quien  descicndea 
«Quctios  Monarcas  s  de  suerte  ^  que  podemos  decir ,  que 
por  varón  y  hembra  9  mirando  estos  dos  tiempos  ^  dc« 
ben  su  ser  á  Vi2xaya.-  \  .  . 

¿Que  dlrc  de  sus  Señores  ^  en  las  historias  EspaSo- 
las  tan  celebrados  ?  £1  Secretario  Navarro  escribió  lar«« 
gamente  sus  proezas ,  adonde  remito  al  curioso.  Quede 
asentado  el  que  eran  cleftos,  y  que  nunca  usurparon  la 
propiedad ,  porque  «I  el  Gobierno  poUtica  de  ellos  dio 
lugar  á  este  exceso  ^  ni  estos  lo  intentaron  obligados  4el 
«oble  9  generoso  ^  valiente  y  apacible  proceder  de 
•aquellos.  Uno  hallo  en  las  historias  noudo  de  esta  am* 
bicíon }  pero  ninguna  le  censura  absolutamente;  de  miH 
do  9  que  mas  parece  sospecha »  que  culpa  en  é\  5  pues  4 
halterio  intentado ,  hubiera  perdido  el  crédito  de  suer« 
te ,  que  no  llegara  á  la  cumbre  á  donde  le  aplauden  sus 
acciones  heroicas.  Los  Barones  grandes  pueden  intentar 
quaiquiera  novedad  justa  ^  como  Julio  Cesar  en  su  Re- 
pública I  y  aunque  no  la  intenten »  están  expuestos  4 
semejantes  testimonios.  Lo  que  s¿  decir  es ,  que  ni  el  la 
consiguió  y  ni  se  sabe  de  raíz  los  medi<»  ^  ni  quedó  mal-* 
quisto  con  Vizcaya ,  antes  han  sido  siempre  veneradas 
sus  memorias» 

Xa  ley  de  los  D^tcgcisnos  iavcotó  jGrepia  para  ase« 


t»7. 
gafarse  desigbios  seúiejántes  i  eo  Vízciyi  basta|:on  se-^ 

gurosstts  Fueros  sin  nuevas  inventivas  para  que:su  R.e« 

pública  se  conservase  <)ttíeta  9  exenta  y  Übte,  sin  que  ser 

nejantes  ambiciones'arriesgasen  nota  ni  peligro,  fiador 

en  la  mutua  concordia ,  y  afedo  á  ia  patria* 

¿Que  diré  de  Juan  Suria  Mayor?  Ni  el  inmortal 

Aquiies  i  gloria  de  la  nación  Griega ,  superior  al  graa 

Camilo^  defensor  de  la  libertad  Romana,  ni  Alcíbladesi 

Prind^>ede  Arenas,  siempre  glorioso^  ieexcedieton,ea 

hazañas ¿  ¡oh,  que  bien ,  y  quán  ajustadas  palabras^  i 

tanto  Principe  son  las  de  Silio  Itálico  en  el  libro  tercero 

de  Belopunko :  n  Arrojaste  alentado ,  dice,  á  las  cspa<^ 

tvdas  :  opones  tu  cabeza  á  loa  dardos ,  no  hay  ocasión 

t9de  valor 4]ue  no  te  soliciter  ^  ni  prospero  suceso  que  no 

^consigas  V  en  ti  solo  la  gloria  no  tiene  limite/"  Bien  id 

inostró  en  la  batalla  de  Padura ,  á  donde  £ivorecido  del 

Qelo  conservó  la  liberad  Vizcayna ,  destruyendo  con 

pocos  el  numeroso  ezercito  de  Leoneses  y  Asturianos* 

qu/e  asentadas  treguas  con  la  morisma  ,  andados  en  su 

capricho ,  tentaron  su  valor  eú  Pádura  ,  siendo ^su.cau- 

dillo  él  InEinte  Don  Ordonoi  el  que  animaba  á  los  su* 

y  os,  como  Catón  en  Lucano ,  por  la  misma  causa ,  s{ 

bien  con  distintos  eféftos ,  diciendo :  f9Estos  son  mis 

ttGompañeroi  :  estosdos  que  saben  morir  antes,  qu¿  ser 

«t vencidos,  porque  el  mismo  pundonor  los  guia,  y  es* 

tetando  yo  á  su  vista^  me  enciende  su  valor  y  y  me  aso- 

r gura  la  visoria  su  esfuerzo.**  No  hay  retrato  mas 

propio,  ni  mas  verdadero  que  este  del  animó  Vizca\  no$ 

tóleac  el  mayor  peligro,  experimentar  el  mas  arduo  tca^ 

bap.  y  elegir  la  muerte  primero  que  rendirse  á  sus  ene^ 

iaolgos» 

Pero  en  medio  de  tanto  valor,  necesita  el  Vizcay- 

no  de  qüion  le  prometa  aumentos :  no  le  esagudable.  la 

r'i  Aaa  dul- 


dulzura  de  ía  -vida  /  sfno  tas  molestias  de  la^  caiiipa&a% 
Oigamos  como  los  animó  en  aquella  ocasión  su  caudiliq 
Don  prdoñoy  que  les  decía  :n  Ningún  Principe  ha  én- 
ficrado jamas  en  batalla  con  mas  esperanza  de  la  vido« 
ficia,  que  yo.  En  vosotros^  ó  nobles,  generosos,  y  aguec» 
isridos  Vizcaynos,  la  tengo  as^urada.  Yo  ser¿eLpri« 
simero  á  vuestra  vista  que  me  exponga  en  la  bauUá: 
99  y  o  el  prinkero  que  desprecie  la  vida :  y  ye  el  pnmero 
.  Hque  acometa  al  enemigo.  Me  expondré  al  calor  del  es* 
yitio,  á  las  inclemencias  del  invierno,  y  í  todos  los  tU 
Mgores  de  la  guerra  para  ajustar  asi,  oh  iavenciblet 
f>Vizcaynos ,  mi  proceder  á  vuestras  acciones^  Yo  com» 
^tpensaré  vueuros  peligros  con  los  mios^  medid  vuestcoi 
npasos ,  y  acciones  i  mi  nivel.  Si  alguno  padece  sed  ,  y 
Há  mí  me  ve  bebiendo,  dexeme  $  si  alguno  se  halla  abrip 
9fsado,  y  á  mí  me  ve  ir  á  la  sombra  ,  desampáreme  i  si 
99yo  á  caballo  intentare  escaparme  de  el  fracaso,  persc* 
«•guidme  como  á  vuestro  mayor  enemigo.  Con  vosotros 
#iharc  oficio  de  capitán  y  de  soldado )  Igual  será  el  pe^ 
ffUgro ,  igual  el  trabaja'*  Últimamente  i  como  quien  ca^ 
nocla  la  do£b:ina  de  Claudiaho,  consolaba  y  aleiitabacoa 
iguales  demostraciones  5  y  anadia  :  ^Si  el  collado  ^&a^ 
itduo,  emprenderá  subirle  el  ptime^os  si  la  necesidad 
yiobliga  ¿  cortar  de  raiz  el  bosque!,  no  me  avergonza* 
f%x¿  de  que  mi  hacha  sea  la  primera  en  derribar  ¡k  enci* 
sina  s  si  se  tía  de  pasar  la  laguna  zenagosa ,  mi  caballo 
sfserá  el  primero  que  conozca  el  vado  i  al  pasar  el  ria^ 
f^por  mas  hondo  y  elado  que  est^,  yo  he  de  ser  el  pri« 
somero }  si  es  menester  pasar  alguna  playa  á  nado>  mis 
9>brazos  serán  exemplo  de  los  dejnásj  y  siendo  yoprif 
HmcrQrcn  el  acometer ,  sercf  el  último  en  desistir.'*  Aú 
•lo  hizo  nuestro  Juan  Suria ,  que  no  perdió  punto  hasta 
4czar  á  todos  acrttinadoi} 4s  lacftCi  ^ae  4  ttfias  de  na 


figero  catíaTIó ;  hut>o  Úe  escápáf  SO  Vi^á. 

¿Que  dir^  de  Lape  Manso »  igiial  á  Ñama ,  ségiía^ 
do  Rey  de  los  Romanos?. Digato  Maf¿lal  hablando  cof| 
su,  Trajano :  iiTanu  es  ru  ateDcioci  y  o  Cesar  ^  á  lo  rec^ 
fíto  9  y  á  lo  justo  I  quanta  no  se  conoció  en  Numa :  tus 
99 virtudes  compiten  con  tu  valor,  y  tus  vidorias  con  lot 
9>prudencfa.  üosé  quien  tiene  mas  Imperio  sobre' ti :  si 
s»lo  guerrero  I  ó  lo  pacifico.,  fin  campaña  te^temeta  Icíji 
ftenemigos^  y  en  la  paz  <  te  bendicen  Ibs  Vasallos.  A 
^aquellos  los  devoras »  y  á  estos  benigno  los  favoreces.*^ 
Bien  mostró  esta  virtud  en  el  cerco  de  Zurita  nuestro 
Ixpc  Manso,  quando  beneficiado  por  £}ón  Alonso  VIIL* 
cm  la  Ciudad  de  Naxera  y  Villa  de  HaVo ,  fue  tanta 
su  magnanimidad,  que  atento  ala  necesidad  real,  rcii^ 
só  esta  dadiva,  y  no  quiso  admitirla,  por  mas instahciaft 
que  el  Rey  de  Castilla  le  hizo,  florecieron  eñ  este  Prin^ 
cipe  muchas  virtudes  ^  campearon  en  su  persona  mti« 
cha:clemencia^  mucho  valor,  y  tanta  manstduipbteii 
que  mereció  le  llamaran  Deiicia  dilgimwbmtamfxom^ 
al  Eitaperadoc  Tito,  y  que  se  quedara  coneft  btwo&  4t 
MansOb  »  "> 

i  ¿Qu<f  dir<f  dei  valiente  Ezquirrs  jhmoét  hierroij 
y  rayo  de  La  guerra?  Digalo  Enodio  en  el  panegírico  '¿ 
Tcodosio  y  que  se  ajusta  á  nuestro  Ezquerra :  9)I>esde*  tíli 
ff niñez  aprendiste  á  andar  eati e:  las  vahdera$  niiftta^ 
hres ,  y  los  despojos  de  los  Reyes  te  servían  i  tí  de 
juguete» 

WTvi  eras  el  primero  que  solias  abrazar  á  tu  padre 
«ensangrentado ,  después  del  fnroi  bélico." Bienio  ma^ 
iró  e!icc  IPrincipe  en  el  cerco  de  Zamora  y  Toyro^  átloh^ 
fie  asistió  coe  su  padre  bien  niño.  Peleó  muchas  veces,, 
venció  y  triunfó  gloriosamente ,,  dexando  asombrada  4 
la  Morisma  >  y.  als&tadea.áloiCatóU(;o^  '  ' 


¿QucMlre^ de* Don  Sancho  Ortlfc/el  Gfilán  por  an- 
tpi^oaia^ia ?  Que, con  lo  seiedo  de  sii  nación, .acudió 
ti^ñ  i  ti^«ipo  á  d  cerco  de  Escalona  ^  que  si  en  algo  s4 
a<;ielantaroa  las  fuerzas  humanas,  coio  se  atribuyó  á  su 
yaior ,  y  á  el  d6  sus  caballeros.  Cogieron  ía  Villa  por 
^Ito  f  rindieron  el  Castillo  con  denodado  ánimo,  salie^ 
^fin  á  batalla  campal  con  ios  Míntos  f  venciéronlos  con 
^ctítfcÁQf  quitándoles  ta  presa,  y  Ubr^M^on  á  Castilla 
4c  gran  susto ,  reprimiendo  ei  ¡orgullo  Mahomeunoik 
Parece  que  decia  á  los  suyos  con  el  ilustre  Ateniense: 
Peleare  por  la  fe^  por  la  Iglesia,  por  la  ley,  por  la  pa- 
tria hasta  morir ,  con  los  que  me  acompañan ;  y  por  no 
llQjcar  á  mi  Religión ,  y  al  JBstado  Castellano  en  podef 
Ac  la  canalla  Mahometana^  vertenf ,  mi  sangre  haciendo 
pute?^  un  cruel  estrago  en  los  enen^igos.^ 

iQae  dirdde  Don  Lopéz  Diaz  ,  caudillo  principal 
fn  su  siglo ,  en  <iuien  descansó  ia  corona  de  Castilla,  que 
TUinque.pabro  yrflaca^  mantuvo  to  crédito,  y  adelanté 
•U  íarjsdiccion ,  allanandapatá  dio  el  paso,  y  la  vereda 
^  Vfil9C;dé:itan;inclitocabailerp$:e9-qUieii  los  Moros 
expetimentaron  rayos ,  los  christianos  alientos  y  tro^ 
^epf^'Bnrmttchas  batallas  se  halló  en  eminentes  peligros» 
^A^ siempre. valeroso  triunfó^  Invencible  ,  antmandfr 
#;l9b'4ft^s,.tomo  el  otro  Lacedícmonio  Tucidides ,  h¿^ 
l)lind(0  de  Alcibiadcs  :i%  A  toda  contingencia ,  dice ,  en 
fiKa:giUerra*me  expongo:  ó  lie^de  Vfinpct  ayudado  del 
Cielo ,  ó  he  de  morir  rendido  á  los  hados ,  dando  testir 
fDbnio  de  su  valor  admirable,  digno  de  un  caudillo  taa( 
#vpntajad6^  x)U)6[Como  dixo  Pausantai ,  peleó  con  ex« 
fueteo  .superior  $  pero  coa  la  desgracia  de  ser  vencidoii 
JEste  es  el  agravio  de  que  se  hicerargo  á  la  fortuna  cm 
los  graiKles  fracasos ,  que  no  se  contenta  con  el  mal  stt<* 
ceso  del  cxéicita^  sim  ¿«ckiidakia  hil«f  de  la  vida  det 


<5enti^ál  las  Pircas*;  pero  por  efo  tiene  más  logar  el  en** 
comió,  según  Pltttacco :  nLa  loa  oiás^  realzada  del  ckbo^l 
dice  j  consiste  ó  en  vencer  salvo  y  6  ef;i  morir  dexandoi  - 
^upbas  inmortales  de  su  virtud ,  porque  con  esto  que««* 
da  campo  abierto  á  la  presunción,  de  que  en  vida  se  porto 
alentado ,  y  en  muerte  dcxo  asegurado  su  crédito/^' 
Tertuliano  con  la  agudeza  que  siempre ,  4ice  almisinQ' 
asueto  :9iMuera  vencido  o^véncedoTj  como  dexefiao-^^ 
zas  de  su  brios  porque  tanto  mas  vale  el  morir  glorio^ 
so  y  que  el  vivir  infame  >  quanto  se  conoce  entre  el  ser 
.yiá:orÍoso  ó  vencido.*'  Por  eso  dixo  el  otro  Poeta :  99£n 
vencer  por  la  patria  ^  ó  morir  por  ella  ,  afianzan  su  bla«' 
son  los  que  embriagados  en  este  heroísmo  ,  dexan  sus 
nombres  en  el  templo  de  la  inmortalidad. ¿Qué diré'  del' 
gran  Don  Diego  López  de  Haro ,  mayor  que  el  Troi- 
yano  Hedor  ?  Si  otros  dos  como  este  produxera  la  tíerrsK^ 
yizcayna ,  hallara  Vizcaya  el  coliqode  sus  grandezas.^! 
Aquel  tuvo  competidpr ,  á  cuyas  ipanos  pereció'  m^Uo-^ 
^do5  nuestro  Don  Diego  no  le  tuvo«  Enodio  hablan* 
do  con  su  Príncipe  dixo  ^  nPara  el  acdito  de  tus  altos' 
méritos ,  son  testigos  gloriosos  y  de  mayor  excepcioQ 
tus  heridas,  tan  sangrientas  como  envidiables:  tan  precio»! 
siíSy  que  eUas  solas  están  acreditando  tu  valor  marcial/^A 
Trajano  se  le  hace  un  elogio  digno  de  este  héroe :  ^^St 
tuelven  de  los  campos  £liseos:.resttcitados  aquellos  grán^^' 
des  varones  s  de  suerte ,  que  quede  huérfano  aq^el  sa-^ 
grado  bosque  9  y  entren  en  competencia  quantos  PriW 
<ipes  admiró  el  orbe  i  nuestro  Don  Diego  será  solo  el 
aíplaudido  y  este  se  arrastrará  tras  sí  las  voc^  de  los  pue^ 
blos  ^  á  este  se  debió  en  lo  humano  la  visoria  de  Iás¡ 
Kavas }  á  ¿stc  se  atribuyó  la  pifrdida  de  Alarcos.  £n  es-^ 
te  fracaso  dicen  que  anduvo  omiso  »  porque  quiso  el 
Hey  Dqd  Alonso  igualar  la  nobleza  de  fstremaduraf 
<  ;  «OH 
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GOfi  U  ^  CastíÜa  ^.<i¿)qnft  se^ktlo  ef^eñát  de  Vizcti^ 
ya^  y  ;«■  de$quiró  en  Us  Navas ,  adonde  como  oteo  Jo-^ 
sué  admínisuadoc.  át  las  fuerzas  divinas  y  hamaaas. 
peleó  valeroso »  venció  feliz,  y  trianfó  glorioso ;  porque 
pareció  que  pbedecie)id9le  Coló,  hizo  que  los  vientos. 
con^o(4e$  yioiesea  á  su  llamamiento.  Pocos  eran  los  Czr. 
cólicos;  graoíie Ja  muchedumbre  de  la  Morisma,  tris-? 
tes  cscs^bán  los  Rxyes  Ckristianos ,  ponderando  el  pe<^; 
%>^P9  y  la  multitud  contrarias  tan  contento  Mira<i 
fl^amolin,  que  avisó  le  tuviesen  prevenida  explendid^ 
c$na ,  que  llegarla  con  tres  Reyes  Christianos  prisiones 
eos,  A  todos  los  vpnciói  los  hizo  huir ,  los  cogió  la  pce«i 
s»,  y  lyjLiíamamoUn  pafa  evadiese  de  sus  manos,  se 
lí^lió  de  un  caballo  que  lo  llevase  volando  á  Baeza  4. 
riesgo  de  ser  preso  ,  quien  blasonaba  de  ser  absolut(» 
4.ueño  de  la  campana.  Los  nueve  de  la  fama  le  dan  U 
palma  reconocidos ;  ^ue  exceder  á  el  mas  afprtunadOi, 
es^<redi(o  del  valor  v  de  la  fama.,  y  de  la  prudencian 
Mttijki  mozo,  sí  bien  eo  hazañas  glorioso,  dexando  ea&tti 
tro&osinmortabps  monumentos  ,  y  magestuosos  mau« 
seolos ,  que  envidiar  á  el  mundo,  que  llorar  á  España* 
{O,  que  bien  le  pinta  Marcial  diciendo ;  nLa  vida  de  los 
§iíandes  varones  es  coru :  raras  veces  llegan  á  la  ve)?zi: 
por  p$o  el  valor  ^  y)  la  estiniacion  deben  ser  mOde^' 
Z4dosr  Muchos  siglos  de  valor  quedaron  sepultados 
en  .sus  urnas  i  hoy  venera  Vizcaya  sus  memorias ,  / 
lamenta  su  ausencia  ;  que  tanto  Príncipe  se  requería: 
para  caudillo  de\  tanta  Provincia  ,  y  para  allanar  la« 
dificultad^  que^  se  ofrecieron  en  aquel   siglo  >  y  sa 
preeminencia  siendo  primdra  es  postrera,  pi^es  mere« 
ú^  corona  d(l  señor  en  d  árbol  de  parnica  ,  quft^ 
hjLst^  hoy  no  la  ha  mec«:ido  otro  ^  ni  se  le  ha  o&e* 
íidoaquei  Síjaojío^,  : ,  i  .,.  .u..:.^.  1.       ,    ..^    ^,,x 
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\  O  dichoso  señor !  ó  digno  merecedor !  6  Repúbli- 
ca feliz  y  areaca!  Ac^iií  compitió  la  libertad  con  el  m^- 
,  rito  y  y  se  reconoció  grandeza  ea  este  sogeto  j  para 
imperios  grandes  ^  si  bien  modesto :  y  en  ella  reconocí* 
mientos  iguales ,  aunque  República  corta  en  términos, 
i  O I  qué  ajustadas  á  nuestro  Príircipe  las  palabras  de 
PUnio'á  su  Trajano :  mAlguno  floreció  en  la  guerra, 
:dice i  peto* perdió  su  lustre  en  la  paz:  otro  honró  la 
Togai  pero  no  las  armas :  no  &ltó  quien  adquiriese  respe- 
to con  el  miedo, ni  quien  amor  con  la  humanidad  s  éste> 
Ja  gloria  que  consiguió* en  público  ,  la  perdió  en  ca$a: 
aq^ei ,  U  ¿onsiguió  ep  casa  ,  la  perdió  en  púbUcó  5  uN 
-timameíitevhasta  ahora  na  l^ju^ido\persona| cuyas  vir^ 
«udes  ÓQ  quedasen  afea4as  con  el  Contagio  de  sus  vicios; 
peto  á  nuestro  Príncipe  9  ¡quinta  concordia,  quánra  ar« 
oíonia  de  toda  alabanza  y  gloria  le  comunicó  el  Cielo  t 
De  suerte ,  que  no  perdiese  nada  su  severidad  con  I4 
aTegcIa^  su^^avedad  coh  bru^nipliddad ,  ni  su  magestad 
coala  apácibllidad.^^  Aún  mejor  el  dodo  Enodio :  >^A1 
tá  encuentro  ninguno  de  los  contrarios  aguardó ,  quQ 
no  acumalase  noievas  glQrias  para  trofeos  su  y  os*  £lqu« 
resisciáá.tusjdes»gnios,  vencido  por  tq  espada,  ocasionó 
glorias  i  tu  piediid:,  y  si  séobitinó ,  aumentó  credirósf- 
a.ttt  viloi.  £1  qiue  te  vio  encampana  ,  quedó  vencido; 
el  que  en  paz ,  sin  recelo  tungu no  jptcdicá  tu  grandeza 
y  industria^Eleafefcicioy  muasteria  de  todas  tas  ansias^ 
sttVe.4:.tu  alvediio  para^  divetsos.  ^Gbps^h  en  h  paz. 
veocexi  pánr  tí ,  y  ísaiai  guerfor  üiereh^en  tu  fa^or.  'Si* 
ró  peiea^ ,  consigues  yi¿borÍ2^3  si  perdonas',  coranas  tus 
piedades ;  y  así  como  aquel  espirita  único  criador ,  y 
señor  del  universo  ,.  con  un  mismo  rayó  sqyo,^  unas 
mismas  veées  amaga  vigocoAi.,  otsás  alibita  benigno^ 
asi  las  mismas  armas  guiadas  por  tu  auspicio,  di^ngúea  ^ 
ii  ios  contrarias >  si  humildes^ .con  la  salud ,  si  rebeldes^ ¿ 
Tom.  XXII.  Bb  con 
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con  ia  ruina/*  Ajustase  ¿  este  Príncipe  Nadrio  en  sa 

panegírico  diciendo :  >tTus  viílorias  faeroa  efedos  de 
tus  virtudes  y  clemencia  s  cuya  admiracioil  prodigiosa, 
y  di^na  de  eterna  fama  i  merece  se  represente  á  los  ojos 
de  todos:  porque  á  tu  poder  estuvo  reservado  desarmar 
á  ei  enemigo ;  y  esto  fue  gloria  de  su  benignidad  s  pbl^ 
gar  y  domesticar  con  perdón  general  á  la  obediencia,  y 
cariño  con  la  templanza  de  tus  armas  j  de  suerte ,  que 
á  eUos  mismos  les  diese  horror  y  vergüenza  del  desai- 
cato  que  contra  u  cometieron  $  y  que  aquella  infeliz 
cuchilla  I  que  contra  ti  desembaynaron  los  enemigos 
obstinados  I  sujñese  reconocida  á  tus  benignidades  ,r» 
dncirlos  á  tu  obediencia ,  y  vencerlos  con  tu  vista:  c» 
y  os  merecimientos  admirables  ^  no  se  cuentan  de  orto 
¿eroe.  Vive  muchos  siglos  para  hacer  felices  á  los  qn$ 
siguen  tus  vanderaS|.y  rendir  á  los  que  se  oponen  á  tus 
glorias.** 

¿Quien  podrá  dudar,  que  Don  Diego  López  de  Ha^ 
10  es  á  quien  pertenecen  estos  blasones  ?  Único  fue  en 
la  Toga  I  y  en  la  guerra;  tan  hijo  de  Marte,  como  de 
Palas:  tan  Romulo  en  el  valor ,  como  Numa  en  lo  apa^ 
cible.  Dexó  la  República  Vizcayna  fortalecida  con  ar<< 
.mas ,  y  con  leyes  ilustrada.  A  esto  aludió  el  Príncipe  de, 
los  Cómicos  Lope  de  Vega,  en  el  Ftrtpino  en  su  JPátrUk. 
Bn  fin ,  en  Vizcaya  está  el  archivo  del  valor  que  £spaH 
fia  encierra,  en  diez  mil  hombres  que  produxo  famosos 
por  las  armas  y  las  letras.  A  este  portento  scdebeafia* 
dir  otro  número  infínitoique  «irve  de  exemplo  de  va« 
lori  de  virtud  i  de  religión  ,  y  de  políticas  del  qual  mu* 
chos  ocuparon  los, primeros  puestos.de  la  corona  y  del 
ministerio ,  dexando  ai  mundo  claros  testimonios  de  su- 
literatura  ,  prudencia ,  desinreres  y  fidelidad/ Sus  des<4 
cendiences  los  lian  imitado  siempre  en  heroicas  proezas,- 
como  herederos  ¿nicos  de  tanto  valor ,  prudencia  y  re-^ 


ngion.  Todos  hah  sido  Hercules  invi£kos ,  qué  sucedien- 
do á  aquel  gran  Atlante»  sustentaron  en  sus  hombros  los 
empeños  de  Vizcaya»  qué  alentada  con  tanta  sotínbra, 
prosiguió  feliz »  sin  que  la  carrera  de>|os  siglos  jdisminu^ 
ycsc  sus  bríos  y^ni  alterase  sus  costumbres  {  siempre  di- 
chosa en  la  sangre  >  armas»  letras  y  empleos. 

^  No  obstante  estas  excelencias ,  no  falta  quien  irtgra* 
to  desdorie  su  candidez »  motejándoles  de  bernros  »  por 
ser  e$te  metal  el  mas  común  en  aquella  tegibn :  y  aun« 
que  la  causa  está  apuntada  arriba » y  probado  ser  bene« 
ficiodel  Qelo»  porque  quedase  Vizcaya  siempre  inveo- 
cible  fíMzQz  y  gloriosa  $  diremos  sin  embargo  ahora^ 
que  como  el  hierro  es  metal  mas  recio ,  quiso  manlfes^ 
car  cotí  esto»  que  los  Vizcaynos  son  igualmente  loi 
mas  constantes  en  la  defensa  de  su  país » leyes » costum** 
bees  7  nobleza ;  y  como  aquel  prevalece  á  los  demás 
metales »  prevaleciesen  estos  contra  sus  enemigos»  siá 
que  jainas  dominio  ertraño  conociesen.  Ponderó  la  Filo- 
sofía étnica »  que  se  afirmaba  misteriosa  unión  entró 
Balcaoo  y  Vcúuá :  ¿te »  autor  del  hierro » y  aquella  de 
ta  hermosura.  El  hierro  indica  valor »  firmeza  y  cons* 
taiKÍa.;  y  las  armas  hechas  de  el«  son  superiores  á  todas 
en  la  ñxmcoL  y  duración*  Por  eso  las  adquirió  la  ma^ 
dre  de  Aquiles  para  ¿stCf  y  Qterea  para  su  Eneas :  am* 
bas  recelosas  de  los  peligros  desús  hijos.  La  hermosura 
simboliza  índole  grande»  como  lo  advierte  Virgilio  di<* 
eiehdo :  JNa  sipmdi  ispersr  que  bomhn  di  su  €ars\  comin 
ft  t4l  má¡4iU.Y  en  «tro  lugar :  C^armi  il  simhlán^^fl$^ 
rnim  su  acciaues  f  y  al  C(intrarÍo  lá  descompostura  dd 
€¡utpo » indica  la  desfgualdstd  del  ingenio.  Así  to  asegu- 
cala  advertencia  del  Satírico  diciendo:  Pih  de  eofn^ 
koqw  negro »  Üsláio  di  pies  ú  ejos »  mik^e  ser  i  que  ses 
fcftML  Con  la  historia  de  Casides  y  Tercitsc »  lo  veri^ 
fic«  Vlisói  en  HoacTQ  i  y  el  luiagío  vulgar »  qué  diiüa^ 

'  Bb^  nt 


HQ  de  aquí:  Mas  quiero  ser  bijodeTcrcites  é  imitar  a  Aqüh 

lesi  que  siendo  bijo  de  Aquües^  proporcionar  mis  accio  nes  i 

fas  deTereiPes:  y  que  Venus  supeditó,  á  las  riquezas^ 

Ovidio  nos  lo  euselió  en  aquella  fábula  del  monte' Ida, 

adonde  concurrieron  las  tres  deidades  principales sjuno, 

ofreciendo  riquezas  á  el  za^l ,  arbitro  de  la  manzana 

de  oro  3.  Palas  prudencia ;  Venus  hermosura  ,  con  que 

S^uedó  vldoriosa.  Luego  en  Vizcaya  hay  valor ,  hay 

hermosura ,  h^y  Bulcano  prisionc;ro  de  Marte ,  hay 

yenus  victoriosa  de  Juno  y  Pala^  ¿  Dónde  hay  her-* 

mosura  como  la  de  las  Vizcaynas  en  el  mundo  i  Parece 

<)ae  la  naturaleza  quiso  formar  de  proposito  á  quál« 

quiera  Vizcayna  :  tal  pureza  en  ias  vírgenes,  tal  iey^ 

iCti  las  casadas ,  tal  honestidad  ¿n  las  viudas  ,  tal  recato 

enjas  solteras ,  sin  que  se  conozca  escándalo  ^  aunque 

haya  flaqueza ,  ni  aunqtie  haya  herreros ,  desdora  sus 

glorias>pues  para  conseguiríais,  es  menester  Hierran  y 

estos  oficio^  aupquc  parezcan  baxo$ ,  son  muy  iujpoi-i 

tantas  en; -^sta .nación  $  pues; unos  con  el  exercicio,yotros 

con  la  vista ,  mantienen  aquel  yalor  nativol ,. aquel  ar^ 

jomarse  al  peligro,  aquella  constancia  invifta  ,  y  lo  de-. 

pas  qué  arriba  qiieda  apuntado ,  en  que  eon,  aplauso 

jdel orbe,  y  envidia  de  muchp^, son  los  mas  vizarifos  que 

conocieron :lo$  siglas  pasados  |  acreditándolos  pjfesenteS|^ 

y  admirando  lo$  futuros. . 

Mucho  tenia ,  Magestad .  excelsa ,  que  decir  de  nu 
mismo,  respefto  del  Buho  $  pero  vengamos  alo  prift«t 
cipal ,  y  quede  mi  crediro  á-la.  cortesía  JitUcioV  discreta 
consideración  del  teatro ,  qpe  at^to  escucha  las  grann 
disaas  de;  Vizc.ayia  ,  y  cuejcdp;  aguarda  la.  Satisfacción* 
Llama  á  los  Vizcaynos  el  Boho  descendientes  deCaiOir 
y  esto  sin  apoyo  ninguno  ^  de  suerte,  que  se  verifica  ea* 
el  aquel  a;ciQma  :  nEl  simple  jen  3ús  andanzas  i'  :s^^z4 
rcf/e  de  la  pnfíanza  ,  ó  dg Ja^iiffffiídeítcia^'' X^SÓ  ffit 
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Jas  letras  huipanas  y  divinas  que  los  Cainitas  se  acaba- 
ion  en  el  dilubio>  sino  es  que  haya  otra  arca  fuera  de  la 
de  Noe,  en  la  jadancia  de  nuestro  Aristarco ,  que  con- 
^servase  algunas  reliquias  de  Cain  para  poblar  á  Vizca- 
ya :  y  esta  proposición  desliza  en  la  fe  ^  aunque  en  el 
fiuho  no  hay  en  que  reparar  ,  que  en  todo  el  discurso 
no  sale,  de  las  obscuridades ;  y  el  que  aborrece  la  luz, 
siempre  ama  las  tinieblas  s  el  que  es  afeminado ,  censu- 
ara el  valor  j  el  que  nació  infeliz ,  persigue  la  noblezas 
el  que  es  inconstante ,  murmura  de  la  fortaleza :  el  que 
es  timido y  persigue  al  generoso:  el  que  no  tiene  sentid 
jnientos.de  amor  ^olvida  á  la  patria  ,  no  guarda  corresr 
pondencia ,  ni  afe¿U.  amistad ,  ni  estima  á  sus  proxir 
mos  y  ni  se  acuerda  de  ellos  ^  ni  sé  esmera  en  obrar ,  ni 
•anivela  las  acciones  y  ni  atiende  á  la  sinceridad  :  antes 
bien  se  precipita  como  sin  cordura ,  sin  talento  y  y  sin 
gcierto  5  afianzando  ios  quilates  de  sú  error  y  en  lo  mas 
desesperado  del  delirio. 

Los  Cántabros^  denominados  de  uni  Ciudad  muy 
hntigua  de  este  nombre »  y  cabeza  de  aquella  Provin- 
cia y  por  ser  la  población  mayor  que  habla  en  ella,  fun» 
'dada  á  la  orilla  de  Ebro  y  no  )c)os  de  la  Ciudad  de  Lo- 
groño s  se  Mamau  con  razón  hijos  de  la  población  ma$ 
santigua  de  España  i  cuya  grandeza  y  principios  son  de 
iTubal  I  nieto  de  Noe ,  que  comenzó  sus  disignios  por 
csu  parte }  como  Serroso ,  Juan  Antonio  Pineda,  Mal« 
donado,  Marineo,  Siculo,  y  Garibay  >  lo  afirman  $  y  no 
Portugal,  como  lo  entendió  Florlan  de  Ocampo,  fundan» 
do  en.  uta  lugar  llamado  Setubal,  por  ser  la  población 
de  esta  tierra  ,  según  Caribay ,  moderna ,  y  los  arma-7 
mentos  de  los  Griegos ,  derrotadas  reliquias  de  el  mar, 
que  tanto  tiempo  naufragaron  ,  y  poco  pilotos  anduvie- 
zon  errantes ,  como  lo  pinta  Homero  en  su  Ulisiada ,  ni 
Tubal  j>adQ  ¿asar  a^iueUa  regipo  por  A&iea ,  por  estai? 
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aún  ia  mar  virgen  ,  y  no  experta  navegación  alguna. 
Este  furioso  elemento  |  siempre  ha  tenido  las  mts- 
•mas  calidades  ,  la  misma  inconstancia ,  las  mismas  olaS| 
y  las  mismas  inquietudes.  Los  vientos ,  que  son  sos 
centellas  ,  han  sido  siempre  los  mismos  i  en  todo 
tiempo  han  obrado  igualmente :  si  cal  vez  el  mar  está 
en  leche  i  luego  se  enfurece ;  si  ahora  combida  apa** 
•cible,  luego  amedrenta  soberbio ,.  y  por  .mayor  que 
se  imagine  su  quietud ,  en  aquellos  tiempos  ninguno 
osaba  esperimentar  sus  anchurosas  playas.  Lo  mas  que 
pudo  inventar  la  industria  de  aq.uel  siglo ,  eran  unos 
barcos  chicos  :  ^más  ¿  quien  se  atreviera  á  pasar  de 
África  I  á  España  en  ellos  ?  Luego  ni  Tuba!  pudo 
transportar  á  esta  tierra  ^  ni  para  q\x¿  soñar  seme^ 
Jantes  delirios,  ni  Portugal  tiene  que  blasonar  esta  glo» 
ria,  ni  se  piido  llegar  á  estos  países  por  Cataluña ,  auK- 
que  lo  quiera  Beuter¿  y  la  tazón  de  Garibay  concluye^ 
fuera  de  la  aseveración  general  de  nuestros  historlogra« 
fos,  contraria  á  la  singularidad  de  Bettter:y  es  que  en  Ou 
taluna  hay  tales  montañas»  <iae  para  láproduccion  de  &tt* 
tos  requieren  operacionesr  humanas,  y  en  aqtiellos  tieiii« 
pos  aún  no  se  prafticaban  ,  satisfechos  los  mortales  cao 
lo  que  voluntariamente  les  franqueaba  la  tierra  i  y  loi 
Fírmeos  eran  muy  ásperos  ^  sus  cumbres  inacesibles ,  y 
sai  breñas  tan  arduas,  que  obligaron  mucho  después  i 
Nabucodonosor  á  darles  nombre  por  el  efefto ,  que* 
tnatidolds  todos  como  Aníbal  los  Alpes.  Ni  por  Anda«< 
lucia  podía  hallarse  paso,  aunque  lo  sueñe  Arlas  Mon^ 
taño ,  porque  en  el  estrecho  |io  habla  puente ,  ni  por 
donde  pasase  Tubal  y  su  gente,  ni  el  agua  les  darla  la- 
gar para  que  pasasen  descalzos,  ni  navios,  porque  aiiii 
no  se  conocían,  ni  pilotos,  oi  lanchas,  «unque  las  htt« 
biese  para  la  pesca;  ni  se  conocían  los  efeftosde  tos 
Vientos,  ni  sabiao  qtt¿  era  barlovcoto ,  ni  se  atxeviaii  I 
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arriesgase  á  Id  anchurosoí  concentos  con  pescar  á  las  Oti- 
lias. £1  arte  de  marear  se  inventó  mudio  después  por 
los  Egipcios  :  perfeccionáronle  los  Griegos  ^  por  lo  qual 
los  Argonautas  son  tan  aplaudidos.  Con  que  las  opi- 
niones de  Florian  y  Montano  quedan  convencidas.  Lue< 
go  por  Vizcaya  es  constante  que  no  pudo  rener  prin«> 
cipio  la  población  :  comenzó  por  los  .Vaceos ,  de  aqui 
se  estendió  i  Navarra ,  á  la  Provincia ,  ^á  Vicaya ,.  des:- 
pues  á  las  demás  partes  de  la  Montaña  ,  y  de  aqui  á 
Castilla  t  y  ¿  lo  restante  de  España.  Esta  es  la  verdade- 
ra opinión  9  apoyada  por  Juau  Gutiérrez ,  Larreatcgul» 
Samalloa ,  y  Siruelo :  y  Mariana  no  le  contradice  $  y  la 
razón  es  concluyente ,  por  ser  toda  tierra  firme ,  siiy 
obstáculo  de  mar  y  aspereza  de  breñas  y  montañas  $  lue# 
go  todas  son  memorias  firmes  del  vascuence ,  lengua 
propia  suya  I  su  trage  y  costumbres ,  que  uniformes  du« 
raron  en  España  por  muchos  siglos  |  hasta  que  entra«< 
ron  otras  poblaciones  que  obscurecieron  estos  princi^ 
pios  s  motivo  mal  estendido  de  otros  eserpitores  para  sui 
aseveración  errónea,  que  tomaron  los  tiempos  de  mas  cer- 
ca 9  olvidados  de  los  antiguos.  Llamanse  Vizcaynos  des» 
de  Don  Alonso  Rey  de  León,  primero  de  este  nom^ 
bre,  también  Vizcaynoi  eledo  Duque  deCantabria» 
conforme  á  sus  leyes ,  como  lo  fue  Fabila ,  padre  del 
Principe  Pelayo  :  y  es  de  advertir  ^  que  para  esta  elec-! 
cion  se  fequeria  que  el  elegido  tuviese  catorce  años  cum* 
piídos  que  pudiese  blandir  el  hasta ,  y  jugar  adarga,  asis« 
tiendo  personalmente  á  la  batalla  sobre  que  nacieron  los 
encuentros  con  D.  Pedro  el  justiciero  ^  si  bien  revocada  la 
elección  y  sostituido  Don  Suria ,  fue  desbaratado  en 
Padura ,  pretendiendo  la  gobernación  de  Vizcaya  por 
elefto  I  y  jos  iReynos  de  Asturias,  y  León  por  herencia 
de  su  muger^  hija  de  Pelayo,  á  quien  por  muerte  de 
Jítixth  su  hermano,,  per tei^ciaii  aquellos  Rey  nos.  Des«P 
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pues  que  los  experimentó  tan  zelosos,  constantes ,  y  vá^ 
lerosos,  los  liámó  Vizcaynos,  dando  á  entender  eraa 
dos  veces  mas  firmes ,  y  constantes ,  t)ue  el  peñasco  mas 
robusto.  Algunos  dicen  que  ayudó  á  este  pensamien- 
to el  que  los  de  esta  nación ,  faltándoles  saetas  que 
tirar  á  sus  ^  contrarios  ^  las  sacaban  .  intrépidos  de  íos 
.mismos  muertos » de  q4C  provino  el  nombre  de  Viz-- 
cayny  porque  Cain  temió  viendo  á  sii  hermano  muer* 
to  $  y  estos  sin  horror  se  alentaban  á  su  venganza 
y  defensa  »  sin  atender  á  que  aquel  era  Fratricida^ 
,y  estos  vengadores  xlesus  hermanos;  y  con  esto  lla«i 
marón  rebeldía  á  ia  ingenua  constancia  dp  aquellos 
grandes  .  corazones  ,  deslustrando  una  adoo  tan  gio* 
riosa,  con  cotejarla  con  la  obstinación  ,  impiedad  y  dti^ 
obediencia  de  Caín.  Bien  pudo  acordarse  Don  Alonso 
de  que  los  de  esta  nación  tenían  muchos  zCtos  posit¡«< 
vos  de  esta  resolución  /  y  que  por.  defender  á  Calabor¥ 
ra  y  se  mantuvieron  de  los  euerpos  muertos  i  que  en 
Cantabria  perecieron  antes  que  rendirse,. que  en  Visar 
ma  se  mataron  con  veneno  ,  que  era  gente  que  no  si¿ 
rendía  ai  trabajo  ,  que  haQÍa  burla  de  la  hambre ,  sed^. 
frió,  y  calor;  que  el  peligro  le  servia  de  gloria ,  la  din 
fícultad  de  aplauso ,  el  peÚgrp  de  obstentar  su  virtud, 
que  despreciaban  la  vida  por  la  patria ,  el  peligro  poc 
la  libertad ,  y  que  de  el  lance  mas  arduo  sacaban  lau-* 
ros,  aplausos  y  triunfos,  rematando  sus  días  cdh  meli^ 
ñuos  cánticos :  sin  que  en  este  siglo  estimasen  mas  que 
el  crédito  de  su  proceder,  áfíanzaiido  en  el  otro  pre^ 
míos  Inmortales.  Este  Principe  de  verdad  fue  grande» 
afciciunado ,  y  que  dio  principio  al  blasón  de  Católico, 
si  no  hubiera  desdorado  con  una  empresa  tanpercgrinsky 
forcejando  contra  unos  pechos  diamantinos  que  tenían  poc . 
objeta  los  aumentos ,dc.la. patria,  tío  la  ambición  de  im- 
perios, de  que  naden  ias  guieuas»  Aguise  conoci9  y.k^K 
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postre»  la  sinrazón,  como  también  en  Don  Pedro,  dos 
veces  vencido  ^  que  los  Príncipes  por  su  poder  no  se 
han  de  levantar  á  mayores  ^  deben  mantener  á  sus  Rey- 
nos  con  los  Fueros  en  que  se  hallaban  quando  se 
les  entregaron^  porque  su  rompimiento  puede  causar 
muchas  tragedias. 

Dales. el  origen  este  Caballero  nocturno,  este  Buho 
tenebroso,  de  una  Ciudad  de  Palestina,  en  tiempo  de 
Tito  Vespasiano ,  que  sujetó  á  Judea  y  la  reduxo  en 
Provincia,  y  de  un  sueño  fundado  en  Marco  Oro- 
logio ,  con  no    se  que  extensiones  d¿  Godos  y  len* 
gua  cortada  >  ¡Gentil  disparate!  ¿Quien  es  este  Oro- 
logio  Gallego?  ¿En  que  Biblioteca  se  halla?  ¿En  Mon- 
forte?  ¡ó  Buho  taimado ,  esclavo  de  tu  pasión  ,  é  idio- 
ta! De  buenas  letras  están  muchos  siglos  antes  los  His- 
toriadores encomiando  su  grandeza ,  admirados  de  su 
valor ,  y  predicando  su  constancia.  Ya  tenian  pobla* 
da  la  Católica  Isla  de  Irlanda,  conforme  Tácito  en 
sus  Anales  y  lo  blasona  aquella    nación ,  según  se 
colige  de  Séneca  en  el  libro  de  ConsoUaione  \  dieron 
principio  á    los  de  Córcega  :   y   no  es  mucho  que 
después  de  haber  poblado   á  toda  España  pasasen  á 
^xm  Isla  s  que  sus  espíritus  no  se  coartan  en  una  re- 
glón ,  ni  se  contentan  con  un  Reyno.  Dice  Séneca» 
hablando  de  Córcega :  n  Después  pasaron  los  Geno^ 
^eses  á  ella  y  los  Españoles.  Lo  qual  se  hace  mant 
tiesto  de  la  conformidad  de  sus  ritos ,  porque  en  pies 
-y  cabezas  usan  del  mismo  trage ,  que  los  Cántabros 
*iy  aun  observan  algunos  vocablos  Vizcaynos ,  que  lo 
jrecto  del  Idioma  con  la  comunicación  de  ios  Grie* 
:.gos  y  Genoveses ,  prevaricó   del  materno/VCon  que 
•hace  evidencia  Séneca  de  ser  la  Población  Vizcayna» 
-p  el  lenguage  y  traje,  It^ar  digno  de  toda  ponde^ 
^ración  ,   y  estiinaciba  poc  la  gravedad  de  su  autor» 
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y    que    de   ze)a  en    z¿)a  desmiente  á  el  Buho. 

£n  tiempo  de  Mendohlo  diestrozaxon  exercitos  ente* 
ros  de  los  Romanos ,  y  sirvieron  á  Anibal  contra  aquel 
Pueblo.  Sillo  dice  en  el  tercer  libro:  ^iLuze  el  £s- 
quadron  Vizcayno  entre  todos  :  y  después  de  este  el 
Vasceo ,  que  trae  sus  sienes  descubiertas/*  £n  otra 
parte  pone  en  primer  lugar  diciendo :  i^El  Vizcayno, 
es  invencible  por  hambre ,  sed  y  frió  y  calor."  Oracio 
los  llama  antiguos  enemigos  del  Pueblo  Romanó. 

Josepho  testigo  y  Soldado  en  esta  guerra  de  Ti- 
to I  que  después  de  cautivo  escribió  su  historia  ,  de- 
sengaña  á   los  suyos  ^  conociendo  en    ellos  desigual 
valentía  :  n¿Sois  acaso  ,  les  dice,  como  aquellos  Can* 
labros,  cuya  ferocidad  de  animo  y  grandeza.de  es- 
píritu I  no  solo-  refrenó  el  podet  de   los  Romanos, 
sino  los  arruinó  soberbios  con  dos  victorias?^^  Vemos 
muchos  años  antes   empeñado   á  el  mismo  Augusto 
contra  ellos ,  según  Dion ,  Suetonio  y  Libio  ;  cono* 
cemos  faiBÜias  enteras  en  Roma  de  Vizcaynos  antes 
de    la  destrücioQ  de  Palestina  \  sabemos ,   que  Julio 
Cesar  eligió  para,  su  guarda  á  los  Cántabros ,  y  bla^ 
sona  su  valor  de  invencibles  y  nuestro  Buho  sueña 
principios  tan  modernos.  Lo  cierto  es,  que  la  Po«  . 
blaclon  dé  Vizcaya  es  la  primera  de  £spaña,  y  de 
aqíiL  después  fue  entrando  tierra  adentro  s    porque 
conforme   la  denominación  de  muchas:  Provincias  y. 
Lugares  es  evidente ,  que  los  Vizcaynos  y  la  lea- 
gua  vascongada  fueron  sus  autoifes.  Para  comproba-' 
don  de  nuestro  argumento  irrefragable,  tenemos  au- 
tores que  con  razón  aseguran ,  que  en  los  primitivos 
tiempos  no  habla  Lugares  grandes ,  sino  poblaciones 
muy    pequeñas  :    la  gente  era  llanísima :  contenta^ 
banse  con  poco  ^  seguían  la  virtud,  practicaban  la  doc- 
trina de  Xubal ;  eran  tacos  sus  vicios  >- los   vestidos 
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toncos  I  á  modo  de  los  capotes  Vizcaynos'i  que  en 
vasquence  se  llaman  sacoas^  ó  capusaya  ,  porque  cu- 
brían la  cabeza  y  cuerpo.  >  la  comida  era  solamente 
frutas  silvestres ;  porque  aun  no  estaba  experimenta- 
da la  tierra  de  lo  artiñcial|  por  no  conocer  á  Ce- 
les ni  á  Neoptelemo ,  ni  á  otros ,  que  examinaron 
^  inquirieron  sus  propiedades  $  su  hacienda  era  ganado 
do  menor  y  mayor  en  abundancia  :  no  reconocían  ja- 
risdicion  alguna ,  ni  tenian  leyes  sino  la  natural  y  al- 
gunos preceptos  que  les  dexó  su  poblador  ,  y  costum- 
bres heredadas.  £n  todas  poblaciones  habia  una  per- 
sona á  quien  respetaban  ,  llamábanle  pariente  mayor: 
en  este  consbua  el  premio  y  castigo,  loa  y  repre-, 
hension.  Asi  pasó  España  hasta  que  el  Africano  la 
tiranizó  i  con  quien  enftraron  fos  vicios ,  costumbres 
perniciosas ,  y  varias  idolatrías.  A  este  siguieron  los 
Egipcios  t  que  como  comerciantes  ,  concurrieron  ava- 
rientos á  la  voz  de  sus .  riquezas »  los  quales  sembrar 
ton  sus  supersticiones  ^  y  Jós:  Fenicios. y, otras  Nació? 
nes  después^,  sus  malos  abusos.  Estos  ayudaron  4 
la  población,  introduxeron  sus  idiomas ,  y  plantaron 
sus  resabios ,  con  que  en  breve  prevaricó  España  de 
su  locución  y  custui^res  sencillas,  admitiendo  iz$ 
pro&nas ;.  que  lo  malo.  y.  nocivo  ^  Mempre  quadra  ma« 
á  ios  hijos  de  Adah. 

Pero  vengamos  ala  población  s  omito  aquí  las  gran- 
'ács  autoridades  de  Poza  » Garibay ,  y  algunas  simiiíttt- 
des  de  Armenia  ant^uas^si  bien  enderezadas  i  las  cana$ 
!de  Vizcaya.  La  primera  población,  fuera  de  Vizcaya  fue 
Cantabria:  y  advierta,. que  el  iiombre  Cántabro  com- 
prehendia  todo  lo  que  hay  desde  Hebro  hasta  las  Asta* 
lias,  entrando  las  Montañas,  Guipúzcoa ,  Alaba, y  mu« 
cho  de  la  Riojas  y  no  fáiu  quien  diga(,  que>  hasta  Guiei» 
aa  de  Sn|ncia\sp  i&cinía  también  ^  con  ^ue  incluye  á  los 
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Vasceos  y  casi  toda  la  provincia  de  Labort :  si  bien  Silío 
Itálico  hace  distinción  entre  los  Cántabros  ^  y  Vasceos 
diciendo :  Entre  la  juventud  armada ,  i  mejor  oble  el  Cantar 
hro  es  el  primero  h  luego  elVasceo :  con  que  se  debe  asentari" 
que  aunque  los  principios  y  locución  fuesen  unos  en  tiem- 
po de  los  Romanos^  eran  naciones  separadas,  como  áiiora 
las  dos  Navarras ,  Vizcaya  y  Guipúzcoa ,  que  solo  se  her« 
manan  en  el  lenguage ,  que  en  lo  demás  se  distinguen 
con  oposición  bien  notable ,  y  4ün  siendo  unos  los  prin- 
cipios ,  una  la  nobleza ,  el  idioma  y  costumbres  ,  fue- 
ra de  lo  que  la  han  prevalicado  algunos  con  abusos  fo- 
rasteros ,  esta  Ciudad ,  cabeza  de  partido  i  llamaban 
Cantabria  6  Cantauria.  £n  Vascuence  Cantauria  significa 
Ciudad  de  piedra ,  ó  edificada  en  parte  pedregosa.  £sta  y 
lo  demás  hasta  Viilareal  de  Alaba  ,   fue  sujetada  de 
Augusto  I  luego  entró  Betulia  ^  que  quiere  decir  ato  dé 
ganado  h  porque  por  ser  tierra  llana  y  húmeda ,  criaba 
mucha  yerba  para  este  efedo.  Aquí  confinaban  los  Ba^ 
sios  de  Batea  y  que  quiere  decir  Congregación  i  porque  ya 
en  esta  parte  haUa  lugares  poblados ,  y  ios  pueblos 
Suetanot ,  que  quiere  decir  fuego  i  por  estar  en  parte 
fria  I  y  necesitar  de  este  refrigerio:  á  los  Iberios  y  Iberia 
se  dio  su  nominación  de  Urberoa,  agua  caliente}  por  ser 
región  mas.  templada :  4  Zaragoza  la  llamaron  Saldibar,^ 
prados  para  pacer  la  caballería  :  á  Tarragona  antigua*^ 
mente  llamaban  Itariasco,  ó  Turtaseo^  porque  tenia,  ma- 
chas fuentes  :  y  asi  todos  los  lugares  de  España ,  si  se 
pondera  el  primitivo  maniantal  |  tienen  denominación 
de  la  lengua  vascongada ;  si  bien  quedaron,  los  i^ocablo$ 
tan  corrompidos ,  asi  por  la  variedad  ile  las  gentes  ^  qúi 
ocuparon  á  España » como  por  defeftode  inteligencia.de 
escritores  Griegos  y  Romanos ,  que  apenas  se  da  lugac 
¿  la  conjetura,  AdemaS|  que  todas  estas*  naciones  noio^ 
•olamcptc.  iauojiudaq  el  idioma  pcopteK  ^íao  qufr  dénoí* 
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minaban  los  lugares  á  sa  paladar ,  ó  para  blasón  propio, 
ó  para  olvido  de  nuestca  antigüedad.  Bastan  estas  reli* 
quias  mal  rastreadas ,  para  mi  verificación,  y  gloria  de 
Vizcaya  ,  y  para  acreditar  que  su  industria  no  fue  sufi- 
ciente á  innovar  en  Cantabria  la  lengua ,  y  que  su  tra* 
ge  j  costumbres  y  valor  ,  siempre  se  conservó  en  su  ser 
admirable :  demás,  que  la  aseveración  de  los  Romanos, 
no  hacen  conclusión  silogística  ,  porque  hallaron   los 
principios  tan  obscuros  por  la  incuria  Española ,  que 
su  aserción  mas  parece  sueño  que  verdad  ,  por  ser  los 
tiempos  muy  antiguos ,  y  no  haber  memoria  fixa ,   ni 
cosa  firme  por  escrito ,  ni  fueron  evangélicas ,   ni  escfi*^ 
bieron  por  revelación  para  asentir  á  su  parecen  En  cosas 
aún  mas  modernas  se  conoció  su  pasión  :  sin  esta  será 
mas  acertado  seguir  los  fundamentos  que  quedaron  en 
las  mismas  poblaciones  ,  qtie  hacen  evidente  nuestro 
asunto.  Los  Kdmanos  y  Griegos  hablaron  <ie  España  de^ 
fues  que  entraron  muchas  naciones tfn  elfa:  y  así  ose  ha 
de  negar  que  vino  Tubal ,  y  que  pobló  á  España ,  ó  se 
ha  de  conceder  comenzó  por  la  parte  arriba  dicha,  y  que 
todo  tuvo  un  principio ,  un  autor,  un  ienguage  j  y  esté 
fue  el  Vizcayno ,  general  entonces  á  todos,  ahora  espe* 
cial ,  aquella  parte  í  porque  i  qu¿  Oüego  ó'Lacino  hizo 
aaencion  deTobaU  ¿de  su  venida?  ^|del  modo  de  po* 
blár  ?  Niingttoo  me  la  dará  ;  luego  estos  hablaron 'd£  loi 
tiempos: postreros,  y  no  de  los  prioc4pios  de  que  aqui 
se  habla ,  y  en  qn^^e  funda  cf  di^ucso.  Llaman  á  los 
Vizcaynos  ^  hs>^e  ¡íi^ua  ioftadu  por ^ifo  ,  atribuyan- 
dofe  esta  crveldad.  j^aiiencia  <ts  teenestér' para  estola  <1%^ 
satinos;  Muchos  escribitíron  i^s  ha!zaña&  de  Tito  /  qttt 
fue  de  los  mejores^  Emperadoras  que  conoció'Roma ;  pe* 
ro-nif^guno  hace  mención  de  éste  caso»  ^ue  pürser  es^ 
fsecial,  mereciaalgan  t^üctiSói  y  (a  acción  de  atri- 
jbiiijclc  «|ia  gíoel^df -fbc  91  cáUdsid  es  «gaidora  f  falsaí 
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y  después  como  Vdrdacleras  Amazonas ,  sallan  á  vehgac 
su  muerte  I  y  sacrificar  les  con  sangre  hostil. 

Repara  el  Buho  en  Amesquita^  y  dice  que  suena  á 
Mezquita.  Como  habla  tancas  en  un  tiempo  en  su  patria: 
no  me  espanto >  pero  dime ,  bárbaro  ¿que  tiene  que  vec 
Mezquita  con  Amesquita  ?  No  sabes  que  Amesquita  y 
Amezaga  se  denominan  de  d  lugar  en  que  se  fundaron 
estas  casas,  adonde  habia  Amtsac^  arboles  bastardos^ 
como  ¡nsauraga ,  Inzaureta  y  Inzaustt ,  del  lugar  donde 
habia  muchos  nogales  ?  ^^^^ii  i  y  Artttta^  tienen  sa 
origen  de  encinas  ó  de  lugar  donde  las  había,  Y  Mez« 
quita  y  i  que  tiene  que  ver  con  Sinagoga  ?  De  estas  her« 
ihitas  hubo  muchas  en  Galicia;  pero  en  Vizcaya  jamas 
se  conoció  alguna  :  allá  fueron  admitidos  Moros ,   y 
otros  Sedarlos  >  pero  en  esta  tierra ,  nunca.  Los  Vizcay« 
nos  y  Guipuzcoanos  son  unos ,  igual  la  nobleza ,  igual 
el  valor  y  iguales  los  principios.  De  estos  desciende  £s- 
paña  :  estos  la  pobl^on ,  estos  la  dieron  el  ser  ,  el  ha-, 
bito  e  idioma*  Estos .  la  han  defendido  siempre  :  estas 
Provincias  son  hermanas  de  un  mismo  principio  y  ori-* 
gen  j  siempre  anduvieron  juntas:  estas  asistieron  á  Anl* 
bal :  estas  se  opusieron  á  Roma  :  estas  fueron  las  inveo» 
cibiessn  el  orbe ,  estas  domesticaron  al  Godo  opuestas  i 
Stt  ÜLi;oti  siempre  anduvieroiy untas,  hermanas ,  valíen*» 
tes. ,  conformes ,  igualmente  nobles ,  y  alentadas  s  se- 
paráronse en  la  perdida  de  España ,  porque  asi  conve- 
nía,  que  d^union  entre  ellas  nunca  pudo  haber.  Tea-* 
2aba.  el  Cielo  que  Guipúzcoa  asistiera  á  Navarra  ,  doa^ 
4fi  ^e  levantó  por  Rey  Don  Iñigo  de>  Arkta ,  y  con  sus 
fuerzas  alentar  á  aquel  Principe:  Vizcaya  quedó  con  Fa« 
4>ila,  para  ayudar  á  los  designios  de  Pelayo  su  bijo$  y  la 
^entrega  de  Guipúzcoa  á  Navarra  &ie  voluntarla ,  y  se 
separó  obligada,  de  la  mala  correspojidicncía ,  porque 
410  «  le  guardaban  ias  $oadicioaes  ^  y  los  ILe;|^e$  de  Na-t 


vana  intentaban  tiranizarla ,  porqae  su  natural  brio-i 
so  na  se  podía  cohartar  en  términos  tan  limitados ,  potr 
que  en  Castilla  tialló mejor  agasajo ,  y  para  sus  hijos, 
mejores  empleos,  y  las  guerras  contra  el  Moro  mas  vivas^i 
Dice  asimismo  el  caballero  Buho,  que  los  Vizcaynos 
tuvieron  en  ios  siglos  antiguos  por  armas  la  Cruz;  y  los 
moteja  con  sus  orlas.  Lá  mayor  grandeza  estribaba  en 
ellas:  en  toda  ley ,  la  Cruz  ha  sido  misteriosa.  En.U 
ley  de  Gracia  no  hay  duda,  pues  se  obró  en  ella  nuesr 
tra  redención;  en  la  Escrita  fue  misteriosa  como  se  cq* 
lige  de  la  serpiente  de  Moyses  ,  que  sanaba  á  las  Israe*** 
litas,  como  en  la  bendición  de  los  Patriarcas,  y  en.otray 
muchas  partes.  En  la  Natural ,  y  entrp  las  genties  tuvo 
su  veneración  :  entre  los  Egipcios  contenia  misterios 
grandes.  nEsta  señal  de  la  Cruz  del  Señor,  dice  Rufino^ 
entre  aquellas  letras  Sacerdotales  se  cuenta,  que  la  tienes 
los  Egipcios ,  como  una  de  aquellas  que  entre  ellos  se  ob- 
serva con  religión.'*  Afirmando  vique  su  interpretación!, 
es  vida  de  gracia  que  se  espera/*  Zozomeno  dice :  hQu¿ 
habiend<>  echado. por  tierra  el  tqmplo  de  Ser^piSf  apare- 
cieron en  sus  ruinas  unas  letras  geroglificas ,  semejantes 
á  la  Cruz ,  y  esculpidas  en  piedras ,  y  que  explicadas 
por  algunos  que  entendían  aquellos  caraderes  dixe* 
ron  ,  que  significaba  vida  venidera.'"  Zuydas,  imperan-- 
do  Teodosio  el  grande  dice:  tt Como  derribasen  los  tem- 
plos de  los  Gentiles,  halláronse  en  eltemplo  de  Seraph 
unas  letras  geroglificas ,  que  tienen  forma  de  cruz  ,  las 
quales  viéndolas  los  de  la  Gentilidad  ,  se  convirtierou 
á  Ch fisto,  afirmando ,  que  la  cruz  entre  los  do^os  en 
las  letras  geroglificas  significa  vida  venidera;  dando  á 
entender  la  de  la  gracia  ,  que  causó  y  traxo  al  mundo 
la  redención  de  nuestro  Salvador  en  ella.  Reconozca  el 
Buho  esto, y  lo  demás  expuesto  por  mí,  y  quedará  con* 
rTom.XXIL  Dd  ven-^ 
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vencido :  esperando  yo  quede  por  V.  M.  castigadok 

Dikit 

Apenas  concluyó  el  Tordo,  todo  el  Senado  levantó 
la  voz  en  fiívor  suyo,  pidiendo  á  la  Rey  na  impusiese  al 
Buho  la  pena,  que  correspondía  á  su  delito.  Entonces  ella, 
con  rostro  grave,  mandó  al  Buho  que  viniese. á  sus  pies» 
Executólo  sumiso ,  y  le  dixo :  Tú  has  delinquido  en  d 
crimen  mas  atroz ,  insultando  á  todas  las  Provincias ,  y 
Kcynos  de  que  se  compone,  la  España.  Esto  has  hecho 
sin  consentimiento,  ni  aún  remota  noticia  de  Galicia, 
cuyos  hijos  nobles,  fidelísimos  y  guerreros,  te  hubieraa 
devorado  antes  que  haber  permitido  pronunciases  aque- 
lla oración  tan  injuriosa.  El  Tordo  te, ha  convencido  de 
falsario :  cuyo  atentado  no  debe  quedar,  impune.  Des« 
trozadle  entre  todas.  A  esta  voz ,  á  este  precepto ,  todas 
las  aves  se  arrojaron  sobre  el  Buho,  le  despedazaron, 
aprobó  el  Águila^  por  verdadera,  fiel  y  constante  la 
apología  del  Tordo :  celebró  á  Vizcaya,  alabó  á  Gali- 
cia, dio  mil  honores  alas  demás  Provincias  y  ReynoB 
ofendidos  por  el  Buho ,  y  tuvo  dichoso  ñu  la  Junta. 
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IMPUGNACIÓN 

d  un  Memorial  anónitno  que  se  dio  al  Señor  Rey 

DON   FELIPE   IV. 

CONTRA 

EL  CONDE^DUQUE  DE  OLIVAREIS^ 

su  Privado. 

HECHA  POR  D.  FRANCISCO  DE  QUEVEDQ 

y    VILUGAS. 

NOTA   DBt   EDiroiL 

XLl  presente  escrito  lleva  consigo  la  recomendación  de 
haber  empleado  Don  Francisco  de  Quedo  su  talento  ea 
impugnar  el  Memorial ,  entre  otros  machos  ,  dirigidos 
al  mismo  fín,  que  se  dio  al  Señor  Don  Felipe  IV.^  contra 
su  Privado  el  Conde-Duque  de  Olivares.  Las  alegacio- 
nes bien  discurridas ,  y  el  modo  con  que  procura  es- 
te autor  distruir  las  razones  en  que  se  funda  el  anónl* 
mo  para  justificar  la  suya  ,  acreditan  positivamente  que 
tomó  este  asunto  con  el  mayor  ardor  y  empeño.  Co- 
nocemos la  pureza  de  su  estilo  ,  la  novedad  de  sus  pen* 
samientos,  lo  firme  de  sus  discursos ,  y  la  delicadeza 
de  sus  argumentos  $  pero  al  mismo  tiempo  no  sabemos 
determinar  en  que  consistiría »  que  liabierido  esfcito 
tanto  en  prosa  y  verso  contra  el  mismo  Conde  Di^que^ 

Dda  aho« 
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ahora  le  defíen<Ía  ,  le  aplauda  y  justifique  con  canta  efi- 
cacia: loí)uál  dá  bastante  campó"  para  opinar  que  del 
Memorial  que  se  impugna  fue  autor  el  mismo  Queve- 
do  y  6  para  creer  qué  tuvo  poca  subsistencia  en  sus  re- 
soluciones^ ó  que  la  fuerza  le  obligó  á  hacer  la  defensa 
del  propio  sugetp  y  á  quien  el  con  estilo  mas  picante» 
habia  censurado  tantas  veces. 

Sea  lo  qt)e/uese ,  la  obra  tiene  ^mgrito:  ojalá  que 
nos  equivoquemos  en  juzgar  que  no  está  completa  :  so- 
bre cuya  duda  hemos  hecho  vivas  diligencias »  á  fia 
de  aclararla  $  mas  con  la  desgracia  de  no  haber  hallado 
^ttién  :nos  saque  de  ella»  Si  entre  los  generosos ,  sabios 
y  bien  intencionados  Icftores  de  nuestro  Periódico ,  hu- 
biese alguno  que  pueda  ilustrarnos  en  este  asunto  »  le 
tributaremos  repetidas  gracias  por  ello»  y  por  guantas 
advertencias  nos  hagan  para  corregir  algunos  errores» 
que  se  hallarán  en  nuestro  Semanario ,  sin  advertirlos 
el  cuidado  ^ue  ponemos  en  su  mayor  perfección  i  por- 
que es  tan  limitada  la  humana  comprchension  ,  que  en 
aquello  que  le  parece  emplea  mayor  esmero  »  es  donde 
M  cuelen  hallar  los  mayores  defectos. 
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INTRODUCCIÓN 

DE  DON  FRANCISCO, DE   gUEYEDQ 

y     VILLEGAS. 

La  calumma  ocufa  fo€o  fapií ; 
La  satisfacdon  requUn  mas. 


X  odas  las  murmaraclones  contra  los  Validos  tienetf 
gran  recomendación  en  el  pueblo ,  siempre  ansioso  de 
novedades »  y  deseoso  de  mudanzas  i  aunque  sea  em^* 
peorandb  estado.  He  visco  á  algunos  encarecer  con  de- 
masía  un  Memorial ,  que  se  dio  al.  Rey  nuestro  Señor 
contra  el  Condc-Duquc  de  Olivares.!  alabando  en  sumo 
grado  el  zelo  de  su  autor  ,  su  sustancia  y  disposición, 
y  en  estos  tales  alabadores ,  se  verifica  la  sentencia  de 
l^acito :  que  los  barbaros  tienen  for  mas  fiel ,  al  que  es  mas 
4Strevido. 

Llego  á  mi  poder  el  citado  Memorial ,  copiado  dp 
los  que  su  buen  autor  divulgó^  y  si  bien  lo  leí  cotí 
ánimo  igual  (porque  jamas  cautivo  mi  entendimiento 
con  la  esperanza  ó  el  temor )  presto  reconocí »  que  á  di* 
chP  Memorial  le  acreditaban  menos  con  ios  cuerdos  sus 
delitos  5  que  con  los  mal  conteiitos  sus  gustos  |  y  no  so« 
lo  para  desengaño  de  los  que  eligen  lo  peor  (qiieeste 
deseo  les  bastaba  para  tocar  con  las  nulidades  y  y  tor« 
^pes  desahogos  de  este  papel )  sino  para  confusión  de  los 
que  le  aplauden ,  y  de  la  misma  pluma ,  ó  unión  de 
plumas  que  lo  escribieron  :  en  honor  de  la  verdad  ,  y 
en  única  lisonja  de  mi  condición  he  hecho  á  los  pac^ 

'     ■ '     ■   *  •        ^  '  '^     *  '  '*: 
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zafos  del  Memorial  ,  las  advertencias  que  á  ellos  si* 

gucn»       .     •  '  i  ■  '  .. .    I  I 

Memorial  §.  I.'  I 

Traidor  fuera  á  su  Rey ,  no  soló  el  vasallo  i  que 
le  ocultase  una  tr^icioQ ,  4nQ.t2^!9bleQ  dquc conocien- 
do los  principios  de  su  ruina ,  no  se  los.  manifestase ,  en- 
vilecido del  temor  de  lo  que  pudiera  perder  si  fuese  mal 
recibida  su  verdad.  Yo  pues  (entre  todos)  ofrezco  ani* 
móso  á  los  augustísimos  pies  de  Yt  M^  mi  cuello  i  á  fin 
díé  qiie  se  siryá  de  el  i  y  de  mi  vida ,  para  que  en  ella  se 
acredite  el  castigo  de  la  culpa  que  se  bailare  en  la  in« 
tención  que  me  asistió  para  esctiblri  y  dar  i  V,  M»  este 
Memorial 

Quevedo  respuesta  ai  %  l^^ 

No  tiene  duda  que  seria  traidor  el  que  ocultase  i  sa 
Key  cosa  que  se  maquinase  contra  su  patria ;  aunque  la 
cabeza  de  su  pidre  corriese  riesgo  por  el.aviso.  Asimis^ 
ttiócotre  est<(  obligación  en  el  caso  que  pudiqse  ser  prin- 
tipio  de  su  ruina  (como  el  Memorial  dice);  pero  esto 
Uebe  consistir  en  hecho,  y  no  en  discurso;  porque  si  el 
antojo  de  un  particular  ó  de  muchos  (remotos  del  cono- 
cimiento verdadero  de  las  acciones  que  culpan  ) ,  fuese 
bastante  cau^a  para  dar  tales  Memoriales  |  ni  habria 
^éy  t>ien  servido,  ni  Ministro  acreditado.  Por  lo  mismo 
eldia  que  el  autot  de  aquel  papel  lo  remitió  á  &  hA^ 
cometió  uno  de  los  mas  circunstanciados  delitos  contra 
^u  servicio  y  corona ,  que  hasta  e'l  cayó  en  la  memoria, 
ó  malicia  de  los  hombres ,  porque  á  ^r  otro  el  talen« 
"to  ^t\  'BL'eJr  nuestro  señor  j,^cra  iüüy  posible  obrase 
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irreparables  daños ,  y  yá  qae  salvase  este  escollo  sa 

gran  juicio ,  en  el  pueblo  puede  haber  causado  ca)  aprec^t 
(ion  (opuesta  á  la  verdad )|  que  insensiblemente  pro^^. 
d.uzca  efcdos  de  mala  satisfacción  contra  el  Cóndor 
Puquede  Oliv^^res,  y  que  estos  sean  de  tal  calidad» 
qpc  se  cambien  contra  el  Real  servicio  i  por  quanto 
^1  crédito  de  un  Valido  (tal  llama  la  costutqbre  al 
Inmediato  Ministro  de  un  Rey )  debe  ser  procurado 
sustentar  por  los  buenos  |  y  debe  por  lo  menos  ser  res- 
petado, de  todos  5  y  es  obligación  precisa  á  su  dignidad» 
y  necesaria  á  su  servicio ,  que  el  Rey  mantenga  la 
autoridad  del  Ministrio,  de  quien  hace  confianza» 

Dice  PUnio,  que  siendo  natural  obscurecerse  las  es^ 
irellas  delante  del  sol,  solo  Trajano  supo  ser-  mayor, 
que  sus  Ministros ,  sin  disminuirles  la  autoridad  ,  potr 
que  en  su  presencia  tenian  todo  lo  conveniente  para  lu- 
cir sin  tinieblas.  Empañado  el  Monarca  en  favorecer  á 
SU  Ministro^  y  cumpliendo  este  con  la  solidez  que  e^ 
(Conde-Duque,  no  puede  faltará  ia  continuación  d^ 
mismo  favor  9  sin  descrédito  de  la  Magestad.  Y  en  confír* 
it^acion  de  la  autoridad  de  un  Ministro,  refiere  Tácito^ 
que  habiendo  el  Senado  concedido  perdón  á  Sigímqr^ 
«(que  habla  desvaratado  el  exerciio  Romano)  no  p^rdpr 
rflo  á  su  hijo,  que  habia  hecho  mofa  y  escarnio  del  cuer^ 
po  difunto  del  General  Romano  Quintiliano  Barro  ,  y 
.esto  en  ocasión  de  hallarse  interesado  el  Emperador  por 
la  vida  del  burlador  5  pero  luego  que  supo  la  sentencia 
rde  su  Senado,  dixo :  »£mpeñ^do  estaba  por  esta  vidai 
lépero  n>as  vale  que  ella  acabe ,  que  no  desautorizar 
^al  Senado  ,  revocando  su  sentencia,  que  esto  seri^ 
.99obrar  contra  mi  augusta  Magestad,  quitándole  aquo- 
.99tla  autoridad  que  le  tengo  dada  ,  y  debo  mantener.^ 
:Tan  giande  utilidad  reconocían  los  Cesares  en  el  respeto 
,desuS'Mini$troSi^ 

Pe 


Pero  aunque  queramos  disculpar  al  autor  ác\  Me* 
morial  ^  pretextando  fue  efcdo  de  su  buen  zeto  la  igtio* 
rancia  del  hecho »  el  mismo  resiste  esta  piedad  $  porque 
ademas  do  que  no  fue  por  el  camino  derecho ,  que  lo 
era  dar  el  Memorial  al  B^ey  en  su  mano,  firmado  de  sá 
nombre  y  y.eiperar  con  valor  las  resultas,  y  no  enca-^ 
minarlo  á  S,  M.  en  pliego  cerrado  ^  y  con  parre  >  y  sin 
nombre  s  en*cuyo  obrar  llevó  recomendada  su  malicia, 
y  el  temor  que  ciivo  á  los  efe£toS|  que  podian  producirle 
el  no  ser  bien  oído :  cometió  otra  nueva  maldad  ,  y  es 
la  de  esparcir  en  varias  casas  muchos  traslados  s  lo  qué 
maniñescá  claramente  su  mal  ánimo ,  pues  no  era  otro, 
que  el  de  alterar  la  paz  publica  i  y  txponer  á  que  en- 
cendidos los  espíritus »  causasen  tal  fuego  en  el  pue- 
blo ,  que  la  misma  facilidad  de  su  encenderse  i  fuese  U 
imposibilidad  de  SU  apagarse, 

I  Ssta  acción  contradice  a  toda  modestia,*  y  zelo 
christiano ;  al  buen  deseo  del  servicio  del  B.ey,  y  recató 
bel  honor  del  próximo,  y  á  la  tranquilidad ,  y  sosiego 
láe  la  patria »  porque  todas  calidades  que  pueden  hacet 
ruin  una  acción  ,  concurrieron  en  esta ,  cotejadas  con 
(guantas  las  divinas  y  humanas  letras  enseiían  5  y  al  mis- 
Mo  tiempo  desacreditó  á  las  personas ,  á  quienes  dirigió 
(ocuhandof'siempre  su  nombre)  los  traslados,  pues  fue 
señalarlas  por  noveleras  trompetas  de  su  insolencia,  sa« 
puesto  que  las  eligió  para  que  sus  voces  informasen  á 
los  sordo, 

¡Oran  inconsideración  de  periodo!  pues  dice  ofrece 
su  vida  á  S«  M.  para  que  en  ella  execute  el  castigo  de 
la  culpa  que  le  h^üire  en  su  intención  ;  ¡falsedad  por 
cierto  incomparable!  Lo  uno,  porque  se  ofrece  á  este  sa* 
crlficio  y  no  dejando  la  menor  señal  por  donde  ser  conow 
cido.  Y  lo  urro  ,  porque  si  el  escrito  es  ofensivo  por 
ojpuesto  á  la  verdad ,  se  atenderá  en  juicio  á  »ic  delito^ 
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y  no  á  lá  fnrenciotí :  qii^  de  la  pureza  ó  impureti  de  c$« 
ta  no  conocen  los  letrados ,  siaú  de  las  culpas  visibles  y^ 
justificadas. 

Los  que  dan  consejos  en  cosas  grandes  i  sus  ReyeS| 
los  acreditan  nducho  ^  si  con  el  consejo  se  exponen  al  pe« 
ligro ;  pero  aquí  sobró  lo  primero ,  y  éiltó  lo  segundo: 
¿Que  juicio  cuerdo 9  y  bien  intencionado  pasará  del  pri« 
mer  párrafo  del  Memorial ,  sin  llevar  desacreditado  d 
juicio ,  y  la  intención  de  su  autor  ?  £1  juicio ,  porque 
quando  mas  se  encubre  ,  obstenta  canto  el  valor  y  el 
riesgo  j  como  si  se  expusiera  á  el  á  cara  descubierta  ;  y 
la  intención ,  porqut  con  esta  magrúfíca  apatiencia  pro* 
cura  que  juzguen  por  autor  de  este  papel  al  santo  Ac'^ 
9pbispo^  YHIanüeVa ,  ó  á  otro  de  igual  virtud^ 

£s  cierto ,  que  debió  el  autor  de  contemplarse  tan! 
excelente  retórico ,  que  para  ser  creído ,  le  pareció  bas^ 
caria  aer  escuchado  3  así  dio  por  seguro  que  á  la  última 
Unea  dc.sii  memorial  se  hablan  de  seguir  los  odios ,  los 
destierros  ,  los  despojos.^  y  la  fatal  calda  del  Conde^ 
Duque ;  y  para  entonces  reservó  en  su  mente  salir  á  co* 
gcr  el  fruto  de.su  aviso*  Diferentes  avisos  nos  muestran 
las  historias^  que  dieron  otros  generosos  vasallos;  pero  ya 
heilicho  qite  ise  íundabanen  el  hechO|  y  kio  en  el  discur- 
so f  y  pw  lo  mismp  decían  á  su  Reyes  j^espeftivos :  «^Se? 
ftñor^y  el  veneno  que  os.  jquíere  dar  vuestro  Valido  ,  Iq 
19 tiene  preparado  en  tal  vianda  i  6  quiere  entregar  áel 
99enemigo  tal  fortaleza ,  como  consta  del  tratado  que 
n manifiestan  esus^actaSf  ó  es  imeresado  con  vuestra 
ji^Keal  Hacienda  eú  los  asientos  con  los  hombres  dene? 
99gocio$ ,  jcomo  se  verificaré  de  la  cifra  de  sus  libros  &c.'^ 

Estos;  son  avisos  hijos  de  ilustre  sangre,  y  grandes 
clbiUga'clones;  pero  Jos  discursos  del  Meiqoríal  asegurat) 
cn/su  autor  el  poco  zelo^  y  respeto  á  la  Magestad ,  y  I4 
AUchaja«aU(^ia«Qyeii^tiJtd^4fi  Anyldia ,  y  g^sion.  contra 
.r.J'm.XXII^  *    £e  ^  el 
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el  Conde^Duqcuí ;  (como  irenros  ¡discurriendo)  y  no 
por  injurias ,  que  hsiya  hecho ,  y  ias  sepamos ,  sino  por* 
que  hay  ánimos  que  tienen  por  tales ,  las  que  juzguan 
medras  agenas ,  ó  porque  debe  de  ser  achaque  de  la 
naturaleza  mirai;^  con  malos  ojos  las  felicidades  de  los 
otros  >  ó  por  desear  mayor  tasa  en  la  fortuna  de  Jos  que 
han  sido  sus  iguales  »  y  conócese  esto  en  que  de  .todas 
quantas  maldades  culpamos  á  un  Valido ,  ninguna  ofea* 
de  tanto  al  que'  las  repite  como  su  dicha  ,  que  es  lo  que 
emula,  aunque  aparente  que  son  sus  deferios  los  que  cor7 

Memorial  §.  /i*? 

£1  mundo  aclama  á  V.  M.  grande,  justo ^^  generoso 
y  potentísimo  Monarcas  .y  siente,  siendo  esto  asi,  ver 
su  fama  con  menos  gloria  que  debiera ,  y  mas  obscura 
$tt  memoria  para  los  siglos  futuros  de  lo  que  su  gran 
pecho  merece ,  por  un  acídente  sin  culpa ,  y  perecer  su^ 
pueblos  por  un  yerro  conocido. 

I  Quevedo ,  nspuestaál  §•  77/ 

Sil  asi  probara  el  autor  del  Memorial  la  culpa  qué 
<n  los  últimos  renglones  introduce  >  como  san  electos 
los  epítetos  que  refiere  del- Rey  nuestro  Señor,  mal 
pleylo  tuviera  el  Conde-Duque  de  Olivares;  pero  in« 
ge()io  acostumbrado,  o  kicJinado  á  decir  mal,  apenas 
teicrra  cabalmente  á  decir^  bien  quándo'  quiete.  Mucho 
igñorH  sIA'o  salive  qu6*aiíl¡afm^  el^mündo  (como  á  dice)'á 
íá  MageStad  del- Rfcy  Felipe  IV;?' nUéStro  Señor ,  invejí* 
¿ibledisfensól  dd'  la  Kttí^\ori<ÍÚíMcz  ^  cottt(y  tín  ocasio* 
fíes  de  súperiortcs  moítívosí  que  blgun'dia  se  publicará tH 
le  ha  visto  el  mundd^piisiáief  ,^  sobre  quantos- Reyes  se 
hati  cdnéteido.,  Hb^Uli'ícmpkiáú'^^  biiíMro  ^  notólo  cM 


coinodidades  de  poderoso  Motiárcí,  sfno  en  acciones  de 
hombre  particular ,  diferenciador  ^an  graodp  de  la  gra- 
vedad de  los  negocios  ,  y  de  la  apacibilidad  de  los  en- 
tretenioiíencosy  que  los  mas  inmediatos  á  eftos  exercíciosi 
jaínás  le  oyeron  palabra,  que  mirase  á  esotros  cuidados: 
tanto  I  ^ue  aun  lo  ya  determinado  ^  y  vuelto  á  los 
Consejos » dá  tiempo  á  que  en  ellos  se  publique ;  y  esti» 
no  solo  en  las  cosas  de  Escadoi  sino  en  las  mercedes  pat« 
tlculares  que  tan  sin  ningún  inconveniente  pudiera  pii« 
blicarlas  en  su  Cámara.  Calla  esto  el  Autor ,  y  calla  su 
gran  memoria ,  y  xrompreiiension  en  breve  termino  de  la 
floas  intrincada  materia  $  que  todas  son  grandezas  pro- 
fáas  y  naturales  ^  y  hace  aparato  dé  las  heredadas,  y, 
comunes  á  todo  Principe ,  como  la  de  ser  potentísima 
Monarca* 

Memorial  S.!!!."" 

Ama  V,  M.  al  Conde  de  Olivares  ,  Duque  de  SaA 
Lucar,  y  ama  en  el  su  buena  intención  ,  su  deseo  de - 
acertar  á  servirle }  el  descanso,  que  en  el  halla ;  la  rec« 
titud  de  su  conciencia ,  y  -  la  capacidad  de  su  impetiot 
partes,  muy  merecedoras  del  ¿ivoi:  que  le  hacc«  Mas  co- 
mo en  lo  humano  hay  siempre  imperfecciones  ^  qué 
deslucea,  deshacen  y  obscurecen  los  merecimientos :  y 
oponiéndose  á  aquellas  virtudes  una  ambición  insaciable 
de  gobernar ,  para  cuyos  fines ,  con  riesgo  publico  y 
mina  del  mundo,  tiraniza  á  V.  M.  la  voluntad;  no  le 
aconseja  tn  el  gobierqo,  disponelo  para  que; forzosa^ 
monte  le  obedezca  ,  y  se  conserva  en  esta  tiranía  zelan- 
doá  V.  M^de  tal  suerte ,  que  ninguno  pnede  advertirle 
lo  qiie  pasa.  Acreditase  con  V.  M«  no  recibiendo  aigu«^ 
nas  mercedes ,  ^porque  lo  tiene  todo  á  sus  pies.  Es  ruina 
de  sti  Rey  -y  (te  s^^paicrla ,  no  con  foál  zelo^  que  fuerar 
i  Ee  a  con- 
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contrave&ir  ala  ]^rQpos!cíoii  ptímetá,  sino  por  su  £re« 
suocion^  y  ernda  política. 

i 
Queviio  :  Respufsta  al  §.  IlL^ 

No  culpo  al  autor  del  Memorial ,  en  que  habfendo 
andado  corto  en  las  alabanzas  del  Rey  nuestro  Señor, 
á  quien  llevó  animo  de  lisonjear ,  ande  escaso  en  las  del 
Conde-Duque  á  quien  procuca  deshacer.  Estos  son  efec^ 
tos  de  una  incapacidad  absoluta.  No  ensalzar  á  quiea 
.se  respeta  según  sus  merecimientos  ,  hcs  ignorancia  ^  y 
obscurecer  á  aquel  á  quien  se  procuran  desbaratar  las 
^l^banzas ,  es  malicia  s  pero  aceptando  las  que  del  Con^ 
«de*  Duque  refiere  el  autor  d^l  Memorial,  (que  bien  se 
ye  en  esto,  que  son  muy  conocidas  las  que  merece,  pues 
su  enemigo  no  las^  niega)  haré  demostrable,  que  no  tie- 
ne el  párrafo  de  que  hablo  palabra, que  no  sea  una  con^ 
tradlccion  de  sí  misma  $  ¿porque  cómo  adjetiva  este  aun 
tot  cA  el  Conde-Duque  buena  intención ,  y  no  adonse^ 
lar-bien  al  Rey?  ¿Deseos  de  acertar,  con  ambición  Insa^ 
ciable  del  gobierno?  ¿Reditud  de  conciencia,  con  tira« 
pizar  la  voluntad  del  Rey  ?  ¿Descanso  para  S.  M.  y  des* 
trucdoo  del  Rey  no?  ¿Capacidad  de  ingenio ,  y  errada 
Política?  ¿Partes  muy , merecedoras  de  elÉivoi  que  et 
Rey  le  hace ,  y  disponer  que  á  su  pesar  le  obedezcal 
{Termino  que  no  se  ajusta,  ni.  con  el  gran  espíritu  de 
S.  M.  ni  con  la  humildad ,  y  respeto  coa  qjue  el  Conde* 
Duque  le  sirve ,  y  que  maltrata  las  brajas  de  todo  biien 
vasallo»  pero  aunijue . bastarán  para. el  desengaño  co« 
mun  los  encuentros ,  que  hace .  4  ^utor ,  á  lo  mismo 
que  pretende  acreditar  ,  será  forzoso ,  para  mas  noticia 
de  quien  carezca  de  alguM  pattede  ella,  examinar  vicio, 
por  vicio  la  verdad  de  ios  que  atribuye  ql  Memoúal  al 
.Conde-Duque,  ydoirHcsncit^qtts  jee»Ktizca||gJa  tieos 
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para  ello  y  para  que  aquella  parte  en  que  faltare  á  la  ver- 
<iad  I  me  la  saque  al  margen,  y  me  de  con  ella  los  mis- 
mos mogicones  ,  que  dá  á  sus  mismas  proposiciones 
el  autor  del  Memorial, contradiciendolas  á  cada  paso,  y 
confundiéndolas  de  una  linea,  á  otra^  pero  mi  ingenui« 
dad  me  asegura ,  y  entre  los  que  me  conocen  era  fácil 
de  justificar ,  que  me  tuviera  menos  costa  dar  al  Rey 
firmado  de  mi  nombre  el  Memorial  contra  quien  habla 
si  fuera  cierto  algo  de  el ,  que  impugnarle,  porque  pecó 
menos  en  la.  lisonja  x^ue  en  el  zelo ,  y  en  la  verdad ,  y 
asi  se  descubrirá  tanto  la  pluma  en  esta  respuesta ,  por* 
¡que  defiende  ,  quanto  se  oculta  la  del  Memorial  por  lo 
que  injuria. 

Dice  que  hay  en  el  Conde-Duque  la  ambición  in* 
saciable  de  gobernar,  para  cuyos  fines  tiraniza  al  Rey 
la  voluntad.  Nadie  puede  ser  tan  buen  Juez  de  e5tas  ca^ 
}umnias,  como  S.  M.,  y  por  lo  mismo  se  reserva  su 
^verdad  á  su  sentir.  Lo  que  yo  se  es,  que  la  Filosofía  bus-^ 
ica  la  naturaleza  de  las  cosas  por  sus  efe&os}  y  los  que 
jen  el  Conde- Duque  se  dexan  ver  niegan  esta  ambicions 
¡y  si  tiene  alguna ,  es  de  cosas  que  le.  hacen  digno  del 
lugar  que  ocupa. j  Quál  de  los.  que  le  han  disfrutado, 
sino  es  el  Conde-Duque  en  poco  ó  en  mucho ,  no  han 
«xecutado  los  desagrados  con  el  poder  ?  ¿  Quál  no  se  ha 
mostrado  al  pueblo  frcqüentemente  bañado  de  rcsplan« 
'dores  de  Valido  al  lado  de  su  Rey,  ó  á  lo  menos  embe« 
Jbido  en  la  torpe  lisonja  d^l  coj:tcjo  de  los  Grandes,  en  la 
admiración  de  los. menores,  y  en  el  respeto  de  todos? 
Solo  el  Conde^Duque  se  ha  negado  á'  esta  que  parece 
natural  vanidad  s  pero  no  á  la  necesidad ,  ó  impertinen- 
cia de  los  estados  en  la  larga  audiencia  de  cada  dia ,  y 
en  el  despacho  molesto  de  cada  hora  i  argumento  que 
OKieluye  mas  p^destia  que.  ambición  ,  faltar  á  lo  delei- 
l^ble  I  2  4ar^Q  ¿  lo  uaba|os9  i  ms)$;  $londe  á  todos  in-» 

foí- 


forma  la  vista,  no  tiene  qué  hacerlo  la  pluma.  Solo  dU 
té  que  se  notó  por  grande  virtud  de  Pisón ,  el  que  des«- 
pues  de  eledo  por  Galba  paira  su  compañero  en  el  Im- 
perio,  no  diferenció  rostro ,  traza ,  ni  modo  $  con  lo  que 
dio  á  entender  era  mayor  su  espíritu  que  su  fortuna9 
y  en  el  buen  Conde^Duque,  aunque  esto  mismo  se  reco- 
noce, no  se  pondera.  Es  constante  que  después  de  su  va^ 
limento  es  menor  su  presunción ,  que  en  el  estado  de 
particular ,  que  es  lo  que  tatito  se  loo  en  Tito  ^  pues  fue 
mas  modesto  en  su  imperio,  que  en  el  pasados  y  por  lo 
menos  nadie  podrá  negar  con  razón,  que  de  todos  los  Va^, 
lidos  de  quienes  tenemos  memorias,  es  el  Conde*Duqáe^ 
el  que  se  ha  hecho  mejor  con  la  privanza  h  porque  tn* 
tro  en  ella  rogado,  siendo  por  é[  resistido;  porque  qui- 
so compañero  en  los  negocios  para  no  exponerse  solo  á 
equivocar  los  asuntos  \  porque  obró  siempre  por  el  vo^ 
to.'del  Consejo,  no  por  su  didamen  propio;  y  en  una 
palabra ,  porque  debiendo  siempre  hablar  antes ,  )amas 
dexó  de  de¿ir  después.  Nada  de  esto  tiene  replica ;  ¿  Lue^ 
go  cómo  convinara  el  señor  autor  del  Memorial  con  ' 
aquella  ambición  notable? 

Del  segundo  cargo,  no  puede  el  autor  del  Me<a 
ntorial  haber  penetrado  (  si  ya  no  es  confesor  del 
Conde-Duque ,  ^y  est^  le  rebeló  como  debía  tal  cuU 
pa)  mai  de  lo  que' todos  tenemos  entendido  ;  y^  es 
que  el  Conde-Duque  desbando  que  S.  M.  perfeccio- 
nase con  los  exercicios  de  los  negocios  ^  el  gran  ná^ 
tural  de  su  ingenio;  con  su  habilidad  ,  y  gran  ta«' 
lento  le  fue  introduciendo^  desde  que  heredó  esta 
Monarquía,  en  los  que  entonces  podían  abrazar  diez 
y  siete  años ,  y  añadiendo  poco  á  poco  peso  á  la  ba- 
lanza, le  Kfa  entregado  los  mas  graves  hasta  haber- 
le puerto  su  suficiencia  en  tal  estado  ^  que  i  puer-*' 
ta  cerrada  9  consultadas  con  Dios ,  y  con  su  ipgenio^ 
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resuelve  las  mas  altas  materias  de  estado,  con  tan 
singular  capacidad,  qur  tal  vez  á  la  resolución  en 
que  mas  se  han  desvelado  los  Consejeros ,  glosa  una 
advertencia  tan  pasada  por  alto  á  todos,  que  los 
ha  hecho  mudar  de  parecer ,  (fonfesando  que  S.  M« 
jera  el  Maestro  de  todos. 

Lo  mismo  pasa  con  las  consultas  de  mercedes  ,  pues 
son  muchos  los  cargos  de  la  primera  clase ,  de  los 
«medianos  y  menores ,  que  no  sabe  el  Conde^^Duque 
;que  se  han  dado ,  quando  los  nombrados  para  ellos 
«e  lo  vienen  á  agradecer ;  de  los  que  no  admite  ta- 
les gracias ,  diciendoles  ,  que  al  Rey  se  deben  ,  y  no 
á  el.  Y  siendo  esto  asi,  como  lo  es,  ¿.en  que  raiz 
se  mantiene  ^u  ambición  insaciable  ,  ó  quál  es  el  fru- 
to, que  logra ,  si  aun  á  la  ñor  se  resiste?  Mjenuas 
iio  nos  saque  el  autor  d¿  tales  inconseqüencias  ,  ^es 
preciso  tenerlo  por  insigne  murmurador  ,  y  por  ra* 
xo  monstruo  para  referir  vicios ,  que  no  se  encuen- 
dan en  quien  infamemente  los  apropia. 

Al  tercer  cargo  de  este  mismo  párrafo  que  réñi* 
to  ,  se  responde  con  la  verdad  del  hecho ,  que  es  el 
argumetlto  mas  fuerte^  No  comunicarse  el  Rey,  se 
debe  distinguir  así ;  ó  es  á  los  de  su  retrete  adentro, 
ó  4  los  de  fuera.  A  los  de  adentro ,  ningún  Rey  ha 
sido  tan  comunicable  jamas ,  porque  ninguno  ha  es* 
tado  menos  asistido  de  su.  Privado  que  S.  M.  por- 
que una  vez  al  dia  que  le  llega  á  besar  la  mano  el 
Conde*Duque ,  no.  le  usurpa  apenas  media  hora  de 
tiempo  en  la  comunicación  de  algunos  negocios.  Lo 
restante ,  ó  lo  emplea  en  despachar  solo ,  ó  en*  salir 
fuera ,  ó^en  entretenerse  con  los  domésticos  de  su  Cá- 
mara 5  distante  el  Conde«Duque  de  todo  esto  mil 
leguas. 

A  ios  de  afuera ,  da  audiencias  largas  y  continuas 
-:  *  •  sin 


sin  dístitidon  de  personas ,  sin  que  el  Conde-Duque 
tenga  espías. para  saber  quien   le  habla ,  ó  un  gran 
cuidado  de   que  no  hablen  á  S.  M.  $  antes  muy  al 
contrario  de  lo  que  el  mal  informado  autor  del  Me* 
morial  supone ,  no  oye  en  su  audiencia  á  quien  prU 
mero  no  haya  hablado  al  Rey  s  porc^ue  (como  dice 
con  freqüencia  )  es  el  Rey ,  es  el  Señor  de  todo  i  y  el 
DO  mas  que  un  Ministro.  Pues  siendo  esto  asi  i  ¿que 
otro  Rey  de  Castilla ,  después  que  los  Reyes  dexaroa 
de  ser  compadres  de  sus  Vasallos,  ha  tenido  masco« 
municacion  con  ellos?  ¿Quándo  ha  habido  (nas.per« 
sonas  sin  oñdo  con  entrada  en  ef  aposento  del  Rey» 
que  ahora  ?  ¿Y. este  arbitrio  ¿de  quien  ha  sido  sino  del 
Conde-Duque?  ¿Pues  cómo  se  compadece  celarle  tan« 
to  la  vista,  y  comunicación  de  todos,  e  introducir^- 
le  gente  nueva  cada  -dia  en  oficios,  ni  usados,  nipCf* 
didos?  Lo  que  yo  hecho  menos  es,  que  no  ezpre« 
se  el  autor  del  Memorial,  ¿que  genero  de  estrechez 
desea  que  tenga  un  vasallo  con  su  Rey  para  podec^ 
le  advertir  de  lo  que  pasa ,  teniendo  qualquiera  to- 
da la  comodidad  que  apetezca  para  hacerlo?  Todos 
los  Ministros,  que  quieren  audiencia  secreta ,  y  los 
que  por  villctes,  y  no  solo  estos ,  sino  aun  sin  oficios  sieiH 
do  hombres  conocidos,  tienen  facilidad  de  poner  sa 
queja  ,  su  necesidad  ,  ó  su  cuidado ,  en  la  noticia  de 
S.  M.  ó  bien  de  palabra ,  6  por  un  billote ,  y  á  mí 
me  ha  sucedido  mas  de  una  vez,  sin  que  esto  sea 
sobre  escribirme  ó  citarme  á  mí  mismo  ,  por  ser  ma« 
chos  á  quienes  ha  sucedido  y  sucede  esto  mismo.  (0^ 
si  los  muertos  pudieran  decir  sus  dichos  en  esta  o^a* 
sion!  Justificariase  sin  duda,  que  en  otros  Reynos, 
menos  censurados  que  el  presente ,  no  solo  no  ha« 
briá  Gentil -Hombre  de  la  Cámara,  que  osara,  tomar 
un  papel  cerrado   para  el  Rey ,  sino  no  dárselo  sin 
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verlo  antes,  y  i^xij^VL^pctmUq^^rij^^Oi^f^  Vs^^M^ 
y:.si  i4s»í¥>.M  re(;íbió,,/ua.pac5*V4»a^^ 
senté  de   el  ,.^  .;;   ./^     ,     \j:  .  .  ^^   ,.;,  ,:,;;;.,   ^,;\.^».oi 
Puesto  que  el  fín  de  todas  las  acciones  malas  c 
indiferentes ,  es  la  codfcisi  de  aumentar  hacienda,  no. 
puede  desearse  mayor  virtud  en  todo  Ministro  (  y; 
g^zfi'  ^n  fií  mayx>r  }>  que  «i;  saber  ^enerosaúpen^e;'  de$*< 
preciarla  :  y  q^ien  no  recibe.  Jo  Uace  á  la  verda^» 
pocque  no  adfiUe  du^a,  qu^  el  Valido  ,  que  enrlqu.e « 
^ció,  fue  mascón  dadivas  de  muchos,  que  con  mcrce« 
des  de  su  Rey.  Los  que  han  ajustado  con  toda  eco/< 
pomía  ^  y  verda4  estas  cuentas  á  Iqs  Privados  de  t9/» 
4ps.tfempós,  suman,  que  el  Hooarca    mas  grandcy 
<jM  4¡ó  k  »i  Valido  la  quarta  :paj:te^'i|ue  sus  vasailojS}/ 
:y  si  el  Conde-Duque  ha  cerrado  la  puerta  (como  Iq 
ha  hecho)  á  recibir  de  los  vasallos  y  á  aceptar  pocp 
^del  ILey.j^dice.  bien.  el'Hf;aiorial  quando  asienta,  qu9  - 
tiene  á  sus  pie$::líi$  ri(|ueiuU}  .4^  Creso , .  i^pc^cto  dp 
,jqae  no  Jas  esti9^}:per9.d^fe.in^l  et)  l>;|fer]e  ruina d¿ 
:SU  Rey,  y  He  su  Pa;ri^,  pues  no  llego  á   copocet 
jSU  auior,^  que  es  tpor^lmente  imposible,  que  Minis- 
jyro  desinteresadq  jlexe  de  hacer  feliz  al  Rey,  y  dicho- 
jSQ.al  Rey  no;  ^,sl  Jo  que  4e;íía  ¿^^  ,supe4er  de  maj^ 
Jp^ :.  poi^ .  cA.u^a^  i^cttltiis  ,  qi)p  lo .  estorban  ,  ^  lo  h¡£ie;rji 
JPÍOS  róipunicab^t  ppr  revelación  i  ^en^o  por  máxima 
.ind^putable  ,  que  la  lio^piez»  del  Conde* Duque ,  y  lo 
ique  su  exemplo  Mjce  voluntaria,  ó  forzadamente,  en 
Ipjs  (ieijaas,  Ministros  {,>e^  la  jrajajsafundajnental  de  ha. 
ber  estorbado  á  esta  Monarquía  tjintps  malos  sufesos 
como  hemos  visto  la  han  acometido;   cuya  virtud 
la  hace  capital  ruina  el  autor  del  Memorial ,  pues  la 
pasa  tan  sobre  peine ,  como  si  fuera  alabado  de  que 
andaba  bien  4  ip^b;^Uo ,  y  no  la  ensalza ,  como  co-^ 
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vsá|  '4^e  tUa  sol»  (jftrt  cja^nto  ul  ble  A  de  laRepii* 
^blica)  pacáe  céáftrtpesaf  i  'y^háe^  fu6if te'  icsistencia  á 
^todos  los  vicios  de  Seyano ,  y  TescUno.  ^^   -- 

Memorial  §.  IF.""  y  úMmú. 

Lo  primero,  Señor,  iflitehtar  remediar  al  Mando 
con  máquinas  imaginarrlas,  y  fantásticas ,  sm  acudir  á 
io' principal,  que  está  pádeciendb.  Lo  seguhdo^ i .  que 
por  cpnsccvarse,  pont  Ministros  mayores  de  su  mano, 
sin  libertad  ,  ni  suñcicnda  ,  de  modo,  que  no  hay  Coa^ 
seja  con  Presidente ,  ni  merced  hecha  con  proporcioné 
( desechas  ¿hudhas,  sñ)' Pierde  á  España,  y  «E^pttña 
íó  conoce;  y -fbca:  el  Mundo  que^ la  fidelidad '>o(a-de 
ios  Españoles  valerosos ,  (mas  en  esta  ocasión ,  que  eii 
otra  alguna )  hubiera  dexado  de  manifestar  sus  ju9tos 
sctatlmientos  en  quantas  aflicciones  ha  padecido  por  sa 
Scausa ,  .ya  con  Pragmáticas  sin  fintea;  (pues  dehe^ei: 
májtima  de  un  Príndpe- polftico  hacer  pocas,' y  esas 
Inviolables)  s  ya  con  la  ba;^a  de  lá    moneda  tan  sin 
tiempo ;  ya  con  la  perdida  de  la  ilota  por  so  culpa, 
pQcs  hubo  aviso  de  los  intentos  del  enemigó,  y  soí- 
"brado  tiempo  para  la  defensa  \  ya  con  las  Gtlferrás 
-Ve  Italia  ,  comentadas  por  su  antojo,  mal^  preteni^ 
tiás ,  y  én  la  peor  ocai^ion  \  y  eri  fi«,  ya  por  hallar* 
'se  prevenidos  los  Príncipes  vecinos  ,  mal  contentos  los 
Pueblos  de  España  ,  el  Pontífice  contrario,  el  Francés 
TÍttorioso  ,  y  tós  males  de  los  Vasallos ,  bien  temidos^ 
pero  ho  escusados.   - 
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Es  cier(Q  qnp  ^dM.  ^otm:VmÍm  n  IBQ  mas  faqle^ 
de  reprehender ,  q,tte  de  aceuái;.  Nai^tcp  autor  ^  que 
ignora  lo  segunda,  no. sabe 9  nlgu^,  lo  printeiroi  pu^  ' 
16  hace  sin  ciempa: ,  s^n  proposhq»  y  sin  verdad.  Taoy 
bien,  es  cierra  i^enue^ros  eaiM^gos^  y  óiras^  Pcof 
vlncias  bien  regladas ,   han  averiguado  1  á  cosfa  ¿^ 
experiencias  I  que  las  Minas  del;  Ingenio  son  Ssagerio- 
ees  á  las  del  Potosí  $  esto   es  ^  que  no  atándose  ui^ 
iramente  á  las  (nqtsv  ex;perijnenui4as  ^  s^np  ciLftismvf 
-iMda.  mochas  i  de-  nu^v.o  ^  b»A  jadiado  ^algiinas ,  s}ie  Ic^   , 
^bft  hecho  forolíediii^es.al  ism^íA^Xi^^M  Conde  ):^af 
que  tiene  ingenia  1  que  le  descubrq :.i99S^.tt^a,«,rqtie 
á  otros  9  qUe  hacen  misterio  de  salir  de  ja    huell^ 
4e  los.  pasados,  porque  no  tienen  ánimo  i  o^prlmoc 
paxa.:descubrir  camino  ¡xiucy o »  par^^idos^xn  tf^p  j^l   . 
£ínpAador  Micha«liel   t^rt^osudoy  qucr  |>orq|^;np 
sabia  Jeer ,  prohibió  1«s^Escím1^  pa  que  ^^eiuji^ají^  i(^ 
muchachos»  Estos  tales  culpan  á  los'  que  ii>t^ntaD, po- 
ner en  práctica  altos  pensamientos  ^  llamándolos  np- 
vedades  inapreciables  ^  aunque  logran  el  dcscubrimieo* 
to.de  bi  Piedra  lFik)$o&U  y  atentos,  á.4os  dipcume/)- 
tos  antiguos  y  quieten  ligar  á  up'  Key  i  quf  ^90  se 
-a^ie  de  ellos  s  pero,  no  tieiwi  duda  ,  que  será  so* 
herbio  .el  ,que  en  el  todo  desestimare  el  gobierno  de 
ios  pasadas  (  y  será  incapaz  el  que  se  ataree  total men-> 
te  4saobservapc¡a>  porque  las  f  ircHn$tar>cl)s,  de  los 
títmpos  y.son  las  que^hacen  ser  ütil.*hQy  ,..lo  ^que  mar 
¿ana  dañoso»* Y  esto  advirtió:  Papiij|ia;no  ^  qg^ndo  res- 
pondió á  los  cxemplóSy  que  le  alegaban  de   los  Ro^ 
manos :.nJt9b  hay  ,  qiie  reparar ^  dixo^/en  loque  se 
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hizo  en  Koma  ayer ,  sino  en  lo 'que  idebemos  Ka^ 

.  Buen  suceso  tuviera  el  sitia  de  Ostende,  si  le  ha-- 
tíera^pue^to^ctfnf  t^UpixBltai'í  q&c  1«»  Otiegos  él  de 
Troya,  y  los  RbmanoS  ct  de  Numancia.  ^  ios  te* 
beldes  de  Holatida  hubietan  continuado  su  corta  na* 
Végactón  y  desatibado  Gomercio ,;  bien  hubieran  su9« 
tenido 'la  furiosa  r¿sbtencia  ,  que  lian  hecho  á  su 
ípoderósío  Señor.  ^.  •;  ^  - 
'  ^'  Pero  vol^éndo  al  proposito ,  't\  Coudc^Duque  coa 
'su '  zelo  y  y  con  lo  ^ue  llega  -  i  adelantar ,  quien  no 
)piensa^camo^l)  en  otra  cosa,  que  en  el  aumento  de 
cata  Monatqtíik^,  ha  advertida ,'  (y  nolo  resiste  la  Mh 
zoií ,'  ni  le  fáli^  la  cMÍpaiía  de  grandes  juicios ,  que 
siguetí  su  '  dictamen  )  que  si* '  al  basto  poder  de  es- 
ta Corona,:  se  le Juhtase  el  arte,  y  medios  de  que 
otras  mucho  mas  reducidas ,  aunque  mas  afianzadaa^ 
se  valen,  se  haria  tina  Monarquía  de  tales  drcons^ 
^tañerás';  que  :aun  sobre  4a  forzosa  variedad  de  las 
%dsas  liúmanaá^,ipr¿4umiésé  a^ttios  de  eternidad;  Pa* 
*f alecto  (que  *«^  16  qde  'el  autor  del  Memorial  llama 
máquinas  imaginarlas)  convoca  Juntas,  y  comunica 
ios  peritos  en  la  materia  que  trata.  Revuelve,  1nqiii«- 
'fr,  y  ^{iscubre  quámbs  papeles  sobre  Mo  se  han'tia^ 
Ini^do  en  diversas  Repúblicas  ,y  Reynos/Eorma  Jim- 
tas  de  los  Ministros  mas  gravts,  y  de  Daturalcza  ads^ 
qu'ada  al  negocio  de  que  se  trata.  Contra  el  patc- 
zer  de  ia  Junta,  no  se  efectúa  nada.  Cond  ,  y  con 
la- aprobación  del  Rey,  se  dá  principio  á-lo  detess. 
Ihlnado ;  en  cuya  disposición  ,  no  tiene  el  Condes 
Duque  Voto,  M  ma»  parte,  que  solicitar  que  se  te» 
conozca  lo  bueno,  'd  lo  malo  de  la  materia.  Unas  co* 
fas  sajen  feliMpcnte|  «a  pttas  qo  €OjrKsi>oade  el  no* 
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iclo^  gratiüe  ú  ^nc^í  sft  aiyos  t^rininos ,  debe^ 
irnos  ajusiar'i  ¿qo^  e^  to  (¡ue  se,  pierde  en  lo-  qac  no¡ 
sd-€Oiis%tte  ró  SV^  pe  gaña  en  lo  que*  se  acIetta?'La!- 
perdida  es  el  haberse  yantado  >  veinte  vezesi  quacr^ 
Ó'  diez  Ministros  sin  nueva  costa ,  ni   salario  ^  iiabi-i 
llcindose  en  el  conocimiento  de  varias  .cosas  ^  que  na 
t»  peque&o*  fruca  Y  1^  ganancia,  de  -  lo  que  se  logra; 
^(quiero  poner 'solo  esseexemplo)  que  Portugal  ^  Va« 
lencia^   Cataluña  y  Ñapóles^  Mikin,  Sií^ilia^  y  zta^ 
bás  indias  (cuya  defensa  cargaba  iiasta  el  tiempo  del 
Conde-Duque »  sobre  los  hombres  de  Castilla ,  por  cn- 
:y a  causa  los  tiene  tan  cargados ),  contribuyen  con  pro- 
iporcion  para  Jas  necesidades  compnes  >  cuyo  arbitrio 
aumenta  hoy  al  Patrimonio  Realmilioo  y  medio,  que 
descargará  otra  tanta  cantidad  de  tributos  á  Castilla ,  el 
dia  que  los  accidentes  (inculpables  en  el  Condc^Duque) 
qpie  banrsobrcvenldo  se  sosieguen.  Y  no  por  acudir  4 
«seas  cosas  (que  llama  fantásticas  el  autoc  del  Memodal) 
falta  tiempo  I  ó  Ministros  para  los  mareriaíearaubque 
maestre  el  mismo  autor  estar  tan  dentro  de  ios  conse- 
jos y  resoluciones ,  que  sabe  qnanto  se  trat^aja  ^  pero 
si  es  discurso  como  lo  treo,  y  juzga  por  loasucesoSp 
mucho  ^iiora ,  pues  no  sabe  <|ue  no  todas  las'  veces  ek 
mala  la  jrosecha  por  falla  de  cultura ,  siáo  que  suele 
ser  cuidado  dd'Oelo  el  que  es  y  *ó. parece  descuido  de 
ios  hombres  mas  prevenidos^»  y  esto  no  solo  para  mos« 
trar  la  cortedad  de  lo  mas  grande  ,  y  dilatado  de  lo 
humano^  sino  para  raejorarias  .y  dexa  adelg^lzor  algu- 
nas cosas  hasta  la  última  desiconfiauza  ^  paraqoe seco* 
pazcz  clarameme,  que  el  rei^io  fiíe  de  s^  mano.  Har« 
ta  felicidad  es  y  que  quando  padece  el  cuerpo  de  esta  Re* 
pública  por  las  enfermedades  asignadas,  en  el  muchos 
aSosiiacc  >  y  aun  ao^cs  (^  eLCoBdcpDugnc  ;eiitrase  eo 
•:       ^  si 
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$a  mcrpckk  pclvaim »  n»  nerUs  h»yl  tiifimitiiao  In 

«mbicipn^cliicscuiíiot  ó  UmvUcU.df I  Medica»  <|i»t 
UsUkoc  á.cafgK^  antes  o«a  diqae^ue  resista  la  inirada- 
eioa  con  «prot>iU>les  esperanzas  de  vcQcecla* 

Los  hombres  halUn  el  acierto  de  las  cosas  errando 
y  mejorandoi  que  lo  demás  es  Iw  concedida  á  pocos  1  y^ 
asi  las  Pragmáticas^^  y  érdeoes  publicadas ,  y.  omitida  sa 
observancia  después^  mas  mciecaí  alabansa»  qnp  vU 
tuperios.jporqae  es  docilidad  de  animo»  nüporfí^^reaio 
que  muestra  inconveniente.  Dixo  bien  Séneca»  quando 
dixo  ;  iiQue  el  sabio  que  variando  ios  accidentes »  mo- 
da las*  resoluciones ,  00  se  puede  llamar  inconscaott»  .sino 
cuQtdob''  Ademas »  que  en  muchas  de. las  cosas»  que  en 
el  patrsifo  contra  quien  escribo  culpa  al  Coode^Duqae 
por  haberlas  hecho ,  fue  antes  culpado  porque  no  las 
hizo.  Así  juega  con  ios  hombres  el  tiempo »  y  las  varie^» 
dades  de  los  mismos  hombces:  y  así  yerra  ei  Uanco 
quien  habla  i  tiento  ».y  con  pasión*  A  ser  otroel  Co» 
de 'Duque  1  ó:  á  na  estar  sus  pensamientos  de  codiciar  el 
fruto  de  esta  diligencia »  cceyera  que  este  Memorial  era 
suyo  y  porque  las  culpas  que  en  él  se  le  atribuyen »  ni 
9ain  después  de  doscientos  anos  ^exarian  de  tener  ama*» 
dores  4e  la  verdad»  que  la  defiendan^Vamos  respondien^ 
doindividualmenteá  los  cargos, 

'.  <tíacesele.de  que  ha  puesto  los  Ministros  müyores 
de  su  oíano»  sin  Uberrad » ni  suficiencia.  Deseo  saber  qud 
Ministros  son  estos  de  inseparables  intereses  con  ia  for* 
sufiitidei  Cpode  I>uque;  EKscurramos  por  las  Picsldeo* 
€Ías^IJt.de.iCascUla'ia:quiió(si  es  que ^  le  habernos  de 
atribuir  este  .poder»  como  quiete  el  autor  del  M^moriaQ 
á  án  hombre  en  linage  Acebedo ,  y  en  correspondencia 
subordinado  á  la  casa  de  Monterrey ,  y  puso  en  su  lu^* 
gará;i>n  JmociscoideJCoosfifrasi  Mioistrq  do  euve^ 

je- 
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jtQid^  virtiid  y  entereza  9  sin  hijos;  ni  medías  ptra  scff 
i^rtctdo  de  la  volantadidesóideliada  del  Privado»  ¿  Qué 
achaque  se  ptíede  hallar  en  esia  elección!  Por  su  volutiw 
rafiio  retiro  y  carga  d^  años,  ocupo  su  lugar  xl  Carde« 
nal  TrcjcOy  en><)uieb  han  pcevalicado  las  buenas  cáli« 
izd^f  que  para  este  oficio  se  presumió  el  Conde- Da- 
qae.;Por  üiuette  de  'Don .  Fernando  Catrillo^,  se  dio  d 
^biernd  dd  Consejo  de  Indias  á  Don  Juan  de  Vlifelá| 
Ministro  de  gran  prádica  en  la  materia.^  por  haber  sido 
Presidente  en  la  Audiencia  de  Indias,  y  en  £spaña  del 
fldismo  Consejo  i  y  por  ser  aproposlco  para  mayor  tra«- 
bajo,. y  na.  oienos  útil  al ' servicio deí  Rey  ,  le  tras- 
ladaron al  Consejo  de  Estado  ,  sucediéndoie  4n  el  cud* 
^o  de  Indias  Don  Odrcia'4e.HarO|4^  era  del  Conse- 
jo Real. 

Aquí  pudiera  hacerse  fuerte  la  malicia,  y  decir  que 

-^r  ser  Dot^-Gar^ki  hermano  del  Marques  del  Carpió, 

-y  .cuñado  del  Conde^ Duque  |-le  antepuso  i  esta  medras 

<pCf  o  i  sus  mismos  emitios  ttmito  ei^ue  digan  .con  vef« 

^ad ,  síes  Don  Gaircfai  capa^  de  mayor  asconso  i  y  qát 

este  no  se  le  dio  por  ser  domestica  criatura  del  Condo- 

-  Duque,  se  prueba  bien  con  haberle  quitado  ^al  año, 

Quedando  en'  el  gobieno.  el  Duque  de  las  Torres  (á 

rquifcn  tocaba  por  ser  en  propiedad  gran  Chanciller  de 

*^Ihdías>  Si  la  del  Duque  por  haber  sido. yerno  del  Con^* 

dé  Duque  ,-pudo  parecer  elección  de  favor,  la  experien- 

•¿ia  mostró  que-fue  de  )ttsiicia  :  pero  tampoco  obró  lo 

primero  como  lo  segundo ,  para  hacer  lugar  en  el  cargo 

Mde  Gobernador  al  Conde  de  la  Puebla  de  Llererí^^poip 

ni  es  deudo  cercano  del  Conde<Duque  ,   ni  hasta^ahota 

4a  atención  ,  y  cuidado  mas  fiscal ,  no  ha  hallado  depen- 

*dieiKÍa  interesable  con  éU 

•    La  Presidenciji  de  Iialia  vacó  por  el  (^onde  de  Be- 
^:.  ^  na* 


myGúSü€hhékf9o^  y:taotBpo*p'(m  Baltasar:^  Zañig^y 
tio  del  Qondc  Dixqixt^  vttaa  á  quien  había  haUai|a:dígr 
no  la  era  pasada  9  paca  lai(  fimbaxadas  deBaado^iFunr 
cia  y  Alemania  y  Roma  y  para  Coüsejero  de  E$tado  ^  y 
A70  de  S.  M.  sienda  Príncipe  »  y  que  olngua  cargo 
que  hubiera  de  menester  cntcndimentQ. ».  bondad  y 
limpieza  ,  Ic  viniera  grande.  Por  su  .  mueite  $e  d¡4 
^1  Conde  de  Monterrey  1  que  ac^baí  4e  hacer  la 
iegacia  extraordinaria  del  parabien-^iifi  la  decciofi  del 
Pontifica,  y  venia  muy  informado  de  Italia  $  ó  por 
lo  menos  la  habia  pisado  algunas  veces  mas  s  cosa  que 
Jklió  á  otros  Presidentes  de  varias  letras  ,  en  quienes, 
no  censuró  la  elección, 

'.  Xa  Prcsidesic|á  ..de.  Atagoa » ila.  '•  cred  ¿  fuerza  de  di« 
ligencia,  y  razón  el  Conde -Duque ,  y  el  primer  nom* 
i>rado  para  ella  fue  el  Marques  de  Montes^Ciaros  ,  no 
deudo  xieL  CondjO^Duqué  v  peco  de  partes  caü  aventaja 
{das  para  el  servido  del  A^y.t  «qritejconttaxik  con  el  pa-^ 
4remesco.  KSttt:sd¿<Me:.Don  Enrique^Bimeaiielf  Obispa 
stCiCuenca  ,  á  quien  tan  poco  tACAtí  las  generales  dp 
4a  ley. 

La  Presidencia  de  Portugal  se  ha.  estado  e^  d  D»^ 
que.de  YiHa^heroiofia.  y  en^quieu  U  halló  r^sta^  eras  la, 
:de  Ordenes! ,  que  por  muerte  del  Marques  de  Qiraeena,^ 
se  dlóen  gobierno  á  Dan  AlMso.de  Cabroca  y  del  Coir- 
sejo  Real  y  Cámara  ^  y  en  propiedad  después  al  Man- 
ques de  Povar ,  que  venia  de  ser  Virrey  de  Valencia^ 
y  siendo  de  ios  mas  antiguos  criados  de  ios  dos  EeU^ 
pes  IL®  y  UV  se  hallaba  sin  merced ,  ni  ocupación  eoí 
:1a  Corte* 

La  de  Hacienda^  que  por  la  promoción  de  Don  Juafl( 
Roco ,  á  Obispo  de  Badajoz ,  quedó  sin  dueño  |  la  4ift-< 
ron  al  Marques  de  MootcsfOaros,  quQ  es  el  quedaba. 


^icho^.y  por  su  dexaciqi)',  deraiUi  4cí$  anos  i  ratró  á^ 
su  gobteino  con  título  de  Gobernada  j.  ,siep4o .  zuKlh 
Contador  mayor 9  el  Licenciado  $imon  dp  la  Mota»  del; 
Consejo  Real ,  y  de  tal  suficiencia  y  letras ,  que  se  acier^. 
tá  mas  á  envidiarlas ,  que  á  encarecerlas» 

En  fin ,  por  no  alargar  mas  esta  material  y  dar  fin  Si: 
mi  ioppugnacioQ^^lo  digo  en  este  particular iique  mñci, 
ne  el  menor  fundamento  el  autor,  del  A^iporial  para  atri*.^ 
buir  tantos  errores  al  CpndcrDuque ;  pues  ni  las  Frógr, 
maticás  que  se  publicaron^  dexafon  de  ser  útiles ».  ni  l«i 
baxa  de  la  moneda  causó  perjuicio  alguno  á  los  vasallos, 
ni  la  perdida  de  la  nota  pudo  remediarse ,  porque  para 
esto  «ra  necesario  haber  tenido  espíritu  profctico ,  que 
hubiese  previsto  los  futuros  contingentes  $  cuyo  conocí- 
miento  está  reservado  únicamente  al  Criador  Universal. 
Todo  el  mundo  sabe  las  justas  razones  que  asistieron 
á  nuestro  glorioso  Monarca  para  las  guerras  de  Italia, 
A  todoS  los  mortales  consta  ,  que  fue  provocado  á 
ellas ,  y  que  para  esto  estaban  ya  nuestros  contrarios 
bien  prevenidos.  Querer  culpar  en  esto  al  Privado ,  que 
hizo  solo  lo  que  era  razón  hacer,  es  ó  envidia  de  sus 
glorias ,  ú  horror  á  sus  meatos»  Los  aciertos  no  siempre 
los  consigue  eí  hombre.  Basta  para  su  crédito ,  que  los 
medios  que  ponga  para  conseguirlos  sean  aprobados 
por  la  razón.  £1  Omnipotente  brazo  da  la9  visorias  no 
al  que  mas  bien  dispuso  el  exeVcito ,  y  ordenó,  el  campo 
de  la  batalla  s  sino  al  que  es  de  su  agrado.  A  veces  cas- 
tiga con  los  fliismos  triunfos  ,  y  á  veces  premia  con  de^ 
zar  vencidos  á  los  que  mas  quiere :  que  en  el  divino  1I«' 
teo  de  sus  incomprehensibles  providencias ,  se  hallan 
como  regalos  los  castigos  i  y  como  penas  las  felicidades 
humanas.  Los  hombres  quisiéramos  que  todo  se  pcopor« 
clonarse  i  nuestro  gusto }  pero  el  Rey  de  los  Reyes  dls^ 
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ttibuy«  las  gfsK:!ai5  át  sil  inílnifii  mlsericotdiaiy  como  á 

cada  uno  conviÁe;-  Si  cttó  ctr  algo  el  Conde«Daqut, 

lostn^díbs  de  que  usó  fueron  didados  por  la*prudcn« 

cía  para  conseguid  el  acierto.  Este  ño  tíos  convenia  >  y; 

así  no  le  logramos^  Pudo  ser  efefto  de  tiuesttas  culpas^ 

ciistígd  de  nuestros  pecados:  y  no  esHen  atribuir  d 

de{bftO  en  loé  fines  /á  quien  procedió  en  los  principios 

con  los  «ledlos  qué  aprobaron  tantos  hombres  >  y  que 

nihgúno  habrá  adelantado  ma¿»  Duelome  dd  autor  dd 

Memorial ,  y  pido  á  Dios  le  dé  su  gracia« 


•.  i 
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REPRESENTACIÓN 
HECHA   AL   RÉT 

por  ii  Excelentísimo  Setíor  Don  Josepb  de  Carbajal  y  La»' 

iOJter ,  primer  Secretario  de  Estado  ^  y  del  Despacho, 

y  Presidente  de  la  Real  Junta  General 

de  Comercio^ 

SOBRE  UN  DECRETÓ 

que  abolla  las  exenciones  exclusivas  >  que  gozaban  algunas 

eompañias  de  Comercio  y  Fábricas  ,  y  declaraba  las  que  por 

funSo  general  y  sin  distinción  ,  babian  de  gozar  las 

fábricas  nacionales. 

AGREGASE  UN  INFORME  DE  DON  ISIDORO 

Güdcjaz. 

^  SK  QÜR  DIO  DICTAMfiín  SOltRB  LA  MATBRIA* 

Suen^Retira  16  de  Julio  de  1752^ 

SEÑOR^     . 

JL  eplendo  yo  la  honra  de  estar  continuamente  czperl-* 
mentando  el  eficaz  anheló  de!  V.  M.  de  descubrir  lo  me- 
jor de  cada  asunto  para  seguirlo  y  y  hacerlo  pra&icár: 
¿'podre  callar  quando  veo  que  han  hecho  á  V»  M.  con« 
cébir  un  error  ^  acaso  por  falta  de  prá&ica  én  los  que  in-' 
forman,  en  uno  Importanteiy  que  me  toca  diredaxncnte? 

Quan« 


1^6 

Qüando  veo  á  V.  M.  llenarse  de  gozo  4^  qualquiera 
adelancamienco  y  aumento  de  fábdcas ,  como  <iue  cono^ 
ce  que  son  el  manantial  de  la  felicidad  de  sus  vasallos/ 
y  el  apoyo  de  su  grandeza  ^  jf  podre  dexar  de  advertirle 
que  una  orden  suya  las  arruina  ?  Quando  en  el  mismo 
Decreto  suyo  veo  que  el  .ánimo  de  V.  M.  es  hacerlas 
generales  y  aumentarlas,  ¿puedo  dexar  de  decir  á  V.  M. 
que  los  medios  que  le  han  sugerido  conducen  precisa*^ 
mente  á  destruirlas?  ¿  Que  responderé  yo  á  Dios  al  car*  * 
go  de  no  avisar  á  V.  M.  quando.  al  ver  destruidas  ias 
que  por  betieñcenciaxle  V.  M»  florecen ,  que  scíi  muy 
presto»  me  haga cargode  su  Real  confianza  en habei;las 
puesto  á  mi  <^dado^  porque  si  me  escaso  con  el  De« 
creto  de  24  de  Junio,  me  atajaríV.  M.  con  ía  reconven* 
cion  de  que  ¿porque  no  hice  entender  á  V.  NL  sus  Cíta- 
les resultas  quando  llegó  para  su  execucion  i  mi  noticia? 

Estos,  Señor,  y  no  otros  son  los  motivos  que  me  ím« 
pelen  á  representar  á  V«  M.5  pero  guardando  la  iumlslóa 
debida  no  solo  á  lo  que  V.  M.  manda ,  sino  también  á 
lo  que  en  su  mente  qste  que  debe  hacee^ :  supUcaadpp 
rendido  áV.  M.  que  si  no  cree  qi^  debo  representarle» 
no  pase  sus  ojos  por  esta  linea ,  y  llegando  á  6lla  haga 
este  papel^  pedamos  I  para  qu^  se.  Ubre  de  esfa  fnplestiai^ 
que  nace  del  error  mió* 

Por  siV.  M.  se  dignase  proseguir ,  copio  el  papel  dé 
remisión ,  y  el  Decreto  qué  voy  á  glosar  con  hechos ,  y 
tal  qual  reflexión: que  no  hp  desembarazar  á  V.  M.  coa 
disertaciones,  ni  discursos  generales.  Prevengo  á  V.  b^, 
que  sobre  la  experiencia  que  tiene  d^  que  no^¿  aseguraf 
por  cierto  jamas  lo  que  no  jo  es; digo,  que  quánto  en  éste 
expongo  es  cierto  9  y  que  si  algo  se  dudase,  mereciendo 
4  Y.  M«  la  honra  de  que  me  io  indique ,  se  lo  maoifes-i 
t^re  con  instrumentos  auténticos  en  la  lioea  de  cada 
t\gcho. 


'  MExcelentisiino  Señor*  £1  Rey  se  ha  servido  comtfi. 

unicarme  ua  decreio  de  qiie  acompaaa  la  copia  adjuo^. 

!  nta  ficmadsi  de  mi  fpano,  y  $•  hi^  me  mandil  pa&a^Ia  .|^ 

»iy.  É.  para  que  haciéndola  presente  i  la  Junta  gen^caí^ 
9>de  Comercio»  disponga  todo  Jo  que  ia  corricsponcla  á  su^ 

:  .  >Kamplimiento 9  en  inteligencia  de  que  se  ha  rcmítldgL 
ná  la  Dirección  de  Bxntas  igiiaí  copiai  p^fi  qiie  respe¿Ú-?. 
nvamen^e  concurra  4  su  exec^cipn  i  y  ^{T)bieq  al  ^9n«, 
rsejo  deüacleoda,  para  que  se  halle  pon  noticia, d^.es^ 

s  nta  resolución.  Dios  guarde  á  V.  £»,  muchos  anos  cOr, 

i  9>mo  deseo.  Aranjuez  25.  de  Junio  de  17 üp  El  Mar« 

í         nqucs  de  la  ensenada,  se  Señor  Ppn  Joseph  de  Carba| 

í  ^t^al  y  Lancastert^^ 

mLos  fabricantes  del  arte  mayor  de  la  Seda  de  Vti 
í  Hiehcia,  y  los  particulares  de  Toledot  y  de  otras  pror 
Hvincias  de  mis  doipinios ,  me  han  represpotado  repetí- 
todamente  la.grandísima;  decadencia  que  experimentao 
9^sus  fábricas  desde  ^^  se  esfabiecíeroo  las  de  varias 
MccímpanLaSi  y  orras  sueltas  con  privilegios  exctusivoSn 
«itanteos ,  libertad  de  derechos  ¿c  alcabalas  y  cientos 
nen Jas  primeras  venus  por  mayor  y  por  menor »  csenr 
ücionesde  cargas  re^j^s^  y  concejiles  para  los  icmpíea^ 
ndos  en  ellas,  y  t;oA  la  toleranqade  que  los  tcgjdos 
sf  00  ^an  sujetos  i  la  marca  9  peso  y  mcdidaí  que  prcs* 
ncriben  las  leyes ,  y  Reales  Ordeiianzas ;  mediante  que 
nías  fábricas  de  todo  el  &eyno  en  general  na  partlcipaa 
^fde  semejan|:es  au^iós ,  y.  es  preciso  que  se  arruincq^ 
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vigiadas  perteoecientes  i  determliíado  nnuiero  de  In* 
t)teresadoS|  que  perjodicándó  al  común  de  muchos  mo« 
•hIoSi  y  quitando  á  mis  vasallos  la  igualdad  de  que  ne- 
i»cesitan  I  para  que  hagan  el  trato,  ygrangeria  con  la 
tremulación  y  progresos  que  conviene  al  asunto  del  co* 
amérelo  |  y  al  beneficio  universal  de  inis  pueblos.  Ha-' 
nbicndose  ex&minado  de  mi  orden  esta  grave  materia 
nppr  personas  práfticas ,  ¿  imparciales ,  he  tenido  pre* 
ttsente  lo  que  me  han  expuesto ,  y  considerado  que  no' 
t)es  posible  á  todos  mis  vasallos  el  establecimiento  de 
ftiguales  compañías  i  ni  aun  conveniente  su  multirad 
ffporque  se  destruirán  las  Unas  á  las  otras:  Y  confirman^ 
fftdome  con  tos  prudentes  diftameñes  ,  que  se  dirigen  á 
fique  con  lá  posible  libertad ,  c  igualdad  logren  mis  va«^ 
fisallos  las  ventajas,  que  pueden  prometerse  de  su  apU« 
ffcacion  c  industria  y.  he  resuelto  anular  por  ahora  to« 
ndas  las  gracias  de  tanteos |  exclusivas,  exenciones  de 
««derechos ,  y  libertadeis  de  cargas  ¿cales  y  concejiles  á 
ntodas  las,  fabricas  de  las  compañías ,  y  particulares  de 
ütodas  clases  de  regidos ,  ó  manufaturas  |  á  quienes  con 
nqualesquier  motivo  est¿n  conferidos  temporal,  6per« 
ff petuamente  como  perjudiciales  al  estado  y  i  la  causa 
^tpiiblíca V  y  por  un  ado  de  mi  clemencia ,  concedo  taoH 
nbicn  por  ahora  á  estas  mismas  fábricas ,  y  á  todas  lü 
#que  están  establecidas  ^  y  se  establecieren  en  adelantei 
fosean  por  ccjnpafiias ,  ó  pániculares ,  tanto  de  tegidos 
nde  seda,  lino,*  cáñamo,  y  curtidos,  como  de  otroi 
firqualesquicrá  géneros  i  libertad  de  derechos  tle  aleaba- 
«tías  y  cientos  de  las  primeras  ventas,  que  se  celebrareit 
Hpor  mayor,  y  de  las  rebtas  generales»  que  causasen  loi 
9isimples  ó  ingredientes ,  que  justificadamente  necesita- 
men  de  'Rey  nos  éxtrangeros  ,  y  no  hubiere  en  estos 
#ídominÍós,  haciendo  cfonstar  para  ^u  goce  &  las  justicias 
p»y  Miaisuosi  que  recaudar;»  ¿aíKtü  Hacienda  ^  la  U¿ 


iicencUi  qae  dcbe^  dar  eir  m¡  real  nombre  |Klra  sa  plaar 
iitifícacion  la  Junta  general  de  comercio » i  cuya  juiif«^ 
ttdiccion  es  mi  voluntad  est^n  sujetas  todas  Ías£ibr|'^ 
veas  en  quanto  al  conocimiento  de  lo  que  i  ellas  toca* 
Hre»  y  que  la  Junta  zele  que  las  leyes ,  y  reales  Prag^ 
fimaticas  se  observen  precisa,  y  literalmente  en  la  caU<^ 
»dady  peso  y  medida  de  toda  clase  de  tegidos^  reme^ 
ndiando desde  li^egb  los  abusosque  con  qualquier  prje*- 
.  mexto  se.  iviyan.  introducido,  Teodreislo  entendido^  y 
^tpasareis  copia  de  este  Decreto  i  los  Tribunales  á  qixie*^ 
>»nes  toca  su  cumplimiento.  Señalado  de  la  mano  de 
nS.  h/L  en  Aranjuez  á  24.  de  Junio  de  175  2.:=;  Al  Ma|:« 
,  nques.de  la  ensenada.  £s  copia  del  Decreto  que  S*  M« 
9>snc  ha  dirigido.  =:  £1  Marques  de  la  Ensenada.**  £n  la 
primera  Junta  lo  hice  publicari  y  se  obedeció.  ] 

Parece  que  son  cinco  los  daños  capitales ,  que  los 
que  contradicen  las  compañías  les  atribuyen  I  y,  que  Ips 
prafticos  imparciales  de  quienes  V.  M.  ha  pedido  in- 
formes apoyan  :  pu^s  son  los  que  V.  M.  apula  i  saber» 
losquatro  enteramente,  y  el  uno  en  parte 5  y  ^paep- 
tos  vicios  :  i.^  Privilegios  exclusivos ;  i.^  Tanteos  :  3^^ 
Libertad  de  alcabalas  y  cientos  en  primeras  ventas  por 
mayor  y  por  menor :  4.®  Exención  de  cargas  •  reales  ^;¡f; 
concejiles  á  los  empleados  en  ellas:  5.^  tolerancia  de  que 
los  tegldos  de  ellas  no  sean  sujetos  á  la  macean  peso,  .y 
medida ,  que  prescriben  las  leyes ,  y  Reales  Órdcaaa<f 
zast  Sobre  cada  uno  diré  lo  que  hay. 

it  PrMUgjbs  exciuiivosm 

:       Ko  hay  mas  de  uno  en  todas  las  compañías,  y  son 
dignas  de  notar  sus  circunstancias. 

Fundadas  Us  tres- compañías  de  Estremadura,  To^ 

ledo  y  Granada  trate  de  unirlas,  y  para  esta  unión  pro^ 

.puse  4  V.  k9^  x  concedip  d  prlvilegjio  exclusivo  para  sq^ 

Hha-  iQ 


lo  el  ILeyñó  de  Pártugáí  &  las  tres ,  y  se  estableció  ea  . 
'  esta  forma  :  Que  habia  de  ser  por  diez  afios.  Que  en 
'ellos  se  hablan  dé  aumentar  quinientos  telares  en  Tole- 
*  do  :  Que  la  de  Estremadura  ^  que  era  la  conduftora  de 
la  hacienda  de  todas ,  habia  cíe  llevar  de  las  fábricas  de 
'Toledo  el  valor  de  dos  millones  de  reales  cada  año  :  de 
'  las  fábricas  de  Granada  un  millón  cada  aSO|  y  que  to- 
*dó  el  resto  de  mercaderiias  habia  de  ser  de  las  demás  fa«i 
'  bilcás  del  Rey  no  precisamente  i  sin  una.  vara  de  rey- 
'  no  extraño. 

Los  efcdos  han  sido,  que  como  Toledo  y  Gnnada 

no  tenían  entonces  fábricas  para  surtir  lo  tasado ,  ni  sa 

quarta  parte,  y  como  después  que  han  crecido  han  te- 

"tildo  forma  de  salir  de  sus  géneros ,  la  de  Estrena* 

dura  ha  sacado  cantidades  inmensas  de  las  fábricas  de 

'  ¡Valencia ,  y  otras  muy  grandes  de  las  de  FriegO|  y  en* 

'  cages  y  galones  de  oro  y  plata  de  Cataluña  hasta  la 

'Pragmática  de* Portugal. 

Aqui  ve  V.  M.  el  privilegio  exclusivo  á  favor  de 

^los  'Reynbs  de  Estremadura,  Toledo,  Granada ,  Gordo- 

Ta ,  Valencia ,  y  Cataluña ,  sin  quedar  mas  fábricas 

que  en  Sevilla ,  que  no  querían  despachar  sino  para  In- 

"^ias  y  Aragón;  cuyas  fábricas  no  bastan  para  su  mismo 

'Key  tío  hasta  pocos  dieses  que  han  traído  quatro  cosas 

^'-á  < Madrid  Virohque  tío  se  quien  puede  quejarse  de  este 

^j^rlvitégío'ej^clasivo  I  sino  es  algún  espíritu  reboltosO| 

que  no  puede  faltar  en  todos  los  pueblos  grandes. 

£1  ñn  de  este  privilegio  exclusivo  fue  porque  al* 
gun  mal  intencionado  del  pais^ ,  ó  estrangero  no  fuese  á 
Tortuga!  tron  dos  cargas  it  regidos  díe  seda,  6  quátro  & 
dar  los  géneros  á  precios  baxos ,  á  costa  de  perder  qoí* 
nientosy  ó  mil  pesos ,  quando  estuvieran  mas  llenos  los 
almacenes  de  las  compañías,  para  hacerlas  perder  un  oü* 
|lon  ¿dos,  acreditarlas  de  tifanas,  y  hacerlsis perder  U 


reputación  /  qüanclo  {oda  ITáfirSca  ie  este  ICeyoo  era  íqf« 
teresada  en  su  buen  despacho. 

De  todo  esto  resulta  claro  i  que  si  alguno  se  poi 
dia  quexar  dd  privilegio  esclusivo  ,  era  el  Rey  no  át 
Portugal,  pero  de  ninguna  manera  los  de  V.  M.y«l 
de  Portugal  no  se  ha  quexado ,  porque  otras  nación 
nes.  concurrentes  serian  freno  siempre  i  la  nuestra ,  la; 
qual  toda  entera  ha  sido  interesada  en  est^  priviie-^ 
gio  exclusivo^  porque  de  todas  fábricas  ha  sacadQ 
ác  particulares  y  y  casi  nada  délas  de.  las  compañías. 

Considere  V.  M.^  que  le|os  de  perjudicial,  ha  si« 

«¡do  de  universal  remedio  de  las  fábricas  de  seda  de 

sus  K^ynos.  Pues  ,  Señor ,  no  tienen  otro    exclusivo, 

chico ,  ni  grande  en  ventas  ,  ni  en  compras ,  y  estQ 

es  el  Capítulo  de  perjuicios  mas  declamado* 

TANTEOS. 

£1  Señor  Emperador  carlos  V.^  hizo  una  ley,  que 
es  la  45  tits  x8.  fíbro  é.^  di  U  Re^of ilación  en  el 
año  de*  1 542  ,  para  que  se  pueda  tantear  la  mitad 
de  la  Lana  comprada  para  fuera  del  Rey  no  por  los 
que  la  quieran  &bricar  en^cfl  \  conformando  y  aplican- 
do  otra  ley  del  Señor  Enrique  V.^  que  lo  habia  conce* 
dido  para  la  tercera  parte. 

£1  mismo  Señor  Emperador,  y  el  Rey  en  el  año 
de  1552,  hizieron  otra  en  que  concedieron  untco  de 
las  sedas  á  los  que  hubiesen  de  tegerlas,  aun.de  las  com* 
padas  por.  los  Mercaderes  naturales  ,que  no  las  rom« 
prasen  para  teger.  Es  la  ky  %o.  tí$.  xa.  tíb,  5/  .^ 
la  Recopilación., 

Los  Señores  Reyes.  Católicos  en  el  año  de  150} 
hicieron  Ley  para  que  los  fabricantes  de  Pellejería  tan* 
teasen  l^.j^lcstjue  cQm£rasca  los  gue  no  son  ñin 
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•bcicantes ,  pira  (aét^  ^el  iCeyoo » y  es  u  ¿rf  p.  ttt,  19, 

lib»  7.  ir  la  RjgeopÜaekn, 

Estas  son  Leyes  del  Reyao ,  y  detecho  común,  de 
■t\  que  están  en  su  Recopilación ,  y  ellas  me  libran 
.de  expreuc  Ordenanzas ,  y  Fueros  de  distintas  Ciu- 
dades y  fábricas.  Están  en  ohsenrancla  en  elReyno 
¿Y  Tribunales ,  y  reconocidas  pos  los  extraños ,  y  ha 
•pasado  por  mí  responder  ton  ellas  k  un  oficio  del  Em- 
bajador de  Francia /y  aquietarse  sin  replicar. 

Debo  prevenirla  V.  M.,  que  este  tanteo  igualmente 
se  concede  á  los  particulares  fabricantes,  que  á  las  com- 
jpúím ,  y  á  .aricantes  que  no  se  han  sometido  al 
fuero  de  la  Junta ,  porque  es  derecho  común  para  to- 
ldo el  que  febrlqucen  el  Reyno:  y  asi  se  ha  deter- 
minado, pí^r  la  Junta  pata  particulares ,  y  las  compa- 
fiías  no  lo  han  usado  ,  por.tcnct  caudal  pata  sus  pre- 
venciones. De  que  se  Infiere ,  que  ningún  práctico  te 
puede  pintar  por  perjuicio ,  porque  si  entendemos  por 
-práctica  el  qué  tiene  dé  su  cuenta  &brlc«s ,  d  el  que 
fabrica,  ese  tiene  6te  mismo  derecho  e*  ínteres* 

• 

tákfrtsdii  d(t  Akak^las  y  Oentoíi  en  ptrnuroi  veiUoi  fof^ 
mafor  y  f9r  menor^ 

jDstQ  no  1q  puede  dar  por  perjuiciQ  nlngao  prácd^ 
¿os  porque  fue  concedido  4  quantas  fábricas  de  parn 
^  ticulares  se  han  establedidQ  coq  frao<|aiCÍaa  i  y  lo  ts«* 
tan  gozando  infinitas^, 

Debo  prevenir  á  V«  M.,  que  ¿seo  no  es  cosa  ntte<« 
va  I  ;lno  es  muy  antigua  ,  y  que  ha  prorrogado  V.  M^ 
¿sta  misma  lil^fcrtad  á  muchos  que  la  teniah  del  Ke/ 
Pajlre »  que  U  concedió  siempre ,  y  por  tener  ¿sta 
mas  á  la  mano  ^copiaré  las  palabras  dq  unaCóduIai 
de  .IX  de  Mano  de  X2I9 1  expolidar  fí\  Tirwd  de 

& 


str  iCeal  Decretó  3e  »3  3é  ObaSré  3el  a£o  ántece^ 
^eme  á  favor  de  Don  Juan  de  Goyeocichc,  eo  el  qoal 
hace  mención  ile  haber  concedido  antes  las  adsoaas  gn^ 
das  para  su  fábrica'  de  paños  eo  Valdemoro  á  Don 
Joscph  Aguado^  y  al  asunto  dice  ask  nY  asimisin« 
99conccdo  al  dicho  Don  Juan  de  Goyeneche ,  siss  he^ 
f>redecos»  y  sus  £üctores  ,  admhiistradores  ^  ó  «nco« 
fimenderos  que  puedan  vender  en  esta  Corte  y  demaf 
9fClüdades ,  Villas  y  Lugares  de  estos  mis  Reynos  todas 
filas  ropas  9  y  manufacturas ,  que  se  labraren  en  sus 
9f fábricas  por  mayor  6  por  Hienor ,  entendiéndose  por 
94una  vez  en  las  primeras  veni^  de  los  güeros ,  coa 
nh  referida  exempcion  de  derechos  de  Alcabalas^  Cien«^ 
r^tos  f  y  oíros  qualesquiera  que  se  causaren  c¡x  iz 
fidicha  primera  venta.**  ' 

Observe  V.  M.|  que  aunque  no  fuera  mas  antK 
gU0|  han  dexado  pasar  buera  porción  de  años  sin«q«e^' 
jatse  de  .esto  como  perjuicio.  Esto  es  hablar  por  eizem^ 
piares  I  y  práctica  seguida:  pero  añado  ^qtie  no  hay 
ley  ninguna  »  que  prohiba  al  fabricante  vender  por 
mayor  y  fot  menor}  antes  lo  contrario,  se  supone  eor 
muchísimas  i  y  por  no  hablar  generalmente  cito  ea^ 
fíe  otras  la  Ar^  114.  tif.  13.  ^..7.  tU  la  JtecopUaif 
9i<híi  con  que  la  gracia  es  de  las  alcabalas  y  cientos, 
en  primera  venta ,  no  el  que  Ja  hagan  ni  el  que  se« 
por  mayor  I  ¿  por  menor. 

'Bxémhfhdi  iMr¿Hs  Hiéiki  f  concejUis  á  ¡os  nnfUádoM^ 
iñlés  cmfañías. 

xSsta  exención  la  gozan  las  fábricas  de  particulares 
Igualmente,  y  es  de  antiguo.  En  Cédula  Real  de  a 5. 
de  Enero  de  lyao,  concedió  el  Rey  Padre  al  mismo 
Pon  Joan  Goyeoeche  |  íq  siguiente^ 
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nQae  sus  CMScta!eS » condUarloi »  y  laborantes  Kas- 

tita^el  fiúmeixi  de  den  personas  ^ .que  se  reputan  oca-, 
f#pa.das  etí  dicÜas  fábricas  9  han  de  ser  Ubres  y  exea- ^ 
üitas.de  Alcabalas  ^ Cientos ^  Millones ,  Milicias »  Alo- 
finamientos  ^  y  todas  las  demás  cargas  Reales  y  publi- 
ncas  I  miontciis  estuvieron  ocupadas' ¿a  estasOFábricas.^* ' 
.  ^Vx  y..M.  las.oíüsmás  y jnucbas  mas  ei^enciones 
concedidas  9  y  es  comumv 

;  Quando  no  hubiera  cxemplar;  la  mbma, razón  pre- 
cisa^ á  esu  exención  i  porqne  las  fábri^eas  piden  traba- 
jo Qontinuo?  no  teniendo^  día  buecó  i  como  sq  trabar 
)a  baxo  de¡te)adQ:  con  que  no  puede  servir  carga  alguna 
ol  fabricante »  sin  que  pare* su  trabado  en  la  fábrica^ 
y  como  deparar  uno  paran  otros  muchos i  porque  son 
ministerios  subalternos »  y  de  conexión  precisa ,  uno 
que  falte  quita  de  trabajar  i  muchos*  Añádese  i  é$^ 
ta  y  que  las  labores  de  las  fábricas  piden  pericia ,  e  ín« 
dttstria  »  y .  para  adquirirla  trabajo  seguido ,  que  sin  di 
no  se  adquiere». Se  ve  esto  parando  un  poco  la  refle^ 
láon.  Para  una  fabrica  bastante  grande  i  sirve  un  Tin*> 
torero  con  algunos  4iprendices.  Désele  una  carga  Keai 
6.  Concejil  que   le  ocupe :    ni^  lo)  aprendices '  apren^ 
den  i  y  la  fábrica  para  í  ; porqué  .nadie  tlne  i  y  p^r  la; 
caivga  de  uno,  Se  quedan  sin  trabajar  trescientos  d  quat 
Drocientos  chicos  y  grandes;  De  aquí  i  es  que  qucdaK 
bien  compensado  el  recargo^ da  estas  exénslohes »  quQ  ' 
cae  sobre  los  otros  ,  porque  como  la  fábrica  dá  en  quo 
ganaf  la  vldst.  á  .si^  .muger  i  y  á.  sus  Wjos.,  y  traen 
riqueza  jal  Lugar  i  por  estas  grandes  utilidades  suya! 
y  del  gúbUco  ^  debe  sufrir  aquel  tal  qual  gravaneo» 
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TúkramU  ie  que  hs  tegUos  no,  u^n  stigetos  á  la  mána^ 

peso  y  medidas  que  f  rescriben  las  Leyes  y  Reales 

Ordenanzas. 

His  cierto  el  privilegio ,  pero  incierta  la  aplicación  de 
osarle  como  quexa  ,  y  decirle  perjuicio.  Concedió 
y.  M.  I  el  privilegio  á  lz$  fábricas  de  .algunas  com- 
pañías de  poder  hacer  regidos  sin  sujeción  á  la  lcy> 
pero  precisamente  para  extralierlos  del  Reyno ,  con  el 
adictamento  de  que  á  tales  tegidos  $e  les  pusiese  sello 
diferente  del  que  se  usaba  en  los  que  se  podian  vea« 
der  en  el  Reyno ,  porque  en  esto  no  pudiese  haber 
malversación  alguna,  ¿Donde  pues  está  el  perjuicio?  ú 
ie  hay  será  de  los  Rey  nos  estraños  ^  y  de  el  no  se 
quexaran ,  porque  en  todos  ellos  se  hace  así  ¿  pues  có- 
mo se  pueden  quexar  las  fábricas  que  jamas  sacan 
tuift  vara  de  tridos  del  Rey  no ,  y  las  priirilegiadas 
en  todo  Ib  que  venden  en  el  R.eyno  se  sujetan  á  la 
ley  y  peso ,  y  medida  de  leyes  y  ordenanzas? 

Consultóse  á  V.  M.  esto  después  de  haberse  vis«^ 
to  en  la  Junta  varios  pedasu>s  de  diferentes  géneros 
de  seda ,  que  tenis^n  mas  de  quatro  dedos  menos ,  que 
Bisestra.  marca.  ¿Seria  bueno,  quedexásemos  á  los  núes* 
•tf os  sujetos  i  una  ley ,  que  las  hacia  imposible  el  des- 
pachar jstts  géneros  en  ¿eyno  extraño  »  en  competen* 
da  de  otras  naciones,  ftorque  no  las  podian  dar  al  mis- 
UK)  precio  ?  SI  las  fábricas  particulares  lo  pidieran  para 
extraer. del  ILeyn6  ,  de  ia  'misma   manera  se  les  con- 
cedería pee  sef  ttoa  la  rason,  ¿Habrá  quien  diga ,  qiie 
-si  de  UA  JEleyno.  extrafio  se  (Midiesen  á  las  fábricas  de 
este  cien  mil  pesos  en  tegidos  de  seda  de  menos  ley» 
se  despidiese  el  encargo,  por  no  faltar  á  la  ley  ,  y 
^rdenaaua/  Ka  «id  f  níft  qve  haya  tai  modo  de  pcn-* 
.Tomo  XXn.  U  Mc 


sar  Pues  ¿cómo  puede  ser  que  haya  daño  á  estos  Rey^ 
ao5  y  á  el  tal  privilegio?  Debo  hacer  presente  á  V.iá.v 
que  hemos  tenidoen  la  Junta  de  Comercio  muchas  y  lar- 
gas conferencias  sobre  el  daño  ,  que  hacen  las   leyes 
y  ordenanzas  á  nuestras  fábricas ,  y  conviniendo  to- 
dos en  los  perjuicios  y  no  convenimos  en  si  es  mejoc 
consultar  ^  que  se  derogue  la  ley ,  ó  dexarla  ,  y  ténec 
cuidado  en  no  dexar  practicar  su  rigor  ,  buscando  apa- 
riencias para  perdonar  cada  contravención,  huyendo 
de  que  se  hagan  exámenes ,  que  es  lo  que  practicamos^ 
Se  ve  I  que  la  ley  en  los  Paises  i  que  comercian  aquí 
es  diferente  de  la  nuestra :  que  lo  mas  que  viene  aquí» 
no  solo  falca  á  la  nuestra,  sino  e3  á  la'suiya,  que 
parece  se  ha  considerado  tropiezo  de  estado   querer 
sujetar  á  los  extrangeros  á  nuestra  Ley :   que  sobre 
este  embarazp  hay  el  de  que  las  Aduanas  admiten  el 
cajón  y  ó  paquete  cerrado  $  con  que  allí  no  se  puede 
hacer  el  examen ,  y  que  si  se  hace  después,  claman  eos 
que  son  géneros ,  que  ya  han  pagado  sus ,  derechos,  y 
han  1sido  admitidos  por  Ministros  con  autoridad  Real: 
y  es  cierto,  con  que  el  sujetar  á  los  extrangeros  tiene 
dificultades  y  espinas.  No  sujetarlos  á  ellos ,  y  suje- 
tar á  los  nuestros,  es  aniquilarlos  5  porque  la  vara  de 
un  genero  del  mismo  nombre  ^  que  tícnt  doblada. {iQt« 
cion  de  seda ,  no  se  puede  dar  por  los  nuestrw  al  mis- 
mo precio ,  como  es  notorio.  Y  no  piense  V.  M,  que 
es  ponderación ,  que  tanta  es  la  diferencia:  la  vara 
de  terciopelo  de  Holanda. tiene  por  su  ley  entre  dos 
y  tres  onzas  vía  vara  del  dé  España  tiene  entre  cin*- 
co  y  seis  onzas :  en  tos  Tamos,  lisos  se  ve  la  misma 
diferencia  ,  porque  vienen'  de  fiíera  unos  casi  como  los 
nuestros,  y  otros  dt  la  mitad  y  menos» 

Hay  otro  escollo.  Qoando  se  hizo  la  iey ,  y  or^ 
denanza  de  los  tegidos  d«;^sfdfl(  ¿  qm  fiíc  por  ios  He- 

-  ^       M.' '  :yesf 


247 
yei  Católicos  I  fcábia  d¡tt  6  doce  géneros  de  tegidos^ 
^ne  ya  los  Aas  oo  j;e  sabe  como  eraó :  ¿cómo  se  aca-^ 
mcidaia  la  ley  de  estos  pocos »  al  iafinito  número  que 
ha  hallado  hasta  hoy  la  invención  y  el  gusto  I  Ha«, 
brá  cosa  de  dos  años  ^  que  se  denunció  en  Sevilla  no» 
pieza  de  tela  de  un  fabricante  particular  ingenioso» 
Siguióse  largo  pleito ,  vino  en  apelación  á  la  Junt» 
con  la  tela  I  que  es  una  de  las  lindas  ^  que  he  vista 
en  España  :  siguióse  t  se  examinaron 'Pericos  |  y  con*^ 
denaron  por  la  ordenanza , estando  en  ancho»  peso» 
y  t^ido  según  ley »  pero  faka  á  una  ordenanza  que 
prohibe  se  ponga  .tal  matiz  en  tal  color  i  y  aunque 
tos  colores  estaban  según  ley  ipor  esu  unión  le  con« 
denaron;  la  Junta  le  libró  de  la  condenación  i  pero 
ya  habia  gastado  masque  valían  qúatro  piezas.  Vea 
V*  M.  ¿cómo  podrán  observarse  con  el  gusto  de  a- 
hora  las  ordenanzas » que  dan  reglas  de  matizcs  para 
entonces? 

La  Camarera  mayov  de  la  H-eyna»  ha  hecho  uik 
vestido  (creo)  para  el  dia  de  San  Fernando  dcí  un  Ur» 
fetao  doble  negro  |  en  qjiie  hay  unas  flores  muy  brillan^ 
tes  rqn^  pareció  muy  bien;  fue  invento  de  un  fabril 
eante  de  Valencia  ^  que  sí  tuviera  libertad  adelantara 
mucho ;  peto  el  resto  de  U  nieza  ó  compañera  de  elU 
se  le  embargó,  aunque  esta  con  ley,  porque  dicen 
qaq  es  contra  ordenanza i que  tenga  aquellas  flores} y 
yO'  he  dado  una  orden  para  que  la  dexen  acabar,  y. 
la  envíen  para  examinaría»  porque  le  tenían  embara* 
SmU>  el  telar ,  s|o  tra)>aja(  Í95  que  U  hacían  »  y  la^** 
da  tomando  polvo,  ! 

'  Estos  y  otros  mil  Inconveolences  se  siguen  de  man* 
dar  I  qoe  se  óbseipven  las  leyes  y  ordenanzas  con  hi 
buena  apariencia  dq  que  se  hagan  las  cosas  de  ley^ 
yi  se  ^  scguifiel.de  mayos  finido  9^  acKapdose:  ^  «up 
o:;;j  li »  brc^ 
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breves  dlás  todas  ías  tiendas  de  sedas  $  porqaé  de^ 

biendose  visitar  á  ver  si  tl(cnen  te^dos  de  ley  y  estoy  se^ 
garoi  que  apenas  se  hallará  piesai  que  la  tenga,  porque 
están  provistas  de  géneros  estrangeros.  Sobre  cuyo  asuo*> 
ro,  podia  decir  lo  mismo  en  orden  á  tegldos  de  lanaSf 
porque  ocurren  circtinstancias  semejantes.  Ya  me  pare* 
ce^  que  han  mudado  el  aspefto  los  cincq  grandes  peijul^ 
eios  y  y  que  se  ha  desvanecido  su  bulto  >  y  tenga  V.  M^ 
á  bien ,  que  me  complazca  de  ello,  respedo  de  que  me 
he  dilatado  en  el  defensorio  i  porque  lo  es  ^e  resola«« 
Clones  de  V.  M. ,  que  aunque  las  propuestas  sean  mias^ 
de  V«  M.  son  las  concesiones ,  y  puede  esurtranquilo^ 
que  no  solo  no  ha  causado  perjuicio  con  ellas ,  sino  es 
mil  ventajas,  que  le  haré  ver  quando  me  lleguen  algu«« 
nás' noticias  formales.  No  es  mucho,  que  en  cosa  de  algo* 
nos  años,  y  en  que  no  se  freqüentan  los  discursos,  retarde 
¿  V,  M.  su  memoria  los  funüdamcntos ,  que  le.movíeron: 
por  eso  se  los  acuerdo,  y  lo  hubiera  hecho  para  ^jue 
V«  M.  Jos  pasase  con  los  nuevos  antes  de  publicar  el  De- 
creto,  si  por  el  papel  de  remisión  no  hubiese  visto ,  que 
estaba  otra  igual  hecha  al  Copsejo  de  Hacienda  y  Dicec-t 
cion  de  Rentas. 

De  las  gracias  que  Y.  M.  benigmUnenteliace  á  to« 
das  las  fábricas,  debo  hacerle  presente,  que  la  primera 
de  Alcabalas  y  Cientos  en  las  primeras  ventas^  desde  lue« 
go  es  inútil  para  Aragón ,  Valencia  y  Cataluña  ,  por- 
que en  estos  Reynos  no  hay  tales  contribuciones ,  y 
que  para  los  de  Castilla  Ip  seiá  si  mañana  se  acabao  lai 
ayerijguaciones.^  y  V.  M.  .manda  publicar  la.Unica  CbAt 
tribucion,  como  parece  desea.  .m 

Que  en  esta  misma,  si  Y.  M«  exceptúa  las  ventas  por 
fúenor ,  es  gracia  sin  efefto ,  ó  sin  fruta  Todas  las  coo? 
pañias  han  hecho  mil  inorancias  y  diligencias  para  salic 
¿fi  »tts  ^nsiQ&.ffífíW^ot  á  ¿lecios  amy;  coi&odjM ,  pai^ 
•-*-*  i -i  ^       guct 
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qbt  d  t'treat  íes'trafe  gasto  >vy,flabteitla,  jierdtno  Jo  háo 

|Mididp  coosegttit^  y  seki.viendoie  siis  almaconcB  ikooSi^ 
y  el  caudal  dctcilido  haá  yaceado ;  y.  yo  seloascguM  á' 
y*  M.  pues  asi  ha  sucedido  i  y  asi  ixa  de  suceder. 

DexodictiO)  que  por  Dececüo  puede  el  fiíbricaí^ 

te  vender  por  mityor  y  púr  kneuqr*.  Orando  io  .hait 

disputado  los  Qccmioli  de  reveotai.  la  han  ganado  jooa^' 

tez  ellos  los  fabriquaces^»  de  ^ue  si  qui^lre  V.d^  poá4 

dre  en  sus  manos  Jas  canas  oxecutorias.  Pues  sieiii«' 

do  igual  su  derechp  á  los  modos  de  Venderi  {por  qué 

ha  de  querer  V.  M.  hacerlds.  desiguales ,  deiandolest  li« 

bre.el  uoo  »  y, gravado  el  ^otrprCoxttidere  Y«  JMLquá 

ehtre  los  Cfcmios  de  rev^ndetipieSf  y.lpsdcrfahiitaiitet 

hay  la;difcr«ficia,  que  los  4e:r^y«nta  es^updaio^.que  tot 

lera  por  necesidad  ja  república :  y  los  de'fábricas  es  via 

bien ,  que  enriquece  á  todos  i  y  producís  la^  abuadan-* 

cía » ^1  poder  f  la  pol^Uc^^aal  et^tadA,,  y  il^a  de.ezpleir4 

dgr  á  su  SQbcraqo;  y  crea  V.  Ai.  qj^relc^imlin»  esto e%^ 

todos  siis  ;vasallo$ « jieo«n  un  ídmi:^»  gMwdfc  en  que  el 

fabricante  varee  franca 

Sobre  el  encarjjo  de  observar  leyes  »  y:  ordenanzas 
eñ  el  pesói:y  medida  de  tof.qpe  se  fabriqu^/tDCL.esteo^ 
dL  bastante  para  qwe  Y*  Mtireconozcaí  que  cfnn^kt^laá 
de  las  fábricas  sin  remedio ,  y  asi  solo  lo.recopii^Klo  do 
Duevo  á  tapiedad  de  V#  M* 

Señalan  tales  perjuicios  por  cansa  4e  U  diCcadeticia 
de  las  fábrijías ,  y  el  supuesto  es  fiUso  | ,  potqve  no  hay; 
ilfiaadcn<ia4:$ino aij^qientp:|ea;t^9S^^ partes;  y .el..imdi9c 
tovfijcoi  yo  le  híirc  «ber  i;  y<  Mt .ia^9qtt«  qpalqtiiArfl 
^Q<bá,  isaberlo^si  quiorc  averiguar  lo  ^ier^o^  No  hay  dú«* 
^a,  que  pudiera  ser  el  aumento  mucho  may<)r ,  pero  la 
causa  deno  lograrse  es  la  extracción  de  lá  seda«|  pn  que 
ifPPpRtsiri  en  Yí^l?ncia»  y  Murcia  p^rson^  d^^tfidgai  ciar 
«fis  enrJ^^Q  número «iYcísi  0  f^d3«ó§k^»nf$  f«|«ÍMlA* 


.«# 


^ - '  ■       ■"'■  p^ 


oóldbcfe  ríbrbt-ilei  Stuáda:  i vqvr  v:  ddkí  en  Bocatre ,  ¿p 

¡¡nfA^noAva*!  kusé  <ca4«  Ittwv  do  aecU  acocee  feaks  co^ 
d  ««riva  (ieUe«ccati.d»  dc^Esfufiar  el-aiio  pasada  |  Pec<r 
<quc  mucho^sl  eaU  cal  feria  se  veadtoroa  mil  y  dosctea«< 

l«n'qi}iQtalea  de  seda  de  España* 

n..  TaQW«Q.8KiMa  ((Becidoimputapá  las  conpafiias,  qtw 
]aí«;tcaheii<;;y  a4tii|tte  tiaieacta  i  dtts««aécec  tal  calum- 
»ja  9abcr«  4''Q<lú'(^iBpafi6ui£ii)i!Ícaiy><y  ccnApran  á  &< 
Maníes ,  y  4ui  e&  su  mayoc  Ínteres ,  que  valga  varaa- 
Kseda  li  tienen  ademas  muchas  pcitebas  convincentes  de 
«Viso6<iCoti «fscimonina dados  i^ Minisccoa  de  Rentas 
Q^evades  í  cb  cxoracdoRDes,  y <ittiea  las  hacía; d*  otrosy 
ydislaa  cao^  de:extfaccion  á  anos..  AiUtoa  han  venU 
4d  i  )a  |anta » poc  queretta  dada  de  quo  Mi  Üabia  fia« 
^¡Iki^sa,  nombiK  %  paca  toinac  gi|ia  i  oneciendo  iofocma* 
fioo ,  y  no'hahccsek  queridos  c<;cibic ;  y  sohcQ  codo  ha^ 
iKflaf  yo'he^i  'que  mp  <;6via<en  jsccti^cion  de  la 
fae^mandalNm  «Milpear  paraí  su  añoi^  donde  y^  quienes» 
f-^  COI}  pap«l^4«ií<Ki  remitídoks  » ta  DkeccÍo«  dQ  kencast 
previniendo,  que  si  una  libra  mas  so  encoritcasq  eti  su 
nombre,  la  éi^n  por  decónüso,  porque  era  ^l$(dad  in^ 
.WQtadai  Nó  pücece  qiM(  paede  éon-esto  quedar  duda  da 
fo^fii)s<dad,  y- no  obstamckdicüu ^  qn«!  Ignocaae^^ 

Pero  dexando  esto  á  un  lUdd)  4ig;anmei  .¡i\  las  wm^ 
fkñiast  cKcca^ní-la  s«dá  por  el  aire  ?  Poc  tierra  4  por  agujt 
ha  dQ  salir*  fiscaa  pueccas  las  giUrdan  Ifn  Minlscros  d« 
iliduanái^  pttes/ftmcsccimf  los^utós^  y  áeñ^encia$  de  coarfsa 
qilQ'haQd¡tdqí¿otitra  toar fkaioC($sdci las éompaulas,i*y  tt 
tío  ios  á^ttéátcatif  i  á  ellos  haq  coAdés^ciidido  faltativo  i 
h  fe  de  Sus  empleo; ,  ó.  oo  ha  tíabldo  cal  ¿xtraCcioiH 
|Paea  con  <{ú4  fundamentos  so.  publica  f  Ah  $e^or!  si  to^ 
das  las  ^uan^  hobtecaq  sido  fifelfes,  hublerj^  Y*  M«  Mm 
«Aémitftr  «h  ioií ittm<»tict^  iíll(4l«ítéla^  á  ||ttQ(«  U 

da« 


¿u  teglíios  i  ottis  o«cf9iie«.  £lÍos  sod  inacliMVyes 
prccispi  saber  quatcs  soa  J^ueno^,  y  -^ttales  son  imIq6^ 
aunque  yo:l4  .bcsabldpídcjflgnnos,,  y%  p9X  pr<^ble« 
noticias  f.y  y»  p9r  »ü{q$ ^9C  hescnteiKwdQrqtte  Q0  bA^ 
blo  de  conjeturas.    ,  r 

Muchos  nvuiantiales  cíe.  diversos   temperameutot 
han  forjado  este,  nublado  fuerte»,  aunque  por  diversas 
«a^sas.  Uno  es  elide  a]gun9s«sp¡rUussip4¥:ios98,:que  na 
pudkndo  yeiigarse  de  atxa  suerte.,  bs^n  conspirad.^  coü? 
tra  lo  que  yo  pr<;|tcgia  por  orden  de  y«  M.  por.  eroio* 
tivo  de  impedirles  injustas  ganancias  de  los  bienes  co* 
muñes  9  no  dexandoles  entrar  á  manejar  á  su  antojo  las 
fompanias  de  que  cada,  uno  quisiera  ser  difej^pr  y  aun 
dueño :  y  el  impedirles  yjo  aun  sin  ca^^Pi  Ic^  h«  bfichm 
abrasarse  con  citar  pajrci^les ,  y  desvaratandAlcs  la  paa?- 
dÜla  t  dar  en  desesperación.  Otro  es  el  de  esti^ngeros  por 
si ,  y  sus  comisarios  >  para  destruir  Ifís  fábricas  de  Espi- 
nas, reparar  las.  suyas  de  la  decadencia  que.  ban  padop 
cido  con  e)  aumento  de  las  nuestras  ^  y  darnos  ;lti^o  1^ 
ley  Y  y  sacar  la  seda  á  baxo  precioy  y  el  dinero,  ppes  nn 
Üabiendo  acomodo  de  fiíbriearla,  facilAiente  podían  es- 
perar haberla*  Y  el  ultimo  es  el  de  muchos  en  siVbien  lOr 
mencionados,  pexo  no  versados  en  la  mam^ai  que  beben 
^Acoeno  colorido  en  las  «^cles^,  que  les  ylerien  :  el  qfi^ 
beben,  dlstrU>iiyen>  y  se  hace  una  voz  ^^ítendida^ff 
gentes  de  providad ,  que  inocentemente  di  a.ut<«lda4 .4 
la  calumnia  y  aun  podrá  una  casualidad  hacer  que  esitot 
mismos  sirva ,.  para  un  ínfbrmcDe  estos  últimos  es  coM 
«cgniar>;que  no  n^^siten  prueba: de  ios  primeros  son  aq* 
Itotias  ias disensiones, que  ha  hahjdo «nías compañías, 
^  los  recursos,  que  me  bandado  bastame:quchacerrPe 
los  segundos,  esto  es,  estrangeiosi  todos  me  ló  darán  poc 
pregado»  pero  sin  embargo  he  de  refexu;  un  cuenta 


.  Vft  «struigiM,  ^úe  teAk  M  tttsá  3e  negocfós  ea  na» 

íj»lp0ipríncipalei;pa<blios  dt  Andaflucla,  $c  foe  á  b  Zat<i| 

ji^yt^iS^^  ari4o¿  y  de  g«0f9-rusticáVfíngieiido  qae  huía 

d^  U  tiWi€Uc4oii^:d«  te  jaáftitf  pot  deRIdas,  quaiidó  su 

cava  contlauaba  sus  negocios,  y  CQ  ella  su  mugcr.  £sni«> 

to  este  hojUbife  datmicudt»  en  un  pajar  desmantelado 

cinco  jue^i  al  cabo  de  los  qiial^  logró  qae  le  recogle^ 

Sb  <fti  $arc^a^  do  limosna  Un  díre(to&  dé  aquella  coaipt«i 

fÜa'n  A'pocgs  dhíJedidf  por  caridad  su  Aesa ,  de  alU  k 

poco!  tiettipo  logro  epaten  la  sala  de  las  juntas  de  di- 

Tcccion  de  Portugal ,  quando  las  hacían  donde  leen  las 

cartas  de  todos  sus  fa^^ores,  y  donde  se  tratan  todos  los 

Mgociost  Na  fardó  mucho  en  revolver  i  los  Dire^re% 

«y-fonéllij^'ccí  opinión,  y  quando  se  trató  de  convocas 

-jama  gtniícíilV  y»  uovló:  á  uno  á  escilbirme  mil  especies^ 

>f  repetir  cartas,  que  yo  huía  do  cooteatar.  £n  ñn,  me  ct* 

tribió  el  mismo  con  ^iia  descrea  superior*  Infórmeme 

^ttleo  era  el  ^I  que  me  habia  escrito ,  y  entonces  .sii« 

pe  iji  hisforlá  qtte  oie  habían  avisado^  que  los  looceá^ 

tes  nlsospecü^l^n  malicia.  Entonces  le  maodd  S^cat  4 

dkz  legu4s  de  distancia  ^^  y  notlíks^r  que  sl  volvía  i  Uta 

áuQ  presidio*  ^  .     . 

De  esta  hlsiorla  se  dexa  conocer  qtúinto  se  aprovtt^ 
«Kara  «hota  de  la  tiusva  providencia  habiendo  apren^i 
^do^ el  modo  ,y> canales  de  hacer  elcomercio  de  Portan 
igít  prtdicameríte;  Pero  no  es  esto  lo  más:  |9erá  poslblo 
que  este  hombre  hiciese  esto  por  sí  solo  ?  Yo  no  puedo 
creer  que  de  valde  pasase  tan  penosa  vida,  y  tanto  tiemn 
*^  ImposiMé^  que  no  fuese  enviado  de  nación  extrae 
iña^qpe  le  sostuviese-i  le  pagase  bien  sus  £átigas ,  y  et 
que  detruyese^^tif  c^cnpañia ,  que  era  la  condudora  do 
4odas  las  fábricas  del  A.eyno ,  aumentándolas ,  y  eiiri^ 
quecleodolas  con  la  ^oata  s«¡idá  de  sus  cegldpf.  Asi  e» 


^53 
aenoscer  cuidar  dcla  q^  importa  mncho  ^  y  asi  es  me- 
nester evitar  lo  que  se  intenta  para  cortar  nuestros  pro^; 
Iprtsos» 

Señor :  Yo  no  puedo  lisonjear.  Celebrare  engañar- 
me en  mi  pronostico  y  que  es  funestó^  pues  entiendo  que 
por  el  Decreto  de  24  de  Junio  se  acabarán  las  compa^ 
niais ,  las  fábricas  aumentadas ,  y  algunas  de  las.  pocas, 
que  habia,  y  sin  esperanza  de  remedio  ,  porque  la  f¿ 
pública  se  espantó,  y  no  habrá  quien  se  atreva  á  sa« 
car  de  su  gaveta  el  real  de  á  ocho,  quando  estas  seguri* 
dades  no  han  servido;  Los  perjuicios  que  las  vienen  de 
éi^losidexo  apuntados ;  á  visu  de  etios  deben  temet 
oo4ieQer^ltda  de  sos  géneros ,  con  to  qufe  déxarán  dó 
comprar  de  fabricantes  particulares ,  y  estos  desde  liie« 
go  quedan  perdidos ;  tratarán  ellos  de  gobernarse  como 
un  fai}ricante  de  mas  fqado ;  pero  aún  así  necesitan  te« 
ner  salida ,  ¿  y  esa,  dónde  ?  porque  quedan  desacredita* 
das  por  desatendidas ,  y  si  se  les  dfrece  buic^r  dinero 
pata  un  empeño  casual  no  le  hallarán ,  y  aún  tienen  da** 
ño  mayor.  Fens¿  yo  por  bien  común  ,  que  las  compa-* 
21as  tomasen  dinero  á  los  interés  legales  del  tres  poc 
ciento  de  las  personas^  que  00.  pudiesen ,  ó  no  quisiesea' 
comerciar  »  el  qual  pudiese  el  dueño  sacar  ,  y  la  cdm^ 
pam^  redimir  ^  y  lo  establecí,  fisto  ha  utilizado  á  mu* 
chos,  y  han  puesto  en  las  compañías  de  esta  forma  grue«^ 
sas  cantidades  las  comunidades  Eclesiásticas ,  Viudas,^ 
Menores  y  Mayorazgos  de  censos  ,  ^  alhajas  redimí** 
'dasáCon  el  descredho,  que  han  quedado  las  compa* 
filas  es  de  ismer,  que  pidan  hoy  estos  depósitos  sus  due-i 
fios.  Las  compañías  los  tienen  en  tegidos  ,  materiales  ¿ 
instrumentos,  y  es  dinero  el  que  han  de  dar.  Pues  vea 
y.  M.  el  embargo ,  el  concurso  de  acreedores ,  y  la  to- 
tal ruina  de  la  compañía,  de  los  que  depositaron,  de 
las  fábricas ,  y  de  ios  muciios  millares  á9  vasallos, 
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que  comen  de  ellas  ^  y  vea  Vv  M.  que  oil  temor  es. 

funflada 

Por  última  molestia ,  permítame  V.  M.  una  rendida 
súplica ,  y  CS|  que  si  V.  M.  juzga  deber  resolver  algo  so- 
bre  esto ,  á  este  tiempo  haya  un  zCío  interno.  Pregutitese 
V.  M.  asimismo  I  ¿  es  ó  ha  sido  mi  ánimo  quitar  á  las 
fábricas  sueltas  ó  de  compañías,  lo  que  las  dio  mi  padre, 
y  mis  abuelos ,  lo  que  han  gozado  y  y  podido  gozar  ea 
uno ,  dos ,  ó  tres  siglos  ?  De  Y.  M.  la  respuesta  asimis* 
SDo ,  y  no  me  la  diga ,  que  yo  lá  sej  pero  sepa  V.  M.  que 
se  lo  quita. 

V.  M.  resolverá  6  no  como  fuere  de  su  real  agrá^ 
áó.  Buen^Retiro  i6  de  Juiio  de  175  a  =:  Señora  Don 
Josejph  de  Carvajal  y  Lancaster» 

NOTA. 

£n  14  de  Julio  de  este  año,  llegó  mi  amo  á  estaCom 
te  siendo  ya  Regente  de  la* Real  Audiencia  de  Oviedo^ 
y  ele&o  Presidente  de  la  Chandlleria  de  Granada,  adon« 
de  iba*  No  pudo  presentarse  de  ceremot^ia  hasta  el  dia  xS^ 
'al  señor  Gobernador  del  Consejo  ^  demás  Ministros  de 
el ,  y  al  de  Estado ,  y  Secretarios  del  Despacho,  y  al  Pa*- 
dre  Confesor,  y  habiendo  quedado  citado  por  ¿ste ,  pa« 
ra  el  dia  siguiente  ip  de  Julio  por  la  mañana,  le  comu* 
nlcd  esta  representación ,  y  al  dia  siguiente  20  se  la  remi* 
tió  de  oficio  para  que  en  su  vista  ,  y  de  otros  muchos- 
papeles  ,  que  intervinieron:'ea  el  asunto ,  diese  sa4idap% 
men:  lo  que  hizo  por  media  del  jpapel  sigoittfiter 


-■'i  A^  J..\^:Ws^ 


P^ei  de  remuion  dd  Padre  Cor^etork 

•-■..•...'  .      . '  .  ,''-* 

IVJttti  señor  mío :  De  orden  del  Rey  p&so  á  manos  de 
Y,  S.  la  representación  adjunta ,  para  que  con  la  mayor 
cautela  se. sirva  V«  S.  decir  sobre  cíla  su  parecer ,  asegu- 
rado de  que  se  le  obserVará  el  mayor  secreto.  Dios  guar« 
dei  V.  S..mttctios  años*  Madrid  ao  de  Julio  de  175  a  :¿ 
francisco  Rábago ;?  Señor  Don  Isidoro  Gil  de  Jaz» 

i  N  F  O  R  ME.-  , 

:■'/...   r  .  .    SEÑOR.;    ^        .     '    ' 


E, 


rn  papel  de  aviso  de  30  del  corriente  ^  dirigido  por  el 
Padre  Confesor  9  me  manda  V.  M^  que  diga  mi  parecer 
sobre  la  Representación  qué  en  i5  del  mismo  hizo  i 
y;M*/DoajQseph  de  Carvajal  y  Laocaster,  Decano 
del  Consejo  de  Bstado,  y  Presidente  de  la  Junta  gexie** 
ral  de  Comercio  y  Moneda ,  en  que  expresa  ios  incon- 
venientes  I  que  considera  puede  seguirse  á  el  Esrado  ^.y 
al  público  con  |a  observancia  del  P^creto  de  24de  Junio  . 
práximo  piasado  s  por  el  qualse  ha  dignado  V.  M.  mo«. 
diñcat  las  gracias  concedidas  i  las  compamas  y  fábricas^ 
que  se  han  establecido  con  orden  d&  V«  M.,  y  báxo  su 
leal  amparo  y  protección. 

f/  jElóriUn'  de  lá  Representación  es  muy  metódico,  ex< 
pBtsiiro  yiclato^  pof  lo.cpie  entiendo  acercar  siguiendo 
su  idea ,  y  exponiendo  á  continuación  de  las  clausulas 
4d  Decreto  .divididas,, y  de  los  fundamentos  que  se  * 
ojiopeoiloi^tteselp  ofrece  á  mi  débil  y  escasa  inte^ 
ílf^ncia.     , 

«vl.Mabdael Decreto  4e  24  de  Junio»  ijueqnedeu 
-f,i  '     Kk  a,  a  n  » 


anulados  por  ahora  los  privilegios  exclusivos  concedido 
á  las  fábtica^de.las  varias  compañías  ^  qué  se  han  esu« 
blecido  I  y  á  otras  sueltas.  Sobre  este  punto  representa 
Don  Joseph  de  Carvajal  y  Lancaster^  que  en  todas  las 
^compañías  no  hay  mas  que  un  privilegio  exclusivo  con* 
cedido  á  las  de  Estremadura  ,  Toledo  y  Granada  ,  para 
solo  el  rey  no  de  Portugal ,  y  limitado  al  término  de  dies 
años.  Que  las  fábricas  de  Toledo  debian  concurrir  coa 
sus  géneros  valor  de  dos  millones  de  reales  cada  año ,  y 
las  de  Granada  con  el  valor  de  un  millón  en  la  misma 
forma.  Que  estando  desprevenidas,  no  pudieron  cumplir 
con  lo  tasado  y  y  que  la  compañía  de  Estremadura,  que 
era  lacondudora,  ha  sacado  cantidades  Inmensas  de  la^ 
fábricas  de  Valencia,  y  otras  niu;^  grandes  de  las  de 
delego  >  y  encages  y  galones  de  oro  y  plata  de  Catalu- 
&a ,  hasta  la  Pragmática  de  Portugal :  de  que  infiere,; 
que  el  privilegio  exclusivo  no  soto  no  ha  sido  perjudicial 
hasta  aquí ,  sino  es  fiworaUe  á  los  reynos  de  Estrenan 
dura ,  Granada,  Toledo  >  Córdoba ,  Valencia  y 'Cátalo^ 
ña^  que  efe¿livamente  se  han  interesado  en  el  piivile^ 
gio  y  y  que  la  quexa  contra  el,  si  ha  habido  alguna  ,  ha 
sido  intempestiva  ^  y  lo  que  es  mas  sin  derecha  á  cx« 
ponerla  otro  reyno ,  que  el  de  Ponogal ,  del  que  no.  so 
sabe  baya  expresado  el  menor  sehtimicncd:  y.  por  fin^ 
que  el  tal  privilegio  exclusivo  mas  que  lazo  para  la  uíh 
lidad  ^  fue  precaución  dirigida  á  que  algun  extrangero 
no  intentase  inutilizar  los  progresos  de  la  ^pmpoñiacoi- 
d  desperdicio  de  algun  caudal,  vendiendo  los  g^der»- 
mas  váralos  ^  ó  para  arruinarla  ^  ó  á  la  «n^nos  áf] 
sacreditarla.  ^  /  t       i 

Antes  de  expresar  mi  parece  sobre  bnos  ktrlí6é  áé^ 
tan  alta  importancia,  no  puedo  4ispeosan»e  de  la  pee*», 
vención  de  que  he  creído  siempre  y  ahora  entiend^^' 
guc  están  ifxosdeL^scrita^tosajuq  tesaclireQ¿¿d«A'^dic^ 


tameh  sobre  estas  materias  de  Estado ,  tomándolas  co^ 
SDO  uo  problema  desnudo  de  circunstanciáis  >  porque 
Tos  negocios  que  una  .vez  se  han  animado  con  la  aujtori^ 
diKi  Real ,  y  en.  que  tiene  inmediato  interés  la  causa 
pública,  se  tian  de  graduar  conforme  al  estado,  en  que 
se  hallan ,  y  no  en  los  desnudos  términos  de  una  duda 
Sibstrafta. 

£1  Derecho  Público  ha  tenido  siempre,  eini  España 
pocos  investigadores ,  y  los  que  se  han  incluido  en  esíce 
empeño,  rara  vez  han  dexado  de  reglar  sus  decisiones 
por  los  textos  civiles,  superficialmente  entendidos  por  el 
austero  juicio  de  un  Jutísconsulto,  ó  por  s<íias  las.consir 
detacionesi^que  presenta  el  caso,  que  se  disp^ca>  siot^en; 
dera  lás.largas.fiícultad¿s:<iel  Soberano^  ¿  los  ao  biei) 
penetrados  privilegios,  que  dispensa  el  Derecho  de  Gen-) 
ies,á  lá causa  publica,  á  la  constitución  anterior  eu 
que  se  hallaba  el  Estado ,.  á  el .  Sistema  en  que  lo  han 
puesto  los  Decretos  del  P/íncipey  y  la  industria  y  apli- 
cadon.de Iqs  v^Uos^.y^¿:lo8:^^S:.que  pnede  pro« 
dttdf  esta  misma  anualidad ,  continuada  en  cincuenta^ 
tiento  y  doscientos  años  de  su  prosecución.  No  son  es- 
tas prensiones  de  discurso,  sino  es  reglas  demeniales  de 
k'sublime.cienclardel.  Derecho iPiíblico  ,  y  reflexiones 
Moesarias  á  que  precisan,  bs  ifacujtades.del  JPrincipey 
hsifttportaociasdel JSstado ^  y  laxonVeittencisr.|mblica 
de  los  vasallos».    .     . 

.  £nessainteligenf:Iac|:eer¡ay6|  que  antes  de  taerecr 
tioftLde  laí  coinpaíUas  tenia^tbastantes'inconvexiteitfe^vy 
xepaics  la  coocesioa  ndeLpiivil^tá.e}teliiateo  ^  porque  a 
kvpsdad  pucdd  sfirctta'^adaprtDcipU)  d¥  tiUiestanco¡ 
per^dicial  á¿iiiiichosspbdifo6>  y  .jip  deia  de  padecer 
algttieía  AriokbQia  el  Derecha  Natural^  desigualando  á  los 
ita4fil|(iSt.iAi  acreedores  unosxDpi^  otros  .áia  benignidad* 
ides» SplKr«oo^,y]na9^.sqii;idú:ando.ia  de .^.iM(  que 
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á  codos  los  quiece  felices.  Que  despees  de  concedido^  .j 
siendo  Uinicado  á  solos  diez  aaos^  y  con  las  ad  verte» 
das ,  que  hace  la  cepresentacioa  de  ser  casi  inucil  en  los 
tinco  primeros ,  y  de  algún  provecho  en  los  cinco  res* 
lances  I  se  pudiera  tolerar  el  perjuicio  de  los  partícula* 
res  por  soscancr  la  autoridad  de  la  protección  ,Real  y  pos 
no  defraudar  á  el  concepto  de  la  fe  pública  y  con  que 
han  dado^  stt  dinero  los  Accionistas  ^  sean  Cabildos, 
Conventos  I  Obras  pías  ,  Ma^yorazgos  ó  particulares,  y 
por  no  exponer  á  las  compañías  á  la  decadencia,  que 
con  cautela  y  artiñclosamente  le  van  preparando  los  ex^ 
trangeros,  los  qa»les  advertidamente  preveeq  4a  que 
pueden  se« ,  y  serán  de  aquí  á  cien  2ño$ ,;  y  k^  quie« 
bra 'que  quando  esteu  fldcecientei  ha  dp  padeceros» 
comercio»  .        - 

Apenas  hay  compañías  en  Europa ,  que  á  ios  prin^ 
ripios  no  haya  tenido  diápeudios,  fatigas,  emukdonespí 
y  fiíún  conocidos  qui^bcaínr^.rpera  lacprotecciaa  delSo; 
berano ,  q«e^e$  el  espítítu  de  estqs^  cuerpos  ,  y^  la^coos-t 
tancia  de  los  vasallos  han*  superada  todos  losrcmbanieos^- 
y  con  estos  dos  auxilia»,,  han  llegado  muchas  á  la  opo^ 
lencia  con  que  lioy  se  admiran.    . 

Después  dol  Decreto  de  24  de  Junio,  ysi^iene  *di«* 
Ye^sonse'(i^Uaiit£  la4iácult&d[,porqttq  modia  iel  boQOc 
de  dbsDe^retb^Reáles^  t^in  acreedo¿«Í>  unoccHUo  don» 
á  la  veneración  pública ,  mayormente  habiéndose  dada 
con  maduro  y  prol||Qexáaien  ,  y  fto^edieada  coásul-i 
tas  y^  diftauetR»  de  hombres  daao5;ry:bxparteen'taMdbs 
enceHiascpiikC^prlais  át^Bstpio  y  Gomenria.;.  Sio  tMwgOf 
f^tñUAtútfV^  Mf'^exppne&^fspii  esrasar  húd%mc^i/lflí 
que  se redóctf  á  que  el per|tiicio  quecáusa i . los  púxí^ 
dulares  et  privUeglo  oxclusivo  es  tolerable,  sfeodo  4imíñ 
tada  á  los  dle2^  añosv  y<<^  fesa  neoos  .esttt  ^ús^ú  r 4M* 
el 4e  poner  á  la» eompaí^Ñs/^.  d .^sea^i uijac^  >eA''fai-«(aslaa 
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próxima  de  .811  tiüná »  espedáimentf  si  Y.  M.  quiete 
promovet  las  utilidades  de  los  particulares  con  otjias 
gracias,  que  les  lecompeasen  su  menoscabo  tempoiai*.  ' 

Ordena «1  Decreto  de  24  tle  Junio,  qQeiqmdcn 
anuladas  las  gracias  de  tanteos  concedidos  á  Us  cOmpa* 
fiias.  Representa  Don  Joseph  de  Carvajal  y  Laocastcr^ 
que  por  la  ley  recafilada  /^6.  iit.  l8.  lib.  6.  de  lá  Reco^ 
filMwn  promulgada  en  el  afio  de  154a  de  orden  del 
Señor  Emperador  Carlos  V.^,  se  dio  facultad  i  los  va? 
salios  de  tantear  la  mitad  db  la  lana  comprada  para  fue^ 
ia  del  reyno,  ampliando  otra  ley  del  Señor  Rey  £nri« 
que  IV.^  que  lo  habia  concedido  para  la  tercera  parte» 
Que  el  mimo  Señor  Empejrador  y  Rey  concedió  en  el 
año  de  ijrji  en  la  /^/  ao*  tits  iZmM.  $.  de  Uk  Recopila^ 
Hon  c\  tanteo  de  las  sedas  a  los  que  las  hubieren  do 
teger >  aún  de  las  compradas  por  los  mercaderes  natura- 
les y  que  no  las  comprasen  para  teger.  Que  los  Señores 
Reyes  Católicos. hicieron  ley  en  el  año  de  2503  para 
que  losñibricaotes  de  petlejena  tanteasen  las  pieles ,  q^e 
comprasen  ios  que* no  son  £»bricante$  para  fuera  del 
üeyno^  explicando  asi  la  ley  .$•  fff^  ^9*  ^^*  ?•  ¿^  'M  ^^0^ 
pUacion  :  que  estas  leyes ,  ademas  de  otras  ordenanzas, 
y  fueros  de  distintas  Ciudades  y  Fábricas  que  pudiera 
expresar ,  están  en  obset  vantía  en  él  Reyíno  y  Tribu- 
ízales:,  y  reconocidas  per  los  extráñeos »  y  que  satisfaz» 
cíendo  con  ellas  4  un  ofíciodel  ..Embaxadpr  de  Fran(:ía|, 
Qo  tuvo  que  replicar.  Que  el  mismo  tanteo  Sé  halla  con*' 
eedido  á  los  particulares  fabricantes ,  que  no  se  han  so- 
metido á  el  fuero  de  la  Junta  de  Comercio  ,  que  á  Ia% 
cotepañtaá  i:^-^cqii6'es  d^reehp'COi^iT  («ara  todo  el  que 
fiílxlquo  en  el  teyno ::lo  que  Maii4et^$^dfi  |a  Jppja,^ 
•      :  *  *  d-^ 


«e qoe iofien, que  fia  hay  potiulcSEí cnsii  pridica ,  y 
-que '  las  comtianias  ^iiQ  la  kaá  usado  por  tener  caudal  pa^; 
lasttfprdVencioacs.     * 

Las  leyes  que-se  citan  son  ciertas  ,  y  como  promul- 
gadas para  el  bien  universal  y  púBlícO|  dignas  de  obser- 
vancia«  Fueron  conocidos  los  tanteos  en  el  derecho  de 
los  BLamaflos  pót  tipa  especiade  benignidad  |:.ioniedi«* 
daá  las  familias  y  para  que  no  se  extrañasen  sus  simu« 
lacros  y  posesiones ,  y  como  se  ve  en  el  Abolengo :  ó 
por  condescender  i  la  conveniencia  pública ,  represenu* 
da  en  muchos  casos  particulares  como  el  de  condomi- 
iiio$  pero  siempre  fue  en  la  inteligencia  de  que  estos  es^ 
tableciimientos  eran  conocido  desvio  del  -Dectcho  ^  et 
qual  da  facultad  á  todo  dueño  de  vender  sus  alhajas  á 
quien,  cómo,  quándo  y  á  los  precios  que  quisiere.  Aún 
no  se  han  concertado  los  Jurisconsultos  sobre  si  estos 
tanteos  son  odiosos  ó  favorables ,  si  corrigen  &  se  con^ 
forman  con  el  tyerecho  Común  aperóla  expresa  dispon 
sicion  de  las  leyes,  ha  obligado  á}os  Tribunales  á  su  ob^ 
servancia  :  menos  Violencia  tienen  quando  los  inventa 
propone  y  ordena  el  Derecho  Real  por  obsequiar  á  la 
causa  publica ,  y  promoverle  algqnas  ventajas  y  utili^* 
dades ,  como  én  las  leyes  que  quedan  citadas ,  «porque» 
el  principal  Influxo  para  su  promulgación  ,  le  presta  el 
Derecho  de  Gentes,  como  interesado  en  la  conveiüea^ 
xia  general. 

Pero  i  tei  corto  entender,  la  dtficulad  presente  no 
se'  propone  iíobre  el  pie  de  si  et  tanteo  es  Justo  y  legal,» 
porque  eso  nadie  lo  ha  dudado  ,  sino  es  si  se  debe  es*« 
timar  como  conveniente  en  las  a&uales  circunstancias» 
y  en  el  sistema  en  que  al  presente  se  halla  el  comercio 
de  España.' 

Entiendo ,  Señor  >'  que  la  cal  conce^on  ac  les  puede  * 
reformar  i  las* compañías ^  na  f^rque.el  untea  ly^ sea* 
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)ttst0|  no  jorque  en  casar  semejantes  no  se  haya  conce-- 
didO|  ^tno  es  porque  la  malicia  humana  se  ha  arrogado 
mucho  imperio  sobre  las  leyes.  Ni  roda  la  integridad  de 
b  Junta  9  ni  el  zelo  de  sus  Ministros ,  ni  el  cuidado  de 
los  dependientes  son  capaces  de  moderarle  á  la  codicia 
«US  artificios.  Si  el  (anteo  se  contuviera  en  los  términos 
justos  i  que  se  ha  querido  extender  la  real  concesión» 
ningún  peligro  habria  en  su  uso,  porque  apenas  se  veri- 
ficarla el  perjuicio  de  tercero.  Pero  es  el  caso,  que  tenien- 
do en  la  mano  el  uso  de  esta  gracia  un  direftor  no  bien 
condicionado,  un  fa^or  de  conciencia  espaciosa. ,  ó  uti 
administrador  rendido  al  Ínteres ,  hacen  sombra  á  todo 
.  comprador,  le  espantan  con  el  tanteo,  y  viene  á  parar  el 
contrato  en  una  subastacion,  hasta  que  el  mas  porfiado 
viene  a  triunfar  i  su  costa,  ó  por  redimir  la.  necesidad  eoí 
que  se  halla  ,  ó  por  adquirir  la  gloria  vana  de  que  ha 
•mortificado  á  su  competidor  :.de  esto  se  sigue  la  turba*» 
clon  en  el  comercio,  injusticia  en  el  contrato,  y  acaso  el 
subimiento  de  los  precios  en  los  géneros,  porque  los 
vendedores  se  aprovechan  de  estas  luchas  para  su  be- 
neficio ,  y  como  ts  lo  regular  que  siempre  venzan  las 
compañías  por  los  caudales  que  manejan  ,  resulta  que 
los  fabricantes  particulares  se  quedan  sin  los  géneros  que 
necesitan  para  elsurrimientode  sus  telares  y  mániobráSi^ 
y  consiguientemente  sujetos  á  la  ociosidad ,  y  á  la  mi^ 
jeria. 

Considerando  el  negocio  con  t$tc  viso,  se  ha  de  vt«> 
kilr  4  U  infalibleTconseqüendá  de  que  las  compañías  na 
liarán  florecer  á. el  comercio,  sino  es  mudarlo  de  la  ma^ 
iio.de  muchos  particulares,  que  quedarán  arruinados,  £ 
ia  de  un  cuerpo  de  diferentes  interesados,  que  con  po- 
xz  4iferencia  mantendrán  los  mismos  telares ,  que  con  et 
^jtfitó  uso  de  esta  gracia  han  destruida  Por  esta  razoa 
me  llego  i.  persuadir  á  la  de  que  conviene  la  abolición; 

^   tenhxxn.  u  de| 
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del  tanteo,  y  que  quando  la  piedad  de  V.  M.  lo.qaie--' 
ra  cánceder^  sea  indiferentemente  á  todo  £atoicame,  <on# 
tra  el  qae  no  lo  es  ^  y  no  de  toda  la  seda ,  ó  lana  qne 
circule  por  los  dominios  de  Y.  M.  sino  es  de  la  lana  qac 
se  intente  extraher  á  reynos  extrangeros  >  y  á  la  st^p 
que,  sin  embargo  de  la  prohibición^  se  quiera  sacar  fur* 
tivamente  antes  de  la  denunciación,  porque  hecha  esta» 
y  probado  el  intento ,  toca  el  dominio  de  toda  ella  4 
y.  M. ,  al  Juez  y  denunciador.  Añado  por  ñindamento 
de  este  parecer  el  que  presta  esta  misma  representación» 
pues  en  ella  se  experimenta ,  que  las  compañías  no  han 
usado  del  tanteo  por  tener  caudal  bástante  i»ra  sos  pre** 
venciones,  con  qué  es  visto,  qde  ningún  perjuicio  se  les 
hace  f  y  se  les  borra  á  los  otros  fabricantes  la  aprehoa- 
«ion  de  que  les  pueden  faltar  simples  para  sus  manufiío- 
turas,  y  se  queda  en  su  libre  giro  el  comercio.  Por  estas 
consideraciones  me  parece ,  que  sin  agravio  de  las  com» 
pañias,  podrá  suprimirse  el  tanteo ,  permitiendo  solo  sa 
uso  en  los  casos  que  dexo  referidos ,  pero  indistinta* 
mente  á  compañías  ,  y  fabricantes  particulares,  con  lo 
qual  se  logra ,  que  queden  precavidos  los  daños  de 
la  cxtraccioQ»  .  .    j 

Libtrtad  dé  alégalas  y  chñtos  en  primeras  ventas  for  ma^ 
yor  y  por  menor. 

Xlisponé  el  Decreto  de  24»  de  Junto  ^  quíe  queden 
anuladas  las  esenciqnes  de  derechos  concedidas  k  h^ 
compañías :  y^por  un  ado  de  su  real  clemencia  conceda 
V.  M.  á  todas" las  fábricas  establecidas,  y  que  se  esta*' 
blecieren  en  adelante,  sean  por  compañías  ó  particülai» 
xes,  tanto  de  tcgidos  dé^edá,  lana^  lino,  cáñamo ^  .7 
curtidos,  como  de  otros  qualesquiera  ^neros  ^'libertad 
de  derechos  de  alcabalas ^  y  cientos  de  las ricimcf^. ven- 
ias 


tas  que  ae  cdebnicen  por  mayo|r  ^  y  4c  las  rentas  gene* 
rales,  que  causaren  los  siinplcs^  c  ing^edienies  qué  jus^ 
tiácadamcane  necesitaren  úc  Reynos  emáoos  j  y  no  hu« 
Weceen  estos  üomioios^  haciendo  constar  para  su  gocd 
á  las  Justicias ,  y  Ministras  que  recaudaren  laHeal  Ha^ 
cicnda ,  la  licencia  que  debe  dar  en  el  «al  nombre  de 
y.  hL  paca  sü  plantificación  la  Junta  general  de  Co« 
merdo.  Sobre  e»o  represenu  Don  Joseph  de  Carvajal 
y  Laacaster/jquc  esta  libenad  es  coocodidaá  quantas 
fábricas  de  parücókres  se  han  esuhlocid^  ,  y  la  es^ 
(án  gozando  infinitas;  ^qne  no  es  nueva  sino  muy  an-* 
tiguai  y  siempre  la  concedió  el  .glorioso  padre  de  V.  M^ 
para  lo  que. cita  y>copia\p^e  delaCcd4ila.de  ti»  de 
Marzo  de  .17 19.  expedida  á  fiufor  de  Don  Joan  de  Go? 
yencche.  Que  no  hay  ley  que  prohiba  i  el  fabricaoto  ^ 
vender  por  mayor ,  y  por  menor  1  antes  suponen  lo  con^ 
trarlo  muchísimas  del  Keyno  ^  como  es  de  ver  entre 
otras «n  la  1 14» tU.  13.  ¡ib.  7*  ái  U  lUcopHacionx  de  que 
infiere»  ique  si  hayigracia».sojio^es  en  quánto  á  la  csencion 
dé^  Alcavelas  y  Cientos ,  peroro  eo  quaoto  á  que  el  ül^ 
bricante  venda  por  mayor  ó  por  menor.  Dos  proposición, 
oes  comprefaeodc  esta  narración ;  la  ^ina  sobre  si  es  jus« 
ta  y  convadeate  la  libertad  de  derechos  .concedida  á  las 
cnnpa&iasenilas  primeras  ventas^  por  mayor,  y  en  quan^ 
to.i  rCSta  no^^niede  haber  dispuu,  porque  la  concede 
V.  M.  en  el  mismo  Decreto  de  24.  de  Junio  indistinta^' 
mente  á  compañias ,  y  particulares.  Y  la  otra  sobre  ^i 
con  el  supuesto  de  que  son  permitidas»  según. derecho 
4c  Fabricantes»  las  ventáis  por  menor»  es  importante  que; 
Sf  le  conceda  bi  misma^rada  en  este  caso. 

.  Toigo  por  -seguro»  y  es  cieru  la  ley  que  se  cita  pa«. 
ta  la.pracba  que  los  fabricantes  pueden  vender  por  me« 
aor »  porque  es  un  afto  liboe  »  apadruiadp  por  las.  leyes» 
ydeduddo  de  la  fuepce  del  Derecho  de  Gentes»  de  don« 
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de  han  tomado  sa  principio  los  contratos.  Rjesta  ahora 
inquirir  si  así  como  se  ha  considerado  por  incentivo  U« 
cito  y  conveniente  i  el  Estado  el  de  las  franquicias  en 
lo  que  se  expende  por  mayor ,  tiene  la  misma  importaa^v 
da  ei  concederlas  á  las  ventas  por  menon 

£1  único  reparo. que  se  opone  á  esta  libertad  es  el 
de  los  perjuicios^  que  con  ella  se  causan  á  el  Real  Erarios 
pues  se  les  priva  i  las  arcas  de  este  ingreso ,  tanto  mas 
necesario^  quanto  es.  dote  con  que  se  han  de  sostener  los 
empeños,  y  urgencias  de  la  Corona^Otro,  que  este  argu* 
mentó  se  hace  con  bastante  equivocación.  Las  franqul-. 
cias  concedidas  á  la  compañia  de  Zaragoza ,  y  otras  que 
se  erijan  en  los.Reynos  dependientes  de  la  Corona  de 
Aragón,  son  no  mas  qué  un  efe¿lo:de  Y.  M.porqác 
como  esun  desoonocidos.ea  ellos  los  tributos  de  Aleaba*^ 
las  y  Cientos ,  y  resumida  su  paga  en  un  solo  ramo,  que 
en  Aragón  llaman  contribución ,  en  Cataluña  Catastro^ 
y  en  Valencia  equivalente,  no  llega  el  caso  de:  verifi^^ 
carse  esta  esencion  :  solo  puede  ^obrar  en  losrJELeynos 
de  Castilla.  Pero  atendida  la  ipodcracton  áque  la  ele* 
xuencia  de  Y.  M.  y  la  equidad  de  sus  Ministros  ha  re«t 
ducido  ti  importe  de  estos  derechos,  y  el  corto  progre- 
so que.hasta  ahora  lian  podido  hacer  las  compañías^  apoi 
nas  puede  subir  á  30. ,  40.^  ó  5 od.  ducados ,  cuyas  sa^ 
fnas>  y  otras  mayores,  entienda  quiera^accifioax^y^M» 
por  .el  bien  de  sus  Vasallos. 

£1  Ínclito  visabuelo  de  Y.  M.  el  Señor  Rey  Luis  eí 
Grande  ,  alargó  con  espíritu  magnánimo  crecidos  cao?* 
dales  á  las  compañías,  q ue  se  erigieron  ea su  reynado,  y. 
no  le  desayudó  el  espacioso  corazón:  de  sil  Ministta^'^ 
Juan  Bautista  Colbert,  por  cuyos  auxilios  sobierbo  al 
alto  punto  en  que  hoy  se  ven  las  famosas  fábricas  de 
Sedán,  y  Abevile,  y  las . tapioetias  de  los  Govelioos; 
Vn  corto  desperdicio  ¿leclio  en  tíempOf  es  capaZf  dj^intro^ 


dunir  en  el  Erario  muchos  millones.  [Supóngase,  que  por 
ftlguDOís  afios  ííexe  de  percibir  la  ILeal  Hacieoda  a)gu«* 
nos  okites  de  estados, .peiro  que  en  los  mismqsse  aamea-^ 
te  el  Comercio  ^  se  multipliquen  los  operarios ,  se  pue- 
ble Bspaña  de  Naturales , .  y  £xtrangeros  ,  y  se  plan-;- 
tinque  el  Comercio  activo  ;  y  saqúese  luego  la  cuen- 
ta de  la  propoicion  que  tiene  el  limitado  perjuicio  de 
la  Keal  Hacienda  con  las  inmensa^  riquezas  que  pue- 
den vetíir  á  los  Rey  nos.  Siempre  he  oído,  que  la'  re- 
gla mas  prudente  de  la  oconomla  es  saber  gastar 
iDportunamente  :.y  por  fin  tenga  V.  M»  vasallos  ricos^ 
y  opulentos »  que  nada  le  podrá  Étltar  á  -la  Corona  en 
sus  urgencias,  teniendo  los  corazones  desus^vasaUbs  á  su 
arbitrio.       :        ,    •  .  .^  ,      :     I  i  .     » 

Estas  reflexiones  me  introducen  en  el  juicio ,  que 
he  formado  á  vista  de  la  representación ,  de  la  ense- 
ñanza, que  me  dan  otras  Monarquías,  en  que  tehalla 
bien  reglado  el  comercio,  y  con  la  priyisioa  de.  las 
(conseqüeftcias  fiívorabks,  <que  pueden  pro¡diicic  i  ei 
estado  bis  compañías.,  animadas  con  la  protección  de 
y»  M»,  y  se  leduce,  á  que  no  solo  son  convenientes 
jkis  franquicias  en  las.  ventaspor  mayor ,  que  hagan 
las  compañías  erigidas  con  d  {Leal  nombre  de  V.  M. 
y  todo  fabricanteiEspañol  este  ó  no  sujeto  á  ctr  fue-» 
tú  de  lá  Junta  ,  sino  es  también  en  las  primeras  ven- 
tad por  menor;  Pero  con  la  restricción  de  que  solo  se 
entienda  concedido  por  las  factorías ,  Almacenes ,  ó 
lonjas  que  tengan  en  laCnte^  y  en  los.  Lugares  ea 
que  se  hallen  establecidas  las  fabricas ,  y  no  en  otra 
parte.  Las  Cortes  son  las  que  dan  nombre  y  opinión 
á  las  fabricas ,  y  por  eso  importa  que  se  dispensen 
en  ellas  todas  las  gracias/posibles, para  que  resuene  en 
las  Potencias  Extrangerás  la  escelencia  de  los  géneros, 
y  to  equidad  en  los  precios.  Lo  que  por  identidad 
:.  .  '  de 
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de  razón  estlendo  a  las  Qudades  j  á  Pueblos  en  qtio 
se  liaUeti  eAablecidas  las  fábricas,  pues  días  los  tu^ 
cea  famoMSi  cooio  ha  sucedido  á  Sedan^  Abevile ,  iLeon, 
y  otros.  Ni  es  relevante  contra  este  parecer  ,ia  consi* 
deracion  de  que  la  moderacioQ  de  ci  precio  ,  que  fa- 
cilitan las  franquicias  ,  cede  en  beneficio  del  compra*^ 
dari  yiRO,  de  las  Compañías  /  porqise  este  discurso 
se  roza  con-  otra  ^^qiiivocadDn  enormeáiente  petyadkial 
á  el  comercio.  Las  4;oinpañías  no  se  ecigen  pam  ha# 
cer  ricos  á  j^o,  ó  ido,  interesados  que  han  aventtt* 
rado  sus  acciones.  Este  es  un  efecto  secundario ,  que 
les  resulta  de  haber  anticipado  sus  caudales;  £1  pria^ 
cipal  intento  de  las.  compañías  es  adelantw  las  impor^ 
tancias  del  Estado  ,  haciéndolo  rico  ,  y  socorrer  á  la 
causa  pública  ,  para  que  con  menos  dispendio  tengan 
los  naturales  lo  necesario ^  io  decente,  y  aun  lo  pro« 
fano ,  lo  quai  solo  sp  verifica  quando  se  r^inde  la 
equidad  en  el  consumidor :  y  por  fin  á  atraerá  los  ej& 
craños  i  que.  apetezcan  nuestros  géneros,  o  por  me « 
lores ,  ó  por  mas  vararos  ,  que  ts  el  único  fliedio  do 
entablar  el  comercio  activa  Acaso  se  quexará  4e  cBm 
ta  gracia  el  Gremio  de  mercadere^^  pero  deben  ser  de^ 
satcndidos  sus  sentimientos.  Porque  por  el.  mismo  he« 
cho^  de  llegar,  á  mal  las  compañías  dan  á  entender  ^quc 
prefieren  su  interés  particular  á  el  bien  del  Esudos 
y  esta  pretensión  es  irracional  ^  y  solo  capaz  de  des«> 
lumbrar  á  los  que  no  han  penetrado  las  particulares 
máximas  del  xromercio^  y  el  bien  público  á  que  se  de^ 
ben  dirigir.  / 


Esca^ 


Esenchh  de  cat^gas JReaki  jr?Qmetjiks  ahtempkduhj'm 

I^uiere  el  decreto  de!  24  de  JujiíQi  que  quedan  anil» 
laclas  las  iib^ades  de  cargas  A.éales  y  CoEKéjUe»  torv^ 
cedidas  á  todas  las  fábricas  de  las  compañías  , .  y  par- 
ticulares de  toda  clase  de  tegidos ,  y  manufacturas 
á  quienes  con  qualquier  motivo  estén  cftficedídas  ^  tem- 
poral  y .  ó  perpetuamente  conio  per)udicia;li:s  i.  d  Es- 
tado^ y  á  la  causa  pública.  Sobre  esta  4ecisíon,:  ret>re^ 
senta  Don  Joscph  de  Carbajal  y  Lanoaatcr  ,  que  esto 
goce  le  tienen  las  fábricas  de  particulares  ,  y  es  an« 
tiguo.  Que  leHuvo  el  mismo  Pon  Juan  de  Goyenedie 
por  Cédula  de  26  de  Enero  de.iy^o.  Quq  ajbsirayeiv 
dose  de  lo  que  autotizn  este  exem'plaxf  iQ.exige.Ja  ra^ 
zon¿  Que  de  distraher  h  los  fabiicantes.de  su  contir 
jitto  trabajo,  se  interrumpen >  y  turban  Jas  labores  por* 
que  tienen  conexión  ,  y  la  falta  de  una  sola  mano ,  ha«* 
ce  parar  el  ingenio  :  que  la  pericia.,  e  industria  no 
le  pueden  adquirir,  sino  es  con  da  tiicesaftie>,  y  no 
interrompida  aplici^cion^  y  que  el.daño  ()u>e  ^ajisa.  i 
H  sociedad  civil  este  indulto  concedido  á-  lofc.fabii- 
caqtes,le  compensan  abundantemente cOn  la  tique^a» 
que  introducen  en  los  Pueblos,  y  con  los  medios  de 
mantenerse ,  que  facilitan  á  muchas  familias,  .pobres. 
Confieso  ingeauamcnte  que  entendida  la  <  proposicioj^ 
con  generalidad  ,  se  le  hace  alguna  vioieúcia  ^\  Derecho 
Civil  ^priyilegiando  á  un  cierto  número  de  individuos  de 
las  cargas  que  soo  comunes ,  y  recargando  este  peso 
«obre  los  dcltois.  ,. 
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A  vista  de  este  conocimiento  queda  reducida  la  da^' 
4a  á  si  el  cuerpo  político ,  y  sociedad  que  hacen  en* 
ttt  SI  i(is^va$ft^ós  debe  sufrir  csce:agra;^to  por  la  con^  ' 
yeniencia  universal  de  que  florezca  el  comercio  ,  á  el 
modo  que  se  le  morciñca  á  el  cuerpo  humano  con  una 
sangría  por  afianzarle  mas  la  salud.  O  de  otro  modo, 
ú  ts  máyop  el:b¿eá^' qub  fe:  le*  si^ue  i  e(  Estado  ^  j 
4  el  piíblioo  del  establecimiento  dé  Izs  compamas  y  fá- 
bricas 9  que  el  daño  que  se  causa  á  algunos  partícula* 
res ,  apresurándoles  el  turno  de  las  cargas.  Corto  es* 
'  tadista  será  el  que  se  embarace  en  esta  dificultad  t  por 
5e¿  regia  elbmátitál  de  la  ciencia  del  Dqrocho  Fáblicoi 
4a2da:que  üa^salud  del  Pueblo  es  la  primera  máxiaui 
de  :sa  gobierna  Ha  s¡|db  tan  freqüente  esta  relevación 
concedida  e  los  fabricantes  de  todo  genero  de  mana- 
facturas,  que  sin  pararse  mucho  en  los  exemplares  de 
l^rancia^Inglaterra,.  y  Holanda,  lá  autorizó  con  suobseí;^ 
vancla-'gl  glottqso  Padre  de  V.  M; ,  ^conociendo  que 
sin  un-^fotiietfro  muy  especial)  no ^ se  llega  á  la  perfec-* 
clon  de^  las  grandes  empresas ,  y  mas  si  se  examina 
nuestra  desidia  |  la  inacción  natural ,  que  coma  genio 
ha  poseído  á  la  nación ;,  y  el  tedio  ^  que  se  tiene  á 
ül  comercio  por  no  se  que  errada  inteligencia  de  que 
too  se  puede  hermanar  con  la  nobleza. 

'  Peco'  particularizando  las  regias  á  el  autnento ,  me 
parece ,  que  el  perjuicio  de  la  relevación  de  cargas  ^  es 
menos  de  lo  que  se  abulta.|Supongo  paraxsto  y  que  poc 
lo  común  se  acostumbran  á  situar  las  fábricas  en  \vlm 
gares  populosos^  como  Madrid  y  SevUla  ,  Granada,  Za^ 
vagoza,^  Barcelona ,  Valencia ,  León  ,  y^tros  de  igual 
ó  poco  menos  consideración*  £n  ellos  hay  quarteles, 
de  que  se  sigue  que  no  se  practican  los  alojamien-« 
tos:  hay  freqüentemente  randera  de«  focinta ,  y   poc 


este  iBe4i9  »4%  |i9.eq|i»lva|eDte  i  las  q^nus  y  levas: 
hay  Propios  y  A^birríosdestroados  á.la  composiclofi 
de  caminos  I  puentes  I  fuentes,.  hprnosVmpünos^  y  otras 
pbras  públicas  I  por  lo  qoc^  nunca  seHega  i  la  m^ 
sicion  de  esta  carga  conc.ejil ;  en  At^gpn  no  hay  sec« 
vicio  ordinario ,  y  extraor4inai;ip  ^  porque  est^n.com- 
prehendidas  estas  gab^elas  eo  la  cootrib^iciAn^  IT  eri  .Caje- 
tilla apenas  hay  Ciudad  de  |as  sobresalientes  ,  que  ao 

.ha.ya  incluido  esjtos  derpciios  en  el  raoH)  de  R.entas  l?r()« 
vinciales  :  con  que  resulta  qpe  si  h^y  perjuicio  con  tal 

,  exención »  es  momentáneo »  y  np  digno  de  que  pqc 
suajtenpioB  se  Le  retarden  á  tas  coippaoías  los  rapidqs 

:j^ogres9s^  que  la  ]S.eal  pkdad  Íes  iuteata  facilitar^ 


siVianda  elDecretade  t\  de  Junio,  que  la  Juqta  ze* 
le:|  que  las  leyes^  y  fticales  Pragmáticas  scoltis^TStfk 
precisa  y  literalmente  en  la  calidad ,  peso  y  medida 
úc  tpdft  clase :  de  tegidos  ^.rempdiando  desde  lu^  ips 
Abasos  9  que  con  quaie^quiera  pretexto  se  hayan  íi^* 
í.troducido^         -  ^    _'  •    •    ,  ..  ,  ,  ,  •,^;     j  ./   X 

Cn  quanto  i  la  observanicía  de  esta  orden ,  repre« 

jsenta  Don  Joseph  de  Carbajal  y  Lancaster  ,  que  au^« 

que  es  electo  el  pcivil^io,  po^es  dañpsoí  porque  la  exea* 

rclom  de  las  leyes. en,  quautp.A  lA.o>^>^ea,  pqo  |,y  m^- 

dlda^solo  ^-«oocedAp<pafal9S  te^i49S  que  habían  d^ 

.(laür  á  B^ynos  enrañosi  los  que  di:biar^  tener  seljo 

diferente  9..  guardándose  {a^  ordenanzas  en  los' qijic 

le  fabricaaeii  ^íjrstfopaña^  0»?^^  W.  «to  hay  perjijl- 

::     Tom^JOU!^  Moi  '  pió 


xio  isolo  lo  deben  sdifrir  las  potencial  extrañas ,  éc  que 
'no  se  qücxah;  que  ellas  mismas  nos  introducen  sus 
'gc'heros  defectuosos  en  la  marca  ^  peso ,  y  medida  sin 
que  nadie  se  les  prohiba  i  y. en  estos  términos  no: es 
^  razón  9  que  les  subministremos  desde  acá  materiales  de 
ley  por  el  mismo  precio  en  que  nos  venden  los  de  in- 
ferior valor:  que  la  Junta  ha  reñexionado  seriameii- 
te  pata  consuharlo  á  V,  M. sobre  si  es  masütil  la  ton- 
travencion  á  nuestras  ley  es ,  y  ordenanzas ,  ó  su  ob- 
servancia ,  y  que  en  uno »  y  otro  caso  ha  encontra* 
*do  dificultades:  que  la  ley  de  los  Paises  extraaos  es 
difcretlte  de  la  nuestra  i  y  que  ños  introducen  gene- 
ros,  que  no  sofó  faltan  á  la  nuestra  ,^  sino  es  ^á  kí^uya: 
que  el  arreglarlos  á  lo  justo ,  se  ha  considerado  tro- 
piezo de  Estado  ,  y  que  el  paquete »  ó  caxon  ,  que  lie* 
ga  á  las  Aduanas  no  se  ex&miña ,  porque  viene  cer- 
rado I  y  que  si  se  intenta ,  después  lo  reclaman  por 
haberlos  admitido  nu&tros  Ministros  con   autoridad 
Real.  Ouc  esta  libertad  de  los  extrangeros  ha  de  aoi- 
qbiiar  necisánamehte  á   nuesti?os  fabricantes /porque 
i  na  vara  4e  tela  de  ellos ,  tiene  una  mitad ,  ó  un  ter- 
cio menos  de  material ,  y  de  eSte  modo  jamas  pnedc;^ 
^' tener  despacho    nuestros  regidos:  que  al  tiempo  4e 
Má  promulgación  de  la  ley  i  y  ojtdenAnaas  ,:solo  hs&bta 
10  6  12  géneros  de  tegidos,de  que  solo  haiquedddo 
elinbmbre  I  y  que  hoy  son  infinitos  íoS  que  ha  inven- 
tado  el  gusto,  con  que  no  hay  ley  por  donde  reglar 
SU  pfttaKv-y'ínídida.  Que  'én  1$  Jttnta  se  ha  disputa- 
do ún'ca^o  ¿n  qUe  se lik^vf^tp,  que  1^  ordenanza  no 
st  pddia  bbservaf,  y  á!bséPvió<af 'fabricante  den  uncí*- 
do  I  pcrd  fue  después  áé  habbr  gastado  iquarro  ve- 
ces túis  de  lo  que  importaba-  la  tda  litigiosa*  Que  so- 
jbre  iina  ide  tafetán  doble  negro  do  qiie  bizoun  v^s- 

'-  '--•  '   Ai'.. .  ;i*    tí 


'i7^ 
tido  laCamasora  mayor  el  día  de  San  Fern^ndoi  se  sos-^ 
citó  otro  pleito ,  precedido  el  embargo  »  y^  lesea  fabri« 
cada  conforme  á  ley ,  y  solo  contravién¿  á  iá'  órde?. 
nanza  por  haber  mezclado  ciertas  flores  brillantes  \  j¡ 
de  buen  gasto.  De  que   infiere  que  se  seguirán   q:^-^ 
chos  inconvenientes  de  mandarse  observar  literalmen**' 
te  las  leyes  y  ordenanzas  $  siendp    el  mayor  el  de 
que  se  habrán  de  cerrar  las  tiendas  de  seda,  porqu<, 
están  proveídas  de  gcWos  extrángerós ':  y  lo  mismo 
considera  en  orden  á  tegidos  de  lana* 

Entro  con  te;nor  en  el  examen  de  este  panto ,  por« 
que  sobre  ser  sU  materia  superior  ,4  la  escasa  luz  dc^ 
ipi  entendimiento  I  envuelve  ciertas  especies  de  Estado' 
4  que  no  se  paede  llegar  sin  una  reverente  sumisión.' 
Pero  animado  el  discurso  con  el  favor  del  precepto  de^ 
y.  M.  significare  mí  dictamen  con  reglas  generales  sia. 
resolver  lo  que  verdaderamente  no  puedo  acertar.  . 
Las  leye^  tienen  sus  ^edades  :  hoy  son  perjudicia*^ 
les  las  que  en  otro  tiempo  fueron  ucües :  entre  ha-' 
ber  leyes ,  y  no  observarlas ,  o  no  haberlas  \  y  vi- 
vir á  la  costumbre  y  tengo  por  menos  perjudicial  á  lá 
l^epubllca  el  segundo  extremo. 

Mas  funesto  es  para  el  Estado  en  el  caso  concre*-' 
^0  eximir  de  su  observancia  á  los  extraiígeros ,  y  oblU 
gar  su  cumplimiento  á  |os  naturales.  Tengo  po^  indis- 
pensable la  ruina  del  comercio  Español ,  sí  los  vinca- 
los^de  la  ley  solo  han  de  atar  á  los  vasallos  de  V*  ^« 
q^uedando  superiores  á  ellas  los  que  no  lo  son.  Bien  pue- 
de ser  tropiezo  de  Estadpi  ó  efecto  clarq,  ó  tácito  de  Ca- 
pítulos de  paces  el  cpmerclar  libremente  en  nuestros  pa^ 
ses  los  extraños )  pero  no  comprehendo  ^  que  esta  líber* 
tad  se  haya  estipulado  para  el  modo,  sino  es  para  el  acto^ 
y  si  hubi^fe.quedado  en  los  t¿rmin09  de  dudosa  i  nc- 
il  *  '    Mm¿  CC^ 
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cemita  <ie  áciiielU  explicación  con  que  el  Derecho  Pú-'- 
bliqo  declaí^a'i  que  no  han  de  ser  de  peor  condición  los 
pVoplos  I  que  los  extrañosa  Es.  evidente  Señor  ,  que  \os/ 
Exifrangeros  nos  introducen  sus  mercadurías  de  seda, 
y  lana  con  menos  ancho  i  y  menos  material :  de  que 
ze:)uUa,  que  siempre  se  spbreponen  en  el  despacho,  por* 
que    ¿un    pagando   derechos,    las    pueden   dar  por 
menos  dinero ,  y  ningún  comprador  acude  á' donde 
no  halla  buen  mercado.  Este  perjuicio ,  que  se  recono- 
ce en  lo  interior  de  España,  aún  es  mas  sensible  si  se 
quieren  extraher  nuestros  géneros  i  otros  países  para  es* 
táblecer  el  comercio  adivo ,  porque  no  se  gana,  si 
lo  que  te  vende  lleva  en  el  fondo  ia  valor  intrinse«* 
co.  Oigo  decir  que  en  las  Indias  quieren  sus  naturales 
las  telas  de  seda  tan  sencillas ,  que  su  mayor  gusto 
lo  ponen  en  lo  trasparente,  y  si  es  asi  vea  V.  M«  á  aque* 
líos  bastos  dominios  buscando  el  artificio  estrángero^  y 
aborreciendo  la  firmeza  y  solidez  de  nuestras  manio- 
bras. Desde  el  Rey  nado  de  los  Señores  Reyes  dtóli- 
eos  hasta '  el  Rey  Carlos  II.*^  y  Pragmática  que  man« 
dó  publicar  en  23.  de  Enero  de  16 j^.  se  han  esta- 
blecido varias^  leyes  y  ordenanzas ,  sobre  la  ley ,  pe* 
so,  y  m¿drda  que  deben  tener  los  tegldos  de  seda,  y 
lana ,  pero  yá  han  quedado  ineficaces  aquellas  reálesé 
disposiciones^  Después  de  la  uhíma  Sanción  ha   itxn 
ventado  el  buen  gusto  mas  telas,  que  las  que  se  cono- 
cieron en  casi  los  dos  siglos  en  que  se  quiso  perfección 
nar  este  asunto:  y  de  ahí  yiene  el  que  si  se  nombran  Vi-i 
sitadores ,  y  s¿  pradican  los  Registros,  deberá  sufrir  la 
Junta  tantos  pteytos  como  han  sido  las  invenciones.  Ya 
se  ha  levantado  el  capricho  de  los  hombres  con  la  glo- 
ria de  ser  el  legislador  en  estas  materias ,  y  lo  que  lian 
man  moda,  ha  tUanizado  á  las  leyes  su  Imperio. 

u 


'    La  nación  Cspañota  apta  para  todo  ^tietie  las  mis« 
mas  Ucencias  de  inventar  :  y  no  creo  que  sea  del  redi 
animo  de  V.  M.  derogárselas  y  privando  á  sus  vasallos^, 
por  el  rígido  contexto  de  la  ordenanza  de  la  opinión »  y¡ 
de  la  utilidad  á  que  pueden  elevarlos  en  Paris,  Londres,» 
Holanda  |  Roma ,  y  las  Indias  sus  inventos.  £1  peso  dQ 
estas  consideraciones  me  hace  creer ,  que  será  conve^^ 
mente  á  V.  M.  y  á  sus  vasallos  el  que  con  la  Inspec^ 
cien  y  y  examen  de  las  leyes «  Pragmáticas ,  y  6rdenan«^ 
zas  antiguas ,  forme  la  Junta  de  Comercio  y  Monefda 
otras,  que  sean  universales  i  y  comprehensivas  de  todas 
las  especies  de  tegidos  de  seda » lana ,  y  mezcla  >  que 
hasta  ahora  se  hayan  conocido  ,   concediéndola   ju« 
risdiccion  para  que  pueda  examinar  las  que  se  inven- 
taren de  nuevo  ,    y  conceder  f  ^  ó  prohibir  su  ven« 
ta  I  según  la  calidad ,  peso ,  medida  »  y  primor  que 
reconocieren  en   ellas  ,  oyendo  á  los  prádicos»  Que 
his  que  se  fabricaren  para  España  ,  hayan  de   eítar 
conformes  á  lo  que  precisa  y  literalmente  dispongan 
las  nuevas  ordenanzas ,  pena  de  confiscación  de  las 
piezas  9  y  distribuirse  entre  V.  M.  ,  Juez  y  denun^ 
dador ,  debiend  o  tener  un  sello  que  las  distinga ,  y 
avise  que  son  para  el  comercio  de  Espa&a.  Que  las 
que  se  hagan  para   el  trafico ,  y  comercio  en  paiseí 
estrangeros ,  y  las  Indias ,  no  deban  estar  sujetas  á  la 
marca ,  ley ,  peso  y  medida  ,  sino  es  que  arbitraria- 
mente  I  y  según  su  buen  gusto ,  e'^  invención  las  pue- 
dan teger  los  fabricantes,  pero  con  la  condición  de 
qvit  hayan  de  llevar  sello  diferente  ,  como  se  praAi^ 
tz  en  Francia  I  y  otras  parres,  y  de  que  la  Junta  les 
^eda  imponer  una  grave  multa,  si  equivocan  los  se* 
llps,  ó  venden  en  España  loque  se  ha  fabricado  para 
fiíeca.  De. osee  modo  se.  ocurre  á  e)  inconveniente  de 
-4'  prl^ 


privar  i  los  esttingeros  üe  It  potesIoQ  tn  que  se  ha- 
Uan  de  traer  to$-gpneros ,  s^un  sus  leyes ,  y  queda 
foi(  ahora  adortnccido  el  tropieza  de  Estado  qué  se 
propone ,  y  da  V.  M,.  á  el  coQercU>  un  campo  muy 
franco  para  que  pueda  ponerse  en  movimiento  en  to- . 
das  partes^  y  elevarse  al  alto  punto  en  que  loquie* 
ten  ver  los  paternales  deseo$  de  V.  M; 

Últimamente  recomienda  la$  compañías  á  Y*  M«  la 
tepresentaeíon  con  un  z£cQ^o  verdaderamente  español^ 
sobre  lo$  polos  de  la  imparcialidad  t  y  sinceros  deseos  de 
los  aumentos  de  la  Corona  ,  y  bien  dq  los  vasallos :  y 
agadci  que  por  las  compaiUas  nq  hay  decadencia  en  las 
fóbrlcas,  sino  es  aumento^  lo  qive  hará  ver  :  que  no  es- 
tan  como  pudieran  $  peco  que  este  atraso,  no  na«^ 
ee  de  las  causas  que  vulgarmente  se  dicen  t  sino  es  de 
la  extracción  de  la  seda  ^  en  que  cooperan  personas  de 
todas  clases  de  Valencia  y  Hurcla ,  siendo  tau  ex^rb& 
tante  I  que  en  feria  de  Socaire  en  Iprancia,  se  h^n  vendió' 
do  léxoo.  quintales  de  seda  de  España*  Que  aunque 
se  ha  querido  imputar  á  I^ts  qompañias  la  extracción »  es 
calumnia  y  ni  puede  ser,  porque  estq  se  habla  de  predi- 
car por  las  Adi^anas  dq  mar^  ó  tierra  i  y  siendo  sus  Mi^ 
Qlscros  fieles  I  lo  denunciarán ,  de  que  no  hay  caso»  y  s| 
lo  han  consentido  han  faltado  á  la  fidelidad  ;  que  á  has 
berse  observado  las  leyes  penales  de  la  extrs^cqion^  esta<<k 
rían  las  compañías  en  estado  de  dar  tejidos  4  otras  na« 
xlones:  Que  los  JV^lnistros  de  Adt^anas  soq  muchos,  y  dI-« 
ficii  que  todo^  sean  buenos ,  y  que  It  consta  por  aa^ 
tos,  que  hay  /algunos  malos»  Que  para  el  donato  de  ar^ 
ruinar  las^  cpmp^Hias,  hay  difei^entes  mac^totialesí  ya  d^ 
espíritus  sediciosos ,  ofendidos  de  no  permUirles  mane-i 
|o  en  ellas,  ya  de  estrangeros  por  sí,  y  sus  emisarios, 
y  ya  de  algunos  geolGm  Ueo  iotoadoo^doiipeco  d^cl-i 


les  á  las'ifHpKsíones  4üé  difunde  la  malicia  :  que  con  la 
indispensable  ruina  de  las  compañías  si  subsiste  el  Do<n 
titio de  24. de  Junio,  se  espantarála fe*  pública,  sd  les. 
•escasearán  los  fondos  para  sus  empeños ,  repetirán  las 
comunidades  y  particulares  los  caudales,  que  han  cntxe;^ 
gado  con  los  intereses  legales  de  tres  por  ciento ,  no  po^ 
drán  las  cooipañias  pagarlos,  si  no  es  con  tegidos ,  ó  ifis^ 
nuíitentós:  reclamarán  los  acrehedoressu  dinero  porqué 
eiite  fue  d  pado ,  y  terminará  la  qüe^tion  en  *  cóncursoí 
de  acreedores ,  de  que  se  sigue  la  infalible  ruina  de  las 
fábricas  ,  y  de  los  muchos  millares  de  vasallos  que  co- 
men de  ellas.  Sobre  la  certeza  de  estos  hechos,,  no  tengo 
btro  documenta ,  que  la  pravidad  de  quien  los  expone, 
ry  la  veracidad,  que  sabe  debe  profesarse  ante  la  sacra 
persona  de  V.  M.;  siendo  seguros,  como  lo  creo,  merecen 
todas  las  atenciones  de  V.  Ai.  porque  se  traca  en  ellos, 
;de  uno  de  los  mas  graves- negocios  que  pueden  ocurrís 
-en  Ja  Monarquía.  Y  si  me  ñlefa^ permitido  penetrar  1^ 
¿altas  razones  de  Estado,  que  comprchenden ,  dii^ia  que 
todos  los  vasallos'debiámos  rogar  humildemente  á  V.M. 
que  se  dignase  proteger  conxl  impulso  de  su  poderoso 
brazo  á  las  compañías,  porque  estos  cuerpos  politices 
.  son  valuartes ,  y  muros  inexpugnables  en  que  funda,  y^ 
c  wn  razón^  su  mejor  defensa  la  Monarquía.  Sin  ellas  qu¿« 
*  dará  el  comercio  tan  lánguido  como  antes  estaba,  y  con 
ellas  puede  florecer  tanto,  que  acumulando  riquezas,  se 
'  llegue  no  soto  á  la  independencia ,  sino  es  á  poner  ter* 
ror  á  los.  enemigos.  S{  ellas ^e  aumentan,  abundará 
;^¿1  dinero  ,  qne  es  la  verdadera  sangre  del  E^ado ,  mul- 
tiplicará el  Real  Erario  ^sus  ingresos  ,  y  conseguirán 
-  todos  los  Vasallos  la  felicidad  que  V.  M.  les  quiera  der* 
ramar. 

i^oc  lo  ml^ma  que  la  empresa  es  S)ibUme^  ha  ^c  te« 

nci; 


aeriQttchos  ort^leíosi  y<onfra3lc!ones:  peto  no  ha  Üe  va* 
<dUr  á  el  pcimci:  escollo ,  ames  la  misma  oposición  ha  de 
avirar  lá  coasfanciai.  No  se  rindió  el  magnánimo  corazón 
del  Señor  ^y  I<uis  el  Grande  quando  proye^aba  la  ex« 
tensión  del  comercio  de  Erancia  á  el  i*%  a.^t  ni  3*^  con* 
cratiempoi  y  este  fue  el  modo  4^  hacerlo  florecer  en  to- 
da la  Europa:  Discurre  mail  el  que  presuma  <iue  (ahosdf 
Udad  estrangera  no  ha  de  hacer  sus  tiros  secretos  i  las 
GompaiuaS)  pero  por  lo  misoiQ  se  ha  de  interesas  la  ait 
^  toridad  real  en  Rebatir  sus  inteirpre^s, 

Recelo »  señor ,  que  si  subsiste  el  Decreto  de  14. 

He  Junio»  han  4e  flu¿^uar  las  <;ompamas,  porque  todo  s« 

(Vigor  consiste  únicamente  en  la  real  protección  dt 

y.  M^  y  aUtlempo  i^ue  vean  los  propios  t  y  los  extiaños 

aque  les  £al(a  este  espíritu  1  las  ds^ráft  por  perdidas.  l,os 

^vicios  domésticos  de  la  desunión  »  de  U  codiciai  y  de 

:ia  disputa  sobre  el  mando,  son  males  ordinarios,  que  los 

puede,  curar  lia  Junta,  y  ló  hari  con  el  mayor  zelo^  so-; 

J.0  con  quQ  vea  propicia  la  xcal  voluntad  de  V,  AL  A  la 

.que  no  alcanzan  sus  fuerzas  es  á  exterminar  el  pequi* 

«cío  de  la  extracion  de  la  seda>  porque  la  vigilancia,  que 

.es  un  necesariai  y  la  ñdelidad,  están  libradas  en  las  ma^ 

,nps  de. muchos  de  diversos  fueros,  y  oficinas,  y  V,  M« 

-lo  puede  remediar t  Son  espantosas  las  penas  impuestu 

ipor  el  Señor  I^ey  Luis  el  Qrande  contra  los  estrac*» 

^tqres  de  los  simples ,  que  consideraba  necesarios  etf 

Francia ,  y  con  este  terror  logro  quanto  deseaba,  N« 

me  IncliQo  i. la  pra¿llca  de  su  severidad,  pero  sí  á  la; 

amenaza  ,  y  á  qne  un  e^empUr  corrija  .I4  osadía  4q 

muchos,  - 

Me  ha  arrebatado  el  zelo,  obligándome  á  unas  ÚÍM 
gresiones  de  que  no  necesita  la  piedad  de  V.  M. ,  y  el 
insigne  amor  ^  que  tieoft  á  sus  vasallos  i  £or  ;la  yxc  tc^ 

ií«1 


dacicndo  mi  parecer  i  los  precisos  términos  en  qiie  se  me 
mándalo  exponga ,  concluyo  con  expresar»  que  siV.  M. 
$e  djgoa  apreciar  alguna  de  mis  insinuaciones »  hagaj 
V.M.  significar  su  reaÜnimo^dcclarahdael  De¿reto>dt 
94  de  Junio  I  y  maniftstandoi  que  su  rpal  voluntad 
ha  sido,  y  es  proteger  á  las  compañías  con  todos  los' 
auxilios  que  pueda  dispensar  la  benignidad ,  y  no  se 
pponga.á  el  Estado ,  y  á  la  causa  pública ,  ni  á.ninguíi 
(cicero :  que  en  prueba  de  que  está  Y.  M.  tConstanten 
mente  interesado  en  et  aumentó  de  las  compañías ,  co^ 
ino.  medio  por  donde  se  tu  de  ¿urilitar  la  utilidad  en 
general  de  sus. vasallos,  ha  venido  en  declarar  que  ct 
privilegio  exclusivo  ctfncedido  á  las  compañías  de  £s^ 
remadura ,  Toledo  y  Granada  para  comerciar  coa  Por^ 
tagal ,  solo  deba  durar  los  años  que  restan  hasn  el 
cumplimiento  de  los  diez ,  que  se  le  concedieron  quan^ 
do  se  instituyo,  y  que  en  el  intecin  de  la  Junta  lasprox 
videncias;  que  la  parezcan  conducentes  para  que  los  gc« 
nitros  de  seda  de  fabricantes  particulares,  tengan;  salida. 
Que  los  tanteos  queden  suspendidos  por  ahora  ^  y  solo 
lof  puedan  pradicar  indistintamente  las  compañías  ,  y 
quale^quiera  fabricante  de  la  lana  que  se  intente  extraec 
de  enos  dominios ,  y  de  la  seda ,  que  antes  de  la  den 
nunciadonse  reconozca:  se  va  preparando  para  la  cxi 
fracción :  que  la  piedad  de  V.  M.  viene  en  concedefj^ 
pQr  un  efeáo  de  su  real  demencia ,  libertad  de  las  al-i 
cabalas  y  cientos  en  las  primeras  ventas  por  mayor  ^  y; 
por  níenor  ái  todas  las  compañías  formadas ,  y  que  se 
formaren  ,  y  á  los  &bricántes. sueltos  tan  solamente  do 
las  telas  de  seda,  lana ,  y  mezcla,  que  vendiesen  en  la: 
Corte ,  y  en  los  ffueblos  en  que  se  hallan  situadas  las 
fiíbricas,  y  no  en  otra  parte.  Que  los  empleados  en  la$ 
labores  de  las  compañías ,  y  de  otras  fábricas ,  estén 
^  tQm.XXII^  Na  ex»^ 
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exentos  por  ahora  d¿  carg^  £etles  y  Concejiles  ^  y  <^ 

paca  formalizar  el  comercio  con  las  prudentes  reglas  de 
equidad  y  y  justicia  que  prescribe  la  razón,  haga  lá 
jfanta  ik'ComeficiO' 3^ Mbiieda.  ordenanzas  en  vtetade 
las  antiguas  ,  y  de iasFjragmaticas y  Ley^es  Reales  qlii 
coinpriehcndan  la  calidad ,  ley ,  peso  y  medida  que  de« 
be  lener  tpdo  g^nóro  de  regidos  de  seda ,  lana  ,  y  inez« 
da»  tanto  los  antiguos  como  los-  modernos,  y  de  nuevii 
invención  y .  y  qué  los  :que  se  fabricaren  partí  £spaña¿ 
hayan  de  esrar  aanieglados  i  ellas ,  pena  de  confisca- 
ción del  genero  >  aplicado  por  tercias  partes,  á  Y.  M#^ 
Juez  y  Denunciador ,  y  que  para  que  se  conozca  qos 
se  han  fobricado  para  el  comercio  Interior  i^  se  les  pon^ 
ga  sello  distinguida,  y  siendo  los  tales  legidios  para 
el  comercio  de  las  Indias^  y  rtynos  extrangeroa  ^  est^d 
-exentos  de  la  observancia  de  las  ordenanzas ,  y  se  ks 
ponga  sello  di&ren te  y  prohibiendo  la  equivocación  de 
los  sellos  f  y  la  aitccacion  del  comercio  en  la  forma  q«6 
queda  pres»n:ipia ,  con  las  penas  que  sean  dd  agrado  dtf 
V^  M; ;  y  que  finalmente  conviniendo  qu;e  lo^  fru^ 
tos.de  que  ha  fecundado  la  providencia  á  España  ^  no 
sirvan  á  los  extraños  para,  sus  adelantamientos  ,  pu-* 
diendo  empicarse  utilmente  en  las  manufaduras  de  es^ 
tos  dominios ,  se  prohiba  la  extracción  de  la  seda  cOn 
pena  de  perdimiento  del  g<ínero ,  y  ademas  vefgüíentsst 
pública  á  el  (dcbeyo  y  y  presidio  á  el  noble.  V.  M,  rCi 
solirerá  lo  que  sea  de  su  superior  agrado.  . 

Nucstrp  Señor  guarde  L.  C.  IL.  P.;dc  V.M.10S 
muchos  años  que  la  Chcistiandad  ha  meinester»  Madtíd 
a^de  Juniode  i7$a« 


Ta^ 
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Téftl  escrito  i  él  Pain  Qmfesor  del  Rey^  por  cuya  mano  se 

pidió  el  diéiamen  de  arriba  reservadamente ,  eon  ex^ 

presión  de  qsáe  se  le  ¿uardaria  secreto^ 

H  uy  lUtrc,  Sr.  y  Rmo.  V.  .^ 

iVL uy  Señor  mío:  En  virtud  del  precepto  que  me 
Uió  el  papel  de  aviso  de  V.  L  de  20  del  corriente ,  remi- 
to á  V.  L  mi  parecer  sobre  la  representación  original^ 
que  devuelvo,  hecha  á  S.  M,  en  razón  de  las  compañías 
de  comercio  $  y  suplicando  á  Y.  L  dispense  los  desacier* 
tos  de  mi  baxa  comprehension  ^  quedo  rogando  á  Dios 
guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  y  Julio  28  de 
1175 2.  ^  Muy  Ilustre  Señor  1  y  Reverendísimo  Padre 
f  tttucisco  Rávago, 
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